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NUESTRO COmPROmISO CON LA INFANCIA

El futuro de los niæos es siempre hoy.
Gabriela Mistral

Por primera vez en nuestro país un gobierno ha establecido como una de sus priori-
dades centrales la creación y el fortalecimiento de un Sistema de Protección a la Infancia 
�Chile Crece Contigo� que resguarde y asegure la atención, cuidado y protección de todos 
los niæos y niæas de nuestro país, desde el vientre materno hasta su ingreso en el sistema 
escolar. 

Esta iniciativa es el resultado de la instauración de mecanismos y coordinaciones en-
tre diversas instituciones estatales dedicadas a la infancia. Amparado en el enfoque de 
derechos e inspirado en el bien superior del niæo, el Sistema de Protección Integral a la 
Infancia, junto con velar por sus necesidades de protección y cuidado, promueve su desa-
rrollo y aprendizaje. 

Como Junta Nacional de Jardines Infantiles, nuestra labor durante los œltimos cuatro 
aæos ha sido precisamente, consolidar, resguardar y crear espacios educativos de calidad 
que propicien el desarrollo armónico de los pÆrvulos. Para ello, una de nuestras tareas 
prioritarias ha sido la creación de 2.700 nuevas salas cuna a lo largo del país. Salas cuna 
que abrirÆn sus puertas a aquellos que mÆs lo requieren, reduciendo así, lo mÆs temprana-
mente posible, las situaciones de desigualdad e inequidad que aœn perduran. Salas cuna 
construidas con el esfuerzo de todos quienes han querido ser parte de esta hermosa tarea.

El Bicentenario nos convoca a un espacio de re�exión y anÆlisis sobre las temÆticas 
mÆs gravitantes de nuestra realidad, y nos incita especialmente a abordar aquellas que no 
han sido objeto de nuestra atención. 

En esa línea, hemos querido realizar un doble aporte sobre el conocimiento de la his-
toria de nuestros niæos. En un comienzo, nuestros esfuerzos se centraron en la realización 
de una historia visual de la infancia durante los œltimos doscientos aæos. Sin embargo, a lo 
largo del proceso, consideramos fundamental realizar simultÆneamente una investigación 
histórica dedicada exclusivamente a los niæos y niæas. En esta línea surge la publicación 
Historia de la infancia en el chile republicano: 1810-2010, la cual interpreta nuestro profundo 
interØs por reconocer, resaltar y resguardar el lugar que ha tenido y tiene la infancia en 
nuestro país desde el punto de vista histórico, social y cultural. 

El propósito de este libro es ofrecer una síntesis de los hitos mÆs relevantes que ha 
experimentado la infancia desde nuestra Independencia hasta nuestros días, incluida la 
forma en que Østa ha sido representada visualmente o se ha hecho presente en el arte, la 
fotografía y la prensa, las transformaciones en las políticas sociales y en el espacio íntimo 
de la familia. 
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La tarea, por cierto, no ha sido sencilla y ha requerido mÆs de un aæo de intensa 
investigación historiogrÆ�ca. Jorge Rojas Flores, connotado historiador dedicado a las 
temÆticas de infancia, ha sido el autor de esta magna empresa. Sin su constante dedica-
ción, rigurosidad y arduo trabajo, el presente libro no hubiese tenido esta especial signi�-
cación. Mediante una acertada y contundente propuesta historiogrÆ�ca y metodológica, 
logró plasmar las inquietudes iniciales que nos rondaban, posibilitando la realización de 
una investigación dedicada completamente a los niæos y niæas de nuestro país. 

Las siguientes pÆginas re�ejan la particular mirada de este historiador sobre el Chile 
republicano y nos brindan una amplia gama temÆtica de hitos, procesos y representacio-
nes en las que se han visto envueltos, directa o indirectamente los niæos y niæas chilenos. 

Muchos otros profesionales se sumaron a esta ambiciosa empresa. Abogados, antro-
pólogos, cientistas políticos e historiadores conformaron un equipo de apoyo a la labor 
de Jorge, entregando su aporte en aquellas Æreas y temÆticas que poseen serios vacíos 
investigativos. La infancia muchas veces ha estado recluida y escondida de la lupa del 
investigador, de la sociedad y de sus formas de representación visual y escrita, sobre todo 
cuando se busca abordar un marco tan amplio como el aquí propuesto.

A lo largo de los seis capítulos de este libro se ofrece un recorrido cronológico, histó-
rico y visual, que atiende diversos Ønfasis y temÆticas. La vida privada, la escolarización, las 
políticas pœblicas relacionadas con la infancia, las formas de socialización y las representa-
ciones sociales y comerciales de los niæos y niæas son abordadas con un abundante apoyo 
de datos, testimonios y anÆlisis. 

Pero por sobre todas estas consideraciones quisiera especialmente resaltar la profun-
didad y radicalidad de las imÆgenes y textos que contiene este libro y que nos llaman a 
no desviarnos del que debe ser siempre nuestro objetivo: colocar a los niæos y niæas en el 
centro de la formulación de las políticas pœblicas. Sólo así podremos construir una socie-
dad verdaderamente mÆs justa, equitativa e igualitaria. 

El aporte fundamental de Historia de la infancia en el chile republicano, 1810-2010 se 
sustenta en la necesidad de generar un lugar de discusión, debate e investigación sobre la 
niæez en nuestro país. Y, mÆs importante aœn, de promover un espacio de acción y parti-
cipación para ir sumando todos los talentos que se requieren para hacer realidad ese país 
que todos soæamos, en el que los niæos y niæas crezcan mÆs plenos y felices. 

 
María Estela Ortiz 

Vicepresidenta Ejecutiva 
JUNJI
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INTRODUCCIÓN gENERAL

En esta investigación se presenta un panorama general de los cambios que ha regis-
trado la experiencia de ser niæo, las representaciones sociales de la infancia y las políticas 
pœblicas referidas a ella en el Chile republicano. Como se podrÆ apreciar, se trata de una 
empresa gigantesca y muy ambiciosa. Intentar una tarea de esta envergadura es difícil 
para muchas otras materias de estudio, pero lo es en particular en este caso debido a las 
escasas investigaciones monogrÆ�cas que debieran servirle de sustento. 

Este texto no sólo requirió un esfuerzo de síntesis para ofrecer esta mirada general, 
sino tambiØn investigar en detalle ciertos aspectos que permanecían bastante oscuros. 
Algunos de estos temas habían sido estudiados antes, pero œnicamente para ciertos perío-
dos o bien con un enfoque que no nos parecía adecuado. Otros nunca habían sido obje-
to de investigaciones especí�cas y fue necesario revisar con mÆs detalle documentación 
primaria. Probablemente, este sea el principal mØrito de nuestro estudio: no resumir lo 
que otros han dicho, sino aportar con nuevos indicios que ilustran el potencial temÆtico, 
las posibilidades interpretativas y las complejas derivaciones que tiene el hecho, aparente-
mente simple, de considerar a los niæos en la historia.

Todo lo anterior debió realizarse con serias limitaciones de tiempo. Tuvimos que aco-
tarnos a un período de escasos once meses, desde que se nos encargó esta tarea en sep-
tiembre de 2008. En parte, fue posible concluirla debido a que pudimos utilizar material 
acumulado a lo largo de sucesivos proyectos de investigación, sobre la infancia, que inicia-
mos en 1994. Aun así, el resultado necesariamente ha dejado vacíos y sólo ha logrado ser 
una síntesis abierta: es decir, no pretende cerrar un tema, sino mÆs bien abrirlo a mœlti-
ples posibilidades, dibujando derroteros para que otros sigan incursionando. 

Para diseæar esta investigación, en alguna medida tuvimos como modelo las propues-
tas del historiador inglØs Hugh Cunningham, aunque sin contar con la voluminosa pro-
ducción que ha acumulado la historiografía europea y norteamericana.1 En el œltimo 
tiempo se han publicado obras que ofrecen una síntesis parcial sobre la historia de la in-
fancia en algunos países iberoamericanos, pero son escasas las que han cubierto un perío-
do tan largo como el que nos proponemos abarcar. AdemÆs, generalmente, los esfuerzos 
han consistido en compilaciones de artículos de diverso origen, que segmentan en forma 
temÆtica el período investigado.2 

1	 Hugh Cunningham, Children and Childhood in Western Society since 1500, Studies in Modern History, Longman, 
Londres/Nueva York, 1995.

2	L a compilación de JosØ María BorrÆs Llop contiene una valiosa colección de imÆgenes. La síntesis de Delgado 
sobre Espaæa es poco prolija, aunque cubre un período bastante extenso. Las compilaciones de Potthast y Ca-



16 \ Historia de la infancia en el Chile republicano, 1810-2010Jorge Rojas Flores

El plan general de esta obra contempló, desde su concepción, seguir la pista de varios 
Æmbitos en forma simultÆnea: la vida privada (formas de crianza, relaciones padres-hijos, 
estructura familiar), la escolarización, el aparato institucional-legal, las políticas pœblicas 
(en educación, salud, justicia, recreación), ciertos hitos históricos signi�cativos, diversas 
formas de socialización en que han participado los niæos (trabajo, juego, ocio), las repre-
sentaciones sociales de la infancia (su presencia en la literatura, la pintura, la escultura, 
la fotografía) y el surgimiento de circuitos comerciales volcados hacia ellos. Se buscó, en 
la medida de lo posible, considerar un enfoque amplio en tØrminos geogrÆ�cos, Øtnicos y 
de gØnero. En cuanto a la edad, se utilizó como límite el período mÆs acotado de la infan-
cia, desde la lactancia hasta los 12 ó 13 aæos, concluyendo con el inicio de la maduración 
sexual. No obstante esto, en varios aspectos fue necesario hacer uso de la información 
para el período posterior, sobre todo cuando la legislación comenzó a ampliar sus políti-
cas hacia el segmento �adolescente� (tØrmino que comienza a divulgarse en pleno siglo 
XX), generalmente bajo la denominación genØrica de �menores de edad�. El criterio de 
edad citado actuó sólo a un nivel operativo, ya que uno de los aspectos que nos interesaba 
dilucidar era justamente el signi�cado social que se ha atribuido a la condición de niæo y 
niæa a lo largo del tiempo, incluidos los límites de edad que se han aplicado.

Al ser individual la autoría de este texto, se corrió el peligro de no lograr dominar 
su�cientemente ciertos temas. Para minimizar este riesgo, se contó con el apoyo externo 
de algunos profesionales, que elaboraron informes sobre sus Æreas de competencia. Inclu-
so así, no siempre se logró compensar los vacíos existentes. Por tanto, esta obra adolece 
inevitablemente de ciertos desequilibrios y somos los primeros en reconocerlos. En todo 
caso, siempre se recurrió a la bibliografía especializada disponible para remediar posibles 
vacíos.

Aunque nos propusimos incluir la dimensión regional, no siempre fue posible dar 
su�ciente Ønfasis a las experiencias locales. Similares limitaciones tuvimos con la variable 
Øtnica, que no se logró aplicar en toda su riqueza y se restringió al mundo mapuche y a los 
pueblos fueguinos, y sólo para algunas Øpocas. Las diferencias de gØnero fueron contem-
pladas, aunque seguramente futuros estudios le darÆn mayor desarrollo.3

Pudiera pensarse que los aspectos institucionales son los mÆs fÆciles de abordar, pero 
no siempre fue así en esta investigación. En ocasiones, la información era poco con�able 
y por ello se debieron revisar con detalle las normativas mÆs relevantes. A este respecto, 
la colaboración del abogado Julio CortØs fue importante, sobre todo para sopesar ade-
cuadamente los enfoques jurídicos. La sociología y la demografía histórica nos aportaron 
investigaciones sobre la familia, que nos resultaron bastante œtiles. TambiØn lo hizo la 
historiografía de la educación, que tiene una numerosa producción a su haber, en com-
paración con otros temas. La investigación sobre literatura infantil ha dado origen a al-

rreras, Hecht, Rodríguez y Manarelli, y Premo y GonzÆlez se re�eren a varios países y son muy documentadas. 
JosØ María BorrÆs Llop (coord.), Historia de la infancia en la Espaæa contemporÆnea. 1834-1936, Ministerio de 
Trabajo y Asuntos Sociales, Fundación GermÆn SÆnchez RuipØrez, Madrid, 1996; Buenaventura Delgado, His-
toria de la infancia, Ariel, Barcelona, 1998; Barbara Potthast y Sandra Carreras (eds.), Entre la familia, la sociedad 
y el Estado. Niæos y jóvenes en AmØrica Latina (siglos XIX-XX), Biblioteca Ibero-Americana, Vervuert, Madrid, 2005; 
Tobías Hecht, Minor Omissions: Children in Latin American History and Society, University of Wisconsin Press, 2002; 
Bianca Premo y Ondina E. GonzÆlez, Raising an Empire: Children in Early Modern Iberia and Colonial Latin America, 
University of New Mexico Press, 2007; Pablo Rodríguez JimØnez y María Emma Mannarelli (coords.), Historia de 
la infancia en AmØrica Latina, Universidad Externado de Colombia, BogotÆ, 2007. 

3	P or razones de estilo, utilizaremos el tØrmino �niæo� para referirnos en forma indistinta a varones y mujeres, a 
menos que indiquemos lo contrario.
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gunos textos que nos sirvieron de base, aunque fue necesario releer a varios autores para 
cubrir muchos vacíos. Lo mismo sucedió con las revistas para niæos, fuente inagotable 
para comprender cómo han cambiado las formas de socialización infantil y el impacto de 
la industria editorial. Para reconstruir la forma en que ha sido representada la infancia 
en la literatura contamos con el aporte de Andrea Jeftanovic, quien nos entregó informes 
sobre algunas obras, quedando el resto bajo responsabilidad nuestra. Juan Antonio San-
tis colaboró con algunos antecedentes históricos de los juguetes, mientras otros fueron 
recogidos de testimonios y bibliografía complementaria. Respecto a las imÆgenes, Gonza-
lo Leiva compartió gentilmente sus conocimientos y facilitó material iconogrÆ�co en su 
poder. Pedro Zamorano elaboró un listado de obras pictóricas y escultóricas referidas a 
la infancia y presentó un documento relacionado con el tema. Para cubrir otros aspectos 
poco elaborados y mÆs recientes, contamos con el aporte de dos antropólogas, Alejandra 
Leighton y Daniela Monsalve, y de la periodista Alejandra Delgado, quienes realizaron 
una serie de entrevistas que resultaron muy œtiles para dar cuenta de la memoria que los 
adultos, de distintas generaciones y condición social, conservan de la infancia propia y de 
su Øpoca. En todos los casos citados, cuando hicimos uso de los aportes de estos profesio-
nales, su autoría quedó debidamente consignada en el texto. 

Adicionalmente, en la bœsqueda, recopilación y transcripción de algunos documen-
tos contamos con un equipo de jóvenes colaboradores, integrado por NicolÆs Chadud, 
Carolina Maldonado, Pamela Quiroga, Leonor Riesco y Claudia GonzÆlez, quienes, en ca-
lidad de ayudantes, agilizaron el avance de la investigación. Macarena Ríos estuvo atenta 
a nuestros requerimientos y nos brindó soporte administrativo y facilidades en el trabajo 
operativo. En los meses �nales, Myriam Pilowsky, en representación de la Vicepresidencia 
Ejecutiva de la JUNJI, nos ofreció el necesario respaldo institucional. Desde la etapa de 
gØnesis del proyecto y a lo largo de su ejecución, Luna Follegati participó en la coordina-
ción general de la iniciativa.

Poco antes de la entrega del texto �nal para su publicación, el œltimo borrador fue 
leído y comentado por profesionales provenientes de distintas disciplinas: Azœn Candina, 
Ana María Farías, Luna Follegati, Marco Antonio León, InØs Reca, Luis Rojas y Gonzalo 
Rojas. Algunas de sus sugerencias fueron incorporadas en la versión de�nitiva, aunque 
obviamente el resultado �nal y los errores que pudieron �ltrarse son de mi exclusiva res-
ponsabilidad. Una mención especial debo consignar a lo largo de todo el proyecto y en 
el esfuerzo �nal de edición, redacción y corrección: la participación de mi hermano, el 
historiador Gonzalo Rojas Flores, de inestimable ayuda, a quien le debo, ademÆs, desde 
nuestros lejanos juegos de infancia, el gusto por la historia. 

A lo largo del libro se han incluido algunas imÆgenes, cuya observación hace mÆs ade-
cuada la comprensión del texto. Un repertorio mÆs amplio de este material iconogrÆ�co 
ha sido publicado bajo el título de La infancia en el Chile republicano. 200 aæos en imÆgenes 
(2010). Aunque ambos volœmenes son complementarios y surgieron del mismo esfuerzo, 
mantienen independencia entre sí.

El libro estÆ estructurado en seis partes que siguen una secuencia cronológica. Cada 
sección corresponde a una etapa especí�ca, que es abordada desde distintas perspectivas. 
Aunque al interior de cada una se logran distinguir rasgos comunes, tambiØn es posible 
identi�car dinÆmicas que la superan o no logran encajar en el cuadro general. Tratando 
de no depender œnicamente de los períodos identi�cados por la historiografía política, 
nos pareció œtil emplear un criterio que considerara tambiØn los principales quiebres que 
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se han producido en materia social y cultural a lo largo de estos doscientos aæos. En la 
primera parte, que abarca desde 1800 hasta mediados del siglo XIX, resultan evidentes 
los elementos de continuidad de la Øpoca colonial, no obstante los cambios políticos. A 
partir de la dØcada de 1840 y hasta �nes del siglo, las transformaciones se aceleraron, apre-
ciÆndose un �aburguesamiento� de las costumbres, que logra afectar principalmente a los 
estratos altos. Una tercera parte cubre la œltima dØcada del siglo XIX y las primeras del si-
glo XX, caracterizadas por una mayor atención a los problemas sociales de las clases bajas, 
una expansión de la cultura de masas y una acentuación del interØs por la infancia. Los 
cambios institucionales dominaron el cuarto período, que cubre las dØcadas de los aæos 
veinte a los cuarenta, con un Estado bastante activo en diferentes Æmbitos. En la quinta 
etapa, se acentuaron las críticas al modelo desarrollista y a los avances logrados, incluidos 
los referidos a los niæos. Tras el quiebre de 1973, se inició una sexta etapa, marcada por 
profundos cambios en el contexto político, pero caracterizada por una serie de transfor-
maciones culturales y sociales, que dibujaron un nuevo escenario que todavía perdura. 

Cada una de estas seis etapas no constituyen períodos homogØneos y cerrados. De ahí 
que hayamos preferido dividir cada una de las seis partes en capítulos que fueran siguien-
do los distintos temas de un modo mÆs bien miscelÆneo, dejando en ocasiones que el 
lector establezca las conexiones entre uno y otro tema. Esto facilitarÆ, ademÆs, una lectura 
menos rígida y estructurada, algo que consideramos necesario debido a la gran extensión 
de este trabajo.



CAP˝TULO 1
PrIMEr pEríoDo, 1800-1840: 

LoS NIÑoS EN la SocIEDaD traDIcIoNal
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1.1 Introducción
La Independencia política, que se pre�guró en 1810 y se consolidó en 1818, signi�có 

el inicio de un quiebre en varios sentidos. La incipiente legitimidad republicana (cuando 
aœn la de origen monÆrquico no alcanzaba a desmantelarse completamente) dio sus pri-
meros pasos, con nuevas simbologías y ritualidades cívicas que terminaron asentÆndose 
con posterioridad. La guerra misma, que se hizo feroz en su fase �nal, generó un ambien-
te de inestabilidad, odios sociales y expectativas insatisfechas que requirieron de nuevas 
formas de integración. Los esclavos negros, por ejemplo, ganaron su libertad a costa de la 
muerte de muchos de ellos. Tras �nalizar la fase bØlica, la apertura comercial y las nuevas 
ideas que comenzaron a circular anunciaron fenómenos que luego se desarrollaron con 
notable fuerza.

Sin embargo, por otra parte, la sociedad permaneció relativamente inalterada en tØr-
minos de su estructura social, económica y cultural, cuando menos en las dØcadas ini-
ciales. Así lo describió, descarnadamente, Santiago Arcos en 1851, en una carta dirigida 
a Francisco Bilbao. Nada había cambiado realmente con la Independencia: la sociedad 
seguía dividida entre ricos y pobres y la condición miserable y humillante de estos œlti-
mos hacía completamente ilusoria la ciudadanía política que algunos pregonaban. Tras 
conquistar la independencia de Espaæa, en los siguientes treinta aæos, la contienda entre 
pipiolos y pelucones sólo bene�ciaba a grupos al interior de la aristocracia. Segœn Arcos, 
los ricos seguían teniendo el poder, y los pobres no contaban �para nada�: �han gozado de 
la gloriosa independencia tanto como los caballos que en Chacabuco y Maipœ cargaron a 
las tropas del Rey�.4

CuÆnto cambió la sociedad con la Independencia y quØ sobrevivió de la antigua tradi-
ción colonial (desde entonces revestida con ropaje republicano) es un tema que todavía 
debaten los estudiosos. Si este tema es difícil de desentraæar para el conjunto de la so-
ciedad, lo es aœn mÆs para el caso especí�co de la infancia. Los cambios, a este respecto, 
cuando los hubo, fueron bastante discretos. Las herencias de una sociedad tradicional, 
tímidamente afectada por el proceso de la ilustración (que en Chile tuvo una incidencia 
menor, en comparación con otros países), permanecieron en pie por algunos aæos mÆs y 
reciØn a mediados del siglo XIX se observaron evidencias de transformaciones de mayores 
dimensiones.

Se ha dicho con insistencia que los niæos eran invisibles en la Øpoca colonial y hasta 
bien entrado el siglo XIX. La escasez de relatos sobre esa Øpoca y la aparente indiferencia 
de las autoridades, por lo menos comparativamente a lo que sucederÆ desde mediados 
de ese siglo, ha dado pie a un conjunto de interpretaciones que acentœan la idea de que 

4	 Santiago Arcos, Carta de Santiago Arcos a Francisco Bilbao, Ymp. de la L. L., Mendoza, 1852, p. 12.
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los niæos realmente eran poco considerados, que se les trataba como seres inferiores y no 
contaban en muchas materias.5 

El origen de esta idea apareció por primera vez en Europa, en 1960, cuando se co-
menzó a a�rmar que los niæos, durante la Edad Media, no eran objeto de interØs, pare-
cían invisibles y nadie los consideraba, tanto en el Æmbito pœblico como en el privado. 
Esto suponía, si seguimos la tesis de Philippe AriŁs, que la sociedad de aquel entonces no 
estableció normas ni instituciones dedicadas a su control, asistencia y cuidado, funciones 
que con posterioridad cumplieron la escuela y la familia modernas.

Varias de las noticias que tenemos sobre los niæos en la primera mitad del siglo XIX, 
el registro mÆs remoto de nuestro estudio, son tan dispersas, difusas y parciales, tan in-
directas y poco taxativas, que no resulta fÆcil formarse una imagen clara de su situación, 
sobre todo cuando hubiØramos deseado una descripción que incluyera una serie de varia-
bles (sociales, de gØnero, Øtnicas, geogrÆ�cas). Pero aun así, con todas las precauciones 
necesarias, los pocos indicios nos muestran una realidad bastante mÆs compleja de lo que 
nos indican los textos que han procurado una reconstrucción de esta Øpoca. En esos aæos 
no existen expertos en niæos, ni menos publicaciones y congresos dedicados a ellos. Sin 
embargo, las normas legales vigentes entonces (casi todas heredadas de la Colonia) los 
mencionan, por ejemplo, �jando criterios de excepción en ciertas materias penales. Tam-
biØn hay indicios de la preocupación de los padres por la educación de sus hijos y algunos 
relatos de viajeros nos describen pintorescas escenas familiares. 

Los niæos pobres se anuncian muy tímidamente en el escenario. Como los testimo-
nios provienen de la clase letrada, que en su mayoría estaba ligada a los sectores mÆs 
acomodados, apenas nos debemos conformar con algunos dibujos que nos muestran las 
características de su vestuario. Abunda información sobre los altos niveles de mortalidad 
e ilegitimidad presentes, aunque el signi�cado social de estos fenómenos permanece to-
davía algo oscuro. La constante presencia de la muerte fue transversal a todos los estratos 
sociales. La ilegitimidad, en cambio, estaba mÆs segmentada socialmente, y su impacto era 
mÆs diferenciado. TambiØn se conservan documentos que nos ilustran sobre el funciona-
miento de la Casa de Expósitos (luego de HuØrfanos), otra herencia colonial.

El estímulo a la educación, exaltado como uno de los grandes logros de la Indepen-
dencia, dejó tambiØn ciertas huellas (aunque reciØn hacia 1840 haya signi�cado cambios 
mÆs notorios).

Los fragmentos dispersos que permiten reconstruir las experiencias de los niæos en 
la primera mitad del siglo XIX, así como las imÆgenes y expectativas que la sociedad se 
estaba formando de ellos, nos muestran una sociedad profundamente segmentada, aun-
que todavía dominada por rasgos tradicionales que le dan cierta unidad. La modernidad 
se anunciaba tímidamente.

5	E n esta línea se ubican, Sergio Vergara Quiroz, �Edad y vida en el grupo conquistador. Un estudio de la existen-
cia humana en el siglo XVI�, en Cuadernos de historia, Santiago, N° 1, dic./1981, pp. 65-86; del mismo autor, �El 
tiempo, la vida y la muerte en Chile colonial�, en Historia de las mentalidades, Colección Jornadas AcadØmicas, N” 
7, Universidad de Valparaíso, Valparaíso, 1986, pp. 67-94; Isabel Cruz de AmenÆbar, El traje. Transformaciones de 
una segunda piel, Serie Arte y sociedad en Chile, 1650-1820, Ediciones Ponti�cia Universidad Católica de Chile, 
Santiago 1996. Un balance sobre esta producción en Jorge Rojas Flores, �Los niæos, la infancia, su historia: un 
acercamiento conceptual y teórico desde la historiografía�, en Cuadernos sociológicos, Universidad Arcis, Santiago, N” 
2, 2002, pp. 45-93.
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1.2 Las difusas fronteras
En perspectiva histórica, las fronteras entre la Colonia y la Repœblica resultan difusas 

y poco claras. Muchas instituciones y estilos de vida tradicionales lograron sobrevivir tras 
la Independencia, aunque al mismo tiempo varios cambios propios de la modernidad se 
venían anunciando desde �nes del siglo XVIII. 

La mezcla entre el mundo moderno y el tradicional fue percibido por varios viajeros 
que visitaron el país. La re�nada dama inglesa Mary Graham observó este proceso duran-
te su paso por Chile en 1822. Dio cuenta de ello, por ejemplo, al describir los rasgos de la 
clase alta. El tradicional lugar de las mujeres en la casa colonial, el estrado, estaba siendo 
desplazado: �[h]ace muy poco tiempo que las damas chilenas han aprendido Æ sentarse en 
sillas, en vez de hacerlo sobre el estrado. Ahora, en lugar del estrado, hay generalmente 
largas alfombras Æ cada lado de la sala y dos �las de sillas, con tan poca distancia entre una 
y otra �la, que los pies de una persona quedan en contacto con los de la que estÆ sentada 
frente Æ ella�. �Los mÆs graves y de mÆs edad se sientan con las espaldas hacia la muralla, 
y frente Æ ellos las niæas; los jóvenes se colocan detrÆs de Østas�.6 En los estratos medios, 
en cambio, el estrado continuó vigente por mÆs tiempo. En una casa ubicada en las afue-
ras de Valparaíso, descrita en 1822, la plataforma de madera se elevaba a 15 centímetros 
de altura, tenía un metro y medio de ancho y estaba cubierta con un tapiz. En el costado 
opuesto de la pieza se ubicaba una hilera de sillas de respaldo alto.7

En Concepción, por entonces una ciudad próxima a la frontera, el norteamericano J. 
F. Cof�n observó en 1818 con asombro lo que denominó �la amalgama mÆs extraæa del 
re�namiento europeo y de la barbarie indígena�. En el caso del dormitorio, construido 
�de ladrillos Æ medio calcinar y de barro�, la almohada �de batista ó de �na holanda pre-
ciosamente bordada� contrastaba con el catre, hecho de �unas cuantas tablas y maderos 
sin labrar�, debajo del cual se podía encontrar �algœn tiesto de bruæida plata�.8

Este mismo contraste se puede apreciar en diversas actividades y espacios sociales en 
donde con�uían hombres y mujeres, de las mÆs diversas edades y condiciones sociales. 
Mary Graham pudo ver cómo los niæos participaban en las chinganas, que se organiza-
ban todos los días festivos en el Llano, en las afueras de Santiago. Segœn su testimonio, se 
desarrollaban en un ambiente de �tranquila y ordenada alegría�, sin desórdenes ni riæas, 
no obstante el alto consumo de alcohol, especialmente chicha. A ellas concurría gente 
de pueblo, tanto hombres como mujeres, adultos y niæos, que sentían una �verdadera 
pasión� por asistir a este espacio de diversión popular. AdemÆs del alcohol, la mœsica y el 
baile, uno de sus principales atractivos era la comida, principalmente tortas y buæuelos 
fritos en aceite. Mezclados con el pueblo, tambiØn podía advertirse la presencia de caba-
lleros y damas de la alta sociedad, que llegaban en sus carruajes o montados a caballo.9 Las 
descripciones de los testigos locales fueron menos favorables hacia las chinganas. General-
mente, se les asociaba a las riæas, la embriaguez y los desórdenes.10

6	 María Graham, Diario de mi residencia en Chile en 1822, Editorial Francisco de Aguirre, Buenos Aires, 1972 (1a. ed. 
en inglØs, 1824), pp. 251-252.

7	 Graham, Diario, p. 160.
8	 Diario de un joven norte-americano detenido en Chile durante el período revolucionario de 1817 a 1819, traducido del 

inglØs por J.T.M., Imprenta Elzeviriana, Santiago, 1898, pp. 119-120.
9	 Graham, Diario, p. 255.
10	 Gabriel Salazar y Alejandra Araya, por ejemplo, han descrito este mundo popular y las constantes formas de con-

trol que se ejercieron hacia Øl, desde la Øpoca colonial, siendo el siglo XIX cuando esto se profundizó. Gabriel 
Salazar Vergara, Labradores, peones y proletarios. Formación y crisis de la sociedad popular chilena del siglo XIX, Ediciones 
Sur, Santiago, 1985; Alejandra Araya Espinoza, Ociosos, vagabundos y malentretenidos en Chile colonial, Dirección de 
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Una situación similar observó J. F. Cof�n en la provincia de Concepción, en donde 
existía �muchísima familiaridad� entre las diversas clases sociales. Una vez concluidas sus 
tareas, a los criados se les permitía sentarse junto a la familia y, con ocasión de alguna visi-
ta, se les pedía que amenizaran la noche, cantando, bailando o mostrando cualquier otro 
talento. �En la elección de compaæero del momento me ha parecido que se presta poca 
atención Æ la posición social, aœn entre las mujeres, y el seæorito mÆs rico de la comarca 
se chancearÆ con su lacayo con igual familiaridad que con un hermano�.11 Esta misma 
situación se observaba en la relación entre adultos y niæos: �Se permite Æ los niæos de 
cualquiera edad, que oigan toda clase de conversacione[s], siendo temas muy comunes 
en ellas, algunos que, entre nosotros, se cuidaría uno mucho antes de con�arlos al mØdico 
de la familia�.12

Podemos concluir que, en una Øpoca en que la modernización todavía no se con-
solidaba, el lugar de la infancia no se encontraba todavía muy de�nido. Adultos y niæos 
compartían espacios sin mayor diferenciación. Algo similar ocurría entre ricos y pobres, 
quienes con�uían en torno a variadas actividades, aunque conservando cada cual su esta-
tus. La segregación comenzó ya iniciado el siglo XIX. 

Habitualmente, el arte ha dado cuenta de estas transformaciones y los investigadores 
del pasado lo han utilizado como un espejo de ellas. Esto se fundamenta en que las ten-
dencias dominantes en una sociedad, así como los cambios que esta vive, son percibidos 
y transmitidos por los artistas. Sin embargo, cada expresión artística tambiØn utiliza sus 
propios códigos y cumple distintas funciones a lo largo del tiempo, todo lo cual in�uye en 
la forma en que el autor proyecta su mensaje a la sociedad.

En el caso particular de la �gura del niæo en la pintura colonial, Østa se fue trans-
formando durante el trÆnsito del siglo XVIII al XIX. Esta transformación fue expresión 
tanto de los cambios experimentados por la sociedad, como de las nuevas tendencias do-
minantes en el arte. En Chile, adicionalmente hay que tener en cuenta que la producción 
pictórica local fue bastante escasa y no logra dar cuenta plenamente de estos procesos 
que estaba viviendo la sociedad. De ahí que se haga necesario considerar la producción 
pictórica en un espacio cultural mÆs amplio.

En Europa, la representación de los niæos en la pintura había adquirido bastante 
autonomía y valor por sí misma, a diferencia de lo que ocurría en la AmØrica espaæola, 
donde fueron escasos los ejemplos de obras en que aparecían niæos solos. JosØ Esteban 
Murillo (1617-1682) es el mejor ejemplo del nivel que esto había alcanzado en el caso 
espaæol. En sus retratos de la familia real y de miembros de la nobleza, abundaba la pre-
sencia de niæos, solos o junto a sus padres. TambiØn fueron cØlebres sus representaciones 
de la Virgen y el Niæo Jesœs, donde este œltimo había adquirido notable realismo. En sus 
escenas costumbristas, incluyó de un modo frecuente a pequeæos de extracción popular, 
grupos de pilluelos comiendo, contando monedas o jugando.13 Su popularidad fue tal, 
que su estilo fue conocido en AmØrica e in�uyó en algunos autores, pero sobre todo en 
torno a motivos religiosos. 

La in�uencia de Murillo en el barroco andino se puede apreciar en el caso de una 
pintura de la Virgen con el Niæo, conservada en el Monasterio de Santa Rosa de Lima, en 

Bibliotecas, Archivos y Museos/ Centro de Investigaciones Diego Barros Arana, Lom Ediciones, Santiago, 1999. 
11	 Diario de un joven norte-americano, pp. 127-128.
12	 Diario de un joven norte-americano, pp. 109-110.
13	E nrique Valdivieso, Murillo. Sombras de la tierra, luces del cielo, Silex Ediciones, Madrid, 1990.
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Santiago. La obra, de autor anónimo, y probablemente de la escuela de Charcas, muestra a 
la Virgen con el Niæo en brazos. Como Østa, muchas otras tambiØn reproducen variantes de 
este motivo central, la �gura del Niæo Dios, aunque los estilos varían bastante entre sí. Al-
gunos se apegan al estilo europeo, mientras otros mani�estan una in�uencia mÆs indígena.

Los niæos tambiØn fueron pintados en algunas escenas de vida de santos. Es lo que 
sucede en la serie de la Vida de San Francisco, realizada en Cuzco, por encargo del Con-
vento de San Francisco en Santiago. Sobre un total de mÆs de cincuenta telas, una mayoría 
fue realizada en el Taller de Basilio de Santa Cruz, a mediados del siglo XVII, y unas pocas 
por Juan Zapaba (Zapata o Sapaca) Inga (Inca), exponente tardío de la escuela cusqueæa, 
ubicado ya en el siglo XVIII. En San Francisco niæo reparte pan a los pobres, óleo de grandes 
dimensiones atribuido a este œltimo, se aprecian las �guras alargadas, características del 
manierismo. Este estilo provoca cierta deformación que hace poco reconocible los rasgos 
infantiles de San Francisco, salvo por su tamaæo. En San Francisco apedreado por niæos de 
Asís, en cambio, la in�uencia de Basilio Santa Cruz se apega mÆs a la in�uencia barroca 
europea. De hecho, los niæos que rodean a San Francisco tienen rasgos semejantes al es-
tilo de JosØ Esteban Murillo (1617-1682).

En otra serie de telas de la Øpoca colonial, la Vida de Santa Rosa de Lima, en el con-
vento de Santiago, se incluye tambiØn la presencia de niæos. De autor desconocido, en 
La niæa Rosa corta su cabellera se aprecian varias �guras infantiles, posiblemente la misma 
pequeæa en distintos momentos, para así esceni�car la historia, que aparece narrada al 
pie del cuadro.

A lo largo del período colonial, fueron escasas las ocasiones en que los artistas se 
apartaron de estas formas religiosas de representar la infancia. Sin embargo, hacia �nes 
del siglo XVIII comenzaron a aparecer mÆs ejemplos de un estilo mÆs secularizado. En 
Puerto Rico, JosØ Campeche pintó un retrato de Las hijas del gobernador don Ramón de Castro 
(1797). Pocos aæos despuØs, un autor anónimo retrató en MØxico al Niæo don JosØ Manuel 
de Cervantes y Velasco (1805). Se trata del cuerpo yaciente de un �angelito�, reciØn fallecido. 
En este caso, la pintura tiene un carÆcter fuertemente religioso, pero tambiØn expresa el 
interØs por manifestar el estatus social de la familia.

En Chile, la pintura tuvo durante todo el período colonial un claro predominio de 
la temÆtica religiosa. A diferencia de lo que sucedía en otros países, la representación sin 
�nes religiosos fue escasa. En una obra encargada por don Manuel de Salzes, que data de 
1767, se aprecia una transición en este formato tradicional. Ocupando gran parte de la 
super�cie, aparecen la Virgen y el Niæo Dios, coronados y ricamente ataviados, rodeados 
de cuatro Ængeles. Pero, en la parte inferior, estÆ representado el matrimonio que encargó 
la pintura, don Manuel Salzes y doæa Francisca Infante Prado. La pareja estÆ acompaæada 
de María Ignacia, su hija, de menor tamaæo, y una pequeæa criada negra que permanece 
en la sombra. La inclusión de la criada, símbolo del estatus y de las jerarquías sociales, es 
otra evidencia de la subsistencia de una sociedad estamental, de rasgos tradicionales. En la 
obra, todos estÆn en una postura devota, con las manos en actitud de rezo, lo que acentœa 
su carÆcter religioso. La niæa, en tØrminos iconogrÆ�cos, no es mÆs que una versión en 
pequeæo de la madre.14

14	E l tamaæo de la criada podría indicar que se trata de una muchacha, o quizÆs era una forma de enfatizar las 
jerarquías sociales. Al parecer, la niæa blanca se trata de María Ignacia Salces (o Salzes) Infante, casada con 
Manuel Quezada; y luego con JosØ IbÆæez Casas, y madre de Antonia, Mercedes y Cayetana IbÆæez Salces. Los 
datos fueron extraídos de http://www.geni.com y http://www.genealog.cl.
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Ya en esta Øpoca se estaba transitando hacia otro modelo social y estØtico. En el caso 
de la pintura realizada en Chile, JosØ Gil de Castro, pintor mulato de origen peruano, re-
presentó ese lento viraje que en otros países americanos ya se había iniciado y que en Eu-
ropa estaba bastante avanzado. El pintor, de paso por Chile, se especializó en retratar a los 
personajes de la clase alta o que habían tenido �guración en el proceso de la Independen-
cia.15 Aunque tambiØn destacó por sus obras religiosas, fueron mucho mÆs numerosos sus 
retratos sociales. En ellos, el estatus del retratado se hizo muy notorio y la representación 
del niæo, ahora tambiØn en solitario, buscaba reproducir el linaje y la extracción social.

Dos cuadros de Gil de Castro, de 1816, son característicos de estos rasgos antes des-
critos. En ambos aparecen niæos de la alta sociedad chilena, vestidos con uniforme de 
cadete. Uno es JosØ Raimundo Figueroa y Araos, que comentaremos mÆs adelante, el 
œnico donde se aprecia la �gura solitaria de un pequeæo. El otro corresponde al retrato 
de Ramón Martínez y su hijo JosØ FabiÆn. En Øl, el padre apoya su mano sobre el hombro 
de su hijo, vestido con una chaqueta roja. Su otra mano indica una dedicatoria, incluida 
como cartucho dentro de la pintura: 

�Hijos míos queridos, esta memoria, espera de buestro cariæo, los sufragios, p[o]
r. q[u]e. tanto suspira, el alma de un P[adr]e que vien supo amaros�.

Para el caso chileno, ambos cuadros de Gil de Castro constituyen �hasta donde sabe-
mos� las dos primeras representaciones no religiosas de niæos realizadas en Chile. El uso 
de la pintura para resaltar el estatus de los hijos de la clase alta ya era utilizado en otros 
países. En MØxico, JosØ María Uriarte hizo un cuadro muy similar en su formato al que he-
mos comentado de Gil de Castro. Se trata de su Retrato de los niæos D. JosØ Juan y Guadalupe 
Servantes y Michaus (1814), por entonces de cuatro y tres aæos, respectivamente. Sobre un 
pilar en la pared, a la izquierda, se registra el nombre del abuelo materno, quien encargó 
la obra, ademÆs del nombre y edad exactos de los retratados. A la derecha, un texto agre-
gado con posterioridad aclara los títulos obtenidos por el niæo, a temprana edad.

HabrÆ que esperar hasta mediados del siglo XIX para que los elementos insinuados 
por Gil de Castro (secularización del contenido, exaltación del estatus social, representa-
ción de niæos en solitario, tendencia al realismo) se consoliden y aparezcan otros (como 
un mayor interØs por la expresividad de los rostros), sobre todo a partir de la llegada de 
pintores y dibujantes europeos. 

Los cambios en la pintura, en su trÆnsito del siglo XVIII al XIX, dan cuenta de ciertas 
tendencias que se explican en el campo estØtico, pero tambiØn son expresión de las trans-
formaciones que estaba experimentando la sociedad. Lentamente se fue con�gurando, 
a comienzos del siglo XIX, una mayor segregación de espacios entre ricos y pobres. Cada 
vez serÆ mÆs inusual representar a ambos sectores en una misma pintura, salvo en algunas 
escenas de costumbres. En el caso chileno, quizÆs el caso mÆs tardío sea La bene�cencia 
(1843), de Gregorio Torres, que comentaremos mÆs adelante.16 TambiØn niæos y adultos 
se fueron diferenciando en sus funciones sociales y sus costumbres (incluida la aparición 
de un vestuario infantil, muy distinto al adulto), y la secularización de la vida, que relegó 
la religión a un campo especí�co.

15	L a œnica excepción es su pintura que retrata al mestizo JosØ Olaya, mÆrtir de la independencia peruana (falle-
cido en 1823), que data de 1828.

16	A l respecto, vØase el apartado 2.14.
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1.3 El ritual del nacimiento
En ocasiones, el arte religioso puede servirnos para apreciar escenas de contenido 

mÆs prosaico. En una pintura del siglo XVIII, ubicada en el Monasterio del Carmen de 
San JosØ, en Santiago, se observa con detalle el nacimiento de la Virgen María. En la com-
posición, se ven sus padres, Santa Ana y San Joaquín, en la alcoba; los primeros cuidados 
de la niæa, la preparación de la cuna y algunos rasgos de la vida hogareæa, como el de las 
criadas calentando o secando los paæales.

Para una Øpoca que no dispone de relatos detallados que describan lo que ocurría 
con los niæos, contamos con testimonios posteriores, muchos de ellos cargados de una 
mirada crítica o abiertamente despectiva, o a veces nostÆlgica. Todo esto hace complejo 
conocer los rasgos de la Øpoca.

Segœn el relato de Vicuæa Mackenna, la vida era mÆs bien sencilla. Los reciØn nacidos 
eran envueltos en �una abrigada mantilla ribeteada de cintas�; �un pellejo de cordero 
bien lavado� servía de colchón, y �una chigua de mimbres atada entre dos vigas� hacía las 
veces de cuna. Había excepciones y guaguas privilegiadas, pero Øste habría sido �el sistema 
jeneral�.17

Posiblemente, lo que Vicuæa Mackenna relata no era la situación �jeneral�, sino pro-
pia de los sectores mÆs acomodados. En los estratos populares, las condiciones materiales 
eran mÆs dramÆticas. En el caso del barrio de los loceros de la Rinconada del puerto 
de Valparaíso, Mary Graham pensaba que era �imposible imaginarse un grado mayor de 
pobreza�. Sólo algunos ranchos tenían la suerte de contar con una cama. El catre estaba 
formado por algunas estacas enterradas en el suelo y entrelazadas por correas de cuero. 
Encima, un colchón de lana, sÆbanas de algodón ordinario y una gruesa sobrecama tejida. 
En la mayor parte de los casos, sin embargo, adultos y niæos dormían tendidos en el suelo, 
sobre cueros y envuelto en ponchos. Los niæos mÆs pequeæos dormían en pequeæas ha-
macas de cuero, que colgaban amarradas a las vigas del techo.18

Vicuæa Mackenna hizo notar que en los �ceremoniosos tiempos coloniales�, el na-
cimiento era un hecho de gran trascendencia social, marcado por una serie de rituales 
que cali�có de �engorrosos trÆmites�.19 El compadrazgo era una de las instituciones mÆs 
importantes que se relacionaban con el nacimiento de un hijo. Para las familias que bus-
caban ascender socialmente o asegurar su estatus, la elección de los padrinos resultaba 
central. La solicitud de padrinazgo se denominaba �pedir el vientre�:

�Por lo comun, elejíanse o aceptÆbanse los compadres entre los amigos probados 
o los hombres de caudal, porque teníase entendido que se daba al recien nacido una 
especie de padre espiritual obligado a velar por las necesidades de su vida. El padrino 
era entonces, en consecuencia, un título formidable; la madrina un nombre de con-
suelo i esperanza. Constituia, por esto, un dia de �esta en el hogar aquel en que un 
provincial o un canónigo, un tesorero real o un oidor habían pedido el vientre de la 
esposa�.20

17	B enjamín Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago desde su fundación hasta nuestros días 
(1541-1868), Imprenta del Mercurio, Valparaíso, 1869, t. II, p. 376.

18	 Graham, Diario, p. 186.
19	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, p. 371.	
20	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, p. 371
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La trascendencia social del compadrazgo se extendió durante todo el período colo-
nial, como lo hizo notar Armando De Ramón en un estudio en el que caracterizó las rela-
ciones que se tejían entre los distintos estamentos a partir de este vínculo religioso.21 El �n 
de la Øpoca colonial no eliminó esta prÆctica. La costumbre de buscar el apadrinamiento 
entre quienes detentaban el poder y el prestigio llegó a tal, que Bernardo O�Higgins dictó 
en 1821 un decreto que prohibió �a las personas que ocupan i ocuparen en lo sucesivo los 
supremos poderes, ejecutivo, lejislativo i judicial, el ser padrinos de matrimonios i bautis-
mos de personas avecindadas, o residentes en la Repœblica de Chile, extendiØndose esta 
prohibicion a los Secretarios del Supremo Gobierno, i a los Ministros de la CÆmara de 
Justicia, debiendo observarse por el tiempo que ocupen dichos destinos; pero podrÆn ser 
padrinos los unos de los otros empleados, o de sus relacionados de sangre�.22

La elección del nombre de la guagua era objeto de una serie de acuerdos y negocia-
ciones entre los parientes. Como lo hizo notar Mario Góngora en un estudio, el uso de los 
nombres varió a lo largo de los siglos.23 Durante el siglo XVIII se hizo comœn utilizar tres 
o mÆs. Javiera Carrera Verdugo llevaba seis, segœn su fe de bautismo: Francisca Xaviera 
Eudoxia Rudecinda Carmen de los Dolores.24 En su elección in�uían varios factores. El 
santo patrono de día del nacimiento podía contribuir al bienestar del bebØ, y por ello 
era frecuente respetar ese nombre. Se acostumbraba, ademÆs, combinar �dos santos de 
distinto sexo para ofrecer al neó�to cristiano dos celestes guardianes. De aquí los JosØ 
Dolores, los JosØ Mercedes, los JosØ del CÆrmen i los JosØ María de la eterna sØrie de Pepes 
de nuestros antepasados�.25 TambiØn era importante preservar el nombre de un familiar 
cercano. El primogØnito solía llevar el nombre del padre o el del abuelo.26

Tales costumbres todavía se conservaban a mediados del siglo XIX. El norteamerica-
no Edmond Smith observó durante su estadía en Chile (1849-1853) que:

�Es una regla casi invariable en Chile, darle al niæo el nombre del santo del día en 
que nace aun cuando sea del sexo contrario. Por esto encontramos tantas Franciscas, 
Josefas y Pablas entre las mujeres, y tantos Marías entre los hombres. Todos celebran 
sus cumpleaæos cuando llega el día del santo de su nombre, pero en muchos casos 
Østos son movibles en el calendario, y a menudo un chileno no sabe el verdadero día 
de su nacimiento�.27

Javier Vial recordaba en Tapices viejos que la elección de su nombre, en 1854, fue objeto 
de una larga discusión familiar. Su tía Javiera Marín y Recabarren insistía en que llevara 
el suyo; su padrino Francisco de Paula Marín exigía que se llamara Francisco; su abuela y 
madrina, doæa Mercedes Marín de Solar, sostenía que no se podía prescindir del santo del 
día en que había nacido, San Ignacio de Loyola. Otros parientes proponían otros nombres.

21	A rmando De Ramón, �La sociedad espaæola de Santiago de Chile entre 1581-1596 (Estudio de grupos)�, en 
Historia, Santiago, vol. 4, 1965, pp. 191-228.	

22	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, pp. 371-372, nota 1.
23	 Mario Góngora, �Sondeos en la antroponimia colonial de Santiago de Chile�, en Anuario de Estudios Americanos, 

Sevilla, t. XXIV, 1967, pp. 1324-1355. 
24	E l documento es de 1 de marzo de 1781 y estÆ transcrito en: http://biblioteca.vitanet.cl/colecciones/WebJMC/

paginas_tomo_1/ignacio_d_la_carrera_iturgoyen_36-40.htm
25	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, p. 372.
26	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, p. 372.
27	E dmond Reuel Smith, Los araucanos o notas sobre una gira efectuada entre las tribus indígenas de Chile meridional, Co-

lección de Autores Extranjeros relativos a Chile publicada bajo la dirección de la Sociedad Chilena de Historia 
y Geografía, Segunda serie, Tomo I, Santiago de Chile, Imprenta Universitaria, 1914, p. 18.
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La elección del nombre de pila �no era un asunto baladí�: �Muchas veces estaba li-
gado a importantes intereses. Si fuera, por ejemplo, a corresponder al reciØn nacido una 
capellanía para cuyo goce se exigiera llevar un nombre determinado ¿quØ se haría para 
hermanar ese nombre cristiano con otro pagano?�. Finalmente, tratando de conciliar to-
das las opiniones, el padre resolvió que se llamaría Francisco Javier Ignacio y Todos los 
Santos.28 Vicuæa Mackenna hacía notar que, de cualquier modo, en el trato diario e in-
formal el nombre o�cial de bautismo era sustituido por el de �recÆmara�, �de aquí los 
Panchos i los Cuchos, las Chavelitas i las Pechoæas�.29

Si el padrino provenía de una familia de alcurnia o era una autoridad de alta jerar-
quía, el bautismo adquiría niveles de marcada ostentación, �[p]or esto los óleos de la Cate-
dral eran los de mas lujo i bullicio, como que al alcance del sonido de su esquilon nacían 
todos los infantes i las hembras ricas de la ciudad�; �en los altares se encendían todos los 
cirios i el bautizante recibia su codiciada propina bajo los pliegues de su capa pluvial�. 
En el hogar, �los dichosos padres echaban por las ventanas a la Ævida i clamorosa muche-
dumbre azafates de dulces, escudos i medios encintados, pastillas de olor i cuartillos recien 
puestos al cuæo de la Moneda�.30 

Javier Vial relata con mÆs detalle este ostentoso ritual que acompaæaba el nacimiento 
de un niæo de clase alta (como fue su caso, a mediados del siglo XIX). Patrones, mayor-
domos y acólitos, todos los que habitaban la casa, asistían a la solemne ceremonia en la 
parroquia del Sagrario:

�Mama Ru�na, llevÆndome en sus brazos de robusta nodriza, ocupó en el noble 
vehículo uno de los asientos de preferencia; los padrinos entraron a ocupar el suyo en 
seguida, y mi padre entró, por �n. Durante la marcha lenta y suave, se pudo observar 
el movimiento que el suceso producía en el barrio, por los vecinos que se asomaban 
a las puertas de las casas y los grupos de chiquillos que seguían el coche y que harían 
buen negocio en tan dichosa ocasión�.31

De regreso, nuevamente el coche fue seguido �por una turba inmensa de chiquillos 
que vivaba a los padrinos y se arrojaba, como nube de grillos, sobre los puæados de cuarti-
llos de plata que Østos les arrojaban�.32 En el patio de la casa, esperaba la gente del barrio. 
�Mi entrada fue una entrada triunfal�. Los amigos, los familiares y la servidumbre se estre-
chaban para tocar su vestido, hasta ser introducido en la cama de su madre:

�Lo mejor de la �esta comenzaba en ese punto. Contar las grandes bandejas de 
plata llenas de embetunadas coronillas, de transparentes pinzadas, de abrigadas caje-
tillas en cunitas de papel, de merengues, alfajores, panales, etc., etc., que las mamas 
de todas las casas del barrio traían, con el almibarado recado con que espolvoreaban 
el regalo, era de nunca acabar. En la puerta de calle abierta de par en par se estrecha-
ban o cedían graciosamente el paso, segœn de quien se trataba, verdaderos grupos de 
esas embajadoras de casa grande, vestidas de ropa nueva y bien oliente. Mama Rafae-
lita, que en esa ocasión representaba a la seæora de la casa, agotaba toda su literatura 
de estilo, al recibir y agradecer las compoteras de huevos chimbos, tocinos del cielo, 

28	 Javier Vial Solar, Tapices viejos, Nascimento, Santiago, 1924, pp. 21-22.
29	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, p. 372.
30	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, pp. 371-372.
31	 Vial, Tapices viejos, pp. 22-23.
32	 Vial, Tapices viejos, pp. 23-24.
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lomitos azucarados, tortas de mazapÆn, gachas, oleadas y cien cosas mÆs, entre las 
cuales sobresalían los gigantescos castillos de nugas y almendrado, en cuya confec-
ción delicada tomaban parte las mÆs notables arquitectas de dulcería, aprovechando 
principalmente para ello el material mÆs �no de nuez, coco y almendra reducido a 
delicadísima pasta. Y en aquella verdadera orgía de masas, azœcares y mieles, todavía 
tenían lugar honroso los helados y la biscochería mÆs variada con que en la misma 
casa se habían hecho colosales preparativos de �esta, sin mirar a la inundación que 
por el gran portón de la casa se entraba�.33

En el caso de las niæas, ya se utilizaba la costumbre de perforar las orejas a temprana 
edad para que pudieran colocarse aretes. Vicuæa Mackenna le atribuyó un origen indíge-
na.34 Aunque no tenemos claridad si efectivamente dicha costumbre tiene esa proceden-
cia, la ceremonia mapuche del catan cahuin parece remontarse a una Øpoca remota que 
no alcanzamos a rastrear en el tiempo.

1.4 Temores infantiles
En su Historia crítica y social de Santiago, Vicuæa Mackenna describió las formas de 

crianza de los niæos durante el período colonial. Su espíritu liberal lo obligó a mostrar un 
ambiente marcado por la ignorancia y el oscurantismo. Siguiendo su relato, los días y, en 
especial, las noches se pasaban:

�[...] lœgubres i sombrías entre los monótonos quehaceres de la servidumbre, mi-
tad africana mitad indíjena, que constituia el personal de cada casa. Arauco i Congo 
eran los países limítrofes de la cuna de nuestros abuelos, i de aquí aquellas fantÆsticas 
tradiciones i espantables cuentos de espíritus, espectros, penitencias i Ænimas apare-
cidas que todavía vienen a visitarnos alguna vez en las largas vijilias, como la sombra 
de una leyenda triste que meció nuestros primeros sueæos. CuÆntos martirios ahorra 
hoy a la indefensa alma del niæo el que su frente se duerma en el regazo de la madre! 
CuÆnto bien trae a los recuerdos el alejamiento solícito de esos seres crueles o simple-
mente estœpidos que no tienen de nodrizas sino una glÆndula hœmeda!�.35

Entre los cuentos de terror �que se escuchaban desde la almohada�, Vicuæa Mackenna 
menciona los de brujos, penitentes, duendes, Ænimas y encantamientos (como el toro de las 
astas de oro, que la tradición ubicaba en las lagunas de Tagua-Tagua, Aculeo y Bucalemu) 
y otras historias de terror, algunas de las cuales se ambientaban en los subterrÆneos de los 
jesuitas, que comunicaban los claustros de la Compaæía con los de San Pablo y la Ollería.36

Aunque Vicuæa Mackenna atribuye a un origen indígena y africano las historias de te-
rror que se contaban a los niæos, hay indicios de que esta prÆctica era comœn tambiØn en 
Espaæa. Las referencias al �coco� o �cuco� se remontan a las canciones de cuna hispanas 
desde tiempos lejanos.37 Uno de los registros mÆs antiguos se encuentra en el Cancionero 
de Antón de Montoro, de 1445:

33	 Vial, Tapices viejos, pp. 24-25.
34	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, pp. 373-374.
35	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, p. 377.
36	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, pp. 381-382.
37	P edro E. Cerrillo, �Amor y miedo en las nanas de la tradición hispÆnica�, Revista de literaturas populares, MØxi-

co D.F., UNAM, N” 2, julio-dic./ 2007, pp. 318-339. Disponible en http://www.rlp.culturaspopulares.org/
textos/14/06-cerrillo.pdf.
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�Tanto me dieron de poco / que de puro miedo temo, / como los niæos de cuna 
/ que les dicen ¡cata el coco!�.38

En un texto teatral del siglo XVII, Auto de los desposorios de la Virgen, de Juan de CajØs, 
se cita una canción de cuna que hace referencia al coco:

�Ea, niæa de mis ojos, / duerma y sosiegue, / que a la fe venga el coco / si no se 
duerme�.39

Esta tradición llegó a AmØrica con los conquistadores y a �nes del período colonial 
seguía siendo una prÆctica comœn, que sobrevive hasta hoy, sobre todo en los sectores 
campesinos. Varios estudiosos del folclore han reconstruido los rasgos principales de estos 
�asustadores�, comunes en AmØrica Latina y Chile. Algunos son comunes a todo el conti-
nente, como el espectro de una mujer que busca a su hijo, denominado �La Llorona� en 
MØxico, y que tiene una versión chilena con �La PucullØn�.40

El temor a lo desconocido se ha personalizado tambiØn en �guras como �La Calcho-
na�, de origen mÆs bien local, y el mÆs reciente �hombre del saco�. Smith, en su viaje por 
el sur de Chile (1853), mencionó la �gura de los Pincheira como asustador:

�Tan grande fuØ el terror inspirado por esta cuadrilla de bandidos entre los veci-
nos de los boquetes de la cordillera, que aun hoy, despuØs de tantos aæos, cuando han 
desaparecido los œltimos vestigios de esta banda formidable, muchas madres hacen 
callar a sus niæos con el temido nombre de Pincheira�.41

Otro extranjero de paso por el país puso atención a las �guras populares que provo-
caban inquietud en los niæos. De visita en Chile, en la dØcada de 1820, Bladh recuerda 
el impacto que provocaban los �cucuruchos�, �altas �guras vestidas de negro disfrazadas 
con grandes bonetes cónicos�, que en las procesiones de Semana Santa molestaban a los 
transeœntes en las plazas pidiendo limosna, y eran muy temidos por los niæos.42 El temor 
infantil a este personaje aparece claramente re�ejado en un dibujo incluido por Recaredo 
Tornero en su Chile ilustrado, donde se aprecia a un niæo escondido detrÆs de su madre, al 
ver al Cucurucho dentro de su casa.

Algunos aæos mÆs tarde, en la dØcada de 1850, la niæa Martina Barros se atemorizaba 
con la �gura del �Calancha�, un loco vestido de caballero que recorría las calles de Santia-
go: �Este hombre era mi temor, y cuando Manuel mi hermano hacía alguna travesura, se 
le amenazaba con entregÆrselo a Calancha y yo moría de espanto�.43

En esta Øpoca había elementos ideológicos y materiales que ayudan a explicar la 
presencia de ciertos temores generalizados, sobre todo en la población infantil. La re-
ligiosidad católica y tambiØn la mapuche incluían elementos misteriosos, el temor a lo 
desconocido, seres aterradores, que impregnaban las primeras vivencias de los niæos. En 
el ambiente rural o semirrural en que se vivía, donde las acechanzas y los peligros domi-
naban los espacios abiertos, la oscuridad era un aliado importante para la multiplicación 

38	C itado por Cerrillo, �Amor y miedo en las nanas de la tradición hispÆnica�, p. 328.
39	C itado por Cerrillo, �Amor y miedo en las nanas de la tradición hispÆnica�, p. 328. 
40	E l propio Cerrillo, ya citado, da algunas noticias al respecto. TambiØn puede consultarse la pÆgina web �Asusta-

dores criollos�, en http://encina.pntic.mec.es/~agonza59/criollos.htm
41	S mith, Los araucanos, p. 92.
42	C . E. Bladh, La Repœblica de Chile 1821-1828, TT.GG. Instituto GeogrÆ�co Militar, s.l., s.a., p. 56.
43	 Martina Barros de Orrego, Recuerdos de mi vida, Orbe, Santiago, 1942, p. 29.



32 \ Historia de la infancia en el Chile republicano, 1810-2010Jorge Rojas Flores

de historias de espectros, bandidos y seres fantÆsticos. En muchas localidades, hasta bien 
entrado el siglo XX, la ausencia de luz arti�cial prolongó este ambiente, que en las ciuda-
des ya estaba en retirada.

1.5 Cuentos de hadas, cuentos populares y versos para reír
No todo el ambiente que rodeaba a los niæos estaba dominado por historias lœgubres, 

como lo enfatiza Vicuæa Mackenna. Este mismo autor da indicios de que los cuentos que 
circulaban durante la Colonia y que escuchaban tanto adultos como niæos tambiØn tenían 
un carÆcter mÆs festivo y liviano.

Era costumbre iniciar toda narración de un cuento con un verso que preparaba al 
oyente. Vicuæa Mackenna cita uno de ellos:

Para saber y contar y contar para saber;
pan y harina para las monjas agustinas;
harina y pan para las monjas de San Juan;
pan y luche para el diablo chuche;
pan y jabón para el diablo narigón.44

Estudios posteriores han recopilado estos versos, que adquirieron gran diversidad, 
denominÆndolos �matutines�, �chÆcharas�, �cascarrachas� o �chacharachas�, los que no 
sólo precedían la narración de cuentos, sino que tambiØn podían decirse al �nal, ya sea 
para cerrar el cuento con algœn motivo del relato, para comprometer a otro narrador a 
proseguir con otro relato, o simplemente para dar tØrmino al repertorio.45

Una versión diferente y mÆs acabada de estos versos �matutines� es el siguiente:
�Para saber y contar y contar para saber;
estera y esterita, para secar peritas;
estera y esterones, para secar orejones;
no le eche tantas chacharachas,
porque la vieja es muy lacha;
ni se las deje de echar,
porque de todo ha de llevar:
pan y queso, para los tontos lesos;
pan y harina, para las monjas capuchinas;
pan y pan, para las monjas de San Juan�.46

A continuación de estos versos se iniciaba propiamente el relato: �Este era�� (de 
ahí el juego de palabras introductorio: �estera y esterita�). Algunos de los cuentos eran 
de origen europeo y otros mÆs bien criollos. Cuenta Vicuæa Mackenna que entre los 
mÆs populares de la Øpoca colonial se encontraban Barba-azul, María Cenicienta, El tío 
león y especialmente Pedro Urdemales y Los Doce Pares de Francia.47 Varios de estos cuentos 
se originaron en Europa y se han hecho conocidos por sus versiones escritas, aunque 

44	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, p. 382. La ortografía ha sido actualizada.
45	 Varios autores se han involucrado en esta labor de recopilación, desde los primeros folcloristas, como Ramón 

A. Laval y Oreste Plath, hasta otros mÆs recientes.
46	R amón A. Laval, Cuentos chilenos de nunca acabar, Imprenta Cervantes, Santiago, 1910, p. 5. Se ha modi�cado la 

ortografía que usó Laval para reproducir el modo de hablar campesino.
47	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, p. 382.
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es probable que hayan hecho su aparición en AmØrica por medio de la tradición oral 
espaæola.48

La habilidad para contar cuentos fue constatada por el norteamericano J. F. Cof-
�n (aunque en una Øpoca posterior, pues residió en la provincia de Concepción entre 
1817 y principios de 1819): �Una de sus diversiones favoritas es �contar cuentos�, en 
lo que demuestran tal buena memoria y facilidad de elocución que Æ menudo me he 
quedado asombrado. Donde quiera que durante la noche se encuentren agrupados 
media docena de amigos ó que la familia se halle reunida despuØs de cenar, alguno 
de la concurrencia toma la palabra, y sin la menor hesitación y sin interrupción algu-
na prosigue con su historieta durante una hora entera, y Æ veces dos, con el mismo 
aplomo y rapidez que si estuviese leyendo en un libro. Generalmente son cuentos de 
princesas cautivas ó encantados caballeros, tomados de las Mil y una noches y transmi-
tidos de viva voz de padres Æ hijos, entre nobles y plebeyos, pobres y ricos. No tienen 
mÆs biblioteca que la propia memoria, que es notablemente buena�.49 Estos cuentos 
parecen haber tenido un pœblico oyente compuesto tanto de adultos como de niæos. 
En el caso especí�co de los niæos, Cof�n recordó que �el elemento mÆs joven de la 
familia� era entretenido con títeres.50

 Ramón A. Laval fue uno de los primeros en recopilar los cuentos campesinos 
acerca de Pedro Urdemales, que se han contado en Chile desde una Øpoca muy remo-
ta. Se le menciona por primera vez en una obra espaæola de comienzos del siglo XVI. 
Desde entonces, continuó protagonizando diversas aventuras, como personaje astuto 
que se burla de amos y poderosos con tretas y argucias. Fue tambiØn personaje de 
una comedia escrita por Cervantes, Comedia famosa de Pedro de Urdemalas (1615). Sus 
andanzas lo hicieron sinónimo de bellaco, pícaro y travieso, que no se contentaba con 
medianías, como atestigua el refrÆn espaæol: �Pedro de Urdemalas, o todo el monte 
o nada�. El personaje pasó luego a AmØrica, protagonizando aventuras en Nuevo 
MØxico, Puerto Rico y Honduras. En Chile, se le creyó nacido a orillas del Maule en 
1701 bajo el nombre de Pedro Alegría y que por sus malas andanzas fue conocido 
como Pedro Urdemales.51 Sus aventuras lo describían como ingenioso protagonista 
de bromas (�El huevo de yegua�), engaæos (�La �auta que resucitaba muertos�), pero 
principalmente robos (�La piedra del �n del mundo�, �El cura coæete�, �Los chan-
chos empantanados�, �La perdiz de oro�, �El raudal�, �Dominus Vobiscum�), estafas 
(�El Ærbol de la plata�, �La huasquita de virtud�, �La ollita de virtud�, �El sombrero 
de los tres cachitos�, �El burro que cagaba plata�, �El entierro�, �El cartero de otro 
mundo�, �El saco�, �Las apuestas con el gigante�) e incluso rapto (�Las tres palas�). 
Aunque hubo excepciones, sus víctimas eran por lo general terratenientes y clØrigos, 

48	P or ejemplo, la versión mÆs conocida de Cenicienta, aunque no la primera, es de Charles Perrault, 1697. 
Existe una versión alemana, mÆs sangrienta. Una versión mexicana (quizÆs originalmente espaæola) lleva el 
nombre de María Cenicienta. Respecto de Barba Azul, publicado en 1697 por Charles Perrault, tambiØn existe 
la versión de los hermanos Grimm y otra de Henri Pourrat. Se cree que el personaje podría estar basado en 
Gilles de Rais, noble y asesino en serie del siglo XV, aunque otros a�rman que lo estÆ en Enrique VIII. Por 
su violencia, el cuento dejó de editarse en los aæos cincuenta del siglo XX. El de Los Doce Pares de Francia que 
menciona Vicuæa Mackenna, al parecer corresponde a la Historia del Emperador Carlomagno y de los Doce Pares 
de Francia, libro de caballería francØs, traducido al espaæol en el siglo XVI y con numerosas ediciones. De sus 
tres partes, la segunda estÆ centrada en los Doce Pares.

49	 Diario de un joven norte-americano, pp. 128-129.
50	 Diario de un joven norte-americano, p. 214.
51	 Historia de Pedro Urdemales, Imprenta de La Unión, Yungay, 1885, pp. 1-5 y Erratas.
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no faltando ocasión en que Øl mismo fue engaæado por unas beatas (�Los tres frailes�) 
y una viejita (�La gallina�).52

AdemÆs de estos relatos, había otros denominados cuentos de pega, que eran en verdad 
simulacros de cuento, en modalidad de verso. Consistían en un juego de palabras con una 
pregunta �nal que exigía una respuesta por parte del oyente. El sentido de todo esto era 
la mera entretención, porque no existía propiamente una historia o una narración. Una 
vez obtenida la respuesta a�rmativa, el verso se repetía tantas veces como fuese respon-
dida la pregunta. Investigaciones realizadas en el siglo XX han recuperado estos y otros 
versos populares que todavía sobreviven en comunidades campesinas. Ramón A. Laval 
recopiló, por ejemplo, varios cuentos de pega.53 Oreste Plath siguió ese mismo camino, 
estableciendo tambiØn los estrechos vínculos con la tradición de otros países latinoameri-
canos.54 Lamentablemente resulta imposible saber su origen exacto y la Øpoca en que ya 
circulaban, pero casi todos coinciden en que ya existían en la Øpoca colonial. 

El �Cuento del Gatito MontØs�, precedido por los tradicionales versos �matutines�, 
tiene la estructura típica de los cuentos de pega:

�Para saber y contar y contar para saber;
estera y esterita, para secar peritas;
estera y esterones, para secar orejones;
no le eche tantas chacharachas,
porque la vieja es muy lacha;
ni se las deje de echar,
porque de todo ha de llevar:
pan y queso, para los tontos lesos;
pan y harina, para las monjas capuchinas;
pan y pan, para las monjas de San Juan.
Este era un gatito montØs,
que tenía la cabeza de trapo
y el potito al revØs.
¿Quieres que te lo cuente otra vez?�55

Otros cuentos de pega eran �El gato con los pies de trapo�, �El gato sarapo� (simples va-
riantes del primero, de origen espaæol) y �Los italianos y el inglØs� (este œltimo terminaba 
con la pregunta �¿Quieres que te cuente lo que pasó?�). El del �gallo pelado� pedía que 
el oyente se pasara �para el otro lado� para poder reiniciarse, mientras que �El candadito� 
requería que aquel saliera de la habitación y regresara �ligerito�, sin demorarse mucho 
�porque es muy bonito�. Finalmente, el de �La mula baya de don Pedro Arcaya� tenía la 
particularidad de que se repetía inde�nidamente sólo la pregunta �nal, pues no se acepta-
ba como vÆlida la respuesta del oyente: �Yo no te digo que me digas �bueno, cuØntamelo�, 
sino si acaso quieres que te cuente el cuento de la mula baya de don Pedro Arcaya�.56

52	R amón A. Laval, Cuentos de Pedro Urdemales: trabajo leído en la Sociedad de Folklore Chileno (narraciones recogidas de la 
tradición oral), Imprenta Cervantes, Santiago, 1925.

53	L aval, Cuentos chilenos de nunca acabar, ya citado.
54	S obre cuentos de nunca acabar, vØase Oreste Plath, Origen y folclor de los juegos en Chile. Ritos, mitos y tradiciones, 

Grijalbo, Santiago, 2000, pp. 302-307.
55	L aval, Cuentos chilenos de nunca acabar, pp. 5-6.
56	L aval, Cuentos chilenos de nunca acabar, pp. 6-8. 



 / 35 Primer período, 1800-1840: Los niæos en la sociedad tradicional

Existía otro tipo de relatos llamados cuentos de nunca acabar, que se prolongaban inde-
�nidamente sin necesidad de que el oyente interviniera. La mayoría de ellos era en verso, 
como los siguientes cuentos llamados �Bartolo�, �El Porotal� y �El polaco y el inglØs�:

�Bartolo tiene una �auta
con un portillo sólo,
y su madre le decía
toca la �auta Bar�
�tolo tiene una �auta
con un portillo sólo��
�El porotal que tengo en casa
¡caray que me da que hacer!
cuando vienen los porotos
me hacen zumbar el pooo �
� rotal que tengo en casa
¡caray que me da que hacer!
cuando vienen los porotos��
�Un polaco y un inglØs
una tarde se encontraron;
el inglØs se enfureció.
¿Cree usted que lo mató?
¡No! � Le dirØ lo que pasó:
Un polaco y un inglØs
una tarde se encontraron��57

Otros cuentos de nunca acabar en verso eran �La hormiguita�, �El perro león ama-
rillo�, �El pato� y �El miedoso�. TambiØn los había en prosa rítmica, como �El rey que 
tenía dos hijos�, o en prosa simple, como �La vaca del rey�, �El humito�, �Los gansos� y 
�El zorzal�.58

TambiØn por intermedio de Ramón A. Laval hemos podido saber la forma en que el 
latín se transformó, desde antiguo (aunque no sabemos desde cuÆndo), en un objeto de 
diversión al deformarse e integrarse en juegos de palabras en verso.59

1.6 Los juegos
Es probable que en la Colonia, por lo menos en el siglo XVIII, los niæos hayan teni-

do algunos juguetes. Así lo sugiere la presencia de carritos, panderetas y tambores en los 
retratos de niæos de Antonio Carnicero, a �nes de ese siglo; y en algunas obras de Fran-
cisco de Goya, como �Los duques de Osuna y sus hijos� (1788) y �Pepito Costa y Bonells� 
(1813). En el caso de los niæos mÆs pobres, Goya los retrató haciendo travesuras, imitando 
a los adultos y montados en balancines.

Una monja mexicana del siglo XVII, María de San JosØ, menciona en su autobiografía 
(�Vida�) sus �travesuras� de niæa; entre sus juegos estaba el de �moler arena�, probable-
mente simulando la molienda de granos (trigo, maíz) para hacer harina. TambiØn arras-

57	L os tres cuentos fueron extraídos de Laval, Cuentos chilenos de nunca acabar, pp. 15-17.
58	L aval, Cuentos chilenos de nunca acabar, pp. 9-18.
59	R amón A. Laval, Del Latín en el folk-lore chileno, Imprenta Cervantes, Santiago, 1910.
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traba piedras y otros objetos de un lugar a otro hasta quedar cansada.60 Úrsula SuÆrez, 
para el caso chileno, menciona ciertos juegos con su hermana, pero siempre de manera 
genØrica, como �travesuras�. No indica juegos especí�cos, salvo que la hermana, en algœn 
momento, estaba jugando en la sala �con agua de la tinaja�.61 TambiØn la niæa jugaba a 
ser monja: se encerraba como si estuviera en clausura y no dejaba que entraran en lo que 
aparentaba ser su celda.62 

Las referencias a los juegos coloniales no son muy abundantes. Al parecer, muchas 
actividades no eran exclusivamente infantiles, sino que en ellas con�uían tanto adultos 
como niæos. Entre los juegos que menciona Vicuæa Mackenna estaban �las escondidas�, 
�la gallina ciega�, el �cordero sal de mi huerta�, �a la otra esquina por ahí�, �pinpín sara-
vín�, �el hilo de oro� y �Ca-ti-ta jÆ�, entre otros muchos mÆs que se jugaban al interior de 
las casas.63

El juego del hilo de oro consistía en que un pastor solicitaba a un personaje llamado 
�Hilo de Oro� la mano de una de sus hijas. Este rehusaba la petición, pero luego la conce-
día, debiendo el pastor elegir a una de ellas de entre �un grupo de chicuelas fuertemente 
asidas entre sí por los brazos o las manos�.64 La petición de mano se iniciaba con el si-
guiente diÆlogo:

��Hilo de oro, hilo de plata,
Vamos jugando al ajedrez,
Que me ha dicho una mujer
Que lindas hijas tenØis.
�Que las tenga o no las tenga,
Yo las sabrØ mantener,
Con un pan que Dios me dØ
Y un jarro de agua tambiØn.
�Yo me voy muy enojado
A los palacios del rey,
A avisÆrselo a la reina
Y al hijo del rey tambiØn.
�Vuelve, vuelve pastorcillo,
No seas tan descortØs�
Que de las tres hijas que tengo,
La mejor te llevarØis�.65

El juego de la �Ca-ti-ta jÆ� tenía un fuerte componente antisemita (proveniente segu-
ramente de Espaæa). Comenzaba con el siguiente diÆlogo:

��Ca-ti-ta jÆ!
�¿QuØ manda JÆ?
�¿CuÆntos panes hay en el horno?
�Veintiœn quemados.

60	 Katheleen Myers, Word from New Spain. The Spiritual Autobiography of Madre María de San JosØ (1656-1719), Liver-
pool University Press, Liverpool, 1993, p. 93.

61	 Úrsula SuÆrez, Relación AutobiogrÆ�ca, Editorial Universitaria, Santiago, 1984, pp. 109-110.
62	U rsula SuÆrez, Relación AutobiogrÆ�ca, pp. 126-127.
63	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, p. 382.
64	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, p. 383 (nota).
65	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, p. 383 (nota).



 / 37 Primer período, 1800-1840: Los niæos en la sociedad tradicional

�¿QuiØn lo quemó?
�Perro Judas (o P... judío)
�Pues, que lo prendan!...�

En ese momento, todos corrían tras quien desempeæaba el papel de Ca-ti-ta jÆ o Ju-
das.66 

En los colegios, uno de los juegos preferidos era �saltar el cordel�. TambiØn lo fue el 
de la �garrocha�, uno de los �grandes pasatiempos de colejio, hasta que no pocos perdie-
ron un ojo clavado por la aguja de aquella�, como fue el caso del �ilustre Gandarillas� en 
los œltimos aæos de la Colonia.67

El monroy monroy era uno de los pasatiempos favoritos de los �chiquillos de la calle�, 
�esa especie de polilla viva que brotó en gran manera de las veredas de Santiago casi junto 
con la independencia�, verdaderos �aprendices del vicio i del delito�. De vereda a vereda, 
durante cuadras enteras, los muchachos repetían diÆlogos en verso, a menudo carentes 
de sentido, otras veces haciendo referencia a sucesos pœblicos de importancia.68 Poco des-
puØs de la batalla de Chacabuco, por ejemplo, se escuchaba lo siguiente:

�Zapato blanco,
La media overa.
La culpa tiene
El ciego Vera.
Zapato blanco,
la media caæa.
La culpa tiene
Don Juan Egaæa�.69

Entre los juegos propios de la calle, estaba el de las chapas, la rayuela, los pares y nones, 
a los que se pueden agregar tres de origen indígena: la chueca, la taba (especie de dado he-
cho de hueso de carnero) y los juegos con cocos de palma (que incluía el palmito, el tocar, 
el medir, el choclón, el montón, entre otras variantes).70

En las provincias del sur, los cocos de palma parecen haber sido reemplazados con 
piedras. Cof�n recordaba que en la provincia de Concepción, entre los juegos de niæos 
estaba uno que: �[c]onsiste en que dos de ellos, colocados Æ distancia de doce ó quince 
pies [de 3,6 a 4,6 metros], provisto cada uno de dos piedras grandes y alisadas y de otras 
muchas pequeæas las vayan arrojando Æ la grande del contrario, sin que rara vez dejen de 
acertar en el blanco�.71

Otra diversión callejera, mencionada mÆs tardíamente por otro viajero, William Rus-
chenberg, de paso por Chile en la dØcada de 1830, parece haber sido muy popular desde 
antiguo, si consideramos que se desarrollaba en torno a las numerosas acequias que cru-
zaban las ciudades. La observó en la capital, en el paseo de la Alameda:

�[...] en las tardes de verano es el lugar donde todo el mundo se reœne. Bajo 
sus Ærboles los caballeros fuman su cigarrito y las damas saborean sus bonbons u otras 

66	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, p. 382 (nota 1).
67	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, p. 385.
68	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, p. 385.
69	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, pp. 385-386.
70	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, p. 383.
71	 Diario de un joven norte-americano, pp. 103-104.
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golosinas. Los muchachos mani�estan su propensión juvenil por el juego, colocando 
sobre la corriente de agua de las acequias, dos astillas de madera o cÆscaras de sandía, 
y apuestan alguna pequeæa suma a quien gana la carrera, y corren, al mismo tiempo, 
por la orilla de la acequia cerca del objeto en que tienen puesto todo su interØs�.72

Vicuæa Mackenna hace referencia a la costumbre de la boya, �el derecho popular de 
hundir de un puæetazo el sombrero de los niæos hasta enterrarlo en su cuello, pasatiempo 
de bÆrbaros, que llegó a ser una costumbre nacional�.73

Desde �nes de la Colonia, el juego del billar se difundió, aunque con mayor fuerza al 
inicio de la Independencia. Así lo relataba un viajero durante su estadía en Chile, entre 
1821 y 1828: �El billar se juega desde el almuerzo hasta tarde en la noche, tanto por adul-
tos como por niæos de siete y diez aæos, que a menudo, para probar su hombría, fuman 
sus buenos cigarros de La Habana durante el juego�.74 Esto favorece el argumento de que 
la frontera entre la infancia y la adultez era bastante permeable.

1.7 El trompo y el volantín
Segœn Vicuæa Mackenna, tres juegos eran los mÆs populares: la pelota vasca, el trom-

po y el volantín. Con respecto a la pelota vasca, llegó a Perœ en el siglo XVI y desde ahí 
a Chile. Durante el siglo XVIII se construyó un an�teatro en un sitio eriazo llamado el 
Basural, donde se practicaba.75 

El trompo era uno de los juegos mÆs populares. Los de menor calidad eran hechos 
de palo blanco, con los que sólo se podía jugar el quiæo manso, en cambio la madera de 
naranjo era el material mÆs apropiado para el quiæo bravo.76 

Crescente ErrÆzuriz recuerda en detalle este juego. Las partidas se jugaban entre un 
nœmero indeterminado de jugadores. Una moneda era colocada en el centro de la can-
cha, siendo el objetivo de los contrincantes o de los equipos rivales llevarla a un extremo 
u otro a fuerza de golpes de sus respectivos trompos. Estos se tiraban por turnos, tratando 
no sólo de acertar en la moneda, sino de hacerla saltar un gran trecho en la dirección 
deseada. Mientras el trompo continuaba girando, el tirador podía cogerlo en la palma de 
su mano y dar un segundo golpe de pœa (o puazo) sobre la moneda, maniobra que podía 
repetirse mientras continuara bailando el trompo.

En las partidas mÆs encarnizadas, la moneda era reemplazada por un trompo. En 
estos casos, la maniobra de recoger el trompo en la palma mientras continuaba girando y 
dar un nuevo golpe de costado sobre el blanco era llamada la papa. Las apuestas consistían 
en sumas de dinero, pago de rescate o, entre los colegiales al menos, la destrucción de 
los trompos del equipo rival. Para esta operación se utilizaba un trompo de gran tama-
æo llamado hacha, cuya gruesa pœa había sido a�lada por dos de sus lados hasta quedar 
convertida en casi una a�lada navaja. El equipo vencedor tenía derecho a tirar quiæazos, 
golpes dados con la pœa sobre los trompos del equipo rival. Dependiendo de la habilidad 
de los tiradores, Østos podían destruir mÆs o menos trompos, teniendo como límite el 

72	 William S. W. Ruschenberg, Noticias de Chile (1831-1832) por un o�cial de marina de los EE.UU. de AmØrica, Editorial 
del Pací�co, Santiago, 1956, p. 87.

73	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, p. 378.
74	B ladh, La Repœblica de Chile 1821-1828, p. 179.
75	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, pp. 383-384.
76	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, pp. 383-384.
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nœmero de quiæazos que habían sido apostados. Como contrapartida, el equipo vencido 
tenía derecho a escoger los trompos que serían sacri�cados (por lo general, los peores, 
casi inservibles) y a exigir que el trompo hacha bailara en la palma de algœn miembro del 
equipo vencedor.77

Respecto al volantín, Øste habría sido traído en el siglo XVIII. Fue tal el entusiasmo, 
que en 1795 y nuevamente al aæo siguiente, se dictó una orden que prohibió el encum-
bramiento de volantines en ciertos lugares. En 1796 se condenó a seis días de prisión a 
todo el que causara daæos en los techos a consecuencia de este juego. El bando, dictado 
por el presidente y oidores de la Real Audiencia, ordenaba que no se podían encumbrar 
volantines �dentro de la traza general de la ciudad�, pudiendo hacerse, sin embargo, en 
caæadas y orillas del río donde el espacio lo permitía sin riesgo.78

Vicuæa Mackenna, en su crónica sobre Santiago, relata la importancia que tuvo el 
volantín en la sociedad colonial y menciona el fervor que provocaba en la población. Era 
�el mas hermoso i el mas querido de los entretenimientos�, una verdadera �pasión po-
pular� de �caballeros, niæos i rotos�, ademÆs de �clØrigos� y �seæoritas�, quienes corrían 
a presenciar las comisiones y chaæaduras.79

Cuenta Crescente ErrÆzuriz que los había de varias clases y tamaæos. Las æeclas eran 
de pequeæo tamaæo, estaban hechos de papel de seda y se encumbraban con hilo (de 
ovillo o de carretilla, segœn los recursos económicos del niæo) que se enrollaba en una 
caæuela (trozo de coligüe, limpio de nudos). Los pavitos eran hechos con un pliego de 
papel de hilo y se elevaban con pitilla (hilo muy delgado de cÆæamo). De mayor tama-
æo eran los volantines, fabricados con un nœmero de pliegos que iba de dos a diez. A 
partir de cinco pliegos, los volantines eran encumbrados, no con hilos de cÆæamo de 
dos hebras, sino con cordeles de tres a seis hebras, segœn el tamaæo del volantín y los 
recursos de su dueæo. Dependiendo del tamaæo del volantín, los maderos eran hechos 
de coligüe o de quila (si eran muy grandes). Respecto a su estructura, existían diversos 
tipos: los volantines propiamente tales (con un madero y arco), las Æguilas (tambiØn 
con un madero y arco), los barriletes (con tres maderos, sin arco), las bolas (con tres 
maderos y arco) y las estrellas (con tres maderos mÆs largos y arco), entre otros. Los 
había de varios colores y diseæos: algunos llevaban uno o dos de sus picos pintados 
(piqueras), otros tenían círculos (ojos), otros estaban pintados como tablero de damas, 
otros llevaban la bandera chilena, otros tenían calaveras blancas sobre fondo negro 
(cuando se acercaba el Día de Difuntos). La mayoría de ellos eran fabricados por los 
mismos niæos, pero quienes contaban con recursos su�cientes y querían volantines de 
mejor calidad, los compraban a volantineros que los ofrecían en cada calle y en casi 
cada cuadra.80

En los meses de agosto y septiembre aparecían los æeclas y pavitos, que eran de 
uso exclusivo de los niæos mÆs pequeæos, quienes se entretenían en echar comisión con 
volantines de igual tamaæo o batirse en duelo con una bola de uno o dos pliegos de 
papel de hilo, intentando cortarle el cordel o enredarle la cola para derribarla al suelo. 
Las bolas eran poderosas adversarias: eran encumbradas con cordeles mÆs gruesos, de 

77	C rescente ErrÆzuriz, Algo de lo que he visto. Memorias de don Crescente ErrÆzuriz. Las da a luz Julio Vicuæa Cifuentes, 
depositario de ellas, Nascimento, Santiago, 1934, pp. 67-70.

78	E ugenio Pereira Salas, Juegos y alegrías coloniales en Chile, Zig Zag, Santiago, 1947, pp. 165-166.
79	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, pp. 383-384.
80	E rrÆzuriz, Algo de lo que he visto, pp. 72-76.
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los cuales pendían numerosos timbales (cÆæamos de 20 a 30 cms. de largo que colgaban 
con un peso en el extremo y que tenían el objetivo de enredar el hilo de los volantines 
rivales).81

En octubre, junto con la llegada de los fuertes vientos del sur, no sólo aparecían los 
volantines de mayor tamaæo, sino que los adultos se incorporaban a esta diversión popu-
lar. A medida que avanzaba la temporada (que duraba hasta diciembre), los volantines 
fabricados con dos o tres pliegos de papel de hilo eran reemplazados por los de cuatro, 
cinco y seis pliegos, incluso de siete y ocho, siendo muy raros los de nueve y diez.82 Era 
la Øpoca de los grandes volantines. A veces se encumbraban desde los patios de las casas 
solariegas, otras veces en la propia calle, sin que transeœntes, jinetes, carruajes o carretas 
fueran un obstÆculo. Cuando el duelo no era con los volantines vecinos, sino con alguna 
de las grandes bolas que se encumbraban en las afueras de la ciudad, era mÆs fÆcil llevar el 
volantín encumbrado por las calles, para así evitar cargar la pesada caæuela.83 

Cada bola o estrella pertenecía, generalmente, a un grupo de personas, unidas por 
lazos de sangre o amistad, quienes colaboraban en los gastos. Normalmente disponían de 
varias bolas o estrellas, en caso de que perdiesen una, y varias cuadras de grueso cordel de 
repuesto, catorce a diecisØis a lo menos. Este cordel tenía gar�os (tres gruesos trozos de 
quila labrados, de 20 a 25 cms. de largo) para atrapar el cÆæamo de los volantines que in-
tentaran cortarlo o bajarlo. Su peso era tal que, para poderla encumbrar, una persona de-
bía emprender veloz carrera con el cordel amarrado a la cintura, con otras dos personas 
corriendo detrÆs, tirando con ambas manos de la cuerda. Cuando la bola ya había alcanza-
do la altura deseada, se daba aviso a los contrincantes que la comisión había comenzado, 
lanzando al aire un volador. Al instante, los grandes volantines se ponían en movimiento 
en dirección a la bola. Quien la gobernaba, disponía de un equipo de personas que lo 
ayudaba a tirar y soltar el cordel al ritmo y velocidad requerido.84

Dentro del recinto desde donde se gobernaba la bola, el espectÆculo era observado 
por los numerosos familiares y amigos que habían sido invitados especialmente para la 
ocasión, quienes eran agasajados con helados y dulces, celebrando con voladores y cohe-
tes de luces cada victoria. Si por el contrario, era la propia bola la que era cortada o, peor 
aœn, arrastrada al suelo, el equipo rÆpidamente olvidaba la derrota encumbrando otra.85 
Tales duelos entre la bola y los volantines eran observados durante horas por verdaderas 
multitudes que se congregaban en diversos puntos de la capital todas las tardes de verano. 
Era costumbre que en las grandes comisiones, derribado un volantín, todos procuraban 
calcular donde caería, para intentar quedarse con el botín en lo que se conocía como la 
chuæa, con la consiguiente destrucción en los tejados. En el caso de las bolas, se producían 
violentas reyertas por quedarse con los valiosos despojos.86

1.8 El vestuario
En las primeras dØcadas del siglo XIX, no existía una forma peculiar de vestir que 

distinguiera a los niæos de los adultos, como se desarrolló despuØs. Algunos autores han 

81	E rrÆzuriz, Algo de lo que he visto, pp. 72, 80-81.
82	E rrÆzuriz, Algo de lo que he visto, pp. 72-73.
83	E rrÆzuriz, Algo de lo que he visto, pp. 81-83.
84	E rrÆzuriz, Algo de lo que he visto, pp. 85-96.
85	E rrÆzuriz, Algo de lo que he visto, p. 88.
86	E rrÆzuriz, Algo de lo que he visto, pp. 86-87, 91 y 96.
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a�rmado que en esta etapa los niæos y las niæas se vestían œnicamente como adultos en 
miniatura, es decir, replicando el vestuario de sus padres. Incluso se ha planteado que esto 
evidenciaría el escaso interØs que existía hacia ellos en esta Øpoca.87 Esta a�rmación mÆs 
parece depender de discutibles teorías europeas que de evidencia concreta.88 Aunque la 
información no es muy abundante, hay algunas imÆgenes del siglo XVIII donde se aprecia 
a niæos dibujados como pequeæas �guras en miniatura, no muy distintas de los adultos 
que los acompaæan. Un ejemplo es la Vista del Carmen Bajo en Santiago de Chile, de JosØ del 
Pozo, un pintor que fue miembro de la expedición de Malaspina (1789-1794).89

Aunque las diferencias sociales entre los niæos de distinta condición económica to-
davía no se expresaban con la nitidez de la segunda mitad del siglo XIX, en la Øpoca de 
la Independencia ya existían distintas formas de vestir. Con los aæos, la in�uencia de la 
moda y el aburguesamiento de las costumbres fueron acentuando esta distancia. Vicuæa 
Mackenna hacía notar que, a �nes de la Colonia, los niæos de la aristocracia eran enviados 
a la escuela vestidos con �un mameluco �crecedero� de mahon o diablo fuerte�, una �cha-
quetilla de duradera� y zapatos de cordobÆn.90 Esto ya marcaba un estatus al que no todos 
podían acceder, pero se estaba lejos del re�namiento en el vestuario de los niæos de la 
clase acomodada, que veremos mÆs adelante.

Segœn este mismo cronista, la compra de calzado se enlazaba con la vida de mercados 
y tiendas callejeras, muy propia del ambiente provinciano de aquellos aæos.

�La infancia tenia, sin embargo, en esos aæos un gran dia: el de la primera com-
pra de zapatos en la plaza, un sÆbado por la noche. Como no habia entonces veredas 
ni enlosados, el frÆjil cordoban del calzado hacia frecuentes las renovaciones, que 
eran baratísimas [�]. El alboroto del mercado, las pruebas de canasta en canasta, los 
regateos de la madre, las manipulaciones de talón de las caseras, la competencia a gri-
tos, todo daba un aire de �esta a aquel ensayo; i luego el volver a la casa i a la escuela 
con zapatos nuevos era un orgullo que no todos podian disfrutar�.91

Es probable que los œnicos niæos que destacaban por un vestuario mÆs peculiar fue-
ran aquellos que usaban algœn tipo de uniforme, como los cadetes militares y los estudian-
tes de los colegios mÆs exclusivos. Un distintivo (o �beca�92) de color azul diferenciaba a 
los seminaristas de los alumnos del Colegio de San Carlos, que usaban color colorado. El 
primero era conocido como colegio azul y el segundo, colegio colorado.93 Conocemos 
con detalle el uniforme que se decretó para los alumnos del Colegio Carolino, en febrero 
de 1813, bajo el gobierno de JosØ Miguel Carrera: casaca, chaleco; pantalón de paæo azul 
oscuro, con vuelta y collarín morado, y botones blancos de metal. En el cuello, las letras 

87	C ruz de AmenÆbar, El traje. Transformaciones de una segunda piel, p. 70, antes citado.
88	S i consideramos la situación en la actualidad, la ausencia de un vestuario diferenciado para niæos no es indica-

tivo de un escaso interØs hacia ellos.
89	R afael Sagredo Baeza y JosØ Ignacio GonzÆlez Leiva, La Expedición Malaspina en la frontera austral del imperio 

espaæol, Editorial Universitaria, Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos/ Centro de Investigaciones Diego 
Barros Arana, Santiago, 2004, pp. 458-459.

90	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, p. 378.
91	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, pp. 377-378.
92	L a beca era una banda de tela que, como distintivo colegial, llevaban los estudiantes plegada sobre el pecho y 

con los extremos colgando por la espalda. La de�nición corresponde a la Real Academia Espaæola de la Len-
gua.

93	D omingo AmunÆtegui Solar, Los primeros aæos del Instituto Nacional (1813-1835), Imprenta Cervantes, Santiago, 
1889, pp. 57-58.
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C.C. tambiØn de metal blanco (por Convictorio Carolino). Media bota, corbatín negro, 
sombrero llano redondo y capote en el invierno, con igual divisa que en el cuello.94 Una 
vez creado el Instituto, sus alumnos se dividieron en internos o convictoristas (pagados) y 
externos o manteístas (enseæanza gratuita). Los convictoristas debían usar traje talar, de 
paæo ordinario, color pardo, con �beca� morada, y sobre la beca el emblema tricolor de la 
patria. No podían salir a la calle sin este traje.95 

Los niæos internos que estudiaban en el Seminario salían a la calle con la misma indu-
mentaria que usaban los clØrigos. Para inicios de la dØcada de 1850, Crescente ErrÆzuriz 
cuenta que, como uniforme de salida, usaban �sotana, manteo y sombrero de teja�. �Era 
de ver a un niæo de diez aæos con su amplio manteo hasta el suelo y con el sombrero de 
teja�. Él alcanzó a usar la antigua sotana, suelta y abierta sólo hasta el pecho, sin mangas, 
con aberturas desde el hombro hasta la cintura por donde sacaban las mangas de la cha-
queta. Usaba, ademÆs, medias negras y doblaba los extremos de los pantalones para evitar 
que se asomasen bajo la sotana.96 En cuanto al manteo, era una capa larga de uso eclesiÆs-
tico, como tambiØn lo era el sombrero de teja o de canal, que se caracterizaba por sus alas 
laterales levantadas en forma de teja o canal.

Respecto a los niæos de la alta sociedad, ademÆs de los trajes formales de cadete, cono-
cemos la vestimenta que comenzaron a utilizar a la llegada de las nuevas modas europeas. 
En el Museo Histórico Nacional se conserva un chaleco de niæo, probablemente de diez 
a doce aæos: es de seda, color crema, con cuello alto y abotonadura central, y tapetas, en 
vez de bolsillos. Tiene bordados pequeæos botones de rosas y �ores azules.97 

En el extremo opuesto de la escala social, el hijo del gaæÆn era fÆcilmente identi�ca-
ble por la extrema precariedad de su vestimenta. Uno de los pocos relatos que describe su 
aspecto físico hace ver la desnudez en que vivía durante su primera infancia. Luego, con 
sus pies siempre desnudos, comenzaba a usar un poncho, o �cubremugres�. Al ascender 
a la calidad de gaæÆn, �se ensaca en media pieza de tela blanca a título de calzones� y se 
cubre los pies con ojotas.98

JosØ Zapiola recuerda que en el costado norte de la Plaza de Armas se ubicaban los 
vendedores de las populares ojotas. Las usadas quedaban ahí, para el disfrute de los niæos, 
quienes las utilizaban como arma los días festivos, en las habituales �guerras de ojotas�.99

En el Atlas de Claudio Gay se incluyeron varias litografías donde se aprecia el vestua-
rio y las diferencias entre los niæos de distinta extracción social. Si no fuera por ellas, poco 
sabríamos del vestuario de los niæos mÆs pobres: se cubrían con pequeæos ponchos, y con 
un bonete, similar al de los adultos 100. TambiØn los retrata así el viajero Louis Choris.101 

94	A munÆtegui, Los primeros aæos del Instituto Nacional, p. 66.
95	A munÆtegui, Los primeros aæos del Instituto Nacional, p. 156.
96	E rrÆzuriz, Algo de lo que he visto, pp. 49-50.
97	N os basamos en la descripción que hace Isabel Cruz de AmenÆbar, El traje, pp. 216-217.
98	 �El gaæÆn�, en Enciclopedia de la infancia, Valparaíso, N° 21, 10/oct./1857, pp. 3-4.
99	 JosØ Zapiola, Recuerdos de treinta aæos (1810-1840), Biblioteca de Escritores Chilenos, vol. V, Zig-Zag, Santiago, 

1945, p. 63.
100	C laudio Gay, Atlas de la historia �sica y politica, t.1, Centro de Investigaciones Diego Barros Arana, Santiago, ca. 

2004 (1“ edición, 1854).
101	 �Vestimenta del pueblo de Chile�, dibujo de Louis Choris, reproducido en su obra Voyage pittoresque autour du 

monde, avec des portraits de sauvages d�AmØrique, d�Asie, d�Afrique, et des Iles du Grand Ocean; des paysages, des vues ma-
ritimes, et plusieurs objets d�histoire naturelle, Impremerie de Firmin Didot, París, 1822. 
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1.9 Niæos y espacios domØsticos
Usualmente se piensa que durante el período colonial los niæos no ocupaban un 

lugar de privilegio, lo que se manifestaba en su ubicación espacial dentro del hogar, rele-
gados a una pieza junto con la servidumbre. Es la imagen que entrega Vicuæa Mackenna, 
cuando retrata la infancia durante la Colonia.

Una vez nacido, el bebØ era recibido en un ambiente mÆs bien simple, sin mayores 
delicadezas. Segœn este historiador, �la vida infantil se pasaba en la recÆmara, [�] pieza 
anexa a la cÆmara de los amos i donde la servidumbre vivía amontonada al alcance de 
su voz�. Los hijos eran mecidos en brazos de las nodrizas indígenas, aprendiendo an-
tes su lengua. Ejemplo de ello serían palabras de uso comœn como guagua (bebØ), nana 
(pequeæa herida de la infancia) y taita (padre).102 Y concluye con ironía: �hasta para 
llorar, los chiquillos lloraban en indio, como que todavia la espresion mas jeneral de do-
lor es el ayallai! de los Incas�.103 En la recÆmara, el ambiente dominante habría sido de 
�lobreguez�.104

A partir de la dØcada de 1820, algunos relatos de viajeros nos permiten apreciar la 
situación, por entonces, ya en trÆnsito hacia formas mÆs modernas de socialización, inclui-
das las características de los espacios domØsticos. Mary Graham mencionó la existencia de 
una pieza �para los niæos� cuando visitó la casa patronal de la Hacienda de Salinas, en An-
gostura, hogar de don Justo Salinas y doæa Ana María PØrez Cotapos (viuda de Juan JosØ 
Carrera). Aunque no explicó la función que cumplía �probablemente era el dormitorio 
de los niæos�, la pieza en cuestión se encontraba ubicada al lado del dormitorio princi-
pal y el tocador.105 Era, en consecuencia, la misma �recÆmara� anexa a la �cÆmara de los 
amos� a la que tan negativamente se re�ere Vicuæa Mackenna. Sólo que Mary Graham la 
llama pieza �para los niæos�, mientras que aquØl denunciaba que �la vida infantil se pasaba 
en la recÆmara�, junto a la servidumbre que �vivía amontonada� al alcance de la voz de 
los amos.

El dormitorio principal era uno de los lugares mÆs concurridos de la casa, pues, como 
era típico de la Øpoca, se usaba tambiØn como salón de recepción.106 En el dormitorio de 
doæa Mercedes Rosales Larraín, en su casa en Santiago, ademÆs de un �majestuoso� lecho 
francØs, había un piano, una guitarra, una pequeæa mesa con libros y œtiles de costura, 
jarrones de porcelana llenos de �ores, un �ostentoso� reloj de bronce y un gran brasero 
de plata maciza. Rodeada de �graciosos niæos y algunas lindas sobrinas�, la seæora de la 
casa recibía allí a sus visitas.107 Su uso como sala de recepción no dejó de extraæarle a la 
viajera inglesa, quien hizo notar que, a diferencia de Inglaterra, en Chile no se respetaba 
la privacidad de los dormitorios.108 De hecho, durante su estadía en una casa de Valparaí-
so, se consideró afortunada con que el suyo tuviese puerta.109

Con respecto al comedor, era costumbre en las clases sociales mÆs acomodadas que 
los niæos comieran en unas mesitas especialmente acondicionadas para ellos acorde a su 

102	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, p. 376.
103	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, p. 377.
104	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, p. 378.
105	 Graham, Diario, p. 304.
106	 Graham, Diario, pp. 264, 304.
107	 Graham, Diario, p. 264 (en el texto, doæa Mercedes Rosales Larraín es identi�cada como Mercedes del Solar, 

siguiendo la costumbre inglesa de asignar a las mujeres casadas el apellido del esposo, que en este caso era don 
Felipe Santiago del Solar).

108	 Graham, Diario, p. 304.
109	 Graham, Diario, p. 158.
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estatura y dispuestas junto a la mesa de los adultos. Mary Graham recuerda que las niæitas 
mapuche criadas por Bernardo O�Higgins �comían en una mesa baja, presididas por la 
hija del cacique y servidas con tanto respeto como las seæoras de la casa�.110 La costumbre 
persistía cuarenta aæos mÆs tarde. En el salón de la casa que tenía Mercedes Marín en Co-
lina, �los niæos apenas Øramos admitidos�. Así lo recordaba uno de sus nietos, nacido en 
1854. En el comedor, �los chicos teníamos asiento en pequeæas mesas cerca de la principal 
y desde la cual mi abuela nos observaba y regalaba a nuestro gusto�.111

1.10 Afectividad paterna
En una pintura que cuenta la vida de Santa Rosa de Lima (que hoy se conserva en 

el Monasterio de Santa Rosa de Lima en Santiago) se describe un incidente en su etapa 
infantil por medio de imÆgenes y un texto explicativo. En la escena, ambientada en Quito, 
se aprecia a su hermano mayor cuando le arroja lodo a su cabellera. Ella se molesta e in-
terrumpe el juego. Llorosa, se retira �al secreto de un quarto� y se corta el pelo (como se 
observa al fondo). Al percatarse de ello, su madre (en la pintura, al fondo, a la izquierda), 
�llena de cólera�, la reprende con �guantadas y golpes�.

Escenas como Østa (muy escasas) pueden dar pie a varias interpretaciones. Si conside-
ramos los aspectos visibles, el vestuario de la pequeæa parece una rØplica en miniatura del 
que utilizaban las mujeres adultas. No pocas veces se ha a�rmado que los niæos durante la 
Colonia concluían su infancia a temprana edad. Los golpes de la madre dan la idea de un 
ambiente distante y autoritario. En el œltimo tiempo, ha surgido un mayor interØs entre 
los historiadores por reconstruir el clima afectivo, tratando de establecer cómo Øste ha 
cambiado a lo largo del tiempo.112

El interØs por mostrar el cambio sustantivo que ocurrió en el plano de los sentimien-
tos, entre padres e hijos, comparando la Øpoca colonial y el período republicano, tuvo 
como precursor a Benjamín Vicuæa Mackenna, a �nes del siglo XIX. Re�riØndose a la 
Colonia, destacaba el enorme poder que concentraba el padre al interior de la familia. 
Los hombres no habrían podido siquiera afeitarse la primera barba sin la autorización del 
padre. Tampoco se habría permitido a los hijos varones, incluso mayores, tener un trato 
de �dulce respeto� hacia el padre, �sino con el encojimiento de una temerosa reserva�. La 
forma obligada de dirigirse a Øl era �seæor� y �su merced� La base de la educación de los 
varones habría sido �el terror i la reserva�. �¡Ai del hijo que entrase sin licencia al aposento 
reservado del seæor de la familia!�, o que no le dijese su merced.113

No podemos olvidar que detrÆs de estas descripciones es evidente la crítica de Vicuæa 
Mackenna al período colonial y la cultura tradicional hispÆnica. Por tanto, no hay que 
entenderlas en un sentido literal. De hecho, otras evidencias pueden poner en duda este 
enfoque, al apreciar un temprano interØs de los padres hacia sus hijos, la presencia de 
formas de trato afectuoso y preocupación por la salud de los niæos en la Øpoca colonial.114 

110	 Graham, Diario, p. 300.
111	 Vial, Tapices viejos, pp. 266-267.
112	C itamos, en lo que respecta a los niæos, el texto de Teresa Pereira Larraín, �El niæo, el adolescente y sus afec-

tos�, en Boletín de la Academia Chilena de la Historia, Santiago, N” 113, 2004, pp. 113-135. Gran parte de su conte-
nido fue integrado en un texto mÆs amplio de la misma autora, titulado Afectos e intimidades. El mundo familiar en 
los siglos XVII, XVIII y XIX, Ediciones Universidad Católica de Chile, Santiago, 2007.

113	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, pp. 393-394.
114	 Jorge Rojas Flores, �Ursula: The Life and Times of an Aristocratic Girl in Santiago, Chile, 1666-78�, en Ondina 

E. Gonzalez y Bianca Premo (eds.), Raising an Empire. Children in Early Modern Iberia and Colonial Latin America, 
University of New Mexico Press, Albuquerque, 2007, pp. 107-136.
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Dolores Araoz, siendo todavía una niæa (quizÆs menos de 10 aæos), escribió desde el 
Monasterio de Las Agustinas, en 1789, una sentida carta a su padre. La pequeæa pertene-
cía a una in�uyente familia. Era hija de Francisco de Borja Araoz y Damiana de la Carrera 
Cuevas, cuyo matrimonio se celebró en la Catedral de Santiago en 1768.115 Aunque no 
sabemos el aæo de su nacimiento, algunos a�rman que Dolores era de la edad de su prima 
Javiera Carrera, nacida en 1781.116 

En la carta, con un trazo todavía poco seguro, propio de quien acaba de aprender a 
escribir, se trasluce la calidez en el trato de una hija hacia su amado padre:

�Mi apreciadísimo y mi amado taitita de mi corazón. Con dolor de mi corazón no 
contestØ a la de usted por esperar a responderle de mi letra y por la misma causa no 
lo hizo mamÆ Ana María [borrón] y aunque todavía no tengo pulso pero por no de-
morar mÆs el gusto de saludar a usted por esta la que celebrarØ se halle enteramente 
bueno, por acÆ no hay novedad mi mamÆ Ana María dice tenga Østa por suya que es 
su hermanito de sus ojos que estÆ con mil ansias de verlo, yo estoy con los propios y 
de divertirlo con el clave que ya toquØ en las misas del Buen Pastor y en la oración a la 
comunidad, por falta de clave no estoy mÆs adelantada, a mí me va bien en las monjas 
me quieren mucho no sØ si para las Fiestas Reales saldrØ, aunque si fuera para ver a 
usted saliera mÆs contenta, el día de San Francisco de Borja lo tuve muy presente y 
cumplí con mi obligación pidiendo al Seæor me lo haga santo y me lo guarde hasta 
mi vejez.

En casa no hay novedad mi madre y todos mis hermanos buenos a sus órdenes de 
usted y mientras tanto pido al Seæor le guarde muchos aæos desta de Agustinas 25 de 
octubre de 1789.

Su mÆs afectísima hija
Dolores Araoz�.117

Dolores Araoz se casó en 1810 con Manuel Antonio de Figueroa Polo y tuvo por lo 
menos dos hijos: JosØ Raimundo Juan Nepomuceno y Francisco de Paula (padre del fu-
turo presidente Emiliano Figueroa). Del primero de ellos conservamos un retrato de Gil 
de Castro, encargado por su padre y pintado en 1816. En la pintura, sobre una pared, el 
pintor informa sobre el retratado: nacido en 1811, había pasado a Espaæa en agosto de 
1816, a la edad de cinco aæos y cinco meses. A petición del niæo, Øste apareció retratado 
con un libro en la mano y una pelota en la otra. Su vestimenta corresponde al uniforme 
de cadete, un rango militar que solían tener los hijos de personas in�uyentes. Como solía 
hacerlo Gil de Castro, a la usanza de los pintores coloniales, el personaje retratado era 

115	D amiana, nacida en 1748, se casó cuando tenía 20 aæos. Se registran tres hijos: Manuel Antonio, Dolores y 
Manuel María, pero de ninguno se tiene aæo de nacimiento. JosØ Rafael Reyes Reyes, �Don Emiliano Figueroa 
Larraín, vicepresidente y presidente de la Repœblica de Chile�, en Revista de Estudios Históricos, Santiago, N” 36, 
1991-1992, pp. 25-32. Sobre la genealogía de la familia Carrera, vØase ademÆs http://www.genealog.cl/Apelli-
dos/Carrera/.

116	A rtículo de HernÆn Rodríguez Villegas sobre la Casona de San Ignacio de Quilicura, publicado originalmente 
en El Mercurio, Santiago, 20/sept./1980, transcrito en http://www.casonasanignacio.cl/historia.htm Damiana 
habría fallecido en 1832 (Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, p. 348). Si esta 
presunción es correcta (que la edad de Javiera y Dolores era similar), la carta habría sido escrita a los nueve 
aæos. Considerando que Dolores se casó en 1810, por entonces habría tenido cerca de 30 aæos.

117	C arta de Dolores Araoz a su padre, Francisco Borja de Araoz, en Santiago, desde el Monasterio de Las Agustinas, 
25 de octubre de 1789, en AN, FV vol. 237, pza. 4576, citada por Sergio Vergara Quiroz, Cartas de Mujeres en Chile, 
AndrØs Bello, Santiago, 1987, p. 42.
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acompaæado de objetos que lo caracterizaban o de�nían su rango. En el caso del niæo, 
sobre la mesa se aprecian monedas que parecen simbolizar su estatus o quizÆs alguna pen-
sión recibida. Arriba a la derecha, destaca el escudo de armas de los Figueroa.

El niæo acompaæó a su padre en un viaje a la Corte de Madrid, por encargo del Go-
bernador, llevando importantes despachos de gobierno. Embarcados en 1816, en el ber-
gantín `guila, zarparon de Valparaíso, cuando el niæo todavía no cumplía los seis aæos. El 
padre, Manuel Antonio, falleció sorpresivamente en alta mar. El niæo JosØ Raimundo con-
tinuó el viaje en El ̀ guila y, afectado por la muerte de su progenitor, falleció �de pena�.118

Los niæos parecen haber sido criados directamente por sus madres, incluso en el seno 
de las familias aristocrÆticas. Fue el caso de doæa María del Carmen Izquierdo Jaraque-
mada, casada con don Francisco de la Lastra, quien fuera el primer Director Supremo de 
Chile, a quien Mary Graham encontró rodeada de sus ocho niæos, �enseæando Æ algunos 
y trabajando para los otros�, cuando la visitó en su hogar, una quinta ubicada a medio 
camino entre Santiago y el Salto.119

Lo propio ocurría en el hogar de un matrimonio de agricultores que vivía en las afue-
ras de Valparaíso. Al entrar en su jardín, vio en el corredor del frente de la casa a dos niæos 
y una jovencita, quienes �se levantaron del banco en que estaban sentados y corrieron Æ 
recibirme, manifestÆndome la mayor amabilidad. Uno de los niæos corrió en busca de su 
madre, el otro fuØ Æ coger un manojo de �ores para mí, y Juanita me condujo Æ la casa, 
obsequiÆndome unos hermosos claveles�.120

Esta misma estrecha relación física y afectiva puede observarse en el caso de las peque-
æas huØrfanas mapuche criadas por O�Higgins. Este parece haber cumplido un rol pater-
nal y su hermana Rosa, el maternal, acompaæÆndolas en todas sus actividades diarias, ya 
sea que estuvieran en uno de los salones del Palacio de Gobierno, o jugando en el jardín, 
o comiendo en una mesa de baja altura contigua a la mesa de los adultos, o disfrutando de 
una obra de teatro en el palco del director. En ocasiones, Bernardo O�Higgins les hablaba 
en su propia lengua y las niæas lo trataban con expresivas muestras de cariæo, corriendo 
hacia Øl y abrazando sus rodillas.121

1.11 Los niæos y la religión
La tradición católica estaba asentada en la cultura chilena desde los tiempos colonia-

les y lo siguió estando, sin mayores di�cultades, en las primeras dØcadas del siglo XIX. Las 
ideas liberales todavía no alcanzaban a poner en duda el peso de la Iglesia y la hegemonía 
del catolicismo se expresaba en la ritualidad pœblica y en la devoción privada.122

Los niæos eran incorporados tempranamente a este ambiente. Aunque los niveles de 
instrucción eran muy bajos, la escuela se encargaba de reproducir esta cultura católica. Lo 
hacía, por ejemplo, a partir de los primeros textos escolares, como los silabarios y los ma-

118	 http://www.mav.cl/expo/gil_de_castro/001.htm.
119	 Graham, Diario, pp. 271-272 (por error, identi�ca a Francisco de la Lastra como �Enrique Lastra�).
120	 Graham, Diario, pp. 159-160.
121	 Graham, Diario, pp. 261-262, 275, 298 y 300.
122	S obre la educación religiosa en los primeros aæos de la Repœblica, puede consultarse: Enrique García Ahuma-

da, �Los primeros manuales educativos originales en Chile independiente: Cienfuegos�, en Boletín de Investiga-
ción Educacional, vol. 20, N” 2, 2005, pp. 11-28; Elisa Luque Alcaide, �Renovación de la espiritualidad en Chile 
(1816-1836)�, en Josep Ignasi Saranyana y otros (coords.), El caminar histórico de la santidad cristiana: de los inicios 
de la Øpoca contemporÆnea hasta el Concilio Vaticano II, Servicio de Publicaciones, Universidad de Navarra, Pamplo-
na, 2004, pp. 467-486.
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nuales de catecismo, que se tradujeron y publicaron tempranamente. El texto de lectura 
para niæos mÆs extendido en Europa, desde tiempos muy antiguos, fue el Catón, que con-
tenía sentencias morales para aprender a �leer de corrido� y había sido escrito en el siglo 
III, por Dionisio Catón. A partir de las primeras ediciones en castellano, de �nes del siglo 
XV, se divulgó en Espaæa y desde ahí pasó a las Indias. Por entonces, la palabra catón pasó 
a ser sinónimo de silabario. Hubo numerosas ediciones y versiones. Aparte de las editadas 
en Espaæa, comenzaron a aparecer las publicadas en Argentina, como el Catón cristiano y 
Catecismo de la doctrina Christiana (1812), que incluía un catecismo y un tratado de urbani-
dad.123 Poco despuØs, apareció la Cartilla ó Silabario para uso de las escuelas (1816).124

Pronto editaron en Chile adaptaciones del Catón. Por ejemplo, JosØ Ignacio Cien-
fuegos publicó el Catón cristiano-político para el uso de las escuelas de primeras letras del Estado 
de Chile (1819).125 Algunos aæos despuØs se editó el Nuevo Catón cristiano para el uso de las 
escuelas (1826), que se iniciaba como una cartilla para aprender a leer, y luego se transfor-
maba en un catecismo.126 En 1821 apareció el Catón rural, de similares características.127

Algo similar sucedió con los catecismos, textos que muy tempranamente se adaptaron 
para la enseæanza de la doctrina cristiana a los niæos. Generalmente, se les denominaba 
�Catecismo elemental�, para distinguirlos de los que tenían un contenido mÆs complejo. 
En Chile circularon varias versiones. Por ejemplo, se publicó el Catecismo de la doctrina 
cristiana de Gaspar Astete, jesuita del siglo XVI, dirigido a los niæos de las escuelas, y que 
tuvo sucesivas ediciones.128 En 1829 apareció el Catecismo de la Doctrina Cristiana, de 172 
pÆginas, o �Catecismo grande�, y una versión mÆs breve, el Catecismo ó Compendio de la doc-
trina cristiana, de 38 pÆginas. Ambos tambiØn se editaron para ser utilizados en las escuelas 
pœblicas.129 El primero costaba ocho reales y el segundo, dos.

La Iglesia tambiØn se hacía presente por medio de la liturgia, en la que los niæos tenían 
cierta participación. Mary Graham observó, en su paso por Chile, una pequeæa procesión, 
que acompaæaba a un sacerdote en camino a entregar la comunión a un moribundo:

�Me asomØ Æ la ventana, y vi en primer lugar un niæo que agitaba la mencionada 
campanilla, y en seguida otro con un lío de cirios. Todos al verlos se detenían, con la 
cabeza descubierta, y en actitud como de rendir home[n]aje. DetrÆs de los dos niæos 
apareció una calesa de color azul obscuro, con pinturas de glorias y espíritus santos. 
Dentro de ella venía un hombre vestido de raso blanco con bordados de plata y seda 
de varios colores�.130

123	A unque hay ediciones anteriores, tenemos referencias de Øste: Catón cristiano y Catecismo de la doctrina christiana 
dedicado al glorioso San Casiano Obispo, Maestro de la niæez. Para el uso de las escuelas. Con Superior Permiso, Imprenta 
de Niæos Expósitos, Buenos Ayres, 1812.

124	 Cartilla ó Silabario para uso de las escuelas, Imprenta de M. J. Gandarrillas y Socios, Buenos Ayres, 1816.
125	 JosØ Ignacio Cienfuegos, Catón cristiano-político para el uso de las escuelas de primeras letras del Estado de Chile, Impren-

ta del Gobierno, Santiago, 1819. Hubo varias ediciones posteriores.
126	 Nuevo Catón cristiano para el uso de las escuelas con preguntas y respuestas, segunda vez reimpreso, Imprenta de la 

Biblioteca Nacional, Santiago, 1826.
127	 Caton rural que para la juventud de aquellas gentes, ofrece Fr. P.N.O. de Z. del Orden de N.P.S. Francisco, 2da. 

impresión, corregida, Imprenta del Estado, Santiago, 1821.
128	L a mÆs antigua edición chilena que conocemos es: Catecismo de la doctrina cristiana por preguntas y respuestas escrito 

por el P. Gaspar Astete, de la Compaæía de Jesœs y nuevamente aæadido en Santiago de Chile para mayor declaración de los 
niæos de las escuelas y utilidad de los �eles, Imprenta de la Biblioteca, Santiago, 1826. 

129	E l detalle es el siguiente: Catecismo de la Doctrina Cristiana traducido del francØs para uso de las escuelas de Chile, Im-
prenta de la Independencia, Santiago, 1829; y Catecismo ó Compendio de la doctrina cristiana, traducido del francØs 
para uso de las escuelas de Chile, Imprenta de la Independencia, Santiago, 1829. Ambos aparecen como reimpresos 
por J. S. PØrez.

130	 Graham, Diario, pp. 266-267.
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En una de la litografías del Atlas de Claudio Gay se aprecia la procesión a la Virgen 
de Andacollo, en 1836. La presencia de niæos resulta visible. En otra lÆmina, se ve el paso 
de una carroza con un sacerdote, en camino a entregar la extremaunción (�El viÆtico�), 
donde se enfatiza la participación de hombres, mujeres y niæos de extracción popular.

Martina Barros se sintió atraída desde pequeæa por la Virgen, que era llevada en 
andas y acompaæada de �angelitos vivos�. Su entusiasmo era �contemplarlos y tirarles 
besos y �ores�. Cuando su mamÆ le pidió a su hermano Manuel que participara como 
�angelito�, a pesar de ser �tan malazo� (�cómo puede ser angelito!�), experimentó su 
primer desencanto.131 Pero siguió ligada a la tradición católica que predominaba en su 
ambiente familiar, representada por su abuelo y su tía. Con entusiasmo la acompaæaba 
cuando, con gran solemnidad, se abría la pieza donde se guardaban todos los imple-
mentos que se utilizaban para arreglar el altar de San Agustín en la iglesia del mismo 
nombre. Su tía estaba a cargo del altar y su pequeæa sobrina la acompaæaba cada vez 
que lo arreglaba. Los claustros que debía visitar le producían una impresión �penosa� 
y le infundían �pavor�, y la lectura nocturna de los Salmos de David era un suplicio.132 
Pero ni estos rasgos lœgubres de su religiosidad ni la presencia de familiares librepen-
sadores (como su padre, y sus tíos Diego Barros Arana y Rosario Izquierdo) lograron 
alejarla de la Iglesia.

1.12 Las escuelas durante la Colonia
Segœn lo establecía la legislación colonial, en todos los curatos debía existir una es-

cuela de primeras letras a cargo del cura, sota-cura o alguna otra persona nombrada por 
ellos. Así lo hizo notar en 1892 JosØ Manuel Frontaura en un detallado estudio sobre las 
escuelas coloniales.133 En el texto, intentó echar por tierra la visión crítica que habían 
entregado JosØ Zapiola y Vicuæa Mackenna. A juicio de este œltimo, la escuela durante la 
Colonia fue un �antro de ignorancia i de terror, en cuyas duras bancas solía perderse junto 
con el reposo i la alegría, el uso de la razón misma�.134

Frontaura logró describir con detalle el funcionamiento de las escuelas coloniales, en 
su período tardío, a travØs de varios documentos que encontró en el Archivo Nacional. 
Pero sólo se detuvo en un puæado de ellas. Existían cuatro distintos tipos de estableci-
mientos de primera enseæanza: escuelas de �mínimos�, de �menores�, de �mayores� y de 
�latinidad�. A las dos primeras, las mÆs numerosas, se asistía especialmente para aprender 
a leer, escribir y rezar. En las escuelas �mayores� se enseæaba, ademÆs, gramÆtica, princi-
pios de aritmØtica, catecismo y escritura por medio del dictado. Las escuelas de �latinidad� 
eran las mÆs excepcionales y conducían a estudios superiores. En 1803 en Santiago sólo 
había una de latinidad; en el resto de las provincias, algunos preceptores hacían un curso 
separado de latín, para los que quisieran incorporarse a Øl.135

Uno de los documentos mÆs interesantes que utilizó Frontaura data de 1803 y corres-
ponde al informe que rindió ese aæo el Oidor don Manuel de Irigoyen sobre la situación 
de las escuelas de primeras letras y latinidad de la ciudad de Santiago, tanto las sostenidas 

131	B arros, Recuerdos de mi vida, p. 30.
132	B arros, Recuerdos de mi vida, pp. 20-23.
133	 JosØ Manuel Frontaura, Noticias históricas sobre las escuelas pœblicas de Chile a �nes de la era colonial: su origen, nœmero, 

maestros, alumnos, castigos, textos, mØtodos de enseæanza, Ø importancia que ellos tuvieron en el Øxito de la revolución de 
independencia, Impr. Nacional, Santiago, 1892, p. 55.

134	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, p. 378.
135	F rontaura, Noticias históricas, pp. 8-9.
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por el Cabildo como las particulares. Irigoyen había sido comisionado para ello por el 
Presidente de la Real Audiencia, don Luis Muæoz de GuzmÆn, debido a las numerosas 
denuncias y acusaciones tanto de crueldad en los castigos in�igidos por los maestros como 
del abandono en que se encontraban las escuelas y al poco provecho que sacaban los 
alumnos de la enseæanza impartida.136

La visita se efectuó el 9 de junio, sin previo aviso, a un total de nueve escuelas: la de 
Santa Ana, a cargo de don Leandro Baeza (con matrícula de 127 alumnos), la de don Ma-
nuel Alonso Lagos (87), la del padre franciscano, fray Luis House, ubicada en calle de la 
Compaæía, a espaldas de la Catedral (75), la de don Martín Gallardo (57), la de don Juan 
Antonio Nieto (33), la del presbítero don Miguel SÆez, en calle de la Compaæía, a espal-
das de la Catedral (16), la de don Basilio Escobar (4), la escuela de adultos del doctor Don 
JosØ María LujÆn, en calle de la Compaæía, a espaldas de la Catedral (9) y la escuela de la-
tinidad del presbítero don Juan Antonio GonzÆlez, ubicada en calle de la Merced (20). En 
todas ellas, la comisión presidida por el Oidor Irigoyen advirtió �falta de comodidad� y un 
�extraordinario desaseo�, hasta el punto que algunas �mÆs parecían establos que escuelas 
de enseæanza�. Cabe hacer notar que muchas escuelas quedaron sin ser visitadas, siendo 
las mÆs notables la de Santo TomÆs de Aquino de los dominicos y la de San Buenaventura 
de los franciscanos.137

Ninguno de estos establecimientos recibía subvención pœblica, excepto dos que perci-
bían del Cabildo la suma de 230 pesos anuales cada uno. El resto debía sostenerse con el 
pago de los alumnos mÆs pudientes, estando estrictamente prohibido el cobro de alguna 
suma a los mÆs pobres. Segœn Frontaura, la mayor parte quería pasar por pobre. A los 
hijos de familias ricas se les cobraba cuatro reales al mes.138 

Numerosas cØdulas reales ordenaban la fundación de escuelas de instrucción prima-
ria gratuita. Por ejemplo, los cabildos de todas las ciudades debían disponer de fondos 
destinados para el sostenimiento de estas escuelas, pero el sistema de pago a los maestros 
era muy irregular y los obligaba a procurarse otros recursos y descuidar sus obligaciones. 
En las villas de escasos recursos se cedía al profesor la renta de alguna contribución que 
se debía pagar al Cabildo. En Rancagua, por ejemplo, se pagaba al preceptor de la escuela 
con el producto de dos �canchas de bolas� y dos carnicerías. Los preceptores de las aulas 
pœblicas de Santiago eran los mejor pagados del Reino y ganaban al aæo un sueldo de 
doscientos cincuenta pesos. Muæoz de GuzmÆn les otorgó un aumento de otros cincuenta 
pesos anuales.139

Cuando en 1800 se le concedió autorización a Manuel Segundo de Lago para 
abrir una escuela pœblica en la Parroquia de San Isidro, se le hizo una restricción co-
mœn a todos los que ejercían el o�cio en forma pœblica: sólo podían exigir estipendio 
de los padres �pudientes�, en ningœn caso de los pobres. Para que un maestro pudiera 
vivir de esta actividad, debía tener una justa proporción de alumnos ricos y pobres. 
Pero a veces, como en su caso, la mayoría era muy pobre y sus ingresos eran mínimos. 
La situación se complicó aœn mÆs cuando un particular, sin autorización, fundó otra 
escuela y a ella se trasladaron los pocos alumnos que podían pagar. Lago reclamó 
ante las autoridades, ya que en esas condiciones Øl debería cerrar su establecimiento 

136	F rontaura, Noticias históricas, p. 51.
137	F rontaura, Noticias históricas, pp. 52-54.
138	F rontaura, Noticias históricas, pp. 8 y 55.
139	F rontaura, Noticias históricas, pp. 7-8.
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y con ello muchos niæos pobres dejarían de instruirse. Finalmente logró que la nueva 
escuela fuera cerrada.140

Como ya seæalÆramos, los relatos mÆs conocidos que han descrito la situación de las 
escuelas coloniales provienen de Vicuæa Mackenna y JosØ Zapiola. El primero se re�ere 
a la escuela de fray Antonio Briceæo, mercedario que en los primeros aæos del siglo XIX 
estableció su aula en el claustro de su orden y luego, con sueldo pagado por el Cabildo, 
en el gran refectorio de los jesuitas. Aunque no sabía �sino a medias� lo que enseæaba, 
con Øl aprendieron a leer y escribir los hijos de la aristocracia de Santiago. En su escuela, 
los estudiantes estaban divididos en dos bandos hostiles, los de Cartago y los de Roma.141 
Esta división era comœn a casi todas las escuelas. Los nombres podían variar. Frontaura 
menciona, ademÆs de romanos y cartagineses (denominaciones que se conservaron en 
algunos lugares hasta �nes del siglo XIX), la banda de Santiago y la de San Casiano, que 
cumplían los mismos objetivos. La rivalidad entre estos grupos no se limitaba a los trabajos 
escolares, sino que se extendía a los juegos, y podía provocar gran alboroto.142 A la cabeza 
de uno estaba el �emperador� y del otro, el �capitÆn�, o�cios que veremos mÆs adelante.143

Vicuæa Mackenna enfatizaba que el dinero y la alcurnia dividían a los alumnos. Los 
que no podían pagar el internado quedaban en una segunda categoría y debían sentarse 
sobre sus mantas. Eran los externos o �manteístas�, mote con el que eran objeto de bur-
la por parte de los �pupilos� o internos.144 En la denominación �manteísta� había una 
clara ironía, ya que el manteo era una capa, generalmente de buena tela, que utilizaban 
los alumnos del seminario y los sacerdotes. No era el caso de estos �manteístas�, que en 
verdad usaban manta. Vicuæa Mackenna no hace referencia a que esta rivalidad se debía 
a que niæos de distinta condición social asistían a las mismas escuelas, circunstancia que 
cambió en la segunda mitad del siglo XIX, cuando surgieron escuelas para los distintos 
grupos sociales.

Aunque en las escuelas participaban niæos de distinta condición, esto se limitaba a los 
niæos blancos. La presencia de negros y zambos estaba expresamente prohibida. En 1804, 
fue expulsado �un negrito� que asistía a una escuela, debido al reclamo de un padre. El 
preceptor fue suspendido de sus funciones durante un aæo.145

JosØ Zapiola, en Recuerdos de treinta aæos, se re�ere a su experiencia como estudiante 
entre 1812 y 1814 de la ya mencionada escuela dirigida por fray Antonio Briceæo, a la cual 
asistían unos 300 alumnos. Era gratuita y a ella asistían niæos de clase alta y de extracción 
social mÆs baja, como el propio JosØ. Los contenidos de la enseæanza eran limitados: ca-
tecismo, lectura, escritura y las cuatro operaciones matemÆticas. �Los que querían hacer 
estudios mÆs importantes ocurrían a otros establecimientos regidos por particulares o por 
religiosos que se consagraban en sus respectivos conventos a estas funciones�.146 En su 
Øpoca, las bandas de Roma y Cartago habían sido reemplazadas por las de Santiago, en 
alusión al apóstol, y la de San Casiano.147

140	F rontaura, Noticias históricas, pp. 85-100.
141	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, pp. 379-380.
142	F rontaura, Noticias históricas, pp. 19-20.
143	F rontaura, Noticias históricas, p. 12.
144	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, pp. 379-380.
145	F rontaura, Noticias históricas, pp.18 y 53.
146	 Zapiola, Recuerdos de treinta aæos, p. 68.
147	 Zapiola, Recuerdos de treinta aæos, p. 70.
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En cada curso existía una estructura jerÆrquica bastante compleja entre los alum-
nos, que delegaba funciones y ciertas cuotas de poder y privilegios. El �emperador� era 
elegido por los estudiantes y tenía, para su resguardo, seis niæos que se iban rotando 
diariamente. Tenía el poder de quitar los o�cios asignados a los restantes alumnos. Si 
se le faltaba el respeto, en la escuela de Santa Ana se castigaba al �oprobiante� con seis 
azotes; para esto el ��scal� los cargaba para que recibieran el castigo. El emperador du-
raba un aæo en su función y se sentaba bajo el estrado o dosel, al lado del �general�.148 

Así recordó Zapiola la �gura del emperador: �Este empleo recaía siempre en algœn 
alumno que había pasado por todos los puestos subalternos. Era llamado cada vez que 
había que hacer algo de importancia dentro o fuera de la escuela, y en las ausencias del 
maestro, lo reemplazaba, pues el sota-maestro (ahora se llama ayudante), o no lo había 
o funcionaba en cortas temporadas�. En su Øpoca era don Cayetano Briseæo, �algo en-
trado en aæos, vestido con cierto lujo poco comœn, sobre todo para las personas de su 
edad: tendría 20 aæos�.149 Segœn Frontaura, podía ser el mejor alumno o bien el que 
había permanecido mÆs tiempo en la escuela, observando una buena conducta.150

El �general� seguía en rango al �emperador�. TambiØn duraba un aæo, aunque en 
algunas escuelas, menos. Se sentaba a la izquierda del maestro, bajo el estrado. Se en-
cargaba de cuidar a los niæos mÆs pequeæos. En algunas escuelas era el encargado de 
comenzar las oraciones, para que despuØs las repitiera el resto. TambiØn era el primero 
en comenzar los cÆnticos y en empezar a leer los textos designados para la lectura.151

Existían dos �capitanes� quienes leían la lista de asistentes. AdemÆs, cuidaban de 
que cada muchacho ocupara su asiento y luego entregaban la cartilla o los libros que 
correspondiera. Los �pasantes� tomaban las lecciones siguiendo las órdenes del maes-
tro. Los dos �libreros� recogían los libros, cartones y cartillas, y llevaban un registro del 
material. TambiØn estaban encargados de �tarjar� las plumas. Los �regladores de papel� 
hacían las marcas necesarias para los que aprendían a escribir (los �escribientes�). Los 
�escoleros�, generalmente designados entre los mÆs pobres, debían asear y limpiar la 
escuela, recoger las plumas de los tinteros y colocarlas en los remojadores para que 
estuvieran limpias. En retribución, los escoleros recibían el día sÆbado un �parco�. El 
�sacristÆn� cuidaba y arreglaba el altar, que existía en casi todas las escuelas y tambiØn 
era recompensado con un parco. El �cruciferiano� tomaba la cruz para ir a misa y a 
los �remates�. El �alfØrez� enseæaba a rezar la doctrina a los mÆs pequeæos y llevaba 
el �guión�, pequeæa bandera con el distintivo de la escuela, cuando se iba a misa y al 
remate. El ��scal�, generalmente el mÆs fuerte de la clase, sujetaba al alumno que era 
castigado con el azote.152

Había dos �veedores�, encargados de vigilar la conducta de los alumnos dentro y 
fuera de la escuela. Dos �porteros� estaban dedicados a revisar a la entrada de la escuela 
si los alumnos iban con las manos y la cara limpias. TambiØn debía impedir que entraran 
con barajas, trompos, tabaco y botones. Muchas veces hacían la vista gorda y nada de esto 
faltaba al interior de la escuela. El �bedel� vigilaba el estudio y la realización de las planas. 
Estaba encargado de entregar al maestro el puntero para tomar lecciones. En algunas 

148	P ara esta descripción, nos basamos en Frontaura, Noticias históricas, pp. 66-69.
149	 Zapiola, Recuerdos de treinta aæos, p. 74.
150	F rontaura, Noticias históricas, p.11.
151	F rontaura, Noticias históricas, pp. 12 y 66-69.
152	F rontaura, Noticias históricas, p. 11-16 y 68-69.
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escuelas debía avisar al maestro si había �poco adelantamiento� y cuando había �remate� 
estaba encargado de ensayar el modo y la compostura que debían observar.153

Con ocasión del �remate�, el maestro dirigía una competencia de conocimientos 
entre las dos bandas. Se realizaban los días miØrcoles y sÆbado, denominÆndose, por lo 
mismo, �mercolinas� o �sabatinas�, segœn fuera el caso. Había remates privados (en la 
escuela) y pœblicos (en una plaza concurrida). En los primeros se utilizaba el guante para 
castigar al perdedor. En las competencias pœblicas sólo había aplausos y pi�as. Segœn el 
reglamento de una escuela, al sonido de la campanilla, se debían parar los �rematantes� 
(o representantes) de una y otra banda, para �rematar� los puntos que estaban seæalados. 
Debían guardar �modestia y compostura� y evitar toda �vocería�. Al regresar a la escuela, 
se sumaban los puntos conseguidos por uno y otro grupo. El ganador se colocaba el �ví-
tor�, un tipo de insignia, y el perdedor una �cola�, que usaba durante el día.154 Zapiola 
recuerda que los remates de los días sÆbado en la tarde se realizaban, generalmente, en 
la plaza principal. �El pœblico concurría en gran nœmero, aplaudiendo a los niæos que lo 
hacían mejor�.155

Algunas escuelas tambiØn realizaban competencias de �planas�. Para ello, un grupo 
de ocho a diez alumnos salían los días sÆbado con sus mejores planas de la semana y pasa-
ban al comercio de las cercanías, donde las mostraban para ser evaluadas. Incluso, a veces, 
los comerciantes las premiaban a su costa.156

Frontaura le asignó gran valor a toda esta ritualidad de competencias, premios y cas-
tigos. En su opinión, en la Øpoca colonial �se daba una gran importancia Æ preparar pri-
mero el Ænimo del niæo, antes de enseæarle; tarea que se llevaba Æ cabo ya alimentando 
en ellos la emulación con los grados y recompensas que se acordaban, ya incitÆndolo Æ 
la caridad, Æ las prÆcticas religiosas, Æ las buenas costumbres, y Æ una moderación de len-
guaje y maneras que los dejaba aptos para emprender el penoso camino que se llama la 
vida humana�.157 El respeto al maestro era reverencial, comparable al que se tenía por los 
padres. Al encontrarse con Øl en la calle, el alumno se bajaba de la acera �con el sombrero 
en la mano y le decía al pasar: �Dios guarde Æ su merced��.158 

Algo similar planteó Zapiola: todo este sistema no generaba resistencias: �JamÆs vimos 
a un alumno, ni de los mÆs encopetados, dirigir al maestro ni a ninguno de sus condiscí-
pulos que ejercían alguna autoridad, palabras poco respetuosas ni aun oponer una resis-
tencia obstinada al aplicÆrsele algœn castigo�.159

Segœn el reglamento de una de las escuelas, al salir del establecimiento, los niæos 
debían ir por la calle �con modestia y juiciosidad y si se encontrase Æ algœn eclesiÆstico se 
pasarÆ al lado derecho y haciØndole reverencia pasarÆ su camino y si fuere sujeto de em-
pleo se le darÆ el lado derecho y si van dos separÆndose uno de otro, se le darÆ el medio y 
lo mismo al eclesiÆstico y Æ las demÆs personas se les quitarÆ el sombrero lo mismo que Æ 
las antedichas�. En la escuela y fuera de ella se debía utilizar el trato de �usted� �y no tœ y 
vos por ser tØrminos impersonales y de pura llaneza�.160

153	 QuizÆs la referencia a los botones se deba a que se jugaba con ellos. Frontaura, Noticias históricas, pp. 16 y 67.
154	F rontaura, Noticias históricas, pp. 22-23 y 69.
155	 Zapiola, Recuerdos de treinta aæos, p. 71.
156	F rontaura, Noticias históricas, p. 23.
157	F rontaura, Noticias históricas, pp. 70-71.
158	F rontaura, Noticias históricas, p. 9.
159	 Zapiola, Recuerdos de treinta aæos, p. 74.
160	F rontaura, Noticias históricas, p. 67.
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El reglamento de la Escuela de Santa Ana, en Santiago, nos da luces sobre algunas 
prÆcticas. En verano, las clases eran de 7 a 11, y en la tarde de 3 a 4 y media. En invierno 
se mantenía el horario matinal, pero el de la tarde cambiaba, quedando de 2 a 5. A las 8 y 
media de la maæana se iba a misa. Tras la revisión de manos y cara, a cargo del portero, el 
alumno, puesto de rodillas, debía decir el �alabado� delante del altar, saludar al maestro 
y sus condiscípulos, y tomar su asiento, �doblando la capa ó poncho y el sombrero en su 
sitio�. Los días miØrcoles y sÆbado se debía enseæar la doctrina cristiana y rezar el rosario. 
Los días domingo y de �esta los alumnos debían asistir a la escuela para oír misa. Al con-
cluir, se les explicaba la doctrina, y despuØs regresaban a sus casas.161

Estas reglas no eran comunes para todas las escuelas. Como efecto directo de la visita 
efectuada por Irigoyen en 1803, el Procurador General de la Ciudad don Ramón Arós-
tegui determinó establecer algunas reglas mínimas de funcionamiento de las escuelas de 
la capital. No era la primera vez que se intentaba.162 Uno de los temas sensibles fue el de 
los horarios. El Procurador estableció uno mÆs adecuado para que todos los niæos, de 
cualquier condición social, pudieran desayunar, considerando que los mÆs pudientes lo 
recibían de sus casas. Por medio de �celadores�, se debía cuidar que los niæos se fueran 
directamente a sus casas, caminando con moderación, evitando las malas compaæías y las 
casas pœblicas de juego. Las clases se extendían de enero a diciembre (salvo el tiempo del 
Carnaval), no existiendo otro asueto en la semana mÆs que el jueves en la tarde, el cual 
quedaba eliminado en caso que hubiese día festivo. Con respecto a los servicios religiosos, 
se estableció que los niæos fueran diariamente a misa a la iglesia y a la hora que mÆs les 
acomodara, debiendo salir cantando desde la puerta del colegio hasta la puerta del tem-
plo, de dos en dos, �con las manos puestas�. Todos los sÆbados en la tarde, debían salir en 
comunidad a las calles a recitar el catecismo y el modo de hacer una buena confesión y 
comunión, �para instrucción del pueblo�.163

En las escuelas la lectura se aprendía por medio de un sistema de �cartillas�. Los 
alumnos se ejercitaban en ellas maæana y tarde en voz alta. Segœn Frontaura, los alumnos 
leían letra por letra hasta conocerlas todas. �Regularmente esta tarea duraba dos meses, 
durante los cuales podían computarse, sin temor de una gran equivocación, cada letra 
del alfabeto por una docena de guantes bien dados�. El ritual continuaba con el deletreo:

�Venía despuØs el deletreo que era el sumum de la di�cultad en el aprendizaje. Los 
muchachos deletreaban en voz alta, Æ gritos, todos Æ un tiempo. Desde la puerta de la 
escuela no se oía Æ ciertas horas otra cosa que un gran murmullo, una inmensa algazara 
y una voz mÆs alta que las demÆs que gritaba: be, Æ, ba; be, e, be; be, i, bi; be, ó, bo; be, 
œ, bu; etc., œ otra voz de triple que chillaba: be, Æ, ene, ban; be, Ø, ene, ben, etc.

161	F rontaura, Noticias históricas, pp. 66-67.
162	E n 1756 y 1769, el Cabildo de Santiago había dictado reglamentos pero pronto habían caído en desuso. En 

1778, el Oidor don Antonio CerdÆn y Pontero propuso un reglamento general de estudios para las escuelas 
pœblicas de instrucción primaria, pero no encontró acogida en el Cabildo. Frontaura, Noticias históricas, p. 57.

163	E l Procurador determinó �jar un horario œnico de clases. Hasta entonces, había escuelas en Santiago en que 
la jornada se iniciaba a las 7 de la maæana y terminaba a las 12 del día, permitiØndosele sólo a los alumnos pu-
dientes comer los alimentos que les llevaban de sus casas, mientras que los mÆs pobres debían esperar hasta la 
salida para reciØn tomar su desayuno. El Procurador decidió, en consecuencia, que, dependiendo de la estación 
del aæo, las clases comenzarían a las 7:30 u 8:00 y durarían dos horas y media, hasta las 10:00 ó 10:30 (fuera del 
tiempo reservado para el rezo del rosario y la misa diaria), para así permitir que los alumnos pudieran desayu-
nar despuØs de clases. Estas se reanudarían en la tarde, despuØs de almuerzo, a las 14:30 ó 15:00, extendiØndose 
por otras dos horas y media, hasta las 17:00 o 17:30. Frontaura, Noticias históricas, p. 60.
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De repente un grito, una pelea; todos callan, alguien acusa. DespuØs el ruido pe-
culiar del guante, los gritos del castigado; por un rato el silencio y de nuevo: pe, Æ, pa, 
be, Æ, ene; ban: te, ere, Æ, ene; tran: tran: etc.

Tal era una escuela, escuchada desde la puerta de la puerta de la calle Æ la hora 
en que se enseæaba Æ leer�.164

DespuØs del deletreo, los niæos se ejercitaban juntando las sílabas, hasta formar pa-
labras: �otro escollo que algunos sólo pasaban Æ fuerza de latigazos y despuØs de largos 
meses de ejercicio�. Una vez concluida la Cartilla, comenzaba la lectura del Catón, que 
contenía proverbios religiosos, pequeæos cuentos con enseæanza moral y algunos rezos 
del catecismo. Concluidos estos dos libros, el alumno se iniciaba en la clase de lectura pro-
piamente dicha. Se hacía por turnos y en voz alta. �Tomaba el maestro un ejemplar de los 
libros de lectura y el otro lo pasaba al alumno que hacía de �General�, para que iniciase la 
clase. Como no había muchos textos, el del �General� corría de mano en mano hasta que 
todos lo leyeran. Para que el resto, que no disponía de libro, no se distrajese, el maestro en 
forma repentina hacía preguntas. Cuando no respondían correctamente se le aplicaban 
los palmetazos y luego se continuaba la lectura.165

Esta descripción del sistema de enseæanza coincide con el relato de Vicuæa Macken-
na. Dos mØtodos eran los centrales: �el grito i el lÆtigo. Mientras mas fuerte deletreaban el 
silabario antiguo, i apuntando con un palito en la letra, cien o doscientos niæos, i mientras 
mas lejos llegaba el murmullo atronador de sus voces, mas fama tenia el maestro o la mestra. 
El otro principio reposaba en este axioma, que era entonces una verdad inconcusa: �La 
letra con sangre entra�.166

Aunque Østa pudo ser la metodología dominante, hay indicios de que existían profe-
sores que utilizaban variantes menos drÆsticas. Frontaura transcribe un informe donde el 
maestro Juan Antonio Nieto relata el mØtodo que Øl aplicaba. En materia de enseæanza 
de la lectura, se alejaba del deletreo y seguía para ella las reglas de JosØ Balbuena y PØrez, 
mÆs rÆpido y menos �penoso� y repetitivo.167 

Los libros mÆs usados para la lectura eran El catecismo, de RipaldÆ; El compendio histórico 
de la religión, de Pintón; El compendio de la historia de Espaæa, de Duchense; La curiosa �loso-
fía, del padre Nieremberg, y la Diferencia entre lo temporal y eterno, del mismo autor. En 1803 
se dispuso que ademÆs se leyera La historia de Chile, aunque no hay claridad si se refería a la 
obra de Alonso de Ovalle o del abate Ignacio Molina.168 Segœn el reglamento de 1803, el 
preceptor debía examinar escrupulosamente los libros que llevaran los niæos y consultar 
al Director de Escuelas sobre su admisión.169 Frontaura hizo notar que en 1804, a petición 
del Presidente de la Real Audiencia, llegaron a Chile una gran cantidad de libros destina-
dos a las escuelas pœblicas de instrucción primaria.170

164	F rontaura, Noticias históricas, pp. 32-33.
165	F rontaura, Noticias históricas, pp. 33-34.
166	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, p. 379.
167	F rontaura, Noticias históricas, pp. 80-81. El autor aludido, JosØ Balbuena y PØrez, había publicado Arte nuevo de 

enseæar niæos y vasallos a leer, escrivir, y contar las reglas de gramatica, y orthogra�a castellana..., Ignacio Aguayo, San-
tiago, 1791. 

168	F rontaura, Noticias históricas, p. 34.
169	L as reformas establecidas por el Procurador Aróstegui, en Frontaura, Noticias históricas, pp. 57-60.
170	F rontaura, Noticias históricas, p. 60.
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El mØtodo para aprender a escribir seguía las indicaciones de Don JosØ de Anduaga y 
Garimberti en su Ortografía Moderna. Para ello, debían sacar las copias que fueren necesa-
rias. Segœn el reglamento de 1803, tambiØn se debían sacar copias del curso de gramÆtica 
castellana y ortografía de Guillermo Cristóbal y Jaramillo, cuyo ejemplar les sería facili-
tado. A los escribientes se les corregía la plana colocando el signo correspondiente: B, 
buena; M, mala; R, regular; P, pØsima �ó seis azotes�; M, �seis palmadas�, C, �cuidado�.171 
Zapiola recordaba un sistema equivalente de siglas:

�Las planas de escritura se presentaban diariamente, y el maestro estampaba en 
ellas las siguientes anotaciones: S., siga; I. L. M., imitar la muestra; B., buena; M., mala. 
Estas clasi�caciones daban lugar a correcciones proporcionadas. Venía, por �n, la temi-
ble A., azotes. Este cali�cativo era muy raro, como lo era efectuar su consecuencia�.172

Para los que estaban aprendiendo a escribir, por medio de este sistema de �planas�, la 
rutina diaria se iniciaba con la operación de �tajar las plumas�, que ocupaba la primera hora 
de la maæana. El maestro, con la ayuda de un alumno, �se colocaba a la entrada de la escue-
la, a �n de hacer diariamente aquella operación en todas las plumas de los que escribían�.173

La educación escolar de las niæas se limitaba a la que recibían en los conventos de 
monjas, especialmente de las gustinas, encargadas de entregar algunas nociones de lec-
tura, ademÆs de enseæarles a coser, bordar, fabricar loza perfumada, hacer dulces, recitar 
y caminar con corrección. Vicuæa Mackenna hacía ver que el resultado había sido muy 
pobre, pues en 1795, el viajero Vancouver se mostraba sorprendido al darse cuenta que 
las jóvenes de la alta sociedad de Santiago con las que había bailado minuet, apenas sabían 
escribir sus nombres �con letras groseras�.174 Sin embargo, Frontaura fustigó esta visión 
oscurantista de la Colonia que ofrecían los historiadores liberales. El testimonio de Van-
couver le parecía exagerado. Si hubiera sido cierta su impresión, no se explicaría la abun-
dancia de �rmas de mujeres en los expedientes judiciales y de cartas privadas.175

Reconocía, en todo caso, que las niæas pobres carecían por completo de estableci-
mientos de enseæanza gratuita. Don JosØ Ignacio Zambrano, cura de la parroquia de san 
LÆzaro, poco antes de la Independencia intentó establecer una escuela de primeras letras 
para mujeres, contigua a la de hombres, pero despuØs de algunos meses de infructuosas 
tentativas tuvo que abandonar la idea. Debido a su prestigio en la comunidad logró reunir 
algunas niæas en su escuela, pero �nalmente �los hablillas y los críticos� dejaron desiertas 
las aulas.176

Seguramente para recalcar la rudeza de la vida en la Øpoca colonial, desprovista de la 
etiqueta de dØcadas posteriores, Vicuæa Mackenna describió con estas palabras el inicio 
de la jornada, para un escolar, probablemente de clase alta:

�Tiritando de frio, con un mameluco �crecedero� de mahon o diablo fuerte, i cha-
quetilla de duradera, rompiendo la escarcha de las veredas con el cordoban de sus 
zapatos, i con un paæuelo de algodon para sonarse todos i por turno, enviÆbanse los 
niæos cada maæana con la criada de razon o la æaæa de la casa, que este œltimo nom-

171	F rontaura, Noticias históricas, pp. 57-60 y 69-70.
172	 Zapiola, Recuerdos de treinta aæos, pp. 71-72.
173	 Zapiola, Recuerdos de treinta aæos, p. 69.
174	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, p. 396.
175	F rontaura, Noticias históricas, p. 43.
176	F rontaura, Noticias históricas, p. 43.
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bre solia tener la decana de las amas secas i mojadas. DÆbanles por todo desayuno un 
medio pan recalentado al rescoldo, i cuando eran dos hermanos, solian con�arles un 
pan entero con encargo al mayor de partirlo fraternalmente. A dos de estos hermanos 
conocimos, sobrinos de una alta dignidad de la iglesia, que en su madura edad solian 
recordar, en ratos de íntima espansion, sus frecuentes cachetinas al salir por el zaguan 
disputando sobre el derecho de primojenitura, a cuÆl había de partirlo [�]�.177

Hubo otra experiencia educacional durante la Colonia que merece destacarse. Crea-
do o�cialmente en 1697, a partir de diciembre de 1700 comenzó a funcionar en ChillÆn 
un colegio para los hijos de caciques mapuche, con el objetivo de in�uir sobre las futuras 
generaciones. Inicialmente quedó a cargo de los jesuitas y funcionó sin interrupción hasta 
la sublevación de 1723. Fue trasladado a Santiago, y se mantuvo bajo la administración 
de Østos hasta su expulsión en 1767. En 1775, el Colegio de Naturales fue restablecido en 
Santiago y en 1786 se dispuso que los alumnos mapuche se trasladaran a ChillÆn, donde 
comenzó a funcionar nuevamente, aunque esta vez bajo la administración de los francis-
canos. Esta congregación estaba instalada en la zona desde algunos aæos antes, realizando 
misiones, tras la expulsión de los jesuitas. De hecho, habían instalado un colegio para 
indígenas en ChillÆn. 

Tanto en ChillÆn como en Santiago, la matrícula del Colegio de Naturales fue siem-
pre muy pequeæa. Se suponía que, educando a una �tierna edad� a los hijos de los caci-
ques, es decir, una pequeæa minoría, se lograría modi�car las costumbres del resto de la 
población, por medio del ejemplo y la persuasión. Sin embargo, los resultados de la obra 
evangelizadora no pasaron de ser modestos. La formación que recibían los despojaba de 
su cultura y los hacía vivir como �cristianos�, pero una vez que regresaban a sus comunida-
des, recuperaban su cultura original. Cuando el Colegio comenzó a funcionar en Santia-
go, diecisØis �indiecitos� fueron llevados desde el sur a la capital y vestidos con los unifor-
mes típicos de la Øpoca. Una vez crecidos, hubo intentos de integrar a algunos a la carrera 
eclesiÆstica, pero la idea provocó resistencias en los seminarios, donde los estudiantes 
eran todos blancos. Una vez que salían del colegio, no había quØ hacer con ellos. Se de-
cidió no permitirles regresar a sus pueblos, por temor a que regresaran a sus costumbres. 
Algunos lo hicieron y efectivamente volvieron a sus antiguas costumbres. El Colegio de 
Naturales de ChillÆn funcionó hasta 1811, cuando le fue retirada la subvención �scal.178

1.13 Los castigos escolares
Los relatos disponibles sobre la Colonia abundan en detalles sobre la brutalidad de 

los castigos que se aplicaban en las escuelas. Casi todos los relatos sobre el tema no provie-
nen de esa Øpoca, sino de reminiscencias posteriores, en algunos casos de testigos directos 
de los primeros aæos del siglo XIX.

JosØ Zapiola recuerda que estaba contemplado el arrodillarse, el �guante�, la palmeta 
y el azote. El arrodillarse, �considerado como el mÆs suave, era mÆs comœn�. El guante, 
en tanto, �se aplicaba con alguna frecuencia, pero en poco nœmero�. La palmeta se em-
pleaba para las faltas de mÆs consideración. �Era bastante dolorosa, pues este instrumento 

177	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, p. 378.
178	D iego Barros Arana, Historia general de Chile, Editorial Universitaria, Centro de Investigaciones Diego Barros 

Arana, Santiago, 2001, t. VI, pp. 225-227, 255-258, 323-328.
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consistía en un pequeæo círculo de madera agujereado y con un mango, de cuya punta lo 
tomaba el que aplicaba el castigo, que rara vez excedía de cuatro o seis golpes en la pal-
ma de la mano. Por œltimo, venían los azotes, que sólo se aplicaban en casos muy graves, 
con todas las precauciones posibles para evitar la humillación del paciente. Esta pena era 
muy rara y siempre tenía lugar fuera de la vista de los otros alumnos�.179 Aunque de una 
Øpoca posterior, Crescente ErrÆzuriz tambiØn describe los castigos aplicados en su niæez, 
como veremos en su momento. Segœn su relato, el guante consistía en un golpe o azote 
en la mano que se daba con un instrumento llamado �disciplina�, hecho generalmente 
de cÆæamo, dividido en varios ramales, cuyos extremos o canelones eran mÆs gruesos.180

A diferencia de lo que describe Zapiola, Vicuæa Mackenna resalta la frecuencia con 
que se aplicaba el azote, en la prÆctica el œnico que se utilizaba y sin ningœn límite. Para 
su aplicación, el alumno era cargado por otro estudiante mÆs fornido, quien lo suspendía 
sobre sus hombros. Sólo en los inicios de la Repœblica, la Junta reglamentó este castigo, 
limitÆndolo a seis en casos normales, y hasta doce en circunstancias extraordinarias. En al-
gunas ocasiones, el exceso de azotes provocó escÆndalo pœblico, como los que aplicó fray 
Antonio Briceæo en una ocasión y que provocaron su suspensión en 1811 por parte del 
regidor de escuelas, Ramón Ovalle y Vivar, quien por casualidad oyó los lamentos cuando 
pasaba por la calle. Instalado en una nueva escuela, nuevamente fue acusado de abusos en 
1821, esta vez por un hijo del marquØs de Pica (Galo IrarrÆzaval), siendo desterrado a Tal-
ca por O�Higgins. De regreso en Santiago, abrió una nueva escuela en 1828, en el claustro 
de San Diego, pero fue suspendido en 1833 por el gobernador de Santiago, debido a la 
denuncia hecha por una madre.181

Para contrarrestar el efecto de los castigos, existían parcos, cØdulas o certi�cados de 
perdón por futuras faltas que eran otorgados por los maestros a manera de estímulo, 
como muestra de afecto o simple recompensa, siendo objeto de un activo comercio entre 
los estudiantes. El parco simple era muy comœn y se vendía hasta por real y medio; el parco 
libis bis (o perdón doble) valía tres veces ese precio; y el quoqumque crimen (o perdón de 
todo delito) era muy poco comœn.182 Zapiola tambiØn recordaba que había distintas cate-
gorías de parcos. Estos eran pequeæos cuadros de papel con calados y dibujos. Cuando la 
falta era muy grave no tenían mayor efecto: �el maestro lo rompía y el delincuente recibía 
su merecido, sobre todo cuando lo había obtenido por compra, lo que era corriente. Los 
mÆs caros eran de dos o tres reales�.183

Hacia el �nal de la Colonia, cuando estaba por concluir el gobierno de Muæoz de 
GuzmÆn, Øste prohibió que los castigos se realizaran en un lugar pœblico, fuera de la 
escuela. Se cuenta que tomó esa decisión tras haber observado a un niæo, Manuel Prats, 
arrodillado frente a la escuela que dirigía Juan Antonio Nieto. Aunque el propio niæo no 
se quejó (de hecho, dijo preferir estar ahí, observando el paso de los transeœntes), Muæoz 
consiguió levantar el castigo y decretó la prohibición.184

Frontaura entrega algunas referencias sobre los mØtodos pedagógicos hacia �nes de 
la Øpoca colonial. Por ejemplo, Manuel Segundo de Lago, en una solicitud enviada a las 

179	 Zapiola, Recuerdos de treinta aæos, pp. 70-71.
180	E rrÆzuriz, Algo de lo que he visto, p. 57. VØase, mÆs adelante, en el capítulo 2.16.
181	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, pp. 379-380.
182	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, pp. 379-381.
183	 Zapiola, Recuerdos de treinta aæos, p. 70.
184	F rontaura, Noticias históricas, p. 84.
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autoridades, describió su mØtodo de trabajo. Segœn su declaración, seguía las palabras del 
�doctísimo Orellana�, quien habría dicho: �DesengÆæate, que si los niæos no estÆn alegres 
en la escuela, el trabajo es perdido y se reduce a ningœn provecho�. No era partidario de 
atemorizar a los alumnos, �de modo que aprendan con voluntad y amor�. Algunos �ne-
cesitan dulzura, otros aridez, otros semblante regular; otros induljencia; otros punirlos; 
otros aplaudirles sus ideas [...]�. El rigor y el castigo terminaban siendo un estorbo.185 
La anterior re�exión no nos puede llevar a concluir que estas ideas se hayan aplicado o 
hayan sido generalizadas. Pero permiten poner en duda si lo que siempre se ha seæalado 
sobre la escuela colonial fue una realidad tan uniforme. 

De cualquier modo, el castigo físico se mantuvo formalmente durante buena parte 
del siglo XIX, como veremos mÆs adelante. Lo que no signi�ca que no haya habido es-
fuerzos por evitar los abusos. En 1833, por in�uencia de Manuel de Salas, quien oyó los 
crueles castigos aplicados en la escuela del temible �cojo Ayala� mientras se dirigía a misa 
desde su casa, el ministro del Interior Tocornal habría decretado un reglamento de escue-
las, que comenzó a poner límites a este sistema de castigos.186

1.14 La reglamentación de las escuelas de primeras letras, 1812-1813
En los primeros aæos de la Repœblica, la nueva identidad política se construyó, en 

gran medida, sobre las bases de un discurso centrado en la educación. Ya en los primeros 
textos referidos al tema quedó estampada una ideología que estructuró una interpreta-
ción fuertemente negativa sobre la Øpoca colonial.

La Junta de Gobierno conformada por Prado, Carrera y Portales, a travØs de un decre-
to �rmado el 21 de agosto de 1812, promovió la educación elemental de las niæas. Imitan-
do lo que se había hecho con los conventos de regulares, se estableció que los monasterios 
destinaran un lugar para su enseæanza, en donde ellas debían aprender �los principios de 
la religión, Æ leer [y] escribir, y los demÆs menesteres de una matrona, Æ cuyo estado debe 
prepararlas la patria�. El ayuntamiento debía pagar el salario de las maestras.187 

En el �Reglamento para los maestros de primeras Letras�, �rmado el 18 de junio 
de 1813 por la Junta de Gobierno (integrada por Francisco Antonio PØrez, JosØ Miguel 
Infante y Agustín Eyzaguirre), se describió la Øpoca colonial como un �sistema metódico 
de opresión�. Se a�rmaba que la Corona expedía con frecuencia órdenes para suprimir 
escuelas y desterrar en AmØrica toda clase de estudio œtil. �Interesada la dura Espaæa en 
que los naturales de estos Payses no despertasen por un momento del letargo, que les 
hacia no sentir las cadenas que les oprimían, no solamente se les dexaba sin industria, 
cultura, comercio sino que llegando su crueldad hasta el extremo de querer se ignorasen 
los primeros rudimentos de las ciencias, se tomaban medidas indirectas à �n de evitar la 
verguenza y execración que tal procedimiento podía ocasionar, si aun todavía conservaba 
algœn rastro de pudor en esta materia�. Segœn este mismo texto, en Chile no había mÆs de 
cuatro escuelas de primeras letras dotadas su�cientemente.188

El primer cuidado del nuevo gobierno, por tanto, debía ser la educación pœblica, 
cuyo objetivo era �formar buenas inclinaciones y costumbres� en los niæos, y hacer de 

185	F rontaura, Noticias históricas, p.91.
186	 Vicuæa, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, p. 381.
187	E l texto completo apareció publicado en Aurora de Chile, Santiago, t. I, N” 29, 27/agosto/1812, pp. 123-124.
188	 �Reglamento para los maestros de primeras Letras�, en El Monitor Araucano, Santiago, N” 36, 29/julio/1813, pp. 

85-87.
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ellos �ciudadanos œtiles y virtuosos�. Para ello, se estableció que en toda ciudad, villa y 
pueblo, con al menos cincuenta vecinos, debía haber una escuela de primeras letras �cos-
teada por los propios del lugar�, �y en caso de no haberlos�, el jefe de la provincia debía 
proponer �los a[r]bitrios que puedan tomarse para su establecimiento� (I). La escuela de-
bía tener un fondo destinado a �costear libros, papel y demas utensilios de que necesiten 
los educandos, de tal modo que los padres de familia por ningun pretexto, ni baxo titulo 
alguno, sean gravados con la mas pequeæa contribución� (II).

Para ejercer como maestro de primeras letras se debía cumplir con varios requisitos, 
como ser examinado por el pÆrroco, en los asuntos de la doctrina cristiana, y recibir el 
informe de tres testigos, el procurador y la justicia, que dieran fe de su patriotismo, �que 
ha de ser decidido y notorio�, y de su vida y costumbres (IV). AdemÆs debía rendir un 
examen ante el Cabildo, sobre su pericia para leer, escribir y las cuatro operaciones mate-
mÆticas (V). Algo similar se estableció para las maestras, quienes debían �ser personas de 
una vida la mÆs cali�cada y virtuosa� (XIII).

 El decreto insistió en el establecimiento de escuelas para mujeres, por parte de los 
monasterios (XI). AdemÆs, se determinó que debía haber una en cada villa (XII). Se pro-
hibía que en las escuelas se enseæara a niæos de ambos sexos. �Las Maestras solo admitirÆn 
mugeres, y los Maestros varones� (XVI).

El texto veía con simpatía el establecimiento de escuelas particulares pagadas. �Todo 
hombre o muger, que à mas de los Maestros nombrados y costeados por el estado, quiera 
enseæar primeras letras, pueden hacerlo pasando por las formalidades dispuestas: y per-
cibiendo la pencion que acordaren con los educados: el Gobierno reconoce que en esto 
practican un servicio à la patria muy recomendable� (XV).

Segœn el decreto, nada contribuía mÆs a la buena educación �que la eleccion de libros 
en que los infantes empiezen Æ leer. Las fabulas frias, las historias mal formadas, las devocio-
nes indiscretas, que carecen de lenguage puro y maximas solidas, depravan el gusto y ocasio-
nan in�nitos vicios trascendentales à toda la vida. Los Niæos de Chile seràn enseæados por 
el pequeæo Catecismo que empieza: Decidme, hijos, ¿hay Dios?, y estÆ aprobado por la Sinodo 
del Sr. Alday; por el Compendio historico de la Religion de Pinton; por los Catecismos de 
Fleuri y Pouget, y por el Compendio de la Historia de Chile de Molina� (XVII). Finalmente, 
el decreto estableció que el Cabildo debía dar cuenta de la aplicación del reglamento y rea-
lizar visitas periódicas a las escuelas, informando en detalle de ellas (XVIII y XIX).

1.15 Las escuelas lancasterianas: un modelo republicano
Bajo el gobierno de O�Higgins, el interØs por la educación tuvo mayor envergadura y 

se concentró en la introducción del sistema de enseæanza Lancaster. Este fue uno de los 
primeros sistemas que se aplicó en los nacientes Estados de AmØrica, importado desde 
Inglaterra y difundido por su propio mentor, Joseph Lancaster (1778-1838), un profesor 
que se había consagrado desde joven a la educación de los niæos pobres, desde �nes del 
siglo XVIII. En su país, había organizado la Sociedad Escolar Inglesa y Extranjera (British 
and Foreign Society for Education). Lancaster se trasladó a AmØrica, invitado por Bolívar, 
aunque por entonces (1824-1827) su modelo ya había sido ensayado en varios países.189

189	S obre el sistema lancasteriano y su impacto en AmØrica Latina, vØase Webster E. Browning, �Joseph Lancaster, 
James Thomson, and the Lancasterian System of Mutual Instruction, with special reference to Hispanic Ameri-
ca�, en Hispanic American Historical Review, Durkham, vol. 4 (1921), pp. 49-98. TambiØn Domingo AmunÆtegui 
Solar, El sistema Lancaster en Chile i en otros países de Sud- AmØrica, Imprenta Cervantes, Santiago, 1895.



60 \ Historia de la infancia en el Chile republicano, 1810-2010Jorge Rojas Flores

La rÆpida difusión del sistema se debió a que el sistema parecía adecuado para ilustrar 
a los ciudadanos de las repœblicas reciØn constituidas. Las guerras, la escasez de recursos 
y la ausencia de profesores preparados hacían de este sistema el ideal para enfrentar estas 
circunstancias: no era de alto costo, llegaba a un alto nœmero de estudiantes y se sustenta-
ba en la formación de monitores o ayudantes.

Para su aplicación, el sistema necesitaba de una sala amplia. En la mitad de ella, se 
colocaba una serie de mesas, cada una ocupada por quince o veinte alumnos. En el ex-
tremo de cada mesa, se hallaba el asiento del monitor y los modelos de escritura. En las 
paredes, estaban colocadas varias pizarras. Alrededor de cada una de ellas, se formaba un 
semicírculo, donde se agrupaban los alumnos para el estudio del cÆlculo y la lectura. De 
las pizarras se colgaban cuadros especiales de lectura y gramÆtica. En el fondo de la sala, 
sobre una elevada tarima, estaba el sillón del maestro, quien gobernaba toda la escuela 
por medio de un pito y una regla. El mØtodo de enseæanza era simultÆneo y los alumnos 
estudiaban por grupos. A una seæal que el maestro daba con el pito o la campanilla, los 
alumnos pasaban de los semicírculos a las mesas, o sea de la escritura a la lectura. El 
sistema aplicaba una disciplina militar, lo que se manifestaba en que ningœn grupo de 
alumnos podía moverse sin que uno de los monitores estuviese a la cabeza de la columna. 
Incluso se realizaban marchas dentro de la sala y los alumnos obedecían a voces de mando 
que estaban indicadas en los reglamentos con toda precisión. Existían diversas categorías 
de ayudantes. Cuatro monitores generales rodeaban al maestro, mientras los especiales 
dirigían la enseæanza de la escritura, la lectura y la aritmØtica. Monitores auxiliares de-
bían reemplazar a los designados, en caso de algœn impedimento. Las clases a los niæos 
se complementaban con las lecciones que daba el maestro a los monitores, en un horario 
distinto.190

Algunos principios guiaban la aplicación de este sistema. Por ejemplo, los niæos de-
bían ser agrupados segœn el grado de la enseæanza adquirida y que iban a recibir. Las 
consideraciones de edad y de permanencia en la escuela eran secundarias. Aunque la me-
todología era bastante rígida, en estas escuelas se proscribían los castigos corporales..191

El sistema tenía ciertas características que lo hacían especialmente interesante para 
las nuevas experiencias pedagógicas que se necesitaron aplicar: un bajo costo de imple-
mentación, con efectos sobre un nœmero importante de escolares, sustentando sobre un 
principio jerÆrquico de participación, basado en la ilustración de los alumnos aventaja-
dos, quienes se transformaban en monitores. Todo esto era coherente con el ideal repu-
blicano que se estaba asentando.192

En AmØrica, uno de los primeros lugares donde se aplicó este sistema fue en la pro-
vincia de Buenos Aires. Las primeras escuelas lancasterianas fueron dirigidas por Diego 
Thomson, quien servía de agente de la sociedad lancasteriana, o Sociedad Escolar Inglesa 
y Extranjera, y tambiØn de la Sociedad Bíblica Inglesa y Extranjera.193 

190	L a descripción se basa en La Escuela (1868) de Octavio GrØard, citado por AmunÆtegui en El Sistema de Lancaster 
en Chile, pp. 17-19.

191	A munÆtegui, El Sistema de Lancaster en Chile, pp. 24-24.
192	E ugenia RoldÆn Vera �El niæo enseæante: infancia, aula y Estado en el mØtodo de enseæanza mutua en Hispa-

noamØrica independiente�, en Potthast y Carreras (eds.), Entre la familia, la sociedad y el Estado, pp.51-88. Sobre 
la apropiación del sistema lancasteriano en LatinoamØrica, tambiØn puede consultarse Eugenia RoldÆn Vera, 
�Order in the classroom: the Spanish American Appropiation of the Monitorial System of Education�, en Paeda-
gogica Historica, London, vol. 41, N” 6, 2005, pp. 657-670.

193	E scribimos el apellido Thomson segœn aparece en AmunÆtegui, El Sistema de Lancaster en Chile, p. 31. Segœn 
otros autores, era Thompson.
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En Chile, ya en 1819 se tenían noticias del sistema lancasteriano de enseæanza. Poco 
antes, en Buenos Aires se había publicado un folleto sobre su obra.194 Segœn nos relata 
Domingo AmunÆtegui, los primeros ensayos se realizaron en el Instituto Nacional. El 
político argentino Antonio `lvarez Jonte obsequió al rector de este establecimiento, por 
entonces Manuel JosØ Verdugo, un ejemplar de una de las obras de Lancaster donde Øste 
exponía su sistema y se ofreció para explicarlo. Para dirigir la escuela elemental, anexa al 
Instituto, se nombró a Pedro Nolasco JarabrÆn (tras la destitución de JosØ Antonio Brice-
æo) y, junto a la designación, se le impuso aplicar el sistema lancasteriano.195

El sistema de enseæanza mutua se aplicó en Chile, principalmente, entre 1820 y 1822. 
El principal interesado en Øl fue Bernardo O�Higgins. En febrero de 1819, en acuerdo 
con el Senado, adoptó el mismo reglamento de instrucción primaria que Manuel Belgra-
no puso en prÆctica en el Río de la Plata. En Øl se creaba el cargo de protector general 
(especie de inspector general de instrucción primaria), se �jaba la manera de proveer los 
empleos de preceptores, se enumeraba los ramos del plan de estudios, se daba instruccio-
nes sobre los principios de la educación y la conducta que debían inculcarse en los alum-
nos, se establecía exÆmenes pœblicos, se exigía a los maestros y alumnos ciertas prÆcticas 
religiosas y se seæalaba las horas de escuela y los días de asueto.196

Pero la aplicación de esta enseæanza dependía de la contratación de preceptores idó-
neos y de la disposición de fondos su�cientes. El encargado de hacer el contacto con 
Diego Thomson fue el ministro Miguel Zaæartu, a �nes de 1820. Como Chile no era una 
plaza muy apetecida, el ministro Joaquín Echeverría le planteó a Zaæartu que contratara 
a alguien que tuviera como destino �nal Lima, ciudad mÆs próspera e ilustrada, de modo 
que el viaje sólo fuera una etapa en esa dirección.197 Finalmente se decidió que el mÆs idó-
neo era Thomson y la contratación se formalizó en mayo de 1821. Quedó acordado que 
debía residir en Chile durante un aæo, por 100 pesos mensuales, instaurando y enseæando 
a los preceptores el mØtodo de enseæanza mutua.198

Mientras se gestionaba la contratación y llegada de Thomson, se le encargó al em-
bajador chileno en Inglaterra, Antonio JosØ de Irisarri, la compra de 5 mil pizarras y 100 
mil lÆpices, que por entonces no existían en el país.199 En forma paralela se acondicionó 
como salón de clases la capilla de la Universidad de San Felipe, el lugar mÆs grande del 
edi�cio. Los carpinteros demoraron dos meses en concluir la obra que permitió albergar 
a doscientos niæos. Con Thomson ya en Chile, la escuela abrió sus puertas el 18 de sep-
tiembre de 1821.200 

El propio Thomson describió el funcionamiento de la Escuela Central, como se la 
denominó, en octubre de 1821, a pocos días de haber sido inaugurada:

 �El nœmero de alumnos [�] aumenta de dia en dia, hasta que, al �n de una 
quincena, llegamos a reunir los 200. Desde entonces, nos han importunado continua-
mente para obligarnos a admitir otros, a lo cual no podiamos acceder. Estamos, sin 

194	 Origen y progresos del nuevo sistema de enseæanza mutua, del seæor Lancaster, traducido del inglØs, Imprenta de los 
Expósitos, Buenos Aires [ca. 1817].

195	 `lvarez fue un destacado político argentino, aunque había nacido en Espaæa. AmunÆtegui, El sistema de Lancas-
ter en Chile, pp. 15-16.

196	A munÆtegui, El sistema de Lancaster en Chile, pp. 13-14.
197	A munÆtegui, El sistema de Lancaster en Chile, pp. 60-61.
198	A munÆtegui, El Sistema de Lancaster en Chile, pp. 62-67.
199	A munÆtegui, El Sistema de Lancaster en Chile, p. 117.
200	A munÆtegui, El Sistema de Lancaster en Chile, pp. 77-78.
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embargo, resueltos a instalar otro gran salon en el edi�cio de la Universidad. Por el 
numero actual de solicitudes, creo que tendremos para esta segunda escuela, cuando 
se halle terminada, mas alumnos de los que puede contener. Se habla ya de fundar 
otras. Aunque nuestra escuela cuenta tan corta existencia, promete un Øxito feliz. Los 
niæos son dóciles i agradables. Me hallo tan familiarizado con el aspecto i las maneras 
de los niæos de estos paises, que se me �gura estar entre ellos como en mi patria. En 
Chile, la �sonomia de los niæos i de los adultos es, en jeneral, mas parecida a la eu-
ropea i a la inglesa que en Buenos Aires. En el momento mismo en que escribo estas 
líneas, he sido interrumpido por un colejial, quien me trae un jamon, como regalo 
de su madre.

Los individuos de todas las clases de la sociedad parecen interesarse por nuestras 
escuelas. Recibimos diariamente visitas. Todas las tardes viene a vernos el ministro de 
gobierno. Cuatro maestros se hallan estudiando nuestro sistema, i en uno o dos me-
ses podrÆn abrir escuelas de conformidad con nuestro plan, ya en Santiago, ya en las 
ciudades de provincia. En Concepción, en Coquimbo i en otras ciudades de menor 
nœmero de habitantes, se estÆ preparando el establecimiento de escuelas lancasteria-
nas. Para la rÆpida propagacion de ellas, necesitamos con urjencia pizarras y libros de 
lectura. Estoi esperando 2, 000 pizarras que llegarÆn en el primer buque que venga de 
Inglaterra, i me ocupo en la actualidad en publicar por la Imprenta Nacional libros 
de lectura. Para pagar los gastos, hemos abierto una suscripcion, que espero tendrÆ 
buen Øxito [�]�.201

Ya a �nes de noviembre de 1821 se había decretado la concurrencia regular de todos 
los �maestros de primeras letras� de Santiago, sin excepción alguna, a la Escuela Normal 
de Enseæanza Mutua, que se había establecido en la Universidad, para allí recibir la ins-
trucción en el nuevo sistema de enseæanza. En ese lugar debía recibir un boleto que acre-
ditara su asistencia, el que era entregado a su respectivo �alcalde de barrio�, para asegurar 
el control en la formación.202 

Manuel de Salas fue un entusiasta defensor del mØtodo y en sus escritos dio muestras 
de sus ventajas y de los progresos que alcanzó su difusión. En mayo de 1822 informaba al 
gobierno que la escuela abierta en la Universidad se pensaba que sirviera de modelo a las 
restantes que se establecieran en la capital y en provincias. El costo del establecimiento, el 
viaje del director y su salario eran �nanciados por el Instituto Nacional; �pero los reparos 
i grati�caciones del maestro se hacen con la contribución de un peso mensual por cada 
alumno, cuyo nœmero es de 42 [...]�. Al lado de esta aula, �se estableció otra por suscrición 
[sic], para niæos pobres, cuyo maestro paga el cabildo, i su nœmero es de 93�. En febrero 
de 1822 un joven, que había aprendido el sistema en la Escuela Normal, había abierto, a 
su costa, otra escuela frente a la Catedral, que empezó con 30 niæos y luego subió a 70, y 
otra clase separada para adultos. Trabajaba en organizar en ese mismo lugar, �pero con 
absoluta separacion�, una escuela de niæas. Manuel de Salas tambiØn informaba que en el 
Instituto Nacional se había empezado a establecer el mØtodo en una sala adecuada, para 
sus alumnos propios y otros externos. El maestro estaba siendo pagado por el Cabildo y 
sus discípulos alcanzaban a 140.203 

201	A munÆtegui, El Sistema de Lancaster en Chile, pp. 84-85.
202	A munÆtegui, El Sistema de Lancaster en Chile, pp. 89-90.
203	A munÆtegui, El Sistema de Lancaster en Chile, pp. 125- 127.
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En el informe, Salas mencionaba el regular funcionamiento de la Sociedad Lancaste-
riana, formada por orden de O�Higgins en enero de 1822 y constituida en marzo de ese 
mismo aæo. Entre sus objetivos estaba el de extender la enseæanza �en todas sus clases, 
especialmente en la mas numerosa, indijente i œtil�, como decía su decreto de fundación. 
Para lograr esto, debía ademÆs supervigilar las escuelas de todo el país y contribuir a la 
publicación de libros y cartillas. Uno de sus desafíos era la formación de maestros, a lo 
que se dedicó Thomson, dando lecciones adicionales a los alumnos mÆs adelantados de 
las escuelas, lo que se pretendía aplicar tambiØn en Valparaíso y Coquimbo.204 

Mary Graham conoció la escuela de instrucción mutua que Thomson creó en Val-
paraíso. Para su sostenimiento el gobierno destinó la renta de uno de los monasterios 
clausurados, siendo inaugurada por el gobernador, acompaæado por el Cabildo y o�ciales 
militares. Segœn el relato de la viajera inglesa, la escuela era muy concurrida, especialmen-
te por gente del pueblo que todas las maæanas llevaba allí a sus hijos.205 

Como el contrato de Thomson era acotado, el gobierno buscó a un reemplazante 
para que siguiera aplicando el sistema de Bell o Lancaster. Las gestiones las realizó Irisarri 
en Inglaterra y el elegido fue Anthony Eaton, quien sabía espaæol y cobraba 500 pesos 
anuales por sus servicios. Segœn Irisarri, en seis meses un niæo podía aprender a leer, 
escribir y contar, lo que signi�caba un costo anual de ocho reales.206 Eaton llegó a Chile 
a �nes de 1821. A su llegada, Thomson seguía desarrollando su labor y, por ello, Eaton 
se dedicó a preparar preceptores y a realizar clases de inglØs en el Instituto Nacional.207 

Tras la partida de Thomson, su cargo fue asumido por Eaton, pero una enfermedad que 
lo afectó impidió que la Escuela Central funcionara regularmente.

A pesar de los defensores del sistema y de los esfuerzos por desarrollarlo, las críticas y las 
coyunturas políticas fueron socavando la primera fase de instalación del modelo, caracteri-
zado por un gran entusiasmo. Con la caída de O�Higgins, terminó esa primera etapa. Si bien 
el modelo siguió en aplicación en algunos lugares, ya no hubo una política sistemÆtica. Por 
ejemplo, bajo el ministerio de Mariano Egaæa (1823-1824), se impuso que los conventos de 
religiosas de Santiago crearan escuelas para entregar instrucción elemental a las niæas y que 
los conventos de hombres hicieran lo propio con los niæos.208 Con esta medida se buscaba 
impulsar la educación primaria, pero ya no se hacía referencia al sistema lancasteriano. 

En forma paralela, Miguel Zaæartu gestionó la contratación de Carlos Ambrosio Lo-
zier, quien llegó a Chile en agosto de 1822, para enseæar matemÆticas en el Instituto 
Nacional. Lozier se mostró interesado en el sistema de enseæanza mutua, aunque con 
algunos cambios. Para promover el mØtodo, con autorización del gobierno, formó la So-
ciedad Pedagógica, destinada a reformar los planes de enseæanza. Esta sociedad editó El 
Redactor de la educación y propuso crear un nuevo silabario, basado en la combinación de 
sonidos, es decir, en un mØtodo fonØtico. Este sistema fue criticado por Sarmiento y por 
el propio AmunÆtegui.209 Junto con su nombramiento, se designó preceptor de la escuela 

204	A munÆtegui, El Sistema de Lancaster en Chile, pp. 126- 127; el decreto en pp. 118-120.
205	 Graham, Diario, p. 202.
206	A munÆtegui, El Sistema de Lancaster en Chile, pp. 92- 95
207	A munÆtegui, El Sistema de Lancaster en Chile, pp. 99-100.
208	D omingo AmunÆtegui Solar, El Instituto Nacional bajo los rectorados de don Manuel Montt, Francisco Puente y Antonio 

Varas (1835-1845), Imprenta Cervantes, Santiago, 1891, p. 112.
209	L os miembros fundadores fueron: JosØ Miguel Varas, JosØ Santos, Juan Manuel Bautista García, Pedro FernÆndez 

Gar�as, Buenaventura Marín, Manuel Camilo Vial y el propio Lozier. AmunÆtegui, El Sistema de Lancaster en Chile, 
pp. 167-173.
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donde se aplicó el sistema lancasteriano a Francisco Solano PØrez. Poco despuØs el rector 
Lozier, el mismo que asumió, debió renunciar, por las críticas que surgieron a su rØgimen 
disciplinario, cali�cado de excesivamente liberal.210

En este clima de agitación y con�icto, algunos pedagogos buscaron mejorar el sistema 
de enseæaza mutua, adoptando para ello nuevos mØtodos y la publicación de libros. Pedro 
FernÆndez Gar�as, profesor de latín del Instituto Nacional, tradujo la primera parte de 
la gramÆtica latina de Ordinaire, que había adoptado en su clase. El mØtodo pedagógico 
de Ordinaire se fundaba en los principios del sistema de Lancaster.211 TambiØn se reco-
mendó al gobierno la adopción del curso de lectura, escritura y aritmØtica, denominado 
Curso Baladia. Su autor era el espaæol Pablo Baladia, encargado de la dirección de las 
escuelas lancasterianas de Buenos Aires. Finalmente, la Comisión de Instrucción Primaria 
encargó la publicación del texto, lo que se logró aæos mÆs tarde.212 TambiØn la comisión 
se encargó de autorizar en 1828 la creación de nuevas escuelas, como una que dirigió 
León Cabezón, a quien le cedieron las salas de la Universidad de San Felipe donde había 
funcionado la escuela de Thomson, con los bancos, mesas y œtiles que aœn conservaba.213

El sucesor de Lozier, el nuevo rector Juan Francisco Meneses (1827-1829), mantuvo 
la idea de que en la escuela de primeras letras del Instituto se aplicara estrictamente el 
sistema de Lancaster, para que sirviera de Escuela Normal en la Repœblica, pero hasta 
principios de 1828 esto todavía no se hacía, por falta de monitores, que reciØn entonces 
estaban disponibles.214 A �nes de ese aæo, Francisco Solano PØrez había podido aplicar el 
modelo, con la ayuda de 27 monitores.215 Aunque no hay claridad en el aæo de edición, 
probablemente en 1829 publicó un folleto con instrucciones para conducir escuelas bajo 
el sistema de enseæanza mutua.216

Ya en estos aæos, el sistema Lancaster comenzó a recibir críticas por distintas razones. 
Por ejemplo, Sarmiento se mostró contrario a la publicación del curso de Baladia, por 
considerarlo inadecuado para el aprendizaje de la lectura. Tampoco era favorable al uso 
de la Cartilla y el Catón, los œnicos conocidos hasta entonces, pero el nuevo mØtodo tenía 
la desventaja adicional de su complejidad.217

Bajo la rectoría de Blas Reyes, quien asumió en 1829, se acentuaron las críticas al 
sistema. Uno de los temas sensibles era la falta de recursos para proseguir con Øl. Tam-
biØn estaba en juego la calidad de la enseæanza. El mØtodo lancasteriano estaba dirigido 
principalmente a los sectores populares. En julio de 1832 se dividió la escuela de primeras 
letras del Instituto Nacional en dos secciones: �una, bajo el sistema antiguo, en la cual no 
debian admitirse sino treinta alumnos, con una pensión mensual de dos pesos, i otra gra-
tuita, bajo el sistema lancasteriano, sin limitación del nœmero de alumnos�.218 A �nes de 

210	A munÆtegui, El Sistema de Lancaster en Chile, pp. 174-175.
211	A munÆtegui, El Sistema de Lancaster en Chile, p. 187.
212	A munÆtegui, El Sistema de Lancaster en Chile, pp. 188-189.
213	A munÆtegui, El Sistema de Lancaster en Chile, pp. 187 y 188.
214	A munÆtegui, El Sistema de Lancaster en Chile, pp. 178 y 179.
215	A sí lo indicaba un artículo en La Clave, del 13 de septiembre de 1828, escrito por Melchor JosØ Ramos, citado 

en AmunÆtegui, El Sistema de Lancaster en Chile, pp. 180-186.
216	 Instrucciones para conducir escuelas bajo el sistema de enseæanza mutua, s/e, s/a. El ejemplar de la Biblioteca Nacional 

tiene una anotación manuscrita: �Francisco Solano PØrez, 1829, segœn Briseæo�. TambiØn lo adjudica a este 
autor, AmunÆtegui, El Sistema de Lancaster en Chile, pp. 189-190.

217	 Analisis de las cartillas, silabarios i otros mØtodos de lectura conocidos i practicados en Chile, por el director de la Escuela 
Normal. Santiago, 1842, citado por AmunÆtegui, El Sistema de Lancaster en Chile, pp. 192-193. 

218	A munÆtegui, El Sistema de Lancaster en Chile, p.196.
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1833, se decidió poner �n a la gratuidad de la escuela lancasteriana, porque el Instituto 
Nacional no poseía los recursos su�cientes. Los resultados eran considerados muy pobres, 
entre otras razones por la mala preparación de los monitores.219

Aun cuando el sistema Lancaster fue suprimido del Instituto Nacional, se utilizó por 
un tiempo mÆs en las escuelas dominicales para adultos, promovidas por AndrØs Bello, lo 
que tambiØn fue criticado por Sarmiento, debido al mØtodo de lectura (del citado Pablo 
Baladia) que se aplicaba en ellas.220

1.16 Enseæanza privada para niæas: un caso excepcional
Durante la Øpoca colonial, no logró funcionar ninguna escuela pœblica para mujeres, 

a pesar de algunos esfuerzos por instalar una. En algunos monasterios, las niæas de la alta 
sociedad lograban ingresar para aprender a leer, escribir y labores manuales, pero este 
sistema era bastante restrictivo. ReciØn hubo algunos cambios en los aæos iniciales de la 
Repœblica, cuando se decretó la apertura de escuelas gratuitas para mujeres en los con-
ventos. Pero, en la prÆctica, el cambio no parece haber sido muy signi�cativo. Una de esas 
pocas excepciones fue el Colegio de Versin, un establecimiento para seæoritas, dirigido 
inicialmente por Juana de Versin. En Øl se enseæaba desde la doctrina católica y nociones 
bÆsicas de escritura y lectura, hasta geografía, mœsica y francØs. En 1830, en su programa 
para rendir exÆmenes, aparecían como alumnas Dolores de la Barra, Magdalena Vicuæa, 
Rita Ovalle, Carmen y Margarita Huici, Carmen Alcalde, Pepa Vicuæa, Nicolasa Chacón, 
Carlota Bunster, entre otras.221 En un segundo momento fue dirigido por María Alcor-
ta. En 1835 utilizaba un sistema de pago diferenciado, de acuerdo al tipo de servicios 
entregados. Tenía alumnas internas, con habitación, comidas y las clases regulares, que 
pagaban 14 pesos al mes; medio-pupilas, sin habitación, pero con comida, a un costo de 
9 pesos al mes; y externas, quienes iban a almorzar a sus casas, a 5 pesos. A las clases regu-
lares de lectura, escritura, gramÆtica, ortografía, matemÆticas, costura, bordado y mœsica, 
se agregaban clases extraordinarias, de francØs, geografía y piano, por el valor de 4 pesos 
adicionales, y así, con otras opciones que se ofrecían.222

No fue Øste el œnico colegio para niæas. En 1828, la seæora Fanny Delaunay de Mora, 
esposa de JosØ Joaquín de Mora, creó un colegio para seæoritas, que impartía gramÆtica 
castellana y francØs. TambiØn surgió el Colegio de las hermanas Cabezón, creado en 1832 
por DÆmasa Cabezón de Córdoba y Manuela Cabezón de Rodríguez, que permaneció 
abierto durante 17 aæos. Entre los religiosos, destacó el Colegio de los Sagrados Corazo-
nes de Jesœs y María. En 1845, la seæora Mercedes Cervelló creó en Santiago un colegio 
de niæas.223

219	A munÆtegui, El Sistema de Lancaster en Chile, pp. 196-198.
220	 AnÆlisis de los mØtodos de lectura conocidos i practicados en Chile, por el director de la Escuela Normal, p. 30. Citado en 

AmunÆtegui, El Sistema de Lancaster en Chile, pp. 199-203.
221	C olejio de Versin, Programa, Imprenta de R. Rengifo, [Santiago, 1830].
222	F redy Soto Roa, Historia de la educación chilena, CPEIP, Santiago, 2000, p. 58. Juana de Versin y María Alcorta 

fueron sucesivamente esposas del francØs Etienne Versin de la RiviŁre, propietario de la escuela, quien falleció 
en 1849. Ruschenberg, Noticias de Chile, p. 64.

223	S onia Ruiz PØrez y Roberto PØrez Ruis, Eugenio María Hostos. Educador puertorriqueæo en Chile, Editorial Instituto 
de Cultura Puertorriqueæa, 1991, disponible en: http://academic.uprm.edu/sruiz/hostos_chile/index.htm; 
María Eugenia Martínez, �La Enseæanza Femenina Particular en Chile�, en Sara Guerín de Elgueta (comp.), 
Actividades Femeninas en Chile. Obra publicada con motivo del cincuentenario del decreto que concedió a la mujer chilena el 
derecho de validar sus exÆmenes secundarios (datos hasta Diciembre de 1927), Impr. y Litogr. La Ilustración, Santiago, 
1928.
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Mercedes Marín del Solar, nacida en 1804 en una familia de clase alta, aunque afecta-
da por una precaria situación económica, destacó por el nivel de educación que recibió. 
No sólo aprendió a leer y escribir en una escuela a donde la llevó Mercedes Guerra, con 
quien vivió gran parte de su infancia, sino que a los 12 aæos comenzó a estudiar francØs 
con su padre, Gaspar Marín, y Agustín Vial. Por entonces (1816), el conocimiento de este 
idioma estaba restringido para las mujeres, debido a los temores que se asociaban a la 
lectura de autores franceses.224

Hacia el aæo 1840, la propia Mercedes Marín del Solar escribió un manuscrito titula-
do �Plan de estudios para una niæa�, en el que plasmó brevemente sus ideas acerca de lo 
que consideraba una educación apropiada para mujeres.225 Lo abordó a partir de lo que 
claramente estimaba el pilar fundamental: la religión. Era preciso que una niæa, �desde 
que principie a tener conocimiento, consagre a Dios sus afectos, como las primicias de su 
alma�. Las madres debían tratar de enseæarles a sus hijas la idea de Dios y de su bondad 
suprema. Debían darles, ademÆs, ejemplos edi�cantes �que se graben profundamente en 
sus almas�, �evitando todas las acciones i palabras que en lo mÆs mínimo pudieran man-
char su inocencia�. A este respecto, indicó que les sería de suma peligrosidad el gusto por 
los adornos lujosos y los espectÆculos profanos, así como �la grande intimidad con niæos 
de distinto sexo�.226

Lo primero, a su juicio, era enseæar a leer y rezar, �evitando cuanto sea posible el 
fastidio en el estudio, i procurando hacØrselo agradable cuanto se pueda�. En seguida, 
debían aprender a escribir y algunas nociones de religión. A los siete u ocho aæos, podía 
estudiar el catecismo de Fleury, haciendo ver la conveniencia de relatarle alguna de las 
historias mÆs hermosas del Antiguo Testamento, para así �inspirarle el deseo de hacer 
este estudio�. Todos los días la madre debía leer con ella una lección de dicho catecismo, 
�cuidando de hacer que la entienda bien, i corrijiØndole las faltas de sentido i de puntua-
ción�. Al día siguiente, la niæa debía estar en condiciones de contestar bien las preguntas 
de dicho catecismo, comenzando una nueva lección despuØs de bien sabida la anterior. 
Esto debía ser amenizado por la madre o el maestro con algunas re�exiones morales rela-
tivas al tema, �con tal que no sean mui largas, ni mui repetidas�.227 En su opinión, la parte 
dogmÆtica del catecismo de Fleury era excelente. Debía ser estudiada con todo esmero, 
�cuidando de hacer de la parte moral las sencillas aplicaciones que necesita la tierna 
edad de un niæo, sin excitar su curiosidad en cosa alguna de las que podrían alterar su 
inocencia�.228 Agregó que cada día se le podía dar algunas sentencias del evangelio o de 
los salmos para que las aprendiera de memoria, ademÆs de algunos himnos religiosos.229

DespuØs de estudiado el catecismo de Fleury, se le haría leer un buen compendio del 
Antiguo y Nuevo Testamento, �persuadiØndola con tiempo de que esta es la instrucción 
mas importante i necesaria�. Todos los días se le harían preguntas sobre lo que había leí-
do, agregando que �sería bueno se la acostumbrase a referir lo que hubiese leído, evitan-
do las repeticiones, los vicios del lenguaje i la falta de mØtodo en la narración, si bien es 

224	 Miguel Luis AmunÆtegui, La alborada poØtica en Chile despuØs del 18 de setiembre de 1810, Imprenta Nacional, San-
tiago, 1892, pp. 475-556.

225	 Mercedes Marín del Solar, �Plan de estudios para una niæa�, en AmunÆtegui, La alborada poØtica en Chile, pp. 
508-515.

226	 Marín del Solar, �Plan de estudios�, p. 508.
227	 Marín del Solar, �Plan de estudios�, pp. 508-509.
228	 Marín del Solar, �Plan de Estudios�, p. 509.
229	 Marín del Solar, �Plan de estudios�, p. 509.
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preciso para esto mucha paciencia i tolerancia, sobre todo a los principios�.230 Para ame-
nizar estos estudios, estimó que �sería conveniente presentarle algunos libros divertidos 
de los muchos que hai escritos para la infancia, llenos de excelentes mÆximas i ejemplos, 
tales como el AlmacØn de los niæos, el Nuevo Robinson, i otros; pero cuídese de no ser mui 
pródigo de estos libros, porque distraen demasiado de los estudios serios, i aun inspiran 
por ellos cierto disgusto�.231 

En forma simultÆnea, la niæa debía iniciar el estudio de la geografía. Aconsejó que 
�antes de hacer aprender a la niæa como papagayo todo un catecismo de memoria serÆ 
conveniente que se le enseæe la �gura de la tierra i su doble movimiento por demostra-
ciones sencillas, i que hablen a sus ojos�. Enseguida se le enseæaría los cinco grandes 
continentes, los grandes mares, los puntos cardinales, tanto en una carta como en campo 
raso, las penínsulas, los cabos, las islas, los montes, los ríos, los lagos, etc. Agrega que �to-
mado con prolijidad este conocimiento jeneral de cada una de las partes del mundo, se 
procederÆ a enseæarle el detalle, para lo que serÆ œtil el catecismo�, explicando que estas 
lecciones deberían ser copiadas por la discípula, �pues no las hai impresas�. Con respecto 
a los grados, aconsejó hacerle ver �que no son otra cosa que un medio inventado para 
facilitar el buscar los lugares, i no líneas que haya realmente en la tierra, como se suelen 
�gurar los niæos�. Por œltimo explicó que el estudio del sistema planetario �debe hacerse 
de modo que produzca en el Ænimo de la discípula una viva impresión de la magni�cencia 
i hermosura de las obras del Creador, impresión cuyos resultados morales son incalcula-
bles, como que es el mÆs seguro fundamento del sentimiento relijioso�.232

El interØs por estudiar historia podía ser fomentado mediante �reminiscencias históri-
cas de los pueblos mÆs cØlebres de la tierra�, especialmente Grecia y Roma. Recomendaba 
que a los diez aæos se podía poner en manos de la niæa �algœn buen libro de historia�, 
pero como en la elección de este libro podía haber �algœn riesgo�, era preciso buscar algu-
na obra escrita para las jóvenes. En su opinión, el compendio de LamØ Fleury era �bueno�, 
pero que si la niæa tenía una buena disposición a la historia, la �excelente� obra de Rollin 
era �indispensable�. En ella se podía encontrar junto con �la mas hermosa narración, sana 
crítica, excelentes principios, ilustración, relijión, una moral pura i llena de atractivo�. 
Una vez leído Rollin, se le podía dar �algœn buen compendio de historia romana, un co-
nocimiento de historia moderna i alguna obra bien elejida de historia eclesiÆstica�. Hacía 
ver que en la elección de estos libros se debía proceder con mucha cautela, �porque hai 
muchas obras de historia peligrosas i llenas de una crítica seca i de mÆximas irrelijiosas�. 
Agregó que la lectura del evangelio debía ser �de toda la vida�, debiendo consagrar algœn 
momento a ello, en particular el domingo. Para �completar las ideas morales i relijiosas de 
una joven�, recomendaba el catecismo de Poujet como �indispensable�, junto con otras 
lecturas que estimaran conveniente sus padres o maestros, o ella misma segœn �el mismo 
criterio que le darÆn los principios que ya ha tomado�.233 Con respecto a las fÆbulas, cuya 
lectura divertía a los niæos, estimó que las de Samaniego eran �excelentes�, por lo que 
desde pequeæos se les haría aprender de memoria algunas de ellas, como tambiØn, mÆs 
adelante, las de Iriarte, y algunas de las de Real de Azœa.234

230	 Marín del Solar, �Plan de estudios�, pp. 509-510.
231	 Marín del Solar, �Plan de Estudios�, p. 510.
232	 Marín del Solar, �Plan de estudios�, pp. 510-511.
233	 Marín del Solar, �Plan de estudios�, pp. 511-513.
234	 Marín del Solar, �Plan de estudios�, p. 513.
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Aunque aclaró que una niæa �no tiene para quØ estudiar el latín�, sí debía conocer 
principios de gramÆtica general de su lengua, por lo que mediante �lecciones claras i fÆ-
ciles, ayudadas de esplicaciones verbales�, se le enseæaría a distinguir bien las partes de la 
oración y las reglas principales de la sintaxis. En sus lecturas jamÆs se le tolerarían faltas 
en la prosodia y articulación de las palabras. Debería aprender y practicar con cuidado 
la ortografía, �para lo cual serÆ bueno hacer a la niæa contestar unas cartas que se le de-
berÆn escribir siquiera una vez por semana�. A su juicio, este ejercicio era �sumamente 
importante�, pues ayudaba a formar el estilo, enseæaba a pensar y presentar las ideas con 
precisión, y �por Øl se pueden calcular los frutos de la educación de una niæa, su talento, 
sus ideas morales, etc.� Debía, ademÆs, aprender �a doblar i cerrar bien una carta, a escri-
bir con limpieza, i en �n, a cortar sus plumas para no tener que recurrir a otros, siempre 
que tiene que escribir�.235

El estudio de la lengua patria debía preparar a la niæa para el estudio de algœn idio-
ma extranjero. Consideró �mui bueno saber dos, o por lo menos el francØs�, pues su �rica 
literatura� era un �estímulo a la curiosidad i al gusto�. Por otra parte, la traducción radi-
caba en el conocimiento de la lengua propia y facilitaba la expresión de las ideas, aunque 
advirtió tener mucho cuidado en evitar los galicismos, �para que no se adquieran vicios 
ridículos en el lenguaje, ora sea escrito o hablado�.236

Recordaba que �en todo tiempo�, las damas se habían dedicado a la costura. Formaba 
parte del destino a que las llamaba la naturaleza. Ellas, por tanto, debían saber cortar su 
ropa, coserla y bordarla. Estas eran cosas que no debían descuidarse, sirviendo, ademÆs, 
de �honesta distracción�. Pero aclaró que las labores de mano debían practicarse �con 
moderación�, pues �las niæas gustan a veces de ejercitar sus dedos mejor que su discurso; 
i por tanto es preciso que no se dejen por el festón o el bordado, otras cosas que cuestan 
mÆs trabajo�.237

El manejo de las cosas domØsticas, como el orden, el aseo, la economía, tambiØn era 
algo que requería gran atención. La madre debía encargarle a la hija parte del manejo 
de la casa, segœn fuera su edad. Junto con estudiar, la niæa podía encargarse de recibir y 
contar la ropa, cuidar de ciertos artículos de consumo, como tØ y azœcar, preparar postres, 
etc. Eran �cosas esenciales a las que debe a�cionarse con tiempo�.238

 Por œltimo, el aprendizaje de la mœsica o del dibujo tambiØn debía formar parte de 
su educación, �como un bello adorno�. Sin embargo, era preciso observar �la disposición 
de la niæa en la elección de la habilidad que deba adquirir�. Por otra parte, era necesario 
evitar que la �excesiva a�ción a estas cosas� no distrajera a la niæa de otras mÆs importan-
tes, ni perjudicara su moral, �inspirÆndole las pretensiones de la vanidad�. Sin embargo, 
consideraba que el talento musical �bien adquirido i llevado a la perfección� solía ser �un 
recurso en una situación triste�, por lo que no se debía perder la ocasión de perfeccionar-
lo �cuando hai medios i disposiciones aventajadas�.239

No obstante los buenos propósitos de Mercedes Marín, en esta Øpoca el principal 
esfuerzo parece haber sido que las niæas de clase alta aprendieran lo mÆs tempranamente 
posible las �buenas maneras� que regían la vida social. La �precocidad� de las niæas fue 

235	 Marín del Solar, �Plan de estudios�, p. 513.
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237	 Marín del Solar, �Plan de estudios�, p. 514.
238	 Marín del Solar, �Plan de estudios�, pp. 514-515.
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descrita con sorpresa por los viajeros europeos. Schmidtmeyer, de paso por Chile, nos 
dejó una descripción de las niæas de la clase alta. Segœn Øl, a los pocos aæos se les ense-
æaba el modo de vestirse, mirar y comportarse como seæoras. Era difícil conseguir jugar y 
acariciar a las niæas de seis o siete aæos. Ante un intento así retrocedían muy serias. Había 
que tratarlas como a una seæora. No alcanzaban aœn la pubertad cuando imitaban los 
modales adultos: arrellanadas en un sofÆ, con un abanico en la mano.240 

Un viejo espaæol, don JosØ, le comentaba a un viajero de paso por Chile, a comienzos 
de la dØcada de 1830, los cambios que Øl observaba en el comportamiento de las niæas, 
por in�uencia de la modernización:

�Recuerdo el día �solía decir� en que las jóvenes tenían que recibir una larga 
enseæanza antes de ser admitidas en la sociedad, pero hoy día cogen a una mocosa 
que todavía juega a las muæecas, la lavan y le ponen un vestido nuevo, la mandan a 
la escuela donde le enseæan a leer, a escribir y la tabla de multiplicación, y al �n de 
tres semanas sale hecha una �Doæa Graciosa� capaz de tocar un trozo de mœsica en el 
piano hasta el �n, sin turbarse, y al corriente de todos los chismes del día�.241

1.17 La caridad tradicional: Casa de HuØrfanos
Las instituciones basadas en la caridad cristiana, heredadas del período colonial, si-

guieron existiendo al iniciarse la vida republicana. El principio que actuaba detrÆs de ellas 
era que el sufrimiento y el dolor eran la ocasión propicia para despertar la sensibilidad 
entre las personas mÆs favorecidas por la Providencia. Sin embargo, esto no excluía la 
participación directa de la Corona, la que debía complementar estas iniciativas y hacer 
causa comœn con los esfuerzos privados. En el caso chileno, muchas veces esto no se logró, 
debido a la condición marginal en que se encontraba Chile al interior del Imperio. El 
nuevo Estado republicano heredó este dØbil sistema institucional de asistencia a las clases 
desposeídas.

En el caso chileno, existieron sólo unas cuantas instituciones que actuaron en este 
sentido, surgidas todas en la segunda mitad del siglo XVIII. La œnica dedicada a los niæos, 
durante casi un siglo, fue la Casa de Expósitos, creada en 1758. En la misma Øpoca se 
crearon instituciones similares en Ciudad de MØxico y Buenos Aires, mientras la de Lima 
existía desde �nes del siglo XVI. Desde temprano, las autoridades coloniales expresaron 
su interØs por acudir en auxilio de los huØrfanos. Ya en el siglo XVII se encargó hacer un 
censo de los huØrfanos y se intentó favorecer su crianza autorizando, por ejemplo, una 
limosna con ese �n. TambiØn se promovió el ingreso de los expósitos al o�cio de marine-
ros. A �nes de ese siglo se intentó que una benefactora, en vez de crear un convento de 
carmelitas, fundara un colegio de niæas huØrfanas, pero la iniciativa se frustró.242

Segœn las noticias que entrega Vicuæa Mackenna, Pedro Tisbe (o Tisber), un valen-
ciano rico y piadoso, a su muerte trans�rió a Juan NicolÆs de Aguirre Barrenechea parte 
de su fortuna con �nes de caridad. Aguirre tenía una fortuna menor, pero luego comenzó 
a progresar y logró comprar el título de MarquØs de Monte Pío.243 Cedió un terreno de 

240	P eter Schmidtmeyer, Viaje a Chile. A travØs de los Andes, Editorial Claridad, Buenos Aires, 1947, p. 296, citado por 
Guillermo Feliœ Cruz, Santiago a comienzos del siglo XIX. Crónicas de los viajeros, Editorial AndrØs Bello, Santiago, 
2001, p. 167.

241	R uschenberg, Noticias de Chile, pp. 106-107.
242	A ntonio Dougnac Rodríguez, Esquema del derecho de familia indiano, Ediciones del Instituto de Historia del Dere-

cho Juan de Solórzano y Pereyra, Santiago, 2003, pp. 421�425.
243	B enjamín Vicuæa Mackenna, Los mØdicos de antaæo en el Reino de Chile, la ciencia, la caridad, la bene�cencia, la higiene, 
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su propiedad y comenzó la construcción de la casa, que quedó terminada a �nes de 1758. 
Aguirre solicitó la autorización o�cial de la Corona que llegó reciØn en 1780. Entre tanto, 
la Real Audiencia aprobó su funcionamiento en 1759, para que pudiera funcionar aten-
diendo a unos cincuenta niæos.

Inicialmente la Casa se instaló en calle HuØrfanos, entre Agustinas, San Martín y Ma-
nuel Rodríguez. Aguirre deseaba obtener recursos adicionales para el mantenimiento de 
la institución y para lograr la autorización de su funcionamiento y solicitar apoyo de la 
Corona, le escribió a la Real Audiencia. En su presentación hizo ver que los vecinos de la 
ciudad tambiØn aportarían con donaciones adicionales.244

El escrito planteaba que los objetivos de la Casa eran ofrecer amparo espiritual y 
material a los niæos expósitos. De este modo se evitaría la mendicidad, tan extendida por 
entonces, y la muerte de muchos, que no podían soportar las condiciones de vida de la ca-
lle. Adicionalmente, podía servir para que �pobres mugeres, que arrepentidas de su mala 
vida, alcansen en el recogimiento de esta casa, i en la seguridad de asegurarse i alimen-
tarse mantenerse �rmes en sus propositos�; o bien, para que muchas familias pudieran 
contar con �sirvientes bien educadas�.245

Durante sus primeros aæos, su funcionamiento no fue regular. Algunas emergencias 
sanitarias obligaron a utilizar sus dependencias para otros �nes.246 En 1797 se le asignó 
una fuente de �nanciamiento mÆs estable: una parte de las utilidades de la Lotería de 
Santiago. Esto permitió que, al cabo de tres aæos, en 1799 la Casa de HuØrfanos ya pudiera 
contar con un nuevo edi�cio.247

La situación de guerra que enfrentó el país en los turbulentos aæos de la Independen-
cia provocó desastrosos efectos sobre estas precarias instituciones de caridad y en parti-
cular sobre la Casa de HuØrfanos. Durante el gobierno de Carrera se le asignaron 80 mil 
pesos, pero esta medida no se pudo hacer efectiva. A raíz de la guerra, el edi�cio volvió a 
ser ocupado para otros �nes, en este caso con objetivos militares. Durante la Reconquista 
sirvió de cuartel del ejØrcito realista y la institución fue trasladada al Hospicio de Pobres 
y, posteriormente, a una residencia particular, arrendada a Juan Gallegos. Desde enton-
ces y hasta 1821, los servicios de la Casa estuvieron en un estado de desorganización. Por 
ejemplo, las amas contratadas para amamantar a los niæos no eran pagadas a tiempo, lo 
que provocó reclamos. Hacia el �nal de su gobierno, O�Higgins buscó resolver esta situa-
ción. En 1822, ademÆs de crear la Junta Suprema de Sanidad, que se hizo cargo de las 
instituciones de bene�cencia, dispuso la reapertura de la Casa, la instalación de un torno 
hacia la calle y la obligación de la vacunación de los niæos ingresados y las amas contrata-
das. AdemÆs, se permitió el ingreso de los niæos de las familias emigradas del sur a causa 
de la guerra. Pero este esfuerzo se frustró poco despuØs, debido a la crisis política que se 
inició en 1823. Sucesivos cambios en la normativa dejaron en manos de la municipalidad, 
las asambleas provinciales y la autoridad central la administración de las instituciones de 

los hospitales, los asilos, las maravillas y las barbaridades de nuestros mayores en materia de mØdicos y de medicina. Reseæa 
histórica y crítica que comprende desde la fundación del Hospital de Socorro (1556) hasta el establecimiento del Tribunal del 
protomedicato en 27 de abril de 1830, Editorial Difusión, Santiago, 1947, pp. 161-164.
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bene�cencia. La Casa nuevamente entró en un estado de abandono y los niæos fueron 
distribuidos, en Santiago y otras ciudades, a personas que contaran con recursos y buenas 
costumbres, para que se hicieran cargo de ellos. Las niæas mayores fueron entregadas a 
casas particulares para que se dedicaran a las labores domØsticas. En 1827 la Casa volvió a 
entrar en funciones, pero en 1830 se denunciaba que su estado era de virtual abandono: 
no había control sobre las amas, el sistema de registro no funcionaba y no había escuela o 
talleres para los niæos mayores.248 

En 1832, el gobierno dispuso que la administración de la Casa, entre otras institucio-
nes, quedara a cargo de la reciØn creada Junta Central de Bene�cencia y Salud Pœblica, 
presidida por Manuel Blanco Encalada. Por esa vía, se fueron quitando atribuciones a las 
municipalidades en este campo. Segœn el reglamento respectivo, varias comisiones per-
manentes debían velar por el funcionamiento de las instituciones bajo su dependencia. 
Una de ellas quedó a cargo de la Casa de Expósitos. El nuevo administrador designado fue 
Pedro García de la Huerta; en 1833 se nombró a Cipriano PØrez. De hecho, el sistema es-
taba descentralizado por provincias, ya que pronto surgieron instituciones locales, como 
la Junta Directora de Hospitales y Casa de Expósitos de Santiago, a �nes de 1932. En la 
dØcada siguiente surgieron juntas similares en otras ciudades. Toda esta nueva estructura 
dio mayor estabilidad al funcionamiento de la Casa de Expósitos, que desde 1853 fue de-
nominada indistintamente Casa de HuØrfanos.249

La Casa de Expósitos no fue la œnica organización de bene�cencia de la Øpoca. El 
Hospicio de Pobres de Santiago había sido creado en 1803, en la calle de la Ollería (ac-
tual Portugal). Segœn Enrique Laval, surgió a consecuencia de una epidemia de viruela 
(aunque la idea había sido planteada varios aæos antes), y abrió sus puertas a mediados 
de 1804 a unos doscientos asilados. Ante la precariedad económica con que funcionaba, 
hubo intentos de reunir en el mismo local a la Casa de Expósitos y la Casa de Recogidas. 
En su interior se instaló una fÆbrica de tejidos de bayeta para poder sustentar los gastos de 
la institución. En ella trabajaban hombres, mujeres y niæos que residían en el Hospicio.250 
Otro ejemplo fue el Instituto de Caridad EvangØlica, creado por un grupo de patriotas en 
1815, organizados en torno a la Hermandad de los Siervos de la Virgen de los Dolores. 
Al parecer, comenzó a funcionar a partir de 1818 y entregaba asistencia a domicilio, a 
ancianos, adultos y niæos.251 La œnica especializada en niæos siguió siendo la Casa de Ex-
pósitos.252 De ahí que, hasta la dØcada de 1840, fue la institución mÆs representativa de las 
iniciativas de caridad orientadas hacia la infancia, aunque su funcionamiento fue bastante 
irregular. A partir de ese momento comenzó a compartir ese lugar con otras instituciones 
que surgieron por entonces y su situación se tornó mÆs estable.

248	D elgado, Marginación e integración, pp. 32-35; Enrique Laval M., �Origen de las juntas de bene�cencia�, en Revis-
ta mØdico asistencial, N” 1, sept./1949, pp. 43-47 (tambiØn hay separata con otra numeración).

249	D elgado, Marginación e integración, pp. 35-36, y 323. Laval, �Origen de las juntas de bene�cencia�.
250	E nrique Laval M., Fundación del Hospicio de Santiago, Publicaciones de la Asociación de Asistencia Social, Impren-

ta y Litografía Leblanc, Santiago, 1938; Luis Muæoz de GuzmÆn, Reglamento para el gobierno económico del Hospicio 
de los pobres de la ciudad de Santiago capital del reyno de Chile, Real Imprenta de los Niæos Expósitos, Buenos Ayres, 
1803.

251	 Varias referencias sobre el Instituto de Caridad EvangØlica, y de la Hermandad de los Siervos de María de los 
Dolores, en sus numerosas memorias y folletos. Sobre su actual situación, vØase Paula Leighton, �Patriotas lega-
ron salud gratis a pacientes Fonasa�, en El Mercurio, Santiago, 4/abril/2009.

252	 MÆs adelante, en pleno siglo XX, veremos que el Hospicio de Santiago tenía una sección infantil.
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1.18 Los niæos ilegítimos
Hasta avanzado el siglo XIX no existieron registros nacionales de nacimiento. Por 

ello, para poder tener una apreciación de las características de la población es necesario 
recurrir a investigaciones realizadas a partir de las inscripciones parroquiales de algunas 
localidades. Una de las mÆs completas es la publicada por Rolando Mellafe y RenØ Salinas 
sobre el valle de La Ligua, con información que cubre el período entre 1700 y 1849.253 
Aunque la estructura socio-demogrÆ�ca de esa zona, dominada por la actividad agrícola 
y minera, no necesariamente representaba al conjunto del país, es un buen punto de 
partida para comentar algunas tendencias que permiten observar cambios en un período 
dominado por la transición entre una sociedad mÆs bien tradicional hacia otra mÆs mo-
derna. En todo caso, debemos tener como referencia que, en la segunda mitad del siglo 
XIX, los valores de La Ligua se ubicaban algunos puntos por encima del promedio nacio-
nal.254 En La Ligua, a lo largo del período entre 1700 y 1849, la ilegitimidad en promedio 
fue de 21,5% de los bautizados. Los mismos autores informaron de valores similares y mÆs 
altos para otras zonas: en San Felipe fue de 33% entre 1740 y 1800; en Puchuncaví, 26% 
entre 1700 y 1799; en Petorca, 34% entre 1740 y 1790; en Valparaíso, 34% entre 1727 y 
1830; en Casablanca 23%, entre 1740 y 1800 y en Melipilla y Quillota, 28% a lo largo del 
siglo XVIII.255

Segœn los datos registrados por la Parroquia de la Ligua, hubo un aumento sostenido 
de la ilegitimidad. Del total de bautismos del decenio 1700-1709, un 9,4% eran declarados 
hijos ilegítimos. Esta proporción fue aumentando para ubicarse en torno al 12-14% en 
el período 1720-1749. Siguió subiendo en las dØcadas siguientes, llegando a alcanzar un 
23,3% entre 1770-1779. A lo largo del siglo XIX se estabilizó sobre un 20% y en el decenio 
1840-1849 llegó al punto mÆs alto, bordeando un 32%.256

GrÆ�co 1.1 
NIÑOS BAUTIZADOS COMO ILEG˝TIMOS EN LA LIGUA, 1700-1849

(En porcentajes)

Fuente: Mellafe y Salinas, Sociedad y población rural, p. 151. El detalle de los datos se incluye en el anexo (Cuadro A).

253	R olando Mellafe Rojas y RenØ Salinas Meza, Sociedad y población rural en la formación de Chile actual: La Ligua 1700-
1850, Ediciones de la Universidad de Chile, Santiago, 1988, p. 151.

254	S egœn el Anuario Estadístico de la Repœblica de Chile de 1870-71 (p. 23), el porcentaje de bautizados ilegítimos era 
de 35,4% en la parroquia de La Ligua, mientras a nivel nacional era de 26,8%.

255	 Mellafe y Salinas, Sociedad y población rural, pp. 151, 347 (nota 32).
256	 Mellafe y Salinas, Sociedad y población rural, p. 151 (cuadro N°29).
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Hasta 1829, los registros distinguían entre la población mestiza-blanca y la indígena. 
Sobre la base de esta diferenciación, Mellafe y Salinas hacen notar que inicialmente entre 
los indígenas el porcentaje de ilegítimos era bajo, seguramente por el mayor control que 
existía sobre ellos. Pero con el tiempo, la ilegitimidad tendió a acentuarse, probablemente 
debido al debilitamiento de esos mecanismos y a la desintegración de sus comunidades. 
A partir de 1740 comenzaron a sobrepasar los niveles de ilegitimidad de la población 
blanca-mestiza. En este segmento de la población tambiØn tendió a crecer la ilegitimidad, 
tal vez debido al crecimiento de la vida urbana. En el caso particular de este valle, hubo 
tambiØn una mayor proporción de mujeres y entre los hombres una importante cantidad 
de solteros. Los códigos morales, en materia sexual, tambiØn debieron afectar el alto nœ-
mero de hijos ilegítimos. Segœn Mellafe y Salinas, la fuerte estrati�cación social asociada 
al rØgimen colonial acentuó los prejuicios sociales y las trabas legales para formalizar cier-
tas relaciones de pareja, lo que hizo mÆs frecuente el amancebamiento.257 La necesidad 
de pagar dispensas para contraer matrimonio entre personas con algœn nivel de consan-
guinidad fue otro factor que desincentivó esta prÆctica, ademÆs de las restricciones para 
que lo hicieran los espaæoles, los militares o personas de distinto origen Øtnico.258 

El viajero C. E. Bladh hizo notar la costumbre, bastante comœn, de que los propios 
sacerdotes tuvieran su �querida�, en forma secreta o abierta. Respecto a la clase trabaja-
dora, su �inmoralidad� estaba generalizada, debido a su manera de vivir, �vagabunda e 
inquieta�: 

�Los huasos que, segœn ya se ha dicho, carecen de un hogar estable, y siempre 
viven errantes, no estÆn dispuestos a casarse, y pocos matrimonios se realizan entre las 
gentes de la clase baja. Otra causa de esto es la alta contribución que cobra el clero 
por la ceremonia religiosa de las bodas, pues el cura bendice el matrimonio por paga, 
y se dice que los derechos mínimos son de ocho pesos.

La consecuencia de esto es que la mayoría del pueblo hace vida marital sin pasar 
por el matrimonio, y que se cambian esposas a su gusto. La inmoralidad en este res-
pecto tambiØn ha aumentado a tal grado que en los campos, no solamente entre los 
huasos, sino tambiØn entre los propietarios y dueæos de pequeæas �ncas, no provoca 
crítica alguna el que una dama no casada viva con un hombre�.259 

Recordemos que la condición de hijo ilegítimo no estaba necesariamente ligada a 
la de niæo abandonado o �huacho�. La prÆctica del amancebamiento, designación ge-
nØrica referida a toda unión no formalizada, estaba muy generalizada y podía consistir 
en relaciones de pareja relativamente estables. En tØrminos legales, el derecho hispano 
distinguía entre hijos legítimos e ilegítimos, como veremos mÆs adelante, reconociendo 
tambiØn algunos derechos a estos œltimos. A esto se agregaba que la ilegitimidad podía 
extinguirse por medio de ciertos mecanismos y que podían aplicarse ciertos procedimien-
tos para presumir la paternidad. 

257	 Mellafe y Salinas, Sociedad y población rural, pp. 151-155.
258	S obre las restricciones al matrimonio, vØase Dougnac, Esquema del derecho de familia indiano. Referencias de 

Ambrosio O�Higgins sobre algunas regulaciones y cobros que estimulaban el amancebamiento son citados por 
Antonio Dougnac Rodríguez, �Estatuto del hijo ilegítimo en el derecho indiano�, en Revista de estudios histórico-
jurídicos, Valparaíso, vol. III, 1978, p. 116.

259	B ladh, La Repœblica de Chile. 1821-1828, pp. 179-180.
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Los sistemas legales que comenzaron a establecerse en la dØcada de 1850 fueron mo-
di�cando esta situación. Ya por entonces comenzaba a con�gurarse la cultura burguesa, 
cuyos valores fueron mucho mÆs excluyentes respecto a este tipo de prÆcticas.

1.19 Indiecitos y criados
Durante la Øpoca colonial, era frecuente encontrar en las familias mÆs acomodadas 

niæos esclavos formando parte de la servidumbre domØstica. En los testamentos era muy 
valorado regalar una �negrita� o un �mulatillo�. En su autobiografía, Ursula SuÆrez re-
cordaba que antes de cumplir cinco aæos tuvo una mulata de 14 aæos, �que me dio mi 
abuela para que a mí sola me sirviera, sin que mi madre corriera con ella. Yo mandaba a 
mi criada�.260 En las �cartas de dote� tambiØn se hacían visibles los niæos esclavos. María 
Puebla y Castilla, al casarse con Pedro Correas, en 1679, recibió de su padre cuatro escla-
vos: un negro de 24 aæos, por valor de 600 pesos; una mulata de 30 aæos, avaluada en 450 
pesos; una mulatilla, María, de 11 a 12 aæos en 300 pesos; y un mulatillo de nueve a diez 
aæos, Marcelo, tambiØn en 300 pesos.261

La cercanía entre criados y amos quedó estampada en un cuadro que data de 1767, 
donde se aprecia la devoción de don Manuel de Salzes y doæa Francisca Infante Prado. 
Aunque el tema central sigue siendo religioso, los personajes no son œnicamente �guras 
alegóricas o representaciones de las divinidades. Ocupando gran parte de la super�cie, 
aparece la Virgen y el Niæo Dios, coronados y ricamente ataviados, rodeados de cuatro 
Ængeles. Abajo, se ubican Don Manuel, a la izquierda, y Doæa Francisca, a la derecha. Esta 
œltima estÆ acompaæada de dos personajes: probablemente su hija, de menor tamaæo, y 
una pequeæa criada negra, que permanece en la sombra. Todos estÆn en postura devota, 
con las manos en actitud de rezo.262 

Durante los primeros aæos de la Repœblica, los niæos se hacían presentes en el ser-
vicio domØstico, ya sea en la condición de esclavos o de sirvientes libres. Mary Graham 
mencionó su presencia en el diario que escribió. Al asistir a la �esta del Corpus, junto 
a una amiga, fue acompaæada de un niæo que �nos seguía llevando un libro de misa 
y una alfombra para arrodillarnos�.263 Los �indiecitos� eran muy considerados en las 
familias adineradas. Generalmente eran raptados y vendidos por los indígenas de la 
Frontera que realizaban incursiones hacia el interior de la Araucanía. Segœn Poeppig, 
el gobierno republicano limitó la venta de estos niæos a la provincia de Valdivia, tratan-
do de impedir los con�ictos entre particulares que ocasionaba el robo de Østos, pero la 
medida no surtió efecto.264

En 1827, este comercio era muy habitual. En una carta personal, Viviana Picarte le 
hacía a su hermano Ramón, por entonces intendente de Valdivia, una singular solicitud 

260	S uÆrez, Relación AutobiogrÆ�ca, pp. 98-99. 
261	P ablo Lacoste, �Los �vinos de Dios� (Alegato contra la pena de muerte): Mendoza, Reino de Chile, siglo XVII�, 

en Atenea, Concepción, N” 494, 2” semestre/2006, p. 102.
262	 Al parecer, la niæa blanca se trata de María Ignacia Salces (o Salzes) Infante, casada con Manuel Quezada; y lue-

go con JosØ IbÆæez Casas, y madre de Antonia, Mercedes y Cayetana IbÆæez Salces. Los datos fueron extraídos 
de http://www.geni.com y http://www.genealog.cl. Respecto de la niæa negra, podría tratarse de una adulta 
representada a menor tamaæo para ilustrar las jerarquías sociales.

263	 Graham, Diario, pp. 192-193.
264	E duard Poeppig, Un testigo en la alborada de Chile (1826-1829), traducción, notas e ilustraciones de Carlos Keller 

R., Zig-Zag, Santiago, 1960, pp. 199-200.
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desde Santiago: �TambiØn te encargo no te olvides de traerme una chinita�.265 Estos sir-
vientes o criados, que se iniciaban a temprana edad, generalmente, permanecían en la 
familia durante toda la vida. Sin embargo, eran legalmente libres desde que cumplían 
mayoría de edad. Algo similar ocurría con los aprendices.

Segœn lo recuerda Poeppig, esta prÆctica no se limitaba a los indígenas. Los campe-
sinos pobres entregaban a algunos de sus hijos e hijas para que trabajaran como mozos 
o sirvientes, a cambio de un pago inicial en dinero. Muchos permanecían con la familia 
�adoptiva� hasta cumplir los 18 ó 20 aæos de edad; reciØn entonces comenzaban a recibir 
una pequeæa remuneración:

�El precio de estos niæos varía de acuerdo con la edad, el sexo y el aspecto. Mes-
tizos de Arauco, Nacimento, etc. venden sus niæos a veces por seis pesos fuertes. Y yo 
mismo vi cómo el capitÆn de un buque mercante adquirió un muchacho bastante vivo 
por trece pesos, ganando mucho con este trato, pues se transformó dentro de corto 
tiempo en un excelente mozo�.266

En el mundo popular estaba extendida la costumbre de �entregar�, �dar� o �rega-
lar� niæos, como una forma de aliviar el problema material de la subsistencia, cuando la 
familia tenía muchos hijos, la situación económica empeoraba o la madre quedaba sola 
con sus niæos. Para mediados del siglo XIX, segœn lo ha estudiado Nara Milanich, esta 
prÆctica, al estar regulada sólo por la costumbre, dejó escasos vestigios documentales, sal-
vo cuando situaciones con�ictivas llegaban a los tribunales. A partir de estos testimonios, 
es posible apreciar que detrÆs de la entrega no había propiamente una �venta�, sino mÆs 
bien un mecanismo informal de adopción, que a veces implicaba un aporte en dinero. La 
familia que adquiría al niæo o niæa debía alimentarlo y cuidarlo, pudiendo hacer uso de 
sus servicios en labores domØsticas, agrícolas o artesanales cuando tuviera la edad su�cien-
te. Esta �circulación de niæos�, como han denominado los especialistas a este fenómeno, 
se diferenciaba de la esclavitud porque el pequeæo sólo estaba obligado a permanecer 
en el hogar adoptivo hasta la mayoría de edad. En la prÆctica, solía ocurrir que este lazo 
se prolongaba para toda la vida. Sin embargo, los casos judiciales demuestran que no 
siempre eso sucedía y no eran pocas las ocasiones en que la madre recuperaba al niæo, 
con resistencia por parte de la familia que había invertido en su manutención. Los lazos 
personales a veces se hacían muy estrechos y una viuda, por citar un caso, podía terminar 
testando a favor de su sirviente favorito que había criado desde niæo, entregando parte de 
sus bienes en retribución por su lealtad y servicios.267

1.20 Trabajos en la ciudad y en el campo
Las labores de los niæos que vivían en las ciudades han quedado registradas a partir de 

algunos relatos de viajeros, que pusieron atención a prÆcticas que, por su frecuencia, pasa-
ban inadvertidas para el comœn de los chilenos. Los niæos que vendían frutas en las calles 
de Valparaíso, por ejemplo, son mencionados por el comerciante sueco Carlos Eduardo 
Bladh, quien relata que en noviembre, cuando comenzaba la cosecha de frutillas, �apare-

265	C arta de Viviana Picarte a Ramón Picarte, en Valdivia, fechada en Santiago, 5 de Septiembre de 1827, en AN, 
AVM, vol. 14, fs. 5 y 5 vta, citada por Vergara, Cartas de Mujeres en Chile. pp. 181-183.

266	P oeppig, Un testigo, pp. 198-199.
267	N ara Milanich, �Los hijos de la Providencia: el abandono como circulación en el Chile decimonónico�, en Re-

vista de historia social y de las mentalidades, Santiago, N” 5, invierno 2001, pp. 79-100.
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cen niæitos montados en burros, dando gritos continuos y agudos de: �Frutillas�, trayendo 
en la mano un palito largo de dos cuartas, envuelto en hojas y �ores donde estÆn pegadas 
4 a 5 de estas frutas�. Al comienzo, el precio de las �primicias� era muy alto, hasta de un 
real por unidad, pero a los pocos días decrecía y con el tiempo se podía comprar por este 
mismo valor un almud (una unidad de volumen de la Øpoca).268 Mary Graham, por su 
parte, cuenta que niæos de hasta diez millas a la redonda bajaban al puerto de Valparaíso 
a vender este producto, que ofrecían en pequeæos atados junto a una rosa, un clavel o una 
ramita de toronjil. Las cargaban en pequeæas cestas de mimbre, sobre una cama de hojas 
de maitØn, que servían tambiØn para cubrirlas.269

Era comœn que los distintos gremios de artesanos integraran tempranamente a mu-
chachos en calidad de aprendices. Sin embargo, en el caso chileno, la vida gremial no 
estaba sujeta a regulaciones como ocurría en otros países. De ahí que no se conserven mu-
chos documentos donde aparezca mencionada la relación entre aprendices y maestros. 
Una de las excepciones es la Ordenanza para el gremio de plateros, del período colonial 
tardío, fechada el 9 de abril de 1802. 

Un muchacho podía ingresar a la calidad de aprendiz por tres vías: voluntaria-
mente, conducido por sus padres (o tutores) o por disposición de un juez. En todos 
los casos debía permanecer en casa del maestro (elegido o designado) durante treinta 
días, de modo de �jar el tiempo del aprendizaje, que oscilaba entre cuatro y ocho 
aæos. Esto se aplicaba incluso si el aprendiz era hijo del mismo maestro. Una vez 
aceptado, quedaba obligado a permanecer como aprendiz, aunque hubiese ingresa-
do voluntariamente. En caso de deserción, debía ser obligado a regresar y podía ser 
castigado, a menos que el maestro hubiera fallado en sus obligaciones. Los jueces po-
dían obligar a entrar en aprendizaje a todo niæo huØrfano, vago, o abandonado. En 
estos casos, para compensar la necesidad de proveerlos de vestuario o cama, se podía 
extender el tiempo del contrato, sin derecho a sueldo o grati�cación alguna y con la 
�obligación de prestar a su maestro los servicios propios de un hijo�, sin que esto lo 
distrajera del aprendizaje del o�cio.

El maestro estaba obligado a instruir a su pupilo en el o�cio, pero tambiØn debía en-
seæarle la doctrina cristiana, darle buen ejemplo, lectura y escritura, �aritmØtica vulgar� y 
dibujo. Sus obligaciones se extendían tambiØn a �vestirlo modestamente, darle alimentos 
y cama proporcionada a un muchacho pobre�. Si esto fuera aportado por el propio apren-
diz, se le debía �jar un período menor de aprendizaje. Podía corregir sus faltas, �pero del 
modo que lo sería un hijo, y sin usar jamÆs del afrentoso azote, que sólo sirve para envile-
cerlos y prostituirlos�.

Terminado el tiempo de formación, se realizaba el examen para pasar a o�cial. A partir 
de entonces, debía seguir al lado de su maestro, recibiendo el pago equivalente a su nueva 
condición. Todo maestro con �tienda pœblica� debía mantener dos o�ciales y dos aprendi-
ces a lo menos.270

Si las referencias a los niæos en la ciudad son escasas, aœn menos frecuente es la 
información sobre los niæos hijos de inquilinos, peones y pequeæos campesinos. Sólo 

268	B ladh, La Repœblica de Chile 1821-1828, p. 21.
269	 Graham, Diario, p. 356.
270	 `lvaro Jara y Sonia Pinto, Fuentes para la historia del trabajo en el Reino de Chile. Legislación, 1546-1810, AndrØs Bello, 

Santiago, 1982, t. II, pp. 105-111, artículos 7 a 15.
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disponemos de algunos comentarios de viajeros extranjeros y menciones ocasionales en 
informes o�ciales.

Segœn J. F. Cof�n, en el mundo campesino, la vida de los niæos transcurría a partir del 
desarrollo de destrezas físicas asociadas a las labores agrícolas. Por ejemplo, el ser buen 
jinete se adquiría desde niæo. Por entonces, el caballo y la mula eran el principal medio 
de transporte. Al respecto, Cof�n comentaba en 1818: �[t]odos son aquí buenos ginetes, 
hombres, mujeres y niæos, no pudiØndose considerar como tal al que Æ medio galope no 
recoge un paæuelo del suelo, sin disminuir el andar�. Hacía notar la habilidad que tenían 
en lacear caballos y mulas. �Esta es la diversión favorita de los muchachos, quienes co-
mienzan Æ manejar su lazo, como le llaman, casi desde que aprenden Æ andar�.271

En el extremo sur, en el departamento de Calbuco, los niæos se dedicaban casi la mi-
tad del aæo al corte de leæa. Así lo informaba JosØ Bernardo SuÆrez en 1854:

�[...] la asistencia de los alumnos se limita œnicamente a los meses de abril, mayo, 
junio, julio, agosto, septiembre i octubre, ocupando los restantes en el corte de ma-
dera en las cordilleras, a donde se trasladan sus padres a mediados de noviembre�.272

Aæos mÆs tarde la situación se mantenía inalterable, como lo seæalaba Domingo del 
Solar, visitador de escuelas de la misma provincia. La mayoría de los escolares eran hijos 
de cortadores de madera o agricultores �que sólo cuentan con su trabajo personal para 
mantenerse�. El trabajo duraba toda la temporada:

�[...] desde �nes de la primavera abandonan sus hogares para trasladarse a la 
cordillera, llevando consigo a sus hijos por pequeæos que se sean, con el objeto de 
utilizar sus cortas fuerzas en el carguío de tablas o auxiliar a la madre en las faenas do-
mØsticas. Estos trabajos duran hasta la entrada del invierno, Øpoca de sus siembras; i 
como antes para las maderas se sirven ahora de sus hijos para las labores del campo no 
enviÆndolos a la escuela hasta que el rigor de la estación les obliga a suspender todo 
trabajo. Con tal procedimiento los niæos pierden casi seis meses del aæo en perjuicio 
de los intereses jenerales del pueblo donde viven.

Es verdad que hai algunos padres de familia a quienes no podría privarse en 
ciertas Øpocas del auxilio de sus hijos, por insigni�cante que Øste fuese, a causa de su 
edad, salud achacosa i numerosa familia que mantener; pero jeneralmente hablando, 
la mayor parte de los niæos que concurren a las escuelas no tienen edad ni fuerzas su-
�cientes para que los padres utilicen sus servicios en trabajos duros i peligrosos como 
el corte de maderas en la cordillera, o el carguío de estas mismas�.273�

En una Øpoca en la que la precariedad económica de los sectores populares hacía que 
el trabajo infantil fuese una prÆctica extendida y aceptada socialmente, siempre había 
lugar para el juego. En el Atlas de Claudio Gay, en la litografía titulada �la trilla�, aparecen 

271	 Diario de un joven norte-americano, p. 103
272	 El Monitor de las Escuelas Primarias, Santiago, t. II, N” 12, 15/julio/1854 p. 308, citado por JosØ Mansilla Almo-

nacid, Hacheros, navegantes y escolares. Los inicios de la educación primaria en los archipiØlagos patagónicos occidentales, 
inØdito, s/f.

273	D omingo del Solar, �Memoria que el Visitador de Escuelas de la Provincia de Llanquihue pasa al seæor Inspector 
Jeneral de Instrucción Primaria�, 22 de marzo de 1863, publicado en Monitor de las Escuelas Primarias, Santiago, t. 
X, N” 17, enero/1864, pp. 298-299, citado en Mario Monsalve Bórquez, �...I el silencio comenzó a reinar�. Documentos 
para la historia de la instrucción primaria. 1840-1920, Fuentes para la Historia de la Repœblica, vol. IX, DIBAM, Centro 
de Investigaciones Diego Barros Arana, Universidad Católica Blas Caæas, Santiago, 1998, pp. 21.	
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tres muchachos agitando sus brazos, junto a un perro. Dos de ellos utilizan bonetes. En 
otra escena, un niæo, vestido de forma similar, intenta lacear a un perro, entretención 
comœn entre los muchachos de aquella Øpoca. 

1.21 Los niæos vacuníferos y la viruela
A pocos aæos de iniciarse el proceso de la Independencia, los niæos fueron protago-

nistas de una de las mÆs exitosas campaæas sanitarias: la vacunación contra la viruela. Los 
hechos se desencadenaron a escala continental, cuando la Corona espaæola, tras un brote 
epidØmico, resolvió en 1803 introducir en forma sistemÆtica la vacuna de Jenner en sus 
colonias. Diversas circunstancias llevaron a que los niæos ocuparan un lugar central en la 
forma en que se aplicó la vacunación masiva en AmØrica.

Hasta entonces, a lo largo de todo el siglo XVIII, se había experimentado y practicado 
en Europa una forma de inmunización denominada �variolización�, que ya se conocía 
desde muy antiguo en Asia. Consistía en la inhalación de costra pulverizada de pœstula 
o la inoculación en el brazo mediante una incisión hecha con aguja u otro elemento de 
pus de pœstula de un paciente que estuviera desarrollando la enfermedad. Aunque este 
sistema, aplicado en Chile ya en 1765 por fray Pedro Manuel Chaparro, provocaba la 
muerte de algunos variolizados, dejaba inmune al resto, logrando reducir la mortalidad 
drÆsticamente (a un 1-4%).274

Pero todo vino a cambiar cuando, en 1798, el inglØs Edward Jenner publicó los resul-
tados de sus investigaciones, que incluyeron un nuevo mØtodo de inmunización contra la 
viruela. Su procedimiento consistía en la inoculación con pus de pœstula proveniente de 
un paciente que estuviera infectado con la llamada �viruela bovina�, una variante benigna 
que protegía contra la viruela humana. Aunque los vacunados desarrollaban esta œltima 
enfermedad, lo hacían de una forma mucho mÆs tenue y sin consecuencias fatales. Debi-
do a su origen bovino, este sistema comenzó a ser denominado �vacunización�.

En 1803, la Corona espaæola encomendó la misión de vacunar a los sœbditos del 
Imperio al mØdico valenciano Francisco Javier de Balmis y Berenguer, quien zarpó en la 
corbeta �María de Pita�, con otros diez facultativos, el 30 de noviembre desde La Coruæa. 
El �uido que servía para la vacunación fue llevado en un recipiente de vidrio, pero como 

274	E n medio de la polØmica que surgió en Europa en torno a la efectividad y moralidad de la variolización, a 
mediados del siglo XVIII se comenzó a utilizar en Espaæa, así como en otros países. Al continente americano 
llegó por esta vía, todavía sin el apoyo o�cial de la Corona. En Chile se variolizó en 1765 y poco despuØs en 
varias ciudades, como Buenos Aires, Lima y Santa FØ de BogotÆ. En nuestro país la iniciativa fue impulsada por 
fray Pedro Manuel Chaparro y, segœn el cronista Vicente Carvallo y Goyeneche, fueron bene�ciadas unas 5 mil 
personas. Barros Arana a�rma que los favorecidos pertenecían a las clases mÆs acomodadas de las ciudades mÆs 
importantes, ya que en el campo y en los pequeæos poblados, el comœn de la población se resistió, debido a la 
creencia de que era el origen justamente de la propagación de la enfermedad. Adicionalmente, allí fue mÆs 
difícil aplicarla por falta de medios. En 1789 y 1790 hubo un foco de epidemia en la zona de Concepción. El 
presidente O�Higgins ordenó practicar la inoculación en los fuertes y pueblos de la frontera, pero la población 
se resistió. Esto no era algo sorprendente en la Øpoca, ya que había mØdicos de renombre en la península que 
no recomendaban la vacuna. Vicente Carvallo y Goyeneche, Descripción histórico-jeogrÆ�ca del Reino de Chile, Colec-
ción de Historiadores de Chile y Documentos relativos a la Historia Nacional, t. IX, t. II, cap. XCVIII, Imprenta 
de La Estrella de Chile, Santiago, 1875, p. 310-311. Barros Arana, Historia general de Chile, t. VI, pp. 169-171; t. VII, 
p. 198-199. Emilio Balaguer Perigüell y Rosa Ballester Aæon, En el nombre de los niæos. Real Expedición Filantrópica 
de la Vacuna 1803-1806, Asociación Espaæola de Pediatría, Monografías de la AEP N” 2, 2003, en http://aeped.
es/balmis/libro-balmis.htm. Enrique Laval M., Vida y obra de fray Pedro Manuel Chaparro. MØdico chileno del siglo 
XVII, Editorial Universidad Católica, Santiago, 1958; Enrique Laval M., �La viruela en Chile. Desde la Conquista 
hasta el regreso de Grajales a Espaæa en 1825�, en Anales chilenos de historia de la medicina, Santiago, N” 9-10, 
1967-1968, pp. 203-276.
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se descon�aba de este tipo de transporte, se aplicó un mØtodo mÆs efectivo para viajes de 
larga duración. Consistía en transportarlo en niæos contagiados con la viruela bovina. En 
ellos se debía aplicar la vacunación �brazo a brazo�, a lo largo de una cadena que no debía 
interrumpirse durante el viaje. Los pequeæos portadores del virus benigno tenían la ven-
taja de ofrecer mayor seguridad de no haber estado expuestos a la enfermedad y, por tan-
to, de no ser inmunes a ella, lo que posibilitaba que la vacuna �prendiera�. AdemÆs, había 
mÆs seguridad de que no portaran otras enfermedades. Para mayor facilidad, se escogió 
a niæos provenientes de orfanatos o familias pobres que los cedían, con el compromiso 
de devolverlos una vez que cumplieran con su función o bien a cambio de una educación 
que compensara el alejamiento de su familia. Estos niæos, que fueron adoptados por el 
rey Carlos IV como �hijos especiales de la nación espaæola�, fueron conocidos en la Øpoca 
como niæos vacuníferos.

Para poder mantener la vacuna activa desde el inicio de la expedición hasta su arribo 
a Puerto Rico, fueron enrolados 22 niæos, nœmero que, segœn los cÆlculos, era su�ciente 
para mantener la cadena. Inicialmente, dos fueron vacunados y, luego de unos diez días de 
viaje, otros dos lo fueron a partir de los primeros, repitiØndose la operación regularmen-
te. Así la vacuna llegó activa a Tenerife, Puerto Rico y Puerto Cabello (Venezuela). Allí, la 
expedición se dividió en dos grupos: uno de ellos, encabezado por el propio Balmis, con 
una renovada tripulación de niæos, extendió la cadena a travØs de MØxico y luego zarpó 
a las Filipinas, Macao y Cantón. El segundo grupo, a cargo del mØdico catalÆn Francisco 
Salvani (o Salvany) y Lleopart, quedó a cargo de vacunar en SudamØrica, prosiguiendo 
por tierra a Ecuador y Perœ. Allí Salvani comisionó al estudiante de medicina Manuel Ju-
liÆn Grajales para que llevara la vacuna a Chile. Enterado Grajales que la vacuna ya había 
sido propagada en territorio chileno, con fecha 7 de marzo de 1807 escribió desde Lima a 
don Luis Muæoz de GuzmÆn, por entonces Presidente y CapitÆn General del Reino, pre-
guntÆndole si era efectiva la noticia, pues de serlo, no trasladaría la vacuna brazo a brazo 
para evitar mayores gastos al erario real.275 

En efecto, la vacuna ya había llegado en 1804 a Brasil desde Lisboa por medio de ni-
æos esclavos que sirvieron de portadores y viajaron con ese �n. Desde Bahía llegó a Mon-
tevideo, en donde el 5 de julio de 1805 ancló la fragata portuguesa �Rosa del Río�, propie-
dad del comerciante portuguØs don Antonio Machado Carballo, con un cargamento de 
38 esclavos vacunados de brazo a brazo, ademÆs de la vacuna conservada en vidrios. Con 
el �n de comprobar la efectividad de Østa, el gobernador de Montevideo internó en el 
Hospital Provisional a los œltimos tres esclavos vacunados, pero los resultados fueron des-
alentadores: en dos de ellos no prendió y el tercero contrajo viruela. Por el contrario, la 
vacuna conservada en vidrios demostró su efectividad, siendo vacunados cuatro niæos con 
pleno Øxito. El comerciante Machado envió luego el �uido a Buenos Aires, primero en 
vidrios y luego a travØs de dos esclavos reciØn vacunados. En septiembre de 1805, el Virrey 
de la Plata, MarquØs de Sobremonte, envió la vacuna por medio de vidrios y en polvo a las 
provincias de Salta y Córdoba, a los indios guaraníes, a Chile, Lima y Charcas. En Chile se 
recibió la vacuna a �nes de septiembre o principios de octubre, aplicÆndose por primera 
vez el 8 de octubre de 1805, en el pórtico de la Catedral de Santiago. El encargado de ha-
cerlo fue fray Pedro Manuel Chaparro, el mismo que había inoculado en 1765. Prosiguió 
luego su tarea en la Plaza Mayor, en la Casa de HuØrfanos, en los hospitales, en la cÆrcel 

275	B alaguer y Ballester, En el nombre de los Niæos; Laval, �La viruela en Chile�.
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pœblica y otros asilos. A principios de noviembre, el padre Chaparro informó que hasta la 
fecha había vacunado a 286 personas, en quienes había prendido felizmente el �uido (a 
excepción de las 14 primeras). En 1806, surgieron, nuevamente, casos de viruela y se rea-
vivó el interØs en la vacunación. Muæoz de GuzmÆn designó al regidor NicolÆs Matorras y 
al administrador del Hospicio de Pobres, Manuel de Salas, para que se hicieran cargo.276 
Aunque la vacuna fue transportada por varios medios, incluyendo las costras pulverizadas 
y el �uido en un recipiente de vidrio, el sistema que demostraba mayor efectividad era el 
de llevar pacientes vivos con la vacuna en su cuerpo. Hay referencias de que en Chile, al 
igual que en otros países, se utilizó para ello a niæos, generalmente huØrfanos, aunque no 
exclusivamente. Segœn la rendición de cuentas que entregó Matorras, en noviembre de 
1807, ochos pesos al mes (durante tres meses) sirvieron al Hospicio �para la mantención 
de los muchachos remitidos por los Curas para que vacunados y reconocidos se llevasen a 
sus Parroquias de Campo, para trasladar de sus brazos la vacuna a otros�.277 Para entonces, 
había podido vacunar a 7.600 personas desde junio del aæo anterior.278

En diciembre de 1807, llegó �nalmente a Valparaíso la nave que traía a Manuel JuliÆn 
Grajales, comisionado de la expedición real de vacunación, que había zarpado de Espaæa 
en 1803. Grajales desarrolló su trabajo en Valparaíso y en los distritos cercanos, y en abril 
de 1808 se trasladó a Santiago. El cirujano JosØ María Olea, que quedó a cargo de la vacu-
nación en Valparaíso, se quejó ante la autoridad por la resistencia que ofrecían los padres, 
especialmente de extracción popular, a la vacunación de sus hijos. El gobernador dispuso 
que cada nueve días el cura entregara una lista de los reciØn nacidos; los padres que no 
presentaran a sus hijos en el pórtico del Cabildo para ser vacunados serían obligados por 
la fuerza a hacerlo.279 

Desde abril hasta diciembre de 1808, Grajales vacunó en la capital y sus alrededores 
a unas 8 mil personas. Paralelamente, se le encargó redactar un reglamento para la orga-
nización de una Junta Central de Vacuna, ademÆs de las juntas provinciales, texto que fue 
aprobado en octubre de 1808. Dentro del presupuesto que �jó el decreto, se establecía un 
ítem para la compra de los tubos de vidrio que servían para la conservación y transporte 
del �pus vacuno� y otro para mantener en el hospicio a los niæos vacunados que conserva-
ban el �uido y grati�car a otros que se prestaran para que se les extrajera el pus.280 

El uso de niæos como portadores de la vacuna no fue objeto de polØmica en su Øpoca. 
Algunos autores recientes, como Susana Ramírez, han considerado que esta prÆctica es 
una evidencia del desprecio con que se trataba a los niæos. Sin embargo, a partir de la 
lectura de las referencias que entrega en su texto, queda en evidencia la preocupación 
que existió hacia ellos.. 

Antes de partir la expedición desde la península, se reglamentó la forma en que se 
realizaría el enrolamiento de los niæos, fueran Østos huØrfanos o con padres, y bajo quØ 
condiciones. Pero esto no signi�có que fuera fÆcil encontrar niæos disponibles. Estos de-
bían ser saludables y de una edad conveniente, que inicialmente se pensó sería entre ocho 
y diez aæos, y luego de cinco a ocho, para tener seguridad de que no hubieran contraído 
otras enfermedades. En su paso por el Caribe, Balmis cambió el criterio y planteó que 

276	B arros Arana, Historia general de Chile, t. VII, pp. 197-200; Laval, �La viruela en Chile�.
277	L aval, �La viruela en Chile�, p. 250. 
278	B arros Arana, Historia general de Chile, t. VII, p. 201.
279	B arros Arana, Historia general de Chile, t. VII, pp. 201-202.
280	B arros Arana, Historia general de Chile, t. VII, pp. 201-202.
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fueran de 12 a 15 aæos, por su mayor capacidad para resistir el viaje y para que las madres 
les permitieran viajar. Cuando no se encontraron niæos huØrfanos su�cientes y de condi-
ción saludable, fue difícil lograr la autorización paterna, aunque por ello se entregara una 
compensación en dinero y el compromiso de devolverlos una vez concluida su función. 
En Cuba, para renovar la dotación, se debió recurrir a algunas niæas negras esclavas. En 
MØxico tambiØn hubo di�cultades para encontrar reemplazantes que permitieran seguir 
la misión hacia Filipinas. Sólo se logró debido a que la expedición se mantuvo en ese te-
rritorio por casi dos meses, debido a que la vacunación requirió viajes hacia el interior.281 

La vacunación en Chile requirió el uso de niæos, sobre todo en las primeras dØcadas, 
cuando se privilegió el sistema de �brazo a brazo�. Lamentablemente no hemos encon-
trado mayor información sobre el particular, salvo reglamentaciones generales que los 
mencionaban.282

1.22 Los niæos en la guerra
La presencia de niæos en los regimientos y academias militares no era extraæa en la 

Colonia, situación que se mantuvo durante el siglo XIX. Marcó del Pont inició su carrera 
militar a los 14 aæos, en calidad de cadete de un regimiento de infantería en Zaragoza.283 

En otros casos, la posesión de estos títulos comenzaba siendo œnicamente un cargo hono-
rí�co que daba prestigio. Por ejemplo, Ignacio de la Carrera solicitó en 1786 el título de 
cadete para su hijo mayor Juan JosØ, por entonces de cuatro aæos. Y tambiØn lo pidió para 
su hijo menor, JosØ Miguel, nacido al parecer en 1785. Aunque parte de la documenta-
ción o�cial se encuentra extraviada, se sabe que en noviembre de 1786 obtuvo el título de 
cadete del Regimiento de Milicias de Caballería de Santiago (denominado del Príncipe), 
cuando tenía apenas uno o dos aæos de edad. A �nes de 1791 obtuvo el título de alfØrez 
del mismo Regimiento, cuando tenía cerca de seis aæos. A los 13 ó 14 ya era teniente de 
la Segunda Compaæía (enero de 1799).284 Manuel Bulnes, nacido a �nes de 1799, se en-
roló a �nes de 1811 como cadete, en el Batallón Real Veterano de Infantería de Línea de 
Concepción, cuando todavía no cumplía 12 aæos. Su padre pertenecía a la o�cialidad de 
ese batallón. Se mantuvo como cadete hasta �nes de 1813, cuando se le ofreció el cargo de 
ayudante de brigadier, el que declinó, abandonando transitoriamente la carrera militar, 
para retomarla en 1817.285

Durante la Guerra de la Independencia, varios de estos niæos enrolados en el EjØrcito 
participaron en acciones armadas. Pero esto no involucró sólo a los cadetes. El enro-
lamiento forzoso que se aplicó, una vez iniciado el con�icto armado, contempló como 
límites de edad los 14 y 50 aæos, bajo el gobierno de Carrera; luego se modi�có, para que 

281	S usana María Ramírez Martín, �El niæo y la vacuna de la viruela rumbo a AmØrica: La Real Expedición Filantró-
pica de la Vacuna (1803-1806)�, en Revista Complutense de Historia de AmØrica, Madrid, vol.29, 2003, pp. 77-101.

282	L a inauguración del Instituto de Vacuna Animal en 1888 marcó el inicio del cambio de sistema de vacunación. A 
partir de entonces se comenzó a desarrollar mÆs la vacuna extraída directamente de los animales, sin necesidad 
de la transmisión humana, brazo a brazo. No obstante ello, en el Reglamento general de vacuna (al parecer, de 
1887), entre las atribuciones que tenían las juntas departamentales, estaba la de invertir las sumas asignadas, entre 
otros destinos, �para grati�car a las madres que faciliten sus hijos para vacuníferos� (art. 40, 6°). W. Ugarte Serra-
no, Pequeæo manual del vacunador, 2“. ed., Imprenta de Emilio PØrez, Santiago, 1899 (1“ ed. 1888), pp. 73-74.

283	B arros Arana, Historia general de Chile, t. X, p. 152.
284	A rmando Moreno Martin, Archivo del General JosØ Miguel Carrera, t. I (1649-1811), Sociedad Chilena de Historia 

y Geografía, Fundación Cardoen y Ediciones Colchagua, Santiago, 1992, pp. 23-24, 31 y 37 y xxxix.
285	A lfonso Bulnes, Bulnes. 1799-1866, EmecØ Editores, Buenos Aires, 1946, pp. 25-28.
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�uctuara entre los 16 y los 50 aæos.286 En todo caso, no hay claridad respecto a lo que 
sucedió en la prÆctica. Aunque no hemos podido saber el nœmero de niæos soldados que 
participaron en la guerra, existen algunos ejemplos aislados que muestran su participa-
ción. Pedro Uriarte, nacido en Valparaíso en 1805, tenía 12 aæos cuando ingresó en 1817 
a la Academia Militar. Hijo de un coronel argentino, pretendía seguir así la carrera militar. 
En 1818, con sólo 13 aæos participó en la batalla de Maipœ. Continuó en campaæa en el 
sur y se destacó en la defensa de San Pedro, en 1820, a los 15 aæos.287 

En otros países ocurrió algo similar. En MØxico, participaron en combates en la gue-
rra de la independencia algunos muchachos, en calidad de cadetes del EjØrcito del Rey, 
como ocurrió con JosØ Timoteo Rosales (11 aæos), Vidal Alcocer (13 aæos), Pedro María 
Anaya (15-16 aæos), Antonio López de Santa Anna (16 aæos) y Manuel Lombardi (12 
aæos). Todos ellos despuØs alcanzarían notoriedad y de ahí que conozcamos su temprano 
ingreso. En lo que no parece haber punto de comparación es en la existencia de bata-
llones formados exclusivamente por niæos. El mÆs conocido, para el caso mexicano, es 
la �gura de Juan Nepomuceno Almonte, hijo natural del sacerdote JosØ María Morelos. 
Nacido en 1803, acompaæó a su padre en algunos combates, como el Sitio de Cuautla de 
Amilpas (1812), cuando aœn no cumplía los nueve aæos. Allí encabezó la Compaæía de 
Niæos del EjØrcito Americano, o �Los Emulantes�, en el que tambiØn participó Narciso 
Mendoza, que por entonces tenía unos 12 aæos. Narciso se hizo conocido en esa acción 
militar como el �Niæo Artillero�. A pesar de esto, la participación infantil en la guerra de 
Independencia mexicana ha permanecido poco estudiada, a diferencia de otros con�ic-
tos bØlicos.288

En Chile, la presencia de niæos soldados en el EjØrcito se mantuvo despuØs de con-
cluida la guerra. El motivo mÆs comœn era el temprano proceso de formación militar que 
se acostumbraba por entonces. En algunos casos especí�cos, pesó tambiØn la in�uencia 
familiar y el simbolismo político. El hijo de JosØ Miguel Carrera (nacido en 1820) se trans-
formó en una �gura importante para los grupos pipiolos. No sólo ingresó de niæo a la 
Academia Militar sino que antes de cumplir 10 aæos fue nombrado edecÆn del presidente 
Francisco Antonio Pinto (1827-1829). Segœn lo describe William S. W. Ruschenberg, en 
una ceremonia religiosa, el niæo apareció vestido con uniforme de coronel y se ubicó 
junto al presidente y sus ministros.289 En otros casos, la dØbil organización institucional 
todavía permitía que un muchacho, como Manuel Baquedano, nacido en enero de 1823, 
abandonara el colegio y pudiera seguir a su padre, un militar de carrera, embarcÆndose 
como polizón en 1838, con apenas 15 aæos.290

En cuanto a la población civil, el con�icto bØlico afectó a muchas familias, sobre todo 
cuando la guerra comenzó a desatar odios sociales, desplazamiento de personas y con-
�scación de propiedades. El sitio que mantuvieron los patriotas sobre ChillÆn, en 1814, 
provocó una lucha bastante encarnizada y cruenta, que involucró a la población residen-

286	L eonardo León, �Reclutas forzados y desertores de la patria: el bajo pueblo chileno en la Guerra de la Indepen-
dencia, 1810-1814�, en Historia, Santiago, vol. 35, 2002, pp. 251-297.

287	B enjamín Vicuæa Mackenna, Guerra a muerte. Memoria sobre las œltimas campaæas de la Independencia de Chile. 1819-
1824 escrita sobre documentos enteramente inØditos, Imprenta Nacional, Santiago, 1868, p. 189.

288	A lgunas noticias se pueden extraer de sitios web, como la pÆgina del Instituto Nacional de Antropología e His-
toria (INAH) http://dti.inah.gob.mx/index.php?Itemid=329&id=764&option=com_content&task=view

289	R uschenberg, Noticias de Chile, p. 95.
290	 Jorge Carmona YÆæez, Baquedano, vol. XV, Biblioteca del O�cial, Estado Mayor General del EjØrcito, Imprenta 

de la FACh, Santiago, 1946, pp. 18-21. 
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te. El relato de Fray Juan Ramón hizo notar que frente al ataque de los insurgentes, que 
avanzaban dispuestos a destruir todo (incluso el colegio), no sólo las tropas del rey logra-
ron detenerlos, sino que la población civil salió en defensa de la ciudad: �todos grandes i 
pequeæos, mozos i ancianos, hombres i mujeres, a porfía, con lazos, cuchillos, machetes, 
azadones, hachas, palas i lanzas todos hicieron su deber en herir, matar, degollar i fugar 
al enemigo insurjente�.291 

Cof�n cuenta que entre agosto y diciembre de 1817, a casi todos los hombres, muje-
res y niæos de Talcahuano se les obligó a trabajar en las obras de defensa del puerto.292 
Manuel Gregorio García Ferrer, nacido en 1803, tenía unos 14 aæos por entonces y con 
posterioridad recordaba el violento ambiente que había rodeado la ocupación patriota de 
Concepción y el posterior sitio de Talcahuano.293 En su relato menciona las incursiones 
de los chilotes realistas, al mando de Antonio de Quintanilla, para debilitar la moral de 
los patriotas que todavía controlaban algunos sectores de Concepción. Por el río envia-
ban balsas con ciertos pÆjaros vivos (traros o traru) para representar la muerte que les 
esperaba; todo esto acompaæado de vejigas in�adas de vaca, con mensajes ofensivos en 
su interior. Los o�ciales patriotas en tierra les indicaron a unos niæos que capturaran 
los traros por unas cuantas monedas. Unos quinientos niæos se empeæaron en la tarea, 
segœn recuerda Manuel, quien era uno de ellos. Varias veces ocurrió lo mismo, hasta que 
los patriotas ya no insistieron en intentar capturar los pÆjaros. Tras la ocupación patriota 
de Concepción, JosØ Ordóæez se atrincheró en Talcahuano y en el sitio que se inició hizo 
uso de todos los recursos humanos disponibles. Los niæos, por ejemplo, debían acarrear 
piedras en sus mantas.294

A partir de 1819, los realistas se agruparon en la zona sur del país, donde con-
trolaban varias ciudades y desde allí realizaron acciones que combinaron la guerra de 
guerrillas y el bandidaje y se enfrentaron a las tropas regulares del gobierno, que utilizó 
similares tÆcticas. En esta �guerra a muerte�, llamada así por su ferocidad, le cupo una 
actuación destacada a Vicente Benavides. Tras el repliegue al sur del coronel realista 
Juan Francisco SÆnchez, Benavides quedó a cargo de la zona, estableciendo su cuartel 
general en Arauco. Allí puso de soldados �a toda persona de doce aæos para arriba� y 
organizó un ejØrcito con indios leales, que le permitieron mantener el control al sur del 
Bío Bío, que sirvió de frontera, realizando incursiones hacia las ciudades del norte.295 

La campaæa del sur se prolongó durante varios aæos y se sustentó en acciones no regu-
lares, incluido el pillaje, por parte de ambos grupos armados.296 Para sostener la guerra 
y como medida de represalia por colaborar con el enemigo, cada bando despojaba a los 

291	 [Frai Juan Ramón], Relación de la conducta observada por los padres misioneros del Colegio de Propaganda Fide de la 
ciudad de ChillÆn, desde el aæo 1808 hasta 1814, Colección de Historiadores i de Documentos relativos a la Inde-
pendencia de Chile, vol. IV, Imprenta Cervantes, Santiago, 1900, pp. 48-49. 

292	 Diario de un joven norte-americano, p. 58.
293	A lgunos datos biogrÆ�cos de García Ferrer los entrega Jaime GonzÆlez Colville, �La batalla de Loncomilla 

de 1851: escenarios y testimonios�, en Boletín de la Academia Chilena de la Historia, Santiago, N” 116, julio-
dic./2007, p. 340.

294	 Manuel Gregorio García Ferrer, �Razón de lo que he presenciado y mucha parte que no e bisto mean contado 
personas honrradas de una y otra parte, desde el aæo dies y para que lo sepan lo pongo en este cuaderno� [se-
gunda parte], en Revista Chilena de Historia y Geografía, Santiago, t. 51, N” 55, 1925-1926, p. 156-157 y 162.

295	 Manuel Gregorio García Ferrer, �Razón de lo que he presenciado y mucha parte que no e bisto mean contado 
personas honrradas de una y otra parte, desde el aæo dies y para que lo sepan lo pongo en este cuaderno� [pri-
mera parte] en Revista Chilena de Historia y Geografía, Santiago, t. 49, N” 53, 1° y 2° trimestre/1924, p. 36.

296	U n texto que describe con detalle las acciones, aunque benØvolo hacia el bando patriota, es el de Vicuæa Mac-
kenna, Guerra a muerte, ya citado.
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vencidos de sus tierras y bienes, lo que forzó a que la población civil siguiera a los ejØr-
citos, procurando su protección. 

En octubre de 1820, las instrucciones de JosØ Ignacio Zenteno buscaron enfrentar a 
los montoneros con estrategias similares a las que Østos empleaban. Esto afectó directa-
mente a la población que se manifestara hostil:

�Las familias de los partidos de ultra-Maule evidentemente enemigas de la liber-
tad americana, adictas a los espaæoles, a Benavides i a los bÆrbaros serÆn arrancadas 
de aquellos pueblos i remitidas con escolta de milicias a esta capital; donde se les darÆ 
el destino conveniente. Se encarga mucho la ejecución de este artículo al comandan-
te en jefe, quien cuidarÆ que ni una mujer, ni un solo niæo pertenecientes a familias 
enemigas quede en aquellos lugares�.297

Como veremos a continuación, aquellos niæos que no se vieron directamente afec-
tados por la guerra de Independencia tambiØn resintieron el impacto de este con�icto, 
como quedó vívidamente expresado en una de las facetas mÆs identi�cadas con la infan-
cia: sus juegos.

1.23 La �guerra� de los niæos 
A �nes de 1813, por medio de un bando, el gobierno intentó poner �n a los �fre-

cuentes combates y peleas de piedras� que se hacían �visibles, notorios, y perjudiciales�. 
Se producían con cualquier pretexto: rivalidades de barrio o a veces en disputa de una 
moneda despuØs del bautismo, que los muchachos exigían a los padrinos, acometiendo �a 
pedradas� a los asistentes y sus carruajes. �No hay un solo individuo que no se resienta de 
estos excesos, y clamen porque cesen tales abusos�. El gobierno consideró que todo esto 
se producía por efecto de la edad y por la educación, de la que eran responsables tanto los 
maestros como los padres. Por medio del citado bando quedó encargado a los prefectos e 
inspectores extremar el celo en esos desórdenes.298

Al parecer, el clima de guerra que se produjo a consecuencia de las luchas por la In-
dependencia fue un terreno fØrtil para que los niæos reprodujeran el ambiente de belige-
rancia generalizado. Expresión de esto fueron las �guerras de piedras�. Domingo Faustino 
Sarmiento, nacido en 1811, describió en Recuerdos de provincia las que Øl conoció en su 
natal San Juan, antes de cumplir 11 aæos. Junto a un grupo de amigos (Barrilito y Piojito, 
ambos mulatos; Velita, el Guacho Riberos, Capotito y Chuæa, el œnico mayor, con alguna 
limitación mental) participó con piedras y palos en estas violentas batallas callejeras. Tras 
varias exitosas campaæas, su bando logró deshacer al �ejØrcito� rival y paseó a los �prisio-
neros� por las calles de la ciudad. Pronto los derrotados se reorganizaron y se transforma-
ron en quinientos �diablejos con veinte banderas, i picas i sables de palo�. Domingo y su 
grupo de amigos debieron hacer esfuerzos para resistir la revancha.299

JosØ Zapiola dejó testimonio directo de estas guerras de piedras para el caso de San-
tiago, ya que como vecino del centro de la ciudad, participó activamente en �todas esas 

297	I nstrucciones de JosØ Ignacio Zenteno al coronel Joaquín Prieto, fechadas el 18 de octubre de 1820. Citadas por 
Vicuæa, Guerra a muerte, pp. 521-523.

298	 Colección de historiadores y documentos relativos a la Independencia de Chile, Tomo XXIV (El Semanario Republicano y 
otros impresos publicados en 1813), Imprenta Universitaria, Santiago, 1913, pp. 375-377.

299	 VØase el capítulo �Mi educación�, en Domingo Faustino Sarmiento, Recuerdos de provincia, Impr. de Julio Belin y 
Cia., Santiago, 1850, con sucesivas reediciones.
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campaæas� hasta 1818, conservando desde niæo la cicatriz de una herida recibida por 
entonces. En estas batallas callejeras los niæos eran los protagonistas: �en su mayor parte 
apenas tenían 12 aæos de edad�.300

Había varios lugares donde se concentraban los enfrentamientos. En pleno centro, 
un lugar preferido era la calle San Antonio, entre Monjitas y Santo Domingo, donde había 
poco trÆnsito y escasas ventanas: �Aquellos combates infundían tal temor a los transeœntes 
de ambas calles, de Santo Domingo y Monjitas, que para pasar a la cuadra siguiente tenían 
que esperar el momento en que hubiera menos piedras en el aire, y, aœn en ese caso, lo 
hacían a todo correr, sin que esta precaución los librara siempre de una pedrada�.301

Pero el gran campo de batalla se ubicó en las riberas del río Mapocho, entre chimberos 
y santiaguinos. La línea divisoria era el propio río, en parte mÆs angosta, el que era cruzado 
en uno y otro sentido. Allí �acudían combatientes de todos los barrios, pre�riendo el espa-
cio comprendido desde donde ahora estÆ el puente de la Purísima hasta dos o tres cuadras 
mÆs abajo del de Calicanto, es decir, una extensión de una milla de Oriente a Poniente�.302

Las guerras se producían con regularidad, generalmente los días festivos en la tar-
de. En el caso de las batallas de piedras en las riberas del Mapocho, muchos acudían a 
observar el combate desde una cierta distancia. Era usual que los santiaguinos salieran 
vencedores, por su mayor nœmero. Cuando traspasaban el río, el grupo vencedor iniciaba 
la persecución. Los santiaguinos no corrían gran peligro, porque sus edi�cios no se pres-
taban para saqueo y había muchos curiosos que lo podían impedir. Algo distinto ocurría 
cuando los santiaguinos cruzaban el río:

�[...] llegando casi siempre hasta los ranchos situados en el río, y encontrÆndolos 
abandonados, saqueaban como vencedores esos ranchos, escapando sólo aquellos cu-
yos dueæos eran mujeres indefensas.

Estos saqueos no eran precisamente por robar, pues ya se sabe lo que en un ran-
cho puede tentar la codicia, sino por imitar la guerra en todos sus pormenores, y, mÆs 
que todo, por el instinto de hacer daæo, inherente a los niæos�.303

Respecto de la Øpoca en que se produjo esta �guerra de piedras�, el cÆlculo de Zapiola 
indica que Østa habría empezado ��o por lo menos tomó ese grado de encarnizamiento�� 
en 1813, justo cuando principiaba la guerra de Independencia. Y desapareció, en gran 
parte, �de las calles del centro de la ciudad el aæo de 1817�. En el río continuó �aœn hasta 
muchos aæos despuØs�.304

1.24 Cuidados, enfermedades y muerte
Javier Vial recordaba la importancia que tenía, en su infancia, el �arte de hacer dor-

mir�. Un canto monótono, acompaæado del balanceo de la cuna, precedía el sueæo:
�Era la voz de mama Rafaelita que llamaba al sueæo, con ese arte antiguo de la 

melopea que hoy ya no se conoce y en el cual la recitación de la leyenda se ajustaba 
suavemente al rumor que imitaba el de alas de angelitos que bajaban del cielo. Mama 
Rafaelita fue la œltima de las grandes niæeras de ese tiempo.

300	 Zapiola, Recuerdos de treinta aæos, pp. 142-143.
301	 Zapiola, Recuerdos de treinta aæos, pp. 142-143.
302	 Zapiola, Recuerdos de treinta aæos, p. 141.
303	 Zapiola, Recuerdos de treinta aæos, p. 142.
304	 Zapiola, Recuerdos de treinta aæos, p. 143.
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Durmiendo sanan los niæos, decían entonces, y de ahí que el arte de hacer dor-
mir a las criaturas se mirara como de grande importancia, haciendo concurrir a este 
objeto las mœsicas del cielo y de la tierra. Si es verdad que el pobrecito, así se decía, es 
ya un pequeæo habitante tirado a este pícaro mundo y se halla sujeto con tenaces liga-
duras a un destino que no ha merecido, en cambio por su inocencia, por su candor, 
todavía se parece a esos pequeæos seres alados que juegan en el Paraíso y que, segœn 
la teología infantil, suelen esperar la hora del silencio y del sueæo para venir a visitar 
a su hermanito desterrado y traerle mieles del cielo. 

A la rurrupata, ru, ru, ru, ru, cantaba la buena mama, imitando el rumor de las 
abejas doradas que rondan alrededor de la �or, y el chico cerraba los ojos y en su 
sueæo sonreía. Algo veía Øl y que daba argumento para la leyenda que las niæeras re-
petían junto a la cuna, bordando con ingenuos y pulidos adornos la camisolina blanca 
en que estaba envuelta el alma del niæo�.305

Durante gran parte del siglo XIX, las enfermedades que afectaban a las madres y 
los niæos no lograban ser tratadas en forma efectiva, por el poco desarrollo que tenía la 
ciencia mØdica. De la Øpoca �nal de la Colonia, Vicuæa Mackenna recordaba un conjunto 
de prÆcticas tradicionales que para Øl no eran mÆs que supersticiones. Tras el parto, la 
madre era sometida a una estricta cuarentena, caracterizada por el mÆs absoluto silencio. 
Para prevenir la �ebre puerperal, se recurría a infusiones de malva y borraja. El mate sólo 
podía beberse a partir del segundo día, con la recomendación de que en las dos primeras 
ocasiones se debía evitar el azœcar y el polvo de la yerba, limitÆndose a la infusión de los 
palitos. Las �ores y las aguas de olor estaban prohibidas durante este período. A diferencia 
de las madres mapuche que se sumergían en el arroyo apenas tenían el parto, las criollas 
huían del agua fría, así como de cualquier metal frío, incluido el dedal de costura, que era 
convenientemente entibiado.306

Para mediados del siglo XIX, Javier Vial recordaba los temores que a�oraron ante un 
simple estornudo, �que entonces producía un verdadero trastorno� y gran alarma.307 En 
su propio caso, por indicaciones de su abuela, se tomaron algunas medidas:

�Mama Rafaelita, seguida de una chinita ayudanta, entró con un enorme brasero 
encendido en las manos; mandó en seguida a la muchacha que dejara lo que traía: 
pucherillos de cobre, manojos de yerbas, cucharitas de palo con cebo virgen, todo lo 
que no debía faltar en esos momentos, y la ordenó despuØs que fuera por otros obje-
tos mÆs. La lucha armada contra mi enfermedad comenzaba�.308

Por entonces, el saber popular y el cientí�co se complementaban. Antes de aplicar 
una �cataplasma de linaza con aceite rosado�, que la tradición recomendaba para estos 
casos, la familia recibió la opinión del doctor Lorenzo SaziØ: �No hay cuidado, no hay 
cuidado, doæa Lucha, dice a mi madre; todos los niæos de Santiago estÆn lo mismo, con la 
pestecita; no tengas miedo, hija; ya verÆs�. DespuØs de revisar al niæo y a su nodriza, mama 
Ru�na, concluyó que no había peligro.309

305	 Vial, Tapices Viejos, p. 34.
306	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, pp. 374-375.
307	 Vial, Tapices Viejos, p. 28.
308	 Vial, Tapices Viejos, p. 30-31.
309	 Vial, Tapices Viejos, pp. 31-33.
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La muerte de un niæo era un hecho bastante frecuente, por lo menos segœn los regis-
tros que comenzaron a mediados del siglo XIX. Durante la Colonia no debió ser distinto, 
aunque la menor densidad urbana pudo signi�car un menor nivel de mortalidad. De 
cualquier modo, prÆcticamente toda familia debía enfrentar la muerte de mÆs de un niæo. 
Algunos ejemplos nos muestran altos índices de mortalidad, incluso en familias de clase 
alta. El aristocrÆtico matrimonio Prado y Carrera, constituido en 1680 (entre Pedro de 
Prado y Lorca y Mariana de la Carrera y Elguea) tuvo cuando menos 13 hijos registrados. 
De ellos, siete murieron a temprana edad.310 Un siglo despuØs, el matrimonio Carrera 
Verdugo (1773) tuvo siete hijos, de los cuales fallecieron los tres primeros a las edades de 
dos, once y cinco aæos respectivamente. Lograron sobrevivir los œltimos cuatro (Francisca 
Javiera, Juan JosØ, JosØ Miguel y Luis).311 

Aunque la muerte de los niæos todavía no alcanzaba a ser un tema de estudio y de-
bate político, como lo fue en la segunda mitad del siglo XIX, el fallecimiento prematuro 
no pasaba inadvertido. Una experiencia tan frecuente como la de ver morir a los hijos al 
nacer no necesariamente provocaba acostumbramiento e insensibilidad, como algunos 
han aseverado. De hecho, se puede a�rmar lo contrario, como lo demuestra el ritual del 
angelito, que veremos mÆs adelante.

Las familias mÆs acomodadas lograban sepultar a sus niæos, incluidos los pÆrvulos, en 
los templos mÆs importantes. En la Parroquia del Sagrario de Santiago se registraron cuan-
do menos tres entierros mayores de pequeæos niæos de la familia Carrera Verdugo. En abril 
de 1777 se enterró, en la Catedral, el cuerpo de Juan Ignacio Carrera, �pÆrvulo de mÆs de 
dos aæos�, hijo de don Ignacio Carrera y doæa Paula Verdugo. En mayo de 1783 se enterró 
a la pÆrvula María Juana, esta vez en la Iglesia del Monasterio de Las Agustinas. En junio de 
ese mismo aæo fue sepultado en la Catedral el pequeæo JosØ Ignacio, otro pÆrvulo, hijo del 
mismo matrimonio.312 Si bien ha quedado registro documental de estas y otras inhumacio-
nes de infantes, no hemos logrado descubrir vestigios físicos de sus sepulturas o lÆpidas en 
esta Øpoca, ni disponemos de información sobre el tipo de ritual funerario llevado a cabo.

Los efectos de una catÆstrofe natural, como las inundaciones y los sismos, fueron otra 
fuente de dolor para las familias. Mary Graham pudo apreciar el dolor de una madre al 
perder a su hijo, a consecuencia del mortífero terremoto de 1822, que afectó la zona cen-
tral del país:

�[�] la pobre María se me acercó con evidentes demostraciones de un gran sufri-
miento. Le preguntØ por su hijo Pablito, un bello chico de cinco aæos, y prorrumpió 
en llanto. Me re�rió en medio de sollozos que salió Æ la casa de una vecina dejando 
al niæo dormido en su camita. Vino el terremoto; corrió Æ salvar Æ su hijo; entró Æ la 
choza y lo encontró en la cama; pero una viga desprendida del techo le había caído 
sobre la cabeza�Sin saber que era su hijo, no le habría sido posible reconocerlo por 
su rostro.

Aæadióse Æ Øste otro dolor. Vinieron Æ sacar el pequeæo cadÆver para darle sepul-
tura. Ella no alcanzaba Æ tener cuatro pesos para pagar los derechos. NegÆronse, por 
tanto, Æ sepultarlo en lugar sagrado. �¡Han arrojado Æ mi hijo Æ un hoyo como Æ un 

310	 Julio Retamal Favereau y otros, Familias Fundadoras de Chile, 1601-1655. El segundo contingente, Ediciones Univer-
sidad Católica de Chile, Santiago, 2000.

311	F ernando Campos Harriet, JosØ Miguel Carrera, Editorial Orbe, Santiago, 1974, p. 12. 
312	L a documentación (N” 31, 44 y 45) estÆ transcrita en el Archivo de JosØ Miguel Carrera, disponible en http://

biblioteca.vitanet.cl/colecciones/WebJMC/home.html.
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perro, donde lo pisotearÆn los caballos y las mulas y no tendrÆ una sola oración cristia-
na!� Esto no necesita comentarios, que serían tan inœtiles como lo fueron las palabras 
de consuelo que dirigí Æ la desdichada madre. �¡Ah, seæora �exclamó en contestación 
Æ ellas�; si al menos hubiera estado usted aquí!��.313

1.25 Velorio de angelitos
La religiosidad popular católica creó tempranamente una ritualidad especial que in-

tegraba a la comunidad en un acontecimiento tan frecuente como lo era la muerte de un 
niæo. El velorio del angelito constituyó una de las prÆcticas rituales mÆs antiguas referidas 
a la niæez. Su prÆctica se difundió con gran fuerza en toda la sociedad, siendo los sectores 
populares donde sobrevivió por mÆs tiempo. Sabemos que prÆcticamente se desarrolló en 
toda AmØrica Latina y, obviamente, en Espaæa, desde donde se importó.314 

Las primeras manifestaciones de esta prÆctica mortuoria en Chile son difíciles de 
rastrear. Pero hay evidencias de que existía una elaborada ritualidad al respecto desde 
el siglo XVIII en el resto de AmØrica Latina. Para el caso mexicano, existe el retrato 
de JosØ Manuel de Cervantes y Velasco, pintado en 1805 por un autor anónimo, que 
muestra al pequeæo niæo ya fallecido, a los ocho meses. Su extracción social queda en 
evidencia si observamos los �nos encajes del traje, las joyas que acompaæan el cuerpo y 
el tocado, la ornamentación de la tarima y las delicadas alitas, engalanadas con piedras 
y perlas.315 Un par de dØcadas mÆs tarde, ya hay referencias iconogrÆ�cas y relatos que 
mencionan la prÆctica del velorio del angelito tambiØn entre las clases populares, por 
ejemplo, en la comunidad negra en Colombia. De esto dejó registro el viajero y pintor 
francØs François DØsirØ Roulin (1796-1874), en una acuarela titulada Bords de la Magde-
laine. Le bal du petit ange (Orilla del Magdalena. El baile del angelito), que data de 1823 
aproximadamente. 

Para el caso chileno, los que primero dejaron registro del velorio fueron algunos viaje-
ros extranjeros, quienes comenzaron a sorprenderse de estas y otras prÆcticas �primitivas�. 
Por tanto, sólo desde principios del siglo XIX se hizo visible la forma peculiar en que era 
sentida y vivida la muerte de un niæo en los sectores populares. 

La primera descripción de un velorio de angelito proviene del norteamericano J. F. 
Cof�n, en 1818. Segœn su testimonio, consistía en una �esta organizada con motivo del 
fallecimiento de un niæo menor de siete aæos, a quien se consideraba un �angelito� por 
haber muerto en estado de inocencia y haber subido al cielo. A la �esta asistían amigos y 
vecinos, duraba toda la noche y consistía en mœsica, baile, vino y cena. El niæo, adorna-

313	 Graham, Diario, p. 389.
314	 Varios estudios se han referido al velorio del angelito y el canto a lo divino incorporado al ritual. Citamos, a 

modo de ejemplo, Maximiliano Salinas Campos, Canto a lo divino y religión popular en Chile hacia 1900, Ediciones 
Rehue, Santiago, 1985; Marco Antonio León León, �Un encuentro de vivos, una �esta de muertos. Aproxima-
ciones al velorio en Chile, siglos XIX y XX�, en Revista Chilena de Historia y Geografía, Santiago, N” 161, 1994-
1995, pp. 215-238; Marcela Orellana, Lira popular. Pueblo, poesía y ciudad en Chile (1860-1976), Colección Huma-
nidades, Universidad de Santiago de Chile, Santiago, 2005.

315	A lgunas referencias para el caso latinoamericano en Nanda Leonardini, �La �esta del angelito. Ritual funerario 
para una criatura�, en Nanda Leonardini, David Rodríguez Quispe y Virgilio Cabanillas Delgadillo (comps.), 
Imagen de la muerte, Primer Congreso Latinoamericano de Ciencias Sociales y Humanidades, UNMSM, 1-4 de 
noviembre de 2004, Fondo Editorial, Lima, 2004, pp. 195-213, disponible en el Sistema de Bibliotecas de la 
Universidad Nacional Mayor de San Marcos, http://sisbib.unmsm.edu.pe/Bibvirtual/libros/csociales/ima-
gen_muerte/contenido.htm

	U na galería de imÆgenes mexicanas en �De un mundo a otro: Los niæos difuntos�, disponible en http://www.
inehrm.gob.mx/Portal/PtMain.php?pagina=dia-muertos-galeria.
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do con �ores y cintas, era sentado en un banco colocado sobre una especie de altar, con 
muchas luces encendidas delante de Øl. Aunque se consideraba que no había motivos 
para llorar, sino para alegrarse, Cof�n explicó que �no siempre la madre se mezcla con la 
muchedumbre, sinó que Æ veces se sienta en un rincón Æ llorar�. Parece haberse tratado 
por entonces de una costumbre practicada en todos los estratos sociales, por lo menos en 
la provincia de Concepción. Al respecto, contó que fue testigo de al menos dos de estos 
velorios, uno organizado por el mayordomo o capataz de una estancia, cuyo œnico hijo 
había fallecido, y el segundo, por una �familia muy respetable� de Concepción.316

1.26 Los niæos en la legislación
Los cambios en la condición jurídica de los niæos comenzaron una vez avanzada la 

Øpoca republicana. Fue la codi�cación iniciada en la dØcada de 1850 la que delineó un 
nuevo marco de normativas, en el Æmbito pœblico y privado. Pero hasta que eso ocurriera 
no hubo indiferencia frente al tema y tampoco a los niæos se los trató como a adultos. 
Durante todo el período colonial estuvieron en plena vigencia una serie de criterios de 
excepcionalidad, de acuerdo a la edad, para castigar los delitos y para proteger el trabajo 
indígena. Del mismo modo, ya desde entonces, se hizo efectiva una diferenciación jurídi-
ca entre distintos �tipos� de niæos.

Antes de esbozar la situación en que se encontraban los niæos a inicios del siglo XIX, 
recordemos que la situación jurídica de los sœbditos durante la Colonia respondía a una 
lógica distinta a la que se hizo predominante en el siglo XIX. El modelo admitía una com-
pleja combinación de fuentes del derecho, que incluía normativas de muy antigua data y 
otras de formulación mÆs reciente. Las colonias americanas estaban regidas por el dere-
cho indiano, pero, en forma supletoria tambiØn por el derecho castellano y el visigodo. 

Hasta inicios del siglo XIX, la situación de los indígenas, los mestizos y los esclavos 
estaba regulada por diversos cuerpos legales especí�cos para las Indias (que fueron reco-
pilados en 1680 bajo el título de Recopilación de leyes de Indias). Generalmente contempla-
ban diferencias de acuerdo al sexo, la composición Øtnica y la edad. Gran parte de estas 
normativas se relacionaban con las obligaciones laborales, de servidumbre y la condición 
de esclavitud. Respecto a los criterios de edad, se diferenciaba tanto a la población que 
excedía ciertos límites superiores como inferiores. 

Tempranamente, la Tasa de Fernando SantillÆn (1559) excluyó de la utilización de 
indios para sacar oro a los �muchachos de diez y ocho para abajo�.317 Algo similar hizo 
la Tasa de Martín Ruiz de Gamboa (1580), que �jó el pago de tributos por parte de los 
indios, estableciendo que esta obligación sólo era aplicable a los mayores de 17 aæos.318 
Los con�ictos de poder no dejaron resuelta la situación y en muchas ocasiones las nor-
mas se suspendían, no se aplicaban o eran cambiadas. Por ejemplo, despuØs de haberse 
prohibido en 1605 la esclavitud y servidumbre de los indios cogidos en la guerra, en 1608 
una Real CØdula permitió que Østos fueran dados por esclavos a partir de los diez aæos y 
medio, en el caso de los hombres, y de nueve y medio, en las mujeres; bajo esas edades 
podían ser sacados de las provincias rebeldes y entregados a personas que se sirvieran de 
ellos hasta los 20 aæos, para ser adoctrinados en la fe.319 Nuevamente la situación cambió 

316	 Diario de un joven norte-americano, pp. 97-99.
317	 Jara, Fuentes, t. I, pp. 30-31.
318	 Jara, Fuentes, t. I, pp. 59-60.
319	 Jara, Fuentes, t. I, pp. 248-249 y 255-256.
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con la Tasa del Príncipe de Esquilache (1620). Aunque prohibió el servicio personal de 
los indios, permitió que permanecieran como esclavos algunos que habían sido cogidos 
en un período acotado, teniendo entonces mÆs de diez aæos y medio. Los indios que 
debían pagar tributo lo harían sólo a partir de los 18 aæos; los hijos de los indios de enco-
mienda, no podían ser obligados a servir, a menos que ellos lo quisieran y sus padres lo 
consistieran, a cambio de un pago; algo similar se estableció para los hijos de los indios 
de estancia. Los indios que servían en las ciudades permanecerían con las mismas fami-
lias, pero serían tratados como libres, recibiendo para ello pagos diferenciados por edad 
(mayores de 18; entre 12 y 18; menores de 12), y a veces por sexo.320 Gran parte de esta 
legislación quedó obsoleta en el siglo XVIII, debido a la escasez de indígenas, que hacía 
inaplicable el sistema de tributación y de servicios laborales que se había creado.

A partir del siglo XVIII, otras regulaciones locales pusieron restricciones al �vicio de 
la ociosidad�, tendencia que se acentuó en el siglo siguiente.321 TambiØn se incluyeron 
prohibiciones a la venta callejera de noche por parte de mujeres solteras, a partir de los 
diez aæos. QuizÆs esto se relacionaba con el posible ejercicio de la prostitución. Las penas 
eran diferenciadas segœn fueran espaæolas o mestizas (un mes de cÆrcel) o bien mulatas, 
negras o indias (en esos casos, azotes).322

El derecho indiano emanaba tanto de las normas jurídicas generadas por las auto-
ridades locales como por las castellanas, para ser aplicadas directamente en las Indias. 
Este derecho tuvo principalmente un carÆcter pœblico. En cuanto al derecho privado, en 
AmØrica se aplicaba el derecho comœn bajo la forma en que había sido codi�cado en el 
siglo XIII, en las Siete Partidas, recogiendo la tradición que había sobrevivido del dere-
cho romano. Éstas tuvieron mayor vigencia en las Indias que en la propia Espaæa.323 Las 
Partidas expresaban en el medio hispano el resurgimiento general que tuvo en Europa 
el derecho romano en los siglos XII y XIII. Tras una fase de expansión y volatilización del 
derecho (bajo la forma del �derecho germÆnico�, en realidad, una pluralidad de derechos 
locales, estatutos y fueros que se conocieron en la Øpoca altomedieval), se produjo un 
redescubrimiento y valoración creciente del derecho romano, que experimentó un gran 
renacimiento al redescubrirse el Corpus Iuris justinianeo.324 De esta forma, la codi�ca-
ción que se produjo al pasar del siglo XVIII al siglo XIX, en Europa (y que en Espaæa y sus 
colonias tuvo menos desarrollo, in�uidas por el racionalismo francØs), fue sólo parcial y 
formalmente una labor de creación jurídica. La fuente material directa de la mayoría de 
las instituciones y normas �jadas la constituyó el derecho romano, con ciertas transforma-
ciones de fondo operadas en el contexto de la ideología del liberalismo.

Un rasgo propio de AmØrica fue que, en forma paralela al ordenamiento jurídico 
diseæado y aplicado por los conquistadores y colonizadores (quizÆs en forma subterrÆnea, 
por debajo de Øl), existieron diversas formas de �derecho indígena�, producido y practi-
cado por las distintas comunidades originarias que siguieron existiendo (como en el caso 

320	 Jara, Fuentes, t. I, pp. 85-112.
321	A cuerdo del Cabildo de Concepción, de 1786, cit. por Gabriel Salazar, Labradores, peones y proletarios, p. 237.
322	B ando de Policía de La Serena, de 1761, cit. por Salazar, Labradores, peones y proletarios, p. 301.
323	 Guillermo PÆez Morales, Familia, infancia y sociedad en la colonia neogranadina. Estudio sociológico e histórico, Univer-

sidad Santo TomÆs, BogotÆ, 2006, pp. 29-31.
324	E n la historia del derecho romano se diferencian tres etapas principales: la arcaica, la clÆsica y la post-clÆsica. 

Esta œltima dura hasta la muerte de Justiniano en el aæo 565 d.C. Debemos esta y la siguiente precisión al abo-
gado Julio CortØs.
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del Az Mapu de los mapuche).325 Dejando de lado tal dilución, es innegable que existie-
ron formas de regulación de la vida comunitaria y de gestión y resolución de con�ictos 
que escapaban a los con�nes del ordenamiento jurídico formal, y al derecho indiano no 
le quedó otra opción que reconocer y con�rmar, a lo menos formalmente, su vigencia. 

El derecho romano distinguía distintas edades de la vida, que el derecho espaæol y 
luego el republicano heredaron parcialmente.326 En la cultura jurídica romana se dis-
tinguía entre pœberes e impœberes. Las mujeres entraban en la pubertad a los 12 aæos 
de edad y los hombres a los 14 (y en un principio se discutía si ademÆs era necesario un 
examen corporal que diera cuenta de su madurez física: el habitus corporis). El varón pœber 
sui iuris pasaba a ser plenamente capaz a efectos del derecho civil, pudiendo celebrar todo 
tipo de negocios jurídicos e incluso contraer matrimonio. Las mujeres pœberes, en cam-
bio, eran incapaces, quedando sometidas a una tutela especial para mujeres, de carÆcter 
vitalicio, aunque con el tiempo esto fue adquiriendo un carÆcter meramente formal.

Entre aquellos que aœn no alcanzaban la pubertad se distinguían los �infantes� y los 
�impœberes mayores que infantes�. Al principio, se consideraron infantes aquellos niæos 
que todavía no podían hablar y luego, en la Øpoca clÆsica, aquellos que no podían aœn 
comprender lo que hacían, para, �nalmente, en la era post-clÆsica, quedar �jado el límite 
en los siete aæos. Los infantes eran absolutamente incapaces, debiendo actuar por ellos su 
tutor. Respecto a los impœberes infantia maiores podían celebrar actos jurídicos autoriza-
dos por su tutor e incluso tener responsabilidad penal. 

Siguiendo los criterios de la Øpoca romana, en las Siete Partidas se de�nían las etapas 
de la vida.327 El infante era el mozo menor de siete aæos, considerado �sin pecado y sin 
mancha�.328 La de�nición se utilizaba, cuando menos, para efectos de la adopción. En su 
momento veremos que en el Æmbito de lo penal, los límites de edad eran distintos. A partir 
de esa edad no se alcanzaba la plena capacidad y el rey debía decidir por Øl. De los siete a los 
14 aæos, �non ha entendimiento complido; et otrosí non es menguado de entendimiento 
de todo�.329 Para resguardar al impœber, en su nombre debía intervenir un tutor o el padre, 
hasta los 14 aæos, en el caso de los varones, y hasta los 12, en las mujeres. Los impœberes ma-
yores de siete aæos podían intervenir en ciertos pleitos, aunque siempre junto a su tutor.330 
La categoría �menor� se reservaba para los que no habían cumplido 25 aæos.331

325	D esde la mirada occidental se discute si tales instituciones jurídicas tradicionales tienen o no el carÆcter de 
�Derecho�, tal como esta cultura dominante la entiende, pues, en general, no alcanzan un nivel muy alto de 
formalización �se trata de costumbres o derecho consuetudinario� y tampoco la autonomía su�ciente en rela-
ción a la religión y la moral, pues se encuentran muchas veces fundidas dentro de una cosmovisión tradicional 
donde todos estos elementos se integran en una unidad.

326	P ara esta descripción sobre el derecho romano, nos basamos en Alejandro GuzmÆn Brito, Derecho privado roma-
no, tomo I, Editorial Jurídica de Chile, Santiago, 2004, pp. 283 y ss.

327	P ara efecto de las citas de las Siete Partidas, utilizaremos el sistema mÆs comœn: Partida, título y ley. Hemos 
tenido a la vista la edición de 1807, en tres volœmenes, aunque, al momento de citar, hemos incorporado 
actualizaciones en el lenguaje. Las distintas versiones del texto original han estado sometidas a numerosas in-
tervenciones. Como lo han planteado algunos autores, en ellas no sólo ha actuado un afÆn de comprensión y 
modernización del lenguaje. Como esta sección es una aproximación inicial al tema, no haremos referencias a 
las distintas versiones del texto. Sobre los cambios incorporados en las Siete Partidas, vØase Fernando Tejedo-
Herrero, �Condicionamientos sociolingüísticos en la productividad a�jal de �nales del siglo XV�, en The Bulletin 
of Hispanic Studies, Liverpool, vol. 86, N” 3, 2009, pp. 309-339. Las Siete Partidas del Rey Don Alfonso el Sabio, cotejadas 
con varios códices antiguos por la Real Academia de la Historia, 3 vols., Imprenta Real, Madrid, 1807.

328	II , tít. 7, 1.
329	I V, tít. 16, 4.
330	S obre la capacidad procesal del menor, vØase Dougnac, Esquema del derecho de familia indiano, pp. 427-456.
331	 VI, tít. 19, 2.
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Las Partidas hacían distinción entre hombres libres y siervos, clØrigos y legos, �jodal-
go y de otra condición, nacidos y por nacer, etc. En algunos casos, una persona nacida de 
padres libres podía convertirse en siervo, como sucedía con el hijo de un clØrigo, aunque 
no podía ser vendido y podía heredar los bienes de la madre.332 Por otra parte, se le reco-
nocían derechos a las criaturas antes de nacer. Una mujer embarazada (�preæada�) que 
fuera condenada a muerte no podía serlo sino despuØs del parto.333 

Las Siete Partidas no eran el œnico cuerpo legal vigente a comienzos del período 
republicano. Para ser mÆs rigurosos, tambiØn habría que mencionar los aportes que in-
trodujeron las leyes de Toro, la Recopilación de Indias y la Novísima Recopilación (1805), 
por citar otros cuerpos legales. Pero, como aquí sólo podemos ofrecer una síntesis mÆs 
bien general, nos detendremos en ciertos temas centrales en la legislación hispana e in-
diana que se aplicaba a los menores, sin pretender agotar la descripción de las normas, en 
muchos casos muy variada, dispersa y contradictoria entre sí.334 

El derecho de familia quedó regulado, en gran medida, en la Cuarta Partida, que de�-
nía los esponsales, el matrimonio, la �liación legítima e ilegítima, la adopción (o �por�ja-
miento�), la patria potestad y las formas de crianza, entre otras materias. Respecto a los es-
ponsales, �prometimiento que facen los hombres por palabra cuando quieren casarse�, se 
podía realizar a partir de los siete aæos, porque desde entonces había �entendimiento�.335 
Bajo esa edad no era vÆlida una promesa, ni siquiera si era hecha a su nombre, a menos 
que, cumplida esa edad, estuviera conforme. La edad para contraer matrimonio era de 
12 aæos para las mujeres y 14 para los varones (las que se conservaron en el Código Civil). 
Pero este límite podía anticiparse si ya estaban preparados para procrear.336

Los hijos se clasi�caban segœn el origen que tenían, el orden del nacimiento y la 
condición social de los padres. En la cima de la pirÆmide estaba la �gura del Rey: la 
crianza de sus hijos (los �infantes�) quedaba especialmente regulada.337 En la Cuarta 
Partida se distinguían los distintos tipos de �liaciones. Los hijos nacidos dentro del ma-
trimonio eran considerados legítimos, así como los nacidos fuera de Øl, una vez que los 
padres se casaran. Segœn el texto, esta condición sagrada los hacía dignos y rectos.338 

Los que nacían fuera del matrimonio eran ilegítimos y los había de varios tipos: natu-
rales (hijos de barragana, es decir, de una mujer que no era la esposa), fornecinos (de 
adulterio, entre parientes o hijos de religiosas) y manceres (hijos de prostitutas). Tam-
biØn se reconocía a los hijos �notos�, nacidos de adulterio y conocidos por el marido; los 
incestuosos, nacidos de parientes hasta cuarto grado y mujeres religiosas.339 Con pos-
terioridad estas denominaciones cambiaron, la clasi�cación de los ilegítimos fue sim-
pli�cada y sólo se distinguieron los hijos naturales (cuando ambos padres eran hÆbiles 
para contraer matrimonio) y los espurios (adulterinos, manceres, sacrílegos, etc.). Los 
hijos naturales estaban en mejor condición que el resto. La legislación reconoció varios 
mecanismos de reconocimiento de la condición de hijos naturales, algunos de ellos por 

332	I V, tít. 21, 3.
333	 VII, tít. 31, 11.
334	U na muy completa síntesis sobre la condición jurídica del niæo en el periodo colonial es el que ofrece Dougnac, 

Esquema del derecho de familia indiano, ya citado.
335	I V, tít. 1, 1.
336	I V, tít. 1, 6.
337	II , tít. 7, 1 a 13.
338	I V, tít. 13 (pÆrrafo preliminar); IV, tít, 13, 1.
339	I V, tít.15, 1.
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presunción. TambiØn quedó regulada la legitimación, que favorecía especialmente a los 
hijos naturales. Era posible conseguirla con la intervención directa de las autoridades 
o bien de los propios padres, por ejemplo, al momento de testar.340 A partir de 1794, la 
Corona estableció que los niæos expósitos debían ser considerados legítimos, para todos 
los efectos civiles; quedaba prohibido (bajo multa) que fueran denominados de otro 
modo (como bastardos o ilegítimos).341

En la prÆctica, es difícil poder apreciar los alcances de estas regulaciones y el modo en 
que afectaron la vida de los hijos ilegítimos. Los mecanismos de reconocimiento y presun-
ción de paternidad, que luego fueron eliminados del Código Civil, sugieren que el sistema 
era permeable a cambios en el estatus, lo que permitía que los hijos ilegítimos (a veces en 
edad adulta) pudieran acceder a algunos derechos que mejoraban su condición. Los hijos 
naturales, por ejemplo, tenían derecho a alimento, vestuario, educación, y todo lo necesa-
rio para su existencia.342 Esto incluía el deber de la madre de dar leche (�nodrescer�) al 
hijo.343 Los hijos naturales podían heredar la condición noble del padre. En los registros 
parroquiales era frecuente que los hijos naturales fueron antecedidos de la denominación 
de �don o �doæa�, evidencia de tal reconocimiento.344 El derecho de herencia tambiØn 
podía bene�ciarlos, bajo ciertas condiciones que dependían de la existencia o no de des-
cendientes legítimos.345 Tampoco todas las mujeres que procreaban fuera del matrimonio 
caían necesariamente en la misma condición y existían fórmulas para �recuperar� el ho-
nor y mejorar la situación de sus hijos.346 Todo esto favorecía en mayor medida a las fa-
milias mÆs acomodadas, que tenían bienes para testar. QuizÆs esto explique que, hasta las 
primeras dØcadas de la Repœblica, algunos hijos naturales de familias in�uyentes, hayan 
logrado altos cargos, como ocurrió con Alonso de Ribera (quien llegó a ser gobernador), 
Isabel de Quiroga (hija natural de Rodrigo de Quiroga, que se casó con el gobernador 
interino Martín Ruiz de Gamboa) y el conocido caso de Bernardo O�Higgins.347

Los pocos estudios sistemÆticos que se han realizado sobre causas judiciales han de-
mostrado que, en la primera mitad del siglo XIX, la legislación heredada del período 
colonial tendió a favorecer a los hijos naturales y a las mujeres pobres, en demandas por 
alimentos y custodia. Por ejemplo, era muy poco usual que una madre perdiera la tuición 
de un hijo natural, aunque sobre ella recayeran acusaciones que pusieran en duda su mo-
ralidad. En juicios por herencia, era comœn que los hijos naturales accedieran a una parte 
de los bienes del padre, siendo relativamente sencillo el mecanismo de reconocimiento 
de la paternidad, por lo menos en comparación a lo que sucedió en la segunda mitad del 
siglo. AdemÆs, los jueces eran bastante �exibles en varias materias y podían incluso pasar 
por encima de la legislación vigente.348

340	I V, tít.15, 4 a 7.
341	S obre el estatuto del hijo ilegítimo durante el período colonial, vØase Dougnac, Esquema del derecho de familia 

indiano, pp. 391-410.
342	I V, tít. 19, 2.
343	I V, tít. 19, 3.
344	A sí lo hace ver Juan Guillermo Muæoz, �Los hijos naturales en la doctrina de Malloa�, en Sonia Pinto Vallejos 

(ed.), Familia, matrimonio y mestizaje en Chile colonial, Universidad de Chile, Departamento de Ciencias Históricas, 
N” 4, Serie Nuevo Mundo, Cinco Siglos, Santiago, 1990, p. 46.

345	 VI, tít. 13, 8.
346	A nn Twinam, �Honor, sexualidad e ilegitimidad en la HispanoamØrica colonial�, en Asunción Lavrín (comp.), 

Sexualidad y matrimonio en la AmØrica hispÆnica: siglos XVI-XVIII, Grijalbo, MØxico, 1991, pp. 127-171.
347	 VØase Dougnac, Esquema del derecho de familia indiano, pp. 391-410.
348	S obre el particular, los trabajos pioneros, para el caso chileno, corresponden a los de Nara Milanich, Children of 

Fate. Childhood, Class, and the State in Chile, 1850-1930, Duke University Press, Durham, 2009 (texto basado en su 
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El derecho hispano incorporó la �gura de la adopción (�por�jamiento� o �prohija-
miento�), �gura legal aplicada sólo a personas libres, fueran mayores o menores de edad. 
Se distinguía entre la arrogación y la adopción propiamente tal. Esta œltima se aplicaba 
incluso sobre los menores de siete aæos. La arrogación, por su parte, siempre necesitaba el 
consentimiento del adoptado y, por ello, se estableció que no podían serlo los menores de 
siete aæos; mientras que los mayores de siete y menores de 14 requerían del consentimien-
to del rey. El adoptante debía tener mÆs de 18 aæos y capacidad natural para engendrar 
(aunque la hubiera perdido); no podían hacerlo las mujeres, salvo unas pocas excepcio-
nes, y tampoco los tutores. Una vez concluido el largo procedimiento, el hijo adoptado 
tenía los mismos derechos del legítimo.349

Segœn nos ilustra Antonio Dougnac, en la AmØrica indiana la adopción y la arroga-
ción se utilizaron muy excepcionalmente. QuizÆs esto explique que haya sido eliminado, 
con posterioridad, del Código Civil. Algunos estudios seæalan que se utilizó un sistema 
mÆs expedito de adopción, sustentado en la institución jurídica de la �crianza�, que no 
requería grandes formalidades. La crianza se aplicaba sólo a menores de edad, tanto libres 
como esclavos. La Cuarta Partida regulaba la situación de los criados, fueran hijos propios 
o no, sin dar una de�nición muy clara. En la prÆctica, a veces se le llegó a denominar 
adopción, aunque no lo fuera legalmente. Se aplicó, por ejemplo, para acoger a niæos 
huØrfanos, a quienes se cuidaba como propios, sin intermediar un pago. Pero tambiØn 
existió un sistema de crianza temporal, para ocultar la situación de hijo natural o para faci-
litar la educación o la lactancia. En estos casos no se trataba propiamente del equivalente 
a una adopción, sino al de una prestación de servicios.350

El Título 17 de la Cuarta Partida se refería al poder que tenían los padres sobre los 
hijos. En Øl, se de�nía el concepto de patria potestas como �el poder que han los padres 
sobre los hijos�. Se consideraba que este derecho tradicional que se aplicaba sobre hijos �y 
sobre todos los otros de su linaje que descienden de ellos por la línea derecha, y que son 
nacidos del casamiento derecho�.351 Por ello, los hijos naturales y los incestuosos no que-
daban �en poderío del padre�.352 Esta potestas o poderío era entendida como: �ligamiento 
de reverencia, y de sujeción y de castigamiento que debe haber el padre sobre su hijo�.353

El padre tenía derecho a castigar �mesuradamente� a su hijo, del mismo modo que el 
seæor a su siervo, y el maestro a su discípulo. Pero considerando que los había �tan crueles 
y tan desmesurados�, que los herían con piedras o palos, se �jaban castigos si se llegaba a 
causar la muerte.354 En caso de que el padre matara al hijo, o viceversa, o el abuelo al nie-
to, el marido a la mujer, etc., el homicida debía ser azotado, su cuerpo metido en un saco 
junto a un perro, un gallo, una culebra y un simio, y luego arrojado al mar o a un río.355 
Como veremos mÆs adelante, esta pena �algo modi�cada� todavía se aplicaba en Chile a 
mediados del siglo XIX.

tesis doctoral, de 2002); y Sarah C. Chambers, �Los derechos y los deberes paternales: pleitos por alimentos y 
custodia de niæos en Santiago (1788-1855)�, en TomÆs Cornejo C. y Carolina GonzÆlez U. (eds.), Justicia, poder 
y sociedad en Chile: recorridos históricos, Colección Ciencias Sociales e Historia, Ediciones Universidad Diego Porta-
les, Santiago, 2007, pp. 85-116.

349	I V, tít. 7, 7; IV, tít.16, 1 a 10.
350	S obre la crianza, vØase la Partida IV, tít. 19. Dougnac, Esquema del derecho de familia indiano, pp. 457-480.
351	I V, tít.17, 1.
352	I V, tít.17, 2.
353	I V, tít.17, 3.
354	 VII, tít. 8, 9.
355	 VII, tít. 8, 12.
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TambiØn las Partidas de�nían las relaciones asociadas a la crianza de los hijos propios 
(IV, tít. 19). Se reconocía la obligación de los padres a dar a los hijos lo necesario de co-
mer, beber, vestir y calzar, ademÆs de una morada, �sin las cuales los hombres no pueden 
vivir�. Todo esto debía hacerse, de acuerdo, a �la riqueza y el poder que tuviere�. Los hijos 
tambiØn debían ayudar y proveer a sus padres si fuera necesario.356 Si por alguna razón 
autorizada el matrimonio se terminaba, se establecían los criterios para que uno y otro se 
hicieran cargo de los hijos.357

Los padres perdían derechos sobre el hijo si lo desamparaban y dejaban en las puer-
tas de una iglesia u hospital, fuera esto por vergüenza, crueldad o maldad. Los hombres 
y mujeres que lo hubieran recogido y criado no debían devolverlo, si despuØs sus padres 
verdaderos lo solicitaban, a menos que un tercero lo hubiera entregado, sin su consenti-
miento. A cambio, debían devolverles los gastos (�despensas�), a menos que lo hubieran 
criado sólo por amor.358

En la Partida Sexta se detallaba el sistema de guarda de los huØrfanos. La guarda o la 
tutela, a cargo de un tutor, protegía al huØrfano libre menor de 14 aæos, y a la huØrfana 
menor de 12 aæos, aunque no lo solicitaran. A partir de las edades seæaladas (14 para los 
varones, 12 para las mujeres), y hasta los 25 aæos, se hacía cargo un curador o guardador. 
El padre podía designarlo por testamento. La madre del niæo podía ser nombrada en esa 
función, aunque perdía esa condición si se volvía a casar. El padre tambiØn podía designar 
guardador para los hijos ilegítimos. Los guardadores (o curadores) debían cumplir fun-
ciones económicas y podían ser removidos de ellas; si los menores eran menoscabados en 
sus derechos, podían pedir su restitución.359 

Ya desde el siglo XVI tuvo existencia en Chile el cargo de �padre de pupilos y huØrfa-
nos�, tanto de espaæoles como de mestizos e indios. Su función era proveer curadores a 
quienes no los tuvieran; vigilar (�ver y saber�) la acción de los guardadores; buscar asiento 
a los mozos y mozas para que aprendieran un o�cio; y procurar que las mestizas lograran 
contraer matrimonio cuando cumplieran la edad. En ocasiones la función la asumió un 
magistrado de la administración colonial, el �justicia�. En el siglo XVII se le asignó una 
remuneración, y se le encargó realizar un censo de huØrfanos, así como registrar los con-
tratos de trabajo de los menores. A partir de 1627 la función del �padre de menores� se 
traspasó al �defensor de menores�, que por primera vez fue nombrado ese aæo.360

En cuanto a las penas, la Partida SØptima establecía varios criterios diferenciadores 
para aplicar �escarmiento�, segœn el afectado siervo o libre, hidalgo o villano, mozo o 
viejo: si �fuese menor de diez aæos et medio, non le deben dar pena ninguna�, �et si fuere 
mayor desta edad et menor de diez et siete aæos, dØbenle menguar la pena que darien Æ 
los otros mayores por tal yerro�.361 No se podía someter a tormento a los menores de 14 
aæos (al igual que no se podía hacer con los caballeros).362 Tampoco podían ser acusados 
de incesto el mozo menor de 14 aæos y la moza menor de 12.363 Algo similar ocurría en 
el caso del delito de sodomía. Los hombres menores de 14 aæos no podían ser acusados 

356	I V, tít. 19, 2.
357	I V, tít. 19, 3.
358	I V, tít.20, 4.
359	 VI, tít. 2 a 12; VI, tít.16, 1 y 12-13; VI, tít. 18 y 19. Dougnac, Esquema del derecho de familia indiano, pp. 413-421.
360	D ougnac, Esquema del derecho de familia indiano, pp. 421-425.
361	 VII, tít. 31, 8.
362	 VII, tít. 30, 2.
363	 VII, tít. 18, 2.
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de �pecado contra natura�, porque �los menores non entienden que sea tan grant yerro 
como es el que fazen�.364 En otras partidas se insistía en estos límites de edad: los menores 
de 14 no podían ser acusados de adulterio ni de delito (�yerro�) de lujuria. Pero a partir 
de esa edad no podían excusarse. En casos de homicidio, hurto y otros semejantes eran 
imputables a partir de los diez aæos y medio, porque el mozo de esta edad �entiende estos 
males cuando los hace; pero non les pueden dar grant pena como a los otros mayores�.365 

Por otra parte, los hijos (así como la mujer y otros parientes) no debían ser castigados por 
faltas que hubieran cometido sus padres, con la excepción del delito de traición.366 

Es probable que la efectividad de estas y otras normas haya sido relativa o incluso 
nula. Una investigación mÆs prolija de las causas judiciales podría dar cuenta de esta 
realidad. Lamentablemente, para el caso chileno son pocos los estudios que consideren 
la edad como una variable signi�cativa. Algunos realizados en otros países muestran que 
no siempre se aplicaba la reducción de la pena. Una investigación sobre el siglo XVIII, 
en Guatemala, describió algunos casos en ese sentido. Por ejemplo, a una mulata esclava 
acusada por asesinar a su amo (un pÆrroco de la catedral) no sólo se le aplicó la pena de 
muerte en su modalidad mÆs infame, sino que Østa se extendió a su hijo de nueve aæos.367 
En otra sentencia, se condenó a muerte a una mujer indígena por asesinar a su esposo. 
Camino al patíbulo, se hizo pœblico que estaba encinta y a punto de parir. Aunque se in-
tentó suspender la ejecución, la solicitud fue rechazada y la mujer murió en la horca.368 

Para el caso del matrimonio, el comœn de los enlaces se realizaba entre hombres y 
mujeres ya adultos, o a partir de los 16 ó 17 aæos. El estudio de Mellafe y Salinas sobre La 
Ligua, que cubre el período de 1700 a 1849, nos muestra que la edad promedio en los 
hombres �uctuó entre 26 y 27 aæos, tendiendo a una ligera alza. La edad promedio de la 
mujer fue menor y su variación al alza fue mÆs notoria, pasando de 20 a 23 aæos a lo largo 
del período. Los autores describen las edades de los contrayentes, en su primer matrimo-
nio, pero agrupÆndolas cada cinco aæos, lo que di�culta conocerlas con mayor detalle. En 
la primera mitad del siglo XVIII, un 5,2% de las mujeres que se casaba tenía entre 10 y 14 
aæos; en la segunda mitad del siglo XVIII, la proporción para este rango había disminuido 
a un 4%; y en la primera mitad del siglo XIX, a un 1,8%. El tramo de 15 a 19 aæos, donde 
se ubicaba la mayor proporción de mujeres, registró tambiØn una reducción, de 51,7%, 
en el período 1700-1749 a 50% en la segunda mitad del siglo XVIII, y a un 37,6% en el 
período 1800-1849. Esto resulta consistente con el aumento en la edad promedio de la 
mujer, al momento del primer matrimonio, como mencionamos antes. Los hombres con 
menos de 15 aæos al momento del matrimonio no aparecen registrados en el siglo XVIII 
y en la primera mitad del XIX era de apenas un 1%.369

Como se puede apreciar, era muy poco comœn que las mujeres se casaran en las eda-
des inferiores permitidas por la legislación. Resulta una clara exageración pensar que las 
niæas se casaban regularmente a los 12 aæos o incluso a los 15. En comparación con la 
Øpoca contemporÆnea, las edades promedio eran mÆs bajas en el caso de las mujeres, pero 

364	 VII, tít. 21, 2.
365	 VI, tít. 19, 4.
366	 VII, tít. 31, 9.
367	R enØ Johnston Aguilar, �La pena de muerte en la Øpoca colonial�, p. 14, Ponencia presentada al VIII Congreso 

Centroamericano de Historia, Antigua, Guatemala, 10-14/julio/2006, disponible en:
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368	 Johnston, �La pena de muerte en la Øpoca colonial�, p. 13.
369	 Mellafe y Salinas, Sociedad y población rural, pp. 160-161.
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no a los niveles que pudiera imaginarse, si sólo tuviØramos a la vista el criterio normativo. 
El compromiso de matrimonio, en las clases mÆs acomodadas, quizÆs se �jaba a una edad 
mÆs temprana, aunque no tenemos claridad cual era la mÆs comœn. Ursula SuÆrez, por 
citar un ejemplo conocido de �nes del siglo XVII, se inclinó por la vida religiosa a los 11 
aæos, edad muy inusual para la Øpoca, debido a la insistencia de su madre en hablar de 
matrimonio, lo que ella rechazaba.370 Pero no tenemos claridad respecto a la edad en que 
regularmente esto se comenzaba a discutir al interior de las familias mÆs pudientes.

1.27 Niæos fueguinos en Europa
Durante el período colonial y las primeras dØcadas de la Repœblica hubo esporÆdicas 

noticias de la población que habitaba el extremo sur del continente. Inicialmente, fueron 
contactos ocasionales, que no dejaron muchas referencias del encuentro. A �nes del siglo 
XVI, algunos indígenas, incluidos niæos, fueron capturados y llevados a Europa. En 1599, 
el holandØs Olivier van Noort, despuØs de dar muerte a numerosos fueguinos en la isla de 
Santa Marta, en el Estrecho de Magallanes, capturó a cuatro niæos y dos niæas con el pro-
pósito de llevarlos a los Países Bajos. Todos murieron en el viaje. Por esa misma Øpoca, el 
tambiØn holandØs Sebald de Weert capturó a una mujer con sus dos hijos, uno de cuatro 
aæos y medio aproximadamente, y el otro de menos de seis meses. Días despuØs, la madre 
fue desembarcada junto a su bebØ, pero el niæo fue llevado a Amsterdam, donde murió 
poco despuØs.371

El contacto mÆs documentado se produjo a comienzos del siglo XIX e involucró a dos 
niæos, Jemmy Button (yagÆn) y Fuegia Basket (kawØsqar), quienes en 1830, junto a dos 
adultos kawØsqar, fueron llevados a Inglaterra por el capitÆn Robert Fitz-Roy, a bordo del 
MHS Beagle. La historia que vivieron a partir de entonces tuvo asombrosos alcances. De 
ahí que varios autores hayan intentado recrearla, tanto con propósitos literarios como aca-
dØmicos.372 El texto del propio capitÆn Fitz-Roy, escrito para dar cuenta de las hazaæas de 
su expedición, nos servirÆ para seguir la historia de los niæos, debido a la forma detallada 
en que los describe.373

Segœn Fitz-Roy, en sus primeros contactos con los kawØsqar (alacalufes), la expedición 
sufrió, en febrero de 1830, el robo de un bote ballenero, por lo que decidió tomar de re-
hØn a un grupo de indígenas: dos hombres, tres mujeres y seis niæos. En el transcurso de 
los días, todos los rehenes lograron fugarse, con excepción de tres pequeæas niæas. Poco 
despuØs, dos de ellas fueron desembarcadas en la costa, quedando a bordo una pequeæa 
niæa de unos ocho o nueve aæos. Segœn explicó en su informe, lucía tan feliz y saludable 
que decidió mantenerla como rehØn e intentar enseæarle inglØs. Aseada y vestida, se con-
virtió inmediatamente en la favorita de la tripulación, recibiendo el nombre de Fuegia 
Basket, en recuerdo de la canoa en forma de canasta que un grupo de tripulantes debió 

370	R ojas, �Ursula: The Life and Times of an Aristocratic Girl�, p. 127.
371	C hristian BÆez y Peter Mason, Zoológicos humanos. Fotografías de fueguinos y mapuche en el Jardin d�Acclimatation de 
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gunos títulos son: Benjamín Subercaseaux, Jemmy Button. Novela (Ercilla, Santiago, 1950); Arnoldo Canclini, El 
fueguino Jemmy Button y los suyos, Editorial Sudamericana, Buenos Aires, 1998; Nick Hazlewood, Salvaje. Vida y 
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fabricar para poder regresar al barco despuØs de serles robado el bote. Al día siguiente, 
un adulto de unos 26 aæos fue subido a bordo como rehØn, con la esperanza de enseæarle 
su�ciente inglØs para que sirviera de intØrprete y guía, y poder así recuperar el bote. Igual-
mente aseado y vestido, fue llamado York Minster. Con posterioridad, un adulto de unos 
20 aæos fue capturado y subido a bordo, recibiendo el nombre de Boat Memory. Final-
mente, tras una aparente transacción comercial con su familia, un niæo de unos 14 aæos 
subió a cambio de un botón de nÆcar, por lo que recibió el nombre de Jemmy (James) 
Button. A diferencia de los otros tres cautivos, pertenecía a la etnia tekeenica (yagÆn). 
Fitz-Roy explicó que, cuando estaba por alejarse de las costas fueguinas, los cuatro nativos 
a bordo estaban tan alegres y contentos con su situación que decidió llevarlos a Inglaterra 
por un corto tiempo (dos o tres aæos), con el �n de educarlos. En su escrito, el capitÆn 
aclaró que ellos estuvieron conscientes de las razones del viaje y vieron con agrado la po-
sibilidad de conocer Inglaterra, sabiendo que regresarían a su tierra.374

El Beagle arribó a Inglaterra en octubre de 1830. Para evitar que se contagiaran de vi-
ruela, los cuatro indígenas fueron vacunados (por segunda vez) al día siguiente de desem-
barcar. Dos días despuØs, fueron llevados a una granja, para que tuvieran mayor libertad, 
aire fresco y menos riesgo de contagio. A principios de noviembre, poco despuØs de haber 
sido vacunados por cuarta vez (las primeras tres vacunas habían fallado), Boat Memory 
mostró signos de haberse contagiado de viruela. Como la vacuna reciØn había comenzado 
a tener efecto, se llegó a la conclusión que el contagio debió producirse con anterioridad. 
Todos ellos fueron internados en el Hospital Naval en Plymouth, donde Boat Memory 
falleció poco despuØs. DespuØs de su período de convalecencia, Fuegia Basket fue llevada 
por uno de los doctores que la atendió en su propio hogar, donde sus hijos estaban con-
tagiados de sarampión, con el objeto que quedara inmunizada contra esa enfermedad.375

Con el �n de iniciar inmediatamente su educación, fueron ingresados como alumnos 
internos en una escuela de niæos de Walthamstow, cerca de Londres, donde permane-
cieron entre diciembre de 1830 y octubre de 1831 (siendo Fitz-Roy quien asumió perso-
nalmente los gastos). El plan de estudios tuvo como primer propósito la enseæanza del 
inglØs y la doctrina cristiana; y como segundo objetivo, el uso de herramientas comunes y 
nociones bÆsicas de agricultura, jardinería y mecÆnica. Aunque el niæo y la niæa hicieron 
considerables progresos, York Minster tuvo mÆs di�cultades: mostró interØs en herrería, 
carpintería y todo lo concerniente a animales, pero asistió a regaæadientes a las clases de 
jardinería y mostró gran aversión a las clases de lectura. Por otra parte, se logró recopilar 
importante información acerca de sus costumbres, ideas y lenguaje.376

En el verano de 1831, el rey Guillermo IV expresó su interØs en conocerlos, por lo que 
fueron recibidos en St. James. En esa ocasión, la reina Adelaida le regaló a la niæa uno de sus 
sombreros y uno de sus anillos, ademÆs de una suma de dinero para que comprara ropa.377

Enterado Fitz-Roy que el Almirantazgo no tenía intención de continuar la explora-
ción de la costa meridional de AmØrica del Sur, decidió en junio de 1831 costear perso-
nalmente un viaje a Tierra del Fuego, contratando para ello los servicios de un pequeæo 
velero mercante. Su intención no era sólo cumplir lo que había prometido a los fuegui-

374	F itz-Roy, Narrative of the Surveying Voyages, I, pp. 391-392, 399, 400-401, 403-404, 409-410, 415-416, 444, 445; II, pp. 
4-6. Cf. I, pp. 428; II, pp. 6, 124, 127, 183.
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377	F itz-Roy, Narrative of the Surveying Voyages, II, pp. 12-13.
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nos, esto es, su regreso a casa, sino hacerlo personalmente, para así evitar el riesgo de que 
fueran desembarcados en territorios que no fueran el de sus propias tribus. Se propuso, 
ademÆs, poblar algunas de las islas con cabras que compró para tal efecto. Tales planes, 
sin embargo, debieron ser modi�cados, pues gracias a los o�cios de un tío suyo, el Almi-
rantazgo �nalmente decidió comisionarlo para que regresara a Tierra del Fuego al mando 
del Beagle. Una sociedad misionera, por su parte, obtuvo autorización para establecer 
una misión en la zona. Adicionalmente, se decidió que un cientí�co debía integrar la 
expedición, resultando elegido Charles Darwin.378

El Beagle zarpó el 27 de diciembre de 1831, pero fue reciØn el 23 de enero de 1833 
que lograron �nalmente desembarcar en Woollya, en la costa de la Isla Navarino. Allí Je-
mmy Button (por entonces de unos 17 aæos) pudo reunirse con su madre, hermanos, her-
manas y tío paterno (su padre había fallecido en el intertanto). Para sorpresa de Fitz-Roy, 
Jemmy Button tuvo gran di�cultad en comunicarse con los suyos, pues en sus tres aæos de 
ausencia había olvidado gran parte de su lengua nativa. Con lo que había traído de Ingla-
terra, Jemmy vistió a su madre y hermanos, a quienes regaló ademÆs clavos y herramientas 
(los dos mayores recibieron de la tripulación los nombres de Tommy y Harry Button). Por 
expresa petición de York Minster, Øste tambiØn fue desembarcado junto a Fuegia Basket 
(por entonces de unos 11 ó 12 aæos), con quien pretendía formar una familia. Lo mismo 
hizo el misionero Richard Matthews, quien estableció un campamento y comenzó a sem-
brar papas y hortalizas. No obstante la gran cantidad de nativos que comenzó a reunirse 
en torno al campamento, las relaciones se mantuvieron amistosas, pese a los robos de que 
fueron objeto y algunos incidentes menores. Tras varios días, la tripulación del Beagle 
dejó el campamento, emprendiendo un corto viaje de exploración. De regreso el 6 de 
febrero, Fitz-Roy fue informado por Matthews que había sufrido continuos robos, agresio-
nes físicas y amenazas a su vida de parte de los nativos si no les daba parte de sus vituallas. 
Fitz-Roy descubrió ademÆs que tambiØn Jemmy Button había sido despojado de parte de 
sus pertenencias y que las hortalizas habían sido pisoteadas. Decidió, en consecuencia, 
que Matthews debía ser reembarcado, junto a sus pertenencias.379

DespuØs de un aæo de continua exploración, Fitz-Roy regresó nuevamente a Woollya, 
el 5 de marzo de 1834, donde pudo reunirse con Jemmy Button, su esposa y su hermano 
Tommy. Su primera reacción fue de profundo sentimiento de pesar al verlo desnudo, con 
el pelo largo y muy delgado. Una vez subido a bordo, fue vestido e invitado a cenar, pu-
diendo Fitz-Roy darse cuenta que Jemmy no había olvidado nada de lo aprendido. Inclu-
so, pudo darse cuenta que su esposa, sus hermanos y las esposas de Østos se comunicaban 
con Jemmy mezclando su lengua nativa con el inglØs. Segœn el relato del capitÆn, Jemmy 
le manifestó que se encontraba feliz y satisfecho, y que no deseaba cambiar su forma de 
vida. Al día siguiente, durante el desayuno, Jemmy le informó que no mucho despuØs de 
que el Beagle zarpara en febrero de 1833, una gran partida de onas (selk�nam) había lle-
gado a Woollya (como ocurría casi cada aæo, en abril o mayo, con el �n de capturar muje-
res, niæos, perros, �echas, lanzas y canoas), por lo que habían debido huir a una pequeæa 
isla vecina, donde se radicó en forma de�nitiva. Jemmy contó, ademÆs, que algunos meses 
antes del arribo del Beagle, Øl y su familia fueron invitados por York Minster a conocer 
su tierra. Al llegar, se encontraron con un hermano de York y algunos otros miembros de 
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la tribu alikhoolip (kawØsqar), quienes en la noche lo despojaron de todas sus ropas (de 
ahí su desnudez) y casi todas las restantes herramientas que todavía le quedaban. Segœn 
Jemmy, Fuegia Basket (quien todavía vestía ropa occidental, al igual que York) lucía muy 
feliz y bastante satisfecha con su vida junto a York. Antes de despedirse por œltima vez, Je-
mmy le pidió a Fitz-Roy que llevara algunos regalos: un arco y un estuche lleno de �echas 
para su profesor en Walthamstow y dos puntas de lanza para Charles Darwin.380

Es difícil saber, con precisión, cuÆnta idealización existe en el relato de Fitz-Roy. Algu-
nos autores dudan sobre la forma en que el inglØs relata lo que cali�can como un simple 
y violento rapto que provocó el desarraigo de un grupo de niæos y hombres fueguinos. 
Obviamente, el texto nos presenta la mirada de un marino, que sólo pudo observar lo que 
creyó ver: un grupo de aborígenes, viviendo en precarias condiciones, deseosos de cono-
cer el mundo fascinante de la civilización. No parece haber existido, en este caso, un afÆn 
cienti�cista (como ocurrió con la captura de indígenas en aæos posteriores). El objetivo del 
viaje (forzado o semi forzado) fue mÆs bien educativo y moralizante. Los retratos de Jemmy 
Button, York Minster y Fuegia Basket, incorporados en el texto publicado de Fitz-Roy, los 
muestran en su versión �salvaje� y luego convertidos a la usanza europea, aunque conservan-
do sus rasgos toscos (sobre todo en los hombres), que el dibujo parece acentuar.381

* * * 

En las primeras dØcadas del siglo XIX la vida de los niæos aœn no se modi�caba sus-
tancialmente respecto de lo que había ocurrido en el período �nal de la Colonia. MÆs 
bien predominó una continuidad en las esferas institucional, social y cultural. Pero eso no 
signi�ca que la crisis institucional, la apertura al mundo europeo y la guerra no hubiesen 
provocado cambios. 

Respecto de toda esta Øpoca, continœa el debate sobre el real espacio que ocupaban 
los niæos. La alta mortalidad infantil y la escasez de espacios exclusivos para los niæos no 
parecen haber sido el fruto directo de la indiferencia de los adultos, despreocupación 
en materia legal e inexistencia de momentos donde alcanzaban cierto protagonismo. De 
cualquier modo, el sistema escolar todavía estaba lejos de constituirse en el principal espa-
cio de socialización de los niæos, aunque ya se hizo visible un interØs del naciente Estado 
republicano por ese campo. La rudeza en los castigos escolares no parece haber estado 
asociada a un trato similar en el hogar, por lo menos en forma generalizada. En tØrminos 
comparativos, pudo existir mayor distancia entre padres e hijos, pero no al grado que 
pudiera imaginarse. Aunque las diferencias sociales se hacían notar entre los niæos de 
distinta extracción, todavía no expresaban la distancia que luego surgió.

A partir de mediados del siglo XIX comenzaron a acentuarse este y otros cambios, ya 
insinuados en las primeras dØcadas del siglo XIX, pero a una escala menor. La apertura 
comercial, los nuevos patrones culturales y la aparición de una pujante nueva clase alta 
acompaæaron este proceso, como lo veremos a continuación. 

380	F itz-Roy, Narrative of the Surveying Voyages, II, pp. 205-206, 323-327.
381	F itz-Roy, Narrative of the Surveying Voyages, II, lÆmina entre pp. 324 y 325.
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Juan Esteban Murillo, La Virgen del Rosario con el niæo, 
1650-1655. Óleo sobre tela, 1,64 x 1,10 m. Museo del 
Prado.

Taller de Basilio de Santa Cruz, San Francisco apedreado 
por niæos de Asís, ca. 1670-1680, de la serie Vida de San 
Francisco. Óleo sobre tela, 175 x 275 cm. Museo de San 
Francisco.

Juan Zapaba Inga (atribuido), San Francisco niæo reparte 
pan a los pobres, ca. 1760-1780, de la serie Vida de San 
Francisco. Óleo sobre tela, 189 x 289 cm. Museo de San 
Francisco.

Anónimo, La niæa Rosa corta su cabellera, 
probablemente s. XVIII, de la serie �Vida de Santa 
Rosa de Lima�, 1,27 x 1,66 m. Monasterio de Santa 
Rosa de Lima, en Santiago

Anónimo, Nacimiento de la Virgen, de la serie Vida de la 
Virgen. Pintura del s. XVIII, 77 x 99 cm. Monasterio del 
Carmen de San JosØ, Santiago.
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JosØ Campeche, Las hijas del gobernador don Ramón de 
Castro, 1797. Óleo sobre tela, 114 x 81 cm. Museo de 
Arte de Puerto Rico (San Juan).

François DØsirØ Roulin, Bords de la Magdelaine. Le 
bal du petit ange (Orillas del Magdalena. El baile del 
angelito), ca. 1823. Acuarela sobre papel, 20,3 x 26,7 
cm. Colección Banco de la Repœblica de Colombia 
(registro 4077).

Anónimo, Virgen con el niæo. Devoción de Don Manuel de 
Salzes y Doæa Francisca Infante, 1767, Óleo sobre tela, pan 
de oro, 106 x 86 cm. Museo Nacional de Bellas Artes.

Anónimo, Niæo don JosØ Manuel de Cervantes y Velasco, 
1805, óleo sobre tela, 57,5 x 91,5 cm. MØxico.

JosØ Gil de Castro, Retrato de Ramón Martínez de Luco 
Caldera y su hijo JosØ FabiÆn, 1816. Óleo sobre tela, 105 x 
81 cm. Museo Nacional de Bellas artes.
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JosØ María Uriarte, Retrato de los niæos D. JosØ Juan y Da. 
Guadalupe Servantes y Michaus, 1814. Óleo sobre tela, 
97.5 x 136 cm, MØxico.

El Cucurucho, penitente. Acuarela de E. Chaumon, 1860. 
En Pedro Ruiz Aldea, Tipos y costumbres de Chile, Zig Zag, 
Santiago, 1947, lÆmina, despuØs de p. 146. 

�El cucurucho�, adaptación de un cuadro de Manuel 
Antonio Caro, en Recaredo Tornero, Chile ilustrado, 
Valparaíso, 1872, p.449.

�Un bodegón�, litografía publicada por Claudio Gay en su 
Atlas de la historia �sica y politica, vol.1, lÆmina N°12, p.50.

JosØ Gil de Castro, Retrato de JosØ 
Raimundo Juan Nepomuceno Figueroa y 
Araos, 1816. Óleo sobre tela, 35 x 99 cm. 
Colección particular.

Vacunación, niæo afectado por viruela y pœstulas de viruela. 
Grabados reproducidos en Origen y descubrimiento de la vaccina, 
traducción de Pedro HernÆndez, Lima, 1830.
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�Andacollo�, 1836, detalle de 
litografía publicada en el Atlas de 
Claudio Gay, lÆmina N°21, p.59. 

Cartilla, ó, Silabario para 
uso de las escuelas, Impr. 
de M. J. Gandarrillas 
y Socios, Buenos 
Ayres, 1816.

Aviso a los padres 
de las escuelas 
lancasterianas, 
1827.

Esquema de una escuela lancasteriana. Basado en lÆmina de la British Library.
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2.1 Introducción
Desde mediados del siglo XIX, el país se abrió a transformaciones profundas en ma-

teria económica, social, política y cultural. El proceso de modernización se hizo visible 
a los ojos de muchos cronistas, políticos e intelectuales. De hecho, el carÆcter de esos 
cambios comenzó a generar controversias, por la amenaza que suponía para la tradición 
y el resguardo de la moral tradicional. Desde Europa se trajeron nuevas ideas y formas de 
vida que transformaron la visión del mundo y la experiencia cotidiana. Pero estos cambios 
afectaron principalmente a la clase dirigente. Como la sociedad seguía dominada por 
profundas diferencias y el modelo oligÆrquico permanecía consolidado, lo que se consi-
deraba adecuado y esperado para el hijo del patrón, no lo era para el hijo del gaæÆn. Esto 
se manifestó, por ejemplo, en el plano educacional, que todavía no se planteaba como 
un espacio de democratización, sino, al contrario, como una de las formas mÆs visibles de 
reproducción de las diferencias.

En esta Øpoca se produjo una suerte de �descubrimiento de la infancia�, principal-
mente por in�uencia europea. ReciØn a �nes del siglo XIX esto se hizo mÆs notorio, 
convocando un interØs mÆs acentuado. Una nueva sensibilidad romÆntica, que afectó a la 
clase alta, dejó una mayor cantidad de registros documentales referidos a los niæos. Los 
retratos familiares o de niæos solos (tímidamente insinuados en el período anterior) nos 
permiten conocer las primeras evidencias de una �moda infantil�. Los libros para niæos y 
los juguetes importados hicieron surgir un selectivo �mercado� infantil, todavía bastante 
limitado en sus alcances.

En otros sentidos, estos cambios estuvieron muy acotados y no afectaron otras dimen-
siones de la vida. La alta mortalidad siguió presente en forma transversal. Pero la nueva 
�valoración social� de la infancia hizo que esto dejara de pasar inadvertido. El dolor de 
los padres debía dejar una huella mÆs visible, como efectivamente sucedió. AdemÆs, la 
racionalidad cientí�ca, en plena expansión, no lograba demostrar un mínimo triunfo 
frente a la muerte, lo que quizÆs acentuó una sensibilidad mÆs romÆntica frente a ella. En 
estos aæos, la fotografía se transformó en una forma �moderna� de perpetuación, incluso 
cuando la muerte parecía victoriosa. 

Las imÆgenes fotogrÆ�cas que se conservan de estos aæos no sólo nos permiten co-
nocer las representaciones de la muerte, sino tambiØn, hacia �nales del período, los pri-
meros registros visuales de los niæos pobres, de la presencia infantil en la Guerra del 
Pací�co y de los niæos indígenas. En cada uno de estos registros, así como en la pintura 
y la escultura, por sobre la ilusión de �delidad o realismo, las imÆgenes nos muestran re-
presentaciones de lo que la sociedad veía en los niæos. La expresión inocente de una niæa 
en actitud devota, la pulcritud de un traje seleccionado para la ocasión y la ostentación 
de un exclusivo juguete nos dan cuenta de las jerarquías sociales y las expectativas que se 
estaban construyendo. 
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2.2 Mortalidad infantil y rituales funerarios
A lo largo del siglo XIX, la alta mortalidad infantil fue un hecho perceptible por 

todos, porque la experiencia cotidiana lo hacía visible. Pero con el inicio de los registros 
estadísticos sistemÆticos en 1847, el fenómeno comenzó a ser cuanti�cado y se hizo posi-
ble establecer comparaciones con otros países. La propia modernización en curso dejó al 
descubierto las limitaciones que ofrecía la civilización. 

Segœn los primeros datos publicados por la reciØn creada O�cina de Estadísticas, del 
total de defunciones producidas en 1848, un 50% correspondía a niæos de cero a siete 
aæos. En el caso de Santiago, la proporción subía a un 78,5% y en Valparaíso, a un 70,5%.1

Tempranamente surgió preocupación por las altas tasas de �mortalidad de pÆrvulos�, 
como se decía por entonces. Por ejemplo, la Facultad de Medicina de la Universidad de 
Chile acordó como tema de los trabajos para ser presentados a concurso en 1854 y 1855 
las causas de la mortalidad excesiva de pÆrvulos en Santiago y Valparaíso.2 Sin embargo, 
todavía no existían mØdicos especializados en enfermedades de niæos que estudiaran este 
y otros fenómenos. Los primeros trabajos propiamente cientí�cos sobre mortalidad infan-
til se publicaron a �nes del siglo XIX.

En 1861, el mØdico Pablo Zorrilla presentó un escrito ante la Facultad de Medicina 
donde se lamentaba de la inexistencia de un hospital especializado en niæos, algo que en 
Europa ya existía, o cuando menos dispensarios dedicados especialmente a ellos, �en los 
barrios mÆs miserables�. La idea de crear un hospital para niæos surgió en varios momen-
tos (Vicuæa Mackenna, por ejemplo, lo planteó en 1873), pero la idea no se materializó 
sino hasta 1900.3 Zorrilla trató de explicar el origen de la alta mortalidad infantil, segœn 
Øl, causada por la acción de mœltiples factores: las variaciones climÆticas, las costumbres 
populares frente a las enfermedades mÆs comunes, la miseria del pueblo (el �estado de 
semibarbarie en que vive�), la herencia, la falta de escuelas y cierta irresponsabilidad de 
las madres, argumento que veremos con mayor detalle mÆs adelante. Zorrilla identi�ca-
ba sólo cuatro enfermedades que afectaban a los niæos: enteritis, diarrea, meningitis y 
neumonía. En el texto ofrecía re�exiones generales sobre cada una de ellas, poniendo 
Ønfasis en la necesidad de recibir un tratamiento oportuno. Esto, generalmente, no ocu-
rría debido a que las madres se estimaban capaces de tratar a sus hijos o bien consultaban 
a cualquier �charlatÆn�. Zorrilla no se detuvo a ilustrar los niveles de mortalidad infantil 
que se habían alcanzado en el país. Sólo daba a entender que los índices eran mayores 
que los europeos y que la situación era mÆs preocupante en las ciudades. En el campo el 
aire puro, los alimentos sencillos y la salud de los padres permitían que los niæos no mu-
rieran con tanta frecuencia.4

Este diagnóstico no era compartido por todos los mØdicos. Había algunos que tenían 
una visión mÆs bien pasiva frente a esta materia. En una publicación mØdica de 1868, un 
artículo �rmado por D. intentaba explicar la mortalidad infantil comenzando por despe-

1	 Repertorio nacional formado por la O�cina de Estadística en conformidad del artículo 12 de la Lei de 17 de setiembre de 1847, 
Imprenta del Progreso, Santiago, 1850, s/p. (cuadro).

2	D ., �Algunas ideas sobre la excesiva mortalidad de los pÆrvulos i medios pro�lÆcticos que podrían emplearse�, 
en El mØdico prÆctico, Santiago, N” 2, 19/dic./1867, pp. 12-14.

3	E nrique Laval R., �La epidemia de sarampión de 1899-1900 en Chile y la creación del primer Hospital de Niæos 
de Santiago�, en Revista chilena de infectología, Santiago, edición aniversario, 2003, pp. 105-106.

4	P ablo Zorrilla, �Reseæa de las causas de la mortalidad de los niæos en Santiago, i medios de evitarlas. Comuni-
cación de don Pablo Zorrilla a la Facultad de Medicina�, en Anales de la Universidad de Chile, Santiago, t. XVIII, 
primer semestre/ 1861, pp. 455-460.
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jar el �mito� de que sus elevadas tasas eran algo antinatural, cuando en realidad todas las 
especies lo padecían. La debilidad estructural de los reciØn nacidos era la primera causa 
de ella. A Østa se agregaba otra razón, ligada al proceso de modernización: la civilización 
provocaba un aumento en la tasa de fallecimientos debido a que los pueblos perdían vigor 
con el lujo y el re�namiento de las costumbres. A diferencia de la gente de campo, decaía 
la fuerza y se procreaban hijos mÆs dØbiles. AdemÆs, en la ciudad se adquirían �vicios� 
propios de ese ambiente. Chile estaba en esa condición, muy similar a la de los países 
europeos, y no �peor�, como algunos a�rmaban. En todo caso, era posible disminuir las 
tasas de mortalidad infantil. De hecho, era deseable que así ocurriera. Y había fórmulas, 
como mejorar la educación higiØnica y la alimentación entre las clases menesterosas y 
recuperar la lactancia materna, entre las clases altas. Pero, para tranquilidad de los mØ-
dicos y los padres, había que estar consciente de lo que estaba determinado por la natu-
raleza. Así se lograría que los padres se resignaran �piadosamente� frente a �la voluntad 
del Todopoderoso�.5 Aunque desconocemos la real identidad del autor de este texto, su 
contenido parece ilustrativo de una Øpoca todavía dominada por un enfoque mÆs bien 
fatalista entre los mØdicos, producto de los mínimos resultados que provocaba la ciencia 
en la mejoría de los enfermos y la conservación de la vida.

Las precarias condiciones para enfrentar las enfermedades afectaban a todos los sec-
tores sociales. En la alta sociedad, por ejemplo, era comœn que una alta proporción de 
los hijos nacidos vivos muriera a los pocos meses. Lamentablemente, no todos los estudios 
genealógicos muestran la descendencia completa y el nœmero total de hijos muchas ve-
ces queda en el misterio, aun cuando se sabe que la fecundidad era alta. En todo caso, la 
muerte temprana de los niæos no era inevitable. Ramón Subercaseaux Mercado (1790-
1859) tuvo trece hijos conocidos: de ellos sólo murió una niæa (Rosa) a temprana edad.6 
Es probable que la esperanza de vida haya sido mayor en las familias que vivían en el cam-
po, alejados de los contagios de la vida urbana.

El matrimonio de Benjamín Vicuæa Subercaseaux y Victoria Subercaseaux Vicuæa 
perdió a la mitad de sus ocho hijos a temprana edad: Rosa vivió dos aæos y falleció en 
octubre de 1875. Su cuerpo fue enterrado en la Iglesia del cerro Santa Lucía. Sobre el 
mÆrmol se lee un texto, acompaæado de un verso de François de Malherbe: �A la me-
moria/ de nuestra/ dulce y amada/ hijita Rosa./ Rose... elle vØcut./ Ce que vivent les 
roses.../L�espace d�un matin. /(Malherbe)� (Rosa� vivió lo que viven las rosas� El espa-
cio de una maæana). La cuarta hija, Manuela, sobrevivió apenas seis meses, falleciendo en 
octubre de 1878. En una columna, en la misma tumba del Santa Lucía, sus padres graba-
ron una inscripción, en recuerdo de Rosa y Manuela: �Dulces compaæeras en la tierra,/ 
Dulces Ængeles en el Cielo... /Nos aguardÆis?�. El segundo varón llevó por nombre Arturo, 
y murió tras cumplir un aæo, en junio de 1880. Finalmente, tras la muerte del propio pa-
dre, Benjamín Vicuæa Mackenna, su viuda debió enterrar a su hija Gabriela, que todavía 
no cumplía tres aæos, en junio de 1887. En su recuerdo, una nueva inscripción, en este 
caso un conocido soneto de Paul de RessØguier,: �Gabrielle./Fort/ belle,/ Elle/ dort./ 

5	D ., �Algunas ideas sobre la excesiva mortalidad de los pÆrvulos i medios pro�lÆcticos que podrían emplearse�, 
en El mØdico prÆctico, Santiago, N” 2, 19/dic./1867, pp. 12-14; N° 3, 2/enero/1868, pp. 20-22; N° 5, 9/mar-
zo/1868, pp. 33-36.

6	L os hijos sobrevivientes fueron: Magdalena, Francisco, Antonio, Lucía, María Cristina, Victoria, Ana, Jose�na, 
Emiliana, Manuela, Carmela y Ramón Subercauseaux Vicuæa. Guillermo de la Cuadra Gormaz, Familias chilenas 
(Origen y desarrollo de las familias chilenas), Editorial Zamorano y CaperÆn, Santiago, 1982, t. II.
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Sort/ frŒle,/ Quelle/ mort!/ Rose/ close,/ La/ brise/ l�a/ prise!�7 (en versión libre, la 
traducción podría ser �Gabriela. CuÆn bella/ duerme ella/ FrÆgil suerte/ ¡Oh muerte!/ 
Botón de rosa/ que la brisa se llevó�).8

Las cartas privadas que conservamos de esta Øpoca nos permiten conocer el efecto 
que estas muertes provocaban en el nœcleo mÆs íntimo. A �nes de 1859, Eugenia Borgoæo 
le escribía a su cuæado Diego Barros Arana, por entonces en Europa, con�denciÆndole 
sus sentimientos a raíz de la muerte de su pequeæa Eugenia: 

�Por el vapor pasado tuve el gusto de recibir una cartita tuya casualmente en los 
momentos mÆs tristes que he tenido en mi vida así es que no te contestØ tan pronto 
como lo habría deseado.

El 19 del pasado he tenido la desgracia de perder a mi hijita Eugenia cuando me 
consideraba tan dichosa por haberla criado yo sola tan gorda y tan hermosa que era la 
admiración de todas las personas que la veían. Solamente dos días han sido bastante 
para concluir con su existencia en toda su robustez un ataque de los mÆs violentos al 
cerebro. Ya tœ te podrÆs imaginar cuÆn serÆ mi sentimiento y te aseguro que es tal mí 
desesperación que creo no poder encontrar consuelo en el mundo. [�]�.9

Las cartas entre Arturo Prat y Carmela Carvajal tambiØn revelan la preocupación por 
la salud de su pequeæa hija, quien �nalmente murió. Debido a su frÆgil salud, su padre le 
recomendaba a su esposa, a la distancia: �Continœa usando la homeopatía para mi hijita, y 
avísame luego que estØ sana�.10 Debido a que persistían la ronquera y los vómitos, autorizó 
a su madre que le dØ �un poquito de ese jarabe�, aunque temía dar remedios a niæos tan 
frÆgiles. �¡Pobre angelito! Ya que no puedo verla, al menos quiero que estØ sana�.11 Ante 
el empeoramiento de la salud de su hijita, tranquilizó a la madre: �Nunca podrÆ suceder 
ni por un momento que yo crea has desatendido un ser que es nuestra propia vida, nues-
tro amor encarnado, creo que dudaría de mí cien veces antes que de ti una�.12 El retraso 
del vapor Abtao en llegar a Mejillones, donde se encontraba de servicio, impidió que se 
cumpliera su deseo de ver prontamente a su hija: �No hallo quØ hacer, ni tengo voluntad 
para leer, ni escribir, ni para nada. No puedo desechar la idea de que la vida de mi hijita 
estÆ en peligro�.13 El domingo 13 de diciembre, �nalmente, llegó el vapor Abtao y le es-
cribió a su mujer: �Luego, pues, te voy a ver, como tambiØn a mi hijita que espero estØ ya 
completamente sana�.14 Pero la niæa había muerto el día 5. El agravamiento de su salud 
le fue anunciado por su esposa: �Arturo de mi corazón: nuestro querido angelito sigue 
mal, muy mal; siento que mi corazón desfallece de dolor y tœ no estÆs para sostenerle... 

7	R especto a los hijos del matrimonio, lograron llegar a la adultez: Benjamín, Blanca, María Magdalena y Euge-
nia. Una detallada biografía en �Homenaje a Vicuæa Mackenna�, t. 2, cap. LXVII, en Anales de la Universidad de 
Chile, Santiago, 1” y 2”/trim./1932, 3“ serie.

8	L a traducción se la debemos, en gran medida, a varios anónimos participantes del foro de traducciones
	 http://forum.wordreference.com (sección: espaæol-francØs).
9	C arta de Eugenia Borgoæo a su cuæado Diego Barros Arana, en Europa, fechada en Santiago, 15 de diciembre 

de 1859, en Archivo Barros Arana (Biblioteca Nacional), caja azul, citada por Vergara, Cartas de Mujeres en Chile, 
pp. 320-321.

10	C arta de Arturo Prat a Carmela Carvajal, 15 de agosto de 1874, Archivo de la Armada Nacional. Esta y las si-
guientes cartas son citadas por Gonzalo Vial, Arturo Prat, Editorial AndrØs Bello, Santiago, 1995, pp. 84-87, 88 
(notas 20 y 21) y 89 (notas 24, 26 y 27).

11	C arta de Arturo Prat a Carmela Carvajal, 21 de septiembre de 1874, Archivo de la Armada Nacional.
12	C arta de Arturo Prat a Carmela Carvajal, 27 de noviembre de 1874, Archivo de la Armada Nacional.
13	C arta de Arturo Prat a Carmela Carvajal, 6 de diciembre de 1874, Archivo de la Armada Nacional.
14	C arta de Arturo Prat a Carmela Carvajal, 13 de diciembre de 1874, Archivo de la Armada Nacional.
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Si te fuera posible venirte� sería mi œnico consuelo. No desesperes mi bien, piensa en 
tu infeliz Carmela�.15 A lo que respondió: �Acabo de recibir tu carta, que me ha partido 
el corazón� No desespero, Dios salvarÆ nuestro primer hijo, el fruto de nuestro amor, 
nuestra adorada hijita� No tengo calma, bien mío, para escribirte mÆs. Dios nos tenga 
en su mano�.16 Al día siguiente, zarpó en el Abtao, pero antes de que llegara a Valparaíso, 
recibió la noticia de la muerte de Carmelita, por medio de una esquela de pØsame, �rma-
da por Juan JosØ Latorre. Algœn tiempo despuØs, al pie de la carta de Carmela, su esposo 
escribió: �El 5 de diciembre, a la 1 hora 3 minutos de la noche, murió mi hija Carmela de 
la Concepción. Esta carta es la destinada a anunciÆrmelo, la amargura que revela debiera 
habØrmelo hecho comprender, pero es tan dulce la esperanza�.17 Aæos despuØs, en enero 
de 1879, cuando supo en Montevideo que había nacido su hijo Arturo, comentó: �Se me 
�gura que ha de parecerse a nuestra malograda Carmelita, ¿es así?�.18

No conocemos en detalle el ritual funerario que se estilaba en esta Øpoca cuando 
fallecía un niæo en el seno de una familia de clase alta. La escasa información que existe 
sobre algunos niæos muertos a temprana edad nos impide aventurar hipótesis. Tenemos 
mÆs referencias respecto a niæos de mayor edad. Por ejemplo, la hija del empresario mi-
nero JosØ TomÆs Urmeneta, Carmen, fue enterrada en la Iglesia de Santo Domingo, junto 
con su abuelo. La niæa, nacida en 1835, estaba por cumplir 13 aæos cuando falleció. Casi 
una dØcada despuØs, fue trasladada desde Coquimbo y sepultada en Santiago el 25 de 
agosto de 1857, para descansar junto a su abuelo, fallecido aæos antes.19

En la Antigua Iglesia de las Agustinas (o Iglesia de las Antiguas Agustinas) se conserva 
otra lÆpida, en este caso de una niæa de 11 aæos:

�A su querida hija Amelia Rosa, nacida el 29 de agosto de 1859 i fallecida en 1” 
de abril de 1871.
Le dedica este recuerdo su inconsolable padre Justo Pozo�.20

Aunque hay ejemplos similares para el caso de familias chilenas, es probable que el 
sentimiento trÆgico de la muerte, que algunos estudios han descrito como característica 
de la cultura europea de comienzos del siglo XIX, haya estado mÆs acentuado entre los 
inmigrantes que llegaron a Chile.21 De hecho, las primeras lÆpidas con inscripciones car-
gadas de un sentimiento de pesar por la muerte de un hijo aparecen entre los inmigran-
tes extranjeros. Julio Montebruno recuerda haber visto una, en la ribera norte del Elqui, 
donde se leía: �To my beloved son Lionel Lambert, who died tragically� (A mi amado hijo 
Lionel Lambert, fallecido trÆgicamente), dedicada por su padre, el empresario Charles S. 
Lambert.22

15	C arta de Carmela Carvajal a Arturo Prat, diciembre de 1874, Archivo de la Armada Nacional.
16	C arta de Arturo Prat a Carmela Carvajal, 13 de diciembre de 1874, Archivo de la Armada Nacional.
17	A l pie de la carta de Carmela Carvajal a Arturo Prat, diciembre de 1874, Archivo de la Armada Nacional.
18	C arta de Arturo Prat a Carmela Carvajal, 18 de enero de 1879, Archivo de la Armada Nacional.
19	L a lÆpida, con la respectiva inscripción, aœn se conserva en la Iglesia de Santo Domingo, en Santiago:
	 �S. Don TomÆs Ignacio de Urmeneta y su nieta Carmen Urmeneta y Quiroga.
	L a niæa falleció a la edad de 12 aæos y 10 meses.
	F ueron traídos los cuerpos desde la provincia de Coquimbo el 25 de agosto de 1857 i colocados en Østa.
	D edicado por JosØ TomÆs de Urmeneta, hijo del primero y padre de la segunda�.
20	I glesia de las Antiguas Agustinas, en Santiago.
21	S obre el sentimiento trÆgico de la muerte en la era victoriana, vØase Pat Jalland, Death in the Victorian Family, 

Oxford University Press, Oxford/ Nueva York, 1996.
22	L os hijos de Charles S. Lambert (1793-1876) habrían nacido entre 1826 y 1834 aproximadamente. No tenemos 

referencia si la tumba aœn se conserva. La cita de Montebruno no es textual, sino basada en recuerdos tardíos. 
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En el Patio de Disidentes N° 1 del Cementerio General, abierto en 1854 y dedicado 
a las personas que no profesaban la religión católica, encontramos varias sepulturas in-
dividuales de niæos. La mÆs antigua corresponde a un pequeæo hijo del inglØs Juan Bu-
chanan, fallecido en noviembre de 1855. Entre varias otras lÆpidas, estÆn la de Thomas 
Trengrove, un padre de 38 aæos, enterrado con su hija œnica de seis aæos, fallecidos con 
un aæo de diferencia (en 1855 y 1856); Carl Kauffmann, un niæo muerto al día siguiente 
de su nacimiento, en 1874; Isabel y Gronciana Ewing, fallecidas cuando tenía dos aæos de 
edad, en 1875 y 1877; James Beveridge, cuando aœn no cumplía dos aæos, en 1879; y los 
pequeæos John y Robert Born, enterrados en la misma sepultura, en 1883 y 1886, cuando 
tenían un aæo. 

Sobre las lÆpidas, a veces las inscripciones son escuetas y meramente informativas de 
las fechas de nacimiento y defunción. Hay otras mÆs expresivas del dolor que habría oca-
sionado la partida:

�Sacred to the Memory of Thomas Trengrove who departed this life dec. 12 /1855 
aged 38 and of Jemima his only child aged six years and six month who died Sept. 1 
Dth 1856

I shall go to them but they shall not return to me�. 
�Familia de Ewing a la memoria de Isabel Ewing.
Nació el 30 de enero de 1873. Murió el 2 de abril de 1875�
�In Loving Memory of 
James Beveridge who died 27 Th of November 1879 aged 1 year 8 months�
�Janet Nisbet Born 22 d August 1886
Died 2 November 1886
For Such is the Kingdom of Heaven�.23 

Con respecto al velorio del angelito (al que ya hicimos referencia en el capítulo 1.25), 
ya a mediados del siglo XIX su prÆctica estaba completamente erradicada de la clase 
alta. MÆs aœn, los relatos sobre este ritual funerario tienen en esta Øpoca un fuerte tono 
despectivo. Seguramente esto se debió a que, por entonces, la Ølite se encontraba no sólo 
despojada de su raíz campesina tradicional, sino que fuertemente europeizada en sus cos-
tumbres. En 1818, Cof�n había descrito su prÆctica entre capataces y por lo menos una fa-
milia �muy respetable� de Concepción. A partir de 1850, las referencias que encontramos 
limitan su prÆctica a los sectores populares.

El norteamericano Edmond Smith, de paso por Los `ngeles en 1853, dejó una deta-
llada descripción del velorio:

�Al pasar por delante de una casita, atrajo mi atención el canto y los fuertes gritos 
que salían de adentro. Una mujer que estaba de pie en la puerta abierta, viendo que 
me detenía, me convidó a entrar.

�¿QuØ es lo que pasa?, preguntØ.
�Estamos velando a un angelito de Dios, respondió ella.

Julio Montebruno López, �Mi niæez y adolescencia en La Serena� [primera parte], en Revista Chilena de Historia 
y Geografía, Santiago, N° 109, enero-junio/1947, p. 114. Sobre la vida de Charles Lambert, vØase Mining in Chile�s 
Norte Chico: journal of Charles Lambert, 1825-1830, Westview Press, Boulder, 1998. Sobre sus hijos, tambiØn es œtil 
consultar la pÆgina web: http://www.llanegwad-carmarthen.co.uk/aboutlamberts.html, aunque Østa no men-
ciona a Lionel.

23	T odas estas lÆpidas estÆn ubicadas en el Patio de Disidentes N° 1 del Cementerio General, en Santiago.
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Una contestación tan poco inteligible no hizo sino aumentar mi curiosidad, y 
entrØ.

La pieza estaba llena de hombres y mujeres del pueblo, ocupados en beber, y en 
palmotear al son de la mœsica, dos mujeres, sentadas en el suelo, guitarra en mano, 
cantaban, con voz pausada versos en que se refería la felicidad de alguien en la gloria.

Pero el objeto que mÆs saltaba a la vista era una especie de altar rodeado de velas 
encendidas y adornado con �ores arti�ciales. En el medio estaba sentada la �gura de 
un niæo de tamaæo natural, pintada profusamente de blanco y rosado y vestido de 
chucherías y adornado con alas de gasa. Es sólo la imagen de algœn santo, pensØ, e iba 
a retirarme, cuando una segunda mirada me convenció de que la �gura presentaba 
algo extraæo. El cabello parecía natural; los ojos eran vagos y apagados, y las uæas de 
los dedos, perfectamente formadas.

Al parecer había demasiado arte para que fuera natural, y a la vez era demasiado 
natural para que fuese todo arte. Me aproximØ mÆs para hacer un examen mÆs pro-
lijo.

¡Era un cadÆver!
�¿QuØ es eso? �preguntØ a uno que estaba presente.
�Un angelito, seæor.
��¿Un quØ?�
�Un niæo muerto.
Me retirØ disgustado.
DespuØs supe que estos velorios son muy comunes en todos los distritos rurales, y 

que frecuentemente se continœan, con mœsica, bailes y borracheras, noche tras no-
che, hasta que el cadÆver principia a descomponerse�.24

El relato de Paul Treutler, que corresponde a 1859, se re�ere al mismo ritual en Co-
piapó, aunque se diferencia del anterior en que aparece vinculado a una redada policial 
por parte de una de las compaæías que comenzaron a patrullar las calles despuØs de que 
las tropas revolucionarias abandonaron la ciudad:

�Cuando entrØ una noche con una compaæía en una calle transversal, cerca de las 
11 horas, escuchamos un gran bullicio y una gritería espantosa en una casa cercana. 
Para evitar excesos, habíamos ordenado que las cantinas fueran cerradas a las 10 de la 
noche, de modo que entrØ al local del desorden. Estaba repleto de gente de la peor 
ralea y de malas �sonomías, que bailaban, cantaban y bebían abundantemente, en 
una atmósfera realmente detestable. OrdenØ de inmediato que se guardara silencio 
y arrestØ a todos los presentes, ante lo cual varios hombres armados de cuchillos se 
precipitaron contra mí. Pero cuando vieron entrar a mi compaæía revólver en mano, 
todos, hombres y mujeres, emprendieron de inmediato la fuga por una puerta falsa y 
por las ventanas. InspeccionØ en seguida el local con mÆs detenimiento y me encontrØ 
con que, al fondo del mismo, estaba expuesto el cadÆver de un niæo, adornado con 
muchas �ores y cintas y que apestaba el aire de tal manera que retrocedí rÆpidamente.

Conocía, por cierto, la costumbre chilena de acuerdo con la cual, al morir un 
niæo, la familia adornaba su cadÆver con �ores y cintas e invita en seguida a los pa-
rientes y amigos, para celebrar que un angelito se haya ido al cielo. Con este motivo 

24	S mith, Los araucanos, pp. 20-21.
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se canta, baila y bebe profusamente, como se había hecho aquí; pero tambiØn conocía 
la ley segœn la cual los cadÆveres tienen que ser enterrados dentro de las 24 horas, lo 
que no se había hecho, a pesar del gran calor reinante. Desgraciadamente, esta cu-
riosa costumbre conducía a abusos, pues los dueæos de cantinas alquilaban a la gente 
pobre los cadÆveres de sus niæos para hacer una �esta de �angelito� y pagaban a los 
padres una cantidad proporcional a las entradas que obtenían. Era lo que tambiØn 
había ocurrido en este caso, con la sola diferencia de que los desnaturalizados padres 
llevaban cuatro noches arrendando el cadÆver de su niæo, que se encontraba en avan-
zada descomposición. Por lo cual mandØ arrestar a los padres y al dueæo del local y 
los mantuve varios días detenidos�.25

Los abusos que se cometían en estos velorios fueron con�rmados por Daniel Barros 
Grez, quien, en 1859, publicó un largo artículo en que recordó con detalle el velorio de 
un angelito del que fue testigo cuando tenía 14 aæos, es decir, en 1848, en una localidad 
rural que no identi�ca, pero que parece haber estado situada en la provincia de Colcha-
gua, pues de allí era oriundo. Segœn el testimonio de un matrimonio de campesinos con 
quienes conversó, los velorios se efectuaban en casa de los padres. Pero dado que esta 
prÆctica involucraba el consumo de abundante comida y alcohol y la participación de 
cantores, había personas que se ofrecían para organizar estos velorios en sus casas. En 
aquellos casos en que los organizadores cobraban por lo consumido, los padres, a veces, 
recibían una suma de dinero. Solía suceder que, con el propósito de maximizar las ganan-
cias, el entierro se posponía mÆs allÆ de lo conveniente, provocando la descomposición 
del cadÆver. Este verdadero negocio, aunque criticado socialmente, parece haber estado 
bastante extendido. Segœn fue informado Barros Grez, la actividad era muy lucrativa, 
especialmente en el mes de mayo, que era cuando la gente sacri�caba sus chanchos para 
venderlos. En su descripción del velorio al que asistió, relata que en las afueras de la casa 
donde se efectuaba el velorio había gran actividad y bullicio, con hombres a caballo, mu-
jeres vendiendo sopaipillas y muchachos ofreciendo vasos de licor. La concurrencia era 
tal, que no pudo entrar a la casa, debiendo contentarse con observar por una ventana. El 
niæo fallecido, de unos seis o siete meses de edad, había sido colocado en una especie de 
altar, que consistía en una mesa, con cortinas formando un dosel, ramos de �ores y velas 
ardiendo. Frente al altar, a la altura de la cabeza del niæo, colgaba una paloma blanca que 
simbolizaba el alma del Ængel que había volado al cielo. Entre las mujeres que rodeaban el 
altar, se encontraba una cantora con guitarra. Ya la madre había recibido los parabienes por 
tener a su hijo entre los Ængeles del cielo, pero entre las coplas que Barros Grez recordó 
haberle oído cantar, estaban las siguientes:

�Mi seæor don anjelito,
Cogollito e peral;
Que parecís garza triste
Paraa en un pieiregal�
�Que glorioso el anjelito
De divina majestÆ:
Pues sois la quinta persona
De la sesta triniÆ�

25	P aul Treutler, Andanzas de un alemÆn en Chile. 1851-1863, Editorial del Pací�co, Santiago, 1958, pp. 249-250.
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Cada cierto tiempo, la concurrencia prorrumpía en gritos: �¡Que viva el anjelito!�, �¡QuØ 
anjelito tan glorioso!!�. Una seæora se encargó luego de relatar los milagros y apariciones del 
angelito. Con respecto a la madre del niæo, Barros Grez hizo notar que, aunque su semblan-
te re�ejaba tristeza, no lloraba y parecía agradecida por las manifestaciones de alegría de 
que era objeto su hijo, no obstante que muchos de los presentes se encontraban en mani�es-
to estado de ebriedad. Al poco rato, la vio acercarse al niæo, a quien besó en la frente y abra-
zó, diciØndole entre sollozos: �A Dios, hijo mio! ¡Ruega a la vírjen por mí, por tu madre!�. 
En cuanto al resto de las mujeres presentes, algunas se acercaban al altar para llevarse una 
cinta o un pequeæo trozo del vestido, que conservaban como reliquia. Otros se arrancaban 
algunos cabellos y los ponían en las manos del niæo, para que los llevase al cielo.26

La ansiosa necesidad de la Ølite dirigente de modernizar las costumbres y socavar la 
cultura tradicional llevó a las autoridades a reprimir este tipo de prÆcticas. En 1869, por 
Decreto de la Intendencia, se prohibió la �esta popular en Valparaíso. El texto decía: 
�Prohíbese el canto, baile y, en general, toda �esta profana en el velorio de los pÆrvulos, 
vulgarmente �Angelitos�, bajo la pena de veinticinco pesos de multa ó un mes de prisión, 
que se harÆ efectiva en la persona que haga de dueæo de casa�.27

A mediados de la dØcada de 1870, la opinión pœblica ilustrada parecía ser mucho 
menos comprensiva de lo que había sido Barros Grez, cali�cando el velorio como una 
�costumbre sui generis� de la �jente campesina�, �bastante inmoral�, �una verdadera borra-
chera�, �una chacota infernal�, un �espectÆculo curioso i risible�, de características gro-
tescas e hipócritas, pues los concurrentes simulaban una tristeza que no sentían, pasando 
rÆpidamente del dolor �ngido a la �algazara�, �chunga� y �orjía�.28

Entre los cantos que solían entonarse en los velorios de la Øpoca �y tambiØn durante 
las faenas agrícolas�, se encontraba el siguiente:

�¡Ai! el hijo de mi amor
Con un Ænjel se fuØ al cielo;
¡I me dejó el desconsuelo
I me llevó el corazon!�
�Yo en mi sØr le dí la vida,
I Øl la vida despreció;
Un bien con un mal pagó
El hijo de mi alegría�.
�Era el alma de mi alma,
Era vida de mi vida;
Desde hoi, triste i a�ijida
Sin Øl, no tengo esperanzas�.
�Era entreabierto boton
En una mata de rosa;
De su hermosura envidiosa
La muerte cruel lo segó�.29

26	D aniel Barros Grez, �Velorio de un anjelito�, La Semana, Santiago, 29 de octubre de 1859, pp. 378-382.
27	 Recopilación de leyes, ordenanzas, reglamentos y demÆs disposiciones vigentes en el territorio municipal de Valparaíso sobre la 

administración local, formada por el Secretario de la Alcaldía don Fidel Barra y por el Pro-Secretario Municipal don Francisco 
Chacón C. y aprobada por la Ilustre Municipalidad en sesión de 15 de Marzo de 1901, Babra y Ca. Impresores, Valparaí-
so, 1902, p. 360.

28	A ntonio Espiæeira, �Un velorio�, La Estrella de Chile, Santiago, 30 de agosto de 1874, pp. 742-744.
29	A ntonio Espiæeira, �Un velorio�, La Estrella de Chile, Santiago, 30 de agosto de 1874, p. 743.
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En 1873, Manuel Antonio Caro pintó Velorio del angelito, el mÆs antiguo registro 
pictórico de este ritual mortuorio en Chile. Impregnado de una sensibilidad costum-
brista, el cuadro se detiene en los detalles de la escena: al fondo, en la parte superior 
del cuadro, destaca el �angelito� en un altar, mientras abajo, en torno a un brasero, 
aparecen los asistentes. Al centro, una mujer prepara un ponche, ayudada por un niæo. 
A la derecha, parecen ubicarse los familiares directos: una mujer con una niæa en bra-
zos. En la pared, un cuadro de la Virgen del Carmen. A la izquierda de la composición, 
junto a la puerta, un grupo de asistentes conversa y bebe; entre ellos, destaca el œnico 
personaje, que por su vestimenta, no pertenece a las clases populares. En el cuadro, 
segœn Leonardini, se conjugan la alegría y el dolor, las luces y las sombras, la religiosi-
dad y cierta irreverencia. QuizÆs Caro quiso representar así los contrastes de un ritual 
católico con rasgos mundanos.30

2.3 El infanticidio
La muerte intencional de un niæo, antes de la promulgación del Código Penal, 

fue objeto de penalización por parte de los tribunales de justicia. Algunos autores su-
gieren que era una prÆctica bastante extendida, pero es difícil saber si ello es efectivo. 
Sí sabemos que el infanticidio, como forma particular de parricidio, fue condenado 
durante la Øpoca colonial de un modo mÆs severo que un simple homicidio. Las Siete 
Partidas establecían para el parricidio no sólo la pena de muerte, sino ademÆs un ritual 
(copiado de la antigua legislación romana) que simbolizaba la gravedad del crimen: el 
cadÆver era colocado en un saco, junto a un perro, un gallo, una culebra y un simio, 
y arrojado al río, para que le destrozaran las entraæas.31 El texto tambiØn de�nía las 
penas para el aborto, que llegaba a la muerte para el caso en que la criatura hubiera 
nacido viva.32

La legislación colonial vigente en las primeras dØcadas de la nueva Repœblica no 
contemplaba el infanticidio propiamente tal. En la prÆctica, segœn Rose Marie VÆsquez, 
los tribunales republicanos aplicaron lo establecido por las Siete Partidas y el Fuero Juz-
go en lo concerniente al parricidio. Aunque esta norma no mencionaba la �gura del 
infanticidio, los jueces invariablemente consideraron como tal la muerte de un niæo 

30	L eonardini, �La �esta del angelito�, pp. 199-201.
31	E l delito de parricidio aparece mencionado en la Partida VII, tít. 8, ley 12: �Que pena merece el padre que 

matare al fijo, o el fijo que matare a su padre, o alguno de los otros parientes. Si el padre matare al fijo, o el 
fijo al padre, o el auuelo al nieto, o el nieto al auuelo, o alguno dellos a el; o el hermano al hermano, o el 
tío a su sobrino, o el sobrino al tío, o el marido a su muger, o la muger a su marido; o el suegro, o la suegra 
a su yerno, o a su nuera; o el yerno, o la nuera, a su suegro, o a su suegra; o el padrastro, o la madrastra, o el 
aforado al que lo aforro. Cualquiera dellos que mate a otro a tuerto, con armas, o con yeruas, paladinamente 
o encubierto, mandaran los emperadores, e los sabios antiguos, que este atal que fizo esta enemiga, que sea 
azotado pœblicamente ante todos; e de si, que lo metan en un saco de cuero, e encierren con el un can, e un 
gallo, e una culebra, e un ximio; e despuØs que fuere en el saco con estas quatro bestias, cosan ia boca del saco, 
e lÆncenlos en el Mar, o en el Río que fuere mas cerca de aquel lugar do acaeciere. Otrosi dezimos, que todo 
aquello que diessen ayuda, o consejo, por que alguno muriesse en alguna de las maneras que de suso diximos, 
quier sea pariente del que assi muere, quier de estraæo, que deue auer aquella mesma pena que el matador. 
E aun dezimos, que so alguno comprare yernas, o ponzoæa para matar a su padre, e desque las ouiere com-
pradas, se trabajasse de gelas dar; Moguer non gelas pueda dar, nin cumplir su voluntad, nin se le aguisasse; 
mandamos que muera por ello, tambiØn como si gelas ouisse dado, pues que non finco por el. Otrosi dezimos, 
que si alguno de los otros hermanos entendiere, o supiere, que su hermano se trabaja de dar yeruas a su pa-
dre, o de matarlo de otra manera, e non lo apercibiere dello, pudiendolo fazer, que sea desterrado por cinco 
aæos�.

32	 VII, tít. 8, 8. 
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(el criterio de edad fue �uctuante) por parte de los padres. La jurisprudencia, por tanto, 
aplicó un concepto bastante simple del delito de infanticidio: muerte de un infante por 
parte de los padres.33

En su revisión de causas criminales del siglo XIX, Domínguez y VÆsquez citan varios 
casos donde se hizo explícita la aplicación de las Siete Partidas. Los ejemplos se ubican en-
tre las dØcadas de 1840 y 1860.34 En un fallo �rmado en San Fernando, en 1845, Agustina 
Fuenza, confesa de haber matado a su pequeæo bebØ, fue condenada a pena de muerte, 
�debiendo despuØs ser puesto el cadÆver en un saco en qe estØn �gurados un fallo [ga-
llo], un perro, una culebra i un jimio [simio], i cosida la boca del saco, arrojÆndolo al rio 
Cachapual [Cachapoal] como mas cercano i caudaloso�. Como se puede apreciar, por 
entonces, el ritual se había reducido a sus aspectos mÆs simbólicos. Era su�ciente dibujar 
las �guras dentro del saco. La sentencia fue con�rmada por la Corte en septiembre del 
aæo siguiente, aunque no tenemos claridad si se aplicó.35 Hubo otras causas, algunas con 
sentencias condenatorias, que aludían al infanticidio y se remitieron al mismo cuerpo le-
gal. Las edades de los niæos asesinados oscilaban entre los primeros días de nacidos hasta 
los cuatro aæos.36 TambiØn hubo sentencias que aludieron a las penas contempladas en la 
Novísima Recopilación.37 En una sentencia en particular, de 1865, María Santos Pacheco 
fue condenada a muerte, con arreglo al Fuero Juzgo. No sólo el tribunal no consideró la 
intervención de atenuantes, sino que el crimen fue �tanto mÆs grave cuanto que en su 
clase de vida i no teniendo padres ni parientes a quienes temer, carecen los móviles que 
la arrastraron de todo sentimiento de honor�.38 En este fundamento judicial queda claro 
que, aun cuando todavía no había cambios legales en la materia, ya circulaba el principio 
de que el resguardo del honor era una circunstancia atenuante. En el caso de María San-
tos, como no había honor que resguardar, no se podía aplicar este principio.

Desde �nes del siglo XVIII, y con fuerza durante el siglo XIX, surgió una corriente 
adversa al agravamiento de las penas referidas al infanticidio. Esta tendencia mÆs benevo-
lente o indulgente se tradujo en varios cuerpos legales, que acabaron in�uyendo sobre los 
codi�cadores chilenos. El principal motivo para atenuar la pena era la motivación moral 
que era reconocible en estos casos: defender la honra, sobre todo cuando se trataba de 
hijos ilegítimos. El procedimiento fue �jar esta circunstancia como una atenuante o bien 
tipi�car el infanticidio como una �gura penal especí�ca.39

El Código Penal, vigente desde 1875, incorporó el delito de infanticidio en su texto. 
Segœn este cuerpo legal, el infanticidio lo cometían el padre, la madre o demÆs ascen-

33	R ose Marie VÆsquez Garrido, El infanticidio, evolución histórica, doctrina y jurisprudencia en los siglos XIX y XX, 
Facultad de Derecho, Universidad Central, Santiago, 1996, pp. 50-51. Esta autora hace un balance de los casos 
consultados, y concluye que por entonces el infanticidio correspondía a la muerte de un niæo, sin necesidad de 
que el autor haya sido el padre o la madre. Sin embargo, en los casos que expone siempre estÆ involucrada una 
relación de consanguinidad directa.

34	 Manuel Domínguez Larraín, El infanticidio desde el punto de vista penal y mØdico legal, Memoria de prueba para 
optar al grado de licenciado en la Facultad de Leyes y Ciencias Políticas, Soc. Impr. y Lit. Universo, Santiago, 
1923, pp. 55-59. VÆsquez, El infanticidio, pp. 52-68.

35	 VÆsquez, El infanticidio, p. 52. Sobre la adaptación de la pena, lo con�rma Guillermo Benítez Vidal, Del infan-
ticidio, memoria de prueba para optar al grado de licenciado en la Facultad de Leyes y Ciencias Políticas de la 
Universidad de Chile, Imprenta La Nación, Santiago, 1928, p. 10.

36	A l respecto, vØase VÆsquez, El infanticidio.
37	E n un caso que data de 1869, se fundamenta el fallo en la Ley 2“, Título 13, parte 1“, 2“ y 3“, título 21, Libro 12, 

de la Novísima Recopilación. VØase VÆsquez, El infanticidio, pp. 67-68.
38	 VÆsquez, El infanticidio, pp. 65-66. Respecto al Fuero Juzgo, se hizo mención a la ley 2da, Título 13, Parte 3ra y a 

la ley 7a, Título 3, Libro VI.
39	 VÆsquez, El infanticidio, pp. 19-27.
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dentes legítimos o ilegítimos que mataran al hijo o descendiente, dentro de las 48 horas 
despuØs del parto. La penalidad por este crimen quedó �jada en presidio mayor en su 
grado mínimo a medio (art. 394). Esto œltimo signi�caba cinco aæos y un día a 15 aæos, 
misma pena que se aplicaba para un homicidio simple; pero notablemente mÆs moderada 
en comparación con el simple parricidio, que por entonces era sancionado con la pena de 
muerte (art. 390). De esta forma quedó establecido un criterio que favorecía a los padres 
y los ascendientes que hubieran realizado el hecho dentro de las 48 horas posteriores al 
parto. La norma no aclaraba las razones, pero por entonces en otros países circulaba la 
doctrina que atenuaba la pena debido a factores morales, en particular, el ocultamiento 
de la deshonra.40 

Esto queda mÆs en evidencia si se sigue el debate de la norma. El proyecto original 
contenía un texto muy similar al que �nalmente se aprobó. En la Comisión redactora (en 
su sesión del 3 de mayo de 1872) se hicieron algunas acotaciones al artículo respectivo del 
código espaæol. Se estableció �jar en 48 horas, contados desde el parto, el tiempo dentro 
del cual debía producirse la muerte, para que se considerara infanticidio. TambiØn se con-
sideró que no solamente podía actuar la madre y los abuelos maternos (como indicaba el 
código espaæol), sino tambiØn el padre, la madre y demÆs ascendientes legítimos o ilegíti-
mos, y adicionalmente �los demÆs parientes y extraæos�. AdemÆs, se agregó (a propuesta 
del senador liberal Alejandro Reyes) un inciso aclaratorio: �Si el infanticidio se cometiere 
por salvar la honra de la madre atendida su posición social, la pena serÆ presidio mayor 
en su grado mínimo�. Así redactado el texto, pasó a ser discutido por el Senado. Allí el 
inciso que hacía referencia a la �posición social� fue rechazado, así como el siguiente que 
incorporaba aplicable la medida a �los demÆs parientes y extraæos�.41

En este debate, algunos argumentaron que la �posición social� no debía ser conside-
rada una atenuante, sino mÆs bien un agravante. Respecto de la protección de la honra, 
primó la idea de que el aborto y el infanticidio eran situaciones distintas. El ministro del 
Interior, Eulogio Altamirano, defendió la idea de que en el aborto estaba involucrada una 
expectativa de vida; en cambio, en el infanticidio, una vida en plenitud. La ley debía pro-
ceder con mÆs severidad contra los infanticidas. En el caso del aborto, si la mujer lo hacía 
para �ocultar su deshonra�, se debía atenuar la pena, idea que �nalmente fue acogida 
(art. 344). Esta circunstancia no fue incorporada en el caso del infanticidio.42 El œnico 
argumento que se dio para �jar un período acotado de tiempo (de 48 horas) fue el menor 
impacto social que producía un infanticidio a una edad temprana. Producía mayor alar-
ma provocar la muerte de un adulto, en edad para ofrecer sus servicios a la patria o bien 
con personas bajo su responsabilidad.43

El infanticidio, el homicidio, las lesiones corporales, el duelo, las calumnias, las inju-
rias y otros delitos quedaron agrupados en el Título VIII del Código Penal bajo el rótulo 
de delitos contra las personas. En cambio, el aborto, el abandono, el rapto, la violación, 
el adulterio y otros crímenes fueron incorporados en el Título VII del Libro II del Código 

40	P atricio Velasco Baraona, El delito de infanticidio, memoria de prueba para optar al grado de licenciado de la 
Facultad de Ciencias Jurídicas, Políticas y Sociales de la Universidad Católica de Chile, Escuela de Derecho, 
Universidad Católica de Chile, Santiago, 1965, pp. 5-6.

41	 Velasco, El delito de infanticidio, pp. 6-8. VÆsquez, El infanticidio, pp. 44-48; Benítez, Del infanticidio, pp. 15-16.
42	D omínguez, El infanticidio desde el punto de vista penal y mØdico legal, pp. 32-33. Jorge Ceardi Ferrer, El infanticidio 

bajo el punto de vista penal y mØdico legal, Memoria de prueba para optar al grado de licenciado en la Facultad de 
Leyes y Ciencias Políticas de la Universidad de Chile, Talleres GrÆ�cos Proteo, Valparaíso, 1926, pp. 18-19.

43	 VÆsquez, El infanticidio, p. 49.
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Penal (art. 342), que se re�ere a delitos contra el orden de la familia y la moralidad pœbli-
ca. Esto hace pensar que el aborto y el abandono eran concebidos mÆs bien como actos 
atentatorios contra ciertos valores sociales. En estos casos, el feto y el niæo abandonado 
(así como la mujer violada) eran secundariamente víctimas.

2.4 Niæos pobres del campo y la ciudad
Desde mediados del siglo XIX, varios cronistas comenzaron a describir la situación 

marginal de los pobres. Domingo Faustino Sarmiento, JosØ Joaquín Vallejo y otros escrito-
res incorporaron en sus textos relatos sobre la pobreza material y la barbarie moral en que 
vivían las �clases menesterosas�, los �menos favorecidos� o, simplemente, los �rotos�.44 Sin 
embargo, pocos pusieron atención en los niæos que pertenecían a esos sectores.

El pedagogo espaæol Enrique M. de Santa Olalla incorporó en 1857 un breve artículo 
sobre el gaæÆn, en un texto dirigido a niæos:

�El que ha nacido arrullado en el regazo de una madre cariæosa i crecido entre 
el regalo i los abrazos durmiendo en el mullido lecho i rodeado de todas las comodi-
dades que hacen la vida agradable no tiene idea de lo que son sufrimientos i miseria. 
Nace el gaæÆn en un sucio i arruinado rancho acribillado de rendijas en el techo i 
paredes por donde penetra sin di�cultad el agua i el viento. Durante la lactancia per-
manece la tierna criatura metido dentro de un mugriento cajón, colgado del techo a 
gui[sa] de fruta en canasto. Mama escasamente i se desteta antes de tiempo con ají i 
un poco de pan duro i alguna fruta. A los 4 meses se arrastra por el suelo i a los 6 ya 
anda agarrÆndose de las paredes, mientras que un niæo regalón comienza a pararse 
apenas a los 12 o 15 meses. El hijo del gaæÆn a la edad de dos aæos se le ve trepar 
por las quebradas con la agilidad de un cabrito. Su crianza es puramente animal; no 
aprende ni conoce nada mÆs que lo que le rodea en su rancho. A la edad de 7 u 8 aæos 
todo su talento se desenvuelve en tirar piedras con un tiro certero. Desde temprano 
lo dedican a sufrir los rigores de la intemperie durante su niæez se dedica a cuidar el 
ganado ovejuno, i mas tarde cuando se desarrollan en Øl las fuerzas físicas le ponen 
en la mano el instrumento con que debe hallar los recursos de subsistencia, el azadón 
o la carreta.

En su infancia no han envuelto sus carnes otro traje que el que usaba nuestro pa-
dre AdÆn; en su niæez, con sus pies siempre desnudos se reviste con el cubremugres, 
vulgo poncho, i cuando ya assiende a gaæÆn, se ensaca en media pieza de tela blanca a 
título de calzones; entonces calza sus desnudos pies la característica ojotal que recuer-
da los tiernos dorados de MoisØs. Cuando grande no sabe mÆs que en sus primeros 
aæos�.45

Al igual que otros relatos de la Øpoca, Santa Olalla destaca no sólo la �perfecta igno-
rancia� del gaæÆn, sino tambiØn su capacidad física: �A pesar de su aire �ojo es sin embar-
go de una fuerza i una resistencia que lo asombra�. Y para lograr esa fuerza, no necesita 

44	A unque no es objeto de esta investigación, debemos precisar que estos tØrminos no eran estrictamente equiva-
lentes. Había una denominación comœn para designar a estos estratos, pero tambiØn existían denominaciones 
que los distinguían. Una buena descripción sobre las distintas miradas sobre estos sectores en Luis Alberto 
Romero, ¿QuØ hacer con los pobres? Elite y sectores populares en Santiago de Chile. 1840-1895, Ariadna Ediciones, San-
tiago, 2007 (1“ edición, Editorial Sudamericana, Buenos Aires, 1997).

45	 �El gaæÆn�, en Enciclopedia de la infancia, Valparaíso, N° 21, 10/oct./1857, pp. 3-4.
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alimentarse en demasía: �el alimento del gaæÆn en verano es por lo regular una sandía, i 
a veces hasta sin pan�.46

Un mØdico describió, en 1861, la barbarie en que vivía la �jente del pueblo�, factor 
que incidía en la alta mortalidad infantil. En las ciudades, hacinados en un �reducido e 
inmundo aposento, sin mas ventilador que una estrecha puerta, ni mÆs aire que respirar, 
en muchos barrios de la población, que el cargado de emanaciones pœtridas, el estado 
de miseria en que viven sus hijos, mal alimentados, mal vestidos, forman un conjunto de 
causas su�cientes para enjendrar toda clase de �ebres; quien haya visitado los arrabales 
de Santiago, en particular los de la parte sur, se convencerÆ de estas verdades. Hai mÆs: 
la mujer del pueblo dÆ a luz a un niæo, luego lo con�rma con la sentencia de que el pobre 
se hace a todo; i no es ya acreedor a los cuidados dilijentes de su madre�. En niæo se criaba 
�envuelto en sus propias escreciones, que se absorven [sic] por su �na cœtis�. Todo esto 
lo hacía mÆs propenso a las enfermedades, que lo llevaban a la muerte. �El niæo de los 
campos, aunque miserable i desnudo como Østos, no esperimenta tan triste �n, porque 
le rodean circunstancias a propósito para el desarrollo i mejoramiento orgÆnico, padres 
sanos, aire puro, alimentos sencillos�.47

En una Øpoca en que la vida urbana acaparaba la atención de cronistas y escritores, 
la presencia del niæo en el ambiente campesino no dejó muchas huellas, salvo alusiones 
ocasionales. Respecto a los registros visuales, la Comisión Cientí�ca del Pací�co, de paso 
por Chile en la dØcada de 1860, ha permitido conservar los primeros registros fotogrÆ�cos 
de niæos. En una de las mÆs nítidas, aparece un niæo descalzo frente a una carreta. Esta 
misma Comisión fotogra�ó a algunos indígenas de la zona sur, entre ellos algunos niæos, 
como el hijo de Juan Soldado.48 TambiØn existen las imÆgenes de Teresa Carvallo, que ella 
sacó en el fundo de San Alfonso. Segœn algunas referencias, se pueden datar en torno a 
1890: en algunas aparecen niæos campesinos junto a animales o bien comiendo uvas. En 
todas ellas, la escena re�eja gran humanidad e intimidad.49

La vida laboral, familiar y social ha quedado re�ejada, parcialmente, a travØs de los da-
tos recopilados en 1854, en el registro censal de la parroquia de Mincha, pequeæa comu-
nidad de mineros, pastores y agricultores de secano, en el departamento de Illapel. Por 
entonces contaba con apenas 2.698 habitantes, repartidos en 438 hogares. PrÆcticamente 
la totalidad de la población era analfabeta. El censo tuvo la virtud de registrar la actividad 
laboral de hombres y mujeres, de cualquier edad.50

Segœn Goicovic, en Mincha, la familia se organizaba como una empresa familiar, que 
de�nía, de acuerdo a su composición y condiciones materiales, sus estrategias de sub-
sistencia y producción. Cada miembro de la familia ocupaba un papel especí�co: en la 
familia encabezada por Sirilo Bugueæo, agricultor de 50 aæos, su esposa Josefa Godoy 
desarrollaba el o�cio de costurera, ademÆs de realizar sus funciones domØsticas. Sus hi-
jos colaboraban en esas mismas actividades: María del Carmen, de 16 aæos, era tejedora, 

46	 �El gaæÆn�, en Enciclopedia de la infancia, Valparaíso, N° 21, 10/oct./1857, pp. 3-4.
47	 Zorrilla, �Reseæa de las causas de la mortalidad de los niæos�, pp. 455-456.
48	R afael Sagredo Baeza, Miguel `ngel Puig y Samper Mulero (eds.), ImÆgenes de la Comisión Cientí�ca del Pací�co en 

Chile, Centro de Investigaciones Diego Barros Arana, Consejo Superior de Investigaciones Cientí�cas (Espaæa)/
CSIC, Editorial Universitaria, Santiago, 2007, pp. 128 y 161.

49	E l detalle sobre el origen de las fotos se lo debemos a Gonzalo Leiva, quien las tiene en su poder y nos facilitó 
su reproducción.

50	I gor Goicovic Donoso, �Estructura familiar y trabajo infantil en el siglo XIX. Mincha, 1854�, en Revista de historia 
social y de las mentalidades, Santiago, N” 5, invierno/2001, pp. 59-78.



 / 121 Segundo período, 1840-1890: La infancia en el estado liberal

Margarita, de 12, y María, de seis, eran hilanderas. Seguramente, preparaban las ropas de 
la familia y las mantas que vendían en el mercado de Canela Baja. Gregorio, el muchacho 
de 14 aæos, colaboraba con su padre como agricultor. `ngel, de ocho aæos, era pastor de 
ovejas.51 En el caso de JosØ del Carmen Barraza, de 25 aæos, y Agustina Cuello, pareja que 
vivía en un rancho en el distrito de TalquØn, la unidad familiar estaba orientada mÆs hacia 
el trabajo femenino. Él era agricultor y ella hilandera. Los hijos activos económicamente 
eran mujeres: María, de 10 aæos, costurera; las restantes eran hilanderas: Bruna, de nue-
ve; Bartola, de siete; y Pabla, de seis. Quedaban fuera, hasta el momento de la encuesta, 
Antonio, de tres aæos, y Josefa, de dos.52

Goicovic no descubre un patrón dominante de familia. En algunos casos, la presencia 
de la mujer parece notable. La viuda Dominga Enríquez, de 48 aæos, de o�cio tejedora y 
residente en el caserío de Canela Alta, encabezaba una familia de 16 personas, de las cuales 
14 eran los hijos vivos que habían quedado de su matrimonio y la restante era su cuæada 
Candelaria Olivares, de 45 aæos, soltera e hilandera. Tres de las hijas de Dominga se desem-
peæaban, al igual que su madre y su tía, en el o�cio de los tejidos: Gabriela Olivares, 20 aæos, 
soltera, Manuela Olivares, 17 aæos, soltera, y Bartola Olivares, 13 aæos. AdemÆs, dos hijos 
trabajaban como jornaleros en las estancias cercanas: Ignacio, de 15, y Juan, de 14 aæos. Los 
nueve hijos restantes, de entre dos y nueve aæos, no aparecen registrados con o�cio. Aun-
que la mayor parte de la familia se dedicaba al tejido, no se descuidaba el trabajo agrícola.53

Aunque la distribución de tareas entre los niæos tendía a estar condicionada por el 
sexo, Goicovic descubrió casos de mujeres que realizaban otras actividades. Por ejemplo, 
la familia encabezada por María Acuæa, de 60 aæos, estaba compuesta de siete nietos y un 
allegado. Los padres de los niæos estÆn ausentes, así como su esposo. La familia se com-
portaba como una unidad productiva. La abuela era tejedora, así como su nieta Clara, de 
15, y la allegada Carmen Montenegro, de 20 aæos. Su nieto Juan (de 16 aæos) y su nieta 
Antonia (de 13) se dedicaban a las labores agrícolas del predio familiar.54

De la población infantil, poco mÆs del 42% declaró que tenía un o�cio o trabajo. Esto 
representaba el 28% del total de la fuerza laboral de Mincha, incluidos a hombres y muje-
res. Los niæos labradores y jornaleros agrícolas eran mayoritariamente varones. El pasto-
reo tambiØn quedaba en manos de niæos, en especial los mÆs pequeæos, en su mayoría de 
seis a nueve aæos. El o�cio de costurera, en cambio, era predominantemente femenino y 
constituía la labor infantil mÆs importante de la zona.55 

Aunque las referencias no abundan sobre las actividades laborales de los niæos, que 
sabemos diseminadas en mœltiples labores (urbanas y rurales), algunos cronistas dieron 
cuenta de la presencia de niæos en labores mineras. Benjamín Vicuæa Mackenna, por 
ejemplo, menciona a mujeres y niæos cerca de riachuelos y quebradas en La Ligua, Longo-
toma, Illapel y zonas aledaæas, para lavar oro, hacia 1851-1852.56 Al parecer, en esta Øpoca, 
los niæos no se incorporaban en las labores mineras mÆs pesadas, donde los jóvenes eran 
mÆs œtiles y productivos. Con la mecanización de algunas minas, a partir de la dØcada de 
1880, la mano de obra se diversi�có y parece haber aumentado la contratación de niæos 

51	 Goicovic, �Estructura familiar y trabajo infantil en el siglo XIX. Mincha, 1854�, p. 65.
52	 Goicovic, �Estructura familiar y trabajo infantil en el siglo XIX. Mincha, 1854�, p. 66.
53	 Goicovic, �Estructura familiar y trabajo infantil en el siglo XIX. Mincha, 1854�, p. 67.
54	 Goicovic, �Estructura familiar y trabajo infantil en el siglo XIX. Mincha, 1854�, p. 72.
55	 Goicovic, �Estructura familiar y trabajo infantil en el siglo XIX. Mincha, 1854�, p. 70.
56	 Jorge Rojas Flores, �Trabajo infantil en la minería: apuntes históricos�, en Historia, Santiago, N” 32, 1999, pp. 379-

380.
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pequeæos en ciertas actividades mineras, como lo describe Eugenio Chouteau para el caso 
del chancado de mineral en la provincia de Coquimbo.57

En una Øpoca en que todavía no estaba constituido un mercado del trabajo libre, las res-
tricciones a la circulación afectaban a muchos trabajadores, sobre todos aquellos sin cali�ca-
ción, como era el caso de los niæos. La persecución a los ociosos y malentretenidos, que ya 
existía en la Øpoca colonial, se acentuó tras la Independencia, a raíz de las nuevas exigencias 
del proceso de modernización en que estaba empeæada la Ølite dirigente. El ordenamiento 
estØtico de la ciudad, la exigencia de estabilidad en la nueva institucionalidad republicana y 
las nuevas necesidades de mano de obra llevaron a acentuar las prohibiciones. Las autorida-
des locales de La Serena, por ejemplo, prohibieron la venta callejera de dulces, comestibles 
y demÆs �que hacen las muchachas de 10 aæos para arriba�; tambiØn establecieron que los 
niæos o jóvenes huØrfanos sin tutores o curadores, aquellos que estuvieran fuera del hogar 
paterno, ademÆs de los forasteros prófugos, que anduvieran �sin destino�, debían ser en-
tregados al juez de policía para que, segœn su edad, lo entregara a algœn vecino honrado o 
religioso, para que lo educara y se sirviera de ellos como de sus hijos.58

Las diferencias entre ricos y pobres eran notorias. Sin embargo, no por ello los secto-
res populares conformaban un grupo homogØneo. Así como algunos vivían en apartadas 
zonas rurales, otros lo hacían en ciudades o pueblos, en contacto con las primeras trans-
formaciones propias de la vida moderna. La escolarización era otro factor de diferencia-
ción. Entre los niæos que provenían de familias pobres, aunque letradas, sus vivencias 
podían tomar contacto temprano con las formas de socialización campesinas, sin dejar de 
aspirar a ascender socialmente.

Ramón A. Laval, nacido en San Fernando en 1862, era hijo de un ingeniero francØs 
que murió tempranamente, cuando Øl tenía seis aæos. Su madre quedó desamparada, 
con seis hijos, y decidió trasladarse al barrio Recoleta, en Santiago. Allí, Ramón entró a 
estudiar al colegio de la Recoleta Dominica, donde completó sus estudios, que despuØs le 
permitieron iniciar una carrera funcionaria. Aunque no podemos considerarlo un niæo 
de extracción popular, sus aæos de infancia en San Fernando y Santiago transcurrieron en 
un ambiente social y cultural que le permitieron tomar contacto con los juegos tradiciona-
les de los barrios populares, los relatos orales y el ambiente campesino, que luego in�uyó 
en su vocación antropológica.59

En un texto autobiogrÆ�co, Laval recordaba �con verdadero placer aquellos hermo-
sos aæos de mi niæez�, aunque reconocía que disponían de una œnica hora de recreo 
en el colegio y de un �corto rato de libertad� que sus padres les daban en la noche. En 
la plazuela vecina jugaba al pillarse, las escondidas, el tugar y los huevos (tambiØn conocido 
como a la otra esquina por ahí). El tugar (antes tugargajo) consistía en que un niæo ocultaba 
un paæuelo amarrado en forma de lÆtigo, tras lo cual gritaba: �tugar, tugar, salir a buscar� 
(originalmente se decía: �tu� gar� gajo�). Cuando los niæos se encontraban lejos del lu-
gar en que se encontraba oculto el paæuelo, el niæo que lo había escondido gritaba: �frío, 
frío, como el agua del río�. Cuando uno de ellos estaba mÆs cerca, anunciaba: �caliente, 
caliente, como el aguardiente�; al estar muy próximo: �que se quema, que se quema�, y al 

57	R ojas, �Trabajo infantil en la minería�, p. 384.
58	O rdenanza de Policía del Departamento de La Serena, de 18 de julio de 1843, citado por Salazar, Labradores, 

peones y proletarios, p. 69-70.
59	R eferencias biogrÆ�cas en Guillermo Feliœ Cruz, Ramón A. Laval (1862-1929). La bibliografía de bibliografías chile-

nas, Bibliógrafos chilenos, Santiago, 1969.
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tomar el paæuelo: �se quemó, se quemó�. En ese momento, el niæo que había descubierto 
el paæuelo comenzaba a perseguir al resto, tratando de azotarlos con el paæuelo anudado 
antes de que aquØllos llegaran a la �capilla�, lugar designado de antemano como santua-
rio. Posteriormente, el niæo escondía el paæuelo, reanudÆndose así el juego. En el caso de 
los huevos, el juego consistía en que cuatro niæos se colocaban en las esquinas de una pieza 
o, mÆs comœnmente, de un patio. Un quinto niæo iba de esquina en esquina, preguntan-
do: �¿Hay huevos?�, a lo que se le respondía: �A la otra esquina, por ahí�. Cuando el niæo 
se dirigía a la otra esquina, quienes quedaban a su espalda cambiaban rÆpidamente de 
lugar, momento que aquØl aprovechaba para tratar de ocupar alguna esquina que hubiera 
quedado momentÆneamente desocupada. Quien no lograba ocupar una esquina, debía 
proseguir el juego preguntando por huevos.60

Ya cansados de jugar, Laval recuerda que se sentaban, la mayoría en el suelo, alrede-
dor de un enorme brasero, para que mama Antuca les relatara algœn cuento antes de ir a 
dormir. A veces eran casos de aparecidos, �que nos ponian los pelos de punta i nos hacian 
mirar a un lado i a otro, asustados�. Otras veces eran cuentos maravillosos, con príncipes 
encantados, culebrones con siete cabezas y leones que dormían con los ojos abiertos. O las 
andanzas del Soldadillo y de Pedro Urdemales. O las aventuras de Puntetito, �a quien se tragó 
el buei al comerse una mata de lechuga entre cuyas hojas se había ocultado el simpÆtico 
chiquitín�. O el cuento del Compadrito león, potito quemado. O algœn cuento de pega, como 
el del Gatito montØs. Laval recuerda que El Pato, un cuento de nunca acabar, era muy po-
pular entre los niæos.61

2.5 Orfandad, ilegitimidad y circulación
La imagen de una familia moderna, conformada por una pareja casada y sus hijos 

reconocidos y debidamente bautizados, comenzó a fortalecerse, a nivel ideológico, desde 
mediados del siglo XIX. Sin embargo, mÆs allÆ del reforzamiento de este modelo ideal, 
debido a la in�uencia del catolicismo y tambiØn a consecuencia del �aburguesamiento� 
en las costumbres, las prÆcticas sociales se mantuvieron bastante estables. La estructura 
familiar, por ejemplo, mantuvo cierta heterogeneidad y la familia �nuclear moderna� no 
se impuso sobre otras formas de convivencia, ampliadas y monoparentales. Cavieres y 
Salinas, en un estudio sobre Los Andes, entre 1835 y 1865, seæalan que los patrones de 
residencia estuvieron mÆs bien in�uidos por las condiciones laborales y sociales. En las 
haciendas, los matrimonios eran mÆs tardíos y era hegemónica la presencia de familias 
nucleares, conformadas por ambos padres y sus respectivos hijos. En las pequeæas propie-
dades, la situación era mÆs diversa, con una menor tasa de masculinidad (debido a la rota-
ción laboral) y una mayor proporción de hogares encabezados por mujeres y de familias 
ampliadas, constituidas por parientes colaterales y residentes sin relación de parentesco.62

La ilegitimidad, por su parte, siguió teniendo gran presencia, con efectos sociales 
y materiales muy diversos segœn afectara a personas de clase alta o baja. En las familias 
mÆs acomodadas, la moral dominante se expresaba en rígidas sanciones, por ejemplo, 
para la mujer que procreaba fuera del matrimonio. En ese caso, la vergüenza pœblica era 
cuidadosamente resguardada, ocultando el hecho, forzando la reclusión de la mujer (ge-

60	L aval, Cuentos chilenos de nunca acabar, pp. 3-5.
61	L aval, Cuentos chilenos de nunca acabar, pp. 3-6 y 16-17.
62	E duardo Cavieres y RenØ Salinas, Amor, sexo y matrimonio en Chile tradicional, Serie Monografías Históricas N° 5, 

Instituto de Historia, Universidad Católica de Valparaíso, Valparaíso, 1991, pp. 133-155.
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neralmente en un monasterio) y entregando al niæo a otra familia. Los efectos eran muy 
distintos cuando el hombre de clase alta tenía un hijo con una mujer de baja condición 
social, ya que la situación pasaba a ser relativamente aceptada y hasta podía constituir un 
signo de seæorío y poder.

En los sectores populares, el estigma de la ilegitimidad tenía escaso desarrollo. Inclu-
so se puede a�rmar que esta condición era la mÆs comœn. Aunque la Iglesia promovía el 
matrimonio consagrado y legítimo ante la ley divina, la mayor parte de la población estaba 
en condición de �amancebamiento�. Para Gabriel Salazar, la temprana sociabilidad del 
niæo en su condición de �huacho� se transformó en un factor decisivo para la conforma-
ción de una identidad popular autónoma y rebelde.63 MÆs lejos llega Sonia Montecino al 
considerar que esta condición fue central en la conformación de la identidad mestiza en 
LatinoamØrica.64 

Cuando nacían hijos ilegítimos, rÆpidamente actuaban las redes informales de crian-
za, que compensaban parcialmente la condición de marginalidad en que se encontraba el 
reciØn nacido. Aunque el estatuto jurídico no estaba regulado, la entrega de niæos actua-
ba como un mecanismo de �adopción� temporal. Este tenía un componente económico, 
porque generalmente los niæos constituían mano de obra para sus sostenedores. Sin em-
bargo, tambiØn había elementos afectivos involucrados. Goicovic deja esto en evidencia al 
observar una serie de testamentos de mujeres entre 1750 y 1850, en Illapel y Valparaíso. 
En ellos detectó una serie de modalidades para ayudar a los hijos ilegítimos. Cita el caso 
de Pascuala `lvarez, quien, en 1802, reconoció que su hijo natural, Manuel Olivares, la 
había alimentado y mantenido en su casa durante los œltimos seis aæos. En retribución, 
le entregó parte de la hacienda HuentelauquØn �por sus servicios desde niæo, porque ha 
sido el œnico que me ha asistido y tenido en su casa donde quiera que estuviese�.65 Revi-
sando estos testamentos, Goicovic tambiØn descubrió que muchas mujeres bene�ciaban 
en sus testamentos a personas que habían criado desde niæo.66

El estatus jurídico y social de los hijos ilegítimos se modi�có a partir de la promul-
gación del Código Civil en 1855, texto que entró en aplicación en 1857. Este Código 
estableció una diferencia mucho mÆs nítida entre hijos legítimos e ilegítimos, y dentro 
de estos œltimos, entre naturales, de daæado ayuntamiento y simplemente ilegítimos 
(arts. 35 a 39). Por ejemplo, se hizo mÆs difícil el reconocimiento de la paternidad y, 
al parecer, la situación de los hijos naturales pasó a ser mÆs subordinada, con menores 
posibilidades de integración. Esto tuvo mayor efecto sobre las familias propietarias, a 
quienes les podía afectar las pretensiones patrimoniales de los hijos naturales, pero no 
afectó a los hijos ilegítimos de extracción popular, donde los efectos económicos resul-
taban mínimos.

Lo que había sido una situación relativamente aceptada y regulada a travØs de una 
serie de mecanismos de socialización, comenzó a cambiar en la segunda mitad del siglo 
XIX. La crianza y el cuidado de los hijos pasaron a ser, cada vez con mayor fuerza, re-
quisitos asociados a la �liación. La condición de hijo ilegítimo se transformó en una si-

63	 Gabriel Salazar, �Ser niæo �huacho� en la historia de Chile (Siglo XIX)�, en Proposiciones, Santiago, vol. 19, 1990, 
pp. 55-83.

64	I dea desarrollada, en el caso chileno, por Sonia Montecino en Madres y huachos. Alegorías del mestizaje chileno, 
Cuarto Propio, Santiago, 1991.

65	I gor Goicovic Donoso, Sujetos, mentalidades y movimientos sociales en Chile, CIDPA Ediciones, Viæa del Mar, 1998, 
p. 53.

66	 Goicovic, Sujetos, mentalidades y movimientos sociales en Chile, pp. 54-56.
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tuación anómala y excluyente. Aunque los mecanismos informales de crianza siguieron 
existiendo, el modelo ideal de familia que se impuso fue excluyendo esta �circulación� o 
entrega de niæos. La madre que no se hacía cargo de sus hijos, en su mayoría ilegítimos, 
era despojada de sus derechos, como examinaremos mÆs adelante.

En un estudio realizado por Mellafe y Salinas se muestra que la proporción de bau-
tizados ilegítimos se mantuvo relativamente estable entre 1850 y 1869. Si consideramos 
œnicamente la parroquia de La Ligua, los valores oscilaron levemente entre un 32,7%, en 
el decenio 1840-1849, y un 35,4%, en 1869.67 Pero estos valores no son representativos del 
conjunto de la sociedad. Si desagregamos la información de 1869 por parroquia, la situa-
ción difería notablemente, en razón de la extracción social de los padres. En Santiago, por 
ejemplo, la ilegitimidad de los nacidos �uctuaba entre un 56,4% en la Parroquia de Santa 
Ana, de composición mixta, y un 14,5% en la Catedral, donde se registraban los bautizos 
de las familias mÆs pudientes.68 

Cuadro 2.1

NIÑOS NACIDOS EN CHILE, SEGÚN CONDICIÓN DE LEGITIMIDAD, 1850-1915

Aæo
Legítimos Ilegítimos

Total Porcentaje
Cantidad Porcentaje Cantidad Porcentaje

1850 41.820 79,2 10.973 20,8 52.793 100
1855 49.756 77,4 14.550 22,6 64.306 100
1860 58.076 75,8 18.584 24,2 76.660 100
1865 48.233 75,8 15.438 24,2 63.671 100
1870 60.316 74,3 20.818 25,7 81.134 100
1875 66.887 76,6 20.416 23,4 87.303 100
1880 65.682 76,6 20.100 23,4 85.782 100
1884 76.036 76,0 23.958 24,0 99.994 100
1885* 49.988 80,7 11.977 19,3 61.965 100
1890 62.079 63,0 36.459 37,0 98.538 100
1895 69.158 65,9 35.841 34,1 104.999 100
1900 76.713 69,3 33.984 30,7 110.697 100
1905 80.321 67,1 39.329 32,9 119.650 100
1910 81.841 62,9 48.211 37,1 130.052 100
1915 86.232 63,1 50.365 36,9 136.597 100
1920 91.399 62,3 55.326 37,7 146.725 100
1925 101.106 64,7 55.119 35,3 156.225 100

Fuente. Anuario Estadístico de la Repœblica de Chile, 1925. vol. I, Demografía, pp. 78-79.
* Datos poco con�ables, debido a la aplicación de la Ley de Registro Civil.

La proporción de hijos ilegítimos, no reconocidos por el padre, no sólo fue alta, sino 
que experimentó un aumento a partir de la dØcada de 1880. Algunos problemas de regis-
tro impiden seguir en detalle la serie de nacimientos inscritos. Por ejemplo, los datos de 
1885 se vieron afectados por la difícil aplicación de la ley de Registro Civil, que se super-
puso a los registros parroquiales. Pero, aun así, fue clara la tendencia a un aumento de la 
ilegitimidad. Este fenómeno fue percibido en la misma Øpoca y se supuso que detrÆs de Øl 
había un vínculo estrecho con la crisis moral, la pauperización de los sectores populares 
y la proliferación de enfermedades sexuales. En la actualidad, tambiØn existe un debate 

67	 Mellafe y Salinas, Sociedad y población rural, p.151 (N° 29); Anuario Estadístico de la Repœblica de Chile, 1870-71, p. 23.
68	 Anuario Estadístico, 1870-71, pp. 21-23.
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sobre las causas de este aumento en las tasas de ilegitimidad. Para algunos, su origen estÆ 
en el cambio en los patrones morales, al perder fuerza la in�uencia de la Iglesia sobre una 
población que comenzó a migrar desde el campo hacia los centros mineros y las grandes 
ciudades. Es probable que el aumento en la urbanización haya hecho crecer las cifras de 
ilegitimidad, al debilitarse las estructuras familiares campesinas, que permitían contener-
las, al menos parcialmente. 

En todo caso, la ilegitimidad no necesariamente signi�caba estructuras familiares 
inestables: existían situaciones de amancebamiento, o convivencia de hecho, que daban 
origen a hijos ilegítimos, sin que ello conllevara a una situación de desprotección. En otras 
palabras, la condición de niæo huacho no parece haber sido un componente sustancial de 
la cultura popular. MÆs bien era un rasgo que se hacía presente en una alta proporción, 
que coexistía con otras formas de �liación y de efectos poco homogØneos.

Pero lo mÆs comœn, si consideramos el discurso predominante, fue que la ilegitimi-
dad condujera al abandono, es decir, a la ruptura de los lazos de dependencia paterna y a 
veces materna. Milanich ha cuestionado este balance, ya que, en su opinión, el concepto 
�abandono� se instaló tardíamente debido a que descansó en la nueva concepción de pro-
tección familiar (cristalizada en el Código Civil), que buscó disolver los mecanismos de 
crianza alternativos y que utilizaban la fórmula de entregar a los niæos en forma temporal 
a parientes cercanos o lejanos, vecinos o incluso patrones, para su cuidado y utilización 
como compaæía o mano de obra.69

Esta misma autora, en su estudio sobre la Casa de HuØrfanos, observó cambios en el 
accionar de esta institución. En su primera Øpoca, actuaba como intermediadora en un 
complejo mecanismo de circulación, de existencia muy antigua. Los niæos que eran en-
tregados a la Casa llegaban por diversos motivos: algunos en calidad de huØrfanos, otros 
porque sus madres estaban solas y debían trabajar o no tenían como cuidarlos. En vez 
de entregarlos a un particular (lo que a veces implicaba algœn pago), lo hicieron a esta 
casa. En su revisión documental, Milanich encontró situaciones muy desgarradoras, como 
la que relata Amalia López, madre de María del Rosario, en una carta fechada en 1877: 
�nola e criado llo porque la leche seme seco por mis sufrimientos i tanbien mis fuersa no 
alcansan aganar para mantenerme y bestirmei pagar cuatro pesos un real que es lo que 
pago por ella i asi no mela an cuidado llolla entregue sanita i mela tienen enferma del 
ombliguito i toda cosida por falta demiabrigo�.70

Una vez ingresados, los niæos permanecían poco tiempo en sus dependencias, que no 
estaban preparadas para ello. En la etapa de lactancia, los niæos eran enviados a amas de 
pechos, que eran contratadas para ese efecto. La mayor parte de la documentación que 
aœn se conserva de la Casa se re�ere a ese sistema de pago de servicios, del cual dependían 
muchas mujeres pobres. Habitualmente los bebØs circulaban por varios hogares, ubicados 
en las inmediaciones de la capital, no en la ciudad misma. Si lograban sobrevivir a esta eta-
pa (la mortalidad era muy alta y no llegaban en buenas condiciones), regresaban a la Casa 
y quedaban disponibles para ingresar a un nuevo circuito, lo que signi�caba su entrega a 
un hogar particular, para servir de criado, aprendiz o como compaæía. Generalmente esta 
entrega no era de�nitiva, y los niæos iban y venían de varios hogares, ya sea porque no logra-
ban acomodarse a la nueva situación o porque las madres, en algunos casos, los reclamaban. 

69	 Milanich, �Los hijos de la Providencia�, pp. 79-100.
70	 Milanich, �Los hijos de la Providencia�, p. 97.
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Todo esto comenzó a cambiar cuando, en 1853, la Junta de Bene�cencia de Santiago 
encargó a las Hermanas de la Providencia el cuidado de los niæos de la Casa de Expósitos. 
Al principio, lo hicieron con los niæos mayores, quienes a la edad de cinco o seis aæos 
volvían de las casas de las nodrizas. En la dØcada de 1870, las Hermanas se hicieron cargo 
de la recepción de los niæos expósitos en el establecimiento, su distribución entre las no-
drizas y su crianza una vez que regresaban. A diferencia de la etapa inicial, la Casa de la 
Providencia, como pasó a ser conocida, se transformó en un asilo, con sus instalaciones en 
una amplia casa en el barrio de la Providencia, que incluyó una escuela y talleres. 

Una vez entregados a la Casa de HuØrfanos, cada vez fue mÆs difícil recuperar a los ni-
æos, como había sido una prÆctica comœn en sus inicios. El reclamo o la recuperación de 
sus hijos por parte de las madres se hizo menos expedito a partir de la segunda mitad del 
siglo XIX, aunque muchas madres los siguieron entregando para �mandarlos a criar�. Adi-
cionalmente, aumentó el nœmero de ingresos de niæos en la Casa de HuØrfanos de San-
tiago, a lo que se agregó la apertura de instituciones equivalentes en Valparaíso (1858), 
Concepción (1867), ChillÆn (1872) La Serena (1872) y Temuco (1894). Este œltimo asilo 
estaba dirigido a niæos indígenas.71 

Con cierto detalle conocemos el caso de P. N. Pinto, un niæo entregado desde peque-
æo a la Casa de HuØrfanos de Santiago. Ya adulto, a los 34 aæos, escribió su autobiografía. 
El personaje central de la historia se autodenomina Pablo PØrez, quizÆs para ocultar su 
identidad real. Sus primeros recuerdos, desde los cuatro aæos, se re�eren a los cuidados 
que recibió de las monjas de la Providencia. Era el niæo mimado de las religiosas. En el es-
tablecimiento los niæos eran alimentados, asistían a la escuela, hacían ejercicios, jugaban 
y rezaban. El castigo que se aplicaba era el �encierro�, tambiØn utilizado en las escuelas. 
Pablo lo conoció en dos ocasiones. Los días festivos salían a pasear a los huertos y arbo-
ledas, y jugaban a las bolitas y al volantín. Los días domingo iban personas que buscaban 
niæos para adoptar, pero, para hacerlo, el niæo debía estar de acuerdo en partir. En una 
de esas ocasiones, lo fue a visitar su verdadera madre, junto a su madrina. Lo acarició y 
lloró al despedirse. Seguramente su situación económica le impedía llevÆrselo. En abril de 
1870, llevado por la curiosidad de conocer el mundo externo, aceptó irse con un sacerdo-
te de Quillota, JosØ Vicente Izquierdo. De Øl recibió sólo maltratos, al igual que otro niæo 
criado, de nombre Braulio. Las golpizas (con azotes y pateaduras a sus cuerpos desnudos) 
llegaron a tal punto que Pablo huyó de la casa. Se fue con una criada que había sido des-
pedida de la casa (quien lo acogió y evitó que el sacerdote lo encontrara, disfrazÆndolo de 
niæa). A partir de entonces, circuló por varios hogares y patrones, trabajando de sirviente, 
cuidando un bebØ y animales, limpiando y recogiendo cosechas, como pajarero, arreando 
burros, entre otros o�cios. A los 12 aæos, recibió su primer sueldo (20 centavos el jornal) 
en la Hacienda Las Cruces. Es decir, hasta entonces su trabajo era parte de una obligación 
como criado, a cambio del hospedaje y la comida. Poco despuØs partió enganchado al 
Perœ, pero debió regresar por el maltrato que recibió; luego se embarcó en un buque que 
naufragó. Las peripecias que relata el texto no �nalizan ahí y las desventuras llegan a tal 
nivel que a veces podría dudarse de cuÆnto de esto es una exageración. Pero, mÆs allÆ de 
ello, la vida de Pablo parece mostrar el nivel de movilidad que tenían los niæos en busca 
de una estabilidad económica y un lugar en la sociedad. En este caso en particular, predo-
minó casi siempre la utilización de su fuerza de trabajo:

71	D elgado, Marginación e integración, pp. 152-153.
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�Solo me querían para aprovechar mis servicios y hacerme trabajar como burro. 
Y cuando no andaba lijero venían los palos por mis costillas.

De manera que no era raro el estar hoi en una casa y maæana en otra. Con el ob-
jeto de mudar de suerte a todas partes donde me conquistaban, me iba�.72

En la segunda mitad del siglo XIX, aumentó la cantidad de niæos entregados a insti-
tuciones que acogían a niæos pobres por no tener padres o por depender de una madre 
que no era capaz de mantener a su prole. Sólo en Santiago, segœn nos informa Milanich, 
entre 1844 y 1895 se fundaron trece instituciones para acoger a niæos pobres: el Asilo del 
Salvador, la Casa Talleres San Vicente de Paul, la Casa de María, el Patrocinio de San JosØ, 
la Casa de Santa Rosa, la Casa de la Verónica (o Santa María SalomØ), una Casa de Asilo en 
la calle de DÆvila, la Casa de BelØn, la Casa de la Purísima (o Asilo de Nazaret), el Asilo de 
la Patria, el Asilo de la Misericordia, el Asilo del Carmen y la Protectora de la Infancia.73

Otros niæos no ingresaban a estas instituciones y eran adoptados de hecho, sin que 
existiera todavía un mecanismo legal para ello. Como bien lo seæala Nara Milanich res-
pecto de la Casa de HuØrfanos, los mecanismos informales de crianza se hacían cargo de 
un volumen mucho mÆs importante de niæos. Cita el caso de María Espinosa, madre de 11 
niæos. Tras su muerte, en 1899, el padre de los pequeæos, un inquilino eternamente ebrio, 
no se hizo cargo de ellos, y tampoco pudo hacerlo una tía abuela. Comenzó así la distribu-
ción de Østos. Sara Reyes, esposa del patrón del fundo donde vivían, solicitó el ingreso de 
uno de ellos, probablemente el mÆs pequeæo, a la Casa de HuØrfanos; los restantes fueron 
entregados a otras personas, �dejando yo uno para mi�.74 Como se ve, la crianza informal 
de niæos en un hogar que no era el de origen estuvo bastante extendida.

Muchas de estas historias no dejaron evidencias documentales y se hace imposible co-
nocerlas en detalle. QuizÆs fue el caso de Carlos, nacido en 1879. Habría sido hijo natural 
de Elvira Jaæa y de un espaæol de apellido Moyano. Elvira trabajaba como empleada do-
mØstica o bien de costurera. Finalmente fue criado por el matrimonio de JosØ María Pezoa 
y Emerenciana VØliz, ambos de modesta condición, quienes le dieron su apellido. Aunque 
no hay certeza, pareciera que Øse fue el oscuro origen del poeta Carlos Pezoa VØliz.75

Aunque no sabemos la magnitud que tuvo la adopción informal entre los estratos 
mÆs pobres, un testimonio de �nes del siglo XIX da cuenta del caso de una �pobrísima 
lavandera�, llamada Regina, que recogió a seis niæitas abandonadas, con quienes vivía en 
un cuarto redondo. Las mantuvo con ella durante tres dØcadas y logró darles educación.76 
Aunque es difícil pensar que algo así haya estado generalizado, el hecho da cuenta de la 
variedad de situaciones que podían encauzarse en torno a una prÆctica de circulación 
bastante extendida, con distintos �nes y que adoptaba diversas formas.

2.6 Niæos, institutrices y vida burguesa 
Con el �n de la casa solariega, entre 1850 y 1870, los niæos de la clase alta comenzaron 

a experimentar una vida nueva en los palacetes que surgieron en el centro de Santiago y 

72	P . N. Pinto, El huØrfano. Historia verdadera contada por un expósito de la Casa de Maternidad de Santiago, El Industrial, 
Curicó, 1897 [1898], p. 36.

73	 Milanich, �Los hijos de la Providencia�, pp. 82-83.
74	 Milanich, �Los hijos de la Providencia�, p. 98.
75	A ntonio de Undurraga, Pezoa VØliz, biografía crítica y antología, Nacimiento, Santiago, 1951.
76	 Montebruno, �Mi niæez y adolescencia en La Serena� [primera parte], pp. 73-74.
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en los nuevos barrios residenciales. En ellos, la distribución de los espacios les permitía 
ocupar un lugar de mayor exclusividad como, por ejemplo, en sus propios dormitorios 
y la pieza de juegos. Los juguetes eran importados y se compraban en exclusivas tiendas. 
Respecto al uso del espacio pœblico, se comenzó a extender el ritual del paseo por los 
parques, en el cual participaban tambiØn los niæos de la clase alta, vestidos para la ocasión. 

En 1869, Vicuæa Mackenna comparaba los cuidados y el re�namiento con que se reci-
bía a los niæos en esos aæos, por parte de la clase alta: con �bata de blondas�, �colchón de 
seda o de esquisito holÆn� (tipo de lienzo), �cuna de bronce i brocado�.77

Vicente PØrez Rosales (1807-1886) vivió el proceso de transformación en las costum-
bres y lo re�ejó en Recuerdos del pasado (1882), al contrastar su propia infancia, en los 
albores de la Independencia, con la que le tocó presenciar en la etapa �nal de su vida. El 
texto tiene mucha ironía y es muy expresivo de la solapada crítica a las transformaciones 
que se habían ido produciendo con los aæos:

�Cuando recuerdo que hombrecitos de 14 a 16 aæos andÆbamos todas las siestas, 
a hurto de nuestros padres, corriendo por tejados y desvanes pesa en mano, para 
apoderarnos de los volantines ajenos; cuando recuerdo cuÆnto afÆn costaba Æ nuestros 
padres, despuØs de hacernos saludar Æ la gente, el conseguir que permaneciØsemos 
algunos momentos en la sala de recibo, y veo que los niæos del día, no sólo acuden Æ 
saludar sin ser llamados, sino que ni siquiera nos dejan hablar por quererse meter Æ 
gentes antes de tiempo; cuando recuerdo que considerÆbamos perdido el domingo 
que no había sido empleado en correr Æ caballo, en enlazar, en buscar camorras, en 
trepar sobre los Ærboles, en rompernos la ropa, en embarrarnos y hasta en extender 
cuerda de vereda Æ vereda para levantar perros Æ la pasada; y veo ahora que jueves y 
domingo se inunda de pequeæos y satisfechos estudiantes nuestro principal paseo; 
que cada uno de ellos en los días comunes anda mejor traído que lo que andÆbamos 
nosotros en los días festivos; que Æ ninguno le falta bastón en vez de llevar paæuelo, 
pues mÆs necesidad tienen las narices de Øste, que sus infantiles pies del primero; que 
en todas partes se adelantan Æ ocupar los sofÆs de preferencia, sin cuidarse de ceder-
los Æ las seæoras; que cuando andan juntos no se oye mÆs voz que la de ellos, y que 
cuando solos, parece por su afectada gravedad que, puesta la mente en alguna Dul-
cinea, anduviesen en pos de consonantes para una endecha [lamentación] amorosa; 
cuando les oigo muy orondos meter su cuchara de pan en los asuntos mÆs delicados 
del derecho, en lo mÆs intrincado de las cuestiones religiosas, en la inconstancia de 
las mujeres, y hasta en el hastío que les causan los desengaæos de la vida; de veras 
que me siento humillado por mis antecedentes. La altura Æ que han llegado nuestros 
niæos en el día, sólo puede igualarse en tamaæo con la hondura del abismo en que se 
[criaron] los niæos de mi tiempo�.78

Una visión similar se puede apreciar en las memorias de Crescente ErrÆzuriz. Sus re-
cuerdos comienzan en 1851, cuando a los 11 aæos de edad ingresó al colegio del antiguo 
Seminario. El texto fue redactado en 1917, lo que le permitió al autor comparar su propia 
vivencia infantil con la que observó en sus tiempos de madurez y vejez.79 A diferencia de 

77	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, p. 376.
78	 Vicente PØrez Rosales, Recuerdos del pasado (1814-1860), Imprenta Barcelona, Santiago, 1910 (1ra. ed. 1884), pp. 

11-12.
79	E rrÆzuriz, Algo de lo que he visto, pp. 31-32.



130 \ Historia de la infancia en el Chile republicano, 1810-2010Jorge Rojas Flores

los muchachos convertidos en �pequeæos muæecos ocupados en acicalarse, componerse 
y aprender a presentarse como galanes y bellos mozos�,80 los niæos de entonces �estaban 
muy lejos de acicalarse como los de hoy�, �importÆbales mucho, muchísimo, jugar, y muy 
poco, nada, adornarse; ni ellos cuidaban de presentarse bien puestos, ni entraban en gas-
tos sus padres para aderezarlos.�81 

Agrega que los juegos que conoció en su infancia eran clara manifestación del carÆc-
ter guerrero del pueblo chileno. En el caso del trompo, era �entre nosotros verdadero 
combate� y agrega: �Nuestro trompo �lejos de parecerse al inocente juguetillo que con 
tal nombre es a las veces importado de Europa y que sólo sirve para hacerlo bailar en el 
estrado, mientras mira tranquilo el niæo cuÆnto tiempo permanece dando vueltas� era 
instrumento de rudo combate, que comenzaba, se proseguía y terminaba con vencedores 
y vencidos, verdaderas víctimas los œltimos de la función de armas�.82 Los torneos de trom-
po tenían dividido a su colegio en dos grandes bandos durante todo el invierno, hasta que 
llegaba la temporada del volantín.83 A su juicio, el juego del volantín tambiØn era �ver-
dadera y continua guerra�. En su Øpoca de infancia, les causaba �risa y desprecio� las co-
metas que llegaban de Europa. Por su estructura y pequeæo tamaæo eran tan inofensivas 
como insulsas, pues sólo servían para ser encumbradas hasta que el hastío lo permitiese.84 
Con orgullo recuerda, en cambio, que cada mes de agosto se levantaba una suscripción 
entre los alumnos, inspectores y profesores del Seminario para costear la fabricación de 
las grandes bolas y estrellas con las que competían a partir de octubre.85

Por entonces (dØcada de 1850), ademÆs de la bola del Seminario, eran famosas la del 
cuartel de la Recoleta, la de la Ollería (en calle Maestranza) y principalmente la de Los 
Pedregales (en la chacra Lo Pedregal, de la familia del mismo nombre), las mÆs famosa y 
concurrida de todas.86

Pocos aæos despuØs, el popular juego del volantín debió enfrentar la persecución de 
un intendente de Santiago. Vicuæa Mackenna recordaba el �n de las �comisiones� en su 
historia de Santiago, escrito en la dØcada de 1860.87 TambiØn lo hizo Javier Vial, en sus me-
morias: �[�] distintas circunstancias relacionadas con el progreso de la ciudad hicieron 
que la policía del orden impidiera esas famosas reuniones populares de la plazuela de las 
ramadas y que los pacos fastidiosos corrieran a catanazos a los chicos que encumbraban 
volantines, aunque lo hicieran en la caja del río o en despoblado. El famosísimo juego de 
las comisiones debía acabarse, pues, víctima de la persecución edilicia que ha logrado al 
�n hacer de la capital de este país la ciudad mÆs triste del mundo�.88

En sus respectivos relatos autobiogrÆ�cos, PØrez Rosales y Crescente ErrÆzuriz se mos-
traban nostÆlgicos de una Øpoca mÆs sencilla y libre que habían conocido en su niæez, 
menos cargada de la cultura europea y moderna. Pero las nuevas generaciones, nacidas en 
una Øpoca donde los cambios ya estaban bastante mÆs consolidados, sólo pudieron valorar 
lo que habían conocido. 

80	E rrÆzuriz, Algo de lo que he visto, p. 71.
81	E rrÆzuriz, Algo de lo que he visto, p. 50.
82	E rrÆzuriz, Algo de lo que he visto, p. 67.
83	E rrÆzuriz, Algo de lo que he visto, p. 69.
84	E rrÆzuriz, Algo de lo que he visto, pp. 79-80.
85	E rrÆzuriz, Algo de lo que he visto, pp. 88-89, 91-97.
86	E rrÆzuriz, Algo de lo que he visto, pp. 88-89.
87	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, p. 384.
88	 Vial, Tapices viejos, p. 242.
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Un representante de la nueva niæez burguesa fue Julio Subercaseaux. Había nacido 
en febrero de 1870, en una casa construida por su abuela Vicuæa. Dos hermanos nacidos 
antes habían muerto. Como se estilaba por entonces, fue amamantado por Francisca, su 
mama.89 Segœn insistió en sus memorias, escritas en su vejez, a los cuatro aæos �era com-
pletamente feliz�.90 Su rutina diaria, a esa edad, comenzaba a las 8 cuando se levantaba y 
era lavado en tina, un lujo de la clase alta. En 1877, a los siete aæos, su familia se cambió 
de casa y se instaló en Agustinas esquina de Ahumada. El primer piso era ocupado por 
grandes tiendas. Una entrada espaciosa daba al segundo piso, donde había un gran come-
dor, varios salones y los dormitorios. Los lugares de esparcimiento eran varios al interior 
de la casa: �Bajando al jardín, nos encontrÆbamos con un patio cubierto para nuestros 
juegos�.91 AdemÆs había dos jardines. Uno estaba cuidado, adornado con una pila, un 
lago con cascadas, �ideal para jugar con nuestros buques�; y cubierto por un telón para 
protegerse del sol. El otro jardín era descuidado, con parrón, gallinero y terreno para 
cultivar. Se anegaba por la acequia que lo cruzaba al fondo del predio.92 

Junto a su familia, Julio salía a pasear a los alrededores de Santiago. Por ejemplo, iba 
a la chacra de su tía Mariana Browne de Ossa, en Ñuæoa, donde paseaba en mampato 
todas las maæanas. Allí había una laguna para baæarse y viajar en vaporcitos de cuerda y 
de vapor. TambiØn visitaba la chacra Subercaseaux con su abuela Magdalena Vicuæa y el 
fundo de Pirque. Otros paseos se realizaban dentro de la ciudad, por ejemplo, a las co-
cheras de la calle Peumo, donde vivía el cochero y su familia. Allí jugaba en las acequias, 
montaba a caballo y encumbraba volantines.93 Cuando iba a la casa de sus tíos Melchor 
Concha y Toro y Emiliana Subercaseaux, visitaba a sus primos. TambiØn visitaba la casa 
de su tía Manuela, casada con don Nemesio Vicuæa, de quienes eran vecinos, y la quinta 
de su tío Benjamín Vicuæa, en el camino de Cintura, hoy Vicuæa Mackenna.94 Como se 
puede apreciar, se trataba de una red de relaciones familiares que se mantenía activa y que 
formaba parte de la experiencia social mÆs temprana.

Con la servidumbre, Julio tenía un estrecho contacto. En sus memorias recordaba los 
cuentos de brujas, Ænimas y salteos (salteos) en las conversaciones con los sirvientes, que le 
provocaban mucho temor.95 El historiador Gabriel Salazar ha planteado que el contacto 
de los niæos de la alta sociedad con la servidumbre estaba marcado por la subordinación 
y tempranas formas de dominación, bajo la forma de pegatas, es decir, bromas o burlas 
que podían llegar a la crueldad. Ejempli�ca esta actitud en una que menciona Ramón 
Subercaseaux en sus memorias, aunque este testimonio mÆs bien resalta que las travesuras 
de sus hermanos afectaban a todos por igual.96 De hecho, no quedaban excluidas las ma-
nifestaciones de cercanía, familiaridad e incluso afecto hacia los hijos de la servidumbre, 
sin que esto signi�cara abandonar su condición de �hijos del patrón�.

89	 Julio Subercaseaux Browne, Reminiscencias, Nascimento, Santiago, 1976, pp. 16-17.
90	S ubercaseaux, Reminiscencias, p.22.
91	S ubercaseaux, Reminiscencias, pp. 44-45.
92	S ubercaseaux, Reminiscencias, p.45.
93	S ubercaseaux, Reminiscencias, pp. 46-47 y 52-54.
94	S ubercaseaux, Reminiscencias, pp. 55-57.
95	S ubercaseaux, Reminiscencias, p. 53.
96	E l relato describe el lugar que ocupaba Alejo Flores en el hogar, un lavaplatos que pasó a la condición de amigo 

o cómplice de travesuras de los niæos. No menciona que tales pitanzas lo tuvieran a Øl como víctima, sino mÆs 
bien a los miembros de la familia. Ramón Subercaseaux, Memorias de ochenta aæos. Recuerdos personales, críticas, 
reminiscencias históricas, viajes, anØcdotas, t. I, Editorial Nascimento, Santiago, 1936, pp. 14-15. Gabriel Salazar, 
Historia contemporÆnea de Chile, LOMom Ediciones, Santiago, 2002, vol. V, pp. 22-23.
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En 1879, cuando el país comenzaba a vivir una etapa de gran tensión política, Julio 
era un niæo de nueve aæos, que comenzaba a percibir el ambiente. En enero de 1879 fue-
ron a Valparaíso, como siempre. Ese aæo estrenaron su nueva casa. Lo enviaron al colegio 
de Miss Freeborn: �para refrescar nuestros conocimientos en inglØs y para que los dejÆra-
mos tranquilos�.97 Por entonces, ya era admitido a comer en la mesa cuando había gente 
de con�anza, donde hacía preguntas a los invitados, sobre un tema apasionante: la guerra 
franco-prusiana. Así se fue enterando de las novedades que surgían con Bolivia, noticias 
que tambiØn leía en el diario.98

Los exclusivos colegios para niæos de clase alta eran pocos e incluían el equiva-
lente a los cursos de humanidades y de preparatorias. En Valparaíso, los Padres Fran-
ceses (en Chile desde 1834) abrieron un colegio en 1837, donde se enseæaba latín y 
francØs.99 En Santiago, esa misma congregación instaló otro establecimiento en 1849. 
Segœn Tornero, en 1872 tenía unos doscientos alumnos internos.100 En 1856 abrió 
sus puertas el Colegio San Ignacio, tambiØn bajo un rØgimen de internado.101 Hubo 
colegios mÆs pequeæos, dedicados solamente a la educación primaria, por ejemplo, 
el Colegio Infantil, abierto en 1856, con una sección para niæos y otra para niæas. En 
cambio, doæa Antonia Tarragó abrió un colegio en 1860, que tres aæos mÆs tarde in-
corporó una sección secundaria.102 

2.7 Niæas de clase alta
Las niæas de la clase alta empezaron a experimentar formas diferenciadas de crianza 

durante el siglo XIX, como fruto de los cambios económicos, sociales e ideológicos que 
surgieron por entonces. 

Un ejemplo del ambiente de devoto catolicismo que sobrevivía a mediados del siglo 
XIX lo ofrece la familia FernÆndez Concha.103 Tanto los criados como los patrones iban 
de maæana a misa, todos los días. Los primeros partían al templo a las 5 de la maæana y a 
su regreso le seguían los patrones. �Ninguno de los niæos se iba al colegio sin haber, antes, 
oído Misa acompaæado de su madre [...]�. En la noche, el padre rezaba el rosario y leía la 
biografía del santo del día al resto de la familia, incluida la servidumbre. Al morir Doæa 
Rosa en 1872, su esposo se hizo sacerdote. Este ambiente de profunda devoción segura-
mente in�uyó en la vida futura de sus hijos: Rafael se ordenó sacerdote, Rosa y Josefa fue-
ron religiosas del Buen Pastor, Rosario tomó los hÆbitos poco antes de morir y Domingo 
fue un destacado político conservador.104

Martina Barros, nacida en 1850, nos entrega un testimonio detallado de su experien-
cia, en el seno de una familia en la que con�uían el conservadurismo y el liberalismo.105 
Su padre era liberal y algo descreído, al igual que su tío paterno y su esposa (Diego Barros 
Arana y Rosario Izquierdo Urmeneta). Sin embargo, en sus primeros aæos de vida se crió 

97	S ubercaseaux, Reminiscencias, p. 61.
98	S ubercaseaux, Reminiscencias, pp. 61-63.
99	E scasas referencias históricas en http://www.colegiosscc.cl/qs_historia_coleg_valp.php.
100	R ecaredo S. Tornero, Chile Ilustrado. Guia descriptivo del territorio de Chile, de las capitales de provincia i de los puertos 

principales, Librerías i ajencias del Mercurio, Valparaíso, 1872, p. 49.
101	N oticias históricas en http://www.siao.cl.
102	S oto, Historia de la educación chilena, p. 58.
103	N os referimos al matrimonio entre Pedro JosØ FernÆndez Recio y Rosa de Santiago Concha y de la Cerda.
104	P . B. G. [Pedro Belisario Galves], La seæora Rosario FernÆndez Concha y sus obras, Imprenta y Encuadernación 

Chile, Santiago, 1913, pp. 19-20.
105	B arros, Recuerdos de mi vida, ya citado.
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en un ambiente tradicional, en casa de su abuelo y su tía, ambos impregnados de una 
profunda devoción católica.

Gran parte de sus recuerdos se re�eren a ese ambiente, con sus visitas a la iglesia, al 
convento donde se encontraba enclaustrada una de sus tías, los rezos diarios y las lecturas 
piadosas. En casa de su abuelo, �vivía rezando�, �oyendo leer el Aæo Cristiano, o la Vida 
de Jesucristo, u otros libros de devoción�. Cuando comenzó a leer, a muy temprana edad, 
su madrina le hacía practicar con estos libros todos los días. De noche, la lectura de los 
salmos de David le parecía un verdadero suplicio.106

En casa de su padre la situación era distinta:
�En la esquina misma teníamos una pieza llena de sol y de luz exclusivamente 

para que jugÆramos Manuel y yo, siempre acompaæados de una sirviente que nos 
vigilaba y de muchísimos juguetes que mi padre nos encargaba a Europa por cajones. 
Por las maæanas las ventanas de la calle estaban siempre abiertas y nosotros pegados 
a las rejas llamÆbamos la atención con algœn dicho o jugarreta a cada uno de los tran-
seœntes, hasta que la diversión nos llamaba a otra parte�.107

Con su hermano Manuel jugaba a los caballos. Él se montaba sobre Martina, y usaba 
sus trenzas como riendas. Pero los juegos no eran solamente entre hermanos: �Por las 
tardes, cuando mi papÆ llegaba del almacØn, la �esta para nosotros era mÆs grande, pues, 
entonces Øl era el caballo que nos tiraba en un carruajito en que nosotros montÆbamos. 
Otras veces nos sacaba a comprar dulces y nos hacía mil bromas con que nos entretenía 
hasta la hora de comer. Nosotros comíamos temprano y despuØs mis padres, generalmen-
te con invitados, pero nosotros entrÆbamos a los postres�.108

Entre los juguetes de Martina ya destacaban las muæecas, incluyendo las importadas 
de Europa. Ya hemos mencionado que su padre encargaba muchos juguetes de esos paí-
ses. Pero estos tambiØn se podían comprar en tiendas lujosas. Siendo muy pequeæa, en 
uno de sus viajes a Valparaíso, un amigo de la familia, Custodio Gallo, la llevó a una de 
ellas y le compró una muæeca con cara de cera que cerraba los ojos. Le costó dos pesos.109 
En otro pasaje de sus memorias recuerda a una muæeca �negra, hecha de gØnero, con 
ojos blancos, labios rojos y pelo negro de pasa�. Segœn ella, ese modelo era muy comœn 
en aquel entonces entre las niæas de Santiago, aunque seguramente lo era en el ambiente 
social que ella frecuentaba.110

Martina recibió una excepcional y muy precoz educación, algo poco frecuente en 
la Øpoca para una niæa. Poco despuØs de cumplir tres aæos, asistió a su primera escuela, 
dirigida por doæa Rafaela FernÆndez, una dama soltera y pobre de la alta sociedad, quien, 
para no depender de sus parientes, mantuvo un colegio para hijos �de familia�. Con ella 
aprendió a leer con el Catón Cristiano, el silabario de aquellos aæos, con la ayuda de punte-
ros, �palitos cortos y redondos� que usaban los niæos para apuntar las letras que pronun-
ciaban. Luego pasó al Colegio de M. Leboeuf, donde fue premiada por su habilidad para 
leer. Finalmente, en marzo de 1856, ingresó a la escuela de Miss Whitelock, una �na dama 
inglesa, quien había llegado como institutriz de la familia Subercaseaux Vicuæa, para lue-

106	B arros, Recuerdos de mi vida, p. 23.
107	B arros, Recuerdos de mi vida, pp. 35-36.
108	B arros, Recuerdos de mi vida, pp. 36-37.
109	B arros, Recuerdos de mi vida, pp. 47-48.
110	B arros, Recuerdos de mi vida, p. 18.
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go crear su propia escuela. Con ella aprendió un perfecto inglØs, ademÆs de hÆbitos de 
limpieza, buenas maneras, baile, ajedrez, dibujo y labores domØsticas, como bordar, coser 
y zurcir (algo resistido por muchas familias, pero que la madre de Martina consideró con-
veniente para su hija).111

Recordemos que hasta mediados del siglo, sólo existían unos pocos colegios particu-
lares para niæas de clase alta, de pequeæas dimensiones. Por ejemplo, Tornero menciona 
el de Bruna Venegas de Riquelme, en calle HuØrfanos.112 Pero pronto se comenzaron a 
sumar otros. Doæa Antonia Tarragó abrió un colegio en 1860, que poco despuØs incor-
poró una sección secundaria, creÆndose así el Colegio Santa Teresa, en 1864. En 1875, 
Isabel Le Brun estableció su Colegio de la Recoleta para mujeres, mÆs conocido como 
el Liceo Isabel Le Brun de Pinochet, que entregaba instrucción primaria y secundaria. 
Desde allí se inició el debate sobre la conveniencia de permitir el ingreso de la mujer a la 
universidad, que concluyó con la dictación del Decreto AmunÆtegui en 1877.113 Pero la 
educación secundaria para mujeres demoró aæos mÆs en crearse. El primer liceo �scal de 
niæas fue fundado reciØn en 1891 (el N° 1 de Valparaíso), aunque desde antes estaba en 
funciones, como colegio particular, con subvención �scal.114 

En Santiago, la clase alta podía enviar a sus hijas a dos establecimientos católicos paga-
dos y con rØgimen de internado. El mÆs antiguo era el Colegio de los Sagrados Corazones 
(o de las Monjas Francesas), creado en 1841 y ubicado en calle Santa Rosa. Esta congrega-
ción ya había creado un establecimiento en Valparaíso, en 1838.115 El Colegio del Sagrado 
Corazón de Jesœs (o de las Monjas Inglesas) tambiØn tenía un internado, abierto en 1854 
en calle San Isidro, que pronto fue trasladado a calle Maestranza (hoy Portugal), junto al 
nuevo convento y la Escuela Normal. En 1884, la congregación abrió un externado, en 
calle San Martín con Alameda.116

En parte para revertir esta situación, reciØn en 1879 se abrió el Colegio Rosa de San-
tiago Concha. Creado por Rosario FernÆndez, una devota católica, el colegio tuvo la par-
ticularidad de acoger a niæas de familias católicas de la alta sociedad, entregÆndoles una 
educación (primaria y secundaria) de calidad, pero sin hacer distinciones económicas. 
Incluso acogía a niæas cuyas familias no podían pagar. Por entonces, las œnicas alternativas 
eran los colegios de los Sagrados Corazones y del Sagrado Corazón, ambos con un elevado 
costo para el caso de familias �venidas a menos�. El resto correspondía a colegios impíos, 
es decir, laicos o de particulares de religión protestante. Para evitar las diferenciaciones 
sociales, doæa Rosario no hacía pœblica la condición de sus alumnas y obligó el uso de un 
uniforme que cumplía el mismo objetivo.117 

Aun así, otros sectores conservadores de la alta sociedad se siguieron resistiendo a 
que las niæas asistieran a colegios católicos. Alfredo Barros ErrÆzuriz, nacido en 1875, 
recordaba con orgullo y nostalgia: �Me criØ en un hogar respetado entre los respetables 

111	B arros, Recuerdos de mi vida, pp. 50-58.
112	T ornero, Chile ilustrado, p. 82.
113	 Karin SÆnchez Manríquez, �El ingreso de la mujer chilena a la Universidad y los cambios en la costumbre por 

medio de la Ley 1872-1877, en Historia, Santiago, N° 39, vol. 2, julio-dic./2006, pp. 497-529. Soto, Historia de la 
educación chilena, p. 58.

114	S oto, Historia de la educación chilena, p. 76.
115	S agrados Corazones de Jesœs y María, Las religiosas de los Sagrados Corazones en Chile. 1838, 1° de septiembre, 1963, 

Editorial del Pací�co, Santiago, 1963. Begoæa Ondicol Carrica, El Colegio de Santa Rosa: Las Monjas Francesas en 
Chile. 1838-1900, tesis de Licenciatura en Historia, Ponti�cia Universidad Católica de Chile, Santiago, 1994.

116	 �La Congregación del Sagrado Corazón en Chile�, disponible en http://www.rscj.cl/nosotras/historia.
117	 [Galves], La seæora Rosario FernÆndez Concha, pp. 51-62.
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de Santiago, hogar que era presidido por una noble i venerable anciana que nos formaba 
el corazón�, agregando que su hogar �tanto se miraba por el pudor i la moralidad, que 
jamÆs se habría permitido que una niæa saliera de Øl para ir a un colegio particular, ni aun 
de monjas�. A este nivel llegaba antes �la cautela de los padres en resguardo del pudor i 
de la moralidad de sus hijos�. Barros entendía que la instrucción a cargo de los padres se 
limitaba en la prÆctica a la enseæanza primaria, debido a que la educación secundaria re-
quería conocimientos mÆs especializados. En todo caso, el derecho de los padres subsistía 
en ambos niveles de instrucción.118 

Aunque no tenemos su�ciente detalles sobre las formas de crianza predominantes, 
pareciera que el resguardo de la moralidad no se limitaba a las niæas. En algunos hogares 
la preocupación se extendía a todos los hijos. Nacido en 1871, Julio Montebruno recorda-
ba haber sido protegido de las amenazas del medio externo. El aislamiento lo acompaæó 
hasta los 16 aæos. Hasta esa edad, Øl y sus hermanos no podían salir solos a la calle, salvo 
al colegio, con un control estricto de los horarios de salida y llegada. �Las odaliscas de un 
harem no eran mejor custodiadas que nosotros; lo que no impidió que desde los 8 aæos 
supiØramos en teoría y sin comprenderlo, todo lo que con tanto celo se oculta al niæo�. 
Esto hacía muy intensa la vida al interior de la amplia y bulliciosa casa.119

En 1885, Juan Emilio CorvalÆn, defensor de la educación de la mujer, se lamentaba de 
las amenazas de una educación que sólo descansara en la escuela y no fuera supervisada 
por una madre preparada y culta, sobre todo entre las niæas. Una pregunta mal respondi-
da o una curiosidad mal encaminada podían ser el �n de la preciada inocencia infantil. Y 
no muchos maestros eran capaces de ejercer esa labor. Ponía el ejemplo de algunos inter-
nados, donde ciertos libros llegaban a manos de niæitas, quienes con ellos veían �vacilar la 
virtud�.120 En este caso se puede apreciar cómo un argumento liberal e ilustrado se podía 
enlazar con la defensa de ciertos principios tradicionales. 

Como ya lo hemos descrito, Martina pertenecía a una familia mÆs abierta a la educa-
ción de su hija. En su hogar la madre proyectaba respeto y elegancia. Su dormitorio era el 
lugar mÆs sagrado de la casa, �velado siempre por una luz discreta y adonde entrÆbamos 
con respeto, despedía un perfume exquisito y tenia un orden y limpieza extraordinarios�. 
�A nosotros nos mimaba mucho, pero nos imponía mÆs respeto que mi papÆ, pues con Øl 
jugÆbamos a toda hora y hasta peleÆbamos a nuestro gusto, como si hubiera sido un chi-
quillo de nuestra edad. Mi papÆ la adoraba, se extasiaba mirÆndola cuando salía, siempre 
elegantemente vestida, a tomar su carruaje, para hacer visitas, y volviØndose nos decía con 
tono festivo y muy complacido: �Allí va la leona��.121

A diferencia de lo que ocurría con su madre, Martina recuerda que su padre le perdo-
naba todas sus travesuras. En una ocasión, de vacaciones en Valparaíso, el hotel donde se 
hospedaban fue escenario de una de ellas, protagonizada junto a su hermano: �nosotros 
Øramos dueæos y seæores en aquel hotel donde hacíamos toda clase de picardías�. Una 
vez escondieron los sombreros, broma que indignó a los pasajeros y visitantes. Su madre 
los castigó, pero su padre fue mÆs indulgente: �Mi mamÆ nos reprendió con severidad 

118	D iputado Alfredo Barros ErrÆzuriz, en debate sobre Instrucción Primaria Obligatoria. Boletín de Sesiones Ordina-
rias. CÆmara de Diputados, 30/junio/1910, pp. 511-512. 

119	 Montebruno, �Mi niæez y adolescencia en La Serena� [primera parte], p. 111.
120	 Juan Emilio CorvalÆn, La felicidad del hogar o importancia de la educación cientí�ca de la mujer en la organización de la 

familia i de la sociedad, Imprenta de El Progreso, Santiago, 1885.
121	B arros, Recuerdos de mi vida, pp. 38-39.
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y castigó prohibiØndonos salir de nuestro departamento sin permiso. Sólo mi papÆ, mi 
incomparable papacito, se reía a carcajadas y decía que Manuel tenía la culpa porque era 
un niæo terrible. Yo era su regalona y me excusaba todo mi pobre viejo�.122

La servidumbre era central en el cuidado e incluso en la formación de los niæos de 
la clase alta. Martina recuerda con detalle a su cercana Manenena, quien tambiØn había 
cuidado a su madre. En la noche le contaba cuentos, una y otra vez los mismos cuentos, 
en especial el de �Don Juan de la Flor�, sobre un príncipe y una princesa encantada, que 
Martina recordaba fascinada �con sus mil detalles�.123

2.8 Cartas y retratos: la visibilidad de los sentimientos
Los retratos, las fotografías y las cartas comenzaron a mostrar, de un modo creciente 

desde la segunda mitad del siglo XIX, los sentimientos hacia los niæos. Varios factores 
ayudaron en esta dirección: por una parte, el mayor �protagonismo� de los hijos en la vida 
familiar; pero tambiØn el aumento en la escolaridad y de las comunicaciones en general, 
incluida la expansión del correo (recordemos que el sistema postal se modernizó a partir 
de la dØcada de 1850), lo que hizo mÆs comœn el uso de la correspondencia, y proba-
blemente la difusión de las costumbres burguesas europeas. Todo esto nos ha legado un 
mayor nœmero de cartas donde los niæos se hacen presentes como tema central, así como 
de imÆgenes fotogrÆ�cas de los hijos.

De la colección de cartas de Manuel Eyzaguirre Portales, destacan tres enviadas desde 
Santiago a Iquique, fechadas en agosto de 1867. Una es remitida por su esposa Javiera 
Echaurren García Huidobro, donde sólo le detalla noticias de sus hijos:

�Querido Manuel:
Aunque no he recibido carta tuya desde que te escribí mi œltima, sin embargo la 

Rosa me ha dicho que te vuelva a escribir porque dice que no recibiste la mía. Así lo 
hago pues y aprovecho la oportunidad para mandarte cartas de las niæas ahora que 
la Margarita estÆ mejor; a casi todos los he tenido enfermos aunque no ha sido de 
cuidado pero sobre todos la Margarita es la que siento porque su enfermedad de la 
garganta se le ha hecho casi crónica por que nunca le deja de doler un poco y œltima-
mente se ha vuelto a poner ronca sin mÆs motivo que la in�uencia del temperamento 
que ha estado en extremo frío en estos œltimos días del mes pasado.

Los demÆs ya estÆn buenos Ignacio sigue bien en el colegio, parece que ya toma 
gusto por el estudio a medida que adelanta � Manuel tambiØn se va aplicando y se 
conduce bien, segœn me dijo el Padre Superior en días pasados que fui a verlo, por-
que me tenía con cuidado; aunque me vine con el sentimiento de no haber hablado 
con el Padre que lo cuida mÆs inmediato porque estaba enfermo en cama.

La Mercedes va a hacer su primera comunión el 22 de este mes.
CelebrarØ pues que estØs bueno, y que te vaya bien en tu trabajo. 
Tu afectísima
Javiera
P.D. Javier otro día te escribirÆ ahora llega muy tarde del colegio y las noches las 

emplea en estudiar para el otro día, estÆn tan cortos los días todavía�.124

122	B arros, Recuerdos de mi vida, pp. 48-49.
123	B arros, Recuerdos de mi vida, pp. 42-44.
124	C arta de Javiera Echaurren a su esposo Manuel Eyzaguirre, en Iquique, fechada en Santiago, 9 de agosto de 

1867, en Archivo Nacional, AJE, vol. 11, f. 19, citada por Vergara, Cartas de Mujeres en Chile, pp. 346-347.
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Acompaæando la carta principal, se adjuntaban las cartas de sus dos hijas. La de Ana 
Margarita estaba fechada el 2 de agosto:

�Querido papÆ
Hace mucho tiempo ha que no le había escrito pero no ha sido por falta de volun-

tad sino porque no había podido porque estaba muy apurada con los exÆmenes en los 
que me saquØ un premio de aplicación.

Ahora que estoy afuera por haberme puesto ronca otra vez espero escribirle a 
menudo para expiar mi pecado. Papacito mío no crea que porque no le he escrito 
tampoco lo he olvidado en mis oraciones; todos los días me acuerdo de Ud. en ellas y 
siempre que comulgo. El día de su santo le di los días con una comunión.

Reciba querido papÆ un fuerte abrazo de su hija que lo quiere mucho.
Ana Margarita�125

Con fecha del día siguiente, su otra hija, María Rosa, le remitía otra misiva:
�Mi muy querido papÆ con el mallor gusto le escribo esta para saber de usted por 

aca estamos vuenas solo la Margarita que estÆ ronca y se puso el mismo día del otro 
aæo y la muerte de æo pancho.

Yo me acordØ de usted el día del jubileo y lo encomendØ mucho a dios. Manuel 
ha sabido por mi tío que estÆ buen pero el no me ha contestado la mía. Ignacio no 
sale asta el domingo así que no se si le escribirÆ el Domingo no salió como era primer 
domingo. La Mercedes va acer la primera comunión el 15 en las monjas y se confesó 
el domingo con el seæor Casanoba y se ha puesto muy sosegada. Adios, pues querido 
papÆ suya hija que lo quiere mucho y desea berlo.

María Rosa Eyzaguirre�126

De Arturo Prat se conserva una colección de cartas enviadas a su esposa, con ocasión 
de su estadía en Montevido y Buenos Aires entre �nes de 1878 y comienzos de 1879.127 
En ellas se evidencia el uso reiterado de una fórmula de despedida muy afectuosa, donde 
siempre recuerda a su pequeæa hija, nacida en septiembre de 1876, a quien se agrega 
despuØs otro hijo:

�Tu mi corazon recibe de tu esposo que profundamente te ama el mas estrecho 
abrazo i un besito para mi Blanca Estela� (13/nov/1878); �A mi Blanquita muchos 
besos i que no se olvide de su papa i a ti mi vida, mi corazon que se considera feliz i 
orgulloso de pertenecerte� (22/nov./1878); �Tu mi corazon recibe con un estrecho 
abrazo todo el cariæo de tu esposo. Da mil besos a mi Blanca Estela� (7/dic./1878); 
�Memorias a todos i tu mi adorado bien recibe un estrecho abrazo i un beso para mi 
Blanca E. De tu esposo. Arturo� (12/dic./1878);�Tu mi vida el corazon de tu esposo i 
da mi hijita un tierno besito� (21/dic./1878); �Tu mi corazon recibe un estrecho abra-
zo i da a i hijita un besito. Tu Arturo� (28/dic./1878);�Tu mi vida recibe el corazon 
de tu esposo i da nuestros hijitos tiernos besos. Tuyo� (6/enero/1879); �Memorias a 

125	C arta de Ana Margarita a su padre Manuel Eyzaguirre, en Iquique, fechada en Santiago, 2 de agosto de 1867, 
en Archivo Nacional, AJE, vol. 11, f. 17, citada por Vergara, Cartas de Mujeres en Chile, p. 348.

126	C arta de María Rosa a su padre Manuel Eyzaguirre, en Iquique, fechada en Santiago, 3 de agosto de 1867, en 
Archivo Nacional, AJE, vol. 11, f. 18, citada en Vergara, Cartas de Mujeres en Chile, p. 349.

127	L a colección se conserva el Museo Naval de Valparaíso. Las reproducciones estÆn disponibles en http://www.
memoriachilena.cl.
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MamÆ, Abuelita, Conchita Antuquita, Jose Jesus, David, ... etc, tu mi vida, a nuestros 
hijitos mil besos; recibe con mi abrazo todo el cariæo de que es capaz. Tu Arturo� (11/
enero/1879); �Memorias a todos, a nuestros hijitos muchos besos i tu mi vida dispon 
de tu esposo que tanto te ama. Arturo Prat� (18/enero/1879).

En varias ocasiones, junto a descripciones del viaje y encargos familiares, hacía explí-
citos sus sentimientos por la distancia que lo separaba de su esposa e hijos: �La epoca i el 
viaje mismo que emprendo no puede ser mas bonito i lo unico que siento es que no sea 
en tu compaæía i en la de mi carisima Blanquita que tanto estraæo� (7/nov./1878); �No 
creia, mi angel querido que me fuera tan dura la separacion de tu lado pero veo que debo 
abandonar toda idea de volver al mar si la fortuna o mas bien si Dios quiere que pueda 
permanecer tranquilo al lado de mi virtuosa amante esposa i de mi carisima Blanquita, el 
recuerdo de cuyas gracias me hace soæar despierto� (13/nov/1878); �casi me lamentaba 
de no haberte traido conmigo, viendo lo tranquilo del mar, el buque que no se movia i 
lo que habria gozado nuestra Blanquita correteando en la espaciosa cubierta del vapor� 
(22/nov./1878).

Para compensar la ausencia, Arturo Prat le solicitaba su retrato en una carta (13/
nov./1878). Ya en su poder, en enero de 1879 le comunicaba no encontrar �mas consuelo 
que tus cartas i retratos de mi hijita i el tuyo que olvide el otro dia decirte habia recibido�. 
(11/enero/1879). Una de las cartas la envió por intermedio de un irlandØs, a quien le 
hizo un encargo, �a quien recomende fuese personalmente a entregartela i a dar a mi 
Blanquita un beso a mi nombre que dudo se haya dejado dar� (6/dic./1878).

A la fecha de su viaje a Montevideo y Buenos Aires, Blanca tenía dos aæos cumplidos. 
Su padre se preocupaba cómo seguía su hija y si ella se acordaba de Øl (21/dic./1878). A 
travØs de las cartas escritas por su esposa, su hija le hacía algunos envíos y Øl le prometía 
regalos: �Gracias mi vida por tu carta, que me ha vuelto en parte la tranquilidad. Nuestra 
carisima Blanquita esta ya bien i me parece oir de sus anjelicos labios los recuerdos que 
hace del papa. He recibido el epo i el apo que me envía i no olvidarØ el caballo i el que-
pao�. (22/dic./1878); �Repite mis saludos a la familia mil epa a mi hijita i un estrecho 
abrazo para mi amante i amada i Carmela. Arturo� (22/dic./1878); �A Blanca Estela que 
el papa esta estraæando mucho que no le escriba i que le tiene un caballo i un quepao lo 
mas bonitos. Un beso a mi hijito i un fuerte abrazo para mi Carmela� (13/enero/1879). 
TambiØn estuvo preocupado de la ropa de su hija: �He visto aquí unos gorritos para de-
fenderse el rostro del sol a los niæos parecido a las gorras de las monjas de caridad con 
un vuelecito [sic] que les de�ende el cuello, seria bueno hacerle uno a mi Blanquita� (6/
enero/1879).128

El nacimiento de su hijo Arturo, estando Øl en viaje, fue objeto de una larga carta, 
colmada de sentimientos de alegría por el suceso: 

�Hace un instante a que he tenido un momento de jubilo al saber que un mes 
antes que lo que esperaba, ha llegado el pequeæo ser que ansiosos aguardabamos. 
Con lagrimas en los ojos, pensando en la ansiedad que habia pasado lejos de quien 
tiene no solo el deber, sino el orgullo de a ayudarte i servirte, he dado gracias a Dios 
que me ha concedido quiera que tu parto haya sido feliz, i un hijo de esas entraæas 

128	N o hemos podido entender el signi�cado de las expresiones �el epo i el apo� y �quepao� (para Vial, es �gue-
peo�).
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que no pueden alimentar sino a un hombre destinado al bien, digno de la madre que 
lo llevarÆ en su seno [...]. Esta es la causa por la cual solo hoy he sabido la feliz nueva. 
Loado sea Dios, por ello. Si tu estado, que me dice el parto es bueno como tambien 
el de nuestro hijito, me consuela, no puedo conformarme con no hallarme a tu lado 
para cuidar de ambos i aliviarte de los cuidados consiguientes a estos momentos� (6/
enero/1879).

Una de sus preocupaciones fue el bautismo de su hijo. En caso de prolongarse su au-
sencia, le hacía un encargo a su esposa: �[...] no te apresures a bautizar a nuestro Hector 
o a nuestro Arturo como quieras llamarle porque me seria mui triste no encontrarme 
presente en esa ceremonia�. (6/enero/1879). En todo caso, el tema era sensible, porque 
tampoco parecía adecuado que el niæo quedara �morito�. En alusión al hijo reciØn nacido 
de su cuæada, Antuquita (Antonia Arrieta, esposa de David Carvajal), Prat le aconsejaba 
que lo bautizara pronto �para que no vaya a quedar curimonino� (13/nov./1878).129

La preocupación del padre se extendía tambiØn a la salud de la madre y al deseo de 
que pudiera amamantar al bebØ, aunque no al costo de debilitarla:

�Cuando llegue esta a tu poder hara ya 28 dias a que desembarazaste. Sin duda 
estaras ya en pie pero sera necesario que contemples mucho tu estado para ponerte 
en marcha hacia Quillota. No creo que el movimiento de los carros o del tren pudiera 
daæarte. En Dios espero que hayas quedado bastante bien para que puedas tu misma 
criarlo nuestro hijito como sin dudas son tus deseos i los mios. Siento en el alma que 
Antuquita no haya podido hacerlo tambien. Asi se habria evitado el despotismo de 
las amas, alejada la posibilidad de una proscima enfermedad con el mismo resultado, 
i, sobre todo, ser mas madre de su hijo. Sin embargo si por desgracia estuvieras algo 
debil te suplico no te espongas pues sabes que nada me es tan caro sobre la tierra 
como tu escistencia. Cuando puedas escribirme sin temor, dame muchos detalles so-
bre este acontecimiento en que creo la Manzueta habra sabido cumplir con su deber. 
He tenido mucho temor de que te [hubieras] encontrado sola hallandose mi mamÆ 
en Quillota i mas que probablemente Conchita en Curimon. Que de sustos no habras 
pasado ante un hecho que se precipita i que de consecuencia puede esto haberte trai-
do!! � pero Dios es grande no olvida a sus criaturas i en el momento pienso te habra 
dado el valor necesario� (11/enero/1879). �No puedo conformarme mi querida Car-
mela con la idea de que el niæo que tanto cuidado demanda en este primer tiempo 
esta haciendote pasar malas noches sin que tu pobre marido pueda ayudarte en el 
desempeæo de esos duros pero gratisimos deberes. ¡Cuantos dias mas me pasarØ toda-
via sin conocerlo! � se me �gura que ha de parecerse a nuestra malograda Carmelita. 
Es asi?� Y la pobre Josefa ¿Cómo se vera ahora con Blanquita que no querrÆ dejarla i 
con el nuevo huesped que reclamara sus cuidados? Quiera Dios conservarle la salud.� 
(18/enero/1879). Josefa era la niæera, que había cuidado a todos sus hijos.130

A partir de la dØcada de 1860, la fotografía comenzó a cumplir un rol importante en 
las familias y en las relaciones de pareja, obviamente limitada a aquellas de la alta socie-
dad. El propio Arturo Prat, por ejemplo, llevaba consigo los retratos de su esposa y de sus 

129	S obre Antonia Arrieta, vØase Vial, Arturo Prat, p. 270
130	 Vial, Arturo Prat, pp. 125-126.
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hijos. Para ello, se utilizaban portarretratos portÆtiles, de cuero o metÆlicos, que se podían 
colgar, llevar en algœn bolso o bolsillo, o de sobremesa. TambiØn en esta Øpoca se inició 
la costumbre de intercambiar fotografías (el conocido formato carte de visite) en las visitas 
sociales, las que generalmente se guardaban en Ælbumes familiares.

2.9 ¿Madres ausentes?
Los nuevos patrones de conducta de la clase alta, marcados por el re�namiento eu-

ropeo, y la interferencia de la ciencia mØdica en determinar los mØtodos correctos de 
crianza comenzaron a generar preocupación por la conducta de la madre. La alta morta-
lidad infantil, que la medicina aœn no podía contener, provocó un mayor interØs por estas 
prÆcticas. 

Antes de la dØcada de 1850, no encontramos un texto chileno exclusivamente dedi-
cado al tema de la infancia. Pero estos ya existían en Europa y Estados Unidos, llegando 
algunos a nuestro país. Entre ellos, por ejemplo, estaba la Guía de las madres, publicada en 
Espaæa, que adaptó Antonio María GonzÆlez y Crespo de un texto en francØs. Con pre-
tensiones de ofrecer pautas con cierta base cientí�ca (algo que se acentuó con el avance 
del siglo), sus consejos incluían, para los niæos dØbiles, tomar pequeæas cantidades de 
�agua tibia mezclada con vino�. Sobre la lactancia, se defendía la leche materna, pero en 
caso de no existir otra posibilidad había que utilizar la de nodriza, aunque con bastantes 
cuidados. Una ama de leche disgustada, enferma, malhumorada, nerviosa o que tuviera 
malas costumbres, podría provocar graves daæos al bebØ. Por eso se estimaba que, ante la 
ausencia de una ama adecuada, se empleara leche de cabra, la que el niæo debía mamar 
de la propia teta del animal. La mansedumbre de la cabra lo facilitaba.131

En 1859 se publicó lo que al parecer fue el primer manual sobre higiene, que incluyó 
algunas indicaciones sobre el cuidado de los niæos. Se trata del Catecismo hijienico (1855), 
del doctor Juan Miquel, editado en un formato pequeæo, que dedicaba gran parte de 
sus pÆginas a dar consejos generales sobre alimentación, descanso y cuidados higiØnicos, 
incluido el efecto de las conductas morales en la salud física. Su modelo había sido un 
texto publicado en Francia en 1850.132 Estructurado en un formato de catecismo (de 
preguntas y respuestas), los comentarios de Miquel referidos a los niæos, hacia el �nal del 
libro, resaltaban la necesidad de la lactancia materna, pero tambiØn daban consejos sobre 
los cuidados que debían tener las nodrizas. El libro tambiØn planteaba cómo comportarse 
frente a la alimentación, el baæo y el vestuario (el que no debía ser muy ajustado) para 
no daæarlo.133 Un par de dØcadas mÆs tarde, el mØdico Elías FernÆndez Frías publicó una 
obra con similar título: La salud de los niæos, o sea, Catecismo hijiØnico de la infancia (1885), 
aunque desconocemos su contenido.134

Los mØdicos estaban lejos de plantear una directriz clara y fueron bastante errÆticos 
en sus indicaciones. Pablo Zorrilla sostenía, en 1861, que las madres debían abstenerse 

131	A ntonio María GonzÆlez y Crespo, Guía de las madres para criar a sus hijos: o medicina domØstica de la primera infan-
cia. Obra œtil Ø interesante Æ todas las clases de la sociedad, que con varias adiciones de un mØdico espaæol publica..., Imp. 
de Matton y Boix, Madrid, 1833, pp. 7-8, 15-16, 222-225 y 269.

132	S e hace referencia al catecismo de Guillaume, que no hemos podido identi�car.
133	 Juan Miguel, Catecismo hijienico o arte de conservar la salud, prolongar la vida i prevenir las enfermedades. Adaptado al 

clima, temperamento, usos i costumbres de Chile, Imprenta del Ferrocarril, Santiago, 1859. 
134	E . [Elías] FernÆndez Frías. La salud de los niæos, o sea, Catecismo hijiØnico de la infancia que contiene breves instrucciones 

i algunos consejos sobe los principales cuidados que requiere la crianza de un niæo, Impr. Victoria, Santiago, 1885. No 
estÆ disponible en la Biblioteca Nacional.
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de amamantar cuando estuvieran en estado de gestación. En su opinión, esta prÆctica era 
causa frecuente de diarrea:

�Por un conocimiento instintivo a la par que prÆctico, la mujer entre nosotros 
se abstiene de dar su leche al niæo desde que se siente embarazada; sin embargo, no 
siempre tiene lugar esta abstinencia, sea por ignorar su estado, o por falta de recursos, 
o por mala fØ. En circunstancias tales, la leche mezclada con el calostro que es secre-
tado desde los primeros meses de la jestacion, adquiere las propiedades purgantes 
que de Øl se han demostrado�. A consecuencia de esto, se irrita el tubo intestinal, se 
desarrollan los ganglios mesentØricos, el niæo se debilita y �nalmente muere. �De 
aquí nace la necesidad de que las madres velen por la salud de sus hijos, haciendo 
reconocer a sus nodrizas, porque interesadas Østas en conservar su colocacion, ocul-
tan comunmente la situacion espresada, i de nada sirve atacar la enfermedad cuando 
persiste la causa que la produce�.135

En opinión de este mØdico, mantener la lactancia en estas condiciones era sinónimo 
de irresponsabilidad y descuido. De ahí la necesidad de mantener un estricto control 
sobre las nodrizas. Pero en la misma Øpoca circulaban otras opiniones, contrarias a la uti-
lización de amas de leche. Por ejemplo, Adolfo Murillo defendió la lactancia materna en 
un texto de divulgación, en 1869, con abundantes justi�caciones cientí�cas. Sin embargo, 
no se planteó a favor ni en contra de la aparente incompatibilidad entre dar pecho y es-
tar embarazada. QuizÆs la idea que se escondía detrÆs de este silencio era la abstinencia 
sexual hasta que terminara la lactancia.136

Wenceslao Hidalgo, en Medicina domØstica de la infancia (ca. 1877), entregó �consejos a 
las madres sobre el modo de criar, cuidar, educar i curar a sus hijos por sí mismas�. El libro 
tuvo una segunda edición en 1885. En la obra promovía que la madre amamantara, por 
razones mØdicas y morales. Pero tambiØn daba consejos sobre cómo elegir a una buena 
ama de leche, en caso de ser necesario, o un buen alimento sustituto.137 

Las referencias que tenemos del cuidado materno en esta Øpoca no nos permiten 
llegar a la conclusión de que las madres de clase alta se despreocupaban de sus hijos. Aun-
que la crianza estaba mediada por la presencia de criadas (nodrizas o amas), desde el mo-
mento de la lactancia hasta una edad mayor, esto no necesariamente signi�caba descuido 
o desinterØs. En las cartas citadas de Arturo Prat, por ejemplo, se menciona la presencia 
de una nodriza, lo que no fue obstÆculo para que existiera una constante preocupación 
de Carmela por sus hijos.

A pesar de esto, la presencia de la mujer de clase alta en otros espacios comenzó a ser 
objeto de críticas, desde mediados del siglo XIX. En La beata, una breve pieza teatral de 
Daniel Barros Grez, la trama se centra en un con�icto matrimonial: Pascual, el marido, se 
opone sin Øxito a que su frívola mujer asista a la misa diaria, descuidando los quehaceres 
del hogar y el cuidado de los niæos. Fermina, la esposa, ni siquiera escucha la prØdica del 
sacerdote; al contrario, se preocupa de cuestiones banales, como la forma en que Øste ha-

135	 Zorrilla, �Reseæa de las causas de la mortalidad de los niæos�, pp. 457-458.
136	A dolfo Murillo, �De la lactancia materna bajo el punto de vista de la madre, del hijo, de la familia i de la socie-

dad�, en Revista Americana, Santiago, N°10, 3/nov./1869, pp. 174-196.
137	C onocemos la segunda edición: Wenceslao Hidalgo U., Medicina domØstica de la infancia o sea consejos a las madres 

sobre el modo de criar, cuidar, educar i curar a sus hijos por sí mismas, 2da. edición corregida y aumentada, Imprenta 
de El Progreso, Santiago, 1885. La obra había sido premiada en 1877.
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bla y de la decoración del templo. Cuando el hijo de una amiga de Fermina cae a un pozo, 
debido al descuido de su madre que lo había dejado al cuidado de una criada, queda en 
claro la irresponsabilidad de la mujer.138

Ignoramos si estas y otras críticas a las madres de clase alta respondían a un fenómeno 
real. Es posible, sin embargo, sospechar que pudieron haber estado motivados, al menos 
en parte, tanto por el liberalismo anticlerical (en el caso de Barros Grez) como por la 
oposición a la presencia de la mujer en espacios pœblicos.

2.10 Un incipiente mercado infantil
Desde mediados de siglo, la infancia comenzó a transformarse en un campo de inte-

rØs económico para algunos comerciantes y profesionales que vendían productos orien-
tados a niæos provenientes de los sectores mÆs acomodados. Aunque muchas familias 
encargaban directamente lo que necesitaban o bien lo traían en sus frecuentes viajes, 
pronto aparecieron intermediarios que ofrecieron sus servicios en el país. Esta nueva de-
manda comprendía un amplio abanico de posibilidades, aunque por ahora restringido a 
un pœblico muy selecto que podía adquirirlos: vestuario, medicinas, alimentos, fotogra-
fías, libros y juguetes.

La educación privada fue uno de los campos en donde surgió un incipiente mercado 
de servicios, representado por institutrices y preceptores, chilenos y extranjeros. Vincula-
do a esta Ærea, comenzaron a surgir publicaciones con propósitos educativos y recreativos, 
que seguramente tuvieron tambiØn como motivación la obtención de ganancias econó-
micas.

En su catÆlogo de publicaciones de 1875, la librería Julio Real, ubicada en Valparaíso, 
incluyó varias obras especialmente dirigidas a niæos. Era el caso de las conocidas publica-
ciones espaæolas Los niæos: revista de educación y recreo (que por entonces llevaba diez tomos 
editados) y La primera edad: revista en miniatura para los niæos pequeæos, ambas dirigidas por 
Carlos Frontaura y con abundantes grabados.139 Varios de los libros mÆs leídos en esta 
Øpoca se editaban en el extranjero. Julio Montebruno, en su relato autobiogrÆ�co, re-
cuerda que a los diez aæos quedó embelesado con la lectura de Las mil y una noches. Otros 
textos de su interØs fueron Robinson Crusoe, los Viajes de Gulliver y las novelas de Verne, 
Read y Chatrian.140

El nuevo estatus de la infancia se hizo visible por medio de avisos comerciales publica-
dos en la prensa. En su mayoría estaban dirigidos a la mujer-madre, encargada del bienestar 
del niæo.141 Por ejemplo, en 1856 aparecían avisos del dentista Pedro GuzmÆn donde se 
aludía a la responsabilidad de los padres de familia en cuanto al cuidado esmerado �de la 
dentición de sus hijos�. En 1860 se promocionaba cierto manual de higiene, que delegaba 
en la madre la salud de sus hijos, bajo el título Tratado de Higiene Dentaria: Consejos a las madres 

138	D aniel Barros Grez, �La Beata. Cuento drami-traji-cómico�, en La Semana, Santiago, N° 27 (19/nov./1859), pp. 
26-30.

139	 Boletín bibliogrÆ�co de la Librería de Julio Real y Prado, Valparaíso, N° 1, 1/oct./1875, p. 8. La revista Los niæos estÆ 
digitalizada y disponible en: http://www.cervantesvirtual.com/hemeroteca/losninos.

140	 Julio Montebruno López, �Mi niæez y adolescencia en La Serena� [segunda parte], en Revista Chilena de Historia 
y Geografía, Santiago, N° 110, julio-dic./1947, pp. 201-202. El texto tambiØn menciona otros títulos, pero no 
queda claro la edad que tenía por entonces. 

141	S obre las características que tuvo la propaganda de prensa, en esta Øpoca, vØase Jacqueline Dussaillant Christie, 
Breve historia de los avisos publicitarios en los principales periódicos chilenos, 1850-1920, tesis de Licenciatura en Histo-
ria, Instituto de Historia, Ponti�cia Universidad Católica de Chile, Santiago, 1993.
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de familia sobre los cuidados hijiØnicos necesarios para la conservación de los dientes, del cirujano Ber-
thon.142 En un aviso de medicamentos franceses, distribuidos en Chile, que se publicó a seis 
columnas en 1864, se incluyeron los jarabes para niæos del Doctor Danet, contra los cólicos, 
el coqueluche, la tos nerviosa y las convulsiones, entre otras dolencias.143 

Los productos orientados a la salud tuvieron a los niæos como destinatarios �nales, 
aunque teniendo a las madres como clientes directos. En la dØcada de 1860, uno de los 
mÆs divulgados fue el de las Pastillas Vegetales Kemp para las lombrices. A veces se publi-
caba en un formato muy similar al de una noticia. El mÆs innovador introdujo un dibujo: 
aparecía una madre sosteniendo a su hijo en brazos, mientras su padre le ofrece las Pasti-
llas Vegetales.144

Desde la dØcada de 1860 y hasta �nes de siglo, varios diarios chilenos publicaron 
un anuncio que tambiØn aparecía en Europa. Era el de los Legítimos Collares Electro-
MagnØticos de Royer, tambiØn conocidos como collares anodinos, que actuaban contra 
las convulsiones y facilitaban la dentición de los niæos. Cali�cado como �El tesoro de las 
madres�, iba acompaæado del dibujo de una mujer con su hijo sentado en la falda, y sos-
teniendo un collar anodino en cada mano. Se podía pedir al extranjero o comprar en la 
droguería de Mourgues y Cía.145

Para los niæos de la clase alta, el vestuario fue otro objeto de interØs para las empresas, 
que ofrecían sus productos por diversas vías. En la dØcada de 1860, Vicuæa Mackenna ha-
cía notar los cambios que ya era posible observar en el vestuario de los niæos de clase aco-
modada, quienes muy precozmente utilizaban �bastoncito�, �cadena del reloj� y guantes 
de niæo, e iban a la peluquería a hacerse rizos, algo inimaginable dØcadas anteriores.146

Las nuevas tiendas comenzaron a ofrecer productos para toda la familia. Una de las 
mÆs importantes fue la Casa Francesa, instalada en Santiago y Valparaíso en la dØcada de 
1850.147 Al parecer, fue la primera casa de este tipo que comenzó a utilizar innovadores 
avisos comerciales en la prensa, generalmente a varias columnas de ancho.148 

En la dØcada de 1880, se agregaron los avisos de la Casa Combier, el Bazar Espaæol 
y la Casa PrÆ. Estos avisos proliferaban en varias Øpocas del aæo, anunciando vestuario al 
inicio de cada temporada, artículos de escritorio, etc. En algunos casos, los avisos iban 
acompaæados de imÆgenes ilustrativas. Combier Hnos. anunciaba así su surtido de vestua-
rio de invierno para seæoras y niæos: en primera plana, a siete columnas y con llamativas 
ilustraciones. En 1890 la Casa PrÆ ya publicaba en Navidad avisos a pÆgina completa, con 
un detallado listado de los precios de sus productos. Adicionalmente, en su local de Pasaje 
Matte instaló una gigantesca Torre Eiffel, adornada con juguetes.149

142	D ussaillant, Breve historia, pp. 164.
143	 �CØlebres medicamentos franceses�, en El Ferrocarril, Santiago, 8/nov./1864, p. 4.
144	C ompÆrese, por ejemplo, �Pastillas vejetales para las lombrices� (con dibujo), El Ferrocarril, Santiago, 3/septiem-

bre/1864, p. 8, y �La salud de los niæos. Pastillas Vejetales de Kemp�, El Ferrocarril, Santiago, 2/mayo/1866, p. 4.
145	A viso en El Ferrocarril, Santiago, 1/mayo/1868, p. 4.
146	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, p. 378.
147	 La Revista Nueva. Literatura, ciencias, artes, Santiago, Carlos Baldrich editor, t. I, 1900, p. 247. citado por Francisco 

Javier GonzÆlez ErrÆzuriz, �La in�uencia francesa en la vida social de Chile de la segunda mitad del siglo XIX�, 
en INTUS LEGERE, Universidad Adolfo IbÆæez, Santiago, N” 5 - 2002, p. 3 (versión electrónica en www.uai.cl/
p3_humanidades/site/edic/20030530094405/asoc�le/ ASOCFILE220030428191759.pdf.

148	A  modo de ejemplo, avisos de la Casa Francesa, en El Ferrocarril, Santiago, 25/nov./1864, p. 4; 4/julio/1869, p. 
4; 30/octubre/1880, p. 4.

149	E l aviso de Combier Hnos., en El Ferrocarril, Santiago, 15/marzo/1885, p. 1; los de Casa PrÆ y Cía., en El Ferroca-
rril, Santiago, 31/diciembre/1884, p. 6, y 14/dic./1890, p. 4; el aviso del Bazar Espaæol en El Ferrocarril, Santia-
go, 23/dic/1885 p. 1.



144 \ Historia de la infancia en el Chile republicano, 1810-2010Jorge Rojas Flores

En esta Øpoca, prÆcticamente todos los juguetes que circulaban entre los niæos de 
clase alta eran comprados en Europa. Al parecer, la manufactura nacional se habría ini-
ciado reciØn en 1896, como lo veremos mÆs adelante. Si se fabricaron antes, no tenemos 
registro de ello. Por entonces, los juguetes mÆs comunes para niæas de clase alta eran, 
sin duda, las muæecas (inicialmente de cera, luego de porcelana), junto a una serie de 
complementos (vestidos, casitas, juegos de tØ, cocinas, etc.), y el aro (que se hacía ro-
dar con un palo). En varias colecciones privadas se conservan todavía las muæecas mÆs 
exclusivas, probablemente poco utilizadas propiamente para jugar, sino mÆs bien �para 
tenerlas�, como un objeto preciado. Para los niæos, carrozas, caballos, tambores y ri�es, 
entre otros. Varias fotografías de Øpoca muestran a niæos y niæas posando junto a estos 
juguetes.

2.11 Devoción y buenas maneras
La tradición católica in�uyó notablemente en el contenido de las primeras publi-

caciones orientadas a los niæos. Martina, por ejemplo, comenzó a leer tempranamente 
libros de devoción cristiana en la dØcada de 1850. En sus memorias menciona el conoci-
do Aæo cristiano, de Juan (Jean) Croiset, publicado en varias ediciones durante los siglos 
XVIII y XIX, que traía vidas de santos para leer cada día, con abundantes ilustraciones. 
Cuando niæa tambiØn leyó Vida de Jesucristo, seguramente en la traducción de Sarmiento, 
�para uso de las escuelas primarias� (en varias ediciones, 1844, 1845, 1852, 1879). No 
fueron las œnicas publicaciones que, con similar contenido, circulaban por esos aæos.150

El aprendizaje de la doctrina, la moral y las buenas maneras se iniciaba en conjunto, 
desde las primeras letras. Martina recuerda haber aprendido a leer en el Catón Cristiano. 
Este texto, publicado aæos antes, había sido escrito por JosØ Ignacio Cienfuegos bajo el 
título de Catón cristiano�político, para el uso de las escuelas de primeras letras del Estado de Chile 
(1819). El propio autor aclaraba su objetivo: �Como hemos sido criados en sociedad no 
basta que sepamos las obligaciones morales, que tenemos respecto de los hombres, sino 
tambiØn las reglas de urbanidad para que nuestro trato les sea grato y no huyan de noso-
tros si somos rœsticos y mal criados�.151 

Fue el primero de una serie de esfuerzos encaminados a moldear la conducta de la 
clase alta, y que combinaba conductas morales y reglas de urbanidad. La publicación de 
manuales con este carÆcter se hizo mÆs frecuente sobre todo a partir de la dØcada de 
1850. Entre los variados títulos podemos anotar algunos publicados por sacerdotes, como 
el Catecismo de la Doctrina Cristiana para el uso de los colegios de Valparaíso, publicado por JosØ 
Edmundo Cisternas (Valparaíso, 1853); y el Manual de Moral, Virtud i Urbanidad dispuesto 
para jóvenes de ambos sexos, de Lorenzo Robles (Santiago, 1853). Otros libros con esa misma 
orientación fueron los de JosØ María Mestre i Marzal, Consejos morales a la niæez seguidos de 
las reglas de urbanidad puestas en verso (Santiago, 1849) y el de Manuel JosØ Zapata, El niæo 
instruido en relijión, moral i urbanidad (Santiago, 1863).152

150	C laude Joseph Drioux, Compendio de la historia sagrada seguido de la vida de N.S. Jesucristo compuesto para la enseæan-
za pœblica por el Abate Drioux, traducida por M.L.A. (Imprenta del Comercio, Valparaíso, 1857); Abate Didon, 
Historia santa seguida de un compendio de la vida de N. S. Jesucristo, traducido por Santos Tornero (Imprenta y 
Librería del Mercurio, Valparaíso, 1859).

151	 JosØ Ignacio Cienfuegos, Catón cristiano�político, para el uso de las escuelas de primeras letras del Estado de Chile. Sebas-
tiÆn Cataldo, Moral, urbanidad y sociedad en Chile durante la segunda mitad del siglo XIX (inØdito), Santiago, 2001.

152	 JosØ Raimundo Cisternas, Catecismo de la Doctrina Cristiana para el uso de los Colegios de Valparaíso (Impr. del Diario, 
Valparaíso, 1853); Lorenzo Robles, Manual de moral, virtud i urbanidad: dispuesto para jóvenes de ambos sexos (Impr. 
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TambiØn se hicieron traducciones de obras europeas, una prÆctica que se extendió a 
partir de la segunda mitad del siglo XIX.153 Fue el caso de Las horas serias de un joven, de 
Carlos Sainte-Foix, traducida por E de Ochoa (1841; reeditado en 1843); La urbanidad 
cristiana, traducida del francØs por Carolina Valderrama (1874); e Infancias cØlebres (1858), 
de Luisa Colet. El texto de Colet, originalmente publicado en 1854, reconstruía la vida de 
varios niæos que luego fueron destacadas �guras (cientí�cos, caballeros feudales, artistas) 
como Du Guesclin, Mozart, Linneo, Franklin y Amyot.154 

Sarmiento tradujo y publicó en 1844, por primera vez, La conciencia de un niæo, en 
un pequeæo formato para uso de las escuelas primarias. El texto combinaba sentencias 
morales referidas a la obediencia a los padres y una justi�cación sobre la existencia de 
Dios, acompaæado de un catecismo cristiano. De autor desconocido, llegó a publicarse en 
sucesivas ediciones durante el siglo XIX, lo que da cuenta del Øxito que tuvo.155 

Otro autor prolí�co en estos aæos fue JosØ Bernardo SuÆrez, quien publicó varios 
libros con extractos de biografías de hombres, mujeres y niæos cØlebres, para uso en las 
escuelas. En Rasgos biogrÆ�cos de niæos cØlebres (1859), reproducía las vidas de destacados 
niæos, como era el caso de genios matemÆticos de corta edad.156 En Pequeæo Plutarco, o sea, 
resumen biogrÆ�co de los hombres cØlebres de la antigüedad (1860); Rasgos biogrÆ�cos de hombres 
notables de Chile (1863) y Biografías de hombres notables de Chile (ca. 1864) hacía lo mismo 
con las vidas de adultos, para que sirvieran de ejemplo a los escolares, a un precio y un 
volumen menor que las biografías mÆs especializadas.157 Del mismo autor, El tesoro de las 
niæas (1867), con varias ediciones, era una selección de textos morales y de la forma de 
comportarse que debía seguir una niæa (o �seæorita�). Incluía artículos diversos, consejos, 
letras en verso, plegarias y la canción nacional. Las temÆticas consideraban desde Dios 
hasta indicaciones sobre el vestuario y los adornos. En cuanto a esto œltimo, se sugería 
evitar la exageración, ya que prestar mucha atención en los vestidos era un indicio de un 
carÆcter presumido.158 

de la Independencia, Santiago, 1853); JosØ María Mestre i Marzal, Consejos morales a la niæez seguidos de las reglas 
de urbanidad puestas en verso (Imprenta Chilena, Santiago, 1849); Manuel JosØ Zapata, El niæo instruido en relijión, 
moral i urbanidad: precioso librito, destinado a la lectura de los niæos en las Escuelas i en las Bibliotecas populares (Impren-
ta Chilena, Santiago, 1863).

153	 VØase una completa y actualizada investigación en: JosØ Toribio Medina, Biblioteca Chilena de Traductores. 1821-
1924, 2“ edición, corregida y aumentada, con estudio preliminar de G. Payàs, y la colaboración de Claudia 
Tirado, Centro de Investigaciones Diego Barros Arana, DIBAM, Santiago, 2007.

154	C arlos Sainte-Foix, Las horas serias de un joven (Libr. de la Rosa, París, 1841; Impr. del Mercurio, Valparaíso, 
1843); La urbanidad cristiana (Libr. Europea de Nicasio Ezquerra, Santiago, 1874); Luisa Colet, Infancias cØlebres, 
Imprenta del Ferrocarril, Santiago, 1858. No hemos podido encontrar Biblioteca infantil dedicada a los niæos i a 
los amigos de la niæez, del canónigo alemÆn Cristóbal Schmid (sic), citado por Manuel Peæa Muæoz, Historia de la 
literatura infantil chilena, Editorial AndrØs Bello, Santiago, 1982, p. 10.

155	L a edición de 1844 fue publicada en Santiago, por la Imprenta del Progreso. Aparecieron otras en 1849 (Impr. 
de Julio Belin, Santiago), 1857 (Establecimiento de S. Tornero y Cía., Valparaíso), 1858 (Imprenta y Librería 
del Mercurio, Valparaíso), 1867 (Impr. de la Patria, Valparaíso), 1876 (Librería Americana, Valparaíso), 1883 
(Impr. de la Librería Americana, Santiago), 1885 (Impr. de la Librería Americana, Santiago) y 1892 (Librería 
del Porvenir, Valparaíso).

156	 [JosØ Bernardo] SuÆrez, Rasgos biogrÆ�cos de niæos cØlebres extraídos i traducidos para servir de texto de lectura en los 
colejios i escuelas, Imprenta Nacional, Santiago, 1859.

157	 [JosØ Bernardo] SuÆrez, Pequeæo Plutarco, o sea, resumen biogrÆ�co de los hombres cØlebres de la antigüedad (Imprenta 
de la Sociedad, Santiago, 1860; Rasgos biogrÆ�cos de hombres notables de Chile (Imprenta Nacional, Santiago, 1863); 
Biografías de hombres notables de Chile (Librería Del Mercurio, Valparaíso, ca. 1864). 

158	 [JosØ Bernardo] SuÆrez, El tesoro de las niæas. Coleccion de articulos estractados i traducidos de los mejores autores (Im-
prenta Nacional, Santiago, 1867). En 1887 iba en la novena edición: El tesoro de las niæas. Colección de artículos 
extraídos y traducidos de los mejores autores y publicados para servir de texto de lectura en los colegios y escuelas, Imprenta y 
librería de Ch. Bouret, París, 1887.
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En Consejos morales a la niæez (Santiago, 1849), el citado Mestre i Marzal integraba nor-
mas morales y de urbanidad. Las primeras debían servir de �correctivo a la corrupción de 
las costumbres, que desgraciadamente cunde por nuestra sociedad�. Para ello, se daban 
ejemplos de la Biblia. Las reglas de urbanidad estaban expuestas en forma de versos. Se 
referían al aseo y la limpieza, la postura del cuerpo, la recepción de visitas, el comporta-
miento en las reuniones, etc. Por ejemplo, al estar de pie, el cuerpo debía estar recto, sin 
apoyarse en la pared, sobre ambos pies. Al sentarse, las piernas debían mantenerse unidas, 
no cruzadas ni extendidas. �Anda con moderación, /sin saltar i sin correr,/ sin pisar con 
mucha fuerza/ i sin arrastrar los pies�. Al caminar, si la otra persona tenía una categoría 
muy elevada �debes quedarte algo atrÆs/ i nunca a la par con Øl�. Respecto al aseo, el ni-
æos debía �ser en extremo aseado;/ pues sin limpieza i aseo/ a todos causarÆs asco�. �La 
cara i las manos límpiate,/ procura ir siempre peinado,/ corta a menudo tus uæas,/i el 
olor fØtido i malo/ que exhala la boca, evita/ tu dentadura limpiando�. La ropa no debía 
estar manchada ni descosida.159 Como se puede apreciar, las normas sociales que se plan-
teaban para los niæos eran muy estrictas, aunque no tenemos claridad cuÆnto de esto se 
cumplía y en quØ ambientes.

Uno de los textos que logró mayor divulgación fue el manual de urbanidad y buenas 
maneras del venezolano Manuel Antonio Carreæo, publicado en varias ediciones, la pri-
mera por entregas en 1853, y que ya contaba con una versión chilena en 1863, que estuvo 
dirigida a las escuelas de ambos sexos.160 El texto estaba dividido en dos secciones. La 
primera estaba abocada a los deberes morales del hombre, y la segunda a la urbanidad. 
Esta œltima �segœn Carreæo� debía ser considerada una emanación de los deberes mora-
les, y como tal, sus prescripciones debían tender a la conservación del orden y la armonía 
entre los hombres. Respecto a su utilidad, Carreæo seæalaba: �Las reglas de urbanidad 
nos enseæan a ser metódicos y exactos en el cumplimiento de nuestros deberes sociales: 
a dirijir nuestra conducta de manera que a nadie causemos morti�cación o disgusto; a 
tolerar los caprichos y debilidades de los hombres; a ser atentos, afables y complacientes, 
sacri�cando, cada vez que sea necesario y posible, nuestros gustos y comodidades [...]; a 
tener limpieza y compostura en nuestras personas, en nuestros vestidos y en nuestra habi-
tación, para fomentar nuestra propia estimación y merecer la de los demÆs; y a adquirir, 
en suma, aquel tacto �no y delicado que nos hace capaces de apreciar en sociedad todas 
las circunstancias, y proceder con arreglo a lo que cada una exije�.161

La importancia de la padres en la adquisición y desarrollo de las buenas costumbres 
durante los primeros aæos de formación del niæo era considerado un factor de real im-
portancia para su posterior desarrollo, pues, en palabras de La urbanidad cristiana (1874), 
�es fÆcil enderezar el Ærbol tierno, i muy difícil recti�car el que ha crecido ladeado�.162

2.12 Nuevas lecturas infantiles: conocimiento y entretención
Aunque las lecturas piadosas no desaparecieron completamente, al avanzar el siglo 

XIX comenzaron a publicarse textos de contenido mÆs diverso. Siguieron circulando li-
bros de formato pequeæo, con letra muy pequeæa, sin ninguna ilustración. Sólo unos 

159	 Mestre i Marzal, Consejos morales a la niæez, p. 32 y siguientes.
160	 Manuel Antonio Carreæo, Compendio del manual de urbanidad y buenas maneras, Imprenta y Librería del Mercurio 

de Santos Tornero, Valparaíso, 1863. En la portada se indica: �Para el uso de las escuelas de ambos sexos�.
161	C arreæo, Compendio del manual de urbanidad, pp. 32-33.
162	 La urbanidad cristiana, s/p.
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pocos incluían un grabado o una viæeta, a veces en la portada. A pesar de tener una estØ-
tica muy poco atractiva para nuestros cÆnones, algunos de ellos se promocionaban como 
versiones adaptadas para niæos, que se anticipaban a sus inquietudes y consideraban �su 
corta penetración�.163

TambiØn aparecieron las publicaciones que buscaron transmitir conocimientos y en-
tretención, al mismo tiempo. En un atractivo formato ilustrado, desde mediados de 1857 
comenzó a circular la Enciclopedia de la infancia, un periódico semanal ilustrado completa-
mente impreso en caracteres manuscritos, que tenía por propósito ejercitar la lectura por 
medio de contenidos educativos. Editado en Valparaíso por el maestro espaæol Enrique 
M. de Santa Olalla, quien luego se radicó en Argentina, se distribuía por suscripción en 
varias ciudades del país, y tenía la intención de llegar a otros países de HispanoamØrica, 
por ese mismo medio.164 Lo editaba, con gran calidad grÆ�ca y abundantes grabados, 
una imprenta litogrÆ�ca (de J. B. Lebas), a un precio accesible, para que pudieran adqui-
rirlo familias modestas, como era el propósito de su editor. AdemÆs, incluía extractos de 
poesías, temas educativos (geología, historia, biografías), crónicas de costumbres (había 
una sección, �Tipos chilenos�, dedicada a retratar ciertos o�cios característicos), así como 
colaboraciones de los propios lectores, quienes enviaban sus trabajos, los que eran selec-
cionados por el editor. Uno de los escogidos perteneció a Adolfo Murillo, por entonces un 
muchacho de 17 aæos, quien se convirtió despuØs en un reputado mØdico.165 Se alcanza-
ron a publicar por lo menos 32 nœmeros, quedando los œltimos a cargo de la Sociedad de 
Instrucción Primaria de Santiago. Santa Olalla era tambiØn director de la Escuela Normal 
Mercantil, y segœn Øl, ya no podía seguir dedicado a editar la enciclopedia.166 De este mis-
mo autor tambiØn se publicaron textos moralistas, como una selección de fÆbulas, titulada 
Tesoro de fabulistas espaæoles.167

La Sociedad de Instrucción Primaria de Santiago continuó editando la Enciclopedia 
desde enero de 1858, aunque pronto cambió su título a El Instructor del Pueblo. Segœn Bri-
seæo, logró publicar 20 nœmeros mÆs. No sabemos si conservó el estilo que le dio Santa 
Olalla a su Enciclopedia de la infancia.168

Algunos chilenos incursionaron en libros para niæos, como de JosØ Agustín Espinosa, 
quien publicó en 1860 su Biblioteca infantil, con una segunda edición en 1866, que incor-
poró ligeros cambios. Contenía explicaciones sobre diversas materias (geografía, historia, 

163	U n ejemplo en ese sentido es La historia antigua referida a los niæos, de M. Lame Fleury, traducida por D. M. de 
Villafane, Imprenta del Progreso, Santiago, 1843, pp. 5-6.

164	S obre Enrique M. de Santa Olalla, tenemos referencias de su presencia en Argentina en la dØcada de 1880, 
donde publicó un manual y participó en el Congreso Pedagógico Internacional de 1882 (cuyas actas fueron 
publicadas en El Monitor de la Educación Comœn, y estÆn disponibles en la Biblioteca Nacional del Maestro, www.
bnm.me.gov.ar ).

165	E l extenso texto de Adolfo Murillo (1840-1899), publicado en varios nœmeros de la enciclopedia, despuØs sería 
editado en formato de libro: Apuntes para la introducción al estudio de la Historia Natural, Imprenta Nacional, San-
tiago, 1863. 

166	E l cambio de dirección fue anunciado en el N°29, 12/dic./1857. En la Enciclopedia se publicó un aviso del 
Colegio Espaæol de Seæoritas, a cargo de Santa Olalla Hermanas, de seguro parientes directas del editor de esta 
publicación (N°3, 13/junio/1857, p.4). Sobre los propósitos no elitistas de la publicación, vØase el prospecto, 
12/junio/1857.

167	E nrique M. de Santa Olalla, Tesoro de fabulistas espaæoles: colección de fabulas escojidas, literarias, morales i politicas: 
obra tan amena para la �Imprenta Chilena de Herrera, Santiago 1864.

168	N o hemos podido encontrar la colección en la Biblioteca Nacional. El periódico es descrito por Ramón Briseæo, 
Estadística bibliogrÆ�ca de la literatura chilena. Obra compuesta, en virtud de encargo especial del Consejo de la Universidad 
de Chile, Imprenta Chilena, Santiago, 1862, p. 176.
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valores cristianos, reglas gramaticales), al alcance de los niæos, aunque sin ilustraciones.169 
Este mismo autor escribió en 1861 un texto impreso en caracteres manuscritos, como lo 
había hecho la Enciclopedia de la Infancia, para ensayar la lectura de los niæos. Bajo el título 
de Biblioteca de autógrafos chilenos, incluyó ediciones facsimilares de cartas de varias Øpo-
cas, desde la Colonia (con caligrafía antigua) hasta otras mÆs recientes. En su portada se 
aludía a que era la primera parte (desconocemos si salió la segunda) de una publicación 
destinada para su uso en las escuelas primarias, aunque esto no signi�ca necesariamente 
que haya circulado en la mayoría de esos establecimientos.170

Los colegios fueron otra fuente de publicaciones, aunque sus lectores no eran pro-
piamente niæos. En 1865 se editaron en Santiago cuando menos ocho nœmeros de El 
Colejial, autode�nido como �órgano de los estudiantes�. El tono fue mÆs bien juvenil, y 
con un contenido crítico a la disciplina aplicada en los colegios. Otra publicación juve-
nil orientada a estudiantes fue El Recreo de Curicó, que apareció de abril a octubre de 
1878. Incluía poemas, un folletín y avisos de abogados. Bajo el título de El Colejial apa-
reció un fugaz periódico en 1874, en San Felipe; y uno mÆs en San Fernando en 1891, 
tambiØn de corta duración. En Santiago se editó El Colegial en 1890, de�nido como 
�periódico semanal infantil�, que tenía agentes en varios colegios, del cual conocemos 
sólo ocho nœmeros. Ofrecía sus pÆginas para que avisaran dulcerías y cigarrerías, lo que 
nos induce a pensar que estaba orientado a los cursos superiores. En 1897, en esa misma 
ciudad, apareció un nuevo periódico, satírico literario, con el título de El Colegial, que 
orientó sus pÆginas hacia la �juventud estudiosa�. El Colejial, de Valparaíso, editado en 
julio de 1905 (probablemente sólo salió un nœmero), estaba orientado a los estudiantes. 
Incluía poesía y cuentos, pero tambiØn aparecían avisos de abogados, tiendas y se daban 
explicaciones sobre el mØtodo concØntrico, algo que nos hace presumir que sus lectores 
eran mÆs bien jóvenes.

Una de las pocas obras teatrales que se orientaron hacia un pœblico escolar, aunque 
no propiamente infantil, fue la adaptación de Eujenio Chouteau de la obra de Julio Ver-
ne, La vuelta al mundo en ochenta días (1885).171 

2.13 Los niæos y la devoción católica
Con los cambios que experimentó la sociedad, sobre todo a partir de la segunda 

mitad del siglo XIX, la Iglesia Católica debió enfrentar un ambiente que, en ocasiones, 
se hacía renuente a su in�uencia en la esfera política y social. Aunque en el campo estos 
cambios fueron imperceptibles, en las grandes ciudades el liberalismo comenzó a in�uir 
al interior de la clase dirigente y la devoción religiosa comenzó a replegarse al ambiente 
íntimo del hogar. Esto no signi�có una escisión completa entre la cultura liberal y la cató-
lica tradicional, que muchas veces con�uían en los mismos espacios familiares.

El papel que cumplieron los establecimientos escolares fue muy importante en la 
difusión de la cultura católica o bien laica, dependiendo de su orientación. Sin embargo, 
quizÆs esto fue menos determinante que el entorno familiar. En un texto autobiogrÆ�co, 
Julio Montebruno, nacido en 1871, recuerda que inicialmente era mÆs bien indiferente 

169	 JosØ Agustín Espinosa, Biblioteca infantil conteniendo una gran colección de nociones verdaderamente œtiles, con dos 
ediciones (Imprenta Chilena, Santiago, 1860; Imprenta del Maule, Cauquenes, 1866).

170	 JosØ Agustín Espinosa, Biblioteca de autógrafos chilenos, Litografía de P. Cadot, Santiago, 1861.
171	E ujenio Chouteau, La vuelta al mundo en ochenta días, comedia para niæos en cuatro actos y siete cuadros, Valparaíso, 

Imprenta de La Patria, 1885.



 / 149 Segundo período, 1840-1890: La infancia en el estado liberal

en materia religiosa. Los rezos lo aburrían, no le atraían las prÆcticas devotas, con excep-
ción de las �estas mÆs vistosas. Luego vino un etapa de intensa religiosidad, que Øl deno-
mina su �período teológico�, que se prolongó hasta los 15 aæos aproximadamente. Su fe 
descansaba en �el interØs y el miedo�. Ni el espíritu laico del liceo ni las conversaciones 
con algunos amigos lo hicieron cambiar de actitud. En el liceo nunca oyó un �ataque ve-
lado o franco� contra la religión. MÆs bien se practicaba la indiferencia en torno a la fe. 
En el caso de Julio, quien se transformó en un librepensador, el cambio se produjo por 
in�uencia de su primo, educado en el Liceo de Concepción, donde el espíritu liberal era 
mucho mÆs intenso.172

Los lazos familiares tambiØn formaron parte de los mecanismos internos que tenía 
la masonería para captar nuevos integrantes, tarea que se iniciaba en el seno del hogar 
masónico. La �adopción masónica�, como se denominó usualmente, era el mecanismo 
especí�co que permitía el temprano ingreso de un hijo de masón, menor de siete aæos, 
en calidad de protegido por la Logia, o mÆs bien de joven aprendiz. La Constitución y 
Reglamento del Gran Oriente de Francia lo tenía contemplado y fue incorporado por la 
Gran Logia de Chile en 1865. Una vez que el niæo, en calidad de louveteau (�louvetón� o 
lobetón), alcanzaba la mayoría de edad, debía �renovar� su juramento. Manuel Romo cita 
el caso del hijo de Antonio GaytÆn, de tres aæos, quien, en 1873, participó en una solemne 
ceremonia de adopción en Copiapó, en tenida ritual, acompaæado de sus padrinos (un 
hombre y una seæorita). En otro caso, una fotografía de 1861 muestra al lobetón Enrique 
Pastor, con un pequeæo mandil, rodeado de los miembros adultos de la Logia Aurora de 
Concepción.173

Naturalmente este reclutamiento familiar no siempre funcionaba, en particular cuan-
do el matrimonio no comulgaba de la misma fe, generalmente porque la madre conser-
vaba sus raíces católicas tradicionales. En el caso de Martina Barros, hemos visto que su 
propio padre, un librepensador algo descreído como ella lo cali�caba, y algunos de sus 
tíos mÆs cercanos (Diego Barros Arana y su esposa Rosario Izquierdo), no intentaron 
siquiera sustraer a la pequeæa niæa de la in�uencia de sus tías y su abuelo, todos devotos 
católicos. Tampoco en los sectores populares parece haber decrecido la participación in-
fantil en las procesiones y otras formas pœblicas de devoción. La nueva cultura laica, que 
se acentuó en la segunda mitad del siglo XIX, no logró borrar la in�uencia que la religión 
ejercía en los niæos a travØs de tempranas lecturas piadosas y su participación �voluntaria 
u obligada� en los diversos ritos religiosos.

En una de la litografías del Atlas de Claudio Gay se aprecia la procesión a la Virgen 
de Andacollo, en 1836. La presencia de niæos resulta visible. En otra lÆmina, se ve el paso 
de una carroza con un sacerdote, en camino a entregar la extremaunción (�El viÆtico�), 
donde se enfatiza la presencia de hombres, mujeres y niæos de extracción popular.

En esta Øpoca, el catolicismo comenzó a descansar principalmente en la función edu-
cativa que desarrollaba la mujer al interior del hogar. Por ejemplo, era ella quien partici-
paba activamente en los rituales católicos. Esto quedó demostrado a raíz del incendio de 
la Iglesia de La Compaæía, el 8 de diciembre de 1863. De los cerca de 1.700 fallecidos, un 
pequeæo porcentaje (un 6%, segœn el listado que se publicó en la prensa) correspondió 

172	 Montebruno, �Mi niæez y adolescencia en La Serena� [segunda parte], pp. 180-181, 186-189.
173	 �La adopción masónica�, en Archivo Masónico, Santiago, N° 18, 1°/julio/2009, p. 18. M. Ragon, Ritual de adopción 

de jóvenes aprendices (louvetons) impropiamente llamado Bautismo Masónico. Instrucciones morales, traducido del fran-
cØs por F. Orduæa, Imprenta de La Patria, Valparaíso, 1881.
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a adultos varones. El resto eran mujeres (incluidos sirvientes) y una pequeæa proporción 
de niæos y niæas.174

En los relatos de Øpoca, se puede apreciar la importancia que seguían teniendo los 
rituales católicos. Uno de los mÆs esperados por las familias católicas era el de la primera 
comunión, que marcaba el inicio de la participación activa de los niæos en la Iglesia. En 
una carta a su esposo, Dolores Vicuæa relataba, en 1879, el ambiente que había rodeado 
la ceremonia de su hijo Pedro:

�¡CuÆnto he sentido que tus ocupaciones te hayan privado de asistir a la primera 
comunión de nuestro Pedrito! Te aseguro que he pasado uno de los mÆs dulces mo-
mentos de mi vida; tœ sabes cuÆnto me conmueven las ceremonias piadosas. Y cuÆl 
mÆs tierna para mí que el ver a mi hijo asociado a los Ængeles, lleno de unción y de 
pureza practicar el acto mÆs importante de su vida, pues de sus creencias religiosas, 
de su fe, depende su felicidad, su porvenir. Sí, mi viejo, cada día se a�rma en mí mÆs 
la convicción de que el œnico bien de que el mundo no puedo despojarnos, sin arre-
batarnos todos los elementos de consuelo, es la religión. Y por eso es que mi mayor 
empeæo es educar a mis hijos religiosamente, dÆndoles con esto el salvavida de las bo-
rrascas del mundo, donde quizÆs no los alcanzarÆ nuestra tierna solicitud, pero donde 
sentirÆn siempre la in�uencia del cariæo, de la ternura de los que les dieron impulso a 
su dØbil barquilla al principiar la vida. Sí, hijo, las primeras piedras deben ser las mÆs 
sólidas, el primer empuje el mÆs recto. Dios harÆ el resto�.175

Dolores resaltaba que nunca había sentido tanto orgullo de madre: �veía a mi hijo, a 
ese hijo de mi alma, un ser inteligente tributÆndole alabanzas a su Creador, dÆndole su 
amor, adorÆndolo, y he comprendido cuÆn grande es la maternidad que multiplica los 
seres para que adoren a su Dios�. La iglesia estaba �adornada con �ores blancas y con 
mucho gusto y orden; los niæos muy respetuosos y recogidos�. La ceremonia estuvo acom-
paæada de �muy lindos cÆnticos de los otros niæos del colegio, y una bonita y tierna plÆtica 
que nos conmovió mucho�.176

En las primeras fotografías que conocemos aparecen niæos y niæas en el día de su 
primera comunión, a partir de la dØcada de 1870. La escena, reconstruida en un estudio, 
acentœa el simbolismo del acto, por medio de la disposición de los objetos y la actitud 
devota de los pequeæos generalmente en posición de rezo o contemplación, a veces hin-
cados, y siempre con reluciente vestuario blanco.

Pero la propia Iglesia comenzó a percibir que la preservación de la fe no podría 
sostenerse en el tiempo si no se promovía de un modo mÆs explícito, considerando los 
avances que demostraba la propaganda protestante, laica y masónica, por medio de pe-
riódicos, clubes, escuelas y otras instituciones. Una de las modalidades que comenzaron 

174	D el total de nombres registrados, unas 1.300 corresponden a mujeres, al parecer adultas, y unas 222 a sirvientes 
(podemos suponer que se trataba de mujeres). La determinación de la edad es poco precisa. En determinados 
casos se utiliza la expresión �niæo� o �hijito�. Es posible reconocer unos 76 niæos, aunque pudieron existir al-
gunos mÆs. Sólo en una ocasión se hace referencia a una sirvienta de siete aæos. El Ferrocarril, Santiago, 10-15/
dic./1863.

175	C arta de Dolores Vicuæa a su esposo Juan de Dios MorandØ, en Santiago, 2 de octubre de 1879, en B. V. M. 
[Benjamín Vicuæa Mackenna], Dolores. Homenaje a la mujer chilena en la siempre dulce y querida memoria de mi 
tiernamente amada hermana Dolores Vicuæa de MorandØ, Imprenta de la Patria, Valparaíso, 1883, p. 44, citado por 
Vergara, Cartas de Mujeres en Chile, pp. 358-359.

176	C arta de Dolores Vicuæa a su esposo Juan de Dios MorandØ, en Santiago, 2 de octubre de 1879, en Vicuæa Mac-
kenna, Dolores, p. 44, citado por Vergara, Cartas de Mujeres en Chile, pp. 358-359.
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a utilizar algunos círculos católicos fue la prensa católica popular. Un primer ejemplo en 
esa dirección fue el semanario El Mensajero del Pueblo, publicado entre 1870 y 1886. En sus 
primeros aæos puso mÆs atención al avance del protestantismo, para luego concentrarse 
en el liberalismo laico. El periódico estaba orientado a un pœblico amplio: de ahí que en 
sus referencias a la buena maternidad y a los deberes de los hijos a veces se mencionaran a 
las mujeres de clase mÆs acomodada o a los estudiantes de liceo, y en otras oportunidades, 
a los hijos del pueblo. En algunos momentos, se distribuía gratuitamente en algunas ins-
tituciones católicas, como el Patrocinio de San JosØ o las casas correccionales. 177 A partir 
de 1883, el principal exponente de la prensa católica popular comenzó a ser El Chileno, 
aunque con un mensaje ideológico menos intenso.178

2.14 Las representaciones de la infancia en la pintura
La pintura comenzó a desarrollarse con gran fuerza a partir de mediados del siglo 

XIX. La inauguración de la Academia de Pintura, en 1849, ayudó en este sentido, junto 
con la llegada de pintores extranjeros. Las temÆticas predominantes no estuvieron centra-
das en la �gura del niæo, sino mÆs bien en motivos clÆsicos (mitológicos, paisajes exóticos) 
y patrióticos (Pedro Subercaseaux). TambiØn hubo algœn espacio para los temas costum-
bristas y las escenas familiares, donde la �gura del niæo se hizo presente. 

Mauricio (Johann Moritz) Rugendas, durante su estadía en Chile, entre 1834 y 1845, 
realizó algunas obras que incluyeron la �gura del niæo. Por ejemplo, hizo bocetos o dibu-
jos de familias conocidas por Øl, como los hijos de Renard junto a su perro y una pintura 
en blanco y negro, donde aparecen tres niæos junto a una pequeæa pileta. TambiØn estÆ 
un apunte de La familia Cruz de Talca.

Otto Grashof (1812-1876) fue otro pintor de origen alemÆn que estuvo de paso por 
Chile. En su caso, su estadía duró poco mÆs de un aæo. Interesado mÆs en el paisaje y 
las costumbres locales, dejó algunos retratos, seguramente por encargo. En La familia 
de Franz Hallmann en la terraza de su casa en Valparaíso (1854) se aprecia a un matrimonio 
burguØs de esa localidad en actitud amorosa junto a sus hijos: el mÆs pequeæo en brazos 
de la madre y la niæa (quizÆs un niæo) con su juguete y alzando uno de sus brazos.179 El 
padre acaricia su pelo y apoya su otra mano en el hombro de su esposa, quien permanece 
sentada. Parece una clÆsica escena íntima, retratada con encanto. 

Juan Manuel Blanes, el afamado pintor uruguayo, fue invitado a Chile en la dØcada 
de 1870 y, por encargo, pintó a la familia Arrieta Caæas. En el cuadro, que concluyó en su 
país en 1875, aparecen JosØ Arrieta Perera (diplomÆtico uruguayo, avecindado en Chile), 
María Mercedes Caæas y sus cinco hijos, en una postura formal. El matrimonio estÆ de pie, 
al centro de la composición. En el eje central se ubica el padre, acompaæado de su esposa, 
quien descansa su brazo en un sillón. DetrÆs, varias columnas acentœan la rigidez de la 
escena. Todos los hijos estÆn alrededor de los padres, pero a cierta distancia, sin tocarse 

177	C laudia Castillo, �La fe en hojas �de a centavo�. Prensa católica en Chile, sus lectores y el caso de El Mensajero del 
Pueblo, 1870-1876�, en Teología y Vida, Santiago, vol. XLIX (2008), pp. 837-874

178	E duardo Santa Cruz, �Origen de la prensa de masas: �El Chileno� o �El diario de las cocineras� (1892-1900)�, 
en Carlos Ossandón y Eduardo Santa Cruz, Entre las alas y el plomo. La gestación de la prensa moderna en Chile, Lom 
Ediciones, Universidad Arcis, Santiago, 2001, pp. 113-129.

179	A lgunos autores a�rman que el retratado corresponde a Hans Hallmann. Respecto a la duda que tenemos sobre 
el sexo de uno de los niæos, recordemos que, por entonces, existía la costumbre de vestir, hasta cierta edad, de 
forma indistinguible a hombres y mujeres. Si bien era mÆs comœn en el caso de los bebØs, esto solía prolongarse 
durante algunos aæos. 
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entre sí. Los dos mayores, uno a cada lado. El niæo (seguramente Luis, nacido en 1861), 
solitario, sentado con un libro en la mano, en el extremo derecho; la niæa, sentada frente 
al piano, acompaæada de sus hermanos menores. Uno de ellos tiene un juguete en sus ma-
nos y el bebØ estÆ sentado en el suelo. Todo el vestuario es formal y predomina un aire de 
seriedad en la escena, lo que quizÆs buscaba enfatizar el origen aristocrÆtico de la familia.

Raymond Monvoisin (1790-1870), otro extranjero, estuvo avecindado en Chile entre 
1843 y 1857. In�uido por el clasicismo y el romanticismo, desarrolló una gran producción 
como retratista. La �gura del niæo aparece en varias de sus obras, pintadas por encargo. 
En algunas de ellas, �gura acompaæado de un familiar, con la clara intención de rea�rmar 
el linaje, en familias de la alta sociedad. Es el caso de Retrato de Rafael Maroto y su nieta Mar-
garita Borgoæo (1853) y Retrato de Rafael García de la Huerta y su nieto (ca. 1853). En el primer 
cuadro, sobre un fondo oscuro, destaca el contrapunto entre el rostro rígido y patriarcal 
de la �gura masculina, de ceæo fruncido y mirada penetrante, y la suavidad y delicadeza 
de la niæa. En la segunda obra tambiØn se aprecia este contraste, en este caso, entre Rafael 
García de la Huerta y su nieto. El vestuario de este œltimo, con encajes y ceæido con una 
cinta a la cintura, nos recuerda la moda de aquellos aæos, que no distinguía con claridad 
entre niæos y niæas hasta una edad relativamente avanzada.180 En ambas pinturas se re-
presenta con claridad la transmisión del linaje al interior de una familia aristocrÆtica. En 
el retrato de Rafael Maroto, fallecido en 1853, el mismo aæo en que fue realizada la obra, 
probablemente se buscaba rea�rmar el vínculo entre los Maroto y los Borgoæo, dos fami-
lias de conocido pasado realista, encarnado en la pequeæa Margarita. La línea de descen-
dencia paterna se prolongaba tambiØn a travØs de su hijo Carlos Maroto, casado con Adela 
Hurtado Alcalde, otra familia bastante in�uyente. Sin embargo, lo que prevalece aquí es 
la descendencia por vía femenina. 

Monvoisin tambiØn pintó niæos en solitario, como El niæo de la escopeta (1853), y un 
Retrato de niæo (s/f). En el primer cuadro, el niæo estÆ sentado en un sillón, y sostiene un 
ri�e de juguete entre sus manos. Sus �nas ropas y el decorado muestran el origen social 
del retratado. En el segundo caso, el pequeæo tambiØn estÆ vestido con �nas telas borda-
das, tiene una faja en la cintura y su cabellera es larga y rizada.

Un interØs distinto se aprecia en Doæa Elisa Bravo y Jaramillo durante el naufragio, obra 
que tambiØn es conocida como El naufragio del Joven Daniel (1859), y Elisa Bravo Jaramillo en 
el cautiverio o Mujer del cacique (ca. 1861), ambas de la colección del Museo O�Higginiano 
de Talca. En estas obras Monvoisin retrata la historia trÆgica y misteriosa del naufragio del 
bergantín �Joven Daniel�, en 1859. Parte de la tripulación logró sobrevivir, incluidas Elisa 
Bravo y su pequeæa hija, pero su destino posterior, en manos de los mapuche, queda en 
la penumbra: algunos describen una masacre feroz que terminó con sus vidas, mientras 
otros aseguran la existencia de un largo cautiverio de doæa Elisa.181 En los cuadros, Mon-
voisin pone en evidencia su in�uencia neoclÆsica, sobre todo a travØs de la composición 
cuidadosamente estudiada y el predominio del dibujo sobre el color. Sin embargo, la 
temÆtica se acerca a la estØtica romÆntica. En ambos cuadros, la niæa y un pequeæo bebØ 
son �guras centrales en la composición. En la escena del rapto hay mayor dramatismo. 
La niæa busca protección en los brazos de su madre y el bebØ llora mientras un indígena 

180	S i comparamos este cuadro con el retrato de los hermanos Servantes y Michaus, del mexicano JosØ María Uriar-
te, de 1814, se podrÆ apreciar alguna semejanza en la vestimenta. La data del cuadro de Monvoisin estÆ algo 
borrosa.

181	T ornero, Chile ilustrado, pp. 364-365.
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atrapa su pierna. Contrasta el tono oscuro de la piel y el vestuario cafØ de los indígenas 
frente al blanco luminoso de la mujer y los niæos. En el cuadro del cautiverio hay una 
escena en reposo, con la mujer acompaæada de dos niæos, nacidos en ese trance, de piel 
morena. Aunque aparecen personajes con vestimenta de Øpoca, Doæa Elisa tiene rasgos 
mÆs bien clÆsicos.

Monvoisin ejerció in�uencia en el medio chileno y tuvo algunos discípulos. Uno de 
ellos fue el mendocino Gregorio Torres Parada (ca. 1819-ca. 1879), conocido en Chile 
por su obra La bene�cencia (1847), realizada en una etapa temprana de su formación. MÆs 
allÆ de la calidad estØtica de este óleo de grandes dimensiones (que algunos ponen en 
duda), esta obra es un buen ejemplo de la sensibilidad que se estaba asentando en torno 
a la protección a los desvalidos.182 En cuanto a su composición, de fuertes connotaciones 
alegóricas, la pintura incluye varios personajes, en representación de la Ølite dirigente y 
los sectores populares. Del primer grupo, algunas �guras son claramente identi�cables: 
Manuel de Salas aparece sentado al centro. Le acompaæan, de pie, de izquierda a dere-
cha, el obispo Manuel Vicuæa, el anciano Domingo Eyzaguirre, Mariano Egaæa y el pres-
bítero Francisco Balmaceda. Hay dos mujeres de la alta sociedad, al parecer Antonia Salas 
Palazuelos y Paula Jaraquemada.183 Los personajes populares son anónimos campesinos: 
algunas mujeres, un anciano sentado y tres niæos. Manuel de Salas porta un pergamino en 
sus manos y observa a un niæo de rasgos mapuche, descalzo, pero vestido con pulcritud, 
quien le ofrece unas hojas. En el extremo inferior izquierdo, se ve a una mujer morena 
(quizÆs una nodriza) acompaæada de un pequeæo bebØ, de aspecto saludable y piel blan-
ca. Menos visible, se aprecia tambiØn a un niæo que, al parecer, recibe las bendiciones 
del obispo. En tØrminos generales, es evidente que la obra busca re�ejar la sociedad de 
la Øpoca y en particular la relación entre los desposeídos y la Ølite dirigente, en torno a la 
bene�cencia. En esa mirada no hay lugar para denuncia, sino para acentuar la armonía y 
la unidad de la joven Repœblica. Los pobres no aparecen representados en una extrema 
y doliente miseria, sino, al contrario, en actitud resignada y agradecida. En el caso de los 
niæos, se ven robustos y sanos.

El arte, en esta Øpoca, comenzaba a institucionalizarse. Aunque la visita de Monvoisin 
ayudó a la formación de algunos artistas, fue la creación de las academias de arte la que 
aportó una in�uencia mÆs permanente. Un ejemplo de ello es el italiano Alessandro Cica-
relli (1808-1879), tras ser nombrado primer director de la Academia de Pintura. Sin ser su 
tema de mayor interØs, el maestro Cicarelli pintó algunas escenas donde aparecen niæos, 
como fue el caso de Niæa jugando con perro (s/f). 

El italiano Giovanni (Juan) Mochi (1831-1892) fue otro exponente del clasicismo y 
como director de la Academia de Pintura dio este sello a sus discípulos. TambiØn buscó 
alejarse de la rigidez del academicismo y promovió el desarrollo de la sensibilidad perso-

182	U n comentario Æcido de su obra hace Pedro Francisco Lira Recabarren, �Las bellas artes en Chile�, en Anales 
de la Universidad de Chile, Santiago, t. XXVIII, 1866, pp. 276-292. Sobre los aæos de nacimiento y muerte de 
Torres, de origen pardo o mulato (liberto), muy cercano a Sarmiento, la información disponible es confusa, 
tanto en Argentina como en Chile. Citamos la que parece mÆs con�able. Algunas referencias a sus ancestros 
esclavos, en Pablo Lacoste, �Amor y esclavitud en la frontera sur del imperio espaæol: la manumisión de Luis 
SuÆrez. 1762-1824�, en Estudos Ibero-Americanos, PUCRS, Porto Alegre, vol. XXXII, N° 2, dezembro/2006, pp. 
85-118, disponible en http://revistaseletronicas.pucrs.br/faen�/ojs/index.php/iberoamericana/article/view-
File/1358/1063.

183	S obre la identi�cación de los rostros hay cierta coincidencia en asignar los nombres indicados. Sin embargo, 
hay que consignar que Antonia Salas (de ser ella) aparece ya anciana (en 1847 tenía unos 60 aæos), mientras su 
padre se ve casi mÆs joven (aunque había fallecido en 1841, a los 87 aæos).
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nal de sus alumnos. Dejó varias obras de tipo costumbrista, en las que es posible apreciar 
ambientes y personajes populares. En una de ellas, Interior de casa de inquilino (s/f), detalla 
el interior de una vivienda de dos habitaciones y un mobiliario que deja entrever algunas 
comodidades poco comunes entre los campesinos. La puerta estÆ abierta y en el exterior, 
un hombre con poncho, observa hacia fuera, acompaæado de su perro. La escena princi-
pal se desarrolla en el interior, donde una niæa juega con un pequeæo bebØ sobre el suelo. 
Del techo cuelga una cuna, al modo mapuche. 

En cuanto a los pintores chilenos, Francisco Javier Mandiola (1820-1900) perteneció 
a la primera generación formada por pintores europeos. Del conjunto de su obra, dejó 
varios retratos de niæos. Segœn Ricardo Bindis, Mandiola fue probablemente el primer 
pintor moderno que se dedicó a representar a los niæos, aunque en la mayoría de los ca-
sos no conocemos la datación de sus cuadros.184 Destacan, por ejemplo, Cabeza de estudio 
(s/f), Mi hijo Ignacio (s/f), Niæito (s/f), Retrato de niæa (1857) y Retrato de niæita (s/f).185 
Estos œltimos muestran a niæas de familias acomodadas, que, probablemente, fueron rea-
lizados por encargo. Segœn parece, tambiØn acostumbraba pintar a gente humilde. Un 
ejemplo de esto sería El pillete (s/f), retrato de un muchacho de la calle, que sonríe con 
algo de malicia.186

Las escenas costumbristas comenzaron a aparecer en este período. Manuel Antonio 
Caro (1835-1903), entre las variadas temÆticas que desarrolló, pintó el conocido Velorio 
del angelito (1872-1873), donde busca mostrar el tono festivo y trÆgico de esa costumbre 
popular. En el conocido cuadro La zamacueca (1872), aunque dominado por �guras adul-
tas, en medio de la chingana, destaca en un extremo la �gura de un niæo descalzo que 
mira al espectador, con algo de picardía.187 De carÆcter distinto es Marinerito (1869) que, 
al parecer, es el retrato de un pequeæo grumete y Niæa del aro (s/f), donde una pequeæa, 
pulcramente vestida, aparece junto al tradicional juguete.

Pascual Ortega (1839-1899), de una generación posterior, estuvo varios aæos en Eu-
ropa y fue un �el representante de la pintura acadØmica. Aunque su producción transitó 
por el paisaje costumbrista, los temas religiosos y las naturalezas muertas, tambiØn dejó 
retratos. Uno de ellos, Retrato de niæo (s/f), muestra a un pequeæo muchacho, vestido con 
un pulcro traje.

Un pintor de extracción mÆs popular, como era el profesor Cosme San Martín (1850-
1906), realizó varias pinturas donde aparecen niæos, a veces como �gura central. Los am-
bientes que retrata son de clase alta en La lectura (1874), El niæo de las lÆminas (s/f); y El 
cerro Santa Lucía (o Bajada del cerro Santa Lucía) (s/f). En el primero se muestra a los miem-
bros de una familia acomodada atendiendo la lectura de un texto, sentados alrededor de 
un comedor; en el suelo, rompiendo la formalidad de la escena, una niæa juega con una 

184	 �El niæo en la pintura chilena�, en Amiga, Santiago, N° 42, julio/1979, p. 49.
185	E n la actualidad (2009), varias de estas obras no estÆn expuestas en el Museo Nacional de Bellas Artes y no han 

sido reproducidas en libros de pintura. Por ello, no podemos describirlas. Algunas fueron expuestas en 1979 y 
aparecen citadas en El niæo en la pintura chilena [catÆlogo de la exposición], Corporación de Estudios Naciona-
les, Secretaría Nacional de la Mujer, Museo de Bellas Artes, Santiago, sept./1979, p. 61.

186	 [Luis `lvarez Urquieta], La pintura en Chile: Colección Luis `lvarez Urquieta, Imp. La Ilustración, Santiago, 1928, 
N° 106, h.24, citado por Regina Claro Tocornal, �La representación de la pobreza en el arte. Una primera 
aproximación�, en Anales del Instituto de Chile, Santiago, vol. XXVI, 2007, pp. 460-461.

187	 Joaquín Edwards Bello, en una crónica periodística, reparó en el �niæito de Caro�. Lo asimiló al pilluelo de la 
calle, que siempre �aguaita�, a la espera, lleno de astucia, inteligente, de ojos vivaces, en permanente bœsqueda 
de una oportunidad para ganar algo de dinero. �El niæito de Caro�, en Joaquín Edwards Bello, Crónicas del tiem-
po viejo, Editorial Nascimento, Santiago, 1976, pp. 74-76.
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muæeca. En el segundo cuadro se aprecia a un muchacho que observa lÆminas, en un 
ambiente que re�eja la extracción social. En el tercero, una mujer acompaæa a su hijo, 
vestido de marinero, en las escaleras del cerro. Escenas mÆs íntimas se aprecian en Amor 
maternal (1877) y Mujer y niæo (s/f). En El niæo de la chaqueta blanca (s/f), no queda claro el 
origen social de Øste. De semblante mÆs bien enigmÆtico, sin ser pobre, su vestimenta y la 
pose descuidada de su �gura delatan que no se trata del hijo de una familia acomodada. 

Magdalena Mira (1859-1930), pintora especializada en el retrato, dejó tambiØn algu-
nas obras donde aparecen niæos. Reconocida en su Øpoca por la destreza de su tØcnica y 
la habilidad para re�ejar la interioridad de los personajes, retrató a varios cercanos a su 
familia, incluida la servidumbre. En Hermana de la caridad (1884), su modelo es una reli-
giosa que sostiene en sus brazos a un pequeæo bebØ. La obra fue presentada en el Salón 
de 1884 y obtuvo elogios. Por entonces, la pintura femenina estaba reciØn anunciÆndose 
y ese aæo por primera vez se hizo notar la calidad de las participantes.188

Celia Castro (1860-1930) fue contemporÆnea de las hermanas Mira. Al igual que ellas, 
no obstante su formación clÆsica, no se ciæó a la rigidez de esa in�uencia. Antes de viajar a 
Europa, adquirió notoriedad con Las playeras (1884), donde se aprecia a una mujer joven 
y una niæa caminado por la playa, con bultos sobre la cabeza. El tono general de la escena 
parece indicar una cierta sensibilidad por la sencillez de este ambiente popular, en este 
caso representado por los dos personajes femeninos. 

Dentro de la escultura acadØmica, la �gura del niæo fue incorporada tempranamen-
te. En el cerro Santa Lucía, remodelado en 1872, se incluyeron varias estatuas traídas de 
Europa. Otro ejemplo del recurrente tema infantil es la escultura La pila del ganso, de 
autor desconocido, rØplica de una escultura clÆsica griega. En ella, un niæo rollizo (segœn 
algunos, simbolizando a Cupido) juega con un ganso, en un formato bastante realista.189 
Dentro de la producción nacional, Simón GonzÆlez (1859-1919), hermano de Juan Fran-
cisco, dejó cuando menos dos obras importantes con motivos infantiles. Una de ellas es 
Niæo taimado (1885), donde se aprecia a un pequeæo desnudo de gran expresividad. Otra 
obra de su autoría es El niæo de la fuente (s/f), de brazos cruzados en la espalda, donde 
seguramente la composición estuvo supeditada a su uso ornamental en una fuente pœbli-
ca. Virginio Arias (1855-1941), mÆs dedicado a los monumentos históricos, tambiØn dejó 
una obra con una temÆtica infantil. En Paquito (s/f) se aprecia a un niæo desnudo, menos 
cargado de emotividad, aunque en una pose típicamente infantil.

Algunos artistas desarrollaron gran parte de su producción en las œltimas dØcadas del 
siglo XIX y los primeros aæos del XX y resulta difícil ubicarlos en una Øpoca u otra. En la 
tercera parte de este libro, por ejemplo, veremos a Pedro Lira (con una dilatada produc-
ción) y, de una generación posterior, a Alfredo Valenzuela Puelma, quienes se encuentran 
en esta situación.

2.15 La niæez en los códigos
La codi�cación del derecho chileno se desarrolló en la segunda mitad del siglo XIX 

(el Código Civil es de 1855 y el Código Penal, de 1875), cuando el debate entre liberales 

188	S obre el impacto general de la obra de las hermanas Mira, vØase Macarena Rojas Líbano, Estudio de las percepcio-
nes de la obra de Magdalena y Aurora Mira Mena en la pintura chilena del siglo XIX, tesis de Licenciatura en Artes, con 
mención en Teoría e Historia del Arte, Facultad de Artes, Universidad de Chile, Santiago, 2006.

189	S e trata de �El niæo de la oca�, de Boecio (siglo II a.C.), conservada en el Louvre. Segœn la tradición, la estatua 
habría sido traída de Lima, aunque no hay indicios en tal sentido.
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y conservadores ya había dado paso a una institucionalidad política y social relativamen-
te estable. En parte, el modelo jurídico a seguir fue el europeo, pero despojado de sus 
componentes liberales mÆs radicales, de lo que se encargó el venezolano AndrØs Bello al 
elaborar el Código Civil, cuerpo que ordenó la convivencia legal dentro de la sociedad 
chilena. Este texto legal logró instaurar una �cultura del orden� que se mantuvo relativa-
mente estable a lo largo de un siglo y medio, a pesar de que el país experimentó, en ese 
mismo período, variadas transformaciones políticas expresadas en distintos textos consti-
tucionales.

Ya hemos mencionado que en Europa la codi�cación estaba enraizada en un largo 
proceso que, en su primera fase, puso �n a una pluralidad de derechos locales, estatutos y 
fueros que provenían de la Øpoca altomedieval. Esto se vinculó con una serie de cambios 
sociales y económicos que se encauzaron, en el plano jurídico, con la creciente valora-
ción del derecho romano. La codi�cación que se produjo en Europa, en el trÆnsito de 
los siglos XVIII al XIX, nuevamente utilizó como fuente material directa las instituciones 
del derecho romano, aunque incluyendo transformaciones operadas en el contexto de 
la ideología del liberalismo. Como lo han planteado algunos teóricos, generalmente, el 
derecho se �ja a partir de formas propias de un derecho anterior, que en ciertas ocasiones 
se reforma en el fondo.190

Radbruch ha llamado la atención sobre este punto: la rigurosa separación entre de-
recho pœblico y privado que caracterizó a la cultura jurídica romana, y el hecho de que 
este derecho haya sido fundamentalmente un derecho privado e individualista, hicieron 
que se prestara �admirablemente para servir de marco jurídico al orden económico ca-
pitalista, aunque las instituciones jurídicas mÆs características de la economía capitalista, 
tales como la letra de cambio y el cheque, las acciones, las obligaciones y las sociedades 
mercantiles, tengan sus raíces históricas mÆs bien en el Derecho germÆnico�.191

Tampoco en nuestro medio hubo una ruptura muy radical entre el antiguo y el nue-
vo derecho. Como lo seæala GuzmÆn Brito, el Código Civil de 1855 puede ser entendido 
como una puesta al día del antiguo derecho romano-castellano hasta entonces vigente en 
Chile y en toda AmØrica, �bajo la forma y tØcnica de la codi�cación moderna, sin perjuicio 
de haber sufrido tambiØn la in�uencia del código francØs y de los demÆs europeos existen-
tes al momento de su formación�.192 

Con la codi�cación se consolidó el monopolio de la producción de normas jurídicas 
por parte del Estado, que se gra�ca muy claramente en la primacía del llamado �Estado 
de Derecho�. Desde un escenario que estaba a disposición �de cuantos quisieran (y pudie-
ran) actuar en Øl�, donde �convivían el pueblo con sus estatutos particulares, la Iglesia con 
sus cÆnones, los jueces con su jurisprudencia, los juristas con sus doctrinas y, por supuesto, 
el monarca con su Derecho regio�, y donde sólo este œltimo agredía a los demÆs tratan-
do de desplazarlos o subordinarlos a su primacía, se pasó, gracias al constitucionalismo 
liberal, a una situación donde el Estado tiene el monopolio de la creación, aplicación y 
ejecución del derecho. Como consecuencia de esto, el Estado y el derecho se legitiman re-
cíprocamente, pues �el Derecho, si quiere serlo, ha de ser estatal; y el Estado por su parte, 

190	A lejandro GuzmÆn Brito, �El Código Civil de Chile y sus primeros intØrpretes�, en Revista Chilena de Derecho, 
Santiago, vol. 19, N” 1, 1992, p. 82.

191	 Gustav Radbruch, Introducción a la �losofía del derecho, Fondo de Cultura Económica, Buenos Aires, 1951, p. 66.
192	 GuzmÆn, �El Código Civil de Chile y sus primeros intØrpretes�, p. 85.
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ha de ser jurídico en el sentido de que ha de actuar siempre con arreglo a Derecho�.193

En AmØrica, ademÆs, se produjo la exclusión de los antiguos derechos indígenas, 
reconocidos por el derecho indiano. La codi�cación no sólo no con�rmó la vigencia de 
estos otros sistemas normativos o prÆcticas jurídicas consuetudinarias, sino que tampoco 
recogió en su contenido su in�uencia.194 El impulso liberal del proceso de codi�cación 
sirvió para imponer las nuevas normas, de origen estatal, a todos por igual, incluso a la 
población indígena. Como lo seæala Julio CortØs, la ideología del �derecho igual� sirvió, 
aquí tambiØn, para legitimar el monopolio estatal de la producción de normas, cerrando 
así ese �universo jurídico abierto� que había existido por siglos.195

Obra del intelectual venezolano AndrØs Bello, el Código Civil chileno fue aprobado 
el 14 de diciembre de 1855, se publicó en 1856 y comenzó a regir el 1 de enero de 1857, 
permaneciendo en vigor desde entonces hasta nuestros tiempos. Aunque el texto ha sido 
objeto de algunas modi�caciones, en lo medular ha perdurado de forma bastante estable 
a lo largo de un siglo y medio, período en el que han estado vigentes varias constituciones. 
Esta notable capacidad de sobrevivencia pareciera demostrar el conservadurismo legal 
que ha predominado en las relaciones privadas, incluidas las familiares.

En este cuerpo existen varias in�uencias, entre las que se suelen seæalar los códigos 
mÆs modernos de la Øpoca �como el Código Napoleónico de 1804, ademÆs de los códigos 
Prusiano, Sardo, de Luisiana, Vaud y las Dos Sicilias, entre otros�, pero en gran medida lo 
que Bello hizo fue recon�rmar la vigencia de instituciones propias del derecho romano, 
contenidas en dos de sus sistematizaciones principales producidas en la Edad Media: el 
Corpus Iuris Civilis y las Siete Partidas.

Parte importante de las normas del Código Civil de Bello estaban dedicadas a estruc-
turar y mantener un cierto orden de las familias: la regulación del poder del padre de 
familia (sobre la mujer y los hijos), los tipos de �liación y sus consecuencias a efectos de la 
gestión y transmisión de la riqueza, así como normas sobre incapacidades y tutelas, entre 
otras.

En el título preliminar, que suministra algunas de�niciones bÆsicas, se incluyeron las 
que delimitaban las distintas edades de la vida para los efectos jurídicos: �infante� o �niæo� 
era �todo el que no ha cumplido siete aæos�; �impœber�, �el varón que no ha cumplido 
catorce aæos i la mujer que no ha cumplido doce�; �adulto�, el que �ha dejado de ser im-
pœber�; �mayor de edad�, o simplemente �mayor�, �el que ha cumplido veinticinco aæos�; 
y �menor de edad�, o simplemente �menor�, �el que no ha llegado a cumplirlos� (art. 26).

En cuanto a los tipos de hijos, el Código Civil mantuvo en lo esencial lo que estaba 
contemplado en las legislación espaæola: reconocía a los hijos legítimos e ilegítimos, los 
que se de�nían por la �liación natural, dentro o fuera del matrimonio. Quedó excluida 
la adopción, que había estado presente en las Siete Partidas. La mayoría de los códigos 
que sirvieron de inspiración al chileno contemplaban la adopción, no así el de Luisiana, 
que en su artículo 232 seæala: �La adopción, que estaba autorizada por las leyes del país, 
es y queda abolida�. En el caso chileno no se incluyó un artículo de ese tipo, pero sí en la 

193	A lejandro Nieto, Crítica de la razón jurídica, Trotta, Madrid, 2007, pp. 127 y 130.
194	 GuzmÆn Brito cita una sola excepción: el Código Civil boliviano de 1830, que en su artículo 455 autorizaba �a 

los indios residentes a distancia de mÆs de una legua de sus respectivos cantones [�] el privilegio de hacer sus 
testamentos de palabra, o por escrito, con sólo dos testigos vecinos�. Alejandro GuzmÆn Brito, La codi�cación en 
IberoamØrica. Siglos XIX y XX, Editorial Jurídica de Chile, Santiago, 2000, pp. 274 y ss.

195	 Julio CortØs, en comunicación personal al autor, septiembre/2009.
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norma de carÆcter genØrico que abolió la vigencia de las anteriores leyes (que sí contem-
plaban la adopción).

La diferenciación bÆsica distinguía entre dos tipos de hijos: �Son hijos lejítimos los 
concebidos durante el matrimonio verdadero o putativo de sus padres, que produzca efec-
tos civiles, i los legitimados por el matrimonio de los mismos posterior a la concepción�.196 
Cualquier otra situación, quedaba fuera de esta de�nición: �Todos los demÆs son ilejíti-
mos� (art. 35).

De la de�nición de hijos legítimos, surgían dos clases: legítimos y legitimados. 
Mientras los primeros eran concebidos en el matrimonio de sus padres (de acuerdo a 
un sistema de presunciones que se calculaban a partir de la medianoche del día en que 
había comenzado el parto), los segundos eran aquellos concebidos fuera del mismo 
pero que obtenían �el bene�cio de la legitimidad por el matrimonio posterior de sus 
padres�.197 

Dentro de todos los restantes hijos, es decir, de los ilegítimos, el Código Civil hacía 
una triple distinción entre naturales, de daæado ayuntamiento y simplemente ilegítimos. 
Segœn el artículo 36, �se llaman naturales en este Código los que han obtenido el recono-
cimiento de su padre, o madre, o ambos, otorgado por instrumento pœblico� (o, segœn 
agrega el artículo 272, por acto testamentario). De acuerdo a Claro Solar, la expresión �en 
este Código� es indicativa del hecho de que se ha optado por modi�car profundamente 
el derecho antiguo en esta materia, pues �las leyes de partidas y las de Toro admitían el re-
conocimiento tÆcito que dio lugar a juicios ruidosos y de gran trascendencia moral�, pero 
Bello optó por exigir el reconocimiento expreso, y en instrumento pœblico, excluyendo 
la prueba testimonial.198 

Segœn esta misma disposición, �se llaman de daæado ayuntamiento los adulterinos, in-
cestuosos y sacrílegos�. Estas tres formas de ilegitimidad provenían del derecho romano, 
particularmente del sistematizado en las Siete Partidas. El Código Civil de Bello de�nía 
como adulterino �el concebido en adulterio, esto es, entre dos personas de las cuales una 
a lo menos, al tiempo de la concepción, estaba casada con otra; salvo que dichas dos per-
sonas hayan contraído matrimonio putativo que respecto de ellas produzca efectos civiles� 
(art. 37). TambiØn de�nía los hijos incestuosos, para efectos civiles (art. 38), así como el 
hijo sacrílego, �concebido entre padres de los cuales alguno era clØrigo de órdenes mayo-
res, o persona ligada por voto solemne de castidad en orden religiosa, reconocida por la 
Iglesia Católica� (art. 39).

Luego, en el Libro I el Código Civil se re�rió a las personas, de�nidas como �todos los 
individuos de la especie humana, cualquiera sea su edad, sexo, estirpe o condición� (art. 
55). La existencia legal de las personas �principia al nacer, esto es, al separarse completa-
mente de su madre� (art. 74), pero �la lei proteje la vida del que estÆ por nacer�, y el juez 
puede adoptar medidas si se considera que Østa corre peligro (art. 75). Los derechos del 

196	 Matrimonio �verdadero� es el plenamente vÆlido para producir los efectos que la ley le atribuye. El �putativo�, 
en cambio, ha sido celebrado cumpliendo con las solemnidades o requisitos externos que la ley exige, pero 
presenta un vicio o defecto interno que lo hace nulo. De todas formas, el matrimonio putativo �produce efectos 
civiles� si es que hubo buena fe y justa causa de error de parte de uno o ambos cónyuges, y en esos casos son 
legítimos los hijos concebidos durante el mismo (pero no es posible que produzca legitimación de los hijos 
concebidos fuera del matrimonio).

197	L uis Claro Solar, Explicaciones de Derecho Civil y comparado, 2“ edición, vol. I: De las personas, t. 1, Editorial Jurídica 
de Chile, Santiago, 1978, p. 143.

198	C laro, Explicaciones de Derecho Civil y comparado, vol. I, t. 1, p. 144.
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que estÆ por nacer se mantienen en suspenso mientras estØ en el vientre materno. Pero si 
la criatura muere antes del parto, durante Øste pero antes de estar completamente sepa-
rada de la madre, o si no sobrevive �un momento siquiera, se reputarÆ no haber existido 
jamÆs� (arts. 77 y 74).

En cuanto a la concepción, Østa se calculaba a partir del nacimiento: �Se presume de 
derecho que la concepción ha precedido al nacimiento no menos que ciento ochenta días 
cabales, i no mÆs que trescientos, contados hacia atrÆs, desde la media noche en que prin-
cipie el día del nacimiento� (art. 76). Esto tenía relevancia para efecto de la determina-
ción del tipo de �liación: no era legítimo, en principio, quien no es concebido dentro del 
matrimonio, a menos que se aplicara el mecanismo de legitimación. En el Código Civil, 
los derechos y obligaciones que nacían de las relaciones de familia eran una consecuencia 
de la �liación. Atendiendo a ella, el parentesco podía ser legítimo o ilegítimo. La �liación 
legítima producía plenitud de derechos y deberes; mientras que la ilegítima lo hacía en 
forma parcial y en distintos grados, segœn fuera natural o simplemente ilegítima. De esta 
forma, dentro del libro I del Código Civil se regularon separadamente los derechos y obli-
gaciones entre padres e hijos legítimos (título IX), entre los que se encuentra la �patria 
potestad�, y los derechos y obligaciones entre padres e hijos naturales (título XIII).

En el artículo 219, se consagró que �los hijos lejítimos deben respeto i obediencia a 
su padre i su madre; pero estarÆn especialmente sometidos a su padre�. Innovando en 
relación al derecho romano y la tendencia universalmente seguida, Bello optó por sepa-
rar dos aspectos del poder del padre que antes estaban unidos: sobre los bienes y sobre la 
persona del hijo. La �patria potestad� queda restringida a la primera dimensión, es decir, 
la patrimonial. En relación a los derechos sobre la persona del hijo, el artículo 222 seæala 
que �toca de consuno a los padres, o al padre y madre sobreviviente, el cuidado personal 
de la crianza i educación de sus hijos lejítimos�. En caso de divorcio, se optó como regla 
general que la madre tuviera el cuidado personal de los hijos menores de cinco aæos; a 
partir de esa edad, las hijas quedaban a cargo de la madre, y los varones del padre (arts. 
223 y 224). Hasta entonces, la legislación colonial permitía que la crianza quedara en ma-
nos de la madre hasta los tres aæos y del padre a partir de esa edad.199

El derecho a corrección y castigo que estableció el Código Civil (art. 233) se apartó 
de lo establecido por la legislación vigente en el país hasta entonces. En lo que se re�e-
re al derecho a castigar moderadamente no hubo mayor cambio (respecto de las Siete 
Partidas), pero sí en la introducción del derecho a recluir al hijo en un establecimiento 
correccional destinado al efecto. Segœn nos advierte Claro Solar, este texto no estaba in-
corporado en el proyecto de 1853 y lo fue por la Comisión revisora. Aunque la reclusión 
no era del todo desconocida, la nueva normativa fue bastante taxativa y siguió para ello los 
códigos espaæol y francØs. Si se trataba de un hijo menor de 16 aæos, el padre ejercía su 
autoridad y demandaba al juez la reclusión por un plazo no mayor a un mes. A partir de 
esa edad, debía solicitar al juez tomar tal medida, sobre un plazo mÆximo de seis meses.200

Los cambios a nivel legal no necesariamente fueron el origen de estas nuevas prÆc-
ticas, que concedieron mayor derecho al padre de familia, en desmedro de los hijos na-
turales. Investigando los pleitos por alimento y custodia, Sarah Chambers descubrió que 
la tendencia a favorecer a la madre de un hijo natural y de limitar el poder del padre 

199	L uis Claro Solar, Explicaciones de derecho civil chileno y comparado, t. 3, De las personas, Imprenta Cervantes, Santia-
go, 1925, pp. 47-61.

200	C laro, Explicaciones de derecho civil chileno y comparado, t. 3, pp. 75-87. 
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comenzó a declinar antes de promulgarse el Código Civil, lo que se acentuó a partir de 
entonces.201 Milanich, en su propio estudio, puso atención al escaso Øxito que tuvieron 
las demandas por herencia, para bene�ciar a estos hijos, bajo la vigencia de la nueva legis-
lación, lo que pareciera dar cuenta del Øxito que tuvo el nuevo orden liberal en defender 
las diferencias de clase, reforzando para ello la patria potestad.202

2.16 Los castigos
A partir de la dØcada de 1850, el debate sobre la educación hizo visible las distintas 

percepciones que existían sobre el castigo físico y psicológico. Ya hemos visto el relato de 
JosØ Zapiola respecto de los castigos aplicados poco antes del inicio de la Independencia, 
cuando Øl era un estudiante, y los testimonios recogidos por Vicuæa Mackenna sobre el 
azote.

El mayor acceso a documentación, a partir de esta Øpoca, ha permitido reconstruir 
de mejor modo el tema del castigo. Esto incluye sus implicancias morales y pedagógicas, 
el debate sobre su efectividad y la forma en que Øste se integraba dentro de la cultura es-
colar. El texto de Pablo Toro ha sido el que ha llegado mÆs lejos en este esfuerzo, para el 
caso de los liceos �scales.203 Cabe hacer notar, sin embargo, que en la mayor parte de la 
documentación se destacan los hechos mÆs polØmicos, las situaciones mÆs extremas, que 
llegaron a ser denunciadas frente a las autoridades superiores del sistema escolar. Mucho 
menos visible es, en consecuencia, lo que fue la prÆctica habitual y rutinaria del castigo, 
quizÆs menos aguda y probablemente menos resistida.

En 1853, todavía había espacio para que Sarmiento justi�cara el castigo a alumnos 
que no fueran realmente culpables, para así no permitir que la autoridad fuera burlada. 
Tomaba así distancia con lo que Øl consideraba los sistemas mÆs �blandos y contemplati-
vos� que se estaban imponiendo.204

De las memorias de Crescente ErrÆzuriz se desprende que, a mediados del siglo XIX, 
la situación en los colegios no parece haber sido muy diferente del panorama que descri-
bía Zapiola, aunque en el Seminario donde estudió a partir de 1851, aparentemente no 
se aplicaba el azote. Entre los castigos utilizados sólo recordaba cuatro: poner al alumno 
de rodillas, encerrarlo en una gran pieza oscura, privarlo de recreo o de salida y especial-
mente el guante. Este œltimo consistía en un golpe en la mano con un instrumento de-
nominado �disciplina�, que ya hemos descrito: �lo teníamos a toda hora y casi para todas 
las faltas que no revistiesen especial gravedad�.205 Segœn su testimonio, se daban guantes 
�generalmente en un nœmero de seis� por hablar en la clase o en la sala de estudio, por 
no haber aprendido la lección, por una disputa con otro alumno y por responder en for-
ma irrespetuosa, entre otras muchas razones. Eran respetados los inspectores que �daban 
bien los guantes�, es decir, que sabían acertar en el centro de la mano, como tambiØn 
eran respetados los alumnos que sabían capearlos, haciendo caer el golpe en el borde de 
la manga mediante un ligero movimiento de la mano. Este debía ser imperceptible, pues 

201	C hambers, �Los derechos y los deberes paternales�, citado.
202	 Milanich, Children of Fate, citado.
203	P ablo AndrØs Toro Blanco, La letra ¿con sangre entra? Percepciones, normativas y prÆcticas de disciplinas, castigos y 

violencias en el liceo chileno, c.1842- c.1912, tesis para obtener el grado de Doctor en Historia, Instituto de Historia, 
Ponti�cia Universidad Católica de Chile, Santiago, 2007.

204	S armiento, �Disciplina escolar�, publicado en Obras de Domingo Faustino Sarmiento, t. XXVIII (Ideas pedagógi-
cas), de 1899, citado por Toro, La letra ¿con sangre entra?, pp. 143-147.

205	E rrÆzuriz, Algo de lo que he visto, p. 57. Para mÆs antecedentes, vØase el capítulo 1.13.
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de lo contrario el guante se daba por no recibido y se repetía, a veces redoblado. Mojarse 
la mano, lejos de aliviar el dolor, sólo provocaba una gran hinchazón. No sólo existía el 
derecho de reclamar por el castigo injustamente recibido, sino que la reprobación ge-
neral del alumnado por dicha injusticia solía producir que el daæo fuese reparado. En 
1852 o principios de 1853, en ese establecimiento se produjo una reforma en el sistema 
de castigos promovida por los inspectores, aunque no por los profesores. Mientras que 
Østos continuaron dando guantes en sus clases, los inspectores comenzaron a anotar los 
castigos, postergando para el sÆbado en la noche la aplicación de los guantes acumulados 
en la semana.206 

La llegada de Joaquín Larraín Gandarillas a la rectoría, a �nes de 1853, signi�có 
cambios importantes en el Seminario. DespuØs de visitar �los mÆs renombrados estable-
cimientos de educación� durante el aæo y medio que permaneció en Europa, el nuevo 
rector determinó que el guante fuese suprimido, aunque se mantuvieron los restantes 
castigos: el arrodillarse, la pØrdida del recreo o la salida y el encierro, en este caso agra-
vado al sustituirse la pieza oscura por un �estrechísimo recinto de madera�. El guante fue 
reemplazado �por las civilizadas notas buenas y malas, los estados semanales y mensuales, 
las consiguientes letras A, E, I, O, U, con que se cali�caba la conducta, la aplicación y el 
aprovechamiento, segœn mereciesen el dictado de óptimo, bueno, regular, malo o pØsi-
mo�. Impuso, ademÆs, un rígido sistema de orden, disciplina y solemnidad que puso �n 
�si seguimos el mencionado testimonio� a los espacios de libertad, diversión y entreteni-
miento de que habían gozado.207

Incluso con respecto a la supresión del guante, Crescente ErrÆzuriz planteó sus nega-
tivas consecuencias: �Antes, a la falta seguía el castigo; podría Øste ser duro, pero pasaba 
presto y borraba la falta�. Nadie se acordaba del castigo dado ni de la falta cometida. Por 
el contrario, �las fatales y aborrecidas letras perseguían siempre al alumno� y siempre 
traían a la memoria �las pasadas faltas�. Permanecían en los registros y salían a relucir en 
los exÆmenes y premiaciones. Para ErrÆzuriz, el balance era claro: �En verdad, valían mÆs 
y dolían menos los antiguos guantes�.208

Pese a los cambios instaurados por el rector Larraín Gandarillas en el Seminario, la 
situación no parece haber cambiado mayormente en el resto del país. En 1863, el visitador 
de escuelas Arístides Ambrosoli reconoció que los castigos físicos eran de uso generaliza-
do en las escuelas:

�Una de las prÆcticas que esta todavía en vigor en casi todos los establecimientos 
de educación de la Repœblica, es la de las penas corporales, a saber, el uso del chicote, 
guante, palmeta, azote, lÆtigo o disciplina, nombres que para nosotros tienen la mis-
ma signi�cación�.209

Aunque reconoció que había excepciones, a�rmó que la mayor parte de los precep-
tores aplicaba castigos físicos sin moderación:

206	E rrÆzuriz, Algo de lo que he visto, p. 58-62.
207	E rrÆzuriz, Algo de lo que he visto, pp. 34, 47-48, 57 y 62-63.
208	E rrÆzuriz, Algo de lo que he visto, p. 63.
209	A rístides Ambrosoli, �Abolición de los castigos corporales en los establecimientos de educación�, artículo fecha-

do en Talca, agosto 24 de 1863, y publicado en El Monitor de las Escuelas Primarias, Santiago, t. X, N” 14, noviem-
bre de 1865, pp. 256 y 257. Citado por Monsalve, �� I el silencio comenzó a reinar�, pp. 53-54.
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�Estamos lejos de sostener que todos los institutores e institutrices de la Repœbli-
ca acostumbran el guante; los hai que mui raras veces se sirven de Øl, los hai que les 
repugna, los hai que lo tienen solamente como un aparato, como un espantajo; pero 
Østos constituyen la escepción, pues hai muchos que lo usan i que, no poseyendo 
una educación moral que sea capaz de refrenar su impaciencia, perdiendo la calma 
necesaria, se dejan arrebatar, sea por la cólera, sea por el prurito de hacer sentir su 
superioridad sobre el alumno, no re�eccionando que con otro castigo menos severo 
habían obtenido mejor resultado�.210

Los padres veían cómo sus hijos llegaban con las huellas que el lÆtigo había dejado 
en sus manos o caras, provocando la enemistad con los preceptores que aplicaban estos 
mØtodos. Hubo incluso un caso en que el abuso �dió marjen a una acusación formal 
contra un preceptor de la provincia por un padre de familia que veía llegar a su casa a su 
hijo alumno con las manos hinchadas, maltratado por el nœmero de guantes que se había 
aplicado en el establecimiento, i deshecho en un contínuo llanto�.211

Por entonces ya existían no sólo voces críticas, sino que iniciativas de reforma. Fue 
el caso del mismo Ambrosoli, quien en noviembre de 1862 prohibió a los �institutores e 
institutrices� de la provincia del Maule el uso de cualquier castigo corporal, medida que 
mereció la aprobación del intendente. Aæos antes, Ambrosoli había dispuesto la misma 
medida �con motivo de la redacción de un reglamento provisorio para las escuelas de 
ChiloØ; pero nuestra opinión no fue aceptada por la junta provincial de educación, por 
fuertes que hayan sido los argumentos que alegÆbamos�.212

En el caso del Maule, Ambrosoli estableció que los preceptores se ajustaran a una 
serie gradual de penas:

�1” 	Reprensión privada al alumno con palabras de cariæo, de estímulo i al mismo 
tiempo de rigor.

2” 	R eprensión pœblica en el establecimiento evitando toda palabra ofensiva e 
injuriosa.

3” 	P ostura de piØs o de rodillas en medio de la sala, o en un sitio separado, por 
un tiempo que no pase de dos horas.

4” 	P ostura de piØs con los brazos extendidos, o levantados hacia arriba.
5” 	T area estraordinaria.
6” 	P rivación de recreo en el patio
7” 	A viso a sus padres o apoderados para que los castiguen en su casa.
8” 	E ncierro de una hasta dos horas en el establecimiento despuØs de la salida de 

sus condiscípulos, con la obligación de estudiar o copiar varias veces un trozo 
de un texto de enseæanza.

9” 	R eprensión por parte de los superiores, inspector de educación, visitador de 
escuelas.

10” 	Reprensión por parte de la autoridad local.
11” 	Espulsión temporal.
12” 	Espulsión con derecho de pasar a otro establecimiento del departamento.

210	A mbrosoli, �Abolición�.
211	A mbrosoli, �Abolición�.
212	A mbrosoli, �Abolición�.
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La expulsión debe ser con el consentimiento del visitador de escuelas i del jefe 
político del departamento�.213

Entre los profesores, las regulaciones que introdujo Ambrosoli provocaron resisten-
cias y quejas, por eliminarse lo que consideraban un mecanismo e�caz de aprendizaje. De 
todas maneras, Øl observó una disminución en el uso del guante: 

�La expresada órden a los institutores de esta provincia ha producido buenos efec-
tos, pues ha disminuido con muchos, el uso del guante. Debemos, empero, decir con 
sentimiento, que por la jeneralidad de ellos, no ha sido bien recibida, que no se cumple 
estrictamente, i que algunos de los mismos han creído que se les ha despojado del me-
dio mas e�caz i aparente para que sus alumnos aprendan bien las lecciones. Esta poco 
favorable acojida a la abolición de los castigos corporales, no podía causarnos ni nos 
causó sorpresa alguna, desde que conocemos que el principio �La letra con sangre en-
tra� cuenta entre nosotros todavía con muchos defensores, los que, no obstante de estar 
adornados de buenos sentimientos, abogan por su prÆctica en los colejios�.214

Los efectos de la prohibición se limitaron a la provincia del Maule y œnicamente a las 
escuelas primarias. De hecho, uno de los argumentos para rechazar la prohibición, fue la 
vigencia del sistema de castigos corporales en el resto del país y en los liceos, institutos y 
seminarios:

�Los preceptores participan de las ideas de personas ilustradas del país, ¿i como se 
pretende suprimir las penas corporales, el uso del guante en los establecimientos pri-
marios, cuando no lo estÆ en el Instituto de la capital, en los liceos provinciales, en los 
seminarios, en donde se dispone de mas medios para conseguir en los mismos el buen 
orden i la aplicación del educando; cuando hasta las institutrices lo patrocinan?�.215

Entre algunos estudiantes tambiØn hubo disconformidad por la forma en que se apli-
caban los castigos físicos. En un periódico estudiantil publicado en 1865, se hacían críticas 
a la situación del Instituto Nacional, las que incluían quejas por la mala comida y los casti-
gos que se recibían en calidad de �consejos�: �chicotazos, delante de todos sus compaæeros, 
que sólo en la Øpoca presente bajan de doscientos, las arrodilladuras en medio de patios a 
la vista de jente que le es completamente desconocida, encierros i mil otras afrentas naci-
das de los diversos caprichos de los profesores i rectores�. Los inspectores eran �seæores 
del establecimiento� y no se podía reclamar contra ellos, porque la autoridad temía desai-
rarlos. En opinión del periódico, el chicote y la arrodilladura no podían ser considerados 
mecanismos efectivos de educación moral, sino mÆs bien �medios brutales�.216

Javier Vial Solar, nacido en 1854, provenía de una familia que no aplicaba el principio 
educacional predominante por entonces:

�Frecuentemente oíamos hablar entonces a otros niæos de nuestra edad y con los 
cuales solíamos asociarnos para nuestros juegos, de la palmeta, de la disciplina, del 
chicote, que en ese tiempo eran los tres infalibles maestros de la educación infantil y 
sin los cuales no se podía meter, sí, meter, casi materialmente meter, el Catón Cristia-

213	A mbrosoli, �Abolición�.
214	A mbrosoli, �Abolición�.
215	A mbrosoli, �Abolición�.
216	 �Los padres de familia�, en El Colejial, Santiago, 3/sept./1865, pp. 1-2.
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no en la cabeza dura, cabeza de hueso, que era necesario trepanar, de los pequeæos 
estudiantes.

La palmeta�, el mÆs ligero de esos instrumentos, cuya palma horadada con cien 
agujeros y que al caer con fuerza sobre la mano del peneca le chupaba por ellos la 
sangre y le dejaba tembloroso y sin aliento durante largo rato, hasta que un vaso de 
agua le volvía a sus sentidos; la disciplina de tres ramales de cÆæamo�, que arrancaba 
con sus pequeæos nudos, como gar�os, pedacitos de carne y obligaba al maestro a 
emplear compresas de Ærnica para que el pobrecito no quedara demasiado herido, 
despedazado, y el chicote�, para cuya provechosa aplicación se desnudaba al chico y 
en las partes gorditas se le daba fuerte, hasta que gritase y mÆs y mÆs�

Nosotros oíamos a nuestros amiguitos hablar de esos instrumentos de suplicio y 
de castigo [�]; pero jamÆs los veíamos en nuestra casa y ni siquiera podíamos imagi-
nar que hubieran sido inventados para nosotros, lo mismo que para los demÆs [�]�.217

Al momento en que Zapiola escribió sus memorias (1872-1874), la percepción social 
del castigo estaba cambiando.218 Por ello, este cronista es buen testigo de esta transfor-
mación, aunque su opinión no hay que tomarla necesariamente como la predominante. 
El autor se mostraba feliz de que los azotes hubieran desaparecido de la escuela, aunque 
esperaba que se les proscribiera �de todas partes�, probablemente en alusión a que la legis-
lación penal los seguía contemplando. Por entonces, segœn Zapiola, el castigo mÆs comœn 
aplicado en las escuelas era el encierro, frente al cual tambiØn se mostraba contrario. Sus 
opciones eran otras:

�Francamente, somos partidarios del guante.
Lo hemos aplicado en nuestra larga vida de profesor de bandas de mœsica sin 

ningœn inconveniente, casi, hemos dicho, con excelentes resultados.
Responde de esto el considerable nœmero de artistas de mØrito conocido y de 

excelentes ciudadanos que hemos formado en esta enseæanza. Nos gloriamos de po-
seer un corazón, no sólo inclinado a la clemencia por nuestros semejantes, sino por 
todo ser sensible. Lo esencial es la prudencia del maestro, pues el castigo mÆs suave, 
mal aplicado, puede convertirse en una humillación y un suplicio para el alumno�.219

Zapiola estaba consciente de que su postura no era la mÆs liberal en la materia. Había 
quienes se negaban a cualquier castigo físico. Por eso concluía diciendo, al respecto: �Las 
declamaciones de �lÆntropos reclutas y de pedagogos a�cionados no tienen mÆs mØrito que 
el estilo campanudo en que se hacen�.220

En efecto, las diferencias de opinión llegaron, en ocasiones, incluso al con�icto entre 
los profesores, cuando menos desde la dØcada de 1860. Por entonces, algunos seguían 
defendiendo su aplicación, mientras otros criticaban esta prÆctica. En algunos liceos se 
adoptó la supresión del guante en 1869, aunque no de forma de�nitiva ni generalizada.221

217	 Vial, Tapices Viejos, pp. 293-294.
218	E l texto original estuvo compuesto por una serie de artículos periodísticos �rmados por O.O. En 1872-1874 se 

editaron en formato de libro por la imprenta de El Independiente. Hubo modi�caciones posteriores, introdu-
cidas por el propio autor. Nos basamos en la edición de 1945, preparada por Eugenio Pereira Salas.

219	 Zapiola, Recuerdos de treinta aæos, p. 71.
220	 Zapiola, Recuerdos de treinta aæos, p. 71.
221	T oro, La letra ¿con sangre entra?, pp. 161-166.
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En la misma Øpoca en que escribía Zapiola, el intendente de Valparaíso, Francisco 
Echaurren, �jaba el reglamento para las escuelas de la provincia, en 1876. En Øl se estable-
cía que se podía castigar las faltas en los alumnos con reprimenda pœblica o privada, doble 
tarea, �plantón de pies i de rodillas�, privación de recreo y retención en la escuela. En 
casos extremos, tambiØn se podía expulsar de la escuela, pero con acuerdo del visitador 
o bien de la autoridad superior. Quedaban prohibidos �los castigos corporales, especial-
mente el guante, chicote o palmeta�.222

Finalmente, en enero de 1877 se decretó la supresión del castigo físico en todos los 
liceos �scales, lo que antes había quedado sometido al criterio de las autoridades loca-
les.223 Pero esta medida no cerró de inmediato el debate. No faltaron las propuestas que 
llamaban a revisar esta eliminación.

Julio Subercaseaux entró a los ocho aæos, en 1878, al Colegio de Hombres de Magda-
lena Moffat, �la gringa�, un establecimiento reputado de ser el mejor colegio de Santiago. 
Estaba ubicado en Agustinas al llegar a San Martín. Segœn lo recuerda en sus memorias, 
la gringa era �severa�. TambiØn menciona el uso del guante: �yo sólo lo recibí una vez y 
me indignØ�. En la tarde a los malos alumnos �se les castigaba con azotes�. A su hermano 
Fernando, su profesora quiso castigarlo y �Øl le barrió la cara con una escoba�, lo que le 
valió la expulsión del colegio.224 Como se ve, la conocida rigidez de la enseæanza de esa 
Øpoca no siempre era aceptada con resignación y pasividad por los niæos de la clase alta.

En La Serena, el espaæol Rafael Minvielle, rector del liceo de la ciudad, aplicaba el 
encierro como el castigo mÆs grave. Julio Montebruno ingresó al establecimiento en 1881, 
a los diez aæos. En una ocasión castigó a un alumno al encierro por denunciar a otro niæo 
que le había arrojado una gran cÆscara de calabaza, que golpeó al propio rector:

�Cumplíase esta pena en uno de los cinco o seis cuartuchos de 4 a 6 metros cua-
drados de super�cie, con forro de �erro, sin mÆs aire y luz que los que escasamente 
entraban por una diminuta abertura redonda de la puerta. En esos tabucos infernales 
y pestilentes, desnudos y privados hasta de una piedra para sentarse, permanecían los 
niæos, peor tratados que las �eras y feroces criminales, durante varias horas, a veces 
días enteros. No se crea que este castigo era excepcional: se le aplicaba a diario y po-
cos alumnos hubo que no estuvieron expuestos a perder en ellos la salud del cuerpo 
o del alma�.225

Los castigos físicos comenzaron a ser objeto de denuncias y prohibiciones por parte 
de la autoridad. En 1883, el subdelegado interino, don Juan N. Parga, tuvo conocimiento 
de que don Hermógenes del Canto, preceptor de la Escuela de Niæos N° 28 de Santiago, 
�infería tratamientos crueles a los alumnos, tales como castigarlos con palos dados en el 
cuerpo i aun en la cabeza i darles de bofetadas y puntapiØs�. Se denunció, ademÆs, �que 
hacia uso de una huasca con punta de cobre, que al caer sobre el cuerpo de los niæos 
desgarraba no sólo las ropas sino tambiØn la piel�. Aunque el preceptor al principio negó 
rotundamente los cargos, posteriormente, confrontado con los afectados y sus padres, 
confesó que �[e]ra efectivo que había usado una huasca con punta de cobre repetidas 

222	 El institutor chileno, Santiago, N° 17, 1/julio/1876, p. 11.
223	 Miguel Luis AmunÆtegui Reyes, �Cómo y por quØ se suprimió el castigo del �guante� en los Colegios del Estado�, 

en Revista Chilena de Historia y Geografía, Santiago, N° 39, 1920, pp. 406-418.
224	S ubercaseaux, Reminiscencias, pp. 48-49.
225	 Montebruno, �Mi niæez y adolescencia en La Serena� [2da. parte], pp. 155-156.
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veces, con la cual había herido a algunos niæos�, que �con mas o menos frecuencia había 
dado de palos a otros en el cuerpo i en la cabeza�, que �hubo niæos que quedaron atur-
didos con los golpes, habiendo ocurrido caso de efusión de sangre� y que �a un niæo le 
había rajado una oreja�. Entre los alumnos presentes, había uno que �tenía dos grandes 
nubes en los ojos, i que había recibido palos en la cabeza. La madre del muchacho expuso 
que su hijo [estaba] enfermo de antemano de los ojos, pero desde que había recibido los 
garrotazos se había agravado de tal suerte, que al parecer estaba próximo a cegar�.

A pesar de la gravedad de los hechos denunciados, el subdelegado no lo puso a dis-
posición del Juzgado del Crimen por orden expresa del Intendente. El preceptor, lejos de 
modi�car su conducta, continuó maltratando a los niæos y al aæo siguiente incluso rehusó 
admitir como alumnos a los hijos de aquellos que lo habían denunciado. Esta conducta 
reiterada motivó �nalmente que el ministro de Instrucción Pœblica resolviera, el 28 de 
abril de 1884, su traslado a la Escuela de Niæos N° 1 de Talca, de la que se hizo cargo como 
preceptor en carÆcter de propietario.226

En las œltimas dØcadas del siglo XIX predominó una tendencia al cambio en las prÆc-
ticas pedagógicas, pero esto no signi�ca que las escuelas tuvieran rasgos homogØneos. 
Julio Montebruno, cuyo testimonio ya hemos citado, pudo apreciar la diversidad de enfo-
ques que se aplicaban en los establecimientos de La Serena. A los tres aæos, estuvo en el 
colegio de las seæoritas Pizarro, donde trabajaban la madre y sus dos hijas. Se trataba de 
una familia sin gran fortuna. Funcionaba en su propia casa, donde tambiØn se dedicaban 
a la costura y el tejido. QuizÆs por lo mismo, el sistema de enseæanza era mÆs bien libre. A 
pesar de la edad, ya por entonces tuvo acceso al Silabario de Sarmiento. Luego ingresó a 
la escuela de �las Solar�, donde las profesoras eran dos hermanas, �improvisadas maestras� 
que trabajaban en la casa de su tía enferma. A los ocho aæos ingresó al Colegio de San 
Francisco, de mayor dimensión que los anteriores, con 200 ó 300 alumnos. Allí conoció, 
por primera vez, las �novatadas� de sus compaæeros: zancadillas, caídas de espalda, cos-
corrones, incluso pedradas. En los recreos, los juegos eran bastante violentos e intensos, 
con luchas entre bandos rivales, carreras y gritos, que a veces ocasionaban caídas. A la 
salida del colegio eran frecuentes las pedradas y pugilatos. Tiempo despuØs ingresó al 
Colegio InglØs, dirigido por un britÆnico que aplicaba una disciplina muy relajada. Segœn 
Montebruno, aæos despuØs pudo entender que en la sección internado se desarrollaba 
una silenciosa y precoz �corrupción� de los alumnos pœberes. Estos niæos utilizaban un 
vocabulario que delataba su �extraordinario conocimiento de ciertas materias�. Luego es-
tuvo en el Colegio Católico, donde se aplicaba una fØrrea disciplina y un acentuado senti-
miento religioso. Aunque en esa Øpoca, �nes de la dØcada de 1870, los castigos corporales 
(como la palmeta, las reglas, el guante) iban en retirada, todavía se mantenía el encierro 
y los plantones de pie o de rodillas. En este sentido, el director del Colegio Católico se 
aferraba al estilo antiguo, y se mostraba partidario de no eliminar completamente el casti-
go físico. Como este mØtodo no podía emplearlo con los niæos de �familias acomodadas�, 
donde �ya se les envolvía en los algodones del cariæo y se les celebraba como gracias sus 
desmanes�, los aplicaba en los alumnos mÆs humildes, los becarios y los hijos de padres 
que aceptaban este tipo de prÆctica. En una ocasión, el afectado fue un alumno que pro-
venía de la �aristocracia serenense� y su madre fue a protestar por el castigo. En 1881, a los 

226	D enuncia ante el intendente del seæor Pedro N. Parga, abril de 1884, en Archivo Nacional, Fondo Ministerio 
de Educación, Serie Intendencias y Gobernaciones, Intendencia de Santiago, vol. 536, f. 17, 1884. Citado por 
Monsalve, �� I el silencio comenzó a reinar�, pp. 55-57.
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diez aæos, ingresó al Liceo de La Serena y nuevamente enfrentó el cambio de ambiente. 
Allí se utilizaba el encierro antes descrito. Estos castigos no impedían que a la salida se 
produjeran en ocasiones violentas �novatadas o desahogos infantiles�, que podían dejar 
varios heridos.227 

Haciendo un balance, el debate sobre la efectividad del castigo físico se hizo mÆs 
intenso en la segunda mitad del siglo XIX. Con los aæos, las ideas fueron convergiendo 
hacia posiciones mÆs moderadas. Pero todavía en la dØcada de 1880, el rector del Liceo de 
Valparaíso, Eduardo de la Barra, argumentaba que la abolición del guante era un factor 
que había contribuido a la decadencia de la instrucción pœblica.228 Y mÆs tardíamente, en 
1900, JosØ Alfonso se mostraba partidario del rígido y, segœn Øl, superior modelo educa-
cional inglØs. Su propia experiencia como alumno le servía para sostener sus mØritos.229

Es probable que la menor aceptación que tuvo el castigo físico hacia �nes del siglo 
XIX haya favorecido el aumento de denuncias contra los profesores que lo aplicaban. En 
todo caso, frente al castigo físico de menor intensidad �que era el mÆs habitual y genera-
lizado� la reacción mÆs comœn fue de aceptación y resignación. Esto no signi�ca que los 
alumnos no hayan desarrollado estrategias para evadir o resistir en algunas circunstancias 
los castigos, como consta desde la dØcada de 1840. Del mismo modo, tambiØn los padres 
se hicieron partícipes del tema, en un sentido u otro, es decir, rechazando o apoyando las 
distintas formas de castigo físico, a un nivel moderado.230

2.17 Las escuelas primarias: civilizar al pobre
Aunque las escuelas existían desde la Øpoca colonial, no fue la ilustración borbónica 

la que cambió la condición de la enseæanza primaria sino el liberalismo que comenzó a 
transformar el ambiente político y cultural desde la dØcada de 1840. Desde muy temprano 
surgió desde la óptica estatal la preocupación por impartir educación primaria a las clases 
populares como una condición para �civilizarlos�, y por esa vía, modernizar al país. Sin 
embargo, este proceso observaba varias tendencias contradictorias: por una parte, se bus-
caba inculcar ciertos valores que debían ser comunes para el conjunto de la sociedad, con 
el afÆn de reforzar una idea de nación que estaba en construcción (esta tendencia parecía 
orientarse hacia la conformación de una �ciudadanía� que igualaba); por otro lado, la 
educación en su conjunto era pensada en consonancia con un orden social profundamen-
te jerÆrquico (lo que se expresó en una diferenciación social que distinguía y segregaba); 
�nalmente, a la transmisión de valores se agregaba una función prÆctica, la formación de 
una mano de obra especializada.231

En una primera etapa, a lo largo de las dØcadas de 1840 y 1850, se puso mayor Ønfasis 
en la cobertura educacional, aunque la deserción escolar siguió siendo muy alta. Al con-
trario de lo que pudiera esperarse, María Loreto Egaæa ha hecho notar que en algunas 
zonas alejadas de la capital, la matrícula superaba a los centros poblados en tØrminos com-

227	 Montebruno, �Mi niæez y adolescencia en La Serena� [primera parte], pp. 71-72, 74-75, 78-79, 81-88; Montebru-
no, �Mi niæez y adolescencia en La Serena� [segunda parte], pp. 158-159.

228	T oro, La letra ¿con sangre entra?, pp. 166-173.
229	 JosØ Alfonso, Educación, Imprenta Universitaria, Santiago, 1912, p.14, citado por Toro, La letra ¿con sangre entra?, 

pp. 159-160.
230	T oro, La letra ¿con sangre entra?, pp. 205-213, 221-279.
231	L a investigación mÆs completa sobre esta materia es la de María Loreto Egaæa Baraona, La educación primaria 

popular en el siglo XIX en Chile: una prÆctica de política estatal, vol. XXII, Colección Sociedad y Cultura, Dirección 
de Bibliotecas, Archivos y Museos, PIIE, Lom Ediciones, Santiago, 2000.
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parativos a la población. En 1853, los indicadores en ChiloØ eran altos y muy superiores al 
promedio nacional. Al parecer, esto es indicativo de la importancia que atribuían los pe-
queæos propietarios a la apertura y mantención de las escuelas. En cambio, los valores mÆs 
bajos se encontraban en la provincia de Colchagua, territorio de grandes haciendas.232 

El interØs por la formación de maestros surgió tempranamente, lo que se materiali-
zó con la creación de la Escuela Normal de Preceptores, en 1842, y de una escuela para 
preceptoras, en 1853. Esto œltimo fue bastante �avanzado� para la Øpoca. Para evitar resis-
tencias, la formación de las futuras profesoras, que ingresaban al establecimiento a corta 
edad, fue encargada a una congregación de monjas. Su in�uencia se ejerció hasta que este 
modelo mÆs bien �conventual� fue sustituido por el alemÆn. Pero, no obstante estos cam-
bios institucionales, como lo aclara Lotero Egaæa, la profesionalización del o�cio docente 
se inició con mayor fuerza reciØn a �nes del siglo XIX. Para llevar a cabo este proceso, el 
Estado contó con los visitadores, funcionarios que supervisaban el funcionamiento de las 
escuelas e informaban de su estado.

Varios intelectuales, conocidos como los �educacionistas�, participaron en el debate 
sobre la forma en que debía organizarse el nuevo sistema educacional. Para ello, realiza-
ron viajes al extranjero en bœsqueda de información sobre el modo en que se desarrollaba 
la instrucción pœblica en los países modernos. Tras una primera in�uencia del sistema 
lancasteriano inglØs (que ya hemos caracterizado), �nalmente se impuso la in�uencia 
de Francia, Alemania y Estados Unidos. Esto se aprecia tempranamente con Domingo 
Faustino Sarmiento, quien remitió en 1848 un informe al ministro de Instrucción Manuel 
Montt sobre su viaje a Europa y Estados Unidos, donde había estudiado la enseæanza en 
las escuelas normales y primarias.233

Sarmiento fue uno de los mÆs importantes defensores de la función civilizadora de la 
escuela. Como lo planteó en 1852, en un artículo publicado en el Monitor de las Escuelas 
Primarias, el maestro de escuela era capaz de integrar a los hombres a la civilización, su-
perando su estado natural, el salvajismo. A diferencia del juez que sólo era capaz de casti-
gar el delito o del sacerdote que sólo enmendaba el agravio moral o del militar que sólo 
reprimía el desorden pœblico, el maestro de escuela era capaz de curar en forma radical 
los males sociales, imprimiendo en los niæos el mismo espíritu, las mismas ideas, la misma 
moralidad. Pero en las clases bajas, la tarea del maestro era en gran medida destruida o 
debilitada por las propias familias, cuyos hÆbitos y costumbres eran herencia de los pue-
blos salvajes originarios. De ellos provenía �el rancho, sin puerta, sin muebles, sin aseo, sin 
distribución de las habitaciones, i las incongruencias i falta de decoro i de dignidad de la 
familia, hacinada en confusa mezcla en un reducido espacio, donde come, duerme, vive, 
trabaja i satisface sus necesidades�. De origen salvaje era tambiØn �el poncho, ese pedazo 
de tela que encubre el desaliæo del vestido, i crea un muro de división entre la sociedad 
culta i el pueblo�.234 MÆs importante todavía, de aquØl tambiØn procedía �la propensión 
al robo, al fraude, que parece innata en nuestras clases bajas aquí, i los apetitos crueles 
que se han desenvuelto allÆ�. Pero el solo hecho de asistir a la escuela, cumpliendo un 
horario y sometiØndose a la autoridad del maestro, permitía salir por un momento del 
círculo familiar y disciplinar las pasiones que comenzaban ya a germinar. Incluso quienes 

232	E gaæa, La educación primaria popular, p. 99.
233	E gaæa, La educación primaria popular, p. 27.
234	E l predominio de la �gente de manta� tambiØn fue resaltado por Manuel Montt en 1845. Egaæa, La educación 

primaria popular, pp. 127-128.
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aprendían a leer mal tenían menos probabilidades de cometer crímenes que los que care-
cían por completo de instrucción: �el hÆbito diario de ver cien niæos en la escuela bajo las 
mismas condiciones le quita este sentimiento hostil, i el espíritu pendenciero del hombre 
natural, que mas tarde se traduce en puæaladas i homicidios, queda sofocado o dulci�ca-
do en su fuente�. Por otra parte, �[a]prender a leer, por el solo hecho de ejercitar en ello 
las facultades mentales sin aplicación a los �nes de la lectura, causa una revolución en el 
espíritu del niæo, lo mejora, lo dilata�, cambiando �en una sola jeneración la capacidad 
industrial del mayor nœmero�.235

Miguel Luis y Gregorio Víctor AmunÆtegui, desde una perspectiva liberal, tambiØn 
alabaron la función �civilizatoria� de la educación y la legitimaron como una condición 
para el desarrollo económico. Para ello se requería formar a niæos con hÆbitos que les 
permitieran en el futuro desarrollar tareas productivas con una determinada disciplina y 
moralidad. Su postura en la materia la plantearon de una forma sistemÆtica en De la ins-
trucción primaria en Chile: lo que es, lo que debería ser (1856): �La asistencia sola a la escuela 
donde se enseæa la lectura i la escritura i la disciplina que se observa en ella, propenden 
activamente a la educación del corazón de los alumnos. Los niæos, jeneralmente hablan-
do contraen en la escuela hÆbitos de orden, de sumisión, de trabajo continuado e ince-
sante, que mÆs tarde no pueden olvidar. En el taller, o en cualquiera parte desplegarÆn las 
mismas virtudes que en la escuela. El alumno acostumbrado a llenar sus deberes con exac-
titud, a desempeæar una tarea cada día, a sufrir un castigo si no cumple con ella [...]�.236

En sus escritos, Valentín Letelier defendió la enseæanza pœblica, gratuita y obligatoria, 
porque sólo así Østa llegaría a ser universal. Este conjunto de condiciones permitirían la 
formación de ciudadanos, sin los cuales no podía existir la democracia.237 En su opinión, 
la iniciativa particular no era capaz de responder en forma adecuada a las necesidades de 
la educación, puesto que Østa quedaba a merced de las leyes del mercado:

�[�] las escuelas se abren en las mÆs grandes poblaciones, donde es mayor la 
cultura y menos la necesidad y no en las poblaciones mÆs atrasadas, donde es mayor 
la necesidad por ser menor la cultura. No son Østas, entonces, empresas industriales 
sujetas a la ley de la oferta y el pedido. Son empresas morales, sujetas a las necesidades 
de la cultura�.238

Los grupos católicos, por su parte, sin desconocer la necesidad de que el Estado aten-
diera estas necesidades, defendían la función educadora de la Iglesia y para ello sostenían 
la libertad de enseæanza, que implicaba la autonomía de los colegios particulares en la 
de�nición de sus programas de estudio y en el control de los exÆmenes. TambiØn en esa 
línea se situaba la defensa de la libertad de las familias para educar a sus hijos en el seno 
del hogar.239 

Inicialmente, la educación primaria tuvo una composición social muy diversa. En 
efecto, las escuelas �scales acogían tanto a niæos de familias pobres que no podían pagar 
un preceptor, como a niæos de familias acomodadas. En las pequeæas localidades, debi-

235	D omingo F. Sarmiento, �Los maestros de escuela�, en El Monitor de las Escuelas Primarias, Santiago, t. I, N° 3, 15/
octubre/1852. Citado por Monsalve, �� I el silencio comenzó a reinar�, pp. 173-178.

236	 Miguel Luis y Gregorio Víctor AmunÆtegui, De la instrucción primaria en Chile: lo que es, lo que debería ser, Imprenta 
del Ferrocarril, Santiago, 1856, p. 69, citado por Egaæa, La educación primaria popular, p. 30.

237	E gaæa, La educación primaria popular, pp. 37-38.
238	 Valentín Letelier, Filosofía de la educación, cap. XVI, p. 334, citado por Egaæa, La educación primaria popular, p. 37.
239	E gaæa, La educación primaria popular, pp. 33-34. 
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do a que las escuelas pœblicas tenían por lo general un mejor nivel de enseæanza que las 
escuelas particulares, las familias acomodadas copaban la capacidad escolar, dejando sin 
matrícula a los niæos mÆs pobres, hecho que fue denunciado por los visitadores.240 Al ir 
desapareciendo las pequeæas escuelas particulares, lo mismo sucedió en aquellas localida-
des donde sólo existían escuelas pœblicas, cuyas vacantes eran ocupadas por los alumnos 
mÆs acomodados.241 No era el caso, sin embargo, de aquellas escuelas pœblicas situadas en 
localidades en donde la generalidad de los vecinos era de escasos recursos o en los barrios 
pobres de las ciudades. Allí la asistencia de alumnos pobres era mayoritaria.242

Cuando en una misma aula había niæos de diferente extracción social, generalmente 
se provocaban situaciones de discriminación contra los mÆs pobres, reproduciØndose las 
relaciones de sometimiento y servidumbre que existían en la sociedad. Los medios escri-
tos de la Øpoca se re�eren a las tareas que les asignaban a los niæos pobres en algunas es-
cuelas: �[�] Østos son comœnmente los que sirven, los que barren la escuela, los que aca-
rrean el agua, los que suelen consagrarse a trabajos forzados en la casa del preceptor�.243 
A esto se sumaban los castigos que recibían y el maltrato de sus propios compaæeros, lo 
que acababa por generar odio y rencor en los niæos afectados, quienes optaban �nalmen-
te por abandonar la escuela.244

Otra forma de discriminación fue la diferente atención pedagógica que recibían los 
alumnos. En las escuelas pœblicas fue prÆctica comœn que el profesor atendiera sólo a 
los mÆs adelantados �un nœmero reducido de alumnos que muchas veces seguían ramos 
no obligatorios�, mientras que los principiantes �la gran mayoría� eran atendidos por 
monitores. Esta prÆctica, criticada por visitadores e incluso preceptores, no hizo mÆs que 
perpetuar la desigualdad social, pues los mÆs adelantados provenían generalmente de las 
familias mÆs acomodadas. Los mÆs pobres, en cambio, asistían pocos aæos a la escuela y 
en forma discontinua, por lo que frecuentemente eran principiantes que aprendían poco 
y mal.245

A lo largo de este período, la Ølite dirigente comenzó a discutir el marco legal que 
regiría la educación primaria. Tras largas negociaciones, �nalmente se promulgó la ley de 
1860, que aseguró la gratuidad de la educación y el principio de la libertad de enseæanza. 
La nueva ley trajo consigo una serie de transformaciones. Por un lado, disminuyeron las 
funciones que habían asumido las municipalidades en la educación y el Estado se comen-
zó a per�lar como el principal sostenedor de la educación. Un efecto de esto fue que, a 
partir de 1860, el Ministerio de Instrucción Pœblica tomó a su cargo la dirección de la en-
seæanza primaria. Desde 1842 había estado en manos de la Facultad de Filosofía y Huma-
nidades de la Universidad de Chile. Esta mantuvo su control de la enseæanza secundaria 
hasta 1879, cuando la Ley OrgÆnica de Instrucción Secundaria y Superior creó el Consejo 
de Instrucción Pœblica (compuesto en su mayoría por autoridades universitarias), que 
quedó encargado de la dirección de los liceos. 

240	 El Monitor de las escuelas primarias, Santiago, t. VI, N° 7, diciembre 1858, p. 212, citado por Egaæa, La educación 
primaria popular, p. 129.

241	E gaæa, La educación primaria popular, p. 178.
242	E gaæa, La educación primaria popular, p. 130.
243	 El Artesano, Talca, N° 26, 18/mayo/1867, citado por Egaæa, La educación primaria popular, p. 35.
244	E gaæa, La educación primaria popular, p. 36.
245	A lgunas críticas en El Ferrocarril, Santiago, N° 25, 21/enero/1856, citado por Egaæa, La educación primaria popu-

lar, p. 178.
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En los aæos siguientes, por medio de diversos reglamentos se fue dando forma a la 
educación primaria. A partir de 1871 se establecieron distinciones entre las escuelas ele-
mentales, surgiendo escuelas rurales y urbanas. En forma creciente los recursos se comen-
zaron a concentrar en las segundas. En 1881, por razones mÆs bien prÆcticas, se crearon 
escuelas mixtas, medida propuesta por la Conferencia de Visitadores Escolares. �Se es-
peci�caba en el decreto que en las localidades con población entre trescientos y seis-
cientos habitantes en un radio de dos kilómetros, se establecería una escuela elemental 
para niæos y niæas. Los niæos entre cinco y doce aæos asistirían a Østas siendo dirigidas 
por una preceptora�.246 La escasez de alumnos en las escuelas rurales obligó a adoptar 
esta solución, en reemplazo de las escuelas alternadas, aunque con ciertas prevenciones: 
las directoras de estos establecimientos debían ser mujeres. La expansión de las escuelas 
mixtas, a partir de la œltimas dos dØcadas del siglo XIX, fue un incentivo para acentuar la 
feminización de la función docente. Los bajos sueldos alejaron a los hombres del o�cio 
y atrajeron a las mujeres con escasas posibilidades de empleo y dispuestas a trabajar por 
un menor salario. El Estado, tanto por razones económicas (ahorro de recursos) como 
morales (la mujer proyectaba su rol de madre en la escuela), comenzó a preferir la con-
tratación de profesoras, lo que se acentuó desde comienzos del siglo XX.247

El nœmero de profesores primarios (�scales y municipales) se triplicó entre 1852 y 
1888, pasando de 501 a 1.524. El nœmero de docentes creció a mayor ritmo desde �nes 
del siglo XIX: en 1895 era de 2.144 y ocho aæos despuØs, en 1903, alcanzaba a 3.608. El 
nœmero de egresados de las escuelas normales no daba abasto a las necesidades del siste-
ma educacional primario. Tampoco hubo incentivos para que los estudiantes normalistas 
concluyeran sus estudios, debido a los bajos salarios que recibían, sobre todo en el caso 
de las mujeres. La necesidad obligó a la contratación de personas que no tenían el título 
respectivo, quienes comenzaron a trabajar en calidad de ayudantes. La presencia de pro-
fesoras aumentó con rapidez, si comparamos las cifras o�ciales. En 1865 existía un tercio 
de maestras en las escuelas primarias y en 1903 la proporción ya se elevaba a dos tercios.248

Cuadro 2.2
EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE PROFESORES PRIMARIOS, 1865-1903

Aæo
Hombres Mujeres

Total
Normalistas No

normalistas Total % Normalistas No norma-
listas Total %

1865 208 286 494 64,2 41 235 276 35,8 770
1875 263 368 631 56,0 155 341 496 44,0 1.127
1885 261 194 455 37,8 345 405 750 62,2 1.205
1895 337 380 717 33,4 544 883 1427 66,6 2.144
1903 370 806 1176 32,6 718 1.714 2432 67,4 3.608

Fuente: Fredy Soto, Historia de la educación chilena, p. 141 (basado en el Anuario estadístico de la Repœblica de Chile).

Si consideramos la evolución de la matrícula a lo largo del siglo XIX, podremos apre-
ciar el impacto que produjo esta política. En la dØcada de 1840, la escasa matrícula de la 
enseæanza primaria se concentraba en las escuelas particulares. Esto daba cuenta de la 

246	E gaæa, La educación primaria popular, p. 58.
247	E gaæa, La educación primaria popular, pp. 57-60; María Loreto Egaæa, IvÆn Nœæez y Cecilia Salinas, La educación 

primaria en Chile: 1860-1930. Una aventura de niæas y maestras, PIIE, Lom Ediciones, Santiago, 2003, pp. 117-119.
248	S oto, Historia de la educación chilena, p. 141. 
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acotada labor que tenía el Estado en esta materia. En 1843, en Santiago había ocho escue-
las municipales, siete conventuales y tres parroquiales (todas ellas sin costo para el alumno 
o a veces con un pago mínimo), frente a sesenta particulares.249 Entre 1852 y 1860, la ma-
trícula de las escuelas �scales aumentó en forma importante en sólo ocho aæos: los niæos 
pasaron de 7.721 a 17.401, mientras las niæas crecieron de 1.261 a 6.481, experimentando 
un notable crecimiento. Las escuelas particulares, incluidas las conventuales, tambiØn au-
mentaron, aunque a menor ritmo. Las escuelas municipales, en cambio, se estancaron. En 
1860, las escuelas �scales sumaban 23 mil alumnos matriculados, mientras las particulares 
llegaban a unos 11 mil.250

Estos cambios estuvieron acompaæados de aumentos en el presupuesto �scal y muni-
cipal orientado al tema educacional. En 1853, segœn datos estadísticos entregados por el 
Ministerio de Instrucción, el Estado aportaba 42 mil pesos al presupuesto de educación 
primaria y los municipios 30 mil. En 1859 el proyecto de presupuesto para 1860 contem-
plaba un aporte estatal de 237 mil y otro municipal de 70 mil pesos.251 La distribución de 
textos para los niæos fue garantizada por la ley de 1860. Para 1854, Fredy Soto registra la 
entrega de casi 24 mil textos; cuatro aæos despuØs, en 1858, la cifra había aumentando 
a 144 mil ejemplares. Como la matrícula primaria ese aæo era de 35 mil alumnos, cada 
niæo tuvo en promedio cuatro textos. En 1885, ya se distribuían 656 mil ejemplares a las 
escuelas �scales y casi 35 mil a las escuelas particulares gratuitas.252

El aporte �scal de la educación se manifestaba tambiØn a travØs de subsidios hacia 
escuelas privadas con la condición de que aceptaran alumnos gratuitos. Sin embargo, 
algunos visitadores plantearon que esto daba origen a algunos abusos: la atención de los 
alumnos agraciados no era la misma que la recibida por los pensionistas y muchos pro-
fesores de escuelas �scales, que aceptaban alumnos pagados, acababan admitiendo un 
mínimo de alumnos gratuitos.253 

A lo largo del siglo, la educación primaria buscó cumplir con su objetivo civilizador, 
pero predominó una alta precariedad, sobre todo en las zonas rurales. Por ejemplo, du-
rante gran parte del siglo XIX los profesores que impartían las clases no tenían una for-
mación especializada y por tanto no eran profesionales de la docencia. 

Otro rasgo típico de la escuela �scal era la presencia de alumnos de edades muy dispa-
res. Las mÆs comunes eran de seis a catorce aæos aproximadamente, pero había de cuatro 
y cinco aæos que asistían a la escuela, como tambiØn de quince y veinte aæos (y mÆs). Esta 
diferencia de edades fue normÆndose con el tiempo, sobre todo cuando se crearon escue-
las mixtas (a partir de 1881).254 

En aæos previos a la implementación estatal de educación la situación de las escuelas 
era bastante precaria. Las escuelas operaban por lo general en las casas de los preceptores 
y con una baja asistencia de niæos. Cuando comenzó la intervención gubernamental la 
situación no cambió demasiado, sobre todo en zonas rurales. �Las escuelas municipales 
funcionaban en locales arrendados por el preceptor, quien generalmente recibía una 
subvención especial de la Municipalidad para estos efectos. Con la creación de escuelas 

249	A manda Labarca, Historia de la enseæanza en Chile, Imprenta Universitaria, Santiago, 1939, p. 88, citado por Ega-
æa, La educación primaria popular, p. 63.

250	 Memoria Ministerial, 1860, pp. 49-51, citado por Egaæa, La educación primaria popular, p. 67.
251	E gaæa, La educación primaria popular, p. 84. 
252	L amentablemente, no indica el origen de la información. Soto, Historia de la educación chilena, p. 202.
253	E gaæa, La educación primaria popular, p. 96. 
254	E gaæa, La educación primaria popular, p. 131. 
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�scales se continuó con el mismo sistema, involucrando, ahora sí, a los padres en la cons-
trucción o adecuación de locales�.255

De acuerdo a los informes que elaboraban los visitadores se puede conocer con mayor 
detalle y exactitud las condiciones en que se encontraban las escuelas donde estudiaba un 
porcentaje muy importante de niæos chilenos en ese entonces. En relación a una escuela 
del departamento de Melipilla, en 1853 se escribía lo siguiente: �un rancho de paja agu-
jereado por todas sus partes. En el centro de esta hai seis mesitas redondas de amasar, de 
media vara de alto que los alumnos de mas posible han llevado de sus casas para escribir 
en ellas. Estos escriben hincados en el suelo, pues siendo dichas mesas mui bajas no pue-
den hacerlo de otro modo. Los asientos se componen de hileras de adobes de embarrados 
pegados a la pared�.256

Durante la dØcada de 1850 no sólo la infraestructura de concreto poseía de�ciencias, 
sino tambiØn escaseaban los œtiles para que los niæos se pudiesen desenvolver. En refe-
rencia a la Escuela N” 1 de San Felipe se decía lo siguiente: �Los muebles i œtiles con que 
cuenta son pertenecientes a la preceptora: i son dos mesas dobles, i dos sencillas de tres 
varas largo cada una: 10 bancas, su�ciente nœmero de muestras, una pizarra de dos varas 
largo [�]�.257 Desde 1860, con la implementación de la ley orgÆnica de Instrucción Pri-
maria, la situación cambió, pero lentamente. Los œtiles escolares fueron uno de los prin-
cipales escollos que tuvieron que enfrentar las autoridades sectoriales no sólo por falta 
de recursos, sino por problemas geogrÆ�cos, como ocurrió con ChiloØ y otras localidades 
apartadas.258 

De manera progresiva se fue implantando un nuevo orden escolar, que implicó asi-
milar nuevos códigos, sistematizar los aprendizajes, ordenar el tiempo y el espacio y dis-
ciplinar por medio de premios y castigos. Un visitador describió así la situación inicial en 
la Escuela N° 1 de Santa Rosa (en el departamento de Los Andes), que conoció en 1854: 
los niæos asistían tres horas en la maæana y dos en la tarde. Las clases eran de lectura, 
catecismo y aritmØtica prÆctica. �de suerte que con esta escasez de enseæanza los niæos se 
quedaban dormidos echados sobre las mesas�. Los que no dormían hacían �guritas o se 
entretenían en un �continuo trajín�. �Las conversaciones i los gritos se oían por los dos 
extremos: i paraban un tanto a los 2 o 3 gritos de silencio que daba el preceptor, i poco a 
poco iba tomando fuerza la bulla, hasta quedar lo mismo�. A la hora de iniciada la clase, 
pedían permiso para salir al patio y a la calle. Lo iban haciendo por turnos, y para ello de-
jaban su sombrero sobre la mesa del preceptor. Los que permanecían en la sala gritaban y 
saltaban como �cabros�. �El desaseo de cara, manos i peinado era grande�.259 

Para corregir esta situación, el visitador introdujo varios cambios:
�El primer mandato que se hizo a los niæos fue comparecer aseados el día siguien-

te, así se aparecieron. El 2° que trajeran un cuadernillo de papel, un par de plumas 
i un bolsoncito al terciado para guardar sus libros: tambiØn obedecieron. Se unifor-
maron las clases de lectura, escritura y catecismo i con los mÆs simples mandatos i 

255	E gaæa, La educación primaria popular, p. 132.
256	 �Informe del Visitador de escuela sobre el departamento de Melipilla�, en El Monitor de las Escuelas Primarias, 

Santiago, N” 12, t. I, julio de 1853, p. 366, citado por Egaæa, La educación primaria popular, p. 135. 
257	 �Informe del Visitador de escuela sobre el departamento de San Felipe�, en El Monitor de las Escuelas Primarias, 

Santiago, N” 7, t. II, febrero de 1854, p. 170, citado por Egaæa, La educación primaria popular, p. 139. 
258	E gaæa, La educación primaria popular, p. 141.
259	 El Monitor de las escuelas primarias, Santiago, N° 7, t. II, febrero/1854, p.183, citado por Egaæa, La educación pri-

maria popular, p. 148.
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economía de movimientos ninguno se quedaba dormido�.Todos los movimientos 
que causaban desorden quedan olvidados: entran i salen formados, no hai permiso 
para salir a la calle, no se lleva fruta�i los alumnos en posesión del modo de sentarse, 
colocar el papel i tomar la pluma en la escritura�.260

No sólo hubo cambios en la cultura escolar. TambiØn se produjeron transformaciones 
en los presupuestos �scales. Bajo los gobiernos de Santa María y Balmaceda, la inversión 
en educación aumentó notablemente. En 1883 se promulgó una ley que permitía al presi-
dente de la Repœblica utilizar una gran cantidad de recursos en la construcción de escue-
las, dÆndole prioridad a las capitales provinciales y departamentales. Los recursos tambiØn 
se podían utilizar para la contratación de profesores extranjeros y para la capacitación de 
profesores nacionales fuera del país, adquirir œtiles escolares, dotar de libros a bibliotecas, 
entre otros.261

En 1887, el presidente Balmaceda propuso al Congreso Nacional una reforma sustan-
cial a la ley de Instrucción Primaria, debido a las críticas que se hacían al sistema en fun-
cionamiento. Se contemplaba la creación de una Superintendencia de Instrucción Pœbli-
ca, que estaría dirigida por una persona designada por el presidente. TambiØn se propuso 
un nuevo rØgimen de estudios, que terminaría con la diferencia entre escuelas superiores 
y elementales (de las primeras había muy pocas y en la prÆctica no había gran diferencia 
entre ambas). Las escuelas tendrían tres grados (infantil, elemental y superior), con una 
duración de dos aæos cada uno, pudiendo cada establecimiento ofrecer los tres niveles. 
La propuesta, sin embargo, ni siquiera se discutió y la ley de 1860 siguió en aplicación.262

Sin embargo, por sobre los cambios institucionales, las transformaciones fueron evi-
dentes. En tØrminos comparativos, la educación primaria duplicó su cobertura entre 1865 
y 1885. Segœn cÆlculos de Egaæa y otros, en 1865, el 10,9% de la población en edad es-
colar estaba matriculada en una escuela; en 1885, la proporción había aumentado a un 
20,4%.263

SimultÆneamente se comenzó a consolidar la educación pœblica de nivel secundario, 
que logró tener una ley orgÆnica reciØn en 1880, aunque ya desde antes existían liceos en 
las principales ciudades. El retraso en la regulación del sistema se había debido a las di�-
cultades para llegar a un consenso respecto de la educación que debían recibir los hijos de 
la Ølite dirigente, dividida entre una vertiente católica y otra mÆs laica. En forma creciente, 
el liceo comenzó a entregar una educación equivalente a la primaria en escuelas anexas 
donde se impartían �cursos preparatorios�. De esta forma, los niæos de la clase mÆs aco-
modada dejaron de ingresar a las escuelas primarias, ya que Østas no conducían a un nivel 
superior de enseæanza. Esto acentuó la segregación social, ya que la escuela primaria dejó 
de ser un espacio donde con�uían niæos de distinta condición. A partir de 1894, las auto-
ridades educacionales notaron una disminución de la matrícula en las escuelas primarias, 
coincidente con el auge que empezaron a tener las preparatorias en los liceos.264

260	 El Monitor de las escuelas primarias, Santiago, N° 7, t. II, febrero/1854, p. 183, citado por Egaæa, La educación pri-
maria popular, p. 148.

261	E gaæa, La educación primaria popular, p. 59
262	E gaæa, La educación primaria popular, pp. 59-60.
263	E gaæa y otros, La educación primaria en Chile, 1860-1930, p. 68.
264	 Memoria del Ministerio de Justicia e Instrucción Pœblica, 1896, p. CIII, citado por Egaæa y otros, La educación primaria 

en Chile, 1860-1930, p. 67.
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2.18 Las nuevas obras de caridad y bene�cencia
Una vez estabilizado el orden institucional, hubo intentos por organizar un sistema de 

bene�cencia pœblica que permitiera resolver los problemas que se estaban observando, 
pero poco se avanzó en esa dirección. Las organizaciones de caridad que surgieron desde 
mediados del siglo XIX debieron mantenerse en base a su propia capacidad económica, 
algunas en forma bastante precaria, otras con el aporte de in�uyentes benefactores.

Una iniciativa que fue adquiriendo fuerza a partir de 1850 fue la invitación (a veces 
directa del gobierno, en ocasiones de damas de la alta sociedad) para que congregaciones 
de religiosas (francesas, canadienses e inglesas) llegaran al país para hacerse cargo de al-
gunos hospitales, colegios o alguna obra de bene�cencia. Aunque no todas se dedicaron a 
asistir a la infancia, la protección al dØbil generalmente tenía a los niæos como principales 
bene�ciarios.

El Asilo del Salvador, instalado en 1844, no estuvo orientado inicialmente a niæas, 
sino a �mujeres pobres vergonzantes�, en su mayoría viudas que habían quedado en el 
desamparo, pero que no provenían de familias pobres. Segœn el reglamento que regía 
el Asilo, no estaba permitido que conservaran sus hijos despuØs que Østos cumplieran los 
siete aæos. Allí las mujeres sólo recibían hospedaje y las que podían debían trabajar para 
generar ingresos. En 1844 comenzó a funcionar una escuela gratuita para niæas. La Revista 
Católica hizo notar que probablemente era la œnica de ese tipo que existía por entonces 
para niæas. Salió así al paso a algunas críticas que había hecho El Mercurio de Valparaíso, 
considerando �super�ua� la ayuda económica que se le daba a este asilo.265 En toda esta 
primera etapa, el asilo estuvo a cargo de la Sociedad Cristiana para el Socorro de Pobres 
Vergonzantes. A partir de 1861 lo pasó a administrar la congregación de las Hermanas 
de la Providencia. Con ellas a cargo, se introdujeron algunos cambios. Por ejemplo, al 
departamento de viudas se agregó un departamento para niæas pobres y desvalidas, que 
mantenía internas a mÆs de un centenar de asiladas. Algunas ingresaban en estado �mi-
serable� y había que asearlas completamente. En 1867 abrieron una escuela gratuita para 
niæas (probablemente la anterior había sido cerrada), con alumnas externas al asilo.266

En Valparaíso surgió otro Asilo del Salvador, el que, segœn las noticias que entrega Tor-
nero en 1872, recibía subvención �scal. Por entonces tenía de internas a 70 niæas huØrfanas, 
y mantenía abierta una escuela gratuita, a la cual asistían 321 niæas externas, entre los cinco 
y los doce aæos. Se les entregaba instrucción primaria y de labores de mano.267

Las Hermanas de la Divina Providencia, de origen canadiense, llegaron en junio de 
1853. Poco despuØs, el arzobispo Valentín Valdivieso les encargó la administración de la 
antigua Casa de Expósitos, que mÆs adelante tomó el nombre de Casa de la Providencia. 
En 1857 se hicieron cargo del Asilo de HuØrfanos que sostenían, en Valparaíso, JosØ Ba-
yolo y su seæora, María del TrÆnsito Campaæa.268 El obispo JosØ Hipólito Salas promovió 
la instalación de esta congregación en Concepción, en 1867, la que pasó a dirigir la Casa 
de HuØrfanos de la ciudad.269

En 1855 se instaló en Chile la Congregación del Buen Pastor, cuya misión era reha-
bilitar espiritualmente a las mujeres que habían �caído en pecado� y proteger a las niæas 

265	 �Asilo del Salvador�, en La Revista Católica, Santiago, N° 45, 1/nov./1844, p. 368.
266	 Historia del Asilo del Salvador en Santiago de Chile, Imprenta de la Revista Católica, Santiago, 1903.
267	T ornero, Chile ilustrado, p. 163.
268	T ornero, Chile ilustrado, pp. 58-59 y 164.
269	F idel Araneda Bravo, El obispo JosØ Hipólito Salas, Editorial Universidad Católica, Santiago, 1963, p. 57.
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que estaban en riesgo de perder su inocencia. Su primera obra se ubicó en San Felipe, 
en 1855, donde se incorporaron a un antiguo beaterío. A partir de entonces, se sucedie-
ron las fundaciones. Un nuevo grupo se instaló en Santiago, en 1857, en la ribera norte 
del río Mapocho. DetrÆs de esta iniciativa estuvieron Rosa de Santiago Concha y su hija 
Josefa FernÆndez Concha. En 1864 se hicieron cargo de la Casa de Corrección de Muje-
res de Santiago, por solicitud del gobierno. Dos aæos despuØs abrieron la Casa de Santa 
Rosa, trasladÆndose allí ese mismo aæo. En Valparaíso, el intendente Echaurren puso a su 
cargo a las presidiarias en 1874. Segœn los registros de 1872, la Casa Central en Santiago 
albergaba a 100 penitentes, 33 preservadas (las que habían cumplido la condena y per-
manecían en el local) y nueve sordomudas. La congregación abrió otras casas en diversas 
ciudades.270 En 1890 las religiosas se trasladaron al nuevo monasterio, ubicado en Aveni-
da Matta. El templo se terminó en 1896.271

En todas las casas que se fueron creando se combinaba la vida monÆstica de las reli-
giosas con la penitencia y la devoción católica como camino de puri�cación de las mujeres 
acogidas. Esta prÆctica provocó un límite poco preciso entre las funciones de protección, 
acogida, regeneración y castigo hacia las mujeres de dudosa moralidad, prostitutas, indi-
gentes o necesitadas de ayuda.272 A la Casa Correccional de Mujeres comenzaron a llegar 
las niæas recogidas en la calle. Hubo intentos tempranos para separar a las mujeres adultas 
de las niæas. Incluso se quiso evitar el ingreso de los hijos de las internas, quienes debían 
ser enviados a la Casa de HuØrfanos, pero no tenemos claro si esto siempre se consiguió.273 

En las casas convivían mujeres de diferente condición. AdemÆs de las religiosas y her-
manas (consagradas, novicias, torneras, magdalenas y conversas), había niæas �peniten-
tes�, presidiarias (adultas), �correccionales�, pensionistas, preservadas (reclusas que ha-
bían cumplido la pena y preferían mantenerse en la institución), alumnas externas y niæas 
sordomudas. En la Casa de Los ̀ ngeles, las preservadas eran en su mayoría �indiecitas�.274

Otra organización que en estos aæos comenzó a orientar su trabajo hacia los niæos 
(aunque no exclusivamente) estuvo inspirada en las Conferencias de San Vicente de Paul, 
que surgieron en Francia en 1833. La idea de las Conferencias era agrupar a laicos para 
orar, re�exionar y trabajar juntos con el �n de ayudar a los mÆs pobres. Inicialmente el 
Ønfasis estuvo puesto en la ayuda espiritual, mÆs que en el aspecto material; pero con 
posterioridad el enfoque fue cambiando. En Chile, los promotores de la iniciativa fueron 
monseæor JosØ Joaquín Larraín Gandarillas y el padre JosØ Hipólito Salas. Una cincuen-
tena de católicos de la alta sociedad (entre ellos sacerdotes) se comprometieron, el 30 de 

270	 [Galves], La seæora Rosario FernÆndez Concha, ya citado. Tornero, Chile ilustrado, pp. 52 y 59. Francisco de Paula 
Taforó, Exortación sobre la caridad dirijida a las seæoras de la bene�ciencia en la instalación de la casa del Buen Pastor el 
dìa 26 de abril de 1857, Impr. de la Sociedad, Santiago, 1857.

271	I nformación contenida en el catÆlogo de Monumentos Históricos, incluidos en la Ficha de la Iglesia del Santí-
simo Sacramento, esta disponible en:

	 http://www.municipalidaddesantiago.cl/descargas/comuna/monumentos/iglesia-santisimo-sacramento.pdf.
272	S oledad ZÆrate, Mujeres viciosas, mujeres virtuosas. La mujer delincuente y la casa correccional de Santiago, 1860-1900, 

Tesis de Licenciatura en Historia, Ponti�cia Universidad Católica de Chile, Santiago, 1993; Patricia Peæa G., 
�La Casa de Recogidas de Santiago, un hospital de almas�, en Sergio Vergara y otros, Descorriendo el velo. II y III 
jornadas de investigaciones en historia de la mujer, Lom Ediciones, Santiago, 1998, pp. 117-130; Patricia Peæa G., 
�La Casa de Corrección de mujeres: una unidad de producción�, en Patricia Peæa G. y Paulina Zamorano V. 
(comps.), Mujeres ausentes, Miradas presentes, Lom Ediciones, Santiago, 1998.

273	S oledad ZÆrate, �Mujeres viciosas, mujeres virtuosas: la mujer delincuente y la Casa Correccional de Santiago: 
1860-1900�, en Lorena Godoy y otras, Disciplina y desacato. Construcción de identidad en Chile. Siglos XIX y XX, SUR, 
CEDEM, Santiago, 1995, pp. 162-163.

274	 [Galves], La seæora Rosario FernÆndez Concha, pp. 34-50. No tenemos claridad sobre el signi�cado de cada una de 
estas denominaciones.
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abril de 1854, en la Capilla San Ignacio de la Iglesia de la Compaæía, y constituyeron la pri-
mera Conferencia en Chile. Santiago fue dividido por manzanas entre los socios, quienes 
de inmediato iniciaron sus visitas de caridad. Organizaciones similares surgieron en otras 
ciudades como Valparaíso y Concepción. Ésta œltima fue creada en 1863 por iniciativa del 
obispo JosØ Hipólito Salas.275

Pronto se de�nió que uno de sus objetivos prioritarios sería la educación de los niæos 
pobres. Por ello, se decidió que la primera obra de la Conferencia sería una escuela taller, 
que en octubre de 1855 se creó con el nombre de Casa de Talleres San Vicente de Paul. 
Primero funcionó en una casa de calle Catedral, pero en 1861 se adquirió un amplio 
terreno, de cinco cuadras, en el sector de Toesca y Exposición. Larga fue la tramitación 
para que se hiciera cargo de la Casa la congregación de los Hermanos de las Escuelas 
Cristianas. Los niæos, crecidos en la vagancia, no lograban ser controlados fÆcilmente y 
parecía que la experiencia de estos religiosos era garantía de mayor efectividad. En 1877, 
�nalmente los hermanos de La Salle se hicieron cargo de la Casa de Talleres, cuando los 
niæos asilados eran 122. Pronto la matrícula creció, llegando a 220 en 1885. En la dØcada 
siguiente, una comisión designada por la Conferencia comenzó a vigilar su funcionamien-
to e introdujo algunos cambios: dejaron de admitirse niæos vagos recogidos en la calle o 
niæos delincuentes enviados por los juzgados. Fueron considerados una amenaza para la 
moralidad y buen rØgimen de la casa, desnaturalizando los objetivos de la institución, que 
no eran los de un asilo de niæos vagos ni un establecimiento penal. AdemÆs, se decidió 
entregar en concesión a particulares la administración de los diversos talleres (zapatería, 
carpintería, imprenta, hojalatería, etc.). Esto signi�caba no obtener ganancias y resguar-
darse de las pØrdidas. Los concesionarios debían pagar un pequeæo sueldo a los niæos y 
dejarles tiempo para los estudios.276

En otras ciudades tambiØn se crearon conferencias de San Vicente, determinando 
cada cual sus obras. En el caso de Valparaíso, en 1865 se creó una Casa de Talleres de 
similares características. En 1872 tenía 50 alumnos.277 

La Casa de María fue instalada en Santiago en 1856, por iniciativa del presbítero Blas 
Caæas, para socorrer a niæas desvalidas. La idea la transmitió a una asociación de mujeres 
de clase alta, denominada Congregación del Salvador. Inicialmente hacían colectas para 
recibir limosnas y realizar visitas a los hogares de las niæas. Al poco tiempo, ya había 24 
niæas que eran ayudadas y se decidió arrendar una casa para atenderlas. El lugar inicial 
fue una vivienda ubicada en San Miguel (hoy Av. Ricardo Cumming) con la Alameda, 
arrendada a MÆximo Mujica. Una de las socias, Josefa Argomedo de Sof�a, propuso el 
nombre de Casa de María. Al poco tiempo, Alejandro Cicarelli, sin herederos, legó sus 
bienes a la institución, lo que permitió comprar un sitio y construir un edi�cio. En enero 
de 1859 la Casa se instaló en sus nuevas dependencias de calle Carmen. El objetivo de la 
casa era dar alimento y amparo a �niæas desvalidas�, en particular aquellas que no tenían 

275	 Sobre su labor, pueden consultarse sus memorias anuales, a lo largo de varias dØcadas, ademÆs del Boletín de la 
Sociedad de San Vicente de Paul (Santiago, 1871-1874). Sobre la intervención de Hipólito Salas, vØase la biografía 
escrita por Araneda, El obispo JosØ Hipólito Salas; algunas referencias generales en http://www.ssvp.cl. Su inter-
vención en materia educacional se amplió a fines del siglo XIX hacia el campo habitacional. Al respecto, puede 
consultarse el artículo de Rodrigo Hidalgo, TomÆs ErrÆzuriz y Rodrigo Booth, �Las viviendas de la beneficencia 
católica en Santiago. Instituciones constructoras y efectos urbanos (1890-1920)�, en Historia, Santiago, N° 38, 
vol. 2, julio-diciembre/2005, pp. 327-366.

276	 Talleres de San Vicente de Paul. Reseæa de este plantel de educación industrial en sus ochenta aæos de existencia. 1855-1935, 
s/pie de imprenta, Santiago, 1935.

277	T ornero, Chile ilustrado, p. 162.
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padres ni familiares que las pudieran proteger, y mayores de tres aæos. Debían ser pobres, 
pero de familia �decente�. Este principio de selección se aplicaba con cierta �exibilidad: 
por ejemplo, se podían recibir niæas huØrfanas, pero que no eran estrictamente pobres; y 
había niæas pobres, que sin ser huØrfanas, no tenían padres que se hicieran cargo de ellas. 
Esta heterogeneidad social se traducía en un trato diferenciado y en una segregación es-
pacial. Las niæas huØrfanas que provenían de familias con recursos pagaban pensión. Las 
de condición mÆs humilde (se daba a entender que no provenían de familias �decentes�) 
estaban separadas del resto, en la sección de San JosØ, y recibían allí educación para sir-
vientas. El resto, es decir, las de �familia decente�, se clasi�caban por edad y permanecían 
en secciones distintas, aunque probablemente vinculadas entre sí: las mÆs pequeæas esta-
ban en la sección Corazón de María (de cinco a diez aæos), luego pasaban a otra sección, 
hasta los 12-13 aæos (San Luis de Gonzaga), seguían hasta los 15 en la sección Santa InØs 
y �nalmente las mayores de 15 ingresaban a la sección Inmaculada Concepción.278

La educación que se recibía en la Casa se concentraba en aquello que se consideraba 
prÆctico para una mujer: lectura, escritura, conocimientos de elementales de gramÆtica, 
aritmØtica, catecismo y labores manuales (bordado, tejido, lavado, planchado, etc.). Ex-
plícitamente se eliminaron otros conocimientos (literatura, idiomas, ciencias, historia), 
que, lejos de serles provechosos, las tornarían �orgullosas y presumidas�. Se les transmitía 
tambiØn el valor del ahorro y la caridad cristiana.279

Recaredo Santos Tornero describió brevemente esta obra en su Chile ilustrado (1872), 
como un lugar creado para �encerrar en ella a todas las mujeres jóvenes que estÆn es-
puestas a perderse por falta de proteccion i vigilancia�. Algunas no tenían obligaciones y 
�otras estÆn como en calidad de reas, detenidas por fuerza, a peticion de sus familias que 
quieren castigar de ese modo sus extravíos. Jeneralmente es fÆcil colocar allí a una jóven, 
pero es sumamente difícil poderla sacar�.280 Blas Caæas se molestó con las referencias a la 
reclusión de las niæas y escribió en la prensa una recti�cación a esa reseæa.281

TambiØn por iniciativa de Blas Caæas, en 1872 se creó la obra complementaria, el 
Patrocinio de San JosØ, dirigido a los niæos huØrfanos. Las primeras gestiones se iniciaron 
en mayo de ese aæo, cuando invitó a un grupo de jóvenes católicos a la Casa de María, de 
calle Carmen. El grupo se manifestó interesado en la idea de crear otra institución, esta 
vez para niæos, y comenzó a recoger limosnas. Uno de ellos, Carmen Lira Argomedo, pro-
puso el nombre a la institución. En agosto de ese mismo aæo se instaló el Patrocinio en 
una casa de calle Santa Rosa (N° 132) que fue adquirida para esos efectos.282

Blas Caæas vivió el resto de sus días (hasta su fallecimiento en 1886) en el mismo Pa-
tronato. Segœn su biógrafo, Manuel Antonio RomÆn, Østa fue su obra mÆs querida. Siem-
pre que podía les llevaba juguetes a los niæos asilados, jugaba con ellos y los sacaba fuera 
del hogar, en pequeæos grupos. Al parecer, los criterios de selección eran similares a los 
de la Casa de María: ser huØrfano y pobre, aunque esto podía signi�car a veces el ingreso 
de niæos que habían quedado en condición de pobreza, pero provenientes de familias pu-
dientes.283 Fue el caso del niæo Ramón Marchant, que veremos mÆs adelante. Segœn Ro-

278	 Manuel Antonio RomÆn, Vida del seæor presbítero don Blas Caæas fundador de la Casa de María y del Patrocinio de San 
JosØ, Imprenta católica de Manuel Infante, Santiago, 1887, pp. 107-143 y 189-199. Tornero, Chile ilustrado, p. 52.

279	R omÆn, Vida del seæor presbítero don Blas Caæas, pp. 192-199.
280	T ornero, Chile ilustrado, p.81.
281	R omÆn, Vida del seæor presbítero don Blas Caæas, pp. 478-481.
282	R omÆn, Vida del seæor presbítero don Blas Caæas, pp. 293-310.
283	R omÆn, Vida del seæor presbítero don Blas Caæas, pp. 391-408.
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mÆn, en una ocasión Blas Caæas admitió excepcionalmente (�contra toda su costumbre�) 
a un niæo que �por sus cualidades físicas no reunía evidentemente las condiciones para 
ser admitido�, debido a su extrema fealdad. �ReciØn salvado de la peste ademÆs, excitaba 
verdadero asco y repugnancia Æ la simple vista, aœn de las personas compasivas. Pero, tal 
sería la necesidad en que estaba, que Øl se creyó obligado a admitirlo. Pues bien, aunque 
Øl mismo confesaba que Æ Øl tambiØn le causaba repugnancia, quiso sin embargo, para 
morti�carse, sentarlo en su propia mesa por mucho tiempo y tenerlo ahí frente Æ frente, 
para estarlo mirando de continuo�.284

En la dØcada de 1880 el crecimiento de la institución obligó a un cambio de local, esta 
vez de dos pisos y tres patios, ubicado en la misma calle Santa Rosa, pero en la numeración 
550. En 1894, los Salesianos se hicieron cargo del Patrocinio de San JosØ, cambiando su 
carÆcter de asilo para niæos huØrfanos pobres. Lo transformaron en un liceo con interna-
do, dirigido mÆs bien a la clase media. Por entonces, la congregación ya había abierto la 
escuela taller de La Gratitud Nacional (1891), que tenía similares objetivos.285 

Otra iniciativa a favor de los niæos huØrfanos fue el Asilo de la Patria, promovido 
por el sacerdote Ramón `ngel Jara en 1879. Su objetivo era ir en apoyo a los hijos de los 
soldados fallecidos en la Guerra del Pací�co. Pronto apareció una obra paralela, el Asilo 
de la Purísima, dedicada a las niæas huØrfanas de la guerra. Ambas instituciones ofrecían 
alimentación e instrucción a los niæos, bajo un sistema de internado que reprodujo las 
diferencias sociales al interior del ejØrcito. Los niæos huØrfanos recibían una educación 
distinta segœn fueran hijos de o�ciales o de simples soldados. Aunque inicialmente hubo 
gran entusiasmo en torno a esta iniciativa, los roces entre la Iglesia y el Estado pronto se 
re�ejaron en el tema de la subvención �scal y el control de la administración de la insti-
tución. Por entonces, el Estado estaba comenzando a estructurar, muy tímidamente, un 
sistema de bene�cencia pœblica que entró en pugna con las obras de caridad alentadas 
por la Iglesia, que se mantuvieron como obras privadas, aunque muchas veces aspiraban 
a cierto apoyo del Estado. Finalmente, el descubrimiento de un falso huØrfano de guerra 
(Julio Segundo Aldea, quien no era realmente hijo del sargento Juan de Dios Aldea) des-
acreditó la iniciativa y el asilo perdió la subvención que había recibido.286

En casi todas las obras de caridad orientadas a socorrer a niæos y niæas pobres inter-
venía un criterio de selectividad. No se trataba de asistir a cualquier niæo pobre, sino a 
aquellos que no se encontraban en una condición de extrema marginalidad y que, por 
el contrario, provenían de un hogar �decente� y que por orfandad u otra circunstancia 
habían quedado desamparados. 

Una excepción a esta tendencia fue la obra que desarrolló María Jesœs Espínola, a 
lo largo de gran parte de su vida. Doæa María Jesœs no provenía de una familia de la alta 
sociedad. Era hija de un o�cial de ejØrcito y cuando comenzó a tener una inclinación re-
ligiosa era una mujer mÆs bien pobre. No pudo completar el noviciado por problemas de 
salud, pero decidió consagrarse a una vida espiritual durante toda su existencia. Comenzó 
realizando misiones en sectores rurales. En 1852, a los 34 aæos, abrió una escuela en un 

284	R omÆn, Vida del seæor presbítero don Blas Caæas, pp. 405-406.
285	A  partir de 1926 el Patrocinio de San JosØ comenzó a funcionar en Bellavista 0550, antigua Escuela Normal para 

profesores católicos. Alejo Roa B., �AllÆ en la lejana dØcada del 70...� en Revista Escolar, Santiago, N° 4 [nueva 
Øpoca], nov./1979 [pp. 8-9].

286	D avid Home Valenzuela, Los huØrfanos de la Guerra del Pací�co: El �Asilo de la Patria�, 1879-1885, Centro de Inves-
tigaciones Diego Barros Arana/ Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos, Lom Ediciones, Santiago, 2006. 
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barrio pobre de Recoleta. No era mÆs que un par de ranchos de paja, en la callejuela de 
Los Hermanos. Recibió a los niæos que jugaban en la calle, a quienes atrajo obsequiÆn-
doles medallitas e imÆgenes de santos. Incluso se iba a las riberas del Mapocho �donde 
suelen juntarse pandillas de muchachos vagabundos, ociosos y mal entretenidos�. En 
la escuelita les enseæaba a leer y escribir, algo de historia y doctrina cristiana, y sobre 
todo enseæanzas morales, como el amor y el temor a Dios. Pero tambiØn se hacía cargo 
de sus necesidades materiales mÆs elementales, como era el abrigo y la alimentación. 
Abdón Cifuentes, quien se transformó en su biógrafo, conoció la escuela en 1854 y Østa 
ya estaba instalada en tres ranchos, acudiendo a ella mÆs de 200 alumnos. María Jesœs 
había conseguido que algunas personas le colaboraran, como Vicente Bustillos y el �sa-
bio �lósofo� Ventura Marín. Este œltimo le llevaba tinteros, papel, plumas, estampas y 
rosarios. Como sabía de carpintería, le hizo los bancos. Una ayuda adicional era una al-
cancía que colocaba a la entrada del local. Algunas de las niæas, con los aæos, se fueron 
transformando en sus ayudantes. La obra era muy modesta en recursos, la alimentación 
muchas veces escaseaba y la institución apenas lograba sobrevivir. Sin embargo, se man-
tenía en pie. Para propagar su labor se cambiaba de local constantemente, en bœsqueda 
de nuevos niæos. Llegó a instalarse, por ejemplo, a un barrio muy marginal en el barrio 
Mapocho denominado el �Bolsico del Diablo�, lugar de borrachos y pleitos constantes. 
Su traslado al nuevo local lo realizó resguardando la solemnidad religiosa: los niæos 
llevaron en andas la imagen de la Virgen.287

En 1873, estando la escuelita ubicada en un conventillo de calle San Ignacio, de-
cidió abrir un asilo para sus alumnas que no tenían hogar. Los niæos en esa condición 
tenían la posibilidad de ir a los Talleres de San Vicente de Paul, pero las niæas no dis-
ponían de un lugar equivalente. Lentamente comenzó a juntar recursos. Primero consi-
guió comprar un conventillo en calle Castro (1875), luego logró construir un edi�cio de 
dos pisos, con dos escuelas separadas, para niæos y niæas (1877). La escuela de calle San 
Ignacio se trasladó al nuevo local y a partir de 1879, sin que el asilo estuviera construido, 
comenzó a asilar a algunas huØrfanas. Así nació ese aæo la Casa de la Santa Rosa. En 
1882 ya sumaban 150 niæas asiladas, una cantidad importante para la Øpoca. Para poder 
alimentar a las niæas, el exclusivo Colegio de San Ignacio, instalado en las cercanías, 
donó el mobiliario usado y suministró el pan y la comida que les sobraba. Un hermano 
jesuita era el encargado de separar los mejores pedazos de pan. AdemÆs, de los presos 
recibían las sobras de la comida. En 1884, al hacerse cargo del establecimiento las Her-
manas de la Providencia, pudieron apreciar lo exiguos que eran los recursos: muchas 
deudas, alimento escaso, dormitorios muy estrechos. Algunas niæas dormían en el suelo 
y el lugar estaba infestado de chinches.

Con la llegada de las Hermanas, la casa incorporó algunas innovaciones. Por ejemplo, 
mejoró la alimentación (al lograrse que le regalaran los restos de comida de dos clubes 
y de la casa de ejercicios de San JosØ) y se obtuvieron nuevas limosnas. Sin embargo, el 
derrumbe de una sección, en malas condiciones, obligó a disminuir la matrícula.288

Como vemos, fue una Øpoca en que subsistió la institucionalidad tradicional con es-
casa presencia estatal, pero que vio nacer las primeras iniciativas privadas de la Øpoca 
republicana que buscaron aliviar la pobreza, ya patente en las grandes ciudades. Las obras 

287	 Historia de la Casa de Santa Rosa, Imprenta de la Revista Católica, Santiago, 1904.
288	S egœn el texto que hemos seguido (vØase la nota anterior), en 1904 el local seguía siendo inadecuado.
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de caridad se harían mÆs numerosas a comienzos del siglo XX, pero en la segunda mitad 
de la anterior centuria surgieron varios esfuerzos orientados hacia los niæos indigentes o 
de familias empobrecidas, algunos centrados especí�camente en el Æmbito educacional.

2.19 La educación particular para pobres
AdemÆs de las obras de bene�cencia que hemos descrito, varias organizaciones (ca-

tólicas y laicas) tuvieron interØs por crear escuelas primarias gratuitas, dirigidas a niæas 
y niæos de extracción popular. En este caso, no se intentaba ofrecerles asilo ni ayuda 
material, sino sólo transmitirles cierta instrucción y valores morales que se consideraba 
indispensables.

La Ley OrgÆnica de Instrucción Primaria (1860) impuso la obligación a las congre-
gaciones religiosas de sostener escuelas gratuitas cuando el estado de sus rentas lo per-
mitiera. Segœn lo reconocía una autoridad de gobierno, este mandato no era mÆs que la 
con�rmación de normativas legales anteriores que imponían a los conventos la misma 
obligación. Estas escuelas fueron consideradas pœblicas hasta que el decreto supremo 
del 7 de junio de 1872 dispuso que sólo cali�carían como tales las escuelas costeadas con 
fondos �scales o municipales. Desde entonces las escuelas conventuales pasaron a �gurar 
entre las privadas. Varias se comenzaron a suprimir y en 1883 sólo quedaban unas diez a 
doce en todo el país, de las cuales una sola era subvencionada por el Estado.289

SimultÆneamente, varias de las nuevas congregaciones que llegaron al país comenza-
ron a abrir escuelas para alumnos externos, ademÆs de internados para niæos de clase alta. 
Esa fue la política, por ejemplo, de la Congregación del Sagrado Corazón de Jesœs. Antes 
de su llegada a Chile en 1853, la Madre Ana du Rousier le informó a monseæor Valdivieso, 
el aporte que podía hacer la Congregación:

�Las religiosas Del Sagrado Corazón aceptan con gratitud la proposición que se 
les hace de ir a trabajar por la gloria de Dios en la Repœblica de Chile, por la edu-
cación de las jóvenes ricas y pobres, pues una escuela gratuita se abre siempre al 
mismo tiempo que un pensionado. Solamente el local y las clases son enteramente 
separadas�.290

Ese fue el criterio que aplicaron congregaciones durante el siglo XIX (y gran parte 
del XX): mantener colegios separados para ricos y pobres.291 Cuando las Monjas Fran-
cesas se instalaron en Santiago, inauguraron, en agosto de 1841, la escuela gratuita y, en 
septiembre de ese aæo, el internado.292 Algo similar hizo la Congregación de la Compaæía 
de María cuando se instaló en calle Seminario (en 1869).293 

289	 Informe del Inspector Jeneral de Instrucción Primaria correspondiente al aæo escolar de 1883. Anexo a la Memoria de Justi-
cia[,] Culto e Instrucción Pœblica, Imprenta Nacional, Santiago, 1884, pp. 71-72.

290	C itado en �La Congregación del Sagrado Corazón en Chile�, disponible en http://www.rscj.cl/nosotras/histo-
ria.

291	E sta política vendría a ser cuestionada reciØn a fines de los aæos 60, a consecuencia de la reforma en la Iglesia. 
No sin problemas, se intentó integrar ambos tipos de establecimientos, como lo veremos mÆs adelante. VØase al 
respecto �La Congregación del Sagrado Corazón en Chile�, citado..

292	S agrados Corazones de Jesœs y María, Las religiosas de los Sagrados Corazones en Chile, p. 33.
293	E sta Congregación abrió una escuela en calle Seminario en 1869 (de la Buena Enseæanza), inicialmente gra-

tuito. En 1872 ya tenía una sección con rØgimen de internado, ademÆs de la escuela gratuita. VØase una breve 
reseæa del colegio en las pÆginas web: http://www.ciademariaseminario.cl y http://www.companiademaria.cl. 
AdemÆs, Tornero, Chile ilustrado, p. 53.
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La primera iniciativa que no provino de la Iglesia fue la Sociedad de Instrucción Pri-
maria de Santiago. Su origen data del 17 de julio de 1856, cuando doscientas personas, en 
su mayor parte jóvenes de la alta sociedad santiaguina, se reunieron en el salón de la Filar-
mónica para dar vida a esta organización, que tenía por �nalidad fomentar la instrucción 
gratuita del pueblo. Ese mismo día se organizó una Junta Directiva de nueve miembros, 
con Manuel Carvallo como presidente, Benjamín Vicuæa Mackenna como secretario e 
integrada, entre otros, por Miguel Luis AmunÆtegui, Marcial GonzÆlez y Paulino del Ba-
rrio.294

Poco despuØs, la Sociedad procedió al establecimiento de cuatro escuelas nocturnas 
para adultos (�Camilo Henríquez�, �Manuel Salas�, �JosØ Miguel Infante� y �Francisco 
Balmaceda�), las que fueron inauguradas el 12 de agosto, con una asistencia total de 216 
alumnos. Se abrieron clases de dibujo, arquitectura prÆctica e higiene, destinadas espe-
cialmente para los artesanos que acudieran a las escuelas. Accediendo a la petición de 
la Sociedad, el Ministerio de Instrucción Pœblica y particulares hicieron llegar cerca de 
cuatro mil volœmenes de libros sobre educación.295

Erogaciones pœblicas y actividades organizadas para recaudar mÆs fondos permitie-
ron el establecimiento de otras cuatro escuelas, esta vez para niæos de ambos sexos, que 
recibieron los nombres de �Paula Jara�, �Luisa Recabarren�, �`gueda Monasterio� y �Die-
go Portales�. A estas ocho escuelas se sumó luego una novena, cuando don Salvador Eyza-
guirre puso bajo la dirección de la Sociedad una escuela para adultos que había fundado 
Alejo Eyzaguirre y que llevaba su nombre.296 

Al �nalizar el aæo escolar el 15 de enero de 1857, la matrícula total de las nueve es-
cuelas de la Sociedad ascendía a 800 alumnos, con una asistencia promedio de 500 a 600 
estudiantes.297

Al reiniciar las clases en marzo de 1857, la asistencia se mantuvo en cerca de 800 
alumnos. Dos nuevas escuelas para niæas (ambas fundadas por doæa Josefa Aldunate de 
O�Higgins y dirigidas por don Juan Miguel ValdØs), fueron puestas bajo el patrocinio 
(aunque no bajo la dirección) de la Sociedad con el nombre de �Josefa Aldunate� y �Ma-
nuel Vicuæa�. Don Diego Tagle Echeverría donó ademÆs un local, en donde comenzó a 
funcionar la escuela para niæas �`gueda Monasterio�, en un edi�cio que fue construido 
por la Sociedad con la cooperación de la Municipalidad de Santiago. En la segunda mitad 
de 1857, sin embargo, la Junta debió clausurar la escuela para niæos �Diego Portales�, a 
consecuencia de que su asistencia era demasiado reducida por hallarse en un barrio poco 
poblado. Por entonces, diez escuelas estaban bajo el patrocinio de la Sociedad, con un 
total de 1.002 alumnos.298

La Sociedad de Santiago tardó en consolidarse. En julio de 1858, su situación había 
cambiado �dramÆticamente�. Las suscripciones y erogaciones habían disminuido al mí-
nimo y los fondos de la Sociedad estaban agotados. La Junta se vio en la necesidad de 
cerrar siete escuelas, conservando tan sólo tres: dos escuelas de adultos (�Manuel Salas�, 
�Alejo Eyzaguirre�) y una de niæas (�Luisa Recabarren�).299 Gracias a una campaæa em-

294	A lberto VelÆzquez, Reseæa histórica de la Sociedad de Instrucción Primaria de Santiago. 1856-1873, Imprenta del Sud-
AmØrica, Santiago, 1873, pp. 295-296, 299 y 302. 

295	 VelÆzquez, Reseæa histórica, pp. 296- 297.
296	 VelÆzquez, Reseæa histórica, pp. 297-298
297	 VelÆzquez, Reseæa histórica, pp. 299-300.
298	 VelÆzquez, Reseæa histórica, pp. 300-301, 303, 306, 331-332. 
299	 VelÆzquez, Reseæa histórica, p. 306.
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prendida por la Junta para conseguir nuevas suscripciones y erogaciones, la Sociedad 
consiguió �nalmente recuperarse. Sin embargo, esto no impidió que las dos escuelas de 
adultos sobrevivientes debieran �nalmente desaparecer, a consecuencia de �di�cultades� 
que la Sociedad �no pudo allanar�, pero fueron prontamente reemplazadas por las escue-
las conventuales �San Agustín� y �San Francisco�, que fueron puestas bajo su patrocinio. 
La matrícula de estas tres escuelas ascendió a 300 alumnos, de los cuales 101 estaban en la 
�San Francisco� (con una asistencia media de 80 a 90), 114 en la �San Agustín� (con una 
asistencia media de 95) y 85 en la �Luisa Recabarren� (con una asistencia media de 60 y 
en donde se creó una clase de bordado y labores de mano).300

Durante todos estos aæos, la Sociedad no recibió subvención �scal y sólo se mantuvo 
con las erogaciones que recibía de sus socios. Como no tenía personalidad jurídica, no 
podía recibir herencias. Esto cambió a partir del 26 de agosto de 1862, cuando el gobier-
no �nalmente se la concedió.301 Pero la estabilidad económica de la Sociedad demoró 
algunos aæos en conseguirse. Un importante paso en ese sentido fue el cuantioso legado 
de 100 mil pesos que dejó Luis Cousiæo, fallecido en mayo de 1873.302

Cuadro 2.3
MATR˝CULA TOTAL Y ASISTENCIA PROMEDIO EN LAS ESCUELAS 

DE LA SOCIEDAD DE INSTRUCCIÓN PRIMARIA, 1856-1873
(Cifras absolutas y relativas)

Período Matrícula total Asistencia promedio Porcentaje de asistencia
1856-57 800 550 68,8
1857-58 1002 -
1858-59 - -
1859-60 300 240 80,0
1860-61 448 -
1861-62 - 500
1862-63 490 365 74,5
1863-64 329 -
1864-65 425 -
1865-66 - -
1866-67 - -
1867-68 789 594 75,3
1868-69 865 715 82,7
1869-70 765 545 71,2
1870-71 1562 1165 74,6
1871-72 1466 1066 72,7
1872-73 1322 825 62,4

1873- 1428 -

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos proporcionados por VelÆzquez, Reseæa histórica.

Por invitación de la Sociedad de Santiago o por iniciativa propia, asociaciones simila-
res fueron establecidas en Valparaíso, Concepción, Talca, Copiapó y ChiloØ.303 A diferen-

300	 VelÆzquez, Reseæa histórica, pp. 308-309
301	 VelÆzquez, Reseæa histórica, p. 314.
302	 VelÆzquez, Reseæa histórica, pp. 356-357.
303	 VelÆzquez, Reseæa histórica, p. 305. Algunas de estas sociedades alcanzaron a publicar algunos textos, lo que nos 

permite saber de su existencia. Sociedad de Instrucción Primaria de Concepción, Memoria leida por el Presidente de 
la Sociedad de Instrucción Primaria de Concepción en la reunión jeneral de socios celebrada el 6 de abril de 1884, Impr. de 
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cia de lo que ocurrió en Santiago, el directorio de la Sociedad de Valparaíso, constituido 
en octubre de 1868, fue controlado por destacados miembros de la masonería. Durante 
algunos aæos, se concentró en la instalación de la Escuela Sarmiento. En 1874, cuando 
estaba a punto de abrirse, sus miembros se enfrentaron a un debate ideológico sobre la 
necesidad o no de incluir clases de religión, considerando que sería una escuela laica. Por 
un estrecho margen se decidió no incorporarlas. Destacados masones fueron partidarios 
del voto de minoría. Poco antes, en 1872, en un clima de gran confrontación con la Igle-
sia, la masonería local había creado la Escuela Blas Cuevas, decidiØndose que en ella no se 
impartiría formación religiosa.304 

En la Sociedad de Instrucción Primaria de Copiapó tambiØn hubo una fuerte in-
�uencia masónica. Creada en 1868, esta Sociedad retomó la labor educacional del sa-
cerdote liberal Bruno Zavala, el mismo que en 1859 había bendecido los estandartes de 
los revolucionarios liderados por Pedro León Gallo. La Sociedad decidió concentrar sus 
esfuerzos en una de las escuelas creadas por el sacerdote, dÆndole su nombre: Escuela 
Bruno Zavala. Esto permitió que el establecimiento cumpliera simultÆneamente las fun-
ciones de escuela primaria, comercial y preparatoria (para seguir estudios secundarios). 
La in�uencia masónica y radical no sólo quedó en evidencia a travØs de sus dirigentes, 
sino tambiØn en el currículum, que no contempló el ramo de religión. Todo esto y el 
clima político de 1890-1891 mantuvieron a la escuela en una situación vulnerable: la 
subvención municipal le fue retirada y aunque logró el apoyo del rico empresario radi-
cal Federico Varela, su situación �nanciera no dejó de ser frÆgil, como se consignó en 
un texto publicado en 1894.305

La orientación ideológica de la Sociedad de Instrucción Primaria de Santiago siguió 
un curso distinto. En una primera etapa, aunque hubo una importante presencia de �gu-
ras liberales, tambiØn estuvieron presentes algunos sacerdotes y dirigentes conservadores. 
Sólo en las œltimas dØcadas del siglo XIX se comenzó a per�lar como un reducto liberal.306

El distanciamiento de los conservadores de la Sociedad de Instrucción Primaria 
de Santiago fue producto de la pugna ideológica que se comenzó a vivir en la Ølite di-
rigente. En este escenario, los grupos católicos acentuaron su tendencia a privilegiar 
organizaciones con una orientación católica mÆs de�nida. Una de ellas fue la Sociedad 
Católica de Educación, creada por iniciativa de JosØ Ignacio Víctor Eyzaguirre. Pugnas 
entre Øste y la juventud católica provocaron el quiebre de la organización en abril de 
1869, tras la elección del directorio.307 Finalmente uno de los sectores se separó de�ni-

El Sur, Concepción, 1884. Compendio de moral para las escuelas de la Sociedad de Instrucción Primaria de Talca, Impr. 
de La Democracia, Talca, 1874.

304	 Manuel Romo SÆnchez, �Una polØmica religiosa entre masones� en Archivo Masónico, Santiago, N° 13, 1°/nov 
2007, pp. 21-23 (revista digital disponible en http://www.manuelromo.cl). Sobre el con�icto entre conserva-
dores y masones, vØase RenØ Millar C., �Aspectos de la religiosidad porteæa. Valparaíso 1830-1930�, en Historia, 
Santiago, vol. 33, 2000, pp. 297-368.

305	S ociedad de Instrucción Primaria de Copiapó, Aniversario de la fundación de la Escuela Bruno Zavala en su primer 
cuarto de siglo: dieziocho de abril 1869-1894, Imp. de El Atacameæo, Copiapó, 1894.

306	C omo ejemplo de esto œltimo, Pablo Toro destaca las �guras de Manuel Carvallo (primer presidente de la ins-
titución), Rafael Minvielle y los sacerdotes MoisØs Picón, Manuel Orrego y Francisco de Paula Taforó. Cita el 
caso de Ventura Blanco Viel, quien se integró a la institución a mediados de la dØcada de 1860, hasta que, tras 
un cambio de la directiva, los conservadores fueron expulsados del directorio. Pablo Toro B., Una mirada a las 
sociabilidades y las doctrinas de la elite y los artesanos capitalinos ante la demanda social por instrucción primaria, 1856-
1920, tesis de Licenciatura en Historia, PUC, Santiago, 1995.

307	 Bodas de Oro de la Sociedad de Escuelas Católicas de Santo TomÆs de Aquino. 1870-1920, Imprenta Chile, Santiago, 
1920, p. 74.
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tivamente y en 1870 creó la Sociedad de Escuelas Católicas de Santo TomÆs de Aquino, 
obteniendo su personalidad jurídica en 1877. El Arzobispado de Santiago le dio su apo-
yo y comenzó a intervenir en su funcionamiento interno. En sus estatutos planteaba que 
su objetivo era contribuir �al desarrollo de la instrucción primaria basada en los princi-
pios católicos, bajo la dependencia de la Autoridad EclesiÆstica�. Su primer presidente 
fue el presbítero Rafael FernÆndez Concha. En mayo de 1870 comenzó a funcionar la 
primera escuela de la Sociedad con el nombre de Mercedes Marín.308

2.20 Los niæos soldados
La guerra que estalló en 1879 afectó de un modo intenso a los niæos. Cuando deta-

llemos la historia de los batallones escolares, veremos que desde antes las autoridades 
estuvieron interesadas en despertar el fervor patriótico entre los escolares. Pero fue la 
guerra la que acentuó este espíritu, lo que en parte explica el rÆpido enrolamiento de mu-
chachos en el EjØrcito y la Marina. Para aquellos niæos que estaban lejos de poder hacerlo, 
el ambiente militar se incorporó en sus juegos. Julio Subercaseaux recuerda que en una 
de las casas organizaba batallones con los trabajadores del fundo. Él y su hermano eran 
o�ciales y el resto, la tropa. Se vestían con uniforme e incluso usaban pólvora en sus ejer-
cicios. Un accidente que dejó heridos terminó con los juegos de guerra.309 Por la misma 
Øpoca, los alumnos del Colegio Católico de La Serena fueron organizados en torno a una 
guardia nacional infantil. Al mando quedaron los mÆs fuertes y de familias mÆs pudientes. 
Cuando se recibían noticias de los triunfos en la guerra, se hacían repicar las campanas y 
profesores y alumnos salían en estampida a celebrar en la calle. En sus memorias, Suber-
caseaux recuerda las celebraciones que acompaæaron el regreso de los soldados, segœn Øl, 
el mÆs alegre en la historia de La Serena.310

Desde la Øpoca colonial, el ingreso al EjØrcito se podía iniciar a temprana edad. En 
1768 Espaæa rebajó la edad mínima de reclutamiento para sus colonias en AmØrica de 18 
a 16 aæos, mientras que la edad mÆxima bajó de 45 a 40. Se autorizó, ademÆs, la admisión 
de dos jóvenes de 12 aæos por cada compaæía de fusileros, para ser educados como cabos 
y sargentos.311 La edad de reclutamiento entre 16 y 40 aæos fue rati�cada por la repœblica 
chilena por una ley de 1863. Para el caso de trompetas y tambores, se estableció que el 
mínimo era diez aæos y el mÆximo quince, quedando sujetos �a las penas de ordenanza� 
apenas cumplieran los 16, sirviØndoles de abono para optar a los premios de constancia 
los aæos previamente cumplidos.312

Al declararse la Guerra en abril de 1879, se aceptó el enrolamiento a partir de los 16 
aæos y para los tambores, a partir de los diez. Para esto se requería legalmente del consen-

308	 Bodas de Oro de la Sociedad de Escuelas Católicas de Santo TomÆs de Aquino. 1870-1920, p. 89. Sociedad de Escuelas 
Católicas de Santo TomÆs de Aquino, Memoria histórica que escribio su vicepresidente por encargo del consejo jeneral de 
la Unión Católica de Chile para la asamblea jeneral, Imprenta �Victoria�, Santiago, 1884, pp. 2-3. [Ernesto Palacios 
Varas], Sociedad de Escuelas Católicas de Santo TomÆs de Aquino, Imprenta y Encuadernación San Francisco, Santia-
go, 1907-1908, p. 9.

309	S ubercaseaux, Reminiscencias, p. 75.
310	 Montebruno, �Mi niæez y adolescencia en La Serena� [primera parte], pp. 88-94.
311	 Juan Marchena, Oficialidad y soldados en el EjØrcito de AmØrica, Escuela de Estudios hispanoamericanos, Sevilla, 

1983, p. 30, citado por Deborah Poblete Olmedo, Niæos al son de las bandas de Guerra, tesis de Licenciatura, Ins-
tituto de Historia, Pontificia Universidad Católica de Chile, Santiago, 2002, p. 11. 

312	S antiago Lazo y Narciso MÆrquez, Indice General de Boletín de las leyes y decretos del gobierno de Chile, Editorial Cer-
vantes, Santiago, 1905, t. I, pp. 1 y 5. Citado por Poblete, Niæos al son, p. 19.
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timiento de los padres 313. En algunos casos, el EjØrcito llegó a dar de baja a los niæos que 
no tenían el mencionado permiso. Por ejemplo, en 1880, Emilio Quintana, tambor de la 
plana mayor del batallón CaupolicÆn, de 12 aæos, debió abandonar su función, debido 
al reclamo de sus padres ante las autoridades castrenses. Algo similar ocurría cuando se 
trataba de hijos œnicos de madres ancianas o viudas.314 Pero a este sistema formalizado de 
alistamiento se agregó uno de tipo informal, sobre todo cuando el fervor aumentó. Varios 
lograron embarcarse como polizones. Las tropas terrestres iban generalmente acompa-
æadas de lavanderas y cocineras, y familiares que servían a los soldados. Entre ellos se 
unieron algunos niæos. El corresponsal de guerra Daniel Riquelme, en sus crónicas, des-
cribió este ambiente que rodeaba a las tropas en marcha: �a retaguardia del ejØrcito ve-
nía naturalmente todo aquello que CØsar llamó impedimenta. Otro ejØrcito pequeæo de 
soldados, paisanos, cantineras, perros, chiquillos, arreos de mulas, trastos, ventas y carros 
con montaæas de equipajes�.315

En otro artículo periodístico de la Øpoca se describía a una madre que acompaæaba a 
su pequeæo hijo: �un soldadito como de 15 aæos que marchaba a pocos pasos [�] y que, 
como suele decirse, era su vivo retrato. Tal vez aquella madre no tenía resignación su�-
ciente para dejar ir solo a su hijo y ha preferido acompaæarlo a la guerra�.316

Los niæos que se enrolaban en las bandas de guerra, como cornetas o tambores, no 
debían participar directamente en la batallas. Su función era de apoyo en los campamen-
tos, para dar las órdenes a la tropa o para encender el Ænimo por medio de las marchas 
militares y en los servicios religiosos. Pero al iniciarse el combate, algunos acompaæaban 
a los o�ciales, como corneta de órdenes, mientras otros se quedaban en la retaguardia, 
cumpliendo con la misión de cuidar los pertrechos y enseres de los soldados, cuando Østos 
avanzaban.317 En ocasiones, podían tomar las armas y combatir, como lo relata Pascual 
Ahumada. Durante la batalla de Tacna, �un morenito de menos de 12 aæos�, que servía 
como tambor de órdenes, regresó al campamento y explicó �casi lloroso de despecho�, 
que había dejado su puesto para ir en busca de un arma, de la que no disponía. �InstantÆ-
neamente le vimos forcejeando con un paisano para quitarle el ri�e que Øste decía hallar-
se descompuesto; i una vez que consiguió arrebatarle i obtener con amenaza sus municio-
nes, le vimos dirijirse al lugar en que evidentemente seguía combatiendo su batallón�.318 

En la Marina tambiØn hubo niæos de corta edad. Por ejemplo, JosØ Emilio Amigo 
Amigo formó parte de la dotación de la �Esmeralda� en 1879, a los diez aæos, y en esa 
calidad participó en el Combate Naval de Iquique, logrando sobrevivir.319 Gregorio Araya 
Aburto se había incorporado a la Marina a los 11 aæos, en 1874, y segœn los registros o�cia-
les tenía 1,37 m. de altura, pelo negro, ojos pardos, nariz chata y labios gruesos. Primero 
fue grumete abordo del vapor �Ancud� y la corbeta �O�Higgins�; se retiró por un tiempo, 
y en 1878 fue recontratado para embarcarse en la corbeta �Esmeralda�, ascendiendo a 
marinero 2” a comienzos de 1879. Participó y murió en el Combate Naval de Iquique, 

313	P oblete, Niæos al son, p. 20.
314	S ergio Rodríguez, ProblemÆtica del soldado durante la Guerra del Pací�co, Editorial Edimpres, Santiago, 1984, p. 77, 

citado por Poblete, Niæos al son, p. 33.
315	D aniel Riquelme, Bajo la tienda. Recuerdos de la campaæa al Perœ i Bolivia. 1879-1884, Imprenta de La Libertad 

Electoral, Santiago, [¿1885?], p. 241, citado por Poblete, Niæos al son, p. 48.
316	 El Mercurio, Valparaíso, 13/julio/1880, p. 2, citado por Poblete, Niæos al son, p. 37.
317	P oblete, Niæos al son, pp. 38-40, 49-50.
318	P ascual Ahumada, Guerra del Pací�co, Editorial AndrØs Bello, Santiago, 1982, t. III, p. 360, citado por Poblete, 

Niæos al son, p. 45.
319	 La dotación inmortal, Museo Naval y Marítimo de Valparaíso, Valparaíso, 2004, p. 97. 
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cuando tenía 16 aæos.320 Esa misma edad tenía JosØ Agustín Coloma Acevedo cuando se 
embarcó en esa misma nave, en 1879, con el grado de grumete. En el combate fue herido, 
pero logró sobrevivir.321 JosØ Manuel Concha tambiØn ingresó como grumete ese aæo, al 
declararse la guerra, pero por entonces sólo tenía 13 aæos. Logró sobrevivir y siguió su 
carrera en la Marina.322 Lo mismo hizo AdriÆn GuzmÆn Lavell, quien fue contratado a los 
14 aæos y permaneció en la �Esmeralda� hasta su hundimiento.323 Antonio Espino y JosØ 
Baltasar Briceæo Cordero eran grumetes y Baldomero Orrego, marinero 2”. Todos tenían 
14 aæos cuando fallecieron en combate en esa nave.324 

En algunas fotografías de esos aæos es posible observar la presencia de estos niæos. 
En el Album grÆ�co militar de Chile, por ejemplo, aparece la tripulación del �Cochrane� en 
1879, mostrando con cierto detalle a un niæo tambor. En otra fotografía de ese mismo 
aæo, se aprecia a los o�ciales de la corbeta �Abtao�, sentados y de pie, acompaæados de un 
niæo, recostado sobre el suelo. En la reproducción de esta foto que aparece en el Ælbum 
aludido, los 14 adultos estÆn identi�cados con sus respectivos nombres, excepto el niæo, 
quien permanece anónimo. El niæo estÆ claramente fuera de lugar porque no tiene el es-
tatus de un o�cial y de ahí que no se mencione su nombre. Sin embargo, su centralidad es 
evidente en la fotografía, lo que puede estar demostrando que la presencia de estos niæos 
no pasaba inadvertida entre la tripulación.325

Se ha logrado reconstruir algunos datos biogrÆ�cos de los niæos grumetes de la �Es-
meralda� debido al interØs que surgió por la participación que tuvo en la guerra la tripu-
lación de esa corbeta. Segœn la nómina o�cial, durante el referido combate hubo a bor-
do 34 grumetes, de los cuales se salvaron seis: AdriÆn GuzmÆn, Zacarías Bustos, Manuel 
Concha, Wenceslao Vargas, Mercedes `lvarez y Emilio Amigo. Aun así, de varios grumetes 
sólo se conocen noticias muy vagas.326 Considerando el tamaæo de la tripulación, el nœ-
mero de grumetes era muy elevado. Esto se debió a que los barcos de la escuadra, antes 
de zarpar, los dejaron en las naves que debían permanecer en Iquique, para evitar que 
entraran en combate. Casi todos eran �palomillas� de Valparaíso y se esperaba que en esta 
etapa se adiestraran en alguna especialidad. En palabras de Roberto HernÆndez: �Así se 
podía esperar una buena hoja de servicios de toda esa ralea de granujas que, tanto en el 
malecón como en los cerros y sus aledaæos, había dado rienda suelta a los instintos del 
pilluelo vagabundo�.327

En el caso de la �Covadonga�, de los 14 grumetes, murió en combate Blas Segundo Ta-
llez, de sólo 13 aæos de edad. Pero el que mÆs se distinguió fue el grumete Juan Bravo, de 
14 aæos (o 16, segœn otras referencias). Premunido de un ri�e y protegido dentro de un 
bote, habría disparado contra las ametralladoras del enemigo. Su hazaæa se hizo popular 

320	 La dotación inmortal, p. 101.
321	 La dotación inmortal, pp. 126-127
322	 La dotación inmortal, p. 128.
323	 La dotación inmortal, p. 154.
324	 La dotación inmortal, pp. 112, 142 y 183. 
325	E sta interpretación, de cualquier modo, puede contraponerse a otras. Quienes suponen que en esta Øpoca los 

niæos de clase baja no contaban podrÆn ver aquí a un muchacho que sólo interviene como mero adorno, juicio 
que no compartimos. J. Antonio Bisama Cuevas, Album grÆ�co militar de Chile. Campaæa del Pací�co, 1879-1884, 
Sociedad Imprenta Litografía Universo, Santiago, 1909.

326	P ascual Ahumada Moreno, Guerra del Pací�co. Recopilación completa de todos los documentos o�ciales, correspondencia 
y demÆs publicaciones referentes a la guerra que ha dado a luz la prensa de Chile, Perœ y Bolivia, t. I, Santiago, Editorial 
AndrØs Bello, 1982, pp. 323-325. El recuento de HernÆndez es distinto, ya que sólo reconoció a cinco sobrevi-
vientes. Roberto HernÆndez C, El roto chileno, Imprenta San Rafael, Valparaíso, 1929, pp. 152 y 160.

327	 HernÆndez, El roto chileno, p. 154.
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y llamó la atención en el des�le, a la llegada de la tripulación a Valparaíso. Un alumno del 
liceo le dirigió unas palabras en su honor y le dio un abrazo. Se dice que era realmente un 
niæo mapuche (el nombre de su padre sería Mauricio Villacura) y que cambió su apellido 
al enrolarse. A los 12 aæos se había fugado de su hogar para integrarse con posterioridad 
en la Marina.328

Uno de los escasos testimonios de lo que fue la experiencia en combate de estos niæos 
marinos lo entrega J. Arturo Olid Araya, quien a los 13 aæos participó en el Combate Na-
val de Punta Gruesa, a bordo de la �Covadonga�. Había nacido en 1866 en Valparaíso, y 
pertenecía a una familia pudiente. Siendo alumno de los Padres Franceses de Valparaíso, 
al estallar la guerra abandonó sus estudios y se embarcó en la goleta �Covadonga� como 
aprendiz de mecÆnico, a ración y sin sueldo. En Crónicas de Guerra, memorias publicadas 
tras su muerte, confesó haber estado �sobrecogido y anonadado en la cubierta de la �Co-
vadonga��, entregando detalles del ambiente:

�Posiblemente, era aquel un espectÆculo soberbio por su heroicidad y por su 
grandeza; pero mi edad no me permitía sentirme con deseos de transformarme ni en 
hØroe ni en pasto de los peces, y cuando recordaba en medio de aquel caos guerrero 
la mansa y silenciosa tranquilidad de mi hogar y las apacibles horas transcurridas en 
las aulas de los reverendos Padres Franceses, todo aquello y mucho mÆs pasa por la 
imaginación de un hombre en peligro inminente de muerte, hubiera deseado volver 
al colegio...

[...]�los gritos, los insultos, la batahola formada por aquellos endemoniados 
marineros cada vez que uno de nuestros caæones acertaba un tiro en el cuerpo de 
nuestro enemigo, los vivas a Chile salpicados con la poco parlamentaria palabra de 
Cambrone, la gruesa y ronca voz de Orella, que, espada y revólver en mano, mandaba 
cargar, entrar y sacar de batería su caæón, y tal vez mÆs que todo el propio instinto de 
conservación hizo que me contaminara tambiØn del furor de aquella gente varonil, y 
desenfundando un gran revólver, con que tambiØn estaba armado, me pusiera a des-
cargarlo tiro tras tiro en dirección al buque enemigo�.329

Tras esa batalla, Arturo fue nombrado alfØrez de EjØrcito y con esa calidad agregado al 
Regimiento �Artillería de Marina�. Participó en el desembarco de Pisagua y en las batallas 
de Dolores, TarapacÆ, Tacna, Chorrillos y Mira�ores. En la batalla de TarapacÆ, el alfØrez 
Olid debió asumir el mando de su aniquilada 3“ Compaæía de �Artillería de Marina�, con 
tan sólo 14 aæos de edad. Su relato deja testimonio de la violencia con que se desarrolló 
el combate. Poco antes del mediodía:

�[...] la batalla había asumido caracteres de horrible violencia: los peruanos, que 
contaban con la victoria, seguían con�ados en su superioridad numØrica y en la sor-
presa de su ataque al �Zapadores�, hacían toda clase de esfuerzos para arrollarnos; 
el extenso y accidentado campo estaba sembrado de cadÆveres y los que tenían la 
desgracia de caer heridos podían darse por muertos, porque ambos bandos estaban 
poseídos por un furor diabólico: no se perdonaba a nadie y como las municiones 
se habían consumido casi en su totalidad y las distancias se habían reducido a unos 

328	A lgunas referencias en Alberto del Solar, Diario de campaæa. Recuerdos íntimos de la Guerra del Pací�co. 1879-1884, 
Editorial Francisco de Aguirre, Buenos Aires, 1967, p. 31; HernÆndez, El roto chileno, p. 165.

329	 J. Arturo Olid Araya, Crónicas de Guerra, relatos de un combatiente de la Guerra del Pací�co y la revolución de 1891, RIL 
Editores, Santiago, 1999, pp. 38-39. 
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cuantos metros, la matanza se hacía a punta de bayonetas, a culatazos, a cuchillo y el 
que no tenía ya ni una ni otra, se cruzaba a bofetadas o mataba o moría apretÆndole 
el �cogote� al enemigo.

�Nuestros soldados, desesperados, locos por la sed y por la rabia de verse en la 
impotencia para vencer, se habían convertido en verdaderas �eras y sabiendo que la 
muerte había de venir de una u otra manera, mataban sin lÆstima ni cuartel.

Vi muchos de los nuestros que, heridos y sin poder defenderse ni recibir auxi-
lio, porque cada cual atacaba o se defendía solo o en grupos sin preocuparse de los 
demÆs, al ver que iban a ser muertos a bayoneta por un grupo de peruanos que se 
precipitaban como perros sobre ellos, se incorporaban para injuriar a sus victimarios 
y antes de ser despedazados, los escupían�.330

En octubre de 1881, Arturo fue ascendido a teniente de �Artillería de Marina�, tras 
haber participado en los bombardeos del Callao y los bloqueos de Ilo, Mollendo e Islay; a 
la edad de 16 aæos.

Como hemos visto, en algunos casos la incorporación de estos niæos a la Marina o al 
EjØrcito había precedido al estallido de la guerra. En otros, fue el fervor patriótico que 
surgió en 1879, una vez desatado el con�icto, el que impulsó a niæos pobres y ricos a en-
rolarse.

Luis Cruz Martínez estuvo en esta œltima situación. Nacido en agosto de 1866, cursaba 
cuarto aæo de humanidades en Curicó cuando, a los 14 aæos, abandonó sus estudios y se 
incorporó como voluntario en el Batallón Movilizado �Curicó�. Se dice que era tan pe-
queæo que apenas podía alzar su fusil a la altura del hombro, por lo que sus compaæeros 
de armas lo denominaban �el cabo Tachuela�. Cuando, en 1881, participó en Chorrillos 
y Mira�ores ya era sargento 2”. En enero de 1882 fue destinado a la 6“ Compaæía del Ba-
tallón �Chacabuco� con el grado de subteniente. Con ese grado participó en la batalla de 
La Concepción, muriendo allí al mando de las œltimas tropas, a pocos días de cumplir 16 
aæos.331

El fervor patriótico queda bien re�ejado en el testimonio de Arturo Benavides Santos, 
nacido en agosto de 1864, quien al estallar la guerra era estudiante del primer aæo de Hu-
manidades del Liceo de Valparaíso. Pertenecía a una familia relativamente acomodada de 
Quillota (sus padres don Francisco Benavides Carrera y doæa Leonor Santos del Real). La 
��ebre patriótica� comenzó antes que estallara la guerra. La familia de Arturo seguía los 
incidentes a travØs de la prensa:

�Cuando por �n se declaró la guerra al Perœ y Bolivia el 5 de Abril de 1879, el 
entusiasmo fuØ indescriptible y en los alumnos del Liceo y Escuela Superior desbor-
dante.

Corríamos en grupos de la Intendencia a los cuarteles y desde Østos a los diarios, 
y a las plazas donde el pueblo se aglomeraba a oír a improvisados oradores que eran 
muy aplaudidos�.332 

330	O lid, Crónicas de Guerra, p. 77. 
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Por entonces, los niæos escuchaban con fervor a los oradores que improvisaban dis-
cursos patrióticos. El día en que se supo del Combate de Iquique, Arturo corrió a buscar 
noticias a la Intendencia: �Los muchachos del Liceo y de las escuelas andaban todos por 
ahí, pues nadie asistió ese día a clases�.333 El impacto fue grande para toda la población, y 
en particular para un muchacho como Øl:

�La relación del sublime combate de Iquique y del heroico sacri�cio de Prat, Se-
rrano y Aldea, era el tema de todos los comentarios; y creo que ningœn niæo en ese 
tiempo dejó de aprender de memoria la arenga de Prat.

Algunos días despuØs llegó la �Covadonga�. Desde la maæana yo estaba con otros 
niæos en el muelle a �n de ver, desde bien cerca, a Condell, o�ciales y marinería que 
debían desembarcar. Cien veces se nos hizo retirar y otras tantas estÆbamos en las 
primeras gradas del muelle.

En el trayecto que Condell debía recorrer hasta la Intendencia y su casa, se erigie-
ron hermosos arcos.

Cuando Condell llegó al muelle, la emoción que experimentØ no la sØ describir; 
creí que llegaba un semidiós. Y en ese instante resolví ser soldado, aun contrariando a 
mi padre, a quien tanto respetaba, y a mi madre a quien amaba hasta la veneración�.334

La prensa ayudaba a divulgar este fervor infantil. Por ejemplo, El Mercurio de Valparaí-
so publicó la lista de los alumnos del Liceo de Valparaíso que no estaban asistiendo a cla-
ses, para que sus padres estuvieran al tanto. El 17 de julio apareció el nombre de Arturo, 
como uno de los tantos que llevaba mÆs de veinte días ausente.335

A los 14 aæos de edad, Arturo se alistó en el Regimiento �Lautaro�, aun cuando sus 
padres no simpatizaban con la idea. Su hermano, de 17 aæos, ya lo había hecho antes, así 
como muchos otros estudiantes del liceo. En su caso, un examen mØdico inicial rechazó 
su ingreso, por ser muy niæo, pero �nalmente algunas in�uencias familiares lograron 
revertir esta decisión.336 Recibió instrucción en Quillota, y a �nes de 1879 su regimiento 
fue llamado al frente. En tren fue trasladado a Valparaíso, y una vez en la ciudad, marchó 
desde la estación Barón hasta el puerto. Por entonces ya había cumplido 15 aæos: 

�El regimiento des�ló por sus principales calles en columna de cuartas compa-
æías y en correctísima formación, que casi todos respetaban, no obstante los deseos 
que algunos manifestaban de querer abrazar a sus parientes y amigos al divisarlos en 
la �las.

En las veredas estaba medio Valparaíso ovacionÆndonos y desde los balcones nos 
arrojaban �ores.

Cuando todo el regimiento coreaba a la banda al tocar la famosa marcha �Nos 
vamos al Perœ�, las aclamaciones eran ensordecedoras.

El respeto a la formación he dicho que no todos lo observaron.
Los alumnos del Liceo, de la Escuela Superior y mis hermanos menores en cuan-

to me divisaron se abalanzaron sobre mí; y unos me pedían les prestara el ri�e un mo-
mento para calcular su peso; otros tocando la canana, mochila, morral o caramaæola, 
me preguntaban su nombre y para quØ servían.

333	B enavides, Seis aæos, pp. 14-15
334	B enavides, Seis aæos, p. 16.
335	 El Mercurio, Valparaíso, 17/julio/1879, p.12, citado por Poblete, Niæos al son, p. 31.
336	B enavides, Seis aæos, pp. 17-20.



 / 191 Segundo período, 1840-1890: La infancia en el estado liberal

Yo sólo les respondía que no se podía hablar en las �las, y seguía la marcha con 
seriedad; pero ellos sin hacer caso a mis insinuaciones y desobedeciendo las órdenes 
de despejar que tanto el o�cial como el sargento les daban, siguieron tras mí en des-
ordenado pelotón casi todo el trayecto�.337

Todavía sin entrar en acción, rindió examen y fue ascendido a cabo 1°. Todos le de-
mostraban afecto y era conocido como �Mi cabito, Arturito� y �Cartuchito�. Por entonces 
se sentía como un �niæo mimado�, aunque poco despuØs comenzaron los contratiempos 
propios de la vida de cuartel. Sin embargo, las atenciones que recibió le hicieron sentirse 
acogido. Ya en Pisagua, debió hacer su primera marcha a pie por el desierto. Hasta enton-
ces se había movilizado en carreta.338

Tras el desembarco en Ite, arreciaron las penurias que debió soportar en la travesía:
�El sol quemaba materialmente, produciendo dolorosas escoriaciones en la piel, 

y no corría ni la mÆs ligera brisa que refrescara la atmósfera de fuego�
Volvieron a desorganizarse las �las y a poco se marchaba en desorden�
Para engaæar la sed algunos introducían balas en la boca y otros bebían su propia 

orina�
Yo intentØ tambiØn hacerlo agregÆndole un trozo de chancaca que me queda-

ba, que pacientemente disolví, pero no pude beberlo, pues al intentarlo me dieron 
nÆuseas. Un soldado me los pidió, y como si hubiera sido cristalina y fresca agua, con 
ansias los bebió�

Como a las tres de la tarde no pude continuar la marcha; caí, y aunque hice es-
fuerzos no pude levantarme� 

¡Y nadie podía prestarme ayuda!�339

Impedido de seguir avanzando a pie, el capitÆn decidió dejarlo a resguardo del sol, 
para despuØs mandar por Øl:

�Cuando me ví solo creí que me iba a morir� y llorØ, y recØ, y pensando en mi 
amada madre y en mi padre, hermanos y amigos me dormí�

DespertØ cuando el sol se aproximaba al horizonte�
Quise incorporarme y no pude�
El profundo silencio y soledad en que estaba me dieron miedo, y volví a llorar y 

a rezar�
DespuØs de algunos minutos divisØ dos jinetes en un punto del horizonte; y te-

miendo fueran enemigos de un tirón deshice el pabellón y carguØ mi ri�e. ¡Mi vida 
les costaría cara!...�340

Para su fortuna, se trataba de otro grupo de militares que lo llevó consigo. Con el 
tiempo pudo medir la dureza de la jornada. A diferencia de lo que le ocurrió al comœn de 
los soldados, Arturo recibió mœltiples atenciones y cuidados en consideración a su edad, 
como el mismo lo reconoció.341 En 1880 participó en la batalla de Tacna y en la toma del 

337	B enavides, Seis aæos, pp. 29-30
338	B enavides, Seis aæos, pp. 36-46.
339	B enavides, Seis aæos, p. 59
340	B enavides, Seis aæos, p. 60.
341	B enavides, Seis aæos, p. 65.
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Morro de Arica. En esta œltima acción, todavía recibía atenciones especiales debido a sus 
relaciones familiares. A los 15 aæos fue ascendido al grado de subteniente.342

La detallada narrativa de Benavides contrasta con el silencio de Francisco Silva Bas-
terrica, quien a los 14 aæos huyó de su casa, para enrolarse en el Regimiento 2” de Línea. 
Dejó atrÆs los campos de San Felipe, donde desarrollaba labores agrícolas. Fue herido en 
la batalla de TarapacÆ, fue tomado prisionero y debió atravesar el desierto mientras se des-
angraba. Finalmente logró sobrevivir y regresar a su tierra natal, dedicÆndose nuevamente 
a sus labores en el campo. Aæos mÆs tarde, uno de sus sobrinos se re�rió a Øl, seæalando 
que:

�El jamÆs hablaba de la guerra. No mostró sus condecoraciones. Era tímido, ha-
blaba en tØrminos muy sentenciosos y no ostentó nunca ni sus acciones de guerra ni 
sus heridas. Parece que las batallas le dejaron una huella indeleble que morti�caba 
sus días��.343

Distinto es el relato de Francisco Figueroa, o�cial del Batallón �Quillota� en la batalla 
de Mira�ores, sobre un niæo corneta que conoció:

�Cuando yo avancØ con la pequeæa fuerza hacia la dirección que se me mandó, 
encontrØ un corneta perdido de su batallón, el cual se me ofreció contento para 
acompaæarme. Le mandØ tocar a la carga y el diablo de corneta tocaba a mÆs y mejor, 
con tanta gracia y naturalidad, avanzando, saltando y haciØndole piruetas al enemigo, 
que todos los soldados se reían y lo celebraban, a pesar de que las balas llovían y silba-
ban terriblemente. El corneta no tendría doce aæos�.344

Los relatos que se han construido sobre los niæos soldados y marinos estÆn dominados 
por una visión heroica y mítica, que se inicia en el siglo XIX y se prolonga hasta ahora. 
Por ejemplo, sobre Gaspar Cabrales Besodilla (nacido en enero de 1864), fallecido a los 
15 aæos a bordo de la �Esmeralda� como tambor y corneta de órdenes, se han tejido varias 
historias. Segœn algunos, permaneció junto a Prat desde el inicio de la contienda, cum-
pliendo �elmente sus órdenes, pero sin lograr transmitir la orden de abordaje debido 
a los numerosos proyectiles que le causaron la muerte. Otros relatos aseguran que una 
granada le habría arrancado la cabeza o que habría perdido ambas piernas. En el libro 
institucional La Dotación Inmortal, se asegura que cayó en la toldilla y �falleció con sus de-
dos oprimiendo la corneta�.345

Roberto HernÆndez, en El Roto Chileno, menciona la actuación del corneta Francisco 
Arredondo, de 13 aæos en la Batalla de Mira�ores, como parte de la 2” Compaæía del 
Regimiento N” 1 de Artillería:

�Este, para animar a la tropa no cesaba de tocar diana en medio del infernal bu-
llicio de los primeros instantes de la sorpresa, a mismo tiempo que batía una bandera 
chilena con la mano que le quedaba libre�.346

342	B enavides, Seis aæos, pp. 76-94.
343	 Vea, Santiago, N” 2076, 3 al 9 de mayo 1979, p. 88. 
344	 HernÆndez, El roto chileno, p. 309. 
345	 La dotación inmortal, p. 117. HernÆndez, El roto chileno, p. 154.
346	 HernÆndez, El roto chileno, p. 309. 
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Una poesía de NicolÆs Rojas, �El hijo de la cantinera�, publicada en El Ferrocarrilito, es 
otra muestra de esta visión heroica. En este caso se trata de un niæo que se muestra dis-
puesto al sacri�cio. Tras la pØrdida de su hijo en la guerra, la madre parte al frente como 
cantinera, y su otro hijo, a pesar de su cojera, se tercia el tambor, para pelear �con valor/ 
cada cual como una �era�. El niæo promete que, �en un trance duro/ que he de matar, se 
los juro/ mÆs de mil con mis muletas�.347 

Benjamín Vicuæa Mackenna tambiØn contribuyó a divulgar esta leyenda heroica por 
medio de los relatos que incluyó en su Album de la Gloria de Chile. Uno de ellos involucró 
a dos pequeæos niæos, JosØ Dolores y Sabino GonzÆlez Valenzuela, ambos nacidos en Co-
piapó en una familia pobre. Vicuæa Mackenna conoció su historia a partir del testimonio 
de su propia madre y de la documentación o�cial. JosØ Dolores era el mayor, y en 1879 
estudiaba en la Escuela de Artesanos de esa ciudad, cuando decidió incorporarse al �2” 
de Línea�, como soldado de la 3“ Compaæía del 2” Batallón. En octubre de ese aæo, zarpó 
de Antofagasta rumbo a Pisagua y su pequeæo hermano Sabino (de 13 aæos) lo siguió a 
escondidas. Segœn los informes o�ciales, ambos murieron en la Batalla de TarapacÆ el 27 
de noviembre de 1879.348 Vicuæa Mackenna relata en detalle la carnicería, valiØndose del 
informe de Mauricio Muæoz a Erasmo Escala:

�Respecto a los hermanos GonzÆlez, es efectivo que JosØ Dolores pertenecía al re-
jimiento i murió en TarapacÆ a consecuencia de tres heridas que recibió en el combate. 
Sabino era un muchacho como de 11 aæos de edad, que andaba con su hermano, por 
consiguiente no estaba agregado al rejimiento. Segœn la exposición de algunas clases 
i soldados, cuando hirieron a JosØ Dolores, Sabino lo condujo a un rancho que había ahí 
cerca, i de repente se vió arder, i se quemaron los dos hermanos, junto con otros�.349

En mœltiples artículos, la prensa recogió estas historias y contribuyó a divulgarlas. El 
periodista Roberto HernÆndez fue autor de varias de esas crónicas. En El roto (1929), por 
ejemplo, cita al almirante Vicente Zegers, participante en el Combate Naval de Iquique 
como guardiamarina de la �Esmeralda�, quien recordaba un suceso especial del combate. 
Al bajar de la toldilla, vió a un muchacho que parecía esconderse. Zegers lo reprendió y 
le gritó: �¡Sal de ahí inmediatamente, y vete a tu puesto!�. Entonces, con lÆgrimas en los 
ojos, el muchacho le respondió: ��Seæor, dispØnseme, pero no puedo, porque me falta 
una pierna!�. Tenía la pierna derecha destrozada, y estaba parado en la otra, �sobre un 
charco de su propia sangre�.350

A pesar de la información que circuló sobre la participación de niæos en la Guerra 
del Pací�co, no hubo una devoción similar a la que se construyó, por ejemplo, en MØxi-
co a partir de la historia (bastante miti�cada) de los �Niæos mÆrtires de Chapultepec�, 
ocurrida en 1847. En el caso chileno, la exaltación heroica de los niæos soldados fue mÆs 
moderada. Un ejemplo ilustrativo de esto es la escultura, que data de 1884, de JosØ Miguel 
Blanco, �El tambor en reposo�. El muchacho aparece sentado sobre el tambor, y por su 
tamaæo y composición, no logra transformarse en un monumento pœblico de gran cen-
tralidad. De hecho, permanece ubicada a la entrada de un museo. 

347	 El Ferrocarrilito, Santiago, 19/marzo/1880, p.4, cit. por Poblete, Niæos al son, pp. 48-49.
348	 Vicuæa Mackenna, El `lbum de la Gloria de Chile, t. II, pp. 590-596.
349	L a referencia a la edad no concuerda con el testimonio de su madre, quien a�rma que tenía trece. Vicuæa Mac-

kenna, El `lbum de la Gloria de Chile, t. II, p. 595.
350	 HernÆndez, El roto chileno, p. 154.
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2.21 Los niæos de la frontera: los mapuche
Coexistiendo con el Chile republicano, la población mapuche que habitaba en el sur 

conservó una relativa autonomía cultural y política, aunque manteniendo lazos económi-
cos con las zonas circundantes. Las misiones católicas, que se intensi�caron a partir de 
1850, constituyeron una primera avanzada en la pretensión civilizadora del Estado sobre 
los pueblos indígenas, que tuvo a los niæos como principales destinatarios. A partir de la 
dØcada de 1880, la relativa autonomía comenzó a ser desmantelada, a partir de la política 
de ocupación que adoptó el gobierno chileno. De ahí que, a lo largo de estas dØcadas, en 
los relatos sobre la vida cotidiana entre los mapuche se aprecian muchos rasgos de una 
sociedad tradicional, poco afectada por los procesos de modernización que el país estaba 
experimentando.

Una de las costumbres mÆs frecuentemente atribuidas a la cultura mapuche es el fa-
jamiento de los reciØn nacidos. Cuando en 1853 el norteamericano Edmond Smith visitó 
una ruca mapuche, observó que �había una guagua que pasaba suspendida de un gancho, 
o apoyada contra la pared; estaba fajada de tal manera a un marco de coligües que sólo 
por el movimiento de los ojos se podía notar que estaba viva. Era de suponer que el cons-
treæimiento tan prolongado sería sumamente molesto para la criatura; pero no demostró 
ninguna intranquilidad y mis observaciones me convencieron de que el mÆs sosegado y 
contento de todos los nenes es el de los mapuches�.351 Si el niæo tenía sueæo, se le colo-
caba en posición horizontal para que durmiera; si lloraba, era mecido o se le daba pecho, 
pero sin desfajarlo.352

En una lÆmina (�Machitœn�) publicada en el Atlas de Claudio Gay se aprecia la forma 
en que los niæos eran suspendidos de un gancho en las rucas. Al parecer, el mecanismo 
permitía mÆs seguridad y se utilizaba desde tiempos antiguos.

Un relato posterior, del alemÆn Paul Treutler, de visita por la zona mapuche en 1860, 
tambiØn describió las formas de crianza, destacando las proezas acrobÆticas de las madres 
mapuche:

�Alrededor de nosotros había mÆs de veinte fogatas en que las mujeres y mu-
chachas cocían o tostaban algo. Muchas de estas mujeres habían traído tambiØn sus 
criaturas, y quedØ admirado de la forma prÆctica como las trataban. Cada uno de esos 
seres diminutos estaba envuelto en pieles y amarrado con correas a una tabla liviana, 
de su propio tamaæo. Si la madre quería amamantar a su hijo, se colgaba la tabla 
con el niæo del cuello, mediante una fuerte cinta: si el niæo debía dormir, ponía la 
tabla en el suelo o la colgaba con un lazo de un Ærbol, haciØndola mecerse. Cuando 
la criatura estaba despierta, la colocaba verticalmente, apoyada en un Ærbol o una 
piedra. Finalmente, cuando andaba o cabalgaba, llevaba la tabla con el niæo a la es-
palda. Así llegó, por ejemplo, una mujer de sólo diecisØis aæos de edad, madre de dos 
mellizos, a todo galope con una de esas tablas sobre la espalda y la otra en el pecho. 
DespuØs del violento galope, las pequeæas criaturas nos miraban muy contentas, en 
tanto su joven madre, que, como todas las indias, montaba a la jineta, saltó del caballo 
desembarazadamente�.353

351	S mith, Los araucanos, p. 121.
352	P ascual Coæa, Testimonio de un cacique mapuche, texto dictado al padre Ernesto Wilhelm de Moesbach, 3“ edición, 

PehuØn, Santiago 1984, pp. 187-188.
353	T reutler, Andanzas, p. 403.
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La costumbre del fajamiento entre los mapuche quizÆs surgió tardíamente, o bien 
fue una prÆctica que no aplicaron todas las comunidades por igual. Alonso de Ovalle 
describió, a mediados del siglo XVII, a los indios de Cuyo. Sus mujeres caminaban largas 
distancias con ellos atados a la espalda. Sin embargo, no detalla similar sistema para los 
indígenas asentados en Chile.354 Un cronista de la misma Øpoca, Diego de Rosales, sí lo 
hace: �las madres los tienen en unas tablas embueltos con paæos y liados con unas faxas, y 
toda la noche dexan assi al niæo, arrimada la tabla a la pared, y en llorando y dÆndole el 
pecho le vuelve a arrimar, y assi pasa la noche y el dia�.355 Un siglo despuØs, Felipe Gómez 
de Vidaurre, los describe sin fajas: �crían todos sus niæos a sus pechos y sin fajarlos; todos 
los días, desde el primero que los parieron los baæan con agua fría el tiempo que hiciere 
y sea la estación que fuere�. Los reciØn nacidos no se fajaban, se envolvían en mantas �y 
sin estrechar sus delicados miembros. A este modo de criarlos se debe atribuir el que no 
se vea entre ellos hombres contrahechos�. Se colocaban sobre pieles en una cuna llamada 
�chigua�, que tenía forma de cajón o de cesto y que se colgaba de las vigas del techo de la 
ruka con un cordel o correas. Pendía de la cuna una cuerda, y la madre de vez en cuando 
la mecía sin dar tregua a sus habituales trabajos.356 Como ya lo hemos relatado, las des-
cripciones del siglo XIX los vuelven a describir envueltos.

En caso de que el fajamiento se haya introducido en algœn momento, y en ciertos 
grupos mapuche, pudo surgir por el contacto con los espaæoles, o bien con las tribus 
seminómadas de las pampas argentinas. Recordemos que en la cultura europea, y por 
extensión en el Chile republicano, se utilizaba una forma equivalente de fajamiento, 
pero Østa no incluía el uso de tablas ni el sistema de amarre que se hizo característico 
entre los mapuche.357 Al parecer, la nueva costumbre resultó de gran comodidad para 
las madres siempre ocupadas en sus mœltiples y pesados deberes. Por otra parte, el 
fajamiento no parece haber ejercido una in�uencia negativa en el desarrollo físico y 
psicológico de los pequeæos.

Otras costumbres referidas a los niæos son igualmente difíciles de reconstruir, de-
bido a que con el tiempo parecen haber ido variando. Por ejemplo, Gerónimo de Vivar 
menciona, en su crónica de mediados del siglo XVI (1558), que los indígenas que habi-
taban entre el Itata y el ToltØn acostumbraban colocar distintos nombres a lo largo de 
la vida: uno al nacer, otro cuando �son de edad de doce y quince aæos�, y nuevamente 
a los 30 ó 31.358 El padre Luis de Valdivia menciona algo similar, en un texto del siglo 
XVII, aunque distingue seis cambios de nombre: para el �niæo que mama�; para el �mu-
chacho o muchacha que comienza a servir para algo�; un tercero a partir de los doce 

354	 �[...] cargadas las mugeres con su hijos en las cunas, las quales asidas a vn ancho faxon, que atrauiesan por la 
frente las dexan caer por las espaldas, y con todo aquel peso, que viene colgando de la cabeça sobre el cuerpo, 
que para esto, y para mayor comodidad del niæo lleuan corbado, caminan, y siguen al passo de los maridos con 
tanto desembaraço, y agilidad que admira�. Alonso de Ovalle, Historica relacion del Reyno de Chile y de las misiones 
y ministerios que exercita en la Compaæia de Jesus, [Impreso] por Francisco Caballo, Roma, 1646, p. 102.

355	D iego de Rosales, Historia general de el Reyno de Chile: Flandes Indiano, Imprenta del Mercurio, Valparaíso, 1877, 
vol. 1, p. 167.

356	F elipe Gómez de Vidaurre, Historia geogrÆ�ca, natural y civil del Reino de Chile, Colección de Historiadores de 
Chile, Santiago, 1889 (Citado por Gusinde, �Medicina e higiene de los antiguos araucanos�, en Revista Chilena 
de Historia y Geografía, Santiago, N” 27, 1917, pp. 87-120 y 177-293).

357	L a sorpresa que muestran los relatos de Smith y Treutler nos hacen pensar que, de haber existido alguna vin-
culación entre la tradición espaæola-chilena y la indígena, Østas se habían diferenciado lo su�ciente como para 
no ser reconocible en la Øpoca.

358	 Gerónimo de Bibar, Crónica y relación copiosa y verdadera de los Reynos de Chile, MDLVIII [1558], Fondo Histórico 
y BibliogrÆ�co JosØ Toribio Medina, Santiago, 1966, t. II, p. 156.
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aæos hasta que se casa; una nueva denominación para el hombre o la mujer casada; otro 
para el hombre o la mujer de 30 ó 40 aæos; y �nalmente otro para el anciano o la ancia-
na.359 QuizÆs se trataba de un resguardo, muy propio en ciertas culturas, de colocar un 
nombre de uso comunitario (que puede ir cambiando), y otro de carÆcter mÆgico que se 
conserva oculto. 

Carvallo, en el siglo XVIII, no hace referencia a estos distintos nombres. Sólo men-
ciona que a una edad temprana, el niæo o la niæa recibía su nombre en una ceremonia 
especial. Si era primogØnito, heredaba el nombre del abuelo.360 Edmond Smith tambiØn 
relata la importancia social del nombre: si no provenía del abuelo, podía aludir a ciertos 
rasgos de su carÆcter o apariencia o derivar de alguna circunstancia vivida. Algunos padres 
preferían transmitir a sus hijos la œltima parte de su nombre, convirtiØndose así en una 
suerte de apellido familiar. Pero como esta costumbre no era obligatoria, había familias 
en que ninguno de los nombres guardaba relación entre sí.361 Sobre la ceremonia propia-
mente tal, parece haber desarrollado características particulares dependiendo de la zona 
y el mayor o menor contacto con la cultura cristiana.

En el caso de los pehuenche, Luis de la Cruz describió en 1806 una particular ceremo-
nia: �Pasado algœn tiempo desde el nacimiento del niæo, los padres solicitan a un amigo 
o pariente para que lo bautice; y concediØndolo, seæalan día y se previenen para caguin. 
El padrino que es el bautizante convida a todos sus amigos y deudos. Bien temprano con 
todos los convidados se marcha para la casa del infante, lleva una yegua o caballo gordo. 
De que llega al patio hace echar al suelo este animal y le amarran los pies y manos. Sobre 
el vientre del tumbado pone un poncho o unas espuelas y tras Øl todo el concurso le imita 
poniendo allí un regalo para el chico. Ya que la bestia estÆ con una cima de prendas en-
cima para su ahijado, lo pone sentado sobre los regalos. Otro le saca el corazón al caballo 
sobre vivo y se lo pasa saltando al padrino, quien con Øl le hace una cruz en la frente, di-
ciØndole así te has de llamar, esto es el adjetivo porque el propio de la casa lo tuvo desde 
que nació; todos los presentes con gritos repiten tres veces el nombre puesto, recibe el 
padre al niæo y el padrino le presenta el corazón al sol como rociando con la sangre que 
estila y piden todos en alta voz por la vida de aquella criatura, por su felicidad, que sea 
guapo, elocuente y sepa defender a su nación. Concluida esta ceremonia, que sucede lo 
mismo con las hembras sin otra variedad que los regalos son a proporción del sexo, se 
sigue la boda y bebida que dura hasta que se acaba la carne y chicha o vino que tienen�.362

La ausencia de descripciones detalladas sobre las formas de crianza mapuche, para 
esta y otras Øpocas, hace difícil identi�car cuÆles fueron asimiladas de la cultura espaæola 
o bien a la inversa. Vicuæa Mackenna cali�có de característicamente indígena la perfora-
ción de las orejas en las niæas, aunque no parece creíble ese comentario.363 Los relatos 
etnogrÆ�cos posteriores han descrito la ceremonia del �katan kawin� o �katan pilun�, 
ritual de iniciación de las niæas, consistente en la perforación del lóbulo de sus orejas, lo 

359	C itado por Horacio Zapater, Aborígenes chilenos a travØs de cronistas y viajeros, Editorial AndrØs Bello, Santiago, 
1978, p. 67.

360	 Vicente Carvallo Goyeneche, Segunda parte de la descripción histórico-jeogrÆ�ca del Reino de Chile, Colección de His-
toriadores de Chile y Documentos Relativos a la Historia Nacional, t. X, Imprenta de la Librería del Mercurio, 
Santiago, 1876, p. 139.

361	S mith, Los araucanos, p. 170.
362	L uis de la Cruz, Tratado importante para el conocimiento de los indios pehuenches segœn el orden de su vida, apartado de 

la Revista Universitaria, Universidad Católica de Chile, Santiago, Aæo XXXVIII, N° 1, 1953, p. 51.
363	 Vicuæa Mackenna, Historia crítica y social de la ciudad de Santiago, t. II, pp. 373-374.



 / 197 Segundo período, 1840-1890: La infancia en el estado liberal

que se realiza poco despuØs del nacimiento y les permite utilizar zarcillos o aros (chawai). 
En la rogativa, realizada con luna creciente, se pide por la prosperidad de la pequeæa y 
participan la abuela materna, los padres y la comunidad, quien le entregan regalos, como 
monedas de plata y paæuelos. Otra ceremonia mapuche vinculada a la infancia es el �lacu-
tun� (lakutun), ritual que acompaæa la asignación de un nombre (cheüy) al niæo varón, 
para preservar el linaje. En ella se refuerzan los lazos comunitarios y del linaje paterno por 
medio de la participación de los compadres o bien el abuelo paterno en la elección del 
nombre. Iba acompaæado de rogativas y el sacri�cio de un animal.364 

Si seguimos los relatos de viajeros, los niæos mapuches eran especialmente activos, 
juguetones y cariæosos. Smith describió a �tres rapazuelos mugrientos, casi desnudos, que 
se me acercaron y despuØs de un profundo saludo, me abrazaron efusivamente. Los dos 
primeros me besaron en las mejillas; pero el tercero, mÆs cariæoso que los otros, me plan-
tó un beso en la boca�.365 Su alegría y desenfado eran tan marcados que, desde la perspec-
tiva occidental decimonónica, excedían los límites aconsejables. Al cacique Anticheo, por 
ejemplo, �[n]adie parecía mostrarle mucha deferencia y me sorprendió la falta de respeto 
que se notaba para con los superiores, sobre todo entre los niæos, quienes gozaban de la 
mayor libertad, mezclÆndose en las conversaciones, expresando sus ideas de una manera 
no superada por la misma juventud yanqui�.366 Era notoria �la impertinencia de los niæos, 
que me rodeaban y manoseaban mi traje, montura y estriberas, riØndose sin moderación 
a costillas mías�.367

Estas conductas estaban en directa relación con su sistema de crianza. En tono crítico, 
así lo relataba el citado viajero: �Esta precocidad insolente, que en cualquiera otra parte 
sería severamente castigada, es alentada mÆs bien entre los mapuches, quienes creen que 
semejante mala crianza inculca un espíritu de independencia�.368 Si hemos de creer a 
Luis de la Cruz, �[l]a libertad que goza la infancia es sin límites y así pueden hacer cuanto 
se les prevenga. Cuando oyen alguna insolencia de la boca de un hijo o que cometen al-
gœn delito que ellos lo saben, los celebran, los aplauden, los elogian diciendo que aquellas 
acciones son promesas de grandes hombres. El castigo lo miran como principio para debi-
litar las fuerzas, el valor y la arrogancia y así gustan que los niæos hagan lo que quieran�.369 
La ausencia de castigo a los niæos fue corroborada por Smith: �Ellos nunca castigan a sus 
niæos varones, porque consideran que el castigo es degradante y que dispone al futuro 
hombre para que sea pusilÆnime y poco apto para llenar sus deberes de guerrero�.370 Pero 
a pesar de sus reproches al exceso de libertad y falta de castigo, este œltimo reconoció que 
�a pesar de su impertinencia, los indiecitos son de buen índole, y aun cuando sus chanzas 
resultan a veces pesadas, no obran con malicia�, agregando que ya en su adultez, los ma-
puche no sólo no eran �groseros en su trato social�, sino que observaban escrupulosamen-
te sus reglas de cortesía, lo que no dejó de extraæarle.371

364	E l detalle de estas ceremonias varía, segœn las fuentes consultadas. Incluso el ritual del lakutun es mencionado 
como comœn para niæos y niæas. Algunas referencias en TomÆs Guevara, Psicolojía del pueblo araucano, Imprenta 
Cervantes, Santiago, 1908, pp. 109-112. FØlix JosØ de Augusta, Diccionario Araucano-Espaæol y espaæol-araucano, 
Imprenta Universitaria, Santiago, 1916.

365	S mith, Los araucanos, p. 209.
366	S mith, Los araucanos, p. 98.
367	S mith, Los araucanos, p. 111.
368	S mith, Los araucanos, p. 111.
369	L uis de la Cruz, Tratado importante para el conocimiento de los indios pehuenches, p. 55.
370	S mith, Los araucanos, p. 111.
371	S mith, Los araucanos, pp. 111-112.
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Al contrario de lo que pudiera suponerse respecto al supuesto �exceso de libertad� 
de los niæos, Østos adquirían desde muy corta edad ciertas labores de responsabilidad, 
tanto en el cuidado de ganado como en el cultivo del campo. Pero tambiØn tenían 
tiempo para el juego. En la dØcada de 1850, uno de ellos era el de las habas o lüqn. Se 
jugaba con ocho habas, las que eran peladas en una de sus caras y teæidas con carbón, 
una frazada que servía como tablero y veinte �chas por lado, que podían ser porotos, 
arvejas, habas o palitos. Un jugador tomaba las ocho habas con su mano derecha y las 
desparramaba en el tablero. Si cuatro habas caían de espalda (con la cara no pelada 
hacia abajo) y las otras cuatro caían de barriga (con la cara pelada hacia abajo), era un 
�paro� y el jugador se deshacía de una �cha. Si las ocho habas caían de espalda o de 
barriga, era �negro� o �blanco� respectivamente, pudiendo deshacerse de dos �chas. El 
jugador podía seguir tirando las habas mientras continuara obteniendo �paros�, �ne-
gros� o �blancos�. De no ser así, el turno de jugar pasaba a su contrincante. La primera 
ronda terminaba cuando uno de los dos se deshacía de todas sus �chas. Para ganar el 
juego era necesario ganar dos rondas seguidas.372 TambiØn jugaban al columpio (hecho 
con un lazo, colgado de una rama de Ærbol y anudado en sus extremos); a las carreras de 
a pie; y a una versión menor del palin o chueca (con tan sólo cinco jugadores por lado, 
con cada uno de los participantes compitiendo con un rival previamente determinado 
del equipo contrario).373

Las precarias condiciones alimentarias e higiØnicas hacían que los niæos fuesen espe-
cialmente vulnerables a las enfermedades. Particularmente endØmica fue la sarna. Smith 
observó en 1853 �a unos cuantos niæos desnudos que jugaban allí cerca, con sus cuerpe-
citos cubiertos de manchas y rascÆndose constantemente; efecto, como supe despuØs, de 
la sarna. Si hubiera sabido lo comœn que era esta asquerosa enfermedad entre los nobles 
hijos de Arauco, tal vez no habría empezado mi viaje; pero Ercilla había olvidado describir 
este inconveniente y aunque me habían hablado de Øl los chilenos, no creí que estuviera 
tan esparcida la enfermedad como para no dejar casi hombre, mujer, o niæo que se libre 
de tan odiosa peste�.374

La mortalidad infantil era extremadamente alta, aunque el caso de Pascual Coæa (ca. 
1849-1927) parece haber sido extremo. De sus siete hijos, seis varones murieron a la edad 
de dos a tres aæos y la sØptima de una epidemia cuando todavía era una niæa.375 

Coæa fue uno de los tantos mapuche que se educó en las escuelas de los misioneros. 
La presencia de Østos en territorio mapuche se intensi�có a lo largo del siglo XIX, en 
especial a travØs de la creación de escuelas. Domeyko, en su viaje por la Araucanía (en 
enero-febrero de 1845), pudo conocer los primeros esfuerzos del Estado y de las órdenes 
religiosas por penetrar en el mundo mapuche:

�Dos colejios de misioneros o colejios de propaganda establecidos, uno en Chi-
llan otro en Castro, proporcionarÆn sin duda sujetos intelijentes para aumentar el 
nœmero de misiones que no pasa por ahora de doce. Cuatro de estas se hallan como 
ya he dicho en la frontera septentrional (en Tucapel Viejo, en Arauco, Santa Juana i 

372	C oæa, Testimonio, pp. 22-24. Por esa misma Øpoca (1853), Smith describió reglas diferentes para este juego: las 
habas estaban marcadas por un lado, cada jugador las arrojaba en forma alternada, en cada jugada se contaban 
las habas marcadas obtenidas y ganaba quien primero alcanzaba cien puntos. Smith, Los araucanos, pp. 228-229.

373	C oæa, Testimonio, pp. 24-28.
374	S mith, Los araucanos, pp. 108-109.
375	C oæa, Testimonio, pp. 186, 188, 444 y 451.
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Nacimiento), i ocho en la provincia de Valdivia, habiendo solamente una de estas œl-
timas, la de San JosØ en la frontera meridional de los indios no reducidos. En ninguna 
de estas misiones hai mas de un sacerdote i seria de desear que a lo mØnos en las mas 
avanzadas hubiese en cada una dos. Con el mayor placer he visto en una de las mi-
siones de Valdivia un[a] pequeæa escuela compuesta de unos quince indios de edad 
de diez a doce aæos, i a cuya manutencion contribuye mucho el sueldo de cuarenta 
pesos anuales que el Gobierno paga a cada cacique, que mande a cualquiera escuela 
doce alumnos de su reduccion. Es tambien de advertir que a todos los niæos en las 
escuelas tienen obligacion de mantener de valde los misioneros, a cuya mantencion 
contribuye tambien el Estado�.376

En los aæos posteriores, se sumaron mÆs esfuerzos en esa dirección. Progresivamente 
se percibió que la �civilización� de los mapuche se lograría principalmente a travØs de la 
función modernizadora de la escuela primaria. Para ello, los religiosos debían instalarse 
en la zona y fundar escuelas, algo que ya venían realizado los franciscanos italianos desde 
1837. A partir de 1848, se agregaron los capuchinos, quienes, al parecer, demostraron te-
ner una mayor capacidad de integración a las costumbres de los mapuche. No sólo cono-
cieron su lengua, sino que tambiØn lograron mayor nivel de tolerancia con sus formas de 
vida. El gobierno apoyó este esfuerzo, debido al Øxito que demostraba tener la estrategia 
de los capuchinos italianos al cristianizar a un importante nœmero de niæos mapuche. Los 
nuevos misioneros se concentraron en la provincia de Valdivia, mientras los franciscanos 
permanecieron en la de Concepción. Para poder realizar su labor, los religiosos debían 
aplicar todo su esfuerzo. Esto incluía ganarse el favor de los padres, quienes se resistían 
inicialmente a que sus hijos asistieran a estas escuelas, sobre todo aquellos que eran con-
trarios a la religión católica.377

* * * 

Como hemos visto, los esfuerzos por modernizar al país y acercarlo al modelo de 
civilización europea �sólo unos cuantos intelectuales pensaban en Estados Unidos� se 
acentuaron en estos aæos. Las evidencias de este cambio se hicieron claras a travØs del 
auge del liberalismo, el impulso de una mentalidad empresarial moderna (cuando menos 
en algunas esferas), la expansión del intercambio comercial y las transformaciones en las 
pautas de consumo. Todo esto in�uyó mÆs directamente en los niæos de la clase alta. Sin 
embargo, el nuevo horizonte cultural tambiØn comenzó a afectar a los demÆs estratos, que 
eran objeto de diversas iniciativas que buscaban poner �n a ciertas prÆcticas tradicionales 
percibidas como un factor de retraso. Parte de ese esfuerzo se volcó hacia los niæos indíge-
nas. Rituales funerarios como el �velorio del angelito� pasaron a ser despreciados y luego 
perseguidos por la autoridad. Sin embargo, la fe en el progreso de la ciencia, aunque no-

376	I gnacio Domeyko, Araucanía i sus habitantes. Recuerdos de un viaje hecho en las provincias meridionales de Chile, en los 
meses de enero i febrero de 1845, Imprenta Chilena, Santiago, 1846, p. 85.

377	A lbert Noggler, Cuatrocientos aæos de misión entre los araucanos, Imprenta Wesaldi, Temuco, 1982; Jorge Pinto y 
otros, Misioneros en la Araucanía, 1600-1900: un capítulo de historia fronteriza en Chile, Universidad de La Frontera, 
Temuco, 1988; Jorge Pinto, �Jesuitas, franciscanos y capuchinos italianos en la Araucanía (1600-1900), en Revis-
ta Complutense de Historia de AmØrica, Madrid, N° 19, 1993, pp. 109-147.
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tablemente legitimada en esta Øpoca, no logró poner atajo a las altas tasas de mortalidad 
infantil. La educación de los pobres comenzó a ser valorada, pero no como un mecanis-
mo democratizador �idea que tardó en consolidarse�, sino como un factor de progreso y 
orden social, que acentuó la brecha entre la educación dirigida a ricos y pobres. Como el 
Estado no era concebido como un agente protagónico, varias obras sociales orientadas a 
la infancia fueron dirigidas por instituciones privadas. En las siguientes dØcadas, el Estado 
asumió cada vez mÆs nuevas funciones y el proceso de modernización se hizo visible en 
mÆs amplios sectores sociales. 
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Julio Bernstein y sus operarios, a la salida de la fÆbrica de azœcar en 
Viæa del Mar, antes de 1887. 50 aæos. Cía. de Re�nería de Azœcar de 
Viæa del Mar, 1887-1937, Imprenta y Litogra�a Universo, Viæa del 
Mar [1939], p.7. 

Grupo de niæos de la 
sección lavado de moldes 
en la fÆbrica de azœcar, 
antes de 1887. 50 aæos. Cía. 
de Re�nería de Azœcar de 
Viæa del Mar, pp.8-9. 

Manuel Antonio Caro, Velorio del angelito, 1873. 
Óleo sobre tela.  

Aviso a pÆgina completa 
de Casa PrÆ, con un 
detallado listado de 
juguetes y muebles. El 
Ferrocarril, Santiago, 14/
dic./1890, p. 4. 

Ritual de �adopción masónica�. Niæo Enrique Pastor 
Versin, con su mandil, junto a un grupo de masones 
de la Logia Aurora de Chile, en noviembre de 1861. 
Fotografía de propiedad de la Logia Fraternidad N°2, 
Concepción. Reproducida en �La adopción masónica�, 
Archivo masónico, Santiago, 1°/julio/2009, p. 18.



202 \ Historia de la infancia en el Chile republicano, 1810-2010Jorge Rojas Flores

Retrato de Julia Palma Riesco de 
Riesco en su Primera Comunión 
(Spencer y Cia., 16.3 x 10.7 
cm). ca. 1870. Museo Histórico 
Nacional. 

Dibujo de Rugendas, Hijos de Renard junto a su perro, en 
Album de Rugendas, p. 32. 

 Dibujo de Rugendas, Niæos junto a una pileta, en Album 
de Rugendas, p. 51

Otto Grashof , La familia de Hans Hallmann 
en la terraza de su casa en Valparaíso, 1854. 
Óleo sobre tela, 55 x 65 cm. Colección 
particular.

Raymond Monvoisin, Retrato 
de Rafael Maroto y su nieta 
Margarita Borgoæo, 1853. Óleo 
sobre tela, 113 x 110 cm. Museo 
Histórico Nacional. 

Grupo de niæos campesinos del 
Fundo San Alfonso. Albœmina 
de Teresa Carvallo, 1888. 
Colección particular.

Giovanni Mochi, Interior de casa de inquilino, s/f. Óleo 
sobre madera, 28 x 40 cm. Colección particular.
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 Raymond Monvoisin, Retrato de 
Rafael García de la Huerta y su nieto, 
ca. 1853. Óleo sobre tela, 95 x 77 
cm. Pinacoteca de la Universidad 
de Concepción.

Raymond Monvoisin, Elisa Bravo, 
mujer del cacique, 1859. Óleo sobre 
tela, 130 x 178 cm. Museo 
O’Higginiano y de Bellas Artes de 
Talca. 

Francisco Javier Mandiola, Retrato de 
niæita, s/f. Colección particular.

Francisco Javier Mandiola, Retrato de 
niæa, 1857. Óleo sobre tela, 50 x 43 
cm. Museo Nacional de Bellas Artes. 

Francisco Javier Mandiola, El pillete 
Patricio, 1847. Óleo sobre tela, 
66 x 53 cm. Museo O’Higginiano y 
de Bellas Artes de Talca.

Pascual Ortega, Retrato de Niæo, s/f. 
Óleo sobre tela, 47 x 33 cm. Museo 
Nacional de Bellas Artes 

Cosme San Martín, La lectura, 1874. Óleo sobre tela, 
108 x 146 cm. Museo Nacional de Bellas Artes.

Cosme San Martín, El niæo de las lÆminas, s/f. Óleo 
sobre tela, 45 x 60 cm. Colección particular.  
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Cosme San Martín, El niæo de la cha-
queta blanca, s/f. Óleo sobre madera, 
32 x 25 cms. Museo Nacional de 
Bellas Artes.  

Cosme San Martín, Bajada del cerro Santa Lucía, s/f. Óleo 
sobre tela, 70 x 50 cm. Colección particular.

Celia Castro, Las playeras, 1884. 
Óleo sobre tela, 188 x 139 cm. 
Museo O’Higginiano y de Bellas 
Artes de Talca. 

Magdalena Mira, Hermana de la 
caridad, 1884. Óleo sobre tela, 70 x 
90 cm. Colección particular.

Gregorio Torres, La bene�cencia, 
1847. Óleo sobre tela. Museo 
Histórico Nacional.
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Anónimo, Pila del Ganso s/f. 
Escultura ubicada en Alameda con 
General VelÆsquez. 

Simón GonzÆlez, Niæo de la fuente, 
s/f. Escultura en mÆrmol. 

Virginio Arias, Paquito, s/f. 
Escultura en mÆrmol, 35 cms. 
Colección Particular.

Simón GonzÆlez, Niæo taimado, 1885. 
Escultura en mÆrmol, 105 cms. 
Museo Nacional de Bellas Artes.
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Palmeta de castigo. Museo de la Educación Gabriela 
Mistral (ex Museo Pedagógico).

Mueble de castigo, para encierro de alumnos. 
Museo de la Educación Gabriela Mistral (ex Museo 
Pedagógico).

Tripulación del Cochrane, en 1879. En Album grÆ�co 
militar de Chile. Campaæa del Pací�co: 1879-1884, 
Universo, Santiago, 1909. 

Tripulación del Abtao, en 1879. En `lbum grÆ�co militar 
de Chile. Campaæa del Pací�co: 1879-1884, Universo, 
Santiago, 1909.  

JosØ Miguel Blanco, El Tambor en reposo, 1884, bronce, 
118 cm. alto. Museo Benjamín Vicuæa Mackenna, 
Santiago.
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3.1 Introducción
Hacia �nes del siglo XIX, la modernización adquirió tal grado de desarrollo que el 

país experimentó complejos fenómenos de expansión económica, movilidad social, cultu-
ra de masas y desintegración social que afectaron a todos los estratos sociales y grupos de 
edad. La sensación de crisis que dominó a la clase dirigente hizo visible nuevas realidades 
�al menos fueron percibidas como tales�, transformadas por primera vez en un problema.

Uno de los principales objetos de atención sobre los que se volcó la atención pœblica 
fueron los niæos. Estos pasaron a ser el centro de atención de las primeras políticas pœbli-
cas, en las que se combinó la acción de los particulares y del Estado. La mortalidad infantil 
dejó de ser considerada algo inevitable y la ciencia mØdica se trenzó en una lucha frontal 
por disminuir los mortales indicadores. El resultado fue bastante decepcionante; incluso 
pareció que la situación empeoraba, como efecto de la pauperización de la población. 
Las fotos de niæos muertos o las descripciones del �velorio del angelito� se confrontaban 
brutalmente con un mundo moderno y pujante, de Øxitos económicos que la celebración 
del Centenario se encargó de exaltar. 

La condición de pobreza en que vivían muchas familias, acentuada por la constante 
migración, hizo mÆs visible la vagancia y la mendicidad en las ciudades. Las revistas ilus-
tradas, inicialmente concentradas en mostrar a los niæos de la alta sociedad, pronto co-
menzaron a registrar imÆgenes que acentuaban la penosa vida de los niæos pobres, prin-
cipal mecanismo para promover la caridad. Pero el contraste entre ricos y pobres parecía 
mÆs escandaloso cuando la mirada se centraba en la condición de los niæos. Su �gura se 
transformó así en una herramienta al servicio de distintos �nes. Frente al exitismo de las 
grandes celebraciones y los des�les patrióticos, que los tuvieron como principales prota-
gonistas, una sensación de crisis dominaba en algunos sectores.

El trabajo infantil fue objeto de críticas, aunque sólo cuando ponía en riesgo ciertas 
virtudes. Se consideraba que las labores fabriles generaban disciplina y responsabilidad, 
por lo cual podían ser toleradas bajo ciertos resguardos. En cambio, el trabajo callejero 
conducía al vicio, al conectar a los niæos con un mundo lleno de amenazas. El sobrees-
fuerzo físico de la labor minera degeneraba la raza, pero no así el idílico y familiar trabajo 
agrícola. Todos estos estereotipos se re�ejaron en las imÆgenes de las revistas ilustradas.

El interØs por la infancia se expresó en variadas formas. Los avisos comerciales prolife-
raron, aunque siempre orientados hacia un pœblico exclusivo. Los juguetes comenzaron a 
ser objetos apreciados, mientras mÆs se asentó la idea romÆntica de que los niæos �debían� 
ser felices, por sobre las diferencias sociales. Tener un juguete era una evidencia de que 
eso era posible de conseguir. De ahí la importancia que comenzó a adquirir el ritual de 
regalar juguetes a los mÆs pobres, tarea que se sumó a las mœltiples obras de bene�cencia.

En una Øpoca en que el Estado incursionaba muy tímidamente en el Æmbito social �se 
pensaba que la condición de pobreza era producto de la ignorancia, la descali�cación 
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laboral y el mínimo espíritu de ahorro�, la educación pœblica parecía ser una garantía 
tangible de que los pobres podían dejar de serlo, o, cuando menos, mejorar su condición. 
Pero ya había sospechas de que la estructura del sistema escolar sólo reproducía las dife-
rencias. Las numerosas imÆgenes de niæos estudiantes que se conservan de estas dØcadas 
parecen avalar esta descon�anza. En un extremo, había colegios particulares y estableci-
mientos �scales dedicados a acoger y formar a los hijos de la Ølite dirigente; en el otro, 
escuelas en condición miserable, con alumnos descalzos, que apenas podían retener a los 
niæos un par de aæos. Todo parecía reforzar las distancias sociales entre ricos y pobres en 
el plano educacional. 

La crisis social se vio re�ejada en los niæos, pero, a la vez, la infancia parecía ofrecer 
un respiro frente a esta sensación. Como lo planteó en su momento Gabriela Mistral, la 
fealdad y los defectos del mundo parecían quedar suspendidos frente a la �gura cÆndida 
y conmovedora de un niæo.1 El peligroso escenario de revueltas y luchas sociales parecía 
diluirse, cuando menos por un instante, con la sonrisa de un niæo. Incluso la temida 
delincuencia podía generar compasión cuando se trataba de un pequeæo quien la prota-
gonizaba. Un ratero adulto era una amenaza real; un niæo de la calle era una arcilla mol-
deable que podía ser rescatada del peligro. La ciencia podía encargarse de eso, a partir de 
su avanzado conocimiento de la compleja psicología infantil.

3.2 Abandono y niæos de la calle
La situación de los niæos abandonados y delincuentes pasó a ser central desde �nes 

del siglo XIX. Aunque la defensa de la moralidad fue una de las estrategias mÆs utilizadas 
por las obras �lantrópicas, tambiØn in�uyó el enfoque higienista, que hacía ver la delin-
cuencia infantil como una enfermedad social que debía ser tratada y extirpada de una 
forma muy similar a como se enfrentaba una infección.

Los niæos que pululaban en las calles fueron objeto de control desde mediados del 
siglo XIX cuando se dictaron varios reglamentos que prohibieron y regularon la vagancia 
y el comercio callejero. Pero el crecimiento urbano, de �nes del siglo XIX, multiplicó la 
presencia de niæos en la calles, dedicados a pedir limosna, vender, robar, vagar y jugar. 
Como lo hemos relatado antes, para intentar resolver este problema surgieron algunos 
asilos para acoger a estos niæos, entre ellos la Protectora de la Infancia, en funcionamien-
to desde 1895. TambiØn en esta Øpoca la policía comenzó a realizar sucesivas campaæas 
para recluir a los niæos encontrados en las calles. Sin embargo, la solución no parecía 
satisfactoria: muchos regresaban nuevamente a ese ambiente.

La alta tasa de ilegitimidad de los niæos fue percibida en estrecha asociación con el 
abandono, la pobreza, la marginalidad y la delincuencia. Recordemos que los indicadores 
habían crecido a partir de la dØcada de 1880 y �uctuaban entre 30 y 37% (cuadro 2.1). 
Cada vez que se discutían estos temas, invariablemente se aludía al alto porcentaje de 
niæos ilegítimos entre los detenidos y aquellos que eran recogidos en los asilos. Milanich 
ha hecho notar que la ilegitimidad no sólo afectaba a familias desestructuradas. El estudio 
monogrÆ�co que realizaron Eyzaguirre y ErrÆzuriz a una familia obrera, publicado en 
1903, describía el caso de una pareja unida durante veinte aæos, conformada por TrÆnsito 
y Rafael y sus siete hijos. Habían tenido otros cinco, fallecidos pequeæos. De los sobrevi-

1	 Gabriela Mistral, Magisterio y niæo (Roque Esteban Scarpa, comp.), Editorial AndrØs Bello, Santiago, 1979, p. 
115.
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vientes, las edades �uctuaban entre uno y diecinueve aæos. Tanto el matrimonio como los 
hijos no habían sido inscritos en el Registro Civil, porque, segœn la pareja, esto sólo era 
necesario para las personas con recursos que necesitaban testar.2 

La situación jurídica de los menores de edad heredada del siglo XIX, como lo vimos 
en su momento, consideraba medidas especiales contempladas en la legislación penal 
(de 1874), y tambiØn medidas correctivas solicitadas por los padres, incluidas en el Có-
digo Civil (1855). En el Código Penal se establecía que los menores de 10 aæos estaban 
exceptuados de toda responsabilidad penal; los que tenían entre 10 y 16 aæos podían 
ser considerados responsables, segœn lo estableciera el juez (a travØs de una declaración 
de discernimiento) y recibían el bene�cio de la atenuación de la pena; aquellos que se 
ubicaban en el rango de 16 a 20 aæos eran considerados responsables, pero recibían una 
pena disminuida. Segœn el Código Civil, el poder correctivo del padre sobre los hijos 
llegaba al límite de permitir su reclusión (art. 233). Como lo veremos mÆs adelante, este 
mecanismo de corrección efectivamente se aplicó. Entre los escasos límites a la autoridad 
paterna que contemplaba la legislación civil se encontraba la �gura legal del �abandono� 
y �depravación� del padre (art. 267). Segœn la legislación, los menores de edad (por todas 
las causales antes mencionadas) debían ser enviados a establecimientos correccionales, 
pero Østos reciØn se crearon en 1896 y algunos de ellos funcionaron en forma irregular. 
De ahí que, en la prÆctica, muchos muchachos fueron ingresados a las cÆrceles de adultos.

Este esquema jurídico se modi�có levemente a partir de la ley de Protección a la In-
fancia Desvalida, promulgada en 1912, que aceptó como principio jurídico, por primera 
vez, la intervención del Estado en la declaración de abandono de niæos.3 El proyecto fue 
presentado en 1907 y seguía el modelo aplicado en Francia que había puesto límite a la 
patria potestad. 

A travØs de la nueva legislación, quedaron cali�cadas como abandono (art. 267, Códi-
go Civil) varias situaciones que antes habrían requerido de una interpretación especí�ca, 
por ejemplo, cuando el padre no velara por la crianza, cuidado personal y educación del 
hijo, al extremo de que Øste se encontrara sin hogar ni medios de subsistencia; tambiØn 
cuando el padre consintiera en que el hijo se entregara, en lugares pœblicos, a la vagancia 
o a la mendicidad, ya sea �en forma franca� o encubierta, �bajo el pretesto de una profe-
sión u o�cio�; tambiØn cuando el menor se entregara habitualmente a la prostitución o a 
la embriaguez; y cuando el impœber se encontrara al servicio de acróbatas, titiriteros, sal-
timbanquis, domadores de �eras, casas de prostitución, de juegos u otras semejantes (art. 
1). Adicionalmente la ley presumía el abandono cuando el �menor impœber� se dedicara 
a ejercicios de agilidad, fuerza u otros semejantes con �nes de lucro; estuviera ocupado en 
trabajos nocturnos (entre las 10 de la noche y las 5 de la maæana) y sirviera en trabajos y 
o�cios que le impusieran la permanencia en la calle, a menos que fuera en compaæía del 
padre, la madre o el guardador (art. 2). En el caso de la �depravación�, Østa se presumía 
cuando el padre hubiera sido condenado por corrupción de menores o de incitar a ella 
a cualquiera de sus hijos o menor a su cargo; tambiØn a los condenados por vagancia, 
secuestro, rapto o abandono de menores; o bien por cualquier delito cometido sobre la 
persona de sus hijos (art. 3).

2	 Guillermo Eyzaguirre Rouse y Jorge ErrÆzuriz Tagle, Monografía de una familia obrera de Santiago, Imprenta, Lito-
grafía y Encuadernación Barcelona, Santiago, 1903, pp. 13-14 y 16.

3	L ey 2675, 26/agosto/1912, en Diario O�cial, Santiago, 4/sept./1912.
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Las edades contempladas en esta ley quedaban establecidas cuando se detallaban los 
castigos a los adultos. Se castigaba a quienes indujeran o facilitaran que un menor de 18 
aæos practicara habitualmente la mendicidad o la vagancia o frecuentara casas de juegos, 
de suerte, de envite o azar. La penalidad se agravaba si se trataba de menores de 16 aæos 
(art. 12). TambiØn se castigaba a quienes ocuparan a niæos menores de ocho aæos en ejer-
cicios de agilidad o fuerza; en trabajos nocturnos (de 10 de la noche a 5 de la maæana); 
en labores que se desarrollaran en las calles, sin andar acompaæados de sus padres; y a 
quienes los ocuparan en espectÆculos de acróbatas, titiriteros, saltimbanquis, domadores 
de �eras y otros semejantes (art. 13).

Al establecerse estas situaciones, el menor debía ser �con�ado provisionalmente al 
cuidado de un establecimiento de reforma�, o bien �al representante legal de una insti-
tución de bene�cencia� o de cualquier otro establecimiento autorizado por el presidente 
de la Repœblica, hasta que el juez resolviera en forma de�nitiva (art. 4). AdemÆs, la ley 
creó en cada departamento la función de inspector de la Infancia Desvalida, el que debía 
ser ejercido por el gobernador respectivo y el defensor de menores (art. 9). Aunque la 
medida expresaba un intento por dar respuesta a la situación de los niæos, fue poco efec-
tiva por varias razones: la función de inspección nunca funcionó; no se creó un sistema 
asistencial que permitiera al Estado hacerse cargo de estos niæos; no afectaba a los hijos 
ilegítimos; se limitaba a restringir el poder de los padres (no de las madres) y œnicamente 
en el plano económico (afectando la �gura legal de la patria potestad y no la tuición y 
cuidado de los hijos); ademÆs, la suposición de abandono se cumplía con di�cultad.4 

El interØs acadØmico por la situación de los niæos delincuentes se acentuó en estos 
aæos. En Europa varios países adoptaron leyes de protección al niæo, a comienzos del siglo 
XX, copiando la experiencia de Estados Unidos que había creado el primer Tribunal de 
Menores (1899). La tendencia terminó por llegar a AmØrica Latina y en 1919 se promulgó 
la ley respectiva en Argentina.5 En Chile, se publicaron varios estudios que abogaban por 
los cambios institucionales, en concordancia con las nuevas ideas que circulaban. En esa 
línea se ubicaban los textos de Carlos Espejo Iglesias, Los delincuentes menores. Su responsabi-
lidad, medios de corrección (1915); Jacinto Escudero Oyaneder, Los menores ante la legislación 
penal (1917); Hipólito Letelier GonzÆlez, La protección de la infancia (1918), Toribio Espejo 
Chacón, Reformatorios de niæos (1918); Gabriel AmunÆtegui JordÆn, Tribunales para niæos 
(1920); Augusto Varas Beunza, La delincuencia en los niæos (1921); Fernando Barros Fabres, 
La delincuencia infantil (1922); Julia Cohen Gallerstein, Tribunales para niæos (1925); Víctor 
López Díaz, La prevención de la delincuencia infantil (1926); RenØ Barrera Becerra, La delin-
cuencia de los menores (1928); Armando Ricci Ferrada, La delincuencia infantil y los tribunales 
para menores. Estudio comparado de la ley N” 4447 (1930). 

En 1919 los nuevos enfoques cientí�cos sobre la criminalidad se canalizaron a travØs 
de la creación del Instituto Nacional de Criminología, anexo a la Penitenciaría de Santia-
go, siguiendo la experiencia extranjera.6 Su objetivo era estudiar a los delincuentes bajo 
un criterio �objetivo� o cientí�co, es decir, �positivo�, adoptando una política preventiva. 

4	 Hipólito Letelier GonzÆlez, La protección de la infancia, memoria de prueba para optar al grado de licenciado en 
Leyes y Ciencias Políticas [Universidad de Chile], Imprenta S.B., Santiago, 1918, pp. 94-101.

5	R enØ Barrera Becerra, La delincuencia de los menores, memoria de prueba de licenciatura, Facultad de Leyes y 
Ciencias Políticas, Universidad de Chile, Santiago, 1928, pp. 96-99.

6	D ecreto 868, 12/junio/1919 y Decreto 907, 16/junio/1919, del Min. de Justicia, en Boletín de Leyes y Decretos del 
gobierno, libro LXXXVIII, junio/1919, pp. 908-910 y 913-914.
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El doctor JosØ Ducci fue designado jefe del laboratorio de psicología experimental y el 
mØdico neurólogo Hugo Lea-Plaza (1891-1963), con experiencia en criminología, quedó 
a cargo de la sección antropológica. En marzo de 1920, Lea-Plaza fue contratado para rea-
lizar un estudio sobre los regímenes carcelarios en Europa, viaje que dio origen a varios 
informes y artículos. Regresó en 1923 y al aæo siguiente expuso en el Congreso Panameri-
cano del Niæo, donde propuso terminar con la internación de los niæos abandonados en 
asilos y reemplazar esa prÆctica por la entrega a familias.7

La discusión en torno a la necesidad de reformar las políticas hacia los niæos delincuen-
tes y abandonados se volcó hacia un pœblico mÆs amplio por medio de la prensa. En 1920, 
en Zig-Zag, se abogaba por enfrentar este fenómeno como se hacía en Francia, a travØs de 
instituciones especiales como los tribunales de menores y los reformatorios.8 En 1922, en 
un artículo titulado �Los pequeæos criminales�, se seæalaba la necesidad de hacer cambios 
institucionales como la creación de tribunales especializados para juzgar a �criminales pre-
coces�, y de salas de detención separadas. Segœn la información de prensa, la delincuencia 
infantil iba en aumento. Los conventillos y ranchos eran focos de infección física y moral.9 
Varias veces se aludía al tema de la mendicidad infantil como una expresión de la �explota-
ción� de los padres, y no exactamente como un efecto de la pobreza. Incluso se hablaba de 
�mendigos adinerados� y verdaderos �sindicatos� de explotadores de niæos.10 

La discusión política y acadØmica sobre la necesidad de reformar el sistema penal 
se desarrolló en un ambiente de denuncias por la precariedad institucional. Aunque la 
información estadística no era su�cientemente clara, era evidente que su capacidad era 
insu�ciente. A lo largo de la dØcada de 1920, el nœmero de muchachos menores de 15 
aæos que ingresaba a las cÆrceles (entre mil y dos mil) duplicaba o triplicaba a los que se 
encontraban en las escuelas correccionales (entre 330 y 500).11

TambiØn surgieron críticas hacia el rØgimen interno de la Correccional. Esa fue la ra-
zón para que en 1913 se cambiara su nombre original y pasara a ser denominada Escuela 
de Reforma. Se suponía que este gesto simbólico, ademÆs de la creación de talleres y una 
granja agrícola, le daría un rasgo menos represivo a la institución. Pero tal cambio no se 
produjo. En parte, porque desde 1897 hasta su jubilación en 1921 sólo hubo un director, 
Joaquín Lavín. Aunque introdujo varios cambios durante su larga gestión de 24 aæos, si-
guió existiendo bastante estrechez presupuestaria y vacíos en el funcionamiento interno 
que no lograron ser resueltos.12

7	 Virgilio Figueroa, Diccionario histórico, biogrÆ�co y bibliogrÆ�co de Chile. 1800-1928, t. II, Establecimientos GrÆ�cos 
Balcells & Co, Santiago, 1928, pp. 610-613; t. III (1929), pp. 680-683. H[ugo] Lea-Plaza, La escuela criminal po-
sitiva. Conferencia leída en la Extensión Universitaria, Imp., Lit. y Enc. Fiscal de la Penitenciaría, Santiago, 1917; y 
Psicolojía educacional i psicolojía industrial, Conferencia dada en el Salón de Honor de la Universidad, el 27 de diciembre 
de 1923, Soc. Impr. i Lito. �Universo�, Santiago, 1924.

8	 Zig-Zag, Santiago, N” 789, 3/abril/1920.
9	 El Diario Ilustrado, Santiago, 17/febrero/1922, p. 3.
10	 Sucesos, Valparaíso, 13/marzo/1920. TambiØn en Zig-Zag, Santiago, N” 786, 13/marzo/1920. �Chile país de 

mendigos�, en El Mercurio, Santiago, 9/mayo/1924, p. 3. Claudina Acuæa menciona a estos �empresarios� de la 
mendicidad. Claudina Acuæa Montenegro, El problema de la mendicidad en Chile, memoria de prueba para optar 
al grado de licenciado en la Facultad de Leyes y Ciencias Políticas de la Universidad de Chile, Imprenta de la 
Editorial Nascimento, Santiago, 1923, p. 8.

11	C ompÆrense los datos que entrega Barrera para el período 1920-1926, correspondientes a las escuelas correc-
cionales y cÆrceles; los datos de las penitenciarías no contemplaban una clasi�cación por edad comparable; los 
menores de 15 aæos ingresados a presidios no eran signi�cativos, aunque los hubo. Barrera, La delincuencia de 
los menores, pp. 4-9.

12	E dmundo Fuchslocher Petersen, Derecho de menores, t. I, Imprenta Mercantil, Valparaíso, 1965, pp. 286-287. 
Figueroa, Diccionario, t. III, pp. 672-673, y 680-683. 
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Su reemplazante, Francisco Rodríguez R., no parece haber incorporado grandes 
transformaciones. En un acto de aniversario organizó una �revista militar�, dejando en 
evidencia que el rØgimen interno seguía manteniendo un carÆcter semimilitar. La escuela 
combinaba un estricto rØgimen interno, con talleres (de sastrería, carpintería, herrería, 
zapatería y encuadernación) y la citada chacra, cuya producción servía para el consumo 
interno y la venta. TambiØn existía una escuela primaria, una capilla y una enfermería.13

En el Congreso Panamericano del Niæo de 1924 se plantearon algunas críticas al siste-
ma de grandes internados por las de�ciencias que provocaban el anonimato y la frialdad 
de los dormitorios y comedores comunes. En varios países ya circulaba un nuevo enfoque 
que valoraba el ambiente familiar de los pequeæos hogares sustitutos. Incluso algunos 
proponían la entrega de los niæos a familias responsables de su educación. La idea no 
tuvo consenso. Ana Luisa Prat aceptaba las críticas que se hacían a algunos asilos, pero 
defendió el ambiente cÆlido y acogedor de las instituciones administradas por religiosas. 
El hogar popular no daba garantías de protección.14

Pero la sensibilidad frente al tema tenía ciertos rasgos ambiguos. Para algunos, las 
carencias materiales estaban subordinadas a las necesidades morales. De hecho, estas œl-
timas podían estar en el origen de las restantes. Para algunos sectores de la Iglesia la sal-
vación espiritual de los chiquillos vagos era casi mÆs importante que aliviar sus carencias 
materiales. En 1922 se realizó el segundo Congreso Eucarístico Nacional. Segœn los orga-
nizadores, estaba contemplado que asistieran los niæos vagos. El Diario Ilustrado dio cuenta 
que en la etapa preparatoria Monseæor Edwards recordó el �pequeæo y trivial detalle� de 
recaudar fondos para distribuirles a estos niæos el pan del cuerpo (y no sólo el pan del 
alma), de modo que pudieran volver a sus casas �alegres y contentos�.15

Mientras se discutían las alternativas del cambio que luego se implementaría, la esca-
sez de lugares se resolvió por medio de iniciativas particulares, con el apoyo de algunas 
instituciones del Estado. Los asilos estuvieron regidos tanto por un modelo �conventual�, 
en el caso de las niæas (generalmente a cargo de religiosas), como por uno de tipo poli-
cial. En ambos, se aplicaba un sistema disciplinario estricto, donde la rutina diaria preten-
día remodelar el carÆcter de los niæos.16

3.3 Correccionales de niæos y niæas
Segœn lo ha estudiado con detalle Marco Antonio León, las primeras correccionales 

tuvieron una vida azarosa. La de Talcahuano (en el Pontón N° 2) se estableció legalmente 
por decreto del 9 de septiembre de 1896 y la de Santiago por otra normativa del 30 de 
diciembre del mismo aæo. En 1900, sin embargo, ya no hay registros de la correccional de 
Talcahuano y a �nes de ese aæo fue suprimida la de Valparaíso, de la cual ignoramos su 
aæo de fundación, pero que sabemos funcionaba en un edi�cio arrendado que se encon-
traba en malas condiciones.17

13	 El Diario Ilustrado, Santiago, 11/julio/1922, p. 6.
14	A na Luisa Prats Bello, �Los niæos y el hogar�, en El Diario Ilustrado, Santiago, 19/octubre/1924, p. 23.
15	 El Diario Ilustrado, Santiago, 2/agosto/1922
16	 MÆs adelante veremos el caso de los hogares o asilos de la policía. Algunos particulares, como el mantenido por 

Olga Cousiæo Lyon, utilizó a un policía como instructor, lo que demuestra la in�uencia de este modelo. Zig-Zag, 
Santiago, N” 1063, 4/julio/1925.

17	 Marco Antonio León León, Encierro y corrección. La con�guración de un sistema de prisiones en Chile (1800-1911), 
Universidad Central de Chile, Santiago, 2003, t. III, pp. 760, 768-769.
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La Escuela Correccional de Niæos de Santiago tuvo un origen y una vida institucional 
mÆs estable. Abrió sus puertas el 11 de julio de 1897 y ya en 1900 contaba con una planta 
de funcionarios consistente en un director, un subdirector, dos inspectores, un capellÆn, 
un mØdico, un preceptor, tres maestros de talleres (carpintería, zapatería y sastrería), 
tres subinspectores-profesores, un profesor de mœsica, un enfermero/practicante y un 
portero. Con una capacidad �jada en doscientos niæos, recibía a varones de entre 10 y 16 
aæos. En un principio funcionó en el Internado Santiago, que hasta entonces había sido 
ocupado por el Instituto de Sordomudos, trasladÆndose en 1910 a un recinto anexo al 
Internado Nacional Barros Arana.18

Por œltimo, la Escuela Correccional de Niæos de Concepción comenzó a funcionar 
el 1° de junio de 1906. Con una capacidad inicial para 100 niæos, contaba con tan sólo 
27 registrados en 1908, 35 en 1909 y 22 en 1911, por lo que se planteó la posibilidad de 
trasladarla a un patio de la cÆrcel de la ciudad. Segœn una descripción de la Øpoca, no con-
taba con taller, huerto, gimnasio ni profesores, sino tan sólo guardianes premunidos con 
varillas de membrillo. Por falta de presupuesto, fue cerrada por decreto fechado el 12 de 
marzo de 1915 y su población trasladada a un patio especial de la cÆrcel de Concepción. A 
partir de entonces sólo continuó en funciones la correccional de niæos Santiago, aunque 
en condiciones deplorables.19 En la dØcada de 1920 todavía se mantenía esta situación; 
por entonces funcionaba sólo un establecimiento correccional para niæos en Santiago y 
tres para niæas que veremos mÆs adelante.20

Entre 1900 y 1911 la principal causa de reclusión de los menores en las correccionales 
fue la petición de los propios padres, por tratarse de niæos y niæas �incorregibles�.21 Esta 
causal, en algunos aæos, superó el 50% del total, seguida por el hurto (en el caso de los 
niæos), las lesiones corporales y el abandono de hogar.22 Los datos correspondientes al 
período 1921-1925 mantuvieron esa tendencia. En 1921, el 53% de los ingresados a las 
escuelas correccionales (de niæos y niæas) lo hizo a petición de sus padres. La proporción 
era mucho mayor en el caso de las niæas.23

En la correccional de Santiago los niæos eran internados en secciones separadas: en 
una estaban los llamados �castigados� (aquellos internados por la justicia civil a reque-
rimiento de sus padres por desobediencia, �malas inclinaciones�, abandono de hogar) 
y en la otra, los �detenidos� o �reos� (menores procesados y condenados por la justicia 
criminal por hurto, robo, lesiones corporales, vagancia, estafa), aunque en la prÆctica no 
se pudo evitar el permanente contacto entre ambas poblaciones. Los primeros eran por lo 
general hijos legítimos, con conocimientos de lectura y escritura, a veces estudiantes, sin 
o�cio conocido. Los segundos, en cambio, eran mÆs bien hijos ilegítimos, analfabetos, sin 
trabajo �aunque algunos eran jornaleros, vendedores ambulantes, domØsticos, gaæanes�, 
sin residencia �ja.24

18	L eón, Encierro y corrección, t. III, pp. 777-778, 780 y 791.
19	L eón, Encierro y corrección, t. III, pp. 760, 769.
20	 Anuario Estadístico de la Repœblica de Chile, 1925, vol. IV, Justicia, Policía y Criminalidad, p. 54.
21	 Anuario Estadístico de la Repœblica de Chile, 1910, pp. 362-363, citado por León, Encierro y Corrección, p. 775.
22	L eón, Encierro y Corrección, t. III, pp. 775-776.
23	S e trató de 264 niæos y niæas sobre un total de 496 ingresos. Anuario Estadístico de la Repœblica de Chile, 1925, vol. 

IV, Justicia, Policía y Criminalidad, p. 54.
24	L eón, Encierro y Corrección, t. III, pp. 781-782, 784, 791-792.
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Al igual que en Europa y Estados Unidos, las correccionales implantaron un severo 
rØgimen militarizado.25 A juicio del Ministerio de Justicia,

�En el nœmero de las medidas correccionales relacionadas especialmente con la 
naturaleza física de nuestros pupilos, conviene incluir el rØjimen militar del estable-
cimiento. Es menester obligar a esa jente, de organización inferior, a llevar la cabeza 
erguida i a andar con elasticidad. [�] Es menester recogerlos, reanimarlos, amarlos 
i procurar rejenerarlos; pero es indispensable tambiØn no dejarse llevar de muchas 
ilusiones, i no creer en demasía a ciertas ideas encantadoras de una �losofía i de una 
ternura exajeradas: el mØdico benigno vuelve la llaga purulenta; si hai necesidad de 
cauterizarla, dØbese proceder con toda enerjía�.26

De hecho, la creación del primer establecimiento de este tipo en Chile, en el Pontón 
N° 2 de Talcahuano, tuvo como objetivo no sólo �promover la corrección moral de los 
detenidos�, sino tambiØn �suministrar marineros para la armada nacional�.27

Segœn el Reglamento de la Escuela Correccional de Niæos de Santiago (1903), los me-
nores reciØn ingresados eran conducidos al departamento de re�exión, en donde perma-
necían durante tres días, aproximadamente, con el �n de interiorizarse del reglamento.28 
Segœn Øste, los menores estaban obligados a:

�1°	A sistir a las clases y talleres y ejecutar todos los trabajos que se les encomiende.
2°	O bedecer las órdenes de sus superiores con puntualidad y respeto.
3°	C uidar del aseo y buen estado de las personas y mantener en perfecto estado 

de limpieza las diferentes secciones del establecimiento.
4°	C uidar de los objetos que se les hubiere entregado y de la buena conservación 

de todo lo que pertenezca a la casa.
5°	U sar el uniforme que les proporcione el establecimiento y cuidar de su mÆs 

perfecto aseo y conservación.
6°	C umplir los preceptos de la Iglesia.
7°	S ufrir, sin excusa ni reclamo, los castigos que les fueren impuestos.
8°	O bservar un silencio absoluto en todos los movimientos en que tomen 

parte�.29

Junto con conocer el reglamento, los reciØn ingresados eran informados de lo que 
sería en adelante su rutina diaria. Debían levantarse a las 5 de la maæana en verano y a las 
6 en invierno; hacer su cama y baæarse; cortarse las uæas semanalmente y el pelo una vez 
al mes.30 DespuØs del aseo personal y el de las habitaciones, los menores debían caminar 
en �la y en silencio al comedor para tomar desayuno, que consistía en una taza de cafØ 
con leche y un pan. Al almuerzo, cazuela o carbonada de carne, un guiso de legumbres y 
un pan. A la hora de onces, un pan. En la comida, un guiso de sopas y otro de legumbres 

25	L eón, Encierro y Corrección, t. III, p. 771.
26	E stadísticas penitenciarias del Ministerio de Justicia, citadas por León, Encierro y Corrección, pp. 773-774.
27	 Memoria del Ministerio de Justicia e Instrucción Pœblica, de 1896, citada por León, Encierro y Corrección, t. I II, 

p. 774.
28	L eón, Encierro y Corrección, t. III, p. 786.
29	 Reglamento para la Escuela Correccional de Niæos de Santiago, aprobado por decreto supremo N° 3684 de 21 de 

diciembre de 1903, Imprenta, Litografía y Encuadernación Barcelona, Santiago, 1903, p. 20, art. 56, citado por 
León, Encierro y Corrección, t. III, p. 779.

30	 Reglamento para la Escuela Correccional de Niæos de Santiago, de 1903, p. 23, arts. 71, 72 y 73, citado por León, Encie-
rro y Corrección, t. III, p. 786.
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tres veces a la semana y un abundante guiso (generalmente frijoles con mote) los restan-
tes cuatro días. Los niæos que recibían una distinción eran premiados con una comida 
especial.31

AdemÆs de usar uniforme, los niæos debían �saludar a todos sus superiores y a las per-
sonas que visiten el establecimiento [�] llevando la mano derecha a la altura de la frente 
y sin hablar. Cuando el detenido camina y ve llegar hacia Øl al Director, debe cuadrarse y 
seguir su camino despuØs que el Director se haya ausentado. Con los demÆs superiores se 
saluda, pero sin cuadrarse� 32.

Las clases se impartían de lunes a sÆbado: en la maæana, de 8 a 11:15 horas, cursos 
bÆsicos de instrucción primaria y algunos de secundaria (aunque la prioridad fue la al-
fabetización); en la tarde, talleres manuales e industriales (carpintería, encuadernación, 
sastrería, zapatería y herrería).33 Los niæos de mejor conducta o mÆs aventajados podían 
asistir, ademÆs, a cursos especiales de dibujo y mœsica, aunque la banda estaba restringida 
a los menores ingresados por disposiciones del Código Civil y, desde 1912, por la ley de 
Protección a la Infancia Abandonada.34 Aunque se adquirió un terreno agrícola anexo a 
la Escuela, la chacra El Polígono, se desconoce si llegó a usarse con �nes de instrucción 
agrícola.35 Segœn las estadísticas o�ciales de la correccional, mÆs del 90% de los internos 
demostró avances en sus conocimientos y aprendió algœn o�cio o el manejo de al menos 
una mÆquina, recibiendo por ello un �certi�cado de capacidad�.36 Sin embargo, en su 
estudio sobre las correccionales, León pone en duda el verdadero porcentaje de rehabi-
litación, ya que no existían registros de la inserción laboral de los muchachos que salían 
del establecimiento.37

En las clases y los talleres se debía mantener un completo silencio. En los recreos, 
los niæos podían jugar, pero estaba prohibido hablar en voz baja con algœn compaæero o 
cualquier gesto de excesiva familiaridad.38 Las visitas de familiares y amigos estaban some-
tidas a vigilancia. La correspondencia debía ser escrita en un papel especial y a una hora 
determinada, debiendo ser leída por un inspector antes de ser enviada.39 La asistencia a 
misa era obligatoria los domingos y festivos. El capellÆn debía ejercer estricta vigilancia 
sobre la conducta moral de los niæos a travØs de la confesión y conferencias de instrucción 
moral y doctrinal.40

Los niæos de mejor conducta o mÆs aventajados recibían un reconocimiento pœblico 
(sentarse en la mesa de honor o recibir una insignia, un grado o felicitaciones), ademÆs 
de premios especiales (libros, œtiles, comida especial o asignación de alguna responsabi-
lidad). En tanto, las violaciones al reglamento, como no prestar atención en clases, negli-
gencia, desobediencia, infracción al silencio y desaseo, recibían castigos proporcionales a 

31	L eón, Encierro y Corrección, t. III, pp. 786-787.
32	 Reglamento para la Escuela Correccional de Niæos de Santiago, 1903, p. 24, art. 79, citado por León, Encierro y Correc-

ción, t. III, p. 789.
33	L eón, Encierro y Corrección, t. III, p. 789.
34	L eón, Encierro y Corrección, t. III, p. 788.
35	L eón, Encierro y Corrección, t. III, p. 790.
36	L eón, Encierro y Corrección, t. III, pp. 792-793.
37	L eón, Encierro y Corrección, t. III, p. 792.
38	 Reglamento para la Escuela Correccional de Niæos de Santiago, 1903, p. 24, arts. 84 y 85, citado por León, Encierro y 

Corrección, t. III, p. 787.
39	 Reglamento para la Escuela Correccional de Niæos de Santiago, 1903, p. 25, arts. 89, 90, 91, 92 y 93, citado por León, 

Encierro y Corrección, t. III, p. 787.
40	 Reglamento para la Escuela Correccional de Niæos de Santiago, 1903, p. 11, art. 17, citado por León, Encierro y Correc-

ción, t. III, p. 788.
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la falta y edad del infractor (amonestación privada o pœblica, permanecer de pie frente a 
una muralla, privación de recreo, comida, visita o correspondencia, encierro en calabozo 
con esposas y grilletes).41

Los varones constituían gran parte de la población interna. Las estadísticas entre 1900 
y 1911 indican que las niæas correspondían a un porcentaje bajo, entre 7 y 17%, con la 
œnica excepción de los aæos 1903 y 1904, cuando subió a 23 y 27%, respectivamente.42

Con respecto a las casas correccionales de mujeres, Østas dependían de la congrega-
ción del Buen Pastor, desde mediados del siglo XIX. La institución se había hecho cargo 
de la primera Casa de Corrección de Mujeres en 1864 y a ella siguieron otras. Los datos 
disponibles para inicios del siglo XX indican que en varias de ellas ingresaban niæas, en 
calidad de penitentes y correccionales, por diversos motivos. Con el cambio de siglo, ya 
se identi�caban correccionales especí�camente de niæas en Santiago, ChillÆn y Concep-
ción.43 Las estadísticas de 1921 mencionan tambiØn tres, aunque ya no aparece la de Con-
cepción y se identi�ca una en Talca.44 En los establecimientos para mujeres, tanto adultas 
como niæas, la atención se concentraba en diluir la amenaza de la �corrupción moral�. El 
trato tendía a privilegiar la regeneración a travØs de la oración y el trabajo. En de�nitiva la 
religión y la vida piadosa eran la cura milagrosa que alejaba a las mujeres de la vida viciosa. 

La situación de las niæas fue mÆs confusa. En general, el sistema de prisión, correc-
ción y asilo de mujeres se integraba e impedía una distinción clara. Al interior de las 
Casas del Buen Pastor usualmente convivían mujeres de distinta edad y condición, como 
lo ha hecho notar Marco Antonio León.45 No tenemos muy claro cuÆndo se produjo la 
inauguración de la primera correccional de niæas. Sabemos que la Casa Correccional de 
Santiago se cambió de local en varias ocasiones. En 1896 se dispuso su traslado a su nueva 
ubicación en calle Lira. El local fue inaugurado en enero de 1901, aunque no tenemos 
claridad si ya tenía una sección especializada en niæas.46 Otros autores �jan su origen en 
1899 y la de Concepción en 1908.47 

Segœn las estadísticas de 1921-1925, la mayor parte de las niæas que ingresaban a 
las correccionales no correspondían a casos de delito o vagancia, sino a situaciones de 
con�icto familiar. La proporción �uctuó entre 50 y 96%.48 Por entonces, las tres casas 
correccionales de niæas existentes (Santiago, ChillÆn y Talca) tenían una composición 
diferenciada. Todos lo ingresos del aæo 1925 a la Correccional de Niæas de ChillÆn se ha-
bían debido a peticiones de los padres; mÆs de la mitad de su población tenía de 16 a 20 
aæos y superaba al resto en el nœmero de ingresos y egresos. La Correccional de Niæas de 

41	 Reglamento para la Escuela Correccional de Niæos de Santiago, 1903, p. 26, art. 100, citado por León, Encierro y Correc-
ción, t. III, p. 788.

42	L eón, Encierro y Corrección, t. III, p. 775.
43	L eón, Encierro y Corrección, t. III, p. 770.
44	S e trató de 264 niæos y niæas sobre un total de 496 ingresos. Anuario Estadístico de la Repœblica de Chile, 1925, vol. 

IV, Justicia, Policía y Criminalidad, p. 54.
45	L eón, Encierro y Corrección, t. II, pp. 335-410.
46	L eón, Encierro y Corrección, t. II, p. 386.
47	A na María Farías, �El difícil camino hacia la construcción del niæo como sujeto de derechos�, en Revista de Dere-

chos del Niæo, UDP, Santiago, N° 2, 2003, p. 191. Ana María Farías Antognini, El difícil camino hacia la construcción 
del niæo como sujeto de derechos. Resistencias en los discursos y prÆcticas de los sistemas de atención a la infancia en Chile, 
tesis para optar al grado de magíster en Sociología, Ponti�cia Universidad Católica de Chile, Instituto de Socio-
logía, Santiago, junio/2002, p. 25.

48	E n 1921, ingresaron por esa causa 100 niæas de un total de 138 (72%); en 1922, la relación fue 133 de 267 
(49%); en 1923, 284 de 295 (96%); en 1924, 248 de 273 (90%); y en 1925, 271 de 282 (96%). Anuario Estadístico 
de la Repœblica de Chile, 1925, vol. IV, Justicia, Policía y Criminalidad, p. 54.
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Santiago, en cambio, tenía una mayor proporción de niæas menores de 15 aæos.49

En el caso de las instituciones que acogían a niæas, tambiØn se produjo una escasez de 
vacantes, que se intentó resolver mediante iniciativas privadas. En 1919, Adela Edwards de 
Salas creó el Refugio de la Misericordia (o escuela reformatorio para mujeres), a cargo de 
religiosas espaæolas y sostenido por la Cruz Blanca. El establecimiento fue inaugurado el 
30 de noviembre, en las afueras de Santiago, con la asistencia del presidente Sanfuentes. 
La institución tenía por objetivo �recoger a las jóvenes que estÆn en peligro de ser arrastra-
das al vicio o que han sufrido ya la in�uencia de un medio corruptor�. En 1920, a poco de 
haberse instalado en una casona en las afueras de Santiago, Carlos Silva Vildósola publicó 
un artículo en Zig-Zag, donde mostró la labor de las religiosas que ya atendían a mÆs de 
200 personas.50 

3.4 Niæos obreros
La presencia de niæos y niæas en las mÆs diversas actividades económicas era algo bas-

tante comœn. Los escasos registros documentales sobre esta realidad no son mÆs que una 
manifestación de la frecuencia de esta prÆctica. Lo conocido pasaba a ser poco relevante 
como para ser descrito.

Esto cambió cuando surgieron nuevas modalidades de trabajo, como sucedió en la dØ-
cada de 1870. La presencia de niæos en las modernas fÆbricas quedó registrada en varias 
fotos de la Øpoca. Fue el caso de la Re�nería de Azœcar de Viæa del Mar.

La contratación de mano de obra en grandes establecimientos tenía como antece-
dente lo sucedido desde la dØcada de 1850 en los yacimientos carboníferos del sur. Es 
probable que la presencia de niæos mineros en esa actividad se haya iniciado reciØn cuan-
do la explotación creció y surgieron demandas laborales especí�cas que requerían mano 
de obra poco especializada. En una primera etapa, por ejemplo, las galerías subterrÆneas 
no requerían los complejos sistemas de ventilación que, en aæos posteriores, hicieron 
necesaria la contratación de porteros. En el salitre tambiØn la actividad atrajo la demanda 
ocasional de niæos, en diversas actividades.

Para la Ølite dirigente, los periodistas, los intelectuales y los políticos, la presencia de 
niæos en las fÆbricas no estaba asociada a una situación de riesgo o peligro. Por lo me-
nos en una primera etapa, la actividad laboral fabril era considerada una garantía de los 
valores asociados al trabajo asalariado moderno: disciplina, cali�cación y constancia. Las 
críticas se concentraban en los o�cios callejeros, como la venta de periódicos, la limpieza 
de calzado, el transporte de bultos (cortero), etc. DetrÆs de ellas, se veía la presencia sola-
pada de la mendicidad y la delincuencia.

El control sobre las actividades de la calle fue una preocupación que venía prolon-
gÆndose desde mediados del siglo XIX, cuando se comenzó a racionalizar su uso pœblico. 
La di�cultad para ejercer toda la vigilancia y el resguardo que era necesario aplicar en ese 
espacio provocó crecientes sospechas y descali�caciones. La delincuencia, la insalubridad 
y la inmoralidad pœblica pasaron a ser riesgos permanentes de la calle, y en especial para 
los mÆs vulnerables: niæos y mujeres.

De ahí que la fÆbrica, ese nuevo espacio que surgía como una alternativa a la calle, 

49	 Anuario Estadístico de la Repœblica de Chile, 1925, vol. IV, Justicia, Policía y Criminalidad, pp. 54-55.
50	 El Mercurio, Santiago, 10/oct./1920. Figueroa, Diccionario, t. III, pp. 28-29. Zig-Zag, Santiago, N” 959, 7/ju-

lio/1923.
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fuera asociada inicialmente a los bene�cios de la modernidad, y no a sus riesgos. Ejemplos 
de ello son las fotografías de las modernas fÆbricas, con sus operarios, a veces acompa-
æados de capataces, o incluso de los propietarios. La de Julio Bernstein, a la salida de su 
fÆbrica en Viæa del Mar, dedicada a la re�nación de azœcar, es muy ilustrativa. Tomada 
antes de 1887, la escena es una cuidada representación del orgullo capitalista. En el patio 
interior de la empresa, de pie y al centro, se ubica la �gura solitaria de Bernstein. DetrÆs 
de Øl y a cierta distancia, los obreros, dispuestos a lo ancho, con los mÆs pequeæos en pri-
mera �la. A un costado, una línea fØrrea, que hace resaltar la presencia de un carro. De 
trasfondo, se aprecian las instalaciones de la fÆbrica. En otra fotografía, esta vez interior, 
se ve la sección moldes, de distintos tamaæos, y atrÆs un grupo de niæos operarios, algunos 
bastante pequeæos y delgados. Uno de ellos, ubicado en primer plano, en escorzo, da la 
espalda y mira hacia el resto de sus compaæeros. Seguramente debido a la temperatura de 
la sección, varios aparecen apenas cubiertos. Un par de adultos anuncia la presencia de 
capataces o jefes de sección.51

Esto cambió pronto, cuando se inició el debate sobre las condiciones laborales. Las 
mÆquinas en movimiento, el calor del ambiente y el contacto con adultos no eran pocas 
amenazas para los niæos. Así empezó a ser visto por algunas voces críticas, al interior de la 
propia Ølite dirigente y sectores intelectuales. Ya no se trataba del contacto personal del 
maestro con su aprendiz, en la intimidad de un taller. Ahora la experiencia laboral del 
niæo se producía en la impersonal y agitada vida de una fÆbrica, en contacto con obreros. 
La agitación sindical, los vicios de la pobreza y la inmoralidad hacían peligrosos estos 
ambientes.

La inserción laboral infantil no era cuestionada, sino las condiciones en que esta se 
producía. Los peligros eran variados, pero se podían agrupar en dos: físicos y morales. Los 
primeros se podían contener a travØs de regulaciones legales. Se pensaba que los peligros 
morales quedaban diluidos con la escuela, si se aseguraba que Østa fuera compatible con 
el trabajo.

En lo reglamentario y legislativo, varios fueron los avances que se orientaron a �jar 
condiciones al trabajo de los niæos. Aunque en un comienzo tuvieron una limitada apli-
cación, su importancia radicó en mostrar una tendencia. Por ejemplo, en el Reglamento 
interno de las FÆbricas y Maestranzas del EjØrcito sobre accidentes del trabajo, dictado en 
1916, se prohibió el empleo de menores de 16 aæos en �el cuidado o manejo de motores, 
calderas, trasmisores, fraguas, autógeno, etc., u otras tareas que son peligrosas�.52

Un aæo despuØs, en diciembre de 1917, un decreto reglamentó el trabajo de menores, 
mujeres y obreros en general en las Maestranzas de los Ferrocarriles del Estado y demÆs 
faenas del Estado. En ellas, se prohibió el empleo de niæos menores de 12 aæos (art. 13). 
AdemÆs, estableció que �los adolescentes mayores de 12 y menores de 16� no podrían ser 
ocupados en las maestranzas si no cumplían ciertos requisitos de extensión de la jornada; 
prohibición a trabajar de noche o en domingos y festivos; y la expresa prohibición para 
trabajar en �mÆquinas peligrosas� y �engrasar mÆquinas en movimiento o dirijir mÆqui-
nas de aserrar o fÆbricas de materias esplosivas�. AdemÆs, los niæos menores de 15 aæos 
no podían �ser admitidos a trabajar si no justi�can con el certi�cado respectivo que han 
adquirido la instrucción primaria elemental� (art. 14). TambiØn se dictaron restricciones 

51	 50 aæos. Cía. de Re�nería de Azœcar de Viæa del Mar, 1887-1937, Imprenta y Litogra�a Universo, Viæa del Mar 
[1939], pp.7-9.

52	 Boletín de la Oficina del Trabajo, Santiago, N” 21, 1923, pp. 347-348.
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especiales para el trabajo de las mujeres (arts. 15 y 16).53 En febrero de 1918 se hicieron 
extensivas estas disposiciones a las fÆbricas y maestranzas de la Armada y los talleres indus-
triales dependientes del Ministerio de Guerra.54

En el caso de las faenas salitreras, el decreto que reglamentó sus condiciones de segu-
ridad e higiene, en octubre de 1919, prohibió emplear a menores de 14 aæos en las faenas 
pesadas de la pampa y a menores de 16 en las o�cinas de elaboración y en las maestranzas 
(art. 56).

Este tipo de regulación se amplió en 1924, cuando se dictaron las leyes laborales y, 
en particular, las condiciones de contratación. A partir de entonces, sólo los mayores de 
18 aæos podrían contratar libremente la prestación de sus servicios. Los menores de esa 
edad quedaban sometidos a varias restricciones, dependiendo de los tramos de edad. Para 
todos los menores de 18 aæos, se necesitaba la autorización expresa del padre o madre 
(art. 29). Había restricciones en la extensión de la jornada, en los trabajos nocturnos o 
aquellos considerados peligrosos para el desarrollo físico o moral. En esta categoría que-
daban comprendidos los trabajos subterrÆneos, donde se elaboraba o manipulaba mate-
rias in�amables, en la limpieza de motores, en el �derripiamiento� de los cachuchos de las 
salitreras o en faenas que requieran fuerzas excesivas, en trabajos peligrosos o insalubres, 
etc. AdemÆs, se debían dar facilidades para recibir la instrucción primaria, en concordan-
cia con la ley respectiva (art. 35).

Las mÆximas restricciones se aplicaban a los menores de 14 aæos. La ley original se-
æalaba que no podrían ser admitidos �en ninguna clase de trabajos, ni aœn en calidad de 
aprendices�, pero se establecían excepciones determinadas por un reglamento, para el 
caso de los mayores de 12 aæos (art. 29).

3.5 Niæos campesinos
A diferencia de los niæos de la ciudad, que comenzaron a ser objeto de interØs una vez 

que se hizo visible la �cuestión obrera�, los que vivían en el campo pasaron inadvertidos. 
Muy pocos textos nos hablan de ellos.

La actividad agrícola había experimentado varios cambios hacia �nes del siglo XIX. 
Por ejemplo, el inquilinaje había comenzado a incorporar algunas formas de retribución 
monetaria. Sin embargo, este componente salarial era inferior al de un trabajador afueri-
no.55 Por otra parte, las cargas sobre los inquilinos habían ido en aumento, mientras sus 
posibilidades de independizarse se reducían.

La familia del inquilino constituía un componente esencial de este sistema. La tem-
prana inserción laboral de los niæos varones estaba asegurada y permitía con el tiempo la 
disponibilidad permanente de trabajadores. SimultÆneamente, la esposa y las hijas satis-
facían los requerimientos del servicio domØstico. Una de las principales modalidades de 
inserción económica del niæo se producía a travØs de su participación como parte de las 
�obligaciones� del inquilino, es decir, de las obligaciones que condicionaban la perma-
nencia de Øste en la hacienda y de su usufructo de regalías. Con el aumento de estas obli-

53	 Boletín de la Oficina del Trabajo, Santiago, N” 11, 1918, pp. 138-142.
54	A sí lo seæala Luis Carcovich, Tópicos sociales. Protección legal del niæo y de la mujer obreros, memoria de prueba para 

optar al grado de licenciado en la Facultad de Leyes y Ciencias Políticas, Universidad de Chile, Valparaíso, Imp. 
Lillo, 1918, p. 65.

55	 JosØ Bengoa, Historia social de la agricultura chilena. El poder y la subordinación. Acerca del origen rural del poder y la 
subordinación en Chile, Ediciones SUR, Colección Estudios Históricos, Santiago, 1988, t. II, p. 49.
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gaciones, debido a la mayor valoración de la tierra que trajo el auge triguero de �nes del 
siglo XVIII y especialmente durante el XIX, se hizo comœn que el inquilino tuviera que 
aportar el trabajo de un peón. Cuando Øste disponía de los recursos necesarios, pagaba 
en salario a un peón; pero en muchas ocasiones no era posible y se acudía a la fuerza de 
trabajo familiar, es decir, a los hijos.

El contrato de inquilinaje no siempre obligaba a colocar toda la mano de obra fami-
liar al servicio del patrón. Quienes no estaban incorporados en la obligación quedaban 
�libres�. En ese caso, la persona �un niæo, por ejemplo� podía ser contratado como peón. 
En un congreso de agricultores realizado en 1875 se aseguraba que ya a partir de los ocho 
aæos los hijos de los inquilinos podían realizar labores menores a cambio de una peque-
æa remuneración.56 En 1885 en la hacienda Numpay, ubicada en la región del Maule, la 
situación era la siguiente: el inquilino estaba obligado a dar un peón, cuyo jornal no era 
superior a 25 ó 30 centavos, cifra inferior al promedio de jornales que se pagaba a los afue-
rinos. AdemÆs, existía la regla de que todos los componentes de las familias que vivieran 
en hacienda �y que fueran hÆbiles para ello� debían trabajar en el fundo cuando se les 
necesitara. Pero sólo uno trabajaba a jornal �jo; el resto lo hacía al mismo salario que se 
pagaba a los que venían de afuera.57

Sin embargo, en algunos casos, la obligación parece haber considerado la ocupación 
de todas las mujeres y niæos. En la viæa Cousiæo-Macul, por ejemplo, en 1901 trabajaban 
450 inquilinos y cerca de un centenar de afuerinos en los meses de mayor demanda de 
mano de obra. Los inquilinos recibían casa, un pedazo de tierra, derecho a talaje y leæa, y 
a cambio estaban obligados a aportar su trabajo y a proporcionar un trabajador. Los inqui-
linos recibían un pequeæo salario ($1 con ración), inferior al que recibían los afuerinos 
($1,40 con ración). El trabajo de las mujeres y los niæos tenía un carÆcter permanente y 
era considerado parte de las obligaciones de los inquilinos. Por ello las mujeres recibían 
un jornal de $0,90 y los niæos, de $0,50 ademÆs de raciones de galletas y frijoles. Los mu-
chachos desempeæaban funciones similares a partir de los 12 aæos, por ejemplo, en la 
viæa, la bodega y el parque.58

Una ocupación típica de las niæas, vinculada a la obligación de los inquilinos, era el 
servicio domØstico en la casa patronal. Durante el verano, en el fundo Santa Adela de 
Maipœ, propiedad de Santiago Sotomayor, las casas patronales �eran servidas por niæas 
del fundo, hijas de inquilinos. Se les pagaba un pequeæo salario simbólico y regalos con-
sistentes en �ropa vieja de la familia del propietario��.59

Los propietarios de la zona central siguieron pre�riendo la mano de obra familiar, 
debido a su docilidad y estabilidad y la mayor seguridad que revestía su contratación. Los 
afuerinos, aunque eran mayoritarios en ciertas Øpocas del aæo, no eran del agrado de los 
latifundistas. `lvaro Blanco lo resumía así en 1911:

�(...) no conviene �arse de lo que se puede conseguir acudiendo a la población rural 
�otante, i lo mÆs seguro serÆ siempre tener en la misma propiedad los obreros su�cientes, 
haciendo que constituyan familia dentro de ella, de manera que se pueda disponer en 

56	A sí se describe en las conclusiones del Primer Congreso Libre de Agricultores, realizado en 1875, citado por 
Bengoa, Historia social, t. I, p. 23.

57	E liodoro GonzÆlez M., Monografía agrícola de Numpay, Instituto Agrícola, Santiago, 1885, citado por Bengoa, 
Historia social, t. II, pp. 108-114.

58	 Pablo Larenas Salvo, La Hacienda Macul, tesis de ingeniero agrónomo, Instituto Agronómico, Universidad de 
Chile, Santiago, 1910, citado por Bengoa, Historia social, t. II, pp. 52-58.

59	T elØmaco Gajardo, prueba final de ingeniero agrónomo, 1908, citado por Bengoa, Historia social, t. II, p. 45.
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cualquier momento de toda clase de trabajadores, sean Østos hombres, mujeres o niæos�.60

En algunos casos la necesidad de estabilizar la mano de obra fue un objetivo explícito 
de la radicación de inquilinos en algunos predios. Un fundo ubicado cerca de San Javier, 
por ejemplo, fue afectado por la escasez de mano de obra, provocada por la migración 
al norte salitrero. Por ello el propietario decidió construir casas para inquilinos, que no 
existían en ese predio, y con ello arraigar la mano de obra.61

El inquilinaje no se aplicaba solamente en las haciendas tradicionales sino tambiØn 
en las consideradas �modernas�, como las chacras dedicadas a la producción de leche. La 
Chacra Valenzuela, por ejemplo, en 1914, era cali�cada como un modelo de funciona-
miento. En el predio vivían 33 personas y prÆcticamente no se contrataba personal afueri-
no. Se ocupaban catorce trabajadores: seis hombres, tres mujeres y tres niæos, ademÆs del 
vaquero y el mayordomo.62

Los niæos hijos de inquilinos tambiØn actuaban como virtuales reemplazantes de sus 
padres en caso de fallecimiento. Aunque la obligación contractual terminaba con el falle-
cimiento del titular, para evitar que su familia fuera expulsada del predio, la esposa o bien 
los hijos o hijas mayores asumían sus responsabilidades. Esto tambiØn ocurría en caso de 
incapacidad del padre.

Un testimonio muy ilustrativo de la vida de un niæo campesino es el de Juan Chacón. 
Nacido en Lampa en 1896, hasta los 11 aæos se desenvolvió en ese medio, hasta que deci-
dió migrar a la ciudad. Sus padres no sabían leer ni escribir, pero Øl logró asistir a la escue-
la unos tres aæos. Su casa era un típico rancho de adobe, con techo de totora. Otro rancho 
�peor� servía de cocina. �No nadÆbamos en la abundancia. PisÆbamos piso de tierra afuera 
y adentro de la casa. En un camastro de palo dormía yo y ahí tambiØn durmió mi herma-
na, que nació aæos despuØs. En el otro camastro, mis padres. No conocí los colchones 
hasta mayor. Me tendía encima de unos cueros de oveja, colocados encima de las tablas, 
y me tapaba con ponchos viejos, sacos. Otros muebles no se merecían. Para sentarnos te-
níamos unos cajones viejos y una banca. Los œnicos cubiertos eran unas cucharas de palo. 
MÆs se usaban para revolver el guiso que para llevarlo a la boca. Hasta muchachón comí 
casi siempre con la mano. Un cajón atracado a la muralla hacía las veces de comedor�. 

El terreno de su padre era un cuarto de cuadra con frutales. Vendían brevas, pero no 
alcanzaba para vivir. Su padre tenía que trabajar �de afuerino�, en diversas tareas segœn la 
temporada. �Lo que mejor se le daba era la carbonería�. Lampa era un pueblo agrícola, 
sin luz ni pavimento, �con poca vida, sin industrias ni atracción alguna para los jóvenes. 
Pronto partían a buscar trabajo a Santiago. Generalmente no volvían mÆs�. 

Su padre era �bueno para el trago y el garabato�, no creía en Dios. �El œnico Dios es 
el que tiene plata�, decía. Su madre sí era creyente. �Me hizo hacer la primera comunión 
(un día que me había robado unos nísperos)�. A ambos los vio siempre vestidos con la 
misma ropa. Él con pantalón, camisa, ojotas y una manta �que debe haberle servido trein-
ta o cuarenta aæos�. Ella con su vestido negro, un delantal y un rebozo negro que usaba 
cuando tomaba mate, por la tarde, y las pocas veces que salía.

60	 `lvaro Blanco, Monografía del fundo El Porvenir, tesis de ingeniero agrónomo, Instituto Agronómico, Universidad 
de Chile, 1911, p. 50, citado por Bengoa, Historia social, t. II, p. 34.

61	A lberto Díaz Opazo, Monografía del fundo Flor del Maule, tesis de ingeniero agrónomo, Instituto Agronómico, 
Universidad de Chile, Santiago, 1911, citado por Bengoa, Historia social, t. II, pp. 115-120.

62	F ernando Larenas Salvo, Monografía de la Chacra Valenzuela, tesis de ingeniero agrónomo, Instituto Agronómico, 
Universidad de Chile, Santiago, 1914, citado por Bengoa, Historia social, t. II, pp. 41-42.
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Conoció el trabajo antes de ir a la escuela. �Mi madre me llevaba para que la ayudara 
a sacar leche a las vacas desde que yo tenía cinco aæos. Me hacía levantar a las tres o cuatro 
de la maæana, invierno y verano. Niæo chico, me acuerdo haber ido a pata pelÆ, sorbiendo 
mocos, pisando ese barro escarchado, �ludo como vidrio. Me consolaba tomando leche 
del balde, calientita, reciØn sacada. Esas madrugadas y esa leche me ayudaron en la vida, 
me dieron buena contextura física�.

En la misma Øpoca en que comenzó a asistir a la escuela, su madre lo impulsó al ale-
ro de la parroquia. �Cuando tenía ocho o nueve aæos, a mi madre se le puso mandarme 
donde el cura, tal vez con la idea de meterme algo de santurronería. Fui ayudante del sa-
cristÆn. Me quedØ con la boca abierta cuando supe que las vinajeras tenían vino. Yo creía 
que eran aguas celestiales, y era vino del bueno. Para la Pascua, el sacristÆn tenía mucha 
pega y yo fui a ayudar a arreglar el nacimiento. Las viejas llevaban regalos para el Niæo 
Dios (o sea, para el cura): dulces, frutas escogidas, huevitos. Gran parte me la comí yo de 
una sentada y con esto se acabó mi contacto con el clero�.

�A la escuela fui entre los ocho y los once aæos. ResultØ aventajado como estudiante�. 
Segœn Juan, fue el primero de la clase, entre alumnos de ocho a diecisØis aæos. Sin em-
bargo, un compaæero de escuela de aquellos aæos lo recordaba �duro de cabeza�, aunque 
empeæoso para el estudio. 

Sus obligaciones laborales continuaron durante esos aæos: �Con mi padre hice otros 
estudios. Cada vez mÆs me ocupó para que lo ayudara en sus trabajos. Anduvimos sacan-
do troncos de espinos viejos, tocones, para quemarlos y hacer carbón. Otra vez, segando 
trigo. Mi primer trabajo pagado fue de cuidador de ovejas: pagado, pero poco. DespuØs 
cortØ uva donde los Barros. Cuando mi padre no tenía trabajo, salíamos a cazar�. No lo 
hacía como deporte, sino como un medio de vida.

Junto a su mejor amigo, Joaquín Jorquera, decidió partir a la capital. �A los once aæos 
nos vino la inquietud, al Jorquera y a mí, de que esa vida de trabajo poco y malo, de robar 
fruta, de la honda y el peæascazo, no era para nosotros. SoæÆbamos con la capital. En la 
casa no nos sujetaban muy corto porque era difícil llenarnos y, al no haber trabajo, poco 
aportÆbamos. No nos costó mandarnos cambiar�. �Agarramos los monos �unos paæuelos, 
unas camisas, dos o tres piezas de ropa, toda la riqueza que teníamos�, los echamos aden-
tro de un saco y salimos pegando por el camino de tierra, con rumbo a Batuco. Nos había-
mos noticiados y sabíamos que por Batuco pasaba el tren �cabrero�, de Tiltil a Santiago. 
No teníamos ni cobre, pero subimos no mÆs [...]�.63

Benito Salazar nació en 1898, dos aæos despuØs que Juan. Al parecer, el ambiente 
familiar que le tocó vivir fue menos marginal. Su madre sabía leer y escribir y le enseæó, 
sin necesidad de ir a la escuela. Desde niæo, el pequeæo Benito se inclinó por la religión. 
En 1904, cuando tenía 12 aæos, comenzó a trabajar de pajarero en el fundo San JosØ de 
Pataguas donde vivía su familia, �corriendo los pÆjaros en los sembrados de trigo del pa-
trón, en medio de grandes potreros. Esto era en los meses de agosto y septiembre, hasta 
que ya crecían un poco los trigos. A veces nos llovía y nos mojÆbamos como sopa, y en las 
maæanas tiritÆbamos de frío. En esta faena ocupaban muchos chiquillos y nos pagaban 
15 centavos al día. [...] Así es que por los seis días trabajados de pajarero recibíamos el 
día sÆbado 90 centavos�. Como le gustaba sentir las monedas en las manos, cambiaba las 
de plata por las de cobre. �A mí me gustaba cambiar una moneda de plata de veinte cen-

63	 JosØ Miguel Varas, Chacón, Imprenta Horizonte, Santiago, 1968, pp. 9-15.
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tavos por veinte cobres de un centavo: hacía un puæado de monedas en las dos manos�. 
�La comida que nos daban se componía de un pan grande que nos daban en la maæana 
como a las 9 y que se le daba el nombre de �galleta�; al mediodía nos daban una cachÆ de 
porotos con caldo, que traía como 5 gotas de grasa�. Con ese alimento, trabajaba de sol a 
sol. Como se iba de su casa cuando oscurecía y regresaba de noche, debía soportar como 
15 horas. �Claro que en la casa mi madre me esperaba con un buen plato abundante, 
contundente y nutritivo�. A mediados de 1905, su familia se mudó al vecino fundo �La 
Velazquina�, en donde tambiØn estuvo trabajando de pajarero; �pero ahí me pagaban 30 
centavos, el doble, pero ya tenía tambiØn 13 aæos�.64

En las zonas rurales mÆs apartadas, incluyendo los espacios de frontera, los esfuer-
zos por cristianizar fueron mucho mÆs intensos, lo que hizo mÆs fuerte la presencia de 
la Iglesia. La acción pastoral de las parroquias y de las órdenes religiosas fue efectiva 
en transmitir, desde temprana edad, los valores católicos. Aunque las escuelas eran 
escasas, y su asistencia muy ocasional, su acción se complementaba con las misiones 
anuales que permitían llevar el bautismo y encendidos sermones y que conmovían a 
los feligreses.

En la zona sur, donde la población era mayoritariamente mapuche, la escolarización 
liderada por la Iglesia cumplió una función mÆs central. Varias congregaciones se suma-
ron a esta labor por medio de escuelas e internados. Los capuchinos bÆvaros llegaron 
en 1896 y desarrollaron una intensa labor en ese sentido. Poco despuØs, en 1901, se le 
sumaron las Hermanas Maestras de la Santa Cruz de Menzinger.65 Para obtener fondos, 
ademÆs de los aportes recibidos del Estado y de la propia Iglesia, los capuchinos recibían 
donaciones que promovían por medio de postales que mostraba la acción que desplega-
ban entre los mapuche.66 

3.6 FilÆntropos y profesionales: los salvadores de la infancia
Las obras �lantrópicas se expandieron con fuerza hacia �nes del siglo XIX. A diferen-

cia del modelo de caridad tradicional, de la Øpoca precedente, el explosivo aumento de 
las necesidades de los sectores populares y la crisis social y política que se experimentaba 
provocaron cambios en la forma en que se canalizaron estas iniciativas, su dimensión, los 
alcances de su acción y su vinculación con el Estado. Siguieron existiendo �lÆntropos que 
entregaban, en vida o a travØs de legados testamentarios, recursos a favor de instituciones 
que protegían a las �clases desfavorecidas�. QuizÆs la �gura mÆs emblemÆtica en este sen-
tido haya sido Juana Ross. Sin embargo, la experiencia europea, las complejidades de la 
vida moderna y las demandas que surgieron hacia el Estado desplazaron el protagonismo 
exclusivo de los �lÆntropos y provocaron un creciente impulso a la colaboración tØcnica 
entre estos benefactores y los profesionales dedicados a la infancia.

En Europa, desde el siglo XIX se venían realizando congresos cientí�cos (nacionales 
e internacionales) dedicados completamente, o en forma parcial, a los niæos, como fue-
ron los de higiene, asistencia, bene�cencia, protección a la infancia, gotas de leche, pedia-
tría e higiene escolar.67 En AmØrica Latina se produjo una tendencia similar. En 1898 se 

64	B enito Salazar Orellana, Memorias de un peón-gaæÆn (1892-1984), Lom Ediciones, Santiago, 2008, p. 20.
65	S obre estas misiones, vØase Noggler, Cuatrocientos aæos de misión entre los araucanos.
66	L a función que cumplían estas fotografías la mencionamos en el apartado 3.15.
67	C atherine Rollet, �La santØ et la protection de l�enfant vues à travers les congrŁs internationaux (1880-1920)�, 

en Annales de DØmographie Historique, Paris, 2001, N° 1, pp. 97-116. 
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realizó el primer congreso cientí�co latinoamericano, en Buenos Aires, al que siguieron 
los de Montevideo, en 1901, y de Río de Janeiro, en 1905. El cuarto se efectuó en Santiago, 
a �nes de 1908 y comienzos de 1909, y tuvo un carÆcter especial, porque la participación 
o�cial de Estados Unidos lo transformó en el Primer Congreso Cientí�co Panamericano, 
con veinte países representados y 742 trabajos presentados. Los resultados fueron publi-
cados en veintidós volœmenes y las actividades tuvieron gran notoriedad pœblica. Entre los 
mœltiples temas tratados se incluyeron varios relacionados con la infancia, en las secciones 
de educación, medicina y legislación social.68 Generalmente estas actividades se rodeaban 
de ceremonias, visitas y una ritualidad que se irradiaba hacia vastos sectores. Esto volvió a 
repetirse a nivel local, en 1912, cuando se realizó el primer Congreso de Protección a la 
Infancia, que concitó el fervoroso interØs de la prensa, los gremios, los especialistas, las 
instituciones de bene�cencia y el gobierno.69

En los aæos siguientes se acentuó el interØs por la realización de estos encuentros. 
Los congresos panamericanos del niæo se iniciaron en 1916. En los dos primeros (Buenos 
Aires, 1916; Montevideo, 1919), Chile �no se hizo notar por sus trabajos�.70 En el tercer 
congreso, realizado en Río de Janeiro durante agosto y septiembre de 1922, la presencia 
de Chile fue mucho mÆs notoria. La delegación fue presidida por Ismael ValdØs, y en ella 
participó activamente como secretaria, la doctora Cora Meyers. Los trabajos se organiza-
ron en torno a cuatro secciones: medicina, pedagogía, higiene y sociología, y contó con 
una importante cobertura de prensa.71 Este congreso preparó el camino para el siguiente, 
organizado en Santiago. 

Hubo algunos personajes �especializados� en la administración de obras de bene�-
cencia, sirviendo de puente entre los benefactores y los equipos tØcnicos que comenzaron 
a proliferar. Claudio Matte lo fue para el caso de la educación. En 1892 pasó a presidir 
la Sociedad de Instrucción Primaria de Santiago (cargo que mantuvo hasta su muerte en 
1956), transformÆndose en su principal benefactor e imprimiØndole un estilo pedagógico 
propio.72 Su in�uencia perdura hasta ahora a travØs de la presencia de miembros de la 
familia Matte en su dirección. 

El político conservador Francisco Huneeus Gana (1876-1958) tambiØn destacó en 
este plano, con varios cargos relacionados con instituciones de bene�cencia, como el 
Patronato de Santa Filomena. Entre las obras relacionadas con la infancia, fue presidente 
del Patronato de la Infancia.73 En los aæos 30, llegó a ser presidente del Consejo de De-
fensa del Niæo.

El liberal Ismael ValdØs ValdØs (1859-1949) fue un reconocido organizador y promo-
tor de obras a favor de la infancia. Inició esta labor en 1901, como uno de los fundadores 
del Patronato Nacional de la Infancia (fue su presidente entre 1913-1926); tambiØn apoyó 
la creación de las Gotas de Leche y el Asilo Maternal. En 1912 abandonó la vida política 
�había sido activo dirigente del liberalismo� y se dedicó de lleno a la bene�cencia. En 

68	E duardo Poirier, Cuarto Congreso Cientí�co (1” Pan-Americano). Su reunión en Santiago de Chile, celebrada del 25 de di-
ciembre de 1908 al 5 de enero de 1909. Organización, actas solemnes, resultados generales del Congreso, visitas, excursiones, 
etc., Imprenta, Litografía y Encuadernación Barcelona, Santiago, 1915.

69	 Manuel Camilo Vial, Trabajos y actas del Primer Congreso Nacional de Protección a la Infancia celebrado en Santiago de 
Chile del 21 al 26 de Septiembre de 1912, Imprenta, Litografía y Encuadernación Barcelona, Santiago, 1912.

70	 El Diario Ilustrado, Santiago, 1/mayo/1922.
71	 El Diario Ilustrado, Santiago, 1/mayo/1922.
72	 [Gertrudis Muæoz de Ebensperger], Homenaje a don Claudio Matte (1858-1956), Sociedad de Instrucción Prima-

ria, Imprenta Universo, Santiago, 1958, p. 26.
73	F igueroa, Diccionario, t. III, 490-491.
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reconocimiento a esta labor, presidió el Congreso de Protección a la Infancia (1912), 
el Congreso Nacional de Gotas de Leche (1918) y el Congreso Panamericano del Niæo 
(1924). Entre sus cargos ejecutivos, fue director del Hospital ArriarÆn (desde 1916).74 
AdemÆs, escribió varios textos relacionados con la infancia: La infancia desvalida (1915), 
Cartas sobre el problema de la infancia (1919; reeditado en 1923) y El huØrfano (1928), escritos 
sobre la base de las conferencias que dictaba. En El problema de la infancia pasaba revista 
a varias iniciativas de bene�cencia pœblica y privada. Aunque no descartaba el aporte 
del Estado, que Øl denominaba �la caridad o�cial�, otorgaba una singular importancia a 
la caridad privada. La primera ya se había hecho cargo de lo que en muchos países era 
función del Estado: el Instituto de Puericultura, las maternidades, los hospitales de niæos 
y las casas de huØrfanos. El resto debía quedar en manos de la �sociedad�, es decir, de las 
personas �caritativas� que salían en auxilio de los �menos favorecidos� por la fortuna y la 
cultura. Su acción era mÆs �exible y �calurosa�, a diferencia de la frialdad de las institucio-
nes estatales.75 Por su parte, en El huØrfano mostró las experiencias internacionales para 
resolver el tema de la orfandad y el abandono, incluyendo los hogares familiares sustitutos 
(en oposición a los asilos masivos) y la legislación sobre adopción.76 

En ocasiones, personas que no provenían de la clase alta crearon o se integraron a 
instituciones privadas de bene�cencia, adoptando un discurso menos elitista y mÆs de-
mocrÆtico. Fue el caso de algunos profesores, mØdicos y abogados (Domingo Villalobos, 
Eloísa Díaz, Ernestina PØrez). TambiØn hubo personas que, proviniendo de familias aco-
modadas, a veces de clase media, actuaban mÆs bien como profesionales en estas Æreas. 
AlejÆndose de la postura tradicional, sustentada en principios morales y de defensa de un 
orden social jerÆrquico, estos �benefactores modernos� no sólo aportaban con recursos 
monetarios (a veces lo hacían, cuando provenían de familias de clase alta), sino principal-
mente su conocimiento �cientí�co�. El mØdico Roberto del Río Aguilar (1859-1917) fue 
uno de ellos y actœo en estrecha asociación con su tío paterno Manuel ArriarÆn.77 

Varios de los que estuvieron a la cabeza de las principales obras de bene�cencia en 
esta Øpoca terminaron defendiendo las reformas sociales e institucionales, haciendo sus 
primeras armas en el campo de la �lantropía, de la mano de conspicuos miembros de la 
oligarquía. Por esta vía, muchas veces se intentaba mostrar el vacío institucional en las 
políticas del Estado. Por otra parte, pronto los aportes privados demostraron ser insu�-
cientes para poder sustentar instituciones que debían resolver problemas que cada vez se 
hacían mÆs inmanejables. De ahí que desde comienzos del siglo XX se hizo relativamente 
comœn el aporte estatal, por medio de subsidios a estas instituciones privadas. 

En 1911, Pedro Lautaro Ferrer hizo un balance de las instituciones de bene�cencia 
que protegían a la infancia y que eran subvencionadas por el Estado.78 La lista era bastan-
te extensa, pero no incluía todas las que recibían subvención, sino sólo aquellas que eran 
administradas por la bene�cencia, es decir, relacionadas con hospicios, asilos, hospitales, 
dispensarios y similares. De ahí que las instituciones educacionales no estuvieran incluidas.

74	F igueroa, Diccionario (1931), t. IV y V, pp. 969-973. 
75	I smael ValdØs ValdØs, Tiempo pasado, Imprenta Siglo XX, Santiago, 1936, pp. 175-176. Esta obra es una compila-

ción de varios textos anteriores del autor.
76	I smael ValdØs, El HuØrfano, Imprenta Siglo XX, Santiago, 1928.
77	E l padre de Roberto del Río era Castor del Río ArriarÆn.
78	P edro Lautaro Ferrer R. (comp.), Higiene y asistencia pœblica en Chile. Homenaje de la delegación de Chile a los delega-

dos o�ciales a la Quinta Conferencia Sanitaria Internacional de las repœblicas americanas (celebrada en Santiago de Chile, 
del 5 al 12 de noviembre de 1911), Imprenta, Litografía y Encuadernación Barcelona, Santiago, 1911, pp. 297-299.
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En Santiago se concentraban gran parte de estas instituciones. En su mayoría se tra-
taba de asilos para huØrfanos. El mÆs antiguo y uno de los mÆs importantes era el Asilo 
de Expósitos o Casa de HuØrfanos de Santiago. En 1893 todavía el ingreso se hacía por 
medio de un torno, ubicado en la primera cuadra de la calle Maestranza. El mecanismo 
permitía el ingreso anónimo a la institución, sin que hubiera contacto entre el interior y 
el exterior. Una vez ingresado el bebØ era conducido a la Casa de la Providencia. Ese aæo 
el torno fue retirado, lo que provocó rechazó en algunos sectores.79 A principios del siglo 
XX, la Casa estaba dividida en tres secciones: lactantes, casa y talleres. Las dos primeras 
estaban a cargo de las Hermanas de la Providencia; la tercera, de los Padres Escolapios. La 
sección Lactantes acogía a unos 670 niæos, desde reciØn nacidos hasta niæos de seis aæos. 
Casi el 70% ingresaba antes del mes de nacido; la mitad de los ingresos estaban enfermos. 
La sección Casa, que recibía a partir de los seis aæos, estaba integrada por unos 600 niæos 
y niæas; �nalmente la sección Talleres, acogía a niæos a partir de los once aæos.80 

Otra institución antigua que recibía subvención �scal era el Asilo del Salvador de San-
tiago, en calle Matucana. Desde 1861 estaba en manos de las hermanas de la Providencia. 
Con ellas a cargo, se amplió su �nalidad original de acoger a viudas que habían quedado 
desamparadas y comenzó a concentrarse mÆs en servir de asilo a niæas pobres.81 

El listado de Ferrer no mencionaba el Instituto de Caridad EvangØlica, tambiØn muy 
antiguo, que seguía funcionando en esa Øpoca, presidido por Juana Solar Armstrong de 
Domínguez. Seguramente su exclusión se debe a que no recibía subvención �scal. Funcio-
naba como una congregación piadosa, que con la prÆctica de la caridad lograba indulgen-
cias. Su sistema todavía se basada en la atención a domicilio, y unos cuantos dispensarios 
(o boticas) que mantenía. Por entonces, el trabajo de las comisiones se distribuía por 
distritos o barrios, cada uno con una inspectora, un mØdico y varias visitadoras. Los niæos 
eran una de las principales preocupaciones en las visitas.82

El Hospital de Niæos (en calle Matucana 345) fue emblemÆtico de los nuevos tiempos. 
Creado para atenuar el impacto de una mortífera epidemia de sarampión (1899-1900), a 
la que sumaron las de coqueluche y difteria, el local se transformó en el primer estable-
cimiento de Santiago que atendía exclusivamente a niæos. Hasta entonces, sólo algunos 
hospitales mantenían salas dedicadas a Østos. La obra fue iniciativa de un benefactor, 
Manuel ArriarÆn, quien fundó en 1900, con recursos propios, un hospital provisorio para 
niæos en las dependencias de la Casa de Ejercicios de San JosØ (en Moneda esquina Almi-
rante Barroso). Adicionalmente, otros locales fueron habilitados para acoger a los cientos 
de pequeæos afectados por el sarampión. A �nes del aæo 1900 se propuso el traslado del 
hospital a un local de�nitivo cedido por el �sco, el antiguo local de la Protectora de la 
Infancia, que por entonces se trasladaba a sus nuevas dependencias. Las instalaciones de 
calle Matucana, previamente acondicionadas, fueron ocupadas en enero de 1901. Manuel 
ArriarÆn fue su administrador hasta su muerte, en 1907. En el mismo período su director 
tØcnico fue el doctor Roberto del Río. A partir de 1907, concentró ambas funciones, hasta 
su fallecimiento en 1917. En 1909, un reportaje de prensa destacaba la limpieza y el orden 
de las diversas dependencias. La sección �mamitas� (o de �cunas de BelØn�) concentraba 

79	 �El torno para niæos expósitos�, en Revista MØdica de Chile, Santiago, N° 1 y 2, enero-febrero/1894, p. 168.
80	F errer, Higiene y asistencia pœblica en Chile, pp. 302-305.
81	 Historia del Asilo del Salvador en Santiago de Chile, citado.
82	 Instituto de Caridad EvangØlica ó sea Hermandad de Dolores fundada por los padres de la Patria en 1815, Imprenta y 

Encuadernación Chile, Santiago, 1912, pp. 3-8.
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a los niæos mÆs pequeæos, menores de dos aæos. Estos eran atendidos por sus propias 
madres, quienes se alojaban en camas contiguas y recibían alimento del establecimiento. 
Otra sección agrupaba a los niæos que necesitaban cirugía (Sala de San JosØ). TambiØn 
había un dispensario para los niæos que iban a consulta, recibían medicamentos o un tra-
tamiento y regresaban a sus casas.83 

La demanda de atención fue en aumento y pronto se hizo necesario crear otros esta-
blecimientos. Ferrer menciona el aporte �scal al futuro Hospital de Niæos Manuel Arria-
rÆn de Santiago y a la Policlínica de Niæos del mismo hospital, por entonces en proceso 
de construcción. Pero tambiØn concurrieron los recursos que aportó el legado de Manuel 
ArriarÆn, fallecido en 1907. En 1910 ya se había decidido el lugar para la edi�cación. El 
establecimiento abrió sus puertas en enero de 1913, aunque todavía no estaban disponi-
bles las modernas instalaciones. Por la premura sólo comenzó a atender el policlínico.84 

TambiØn recibían subvención de la bene�cencia la Policlínica de Niæos de Santiago 
(anexo a la Clínica de Niæos del Hospital San Vicente), en Avenida La Palma; y las mater-
nidades de los hospitales de San Borja y del Salvador, ambos de Santiago, y del Hospital 
de ChillÆn. En 1901 se instaló el Instituto de Puericultura en Avenida Brasil. Creado por 
la Municipalidad de Santiago, con posterioridad pasó a ser mantenido por el Estado.85

Otras organizaciones santiaguinas eran el Asilo de Cunas (en Avenida Portales), el 
Asilo Maternal (Santa Victoria), el Asilo de las Hermanas de Caridad (Castro), el Asilo de 
HuØrfanos (Dieciocho), el Asilo del Patronato de San Vicente (Santa Rosa), el Asilo de 
HuØrfanos del terremoto de Valparaíso, el Asilo y Dispensario de Niæos (Castro), la Casa 
de BelØn y Dispensario de Niæos (GÆlvez), el Asilo de Santa Filomena, la Casa de la Santa 
Guardia, el Asilo-taller del Purísimo Corazón de María, el Asilo-taller de la calle Tocornal, 
el Asilo-taller de la Avenida Vicuæa Mackenna, la Escuela y Talleres de los Salesianos (San 
Vicente de Paul) y los Talleres Escuela Mapocho.

Una organización que alcanzó gran relieve fue la Protectora de la Infancia de Santia-
go, creada en 1894. En su acta de fundación �guraron varias damas de la alta sociedad, 
como Emiliana Subercaseaux de Concha (presidenta), Jose�na Gana de Johnson (secre-
taria ejecutiva), Leonor Frederick de Montt, Emma Ovalle de MacIver, Emiliana Concha 
de Ossa, Rosa Huici de Gandarillas, Carmela Correa de Blanco y Magdalena Vicuæa de 
Subercaseaux. Su primer asilo fue abierto el 5 de mayo de 1895, en calle Matucana, en un 
local cedido por el presidente Jorge Montt. En esta primera etapa, los niæos eran aten-
didos por seæoras voluntarias. Poco despuØs de su fundación, las religiosas Hijas de San 
JosØ (o Hermanas de San JosØ Protectoras de la Infancia, antiguas religiosas de la Con-
gregación de la Providencia, escindidas) se ocuparon de la educación y formación de los 
niæos. Segœn un autor, fue la primera institución privada de protección a la infancia, de 
carÆcter no religioso, que obtuvo personalidad jurídica. En 1901 la institución se trasladó 
a un nuevo edi�cio en la ribera norte del río Mapocho, en calle Bellavista. En 1911 alber-
gaba a unos 500 niæos, de ambos sexos, de tres a doce aæos. Las dependencias contaban 
con comedores, dormitorios y talleres (de labores de mano, sastrería, zapatería). Por en-

83	 �Hospital de niæos�, en Zig-Zag, Santiago, N° 231, 24/julio/1909. Laval, �La epidemia de sarampión de 1899-
1900 en Chile�, pp. 105-106.

84	F errer, Higiene y asistencia pœblica en Chile, p. 297; N. I. Prieto, �El Hospital Manuel ArriarÆn. (1910-1944)�, en 
Revista de Asistencia Social, Santiago, vol. 13, 1944, pp. 311-9; RenØ Artigas y Elizabeth Montenegro, Origen y desa-
rrollo de los hospitales para niæos en Santiago, RIL Editores, Santiago, 2001, pp. 57-63. 

85	F errer, Higiene y asistencia pœblica en Chile, p. 297.
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tonces, la presidenta del directorio era Mercedes ValdØs.86 En 1913, de los 111 mil pesos 
que gastaba para atender a los cerca de 500 niæos que asistía, el �sco contribuía con cerca 
de 91 mil.87 No tenemos claridad si esta situación fue excepcional, pero no encontramos 
mÆs indicios de este nivel de aporte �scal. En 1920, la Protectora tenía asilados a unos 900 
niæos abandonados o huØrfanos, mayores de cinco aæos, �para salvarlos de la enfermedad, 
de la muerte o del vicio�. Segœn un reportaje, se sostenía principalmente de la caridad 
privada (colecta pœblica y óbolo de las cosechas).88 A travØs del balance del aæo siguiente 
es posible apreciar con mÆs detalle la composición de los ingresos. Por entonces, estos as-
cendían a 394 mil pesos, de los cuales sólo el 11,6% correspondía a la subvención �scal. Al 
parecer se trataba de un monto regular, porque en el balance se incluía como una entrada 
ordinaria. El mayor ingreso se obtenía a travØs de la colecta anual (25,2%) y las limosnas 
(19,2%). El resto se repartía entre las inscripciones (7,4%), los legados testamentarios 
(6,6%), la venta de bonos tomados de los legados y las reservas, quizÆs una operación 
bursÆtil (12%), las capellanías e intereses (6,4%), los bene�cios, seguramente quermeses 
y �estas (3,1%), y, ese aæo en particular, la venta de una propiedad. No tenemos claridad 
si en este balance se incluían los aportes en especies, como el carbón que aportaba una 
empresa del rubro o el alimento que enviaban algunas haciendas. Otras ayudas eran mÆs 
intangibles, como la propaganda que aparecía en la prensa. Joaquín Díaz GarcØs fue clave 
en esto, desde su cargo de director de El Diario Ilustrado, que dio una importante tribuna 
a la institución. Esto le fue reconocido ese aæo, con ocasión de su fallecimiento.89

En Valparaíso existía otra de igual nombre, organizada en 1889, aunque realmente 
sus actividades se iniciaron en 1894. Al aæo siguiente ya publicaba una revista, entregaba 
raciones de alimentos (en promedio, unas 120 mil al aæo), mantenía tres escuelas (con un 
total de 300 alumnos), un dispensario de medicamentos y un asilo nocturno para niæos 
desvalidos (con capacidad para unos cien niæos). En 1911 su director era Luis F. Puel-
ma.90 En Concepción surgió una organización similar, con el impulso de Leonor Mas-
cayano Polanco.91 Otra Protectora de la Infancia se estableció en Talca, la que tambiØn 
contaba con algœn aporte �scal.92 

En esta Øpoca, la internación de niæos pobres y huØrfanos era muy corriente, aunque 
ya circulaban críticas sobre su efectividad. En Estados Unidos, por ejemplo, se daba prefe-
rencia a la entrega de subvención a particulares para que se hicieran cargo de estos niæos. 
Ismael ValdØs se mostraba partidario de este sistema. Las instituciones �modernas� eran 

86	L a institución dejó ese local en 1936, cuando se trasladaron al Hogar y Escuela Granja del Fundo Las Nieves, 
en Puente Alto. Ferrer, Higiene y asistencia pœblica en Chile, pp. 299-300. La personalidad jurídica le habría sido 
otorgada por decreto 180, de 1895 (no pudimos con�rmar la fecha). María Teresa Anríquez Hube, �La aten-
ción privada a la infancia en Chile�, en Francisco Pilotti (coord.), Infancia en riesgo social y políticas sociales en Chile. 
Desarrollo y perspectivas del Servicio Nacional de Menores y su relación con las políticas sociales, la sociedad civil y el marco 
jurídico, Instituto Interamericano del Niæo, Montevideo, 1994, p. 159.

87	I smael ValdØs, La infancia desvalida, Imprenta, Litografía y Encuadernación Barcelona, Santiago, 1915, p. 72.
88	 Zig-Zag, Santiago, N” 791, 17/abril/1920.
89	 �Sociedad Protectora de la Infancia. Memoria correspondiente al aæo 1921�, en El Diario Ilustrado, Santiago, 28/

mayo/1922, p. 9.
90	F errer, Higiene y asistencia pœblica en Chile, pp. 300-301. Revista de la Sociedad Protectora de la Infancia de Valparaíso 

(1895-1901). Anríquez menciona fechas distintas y atribuye, por error, a la Protectora de Valparaíso el carÆcter 
de sede de su homóloga de Santiago. Cf. Anríquez, �La atención privada�, p. 159.

91	C arlos Ibarra y otros, Sociedad Protectora de la Infancia de Concepción: la �gura de Leonor Mascayano Polanco, Depar-
tamento de Ciencias Históricas y Sociales, Centro de Investigación Histórica en Estudios Regionales, Pinacoteca 
de la Universidad de Concepción, Concepción, 2006.

92	A nríquez, �La atención privada�, p. 160.
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las que aplicaban acciones preventivas y las que simulaban la protección familiar.93 Pero 
seguía pesando la descon�anza en el nivel de degradación del hogar proletario. En 1917, 
Roxane, periodista de Zig-Zag, se manifestaba algo dudosa de que un asilo no fuera un 
lugar adecuado. Pero al visitar Las CrŁches, que veremos a continuación, cambió de opi-
nión: �mientras la miseria sea una escuela de malas costumbres, mientras el conventillo 
resulte una pocilga y la higiene no se conozca en el hogar del pueblo, vale mÆs, aun cuan-
do en apariencia se desaten los lazos familiares (lazos que con frecuencia son el lÆtigo o la 
varilla), vale mÆs, repito, asilar al niæo que perderle para siempre� .94

Tres instituciones de protección estaban impregnadas de este espíritu moderno, con-
trario a la internación. Las gotas de leche, que aseguraban la alimentación para los niæos 
mÆs pequeæos, menores de dos aæos; las cunas industriales (salas cuna) o crŁches, para los 
mayores, que no alcanzaban la edad escolar; y las ollas infantiles para los niæos estudian-
tes.95

El Patronato de la Infancia, creado en 1901, estuvo dedicado desde sus inicios a la 
entrega de alimentos, aunque no en forma exclusiva. Durante un tiempo contó con un 
asilo o albergue para niæos sin hogar, que luego fue cerrado. En forma creciente, por in-
�uencia de los mØdicos que componían su directorio, la institución empezó a privilegiar 
su acción en torno a las �gotas de leche�, las que no se dedicaban solamente a la entrega 
de leche, sino tambiØn al control mØdico, en calidad de �consultorios�. Una propuesta en 
ese sentido fue realizada por el doctor Luis Calvo Mackenna en 1908, pero Østa comenzó a 
ser implementada reciØn a partir de 1912. El modelo a seguir fue una experiencia dirigida 
por Manuel Camilo Vial, en San Bernardo, que incluía una Gota de Leche y un consulto-
rio. Todas las que empezó a crear el Patronato se ubicaron en barrios populares.96 Desde 
su fundación, su directorio contó con la presencia de destacados políticos, de la talla de 
Ramón Barros Luco (su primer presidente), Luis Barros Borgoæo, Ismael ValdØs ValdØs, 
Joaquín Pinto Concha, Manuel ArriarÆn, Enrique Cousiæo Ortœzar y Fernando Lazcano, 
entre otros. TambiØn se hicieron presentes algunos mØdicos y hubo una cuota reservada 
para �seæoras�, escogidas de entre las administradoras de los establecimientos dependien-
tes. Varios funcionarios pœblicos fueron incorporados al directorio por derecho propio.97 
El objetivo de la institución, segœn sus estatutos de 1901, eran bastante amplios: tomar a su 
cargo obras y servicios tendientes a mejorar la condición física y moral de los niæos pobres 
y de sus madres, aunque, en la prÆctica, la situación mØdico sanitaria fue la primordial. 
TambiØn se propuso ayudar a otras instituciones a�nes y servir de �intermediario� entre 
ellas y los �poderes pœblicos� y las �corporaciones cientí�cas�, para que su labor fuera 
armónica. Esto la llevaría, aæos despuØs, a organizar el primer Congreso de Protección a 
la Infancia Desvalida, en 1912.98 El Patronato estuvo estrechamente vinculado al Estado, 

93	L o menciona en varias conferencias reproducidas en ValdØs, Tiempo pasado, pp. 225-244.
94	R oxane, �Nuestra visita a Las Creches�, en Zig-Zag, Santiago, N° 621, 13/enero/1917. 
95	 ValdØs, Tiempo pasado, pp. 181 y ss.
96	L as ubicaciones fueron muy ilustrativas de esta política. Las diez primeras Gotas de Leche, en orden de crea-

ción, se ubicaron en 5 de Abril 3552, Andes 2667, Vivaceta 995, Almirante Barroso 995, Lira 353, Conferencia 
1031, Nataniel 1220, San Diego 3320, Independencia 2192 y Dardignac 285.

97	E stos eran el intendente de la provincia (de hecho, el impulsor inicial de la idea lo era por entonces: Enrique 
Cousiæo), el alcalde de la Municipalidad, el presidente del Consejo Superior de Higiene, el decano de la Facul-
tad de Medicina, un miembro de la Junta de Bene�cencia y el presidente de la Junta de Vacuna.

98	 [Patronato de la Infancia], Estatutos de la Sociedad denominada �Patronato de la infancia�, Imprenta, Litografía i 
Encuadernación Barcelona, Santiago, 1901; Rosamel del Solar, El Patronato Nacional de la Infancia en su cincuen-
tenario. 1901-1951, Imp. Universitaria, Santiago, [1951]; Ferrer, Higiene y asistencia pœblica en Chile, pp. 297 y 299.
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que la reconoció tempranamente como una institución de bene�cencia, que formaba 
parte de la �asistencia pœblica del Estado�. Sin embargo, a pesar de recibir aportes �scales, 
nunca su�cientes, no pareciera que sus atribuciones le hubieran permitido centralizar las 
iniciativas de protección a la infancia.99 QuizÆs sea un buen ejemplo de la di�cultad que 
existe para diferenciar, sobre todo a comienzos del siglo XX, la obra de caridad privada y 
la bene�cencia pœblica, estrechamente vinculadas en algunos casos.100

La Sociedad de Las CrŁches de Santiago fue creada en 1903, pero al aæo siguiente 
comenzó a funcionar la �Casa-cuna�, la primera de su tipo en Santiago. En palabras de 
una de sus directoras, �era aquel un asilo pequeæito y muy pobre, donde se albergaban du-
rante el día los niæitos de la clase obrera�. Aæos despuØs, gracias a los recursos obtenidos 
a travØs de limosnas, subvenciones del gobierno y �estas de caridad, lograron construir 
una casa central �un �imponente edi�cio� de ladrillo de dos pisos que se levantaba en 
Echaurren 301, esquina con Grajales�, ademÆs de dos sucursales. En estas œltimas sólo se 
daba �hospedaje diurno� a los niæos cuyas madres trabajaban en fÆbricas o lavanderías.101

En la casa central de Las CrŁches, en cambio, tambiØn había niæas que permanecían 
en el local y recibían una visita dominical de sus madres. En 1917 eran 142 las �asiladas�, 
de entre siete meses y 12 aæos, quienes eran atendidas por cinco hermanas de la Miseri-
cordia y un grupo de �ayudantas�. Apenas estaban en edad de trabajar, las niæas comen-
zaban a barrer, encerar, coser, cocinar y trabajar en la lavandería a vapor. Una profesora 
normalista se ocupaba de darles una �rudimentaria y provechosa educación�.102

La casa central contaba con dormitorios para las guagüitas (con dos �las de �catrecitos� 
blancos, cobertores rosados y cortinaje blanco), para las �medianas� y para las �grandes�, 
con sus respectivas salas de baæo; varias cocinas (incluida una especial para los bebØs), 
una gran lavandería y una sección de aplanchado a vapor, una botica, una enfermería (un 
mØdico visitaba la casa diariamente), una sala de estudio, una capilla, refectorios, galerías 
en donde las guagüitas tomaban aire y sol en cunas de mimbre, patios en donde las mÆs 
grandes jugaban entre los arbustos durante el recreo y un gran salón en donde recibían 
las visitas de sus madres.103 En 1917 el directorio de �Las CrŁches� estaba integrado por 
la presidenta Teresa Cazotte de Concha, la vicepresidenta María Correa de Herboso, la 
secretaria Hortensia Lynch de Peæa y la tesorera Manuela Herboso de Vicuæa.104

La Sociedad de Ollas Infantiles tambiØn recibía aporte estatal y su función era la de 
entregar desayuno a los escolares indigentes. El primer refectorio fue creado en 1908, 
por iniciativa de Monseæor Palacios, tras observar a los alumnos a la salida de una escue-
la. La olla se organizó en el barrio de la Avenida Valdivieso, el 24 de abril de 1908, con 

99	A na María Farías entrega algunas breves referencias sobre el carÆcter del Patronato, que no coinciden con la 
información que hemos recopilado. A lo mÆs hemos encontrado mención a su función coordinadora, pero no 
de �inspección�, ni de �responsable de un sistema uniforme en la asistencia que debe prestarse por el Estado a 
la infancia desvalida�. Farías, El difícil camino, pp. 10-11.

100	E l texto de Del Solar, El Patronato Nacional de la Infancia, de 1951, hace una separación muy tajante entre la 
caridad individual y la bene�cencia pœblica. La primera era gratuita, noble y generosa, mientras la segunda se 
regía por criterios presupuestarios mÆs estables y estaría desprovista del componente emocional y personal. La 
experiencia del Patronato pareciera indicar lo contrario. De cualquier modo, la inexistencia de una investiga-
ción mÆs detallada nos impide avanzar mÆs en esa dirección. Lamentablemente la revista institucional, El niæo, 
publicada entre 1928 y 1940, no estuvo disponible para su consulta en la Biblioteca Nacional.

101	R oxane, �Nuestra visita a Las CrŁches�, citado. Se le otorgó personalidad jurídica por Decreto 3105 (Min. Justi-
cia), 10/nov./1903 (no ubicamos la fecha de publicación).

102	R oxane, �Nuestra visita a Las CrŁches�.
103	R oxane, �Nuestra visita a Las CrŁches�.
104	R oxane, �Nuestra visita a Las CrŁches�.
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el nombre de Ricardo Körner, siendo administrada por su esposa, Sofía Anwandter. Los 
progresos fueron lentos, ya que sólo en 1912 se fundó la segunda, en calle San Pablo 2653, 
quedando bajo la administración de Jose�na Johnson de AmunÆtegui. En 1914 surgió la 
tercera, en calle Olivos 1084. En 1915 comenzó a funcionar la cuarta; en 1917 la quinta, 
en la escuela de hombres de la Avenida Valdivieso; y en 1920, la sexta, en el barrio Esta-
ción.105

Esta sociedad fue la mÆs exitosa en este tipo de iniciativas de alimentación de la po-
blación escolar, pero hubo otras. La doctora Eloísa Díaz lo intentó en 1912 y 1913, desde 
su cargo de inspectora escolar. El sistema logró funcionar un tiempo, pero despuØs el 
presupuesto fue suprimido. Un esfuerzo posterior ni siquiera pudo implantarse, segœn 
lo anotaba Ismael ValdØs. Este mismo autor destacaba algunos esfuerzos en TraiguØn y 
Valdivia, y uno en Concepción, liderado por �El pan escolar�, una institución creada en 
1917, que pocos aæos despuØs daba desayuno diario a 600 niæos, ademÆs de almuerzo a 
un centenar. En esa ciudad tambiØn surgió una Protectora de Estudiantes Proletarios, que 
sostenía una Cocina escolar.106 

Las instituciones de bene�cencia con aporte �scal no estaban solamente concentra-
das en la capital. En el texto del doctor Ferrer se daba cuenta de su presencia en otras 
ciudades.107 En Valparaíso, ademÆs de la Protectora de la Infancia de esa ciudad, recibían 
aporte �scal el Asilo de la Providencia (creado en 1858), destinado a niæos expósitos, con 
un rØgimen similar a la Casa de HuØrfanos de Santiago; el Patrocinio de San JosØ, la Casa 
de Santa Ana y la Casa de Dolores.

En Concepción existían cinco instituciones subvencionadas: el Asilo de la Infancia, la 
Casa de HuØrfanos, la Escuela-taller de los Salesianos (San Vicente de Paul) de Concep-
ción, la Casa de asiladas de la Providencia y la Protectora de la Infancia. De Talca, Ferrer 
mencionaba la Casa de Expósitos, la Casa de HuØrfanos, la Escuela Taller y otra Protecto-
ra de la Infancia. De la cercana ciudad de Curicó, el Asilo de la Infancia, y de Linares, la 
Casa de la Providencia.

En las restantes ciudades tambiØn había algunas organizaciones de bene�cencia 
orientadas a la infancia que eran subvencionadas, aunque su nœmero era menor, como 
el Asilo de HuØrfanos de Iquique, el Asilo de la Infancia (o Asilo de la Providencia) de 
Antofagasta, fundado en 1908; la Casa de Expósitos (o Casa de la Providencia) de La Se-
rena, fundada en 1872; el Asilo de las Hermanas de la Providencia de Vicuæa; la Casa de 
la Providencia (o Casa de HuØrfanos) de Ovalle, fundada en noviembre de 1906; el Asilo 
de HuØrfanos de Los Andes; las Casas de Providencia de Limache; la Casa de Expósitos de 
ChillÆn; la Casa de HuØrfanos Providencia de Quino (TraiguØn); la Casa de HuØrfanos de 
Valdivia; la Casa de HuØrfanos San JosØ de Puerto Montt; la Casa de Amparo de Ancud; y 
la Casa de HuØrfanos de Punta Arenas.

TambiØn recibían subvención �scal en 1911, segœn la información de Ferrer, cuatro 
asilos para indígenas, ubicados en la zona sur del país: el Asilo y Escuela de Indígenas de 
Angol; el Asilo de Indígenas de la Providencia (o Casa de la Providencia) de Temuco, 
creado en febrero de 1894; el Asilo de Indígenas de la Santa Familia de La Unión, y el 
Asilo de Indígenas de Río Bueno.

El listado que nos ofrece Ferrer sirve para apreciar los cambios que habían operado 

105	 Ollas infantiles de Chile, Imprenta Arturo Prat, Santiago, 1929, pp. 10-11.
106	 ValdØs, Tiempo pasado, p. 222-223.
107	E l detalle que se ofrece a continuación fue extraído de Ferrer, Higiene y asistencia pœblica en Chile, pp. 305-306-
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desde el siglo XIX, cuando apenas había un puæado de instituciones de bene�cencia pœ-
blica y muchas de ellas se mantenían sólo con la caridad privada. Incluso es probable que 
no incluyera otras ligadas a la Iglesia que no recibían un subsidio directo, aunque eran 
mantenidas con ingresos �scales a travØs del Ministerio de Culto. 

Al aporte �scal se sumaron, a partir de 1912, los recursos recogidos en las colectas pœ-
blicas que comenzaron a organizar las damas de la alta sociedad. El modelo se tomó de la 
experiencia argentina. La primera de ellas fue organizada por el Patronato Nacional de la 
Infancia.108 Esta y otras actividades orientadas a conseguir recursos tuvieron tambiØn una 
función complementaria, �mostrar� este nuevo interØs por los niæos. La primera colecta 
pœblica a favor de la infancia desvalida, realizada en 1912, no sólo marcó el inicio de una 
nueva forma de canalizar la �lantropía. La fecha anual en que Østa se organizaba (el Día 
de los Niæos Pobres) se transformó en un momento de devoción infantil y de demostra-
ción visible de una creciente sensibilidad social. En las fechas previas, la prensa de la Øpo-
ca comenzaba a preparar el ambiente y, mientras mÆs se acercaba, mayor era el espacio 
que se le ofrecía. El día mismo de la colecta, o el anterior, generalmente se publicaba el 
listado completo de las comisiones que recorrerían las calles, constituidas principalmente 
por damas de alta sociedad. Algunas casas comerciales, identi�cadas con el escudo nacio-
nal, se comprometieron a destinar a la colecta el 10% de sus ventas.109

Junto con recolectar fondos, y en parte para lograr ese objetivo, la colecta misma 
irradiaba el intenso clima de sensibilidad hacia la infancia desvalida, tanto en adultos 
como en los propios niæos de mejor condición social. En 1918 la participación se amplió 
incluso a los niæos pobres de la calle.110 En 1919 el llamado era a que todos colabora-
ran, fueran ricos o pobres. Ese aæo, por lo menos, algunas colectoras recorrieron un 
barrio �apartado y pobre�, e incluso colaboraron los tranviarios en huelga que estaban 
apostados en las calles. La prensa publicó en primera plana la foto de un niæo (quizÆs 
una niæa) de clase alta con un balde de colecta, invitando a la colaboración de hombres, 
mujeres y niæos.111

En las pÆginas sociales de Zig-Zag, Roxane describió el ambiente que rodeó la colecta 
de 1921: �Deleitaba el corazón en aquel radiante día de junio, divisar a las hermosas y 
elegantes emisarias de la Protectora de la Infancia, recorriendo las calles en demanda del 
óbolo para los parvulitos que se hospedan en aquel generoso asilo que la caridad privada 
ha construido para ellos. Novecientos niæos que se salvan de las horrorosas miserias e 
inmoralidades del conventillo; novecientos niæos en cuyos ojos se re�eja el candor de la 
inocencia que sin duda habrían perdido en aquellas pocilgas abyectas, donde no se cono-
ce aœn lo que es hogar�.112

Las manifestaciones pœblicas de interØs por la infancia desvalida dejaron de ser una 
prÆctica exclusiva de la clase alta. Los ascendentes segmentos medios se incorporaron 
a ella. Una manifestación de esto fue el paseo anual de los huerfanitos, realizado desde 

108	 Jorge Rojas Flores, Moral y prÆcticas cívicas en los niæos chilenos, 1880-1950, Ariadna Ediciones, Santiago, 2004, pp. 
197-198.

109	P or ejemplo, �El día de los niæos pobres. Las comisiones colectadoras�, en La Nación, Santiago, 2/sept./1919, 
p. 1; igualmente en 3/sept./1919, p. 1; �Hoy es el día de la Protectora de la Infancia�, en El Diario Ilustrado, 
Santiago, 2/junio/1922, p. 1; �Maæana es el día de los niæos pobres�, en La Nación, Santiago, 4/junio/1925, p. 
3.

110	 La abejita chilena, Santiago, N” 3, sept./1918, p. 33.
111	 La Nación, Santiago, 3/sept./1919, p. 1 y 4/sept./1919, p. 10. La fotografía mencionada, en El Diario Ilustrado, 

Santiago, 30/agosto/1919, p. 1 y La Nación, Santiago, 30/agosto/1919, p. 1.
112	 Zig-Zag, Santiago, N” 851, 11/junio/1921.
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1916 por iniciativa del gremio de los choferes de autos de alquiler. En la primera ocasión, 
un 22 de septiembre, la idea surgió de un grupo de Østos, que contó con la entusiasta ayu-
da de la Intendencia. Con posterioridad quedó a cargo el Sindicato de Choferes Manuel 
Montt. Durante varias dØcadas fue una de las actividades mÆs vistosas y que obtenía mayor 
cobertura de prensa. A partir de 1917 el paseo quedó asociado al Día del Chofer. Los 
automóviles, adornados con globos, �ores y cintas, recogían a los niæos de los diferentes 
asilos de la capital y recorrían las principales calles de la ciudad.113 

Al igual como ocurría con ciertas colectas, el paseo de los huerfanitos ocupaba varias 
pÆginas en las revistas sociales, como Zig-Zag, y periódicos de circulación nacional. En 
ambos casos, se trataba de actividades bastante regulares, que aæo a aæo convocaban a 
comisiones organizadoras, la prensa, algunas autoridades y el pœblico en general, como 
asistente o colaborador. Existían otros paseos que se organizaban a favor de los niæos asi-
lados en alguna institución114 o bien visitas ilustres a algœn establecimiento,115 pero este 
fue el acto mÆs permanente y vistoso.

3.7 Avances en la educación primaria
A partir de la dØcada de 1880 se comenzó a regular la construcción de locales adecua-

dos para las escuelas �scales. Hasta entonces, predominaban las casas arrendadas, inade-
cuadas para el objetivo educacional: eran estrechas, oscuras y sin ventilación su�ciente. 
En 1882, segœn un informe o�cial, de los 708 edi�cios ocupados por escuelas pœblicas, 
143 pertenecían al �sco, 79 a las municipalidades, 426 a particulares, 48 a vecinos que las 
proporcionaban gratuitamente y 12 a comunidades religiosas. Al aæo siguiente, se debie-
ron alquilar 436 locales particulares. El alquiler de estos edi�cios representaba un alto cos-
to para el Estado y parecía ir en aumento.116 Tanto para resolver el problema económico 
como el de orden pedagógico la solución radicaba en la construcción de edi�cios para 
escuelas, sobre todo en las grandes ciudades, como Santiago y Valparaíso, donde el valor 
de los arriendos había llegado a ser excesivo.

El reglamento para las escuelas elementales, dictado el 26 de mayo de 1883, contuvo 
algunas disposiciones relativas a las condiciones de distribución interior que debían tener 
los edi�cios ocupados por las escuelas.117 En la misma Øpoca, el ministro de Instrucción 
Pœblica dirigió al arquitecto de gobierno, Manuel Aldunate, un o�cio en el cual se le en-
cargaba que se ocupara de los planos de las escuelas atendiendo a sus condiciones particu-
lares. Una comisión ministerial estableció algunos criterios generales para la construcción 
de escuelas urbanas y rurales. Respecto a estas œltimas, se acordó que el salón destinado a 
las clases tuviese un espacio su�ciente para contener de 100 a 120 alumnos, en la propor-
ción de un metro cuadrado por cada uno, incluyendo pasadizos, muebles y otros enseres. 

113	E n 1920 se seæaló que la actividad se realizaba en celebración del cuarto aniversario del sindicato. Sin embargo, 
en un relato de 1928 que recordaba el origen de la iniciativa no se mencionó la existencia del sindicato. Zig-Zag, 
Santiago, N” 819, 30/oct./1920. La Nación, Santiago, 12/oct./1928. Otras referencias periodísticas en La Na-
ción, Santiago, 21/sept./1917; 21/sept./1918. Zig-Zag, Santiago, N” 710, 28/sept./1918; N”819, 30/oct./1920; 
El Diario Ilustrado, Santiago, 21/oct./1924.

114	O tra iniciativa, por ejemplo, fue el paseo de los niæos de la Protectora a la cumbre del cerro San Cristóbal, 
realizado en abril de 1922. La invitación corrió por cuenta del Intendente. El Diario Ilustrado, Santiago, 28/
abril/1922, p. 2.

115	P or ejemplo, Arturo Alessandri visitó con cobertura de prensa la Casa de HuØrfanos de Santiago y el Asilo de 
Cartagena en 1923. Zig-Zag, Santiago, N” 933, 6/enero/1923; N” 940, 24/febr./1923.

116	 Informe del Inspector Jeneral de Instrucción Primaria, pp. 82-83.
117	 Informe del Inspector Jeneral de Instrucción Primaria, p. 83.
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Su elevación debía ser de cinco metros, o de cuatro, en las provincias australes. TambiØn 
se estableció que el suelo fuese entablado y �sordo para evitar el ruido�; que hubiera su-
�cientes ventanas, para la ventilación y la iluminación, y una pieza destinada a guardar 
los sombreros y abrigos de los niæos. El patio debía permitir los juegos y los ejercicios de 
gimnasia de los alumnos; y se debía contemplar una porción de terreno destinado a la 
enseæanza prÆctica de la agricultura. AdemÆs, se debían considerar las habitaciones para 
el preceptor y su familia, completamente separadas del establecimiento. En las escuelas 
mixtas, el patio de recreo debía ser dividido en dos secciones separadas. Para los edi�cios 
de las escuelas urbanas se consideraban las mismas condiciones, con la sola diferencia de 
que el salón destinado a las clases debía tener una extensión que permitiera contener de 
250 a 300 alumnos.118

La aplicación de estas directrices demoró en observarse, en parte debido a los limi-
tados recursos que se destinaron. No tenemos claridad respecto al tamaæo de los cursos, 
pero, al parecer, fue comœn que se llegara a un centenar de alumnos por sala. En cuanto 
a la construcción de nuevas escuelas, se logró avanzar tras la Guerra del Pací�co, a partir 
de los gobiernos de Domingo Santa María (1881-1886) y JosØ Manuel Balmaceda (1886-
1891), quienes aumentaron el gasto pœblico, en especial este œltimo. La fastuosidad de al-
gunos locales (para educación primaria, normal, secundaria y comercial) llevó a que estos 
establecimientos fueran conocidos como escuelas-palacio, o mÆs comœnmente escuelas 
Balmaceda. Este estilo fue comœn a varios países, que aplicaron similar arquitectura. Al-
gunas construcciones aœn se conservan y permiten apreciar las características del modelo 
arquitectónico. De esta Øpoca data el Instituto Superior de Comercio N° 1, en AmunÆ-
tegui 126, levantado en 1898. La Escuela Normal de Niæas N° 1, diseæada por el arqui-
tecto Víctor Henri Villeneuve (hoy Museo Pedagógico), fue construida entre 1884-1886 
e inaugurada por el presidente Santa María. Ya en el siglo XX, las nuevas dependencias 
del Liceo de Aplicación (hoy Cumming 21) fueron inauguradas a mediados de 1910; el 
segundo edi�cio fue terminado en 1914.119 Una escuela de niæos considerada �modelo� 
fue la Federico ErrÆzuriz (despuØs Repœblica Argentina) en Avenida Vicuæa Mackenna, 
inaugurada en noviembre de 1918.120 Otras construcciones ya desaparecieron, como el 
antiguo edi�cio de la Escuela N° 3 (despuØs Repœblica Oriental del Uruguay) en calle 
Carmen, construida en 1890 y destruida por un incendio.121

Uno de los grandes temas de debate que protagonizó la escena política en las dos pri-
meras dØcadas del siglo XX fue el fortalecimiento de la educación primaria, es decir, de 
la escuela para pobres. Varias fueron las iniciativas que se encaminaron en esa dirección. 
En el Congreso Pedagógico de 1889 se aceptó la necesidad de establecer la obligatoriedad 
de la instrucción primaria, pero de un modo gradual y parcial, para así ajustarse a las po-
sibilidades reales de la población. El proyecto presentado en 1900 por Pedro Bannen fue 
mÆs enfÆtico y decidido, y se transformó en el mÆs emblemÆtico, a lo largo de dos dØcadas. 
En sucesivos momentos el debate se revitalizó en torno a Øl. Los conservadores cuestio-
naron la pertinencia del proyecto, debido a que con Øl se pasaba a llevar la autoridad de 
la familia, la principal responsable de la educación de los hijos. AdemÆs, se argumentaba 
que no se podía imponer la obligatoriedad de la asistencia a la escuela cuando existían 

118	 Informe del Inspector Jeneral de Instrucción Primaria, pp. 83-85.
119	A l respecto, puede consultarse el sitio web: http://liceodeaplicacion.k12.cl/
120	S itio del Colegio Repœblica Argentina (Ñuæoa), en http://www.ctpra.cl/cra2/
121	A l respecto, vØase http://ruruguay.k12.cl/
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necesidades materiales no resueltas, como era la alimentación de los niæos. El castigo a 
los padres que no cumplieran con la instrucción a sus hijos estaba prevista en el Código 
Civil, y los conservadores planteaban que esto era su�ciente. En opinión de estos sectores, 
entregarle mÆs atribuciones al Estado sólo tenía por propósito alejar a los escolares de la 
fe católica, la que sólo encontraba amparo en las escuelas particulares, no en las �scales. 
Liberales, radicales y demócratas, por su parte, se unieron en un frente comœn, a favor del 
proyecto. No era difícil hacerlo porque la cultura laica que compartían los hacía simpati-
zantes de una causa comœn: disminuir la in�uencia de la Iglesia en materia educacional, 
fortaleciendo la escuela �scal.122 

Junto al debate sobre la obligatoriedad de la instrucción primaria se fueron agregan-
do otros elementos a la discusión, que ponían mÆs en evidencia el carÆcter elitista de la 
educación que estaba entregando el Estado. La educación �scal, a partir de 1880, reco-
noció la existencia de dos sistemas educacionales paralelos: uno centrado en los liceos 
y sus cursos preparatorios, que debía entregar formación a las clases mÆs acomodadas y 
sectores medios emergentes; otro, vinculado a las escuelas primarias, que tenía por des-
tinatario a los sectores populares. El primero tenía un fuerte componente humanista y 
ofrecía la formación su�ciente para poder proseguir educación superior o, cuando me-
nos, participar en o�cios propios de las clases ilustradas. El segundo sistema, a partir de 
la ley orgÆnica de 1860, entregaba una formación mínima en conocimientos de lectura y 
escritura, matemÆtica elemental, algo de historia de Chile, educación cívica y gimnasia; 
ademÆs de dibujo lineal, para los niæos, y puericultura, para las niæas. En la prÆctica, este 
modelo segregaba ambos sistemas educacionales. Los liceos no aceptaban el ingreso de 
alumnos que no hubieran cursado sus propios cursos de preparatorias, eliminando de 
hecho la posibilidad de vincular el currículum de las escuelas primarias (ni siquiera el de 
las escuelas superiores, mucho mÆs completo que el de las escuelas elementales) con el 
de los establecimientos secundarios. Esto se hizo comœn a partir de la regularización de 
la educación secundaria que permitió la ley orgÆnica de 1880. Ya en los primeros aæos del 
siglo XIX, este modelo comenzó a ser objeto de críticas por parte de quienes con�aban 
en la función democratizadora de la educación.123

Tras un intenso y dilatado debate, �nalmente liberales y conservadores acordaron 
una salida intermedia, lo que se tradujo en la promulgación de la Ley de Instrucción 
Primaria Obligatoria, en agosto de 1920. Su detalle lo veremos mÆs adelante. Por ahora, 
basta decir que la nueva ley preservó la instrucción religiosa en los mismos tØrminos que 
la ley de 1860, así como la educación particular que podían entregar los padres. La obli-
gatoriedad quedó restringida a una cantidad limitada de aæos y a la existencia de escuelas 
dentro de un radio. En el curso de la disputa, se despojó a la ley de un sistema de auxilio 
escolar, que asegurara, por parte del Estado, la alimentación y la vestimenta de los niæos 
que lo necesitaran.

122	U n texto bastante completo que sigue el debate es el de María AngØlica Illanes, Ausente, seæorita: el niæo chileno, 
la escuela para pobres y el auxilio 1890/1990 (hacia una historia social del siglo XX en Chile), JUNAEB, Santiago, 1990. 
Otros textos de la Øpoca: Juan JosØ VÆsquez, La Instrucción primaria obligatoria, Memoria para optar al grado de 
Licenciado en la Facultad de Leyes i Ciencias Políticas de la Universidad de Chile, Imprenta Cervantes, Santia-
go, 1902; La instrucción primaria obligatoria ante el Senado, el proyecto de lei i el informe de la Comisión: los discursos de 
los seæores Raimundo Silva Cruz, Pedro Bannen i Enrique Mac-Iver, Imprenta Cervantes, Santiago, 1903; La instrucción 
primaria obligatoria y las escuelas congregacionistas, Impr. Camilo Henríquez, Santiago, 1917. 

123	E n este plano, destacó la opinión crítica de la Asociación de Educación Nacional. Al respecto, vØase, Illanes, 
Ausente, seæorita, pp. 49-52.
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antes. En Valparaíso dieron vida, en 1894, a la Escuela de Artes y O�cios San Agustín, con 
aportes de Juana Ross. En 1897 ya estaban instalados en Iquique.

La Sociedad de Instrucción Primaria (creada en 1856) prosiguió sus actividades de 
una forma mucho mÆs estable. Sucesivos legados testamentarios ayudaron a su consolida-
ción, como el de Luis Cousiæo, en 1873.125 En 1889 Claudio Matte donó sus derechos de 
autor sobre el Silabario que había escrito, lo que signi�có un gran aporte para la Sociedad 
de Instrucción Primaria. El texto era muy utilizado en las escuelas pœblicas, sobre todo 
cuando pasó a ser utilizado por el Estado, tema que abordaremos mÆs adelante. 

En esta Øpoca surgieron las escuelas mÆs emblemÆticas de la Sociedad. A la muerte de 
Francisco ArriarÆn, la Municipalidad de Santiago construyó una escuela de niæas (1884-
1885) con el legado que Øste le había dejado. En 1889 la escuela fue traspasada a la Socie-
dad, con una matrícula que por entonces era de 92 alumnas y una asistencia promedio 
de 50. La matrícula comenzó a crecer progresivamente, y en 1915 ya alcanzaba a 600, con 
una asistencia media de 470 niæas. En el local, ubicado en Avenida Matta con San Diego, 
se introdujeron importantes innovaciones que la transformaron en una escuela �mode-
lo�. Allí se dio importancia, por ejemplo, a las clases de economía domØstica, a las que se 
agregó un curso de �cocina escolar� (hacia 1910), iniciativa que por primera vez se apli-
caba en una escuela primaria. A esto se agregó la enseæanza de la puericultura (tarea que 
emprendió la doctora y profesora Eva Quezada AcharÆn).126 En 1898 la Sociedad fundó 
la Escuela Francisco Olea, en Avenida Matta con calle Serrano. Fue creada con los fondos 
que había dejado asignados en su testamento el agricultor Francisco A. Olea. Se dice que 
Øste, fallecido en 1893, concibió la idea de ayudar a la Sociedad de Instrucción Primaria 
al escuchar, durante varios aæos, a los niæos de las escuelas pœblicas que cantaban en la 
Quinta Normal.127 

Las innovaciones que introdujo la Sociedad cubrieron varias Æreas. Por ejemplo, sus 
escuelas fueron las primeras que comenzaron a celebrar la Fiesta del `rbol, a partir de 
julio de 1904.128 TambiØn la Sociedad introdujo por primera vez, en 1912, el saludo se-
manal a la bandera, algo que fue promovido en forma insistente por el gobierno en los 
aæos 20 y regulado por el Ministerio de Educación en 1929.129 Aunque las escuelas de la 
Sociedad alcanzaron un gran prestigio a comienzo del siglo XX, algunos de sus criterios 
pedagógicos comenzaron a ser cuestionados. Para poder aumentar la matrícula sin afec-
tar los costos, el tamaæo de los cursos comenzó a elevarse signi�cativamente, ascendiendo 
muchas veces a unos ochenta alumnos por sala.130

Los recelos políticos hacia la Sociedad de Instrucción no estuvieron ausentes en este 
período. No obstante los progresos que había tenido la Escuela Francisco ArriarÆn des-
de que la Sociedad se hizo cargo de ella, la Municipalidad decidió, en 1902, quitarle el 
local. Tras una campaæa de prensa liderada por El Ferrocarril la medida fue revertida.131 
Poco despuØs, la institución celebraba sus cincuenta aæos de existencia. Por entonces, la 

125	 VelÆzquez, Reseæa histórica, pp. 356-357.
126	 JosØ A. Alfonso, La Sociedad de Instrucción Primaria de Santiago de Chile. Su vida - su obra. 1856-1936. Antecedentes 

históricos, Sociedad de Instrucción Primaria de Santiago, Santiago, 1937, pp. 106-116, 130-137.
127	 �70° aniversario de la Escuela Francisco Olea�, en El Mercurio, Santiago 11/sept./1968, p. 25.
128	A lfonso, La Sociedad de Instrucción Primaria, pp. 126-129. Sobre el ritual del �Día del Ærbol� y sus sentidos, vØase 

Rojas, Moral y prÆcticas cívicas, pp. 97-103.
129	A lfonso, La Sociedad de Instrucción Primaria, p. 28. Rojas, Moral y prÆcticas cívicas, pp. 84-86.
130	A lfonso, La Sociedad de Instrucción Primaria, pp. 95-99.
131	A lfonso, La Sociedad de Instrucción Primaria, p. 116.
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Sociedad tenía un prestigio ganado, estrechamente vinculado a la �gura de su benefactor 
Claudio Matte.132

A diferencia de lo que ocurrió en Santiago, en la Sociedad de Instrucción Primaria de 
Valparaíso fue mucho mÆs fuerte la in�uencia de la masonería.133 De ahí que pronto surgie-
ran instituciones alternativas. Por iniciativa de Mariano Casanova en 1872 se había creado la 
Sociedad Católica de Instrucción Primaria, con el propósito de contrarrestar su acción.134

La Sociedad de Escuelas Católicas de Santo TomÆs de Aquino, creada en 1870, fue 
muy activa en sostener escuelas, tanto de niæos como de niæas. Entre las mÆs importantes 
destacaron las de San Luis Gonzaga, Teresa de Jesœs, Providencia, del Sagrado Corazón 
de Jesœs, Manuel Vicuæa, San Pedro, Blas Vial, de la Inmaculada Concepción, de los San-
tos `ngeles Custodios, San Carlos, Carlos Borromeo y Nuestra Seæora de Lourdes. Todas 
ellas estaban ubicadas en barrios populares de Santiago. En 1908 tenía seis escuelas para 
niæos y cinco para niæas, dos escuelas nocturnas para adultos y dos patronatos. Adicional-
mente, en mayo de 1907, bajo su dependencia, comenzó a funcionar la Escuela Normal 
de Preceptoras, para alumnas de escuelas católicas que desearan formarse como profeso-
ras.135 Su consolidación institucional le permitió publicar, entre 1902 y 1904, la Revista de 
las Escuelas Católicas de Santo TomÆs de Aquino. 

Entre las iniciativas laicas destacó la que promovió Pedro Bannen, fundador de la So-
ciedad Escuela de Proletarios. Su idea era incentivar la educación de los niæos pobres, en 
los barrios mÆs marginales, creando escuelas que evitaran las di�cultades de integración. 
En estas escuelas especiales se esperaba que Østos no se avergonzaran de su vestimenta. 
Con esto se pretendía demostrar que era posible instruir a los �niæos menesterosos del 
pueblo�, aquellos que vivían en la calle o en el Mapocho, abrumados por la miseria, men-
digando o robando.136� 

Llevó su idea ante la Sociedad de Instrucción Primaria, de la cual era un activo di-
rigente. Así lo recordaba JosØ A. Alfonso, al enfatizar que su actividad no se limitó a las 
funciones propias de esa Sociedad:

�FuØ, mÆs allÆ. El niæo del pueblo descalzo, haraposo, quedaba sin educación. Y 
ese niæo se multiplicaba mÆs y mÆs. Eran una mancha en el país y una vergüenza para 
la Repœblica. El corazón, la conciencia y el patriotismo del seæor Bannen se sintieron 
profundamente lastimados. Fuí testigo de sus primeros afanes para que la Sociedad 
de Instrucción Primaria fundara escuelas especiales para los niæos mÆs pobres, para 
los niæos proletarios. Conscientes los directores de esa Sociedad de la viva necesidad 
existente, no pudieron, sin embargo, cumplir los deseos del seæor Bannen por falta 
absoluta de recursos: apenas si podían mantener los planteles entonces a su cargo�.137

132	S ociedad de Instrucción Primaria de Santiago, En el quincuagØsimo aniversario de su fundación 1856-1906. Reseæa 
histórica, Imprenta Cervantes, Santiago, 1906. 

133	E n la de Santiago, hubo personajes destacados de la masonería, como JosØ A. Alfonso, pero tambiØn liberales 
moderados, que promovían una educación laica, no confesional, pero no anticatólica. En la propia masonería 
había distintas corrientes.

134	S ociedad Católica de Instrucción Primaria, Estatutos, Impr. de la Libr. del Porvenir, Valparaíso 1895. Sobre el 
con�icto entre conservadores y masones, vØase Millar, �Aspectos de la religiosidad porteæa�, pp. 297-368.

135	 Bodas de Oro de la Sociedad de Escuelas Católicas de Santo TomÆs de Aquino. 1870-1920, p. 89. Sociedad de Escuelas 
Católicas de Santo TomÆs de Aquino, Memoria histórica que escribio su vicepresidente por encargo del consejo jeneral de 
la Unión Católica de Chile para la asamblea jeneral, pp. 2-3. [Ernesto Palacios Varas], Sociedad de Escuelas Católicas de 
Santo TomÆs de Aquino, p. 9.

136	S ociedad Escuela de Proletarios, Reseæa histórica, Imp. Cervantes [Santiago, ca. 1910], p. 8.
137	A lfonso, La Sociedad de Instrucción Primaria, p. 143.
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Las doce escuelas fundadas entre 1899 y 1910 por la Sociedad, o que quedaron a su 
cargo, estuvieron ubicadas en Escarilla 410, con Pinto, barrio del Arenal (N° 1), ChiloØ 
1791 y 1980, en el barrio Matadero (N° 2 y 3, respectivamente), en BascuæÆn Guerrero 
373, barrio Estación (N° 4), en Carmen 687, en el barrio Maestranza (N° 5), en aveni-
da del Rosario 1112, barrio Independencia (N” 6), en Nataniel 1887, barrio del Parque 
Cousiæo (N° 7), en Huemul con Santiago (N° 8), en el barrio Carrascal (N° 9), en San 
Diego con Avenida Matta (N° 10), en Libertad con Mapocho (N° 11) y en Moneda 2410 
(N° 12).138

La primera escuela abrió en abril de 1899 y costó que los niæos se inscribieran y asistie-
ran regularmente. Segœn un relato de la Øpoca, estaban �demasiado habituados a la calle, 
al vagar libre�, muchos eran ocupados por sus padres �en todos los menesteres domØsticos 
i consideran que es una carga tener que mandarlos a la escuela�.139 Fueron necesarios 
grandes esfuerzos para retener a los 20 primeros inscritos, y lograr que mantuvieran el or-
den dentro de la sala. Aprendieron a leer, escribir, rudimentos de aritmØtica, y recibieron 
nociones de moral e higiene, canto y gimnasia.140 Ese primer aæo, de los 120 matriculados 
asistían en promedio 50.141 El local era una vieja casona, �de pobrísimo aspecto�, ubicada 
en el barrio del Arenal.142 

Al �nalizar el aæo escolar, Bannen invitó por la prensa a que los interesados concu-
rrieran a los exÆmenes, lo que efectivamente sucedió. Luego hizo circular una lista de 
suscripción para crear una sociedad que administrara Østa y otras futuras escuelas. Los que 
aceptaron la invitación fueron convocados a una reunión, el 14 de enero de 1900, para 
dar vida a la Sociedad de Escuelas de Proletarios. En ella, se eligió un directorio proviso-
rio, presidido por Bannen.143

Para lograr la matrícula necesaria en cada una de ellas fue necesario hacer una cam-
paæa de �reclutamiento escolar�, �ir de conventillo en conventillo, habitación por habita-
ción, en cada uno de los barrios mencionados para conquistar a esos niæos desvalidos�.144 
Al estar situadas en barrios populares, la Sociedad debió hacerse cargo de las necesidades 
materiales de los niæos. Algunos socios se encargaron de conseguir ropa usada de �niæos 
acomodados�; incluso, para tal efecto, un benefactor (SenØn Herrera del Villar) realizó 
una colecta puerta a puerta en el barrio Dieciocho, acompaæado de algunos niæos. Otros 
realizaron �estas con reparto de juguetes, dulces y ropa (Matas, Justiniano, Juan Picó 
Miró, tres destacados industriales). A partir de 1907-1908 se comenzó a distribuir desa-
yuno en las escuelas.145 Para mostrar los avances de la iniciativa, el 6 de enero de 1902 
se realizó una �esta escolar a la que asistieron el presidente de la Repœblica, numerosos 
invitados y unos 150 niæos.146

El nœmero de escuelas creció rÆpidamente. En 1899 abrió la primera; en 1900 se crea-
ron otras tres; en 1902, se sumaron tres; en 1903, cuatro; y en 1904, una. A las erogaciones 
de los socios, se agregaron los aportes de algunas organizaciones populares, las que cedie-

138	S ociedad Escuela de Proletarios, Reseæa histórica, pp. 15-19.
139	S ociedad Escuela de Proletarios, Reseæa histórica, p. 7.
140	S ociedad Escuela de Proletarios, Reseæa histórica, pp. 7-8.
141	S ociedad Escuela de Proletarios, Reseæa histórica, s/p., Cuadro estadístico.
142	S ociedad Escuela de Proletarios, Reseæa histórica, p. 7.
143	S ociedad Escuela de Proletarios, Reseæa histórica, pp. 9-10.
144	S ociedad Escuela de Proletarios, Reseæa histórica, p. 11.
145	S ociedad Escuela de Proletarios, Reseæa histórica, pp. 27-28.
146	S ociedad Escuela de Proletarios, Reseæa histórica, pp. 13-14.
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ron locales y colaboraron con algunos materiales.147 Otra modalidad de �nanciamiento 
fueron las �erogaciones fœnebres�, recibidas en vez de las ofrendas de coronas, cuando 
alguien moría.148 A partir de 1902 se contó con una subvención �scal y, con posterioridad, 
recursos de la Bene�cencia. Pero, aun así, no logró mantener sus doce establecimientos. 
Uno de ellos se transformó en escuela �scal y otros cerraron por diversas circunstancias. 
En 1910 sólo conservaba cinco.149 Una de las escuelas sobrevivientes (la N° 11) mantuvo 
un curso agrícola, creado en 1908 con el aporte de Claudio Vicuæa.150 La asistencia seguía 
siendo baja: de los 463 matriculados en las cinco escuelas, sólo asistían regularmente 202, 
es decir, un 44%.151

En algunas provincias surgieron iniciativas similares. En Curicó Wenceslao Sierra y 
Emilio Vidal crearon en 1900, la Sociedad para la Enseæanza de Niæos Proletarios. Su 
primera escuela se instaló en calle Rodríguez, entre Vidal y Sargento Aldea. Desde su 
origen se acordó no admitir a ningœn alumno que concurriera con calzado, para evitar 
las envidias.152

En el Anuario Estadístico de 1911 se aprecia que, cuando menos por entonces, el Mi-
nisterio de Instrucción subvencionaba cuatro escuelas de la Sociedad de Instrucción Pri-
maria (ArriarÆn, Olea, Italia y Luis Cousiæo). Lo hacía tambiØn con varias otras iniciativas 
particulares, de la Iglesia, agrupaciones populares y sociedades �lantrópicas, entre ellas, 
cuatro escuelas de la Sociedad Santo TomÆs de Aquino y cinco escuelas proletarias (por 
entonces la N° 7, 8, 10, 11 y 12). El Ministerio de Culto tambiØn entregaba subvenciones, 
al igual que algunos municipios.153

La reforma alemana permitió avanzar, aunque discretamente, en el funcionamiento 
mÆs regular de las escuelas para ciegos y sordomudos. En abril de 1889 se creó el Instituto 
de Sordomudos, bajo la dirección de AndrØs Merzowky, contratado en Alemania. Su ob-
jetivo no era sólo atender a los niæos, sino ademÆs formar profesores. Comenzó a trabajar 
con la metodología de la palabra articulada y la lectura labial, prohibiendo la utilización 
del �sistema mímico�. En 1900 se agregó una sección para ciegos, dirigida por Nicetas 
Krziwan. Una Junta de Vigilancia no sólo debía supervisar el Instituto, sino tambiØn a la 
Escuela de sordomudas (para niæas) que funcionaba bajo la dirección del Buen Pastor.154 
Manuel GuzmÆn publicó en 1903 un libro de metodología para la enseæanza de sordomu-
dos.155 El Instituto de Sordomudos y la Escuela para Ciegos que funcionaba anexa apenas 
tenían matrícula, en conjunto, para unos 50 alumnos, como lo registraba el Anuario Esta-
dístico de 1911.156 En 1913 un reportero visitó el lugar, �en una calle atravesada del barrio 
Lira�, una vieja casa que el �sco arrendaba al Arzobispado. Los alumnos eran escasos: 18 
ciegos y 36 sordomudos, de edades muy dispares, que iban de 10 a 24 aæos. Del presupues-

147	S ociedad Escuela de Proletarios, Reseæa histórica, p. 16.
148	S ociedad Escuela de Proletarios, Reseæa histórica, p. 26.
149	S ociedad Escuela de Proletarios, Reseæa histórica, pp. 19 y 30.
150	S ociedad Escuela de Proletarios, Reseæa histórica, p. 21.
151	S ociedad Escuela de Proletarios, Reseæa histórica, s/p., Cuadro Estadístico.
152	 La Prensa, Curicó, 22/agosto/1900. Algunas noticias sobre el origen de la escuela de proletarios en http://

hualita.galeon.com/historia.htm
153	 Anuario Estadístico de la Repœblica de Chile, 1911, Instrucción, pp. 168-171.
154	S oto, Historia de la educación chilena, p. 131. Instituto de sordomudos creado por Decreto Supremo de 10 de Abril de 

1889, Imprenta Nacional, Santiago, 1889. Instituto de Sordo-Mudos i de Ciegos, Prospecto, Impr. del Instituto de 
Sordo-mudos, Santiago, 1917. 

155	 Manuel GuzmÆn Maturana, MØtodo para la enseæanza de sordomudos, Instituto de Sordomudos, Santiago, 1903.
156	 Anuario Estadístico de la Repœblica de Chile, 1911, Instrucción, p. 160.
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to de 60 mil pesos, 10 mil se ocupaban en el arriendo del local. Los ciegos generalmente 
terminaban siendo mœsicos y los sordomudos, tipógrafos o carpinteros. Una imprenta 
funcionaba al interior del recinto.157

Respecto a los niæos de�cientes mentales, los esfuerzos fueron mÆs bien individuales, 
de algunos profesores interesados en este tema. Entre 1907 y 1910, Luis Flores FernÆndez 
y Miguel `ngel Soto atendieron a niæos de este tipo, sin embargo, la iniciativa no prospe-
ró.158 

Pero el tema principal del debate sobre la política educacional que dominó las dos 
primeras dØcadas del siglo XX, estuvo marcado por los intentos de legislar a favor de la 
instrucción primaria obligatoria. Al respecto, liberales y conservadores se trenzaron en 
una larga disputa. No se puso en duda la necesidad de educar a los niæos pobres, ya que 
los bene�cios que esto traería parecían incuestionables. Las diferencias surgían en torno 
al contenido de esa educación (laica o religiosa; conocimientos generales o prÆcticos), el 
sentido político de la ampliación de la cobertura (democratización o segregación social), 
el control del proceso (el Estado o los particulares) y los incentivos que se debían crear 
(auxilio escolar a cargo del Estado o de los particulares).159

Se sabía, por ejemplo, de la evidente brecha social que existía en la educación prima-
ria. En una sesión de la reciØn creada Asociación de Educación Nacional, TomÆs Ramírez 
planteó, en 1905, que incluso en la población existía la percepción de que las escuelas 
primarias eran para pobres; en cambio, los cursos preparatorios en los liceos tenían un 
carÆcter aristocrÆtico. Una profesora incluso aludió al visible desprecio del alumno de 
liceo al �humilde hijo del pueblo que frecuenta la escuela primaria�. Esto se traducía en 
�graves luchas callejeras, que perturban el orden i ahondan mas la rivalidad de esas dos 
primeras clases de ciudadanos�.160

AnticipÆndose a la anunciada promulgación de la ley, la Inspección de Instrucción 
Primaria envió una circular dando a conocer una propuesta de plan de �estas. Al momen-
to de la sanción o�cial de la ley las escuelas del país deberían izar el pabellón nacional 
y entonar cÆnticos patrióticos, mientras los profesores darían a conocer a los alumnos el 
signi�cado de la ley. Se proponía coordinar el momento del anuncio, de tal modo que 
al sonido de las campanas de las parroquias y la sirena de los cuarteles de bomberos, la 
población embanderaría sus casas. Las bandas militares y privadas de las localidades debe-
rían recorrer las calles, y una comisión de maestros pasaría a saludar y felicitar a las auto-
ridades. La escuela mantendría izada la bandera durante tres días. El domingo siguiente 
a la fecha de la promulgación, durante la maæana, los alumnos visitarían las tumbas y 
monumentos de personajes dedicados a la enseæanza. En la tarde se realizarían matinØs 
gratuitas para los alumnos en los teatros, biógrafos y circos y en la noche se organizaría 
una gran velada en los colegios.161 

Aunque el plan tuvo variantes locales y distintos grados de convocatoria, fue seguido 
en buena medida. El jueves 26 de agosto, fecha de promulgación y publicación de la ley, 
repicaron las campanas en algunas ciudades (en otras se realizó con posterioridad), se 

157	E l reportaje fue publicado en el Paci�co Magazine, de 1913. Citado (sin fecha) por Soto, Historia de la educación 
chilena, p. 132.

158	S oto, Historia de la educación chilena, p. 132.
159	E l debate sobre esta materia estÆ su�cientemente detallado en Illanes, Ausente, seæorita.
160	 La revista de la Asociación de Educación Nacional, Santiago, N° 2, agosto/1905, p. 61.
161	E l plan aparece en El Atacameæo, Copiapó, 6/julio/1920. En Øl, puede apreciarse cómo la propia autoridad 

promovía que el pueblo saliera a felicitar a sus autoridades.
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lanzaron salvas de honor y se realizaron des�les al recibirse el aviso de la promulgación. 
El viernes 27 fue declarado feriado escolar y se organizaron des�les. En Valparaíso, el 
sÆbado, los alumnos de varias escuelas des�laron por los barrios circundantes, cantando 
himnos y leyendo el �bando� que ordenaba la obligatoriedad de la enseæanza primaria. 
En algunas partes la ceremonia mÆs solemne se realizó en un lugar cerrado el domingo, 
pero en Santiago fue un masivo acto en las calles centrales el que marcó el momento cul-
minante. En las semanas siguientes prosiguieron los festejos en algunas localidades. En 
Santiago, por ejemplo, el multitudinario paseo escolar se realizó en el parque Cousiæo, el 
12 de septiembre.162

En el caso de la capital, la prensa consignó la gran convocatoria del des�le realizado 
el domingo 29, que pasó frente a la Moneda, con asistencia de los estudiantes de todas las 
escuelas primarias, en correcta formación. Al parecer, fue el pueblo el principal protago-
nista de la jornada, ademÆs de las autoridades que organizaron la actividad. El Mercurio 
seæaló que había provocado extraæeza entre los organizadores la �falta de entusiasmo por 
parte de nuestras personas representativas y de la sociedad�.163

Si comparamos la dimensión y el tono de estas celebraciones y lo confrontamos con 
el texto de la ley, podremos observar una clara disonancia. La Ley de Instrucción Primaria 
Obligatoria (Ley 3654, 26/agosto/1920, publicada el mismo día) fue bastante discreta 
en su contenido. A pesar del largo debate que se había hecho sobre la materia, el texto 
no contempló nada sobre el aporte del Estado en materia de auxilio escolar. Es decir, no 
incorporaba dentro de sus funciones ofrecer apoyo material (en particular, alimentación, 
vestuario y calzado) a los niæos pobres, para facilitar así la asistencia. Esta carencia reviste 
la mayor importancia porque se sabía que la entrega de ayuda era una de las principales 
herramientas para hacer aumentar la matrícula y para evitar la deserción.

Segœn el texto de la ley, la educación primaria pasaba a ser obligatoria y aquella que 
quedara bajo la dirección del Estado y las municipalidades sería gratuita, y debía consi-
derar a ambos sexos (art. 1). Sin embargo, la obligatoriedad no se aplicaba a los seis aæos 
que duraba la educación primaria. Los padres o guardadores estaban obligados a que sus 
hijos o pupilos frecuentaran durante, a lo menos, cuatro aæos, antes de cumplir la edad 
de 13 aæos, un establecimiento de educación primaria �scal, municipal o particular. En el 
campo o donde hubiera sólo escuelas temporales, la obligación se reducía a asistir cuatro 
temporadas (art. 2). La edad límite para dar cumplimiento a la ley se podía prolongar 
mÆs allÆ de los 13 aæos, si los alumnos aœn no habían terminado con la obligación (art. 3). 
Los padres podían cumplir con la instrucción mínima en sus casas, pero los niæos debían 
ser cali�cados mediante un examen (art. 4). La obligatoriedad quedaba excusada si no 
había escuela o vacante en las escuelas a menos de dos kilómetros (o cuatro, si disponía 
de transporte gratuito); o si había �impedimento físico o moral�; en cambio, la indigencia 
no la excusaba (art. 6). Las penas que enfrentaban los padres y guardadores iban desde la 
amonestación verbal y el pago de una multa hasta la prisión, de uno a diez días (art. 11). 
Podían ser mayores, en caso de falsear la edad (art. 12). Las fÆbricas o talleres no podían 
ocupar a menores de 16 aæos que no hubieran cumplido con la obligación escolar (art. 
7). En caso de no cumplir con esta norma, deberían pagar una multa (art. 14). La vigilan-

162	 Zig-Zag, Santiago, N” 819, 30/oct./1920; El Atacameæo, Copiapó, 27-30/agosto/1920; El Mercurio, Valparaíso, 27-
29/agosto/1920; 2-6/sept./1920; El Sur, Concepción, 28/agosto/1920; La Discusión, ChillÆn, 28/agosto/1920; 
2/sept./1920. 

163	 El Mercurio, Santiago, 30/agosto/1920.
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cia y el fomento en el cumplimiento de la ley quedaban radicados en juntas comunales 
de educación. En ellas recaía la función de levantar censos escolares, cada aæo; inscribir 
a los menores; imponerse de las condiciones en que trabajaban en las fÆbricas y talleres, 
realizar conferencias, paseos y otros mecanismos de fomento, etc. (arts. 8-9).

Los dueæos de grandes establecimientos industriales y mineros y los propietarios agrí-
colas estaban obligados a mantener una escuela elemental para dar cumplimiento a la ley, 
aunque con subvención del �sco. En el primer caso, se trataba de empresas con mÆs de 
200 obreros, y que tuvieran una población escolar de a lo menos 20 alumnos (art. 40). Por 
su parte, los propietarios agrícolas afectos a la obligación debían tener predios avaluados 
en mÆs de 500 mil pesos, y una extensión no menor a 1.000 hectÆreas, con una población 
escolar mayor de 20 alumnos. Donde no se cumplieran estos requisitos, se podría formar 
una circunscripción escolar con dos o mÆs propiedades, bajo ciertas condiciones que in-
dicaba la propia ley (arts. 38-39). Las municipalidades debían crear una escuela primaria 
elemental de hombres y otra de mujeres por cada mil habitantes (art. 32). De no cumplir 
con esta obligación, debían entregar el 15% de sus entradas al Estado (art. 37). El Estado 
podía otorgar una subvención anual a las municipalidades que no tuvieran rentas su�-
cientes (art. 42); y los propietarios agrícolas e industriales, por un monto de 25 pesos por 
alumno de asistencia media, para ayudar al sostenimiento de las escuelas que estos debían 
mantener (art. 43). Las escuelas particulares tambiØn podían solicitar esta subvención, 
pero para ello debían cumplir ciertas condiciones: ser gratuitas, entregar como mínimo 
la enseæanza que establecía la ley (con excepción de la doctrina cristiana), funcionar en 
un local higiØnico, tener un mínimo de asistencia media y un mínimo de funcionamiento 
(cuatro horas diarias, durante 180 días en el aæo) (art. 44).

3.8 Educación preescolar 
Desde �nes del siglo XIX varios factores llevaron a considerar necesario que la educa-

ción de los niæos se iniciara tempranamente. La idea había sido promovida en Europa a 
principios del siglo XIX, pero sus bases tØcnicas surgieron con posterioridad en los países 
germÆnicos. Varios intelectuales liberales vieron con entusiasmo este modelo educacio-
nal. Por ejemplo, la visita de Valentín Letelier a Berlín fue clave, ya que allí conoció los 
jardines infantiles froebelianos y a su regreso recomendó al gobierno la implantación del 
sistema de Kindergarten.164 En 1885, JosØ Abelardo Nœæez publicó en Estados Unidos su 
traducción al castellano de la principal obra de Friedrich Froebel, La educación del hombre, 
de 1826.165 

A pesar de este interØs, otros factores jugaron en contra de la difusión y consolida-
ción de la educación prebÆsica. Uno de ellos fue la prioridad que se le dio a la educación 
primaria. Esto llevó a que los primeros jardines infantiles que aparecieron, en el siglo 
XIX, fueran privados. Algunos estuvieron ligados a colegios de origen extranjero. Leonor 
Cerda menciona uno en 1866, de fugaz existencia, ligado a la colonia alemana. MÆs esta-
ble fue el kindergarten del Santiago College (que ya contaba con matrícula en 1891) y el 
Deutsche Schule (con otro curso inaugurado en 1898). A estos se sumaron algunas expe-
riencias de colegios chilenos, como el jardín de JosØ Pinochet Le-Brun en ChillÆn (1901), 

164	 M. Victoria Peralta E., Cien aæos de educación parvularia en el sistema pœblico: el primer kindergarten �scal 1906-2006, 
Universidad Central de Chile, Instituto Internacional de Educación Infantil, Santiago, 2006, p. 8.

165	F ederico Fröbel, La educación del hombre, traducción de JosØ Abelardo Nœæez, D. Appleton, Nueva York, 1885.
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el Kindergarten Santiago y el Kindergarten Católico que ya funcionaban en 1900. En 1911 
estaba dirigido por Fanny de Retamal Balboa. Todos utilizaban el mØtodo froebeliano.166

En el Congreso Pedagógico de 1902 se discutió el tema de los kindergarten. En la 
sesión del 26 de diciembre, bajo la presidencia de Claudio Matte, se trató la necesidad 
de crear jardines infantiles. Ruperto Oroz manifestó �que el Estado no debe sustituir a la 
casa; que la primera educación debe ser suministrada por los padres de familia�. Jenschke, 
en cambio, defendió la idea: �los niæos deben asistir desde los cuatro aæos al jardín por-
que esa es precisamente la edad en que se principian a formar los principios morales en 
el niæo i hai que evitar que adquieran malas costumbres�.167 Poco despuØs, la Asociación 
Nacional de Educación dio su apoyo explícito a la creación de jardines. Como lo planteó 
en su Declaración de Principios (1904), el sistema educacional debía comenzar desde el 
jardín infantil (art. 17).168

Finalmente, en 1905, el Ministerio de Instrucción Pœblico decretó la creación, a con-
tar del siguiente aæo, del Curso Normal de Kindergarten, que debía funcionar anexo a la 
Escuela Normal de Preceptoras N” 1 de Santiago, bajo la vigilancia y dirección de la direc-
tora de ese establecimiento. Para tal efecto, se nombró de regente a Elisa V. de Gübel, y 
como inspectoras-ayudantes a Juana JofrØ y Julia Küschke. El decreto consideró un curso 
para la formación de maestras de jardín infantil que debía impartirse en el verano de 
1906, a cargo de Guillermina Gübel.169 Pero pronto se produjeron cambios, ya que en 
junio de 1906 se nombró regente y profesora del Curso Normal del Kindergarten de la 
Escuela Normal de Preceptoras N° 1 de Santiago, a la profesora austríaca Leopoldina Ma-
luschka de Trupp, e inspectoras-ayudantes a Florencia Trewhela y María Mercedes Valen-
zuela.170 La formación de profesoras pronto dio frutos. En 1906, en el segundo curso de 
formación, se graduaron 25 kindergarterinas. Poco despuØs, la duración de la formación 
se extendió a dos aæos y luego a tres. En 1908, se agregaron otras 23 profesoras, y el ritmo 
se mantuvo similar en la dØcada siguiente.171 

Leopoldina Maluschka se transformó en la principal impulsora teórica y prÆctica de 
estos kindergarten. En todo caso, la idea del gobierno era formar varias especialistas en 
la materia. Por ejemplo, una profesora normalista, María CÆceres, fue enviada a Estados 
Unidos a perfeccionarse y desde allÆ envió un artículo referido al sistema de kindergarten 
pœblicos que existía en ese país desde 1870.172 Una de sus principales tareas fue adap-
tar el modelo froebeliano a la realidad nacional, eliminando aquellas características que 
se consideraron forÆneas. Aæos despuØs lo recordó así: �Nuestra adaptación del sistema 
froebeliano empezó en 1906 y experimentó, durante nueve aæos, una constante evolución 
nacionalizadora. Hemos tratado de eliminar los rasgos extranjeros reemplazÆndose por 
los netamente nacionales; de tal manera que ya en 1910 considerÆbamos nuestros Kinder-

166	P eralta, Cien aæos de educación parvularia, p. 17. Leonor Cerda Díaz, Un siglo de educación parvularia en Chile. Un 
vistazo a su historia y desarrollo, Editorial Mataquito, Curicó, 2007, pp. 12-13. 

167	S egunda sesión, 26 de diciembre de 1902, en Revista de Instrucción Primaria, Santiago, enero/1903, pp. 27-28, 
citado por Peralta, Cien aæos de educación parvularia, p. 15.

168	P eralta, Cien aæos de educación parvularia, pp. 15-16. 
169	D ecreto N” 5609 (Ministerio de Instrucción Pœblica) del 7/oct./1905. Peralta, Cien aæos de educación parvularia, 

p. 17.
170	D ecreto N° 2671, 7 de junio de 1906, en Peralta, Cien aæos de educación parvularia, p. 19.
171	E n 1909, fueron 34; en 1910, 19; en 1911, 40, en 1912, 33; en 1913, 37, en 1914, 63 y en 1915, despuØs de tres 

aæos de estudio, egresaron 45. Peralta., Cien aæos de educación parvularia, p. 19.
172	 María CÆceres, Estudio sobre el kindergarten. Memoria presentada al Ministerio de Instrucción Pœblica, Imprenta, Lito-

grafía i Encuadernación Barcelona, Santiago, 1907.
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garten nacionalizados, con un programa propio�.173 En 1909 publicó El Kindergarten. Su 
organización, adopción e instalación en Chile y los demÆs países sud-americanos, el primero de 
varios textos y publicaciones que vendrían.174 A partir de 1910 logró publicar una revista 
dedicada a los kindergarten, bajo el título de El Kindergarten Nacional, que sacó varios 
nœmeros.175 Bajo su misma dirección, desde enero de 1915 se transformó en la Revista de 
educación infantil y femenina, de la cual sólo conocemos el primer nœmero. 

En tØrminos prÆcticos, fue la propia Leopoldina Maluschka la que quedó a cargo del 
Curso Normal de Kindergarten. En el primer piso del local, se ubicó el kindergarten y 
las salas de clase de las alumnas-maestras y en el segundo piso, se ubicó la familia Trupp-
Maluschka. La casa tenía tres patios y se convirtió en un �oreciente jardín, con plantas 
y pequeæas siembras.176 El 16 de agosto abrió sus puertas el primer kindergarten �scal 
(gratuito), recibiendo a 40 niæos, entre tres aæos y medio y seis aæos y medio de edad. 
El terremoto de Valparaíso, que tambiØn afectó a Santiago, suspendió las actividades du-
rante algœn tiempo, pero luego se reanudaron. El kindergarten estaba dividido en dos 
secciones: la media y superior (de cinco a siete aæos), que estaba a cargo de Guillermina 
Pickering, y la inferior (de tres a cinco aæos), de María Mercedes Valenzuela.177

En un comienzo los niæos se sentaban en sillas individuales, pero luego con la llegada 
de mÆs niæos se optó por utilizar bancas comunes para varios infantes. Los �dones� o jue-
gos didÆcticos elaborados por Froebel fueron traídos de Europa, aunque en Chile fueron 
adaptados por la profesora Maluschka.178 Segœn lo relató aæos despuØs, las actividades 
eran muy variadas. Iban desde el juego libre, el aprendizaje de un verso hasta la prepa-
ración de la tierra. Siguiendo el modelo froebeliano, el juego era central: �Cada niæo, 
especialmente el niæo sano, juega; debe jugar, puesto que el juego es la œnica actividad de 
impulsos propios para la cual estÆ dotado. El niæo que no juega o al que se le impide el 
juego, pierde la característica de su edad�.179 

La enseæanza que se impartía consideraba, ademÆs de actividades recreativas o juegos, 
la integración de ciertas formas de disciplina, que iban aumentando, segœn se acercaba el 
ingreso a la escuela. Así lo planteaba la propia Maluschka: �Debe establecerse el tØrmino 
medio entre la libertad que el niæo goza en la familia i la disciplina sØria de la Escuela. Por 
ejemplo, los niæos de la seccion inferior i media gozarÆn de mas libertad, miØntras que los 
de la seccion superior, tendrÆn una disciplina que se acerque a la de la escuela. Con esto 
se preparan los niæos i se acostumbran despuØs mas fÆcilmente en los colejios�.180 

El primer aæo de funcionamiento, el establecimiento operó con regularidad hasta la 
navidad de 1906. En ese momento los niæos se llevaron a sus casas las cosechas de lo que 
habían sembrado durante el aæo y se realizó una �esta con juegos, cantos y coros, entre 
otras actividades. Las pedagogas que habían participado en el proceso recibieron una 
certi�cación de sus aprendizajes teóricos y prÆcticos con los niæos. El primer kindergar-

173	L eopoldina M[aluschka] v. de Trupp, Kindergarten, Familia y Escuela. Teorías y prÆcticas de educación pre-escolar. 
Importancia del juego infantil, Zig-Zag, Santiago, 1935, p. 7.

174	L eopoldina Maluschka de Trupp, El Kindergarten. Su organización, adopción e instalación en Chile y los demÆs países 
sud-americanos, Imprenta Universitaria, Santiago, 1909, p. 21.

175	T enemos referencias indirectas de la publicación de seis nœmeros de esta revista, al parecer hasta 1913. Peralta, 
Cien aæos de educación parvularia, pp. 36-37.

176	 Manuscrito de Leopoldina Maluschka. s/f, citado por Peralta, Cien aæos de educación parvularia, p. 22. 
177	P eralta, Cien aæos de educación parvularia, pp. 23-25.
178	E ntrevista a doæa Luisa Trupp Maluschka, s/f, citado por Peralta, Cien aæos de educación parvularia, p. 22. 
179	 M[aluschka], Kindergarten, Familia y Escuela, p. 7. 
180	 Maluschka, El Kindergarten, p. 36. 
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ten �scal se trasladó de local en 1908, ubicÆndose en la sala de la Biblioteca de la Escuela 
anexa a la Escuela Normal, y en 1912, en la calle García Reyes 610.181 

Fernando SantivÆn, reportero de Zig-Zag, visitó, en 1912, el kindergarten que dirigía 
Leopoldina Maluschka, ubicado en este œltimo local. En su opinión, el lugar estaba en 
una situación intermedia entre un hogar y una escuela, pero mÆs se acercaba al primero. 
Estaba lejos de ser una �pequeæa cÆrcel donde se estruja el cerebro de los niæos�. Pero, 
a pesar de los esfuerzos de las educadoras, seguía existiendo resistencia para enviar a los 
niæos mÆs pequeæos a estos jardines infantiles. SantivÆn hacía ver el peligro de que el niæo 
cayera en poder de �torpes nodrizas, de sirvientas desaseadas y deshonestas en contacto 
de quienes adquiere los peores hÆbitos�. En cambio, en el kindergarten quedaba a cargo 
de �manos inteligentes y amorosas�. La profesora era una pequeæa mamÆ, el lugar estaba 
acondicionado para los niæos, con sillas �liliputienses� y el trato era cariæoso y suave. Cada 
juego estaba sabiamente calculado para desarrollar, en forma armónica, las facultades del 
niæo. De ese modo, quedaba mÆs apto para cuando entrara a la escuela.182

La idea de que el kindergarten era un lugar de transición, entre el hogar y la escuela, 
fue predominante ya en esta Øpoca. Así lo planteaba, en 1913, María Esther P. de Naranjo, 
visitadora general de kindergarten estatales y subvencionados: �El Kindergarten (Jardín 
infantil), en atención a los principios pedagójicos que lo informan i a los �nes educativos 
que persigue, es la continuación natural de la enseæanza materna, el período de transi-
ción entre la vida del hogar i la vida de la escuela; es el factor complementario destinado 
a llenar los vacíos que el hogar ofrece en la educación del niæo�.183 

A pesar de las resistencias de algunos sectores, los kindergarten aumentaron en nœ-
mero y diversi�caron su composición. Esto se logró, parcialmente, cuando, en 1910 el 
gobierno decidió �nanciar cursos anexos a los liceos de niæas, las escuelas normales y 
algunas escuelas primarias.184 TambiØn in�uyó la iniciativa de las propias profesoras. Ese 
mismo aæo se fundó una Asociación de Maestras de Kindergarten, que tomó a su cargo la 
creación y funcionamiento de dos kindergarten populares, inaugurados solemnemente 
en la Universidad de Chile. El primero tuvo como directora a María Mercedes JimØnez. 
Los muebles y materiales fueron adquiridos por la Asociación Nacional de Kindergarte-
rinas, y la atención a los niæos se realizó por turnos de las alumnas del Curso de Kinder-
garterinas.185 

En 1913, los registros indican la existencia de 57 establecimientos �scales y 44 parti-
culares. Es decir, en pocos aæos, los jardines privados se vieron superados por los �scales. 
En total atendían a 1.465 niæos, sin tener la capacidad su�ciente para atender a toda la 
demanda existente. Las experiencias estaban radicadas en distintos niveles de enseæanza 

181	P eralta, Cien aæos de educación parvularia, p. 26. 
182	 �Jardines infantiles�, en Zig-Zag, Santiago, N° 379 25/mayo/1912.
183	 María Esther P. de Naranjo, El Kindergarten en su relación con el Liceo (De la Revista de Educación Nacional), Im-

prenta Universitaria, Santiago, 1913, p. 5. Lo mismo diría Leopoldina Maluschka, al reconocer la importante 
labor que debía ejercer la familia en el cuidado y atención del niæo hasta una determinada edad. Luego el niæo 
entraba en una etapa en que debía dotÆrsele de una correcta guía pedagógica. �Viene, despuØs, un período (4 
a 6 aæos) en el cual el niæo mani�esta una mayor independencia, y su gran movilidad y espíritu de investigación 
desconciertan a los adultos y ponen muchas veces en peligro su propia salud y vida. Es este el momento cuando 
el niæo debe ser entregado a una guía pedagógica que, en constante contacto con el hogar, complete la obra de 
Øste y ayude al niæo a encauzar sus fuertes impulsos naturales�. M[aluschka], Kindergarten, Familia y Escuela, p. 6.

184	S oto, Historia de la educación chilena, pp. 134-137.
185	 Manuscrito de Leopoldina Maluschka, presentación al Director Provincial de Educación, fechado en San Ber-

nardo, el 18-V-1928, citado por Peralta, Cien aæos de educación parvularia, pp. 34-35.
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y orientados a distintos tipos de niæos: había 40 kindergarten anexos a los liceos de niæas; 
uno anexo al Laboratorio de Psicología Experimental; cinco anexos a las escuelas norma-
les; uno anexo a la Normal para Kindergarterinas; 10 anexos a escuelas superiores; seis 
particulares subvencionados; y 37 anexos a colegios y liceos de niæas particulares subven-
cionados.186 Ese mismo aæo, ya existía en el ministerio el cargo de visitadora de kindergar-
ten �scales, que por entonces ejercía María Esther P. de Naranjo.187 

Pero este interØs no contó con el apoyo permanente del Estado y su nœmero deca-
yó en los aæos siguientes. Los privados siguieron existiendo, pero los �scales dejaron de 
contar con presupuesto, que se concentró en la educación primaria, y estas experiencias 
no pasaron de ser iniciativas precursoras, cerrÆndose los jardines �scales en 1914. Otro 
factor que colaboró a la supresión de los kindergarten, fue su supuesto origen �prusiano�, 
unido a un informe un tanto negativo que realizó la visitadora general de kindergarten 
�scales y subvencionados de la Øpoca. A pesar de algunas opiniones en su contra, se de-
cidió cerrar los kindergarten �scales que, anexos a los liceos, funcionaban desde Tacna 
a Punta Arenas. Entre ellos, se cerró el Kindergarten de la Escuela Normal N” 1, donde 
se habían formado mÆs de 300 kindergarterinas. Sin embargo, Maluschka anota que el 
gobierno creó la Escuela N° 239 en Santiago para que ella continuara con la enseæanza 
del kindergarten.188 

La política de cierre de los kindergarten �scales no afectó el funcionamiento de los 
establecimientos privados. Uno de ellos, el �London School�, abrió sus puertas en 1915. 
Este establecimiento fue creado para atender a la niæez de ambos sexos (de cuatro a seis 
aæos) y se mantuvo activo por largos aæos.189 

Tras el cierre de los kindergarten �scales en 1914, se produjo un cierto remplazo de 
los principios froebelianos que habían sustentado la enseæanza preescolar hasta el inicio 
de la Primera Guerra Mundial, irrumpiendo con fuerza el Sistema Montessori.190 Ya des-
de antes, se había comenzado a divulgar este sistema. Guillermo Labarca escribió un artí-
culo al respecto en 1911; y Amanda Labarca publicó otro, en 1913.191 Todo esto in�uyó 
en la experiencia de los kindergarten en las dØcadas posteriores.

3.9 Niæos y niæas de clase alta
El Instituto Nacional siguió siendo el principal establecimiento �scal secundario al 

que accedían los hijos de la clase alta que pertenecían a familias de orientación liberal y 
laica. Eso explica que allí se hayan formado prÆcticamente todos los presidentes de Chile 
desde Manuel Bulnes hasta Juan Luis Sanfuentes (con la excepción de Jorge Montt). El 
establecimiento, como todos los secundarios, tambiØn incluía la enseæanza primaria, ya 
que generalmente se ingresaba a los cursos preparatorios. Hasta 1902 existían tres tipos 
de alumnos: los internos, los medio pupilos y los externos. Con la creación en ese aæo 
del Internado Nacional (aæos despuØs denominado Internado Nacional Barros Arana), 

186	L os datos aparecen en la Memoria del Ministerio de Instrucción Pœblica. Aæos 1912-1915, Imprenta Universitaria, 
Santiago, 1916, pp. 260-264, citado por Peralta, Cien aæos de educación parvularia, pp. 33-34.

187	P . de Naranjo, El Kindergarten en su relación con el Liceo, p. 3.
188	P eralta, Cien aæos de educación parvularia, pp. 26-27. 
189	 London School, 1915-1930, Impr. El Globo, Santiago, 1931, p. 3.
190	 M[aluschka], Kindergarten, Familia y Escuela, p. 7.
191	 Guillermo Labarca, �Nuevos mØtodos de Enseæanza en el Kindergarten. El sistema de María Montessori�, en 

Revista de Educación Nacional, Santiago, N° 8, oct./1911, pp . 405-418; Amanda Labarca, �El mØtodo de María 
Montessori�, en Revista de Educación Nacional, Santiago, N° 6, agosto/1913, pp. 332-349.
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las categorías se redujeron a dos, separadas físicamente. Para entrar al medio pupilaje se 
debía pagar, lo que restringía esa sección a las familias mÆs pudientes. El carÆcter �scal del 
establecimiento y su inspiración liberal lo obligaban a tener una sección de externos, a la 
cual ingresaban alumnos de clase media alta, como hijos de profesionales, comerciantes y 
empleados. La diferenciación social fue muy marcada en esta Øpoca. 

En 1919 una familia de comerciantes judíos logró que su hijo de 12 aæos entrara, con 
gran esfuerzo económico, como medio pupilo, al Instituto Nacional, ubicado a poca dis-
tancia de su local comercial. Sólo un grupo muy selecto, proveniente de familias de clase 
alta de cultura laica (liberales, masones), podía ingresar a esa sección, debido al cobro 
que se exigía. El pequeæo Marcos Chamudes (futuro diputado comunista) debió enfren-
tar el rechazo de sus compaæeros por su condición de judío y por no pertenecer a ese cír-
culo exclusivo de familias �con apellido�. En el Instituto tambiØn había algunos alumnos 
de clase media (en particular en la sección de externos), pero Marcos rechazó integrarse 
a ellos, ya que generalmente tendían a aceptar una posición de subordinación frente a los 
primeros. Cuando la situación se le hizo insostenible, habló con sus padres y abandonó 
el establecimiento e ingresó al Internado Nacional, donde fue acogido sin problemas.192

Igual de exclusivos eran, por entonces, los liceos de hombres y de niæas. En el caso 
de los liceos �scales femeninos, estos comenzaron a surgir a partir de 1891. El primero de 
ellos fue el Liceo N° 1 de Niæas de Valparaíso; luego vino el N° 1 de Santiago, en 1894; el 
N° 2 de Santiago, en 1896, y el N° 3, tambiØn en la capital, en 1899. En los aæos siguientes, 
aparecieron liceos de niæas en otras ciudades, como Iquique (1900), Cauquenes (1901), 
Talca (1901), ChillÆn (1901) y Tacna (1901), por citar algunas. Antes de 1920, Santiago 
conoció dos nuevos liceos para niæas: el N° 4, en 1902 y el N° 5, en 1905.193 Mientras 
mÆs se ampliaba el acceso a la educación secundaria, menos exclusivo era el ambiente en 
estos liceos. En el caso de Santiago, el N° 1 de niæas siguió concentrando a muchachas 
de familias acomodadas. Ubicado en el centro de Santiago, atraía a las hijas de familias 
mÆs liberales, y de cultura laica, que vivían en los alrededores. Algo similar ocurrió con 
los liceos 2 y 3, tambiØn ubicados en el sector cØntrico, todavía un barrio residencial de 
la clase alta, aunque por poco tiempo mÆs. Así como en los liceos de hombres, en todos 
estos establecimientos había una sección de internos, la mÆs exclusiva, que contemplaba 
el pago de una pensión. AdemÆs, el ingreso se hacía por medio de cursos preparatorios 
que entregaban la formación necesaria a las niæas mÆs pequeæas que querían ingresar a 
la educación secundaria. Las escuelas primarias no estaban capacitadas, para ello, en la 
prÆctica.

Ya en esta Øpoca existían en Santiago grupos de la clase alta de orientación católica 
que habían incorporado la prÆctica de enviar a sus hijos a colegios exclusivos, obviamente 
no �scales. Por otra parte, en las principales ciudades del país, comenzaron a surgir cole-
gios particulares pagados a cargo de congregaciones religiosas o extranjeros. Algunos se 
especializaron en mujeres y otros en varones. 

Si tomamos como base el Anuario Estadístico de 1911, los colegios secundarios pagados 
alcanzaban un nœmero respetable: en Valparaíso, destacaban el Colegio MacKay (con una 
matrícula de 163 alumnos), el Colegio AlemÆn (362) y el Colegio de los Sagrados Corazones 
(305). En Santiago, entre los de hombres, estaban el Instituto de Humanidades (385), el Co-

192	 Marcos Chamudes, Chile. Una advertencia americana. Semimemorias de un periodista chileno que durante 40 aæos fue 
actor y testigo de la vida política de su país, Ediciones PEC, Santiago, 1972, pp. 29-30.

193	S oto, Historia de la educación chilena, p. 76.
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legio de La Salle (237), el Colegio de los Sagrados Corazones (398), el Colegio San Ignacio 
(415), el Instituto InglØs (280), el Colegio San Pedro Nolasco (207) y el Colegio San Agustín 
(112). Entre los colegios de mujeres estaban el Internado del Sagrado Corazón (220, en 
calle Portugal) y su respectivo Externado (295, en Alameda y San Martín), el Colegio de 
los Sagrados Corazones (la sección de internado todavía estaba ubicada en Santa Rosa) y 
su nueva sección Externado de calle Merced (199), el Colegio María Inmaculada (200) y el 
Colegio Santiago College (220, que incluía algunos niæos). En el caso del Deutsche Schule, 
contaba con una sección de hombres (265) y otra de mujeres (163).194

Algunos de estos establecimientos habían nacido a mediados del siglo XIX (como el 
San Ignacio y los Sagrados Corazones), pero la mayoría surgió a partir de la dØcada de 
1880, cuando arreció el con�icto entre el Estado y la Iglesia, o bien se amplió la deman-
da de matrícula para los hijos de la clase alta. En ese contexto surgieron varios colegios 
particulares, por entonces en el centro de Santiago: el Colegio San Pedro Nolasco, de los 
mercedarios, en 1886;195 el Colegio San Jacinto, de la Congregación Hermanos de las 
Escuelas Cristianas, en 1894 (despuØs de un escÆndalo, pasó a denominarse Colegio de La 
Salle);196 el Instituto de Humanidades (luego Luis Campino), del Arzobispado de Santia-
go, en 1900, a un costado de la Universidad Católica.197 En 1910 se abrió el Liceo AlemÆn, 
de los religiosos del Verbo Divino, quienes ya tenían un establecimiento con ese mismo 
nombre en Copiapó.198 El Colegio Santiago College fue creado en 1880 y ocupó varias 
sedes en el centro de la capital: primero en calle Vergara, luego San Martín y �nalmente 
Agustinas con Avenida Brasil, en un moderno local inaugurado en 1887. En esta Øpoca 
acogió a niæos de familias acomodadas, como los hijos de Aníbal Pinto, JosØ Manuel Bal-
maceda y Arturo Prat.199 Varios de estos nuevos colegios eran para alumnos externos, lo 
que forzó a los colegios tradicionales a abrir sus propios externados. Las Monjas Inglesas 
crearon uno en 1884200 y las Monjas Francesas, en 1904.201

Ya hemos mencionado el caso del Colegio Rosa de Santiago Concha, abierto en 1879 
para acoger a niæas de familias católicas de clase alta, que pudieran o no pagar. Para evitar 
que se apreciaran las diferencias económicas, su fundadora, Rosario FernÆndez Concha, 
impuso un uniforme comœn para todas las niæas. En 1883 se hizo cargo del Colegio la 
Congregación del Buen Pastor, y al aæo siguiente fue trasladado a la casa que había sido 
donada por FernÆndez Concha.202 Aæos despuØs, al parecer comienzos del siglo XX, el �s-
co le concedió subvención y esto le dio derecho al gobierno a disponer de algunas becas. 
Segœn se quejaba doæa Rosario, no siempre se dispuso de Østas de forma adecuada. Ella 

194	 Anuario Estadístico de la Repœblica de Chile, 1911, tomo II, Instrucción, p. 195. En este listado no se menciona el 
Internado de los SS.CC. de Santa Rosa, el mÆs antiguo, abierto en 1841.

195	A lgunas referencias históricas en http://www.cspn.cl/
196	R odolfo Andaur Zamora, Los Hermanos de las Escuelas Cristianas en la educación chilena, memoria para optar al 

título de profesor de religión, UCV, Instituto de Ciencias Religiosas, Valparaíso, 1985.
197	 Miguel `ngel Muæoz Quinteros, Historia del Instituto de Humanidades �Luis Campino� 1900-1925, tesis de Licen-

ciatura en Historia, Instituto de Historia, Ponti�cia Universidad Católica de Chile, Santiago, 1994; http://
es.wikipedia.org/wiki/Instituto_de_Humanidades_Luis_Campino

198	 VØase el sitio web http://www.liceoaleman.cl/
199	E l traslado a su sede de calle Los Leones se produjo reciØn en 1932. Para una historia del establecimiento, vØase 

Carmen Paz Soto Caro, El colegio Santiago College en Chile (1880-1940), tesis para optar a licenciado en historia, 
Ponti�cia Universidad Católica de Chile, Santiago, 2002; Santiago College. Colejio para seæoritas. Kindergarten para 
niæitos. Prospecto, Imprenta Moderna, Santiago [1902].

200	 �La Congregación del Sagrado Corazón en Chile�, disponible en http://www.rscj.cl/nosotras/historia/
201	S agrados Corazones de Jesœs y María, Las religiosas de los Sagrados Corazones en Chile, p. 51.
202	 [Galves], La seæora Rosario FernÆndez Concha, pp. 51-62
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estaba dispuesta a perder la subvención antes que cambiar la �nalidad del colegio: educar 
a �seæoritas�. Una vez se le concedió una beca a una persona que, segœn sus criterios, no 
reunía las condiciones. Le escribió al ministro, recordÆndole que su propia esposa se ha-
bía educado allí.203 A la muerte de doæa Rosario, un diario recordó que en el Colegio se 
había educado �gran parte de la sociedad mÆs distinguida de Santiago�.204

Hasta comienzos del siglo XX todavía seguía siendo comœn la prÆctica de utilizar insti-
tutrices entre las familias mÆs acomodadas. El liberal Eliodoro YÆæez, por ejemplo, envió a 
su hijo `lvaro al Instituto Nacional, pero contrató institutrices para sus hijas. María Flora, 
nacida en 1898, relató aæos despuØs los problemas que tuvo con Miss Emily Hutchinson, 
de �gura enjuta, traída especialmente de Inglaterra para que ella aprendiera inglØs. No 
pudo congeniar con ella. Su hermano recibía lecciones, despuØs del colegio, de Mr. Bin-
gle, otro inglØs, que a Flora le parecía mÆs juguetón y pintoresco. Frente a la insistencia 
de su padre para que aceptara a Miss Hutchinson, Flora sólo accedió a decirle �yes�. Fi-
nalmente la atribulada institutriz debió regresar a su país.205 Graciela, hermana de Flora, 
tuvo una relación mÆs cercana con Miss Rose.206 

La escritora Esther Huneeus Salas (1902-1985) provenía de una familia conservadora 
(fue la cuarta de ocho hijos de Francisco Huneeus Gana y María Teresa Salas Suberca-
seaux) y tambiØn se educó bajo este sistema: primero fueron las institutrices que hablaban 
inglØs, alemÆn y francØs; luego los profesores de mœsica y otras materias, para ella y sus 
hermanos.207

Como contrapartida, Juana FernÆndez Solar (la futura Santa Teresa de Los Andes), 
nacida en 1900, estudió un corto período en el Colegio de las Teresianas en la calle Santo 
Domingo. En 1907 ingresó al externado del Colegio del Sagrado Corazón de Jesœs, en 
Alameda con San Martín y a mediados de 1915 al internado del mismo colegio, ubicado 
en calle Portugal (hoy Universidad Mayor), de donde egresó en 1917.208

En el debate legislativo sobre la Ley de Instrucción Primaria Obligatoria, el diputado 
Alfredo Barros ErrÆzuriz recordaba, con nostalgia, Øpocas pasadas (sus aæos de infancia, 
hacia 1880), cuando en su hogar era mal visto que las niæas lo abandonaran a temprana 
edad para asistir al colegio, aunque fuera religioso. En 1910, veía con profundo desagrado 
y rechazo los cambios que había experimentado la sociedad: �Hoi nó. Hoi se dice que las 
hijas deben salir a los siete aæos de la casa para ir a las escuelas pœblicas�. Se manifestaba 
en defensa del �derecho de todos los padres de familia de dirijir la educación de sus hi-
jos�. Esto era particularmente importante en la instrucción primaria, aunque reconocía 
que era mÆs difícil de aplicar en la enseæanza secundaria, debido a los conocimientos mÆs 
especializados que Østa requería.209

Resulta difícil reconstruir la vida de los niæos de la clase alta de esta Øpoca a partir 
de sus propios testimonios. Es probable que aœn se conserven cartas escritas o diarios de 
vida inØditos. Conocemos de uno que llevaba Isidora Aguirre Tupper.210 Juana FernÆndez 

203	 [Galves], La seæora Rosario FernÆndez Concha, pp. 132-133.
204	 [Galves], La seæora Rosario FernÆndez Concha, p. 10.
205	 María Flora YÆæez, Visiones de infancia, Zig-Zag, Santiago, 1947, pp. 29-31.
206	L os recuerdos de Graciela YÆæez quedaron registrados en Miss Rose y yo, Editorial Universitaria, Santiago, 1993. 
207	 Virginia Cruzat, Marcela Paz. Un mundo incógnito, Editorial Universitaria, Santiago, 1992.
208	S anta Teresa de Los Andes, Juanita FernÆndez Solar, Diario y cartas, Carmelo Teresiano, Santiago, 1995.
209	D iputado Alfredo Barros ErrÆzuriz, en el debate sobre Instrucción Primaria Obligatoria. Boletín de Sesiones Ordi-

narias. CÆmara de Diputados, 30/junio/1910, pp. 511-512.
210	C omunicación por correo de Isidora Aguirre al autor. Al momento de concluir este texto (2009), se encontraba 

transcribiendo su antiguo diario para que pudieran leerlo sus nietos.
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Solar tambiØn llevó un diario, que inició a los 15 aæos, el que �nalmente fue publicado.211 
Pero esto œltimo ha sucedido en contadas ocasiones. A esto debemos sumar el hecho de 
que, al parecer, el gØnero del diario de vida se desarrolló mÆs en la tradición anglosajona 
y protestante, sin que llegara a proliferar en AmØrica Latina. De ahí que lo encontremos 
sólo asociado a algunos grupos de la clase alta, mucho mÆs in�uida por esa cultura. 

Conocemos, por ejemplo, el diario de vida de Lily Iníguez Matte, hija de Rebeca 
Matte Bello y Pedro Felipe Iníguez, publicado poco despuØs de su prematura muerte. 
Lily nació en París, en 1902, y no llegó a conocer Chile, falleciendo en 1926. Aunque su 
experiencia se aleja de la realidad chilena, puede servir de punto de comparación, para 
apreciar el tipo de vida que desarrollaban algunas familias de la clase alta chilena. En todo 
caso, no tenemos claridad sobre cuÆn representativo es su caso al interior del estrato social 
al que pertenecía. Las primeras pÆginas de su diario estÆn fechadas a principios de 1913 
cuando reciØn había cumplido once aæos. Lily lo escribió en diferentes idiomas, porque 
dominaba varios (el francØs preponderantemente, pero tambiØn el inglØs, el castellano 
y el italiano). Su sensibilidad literaria la llevó a intercalar poemas.212 En esa Øpoca no 
frecuentaba a niæos de su edad, pero sí le resultan muy familiares una gran cantidad de 
mascotas, que sus padres le compraron, varios perros, una burrita, conejos, loro, gatos, pa-
lomas, patos, canarios.213 Hacía continuas referencias a la felicidad que sentía: �creo que 
soy la niæa mÆs feliz del mundo�, escribía en junio de 1913.214 Esta alegría la asociaba a su 
condición de niæa. El futuro le parecía algo impredecible: En marzo de 1914, al cumplir 
doce aæos, decía: �Quisiera ser siempre una niæita feliz; despuØs de los doce aæos, la vida 
nos acerca rÆpidamente hacia la edad desconocida, hacia la adolescencia. Sin embargo, 
esa edad debe tener tambiØn sus encantos y dicen que son superiores a los de la infancia. 
Pero eso no lo creo�.215 Ese aæo recibió un regalo especial, distinto a los anteriores: una 
cabaæa india completa (�wigwam�), con fogón, utensilios de cocina, un lecho con pieles 
de animales salvajes, mesa, taburetes en madera rœstica, toda clase de armas y un cuerno 
de caza, entre otros implementos.216 Al cumplir 13 aæos, su madre le regaló su gran sue-
æo: una biblioteca completa, que llegaba al techo. Por entonces, ya percibía el �n de una 
etapa y el inicio de otra: �He llegado casi al �n de la dulce y despreocupada infancia. Soy 
ya una gran jovencita de 13 aæos�.217 La niæa percibía tambiØn la vida externa a su hogar: 
en 1914, a la edad de 12 aæos, menciona en sus pÆginas las intensas huelgas en Italia y el 
estallido de la guerra.218 

El re�nado estilo de vida aristocrÆtico logró sobrevivir algœn tiempo mÆs. QuizÆs la 
crisis de 1929 marcó una in�exión, aunque sólo una investigación mÆs minuciosa podría 
dar luces al respecto. Aunque siguieron existiendo formas de socialización especí�cas 
para los niæos de clase alta, por ejemplo, en el acceso a ciertos colegios mÆs exclusivos, 
los aires democratizantes que vivía el país debieron afectar ciertas prÆcticas sociales. La 
infancia de Gabriel ValdØs, nacido en 1919, es un buen ejemplo de cierta continuidad. 

211	S anta Teresa, Diario y cartas, ya citado.
212	L ily Iníguez Matte, Pages d� un journal, Imprimerie La Sud-AmØrica, Santiago, [ca. 1928]; Lily Iníguez Matte, 

PÆginas de un diario, Editorial del Pací�co, Santiago, 1954.
213	I níguez, PÆginas de un diario, pp. 16, 23.
214	I níguez, PÆginas de un diario, p. 17. Cinco aæos despuØs, en abril de 1918, recordaba que a esa edad era �comple-

tamente feliz� y vivía �inconsciente y alegre� (p. 71).
215	I níguez, PÆginas de un diario, p. 23.
216	I níguez, PÆginas de un diario, pp. 23-24.
217	I níguez, PÆginas de un diario, pp. 33-34.
218	I níguez, PÆginas de un diario, pp. 27-31.
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Pasó toda su infancia en la mansión familiar del Llano Subercaseaux, con institutrices bel-
gas, alemanas o inglesas (aunque todo el ambiente cultural era mÆs bien francØs). En la 
chacra familiar de su abuelo compartía con sus tíos y primos, y la numerosa servidumbre, 
que incluía la regenta, las empleadas, el chofer, los jardineros, la mama Tayo, su hija y su 
esposo. Cada niæo tenía una habitación. A pesar de la abundante presencia de parientes, 
su círculo mÆs cercano eran dos primos, su perro y su nana. Estuvo en Europa junto a su 
familia cuando todavía era niæo, a los diez y once aæos, en dos períodos. De regreso, en 
1932, a los trece aæos, entró a estudiar al San Ignacio, que por entonces comenzaba a ver-
se in�uido por nuevas ideas que promovían sacerdotes de avanzada.219 

3.10 La disputa por los niæos: católicos y masones
La in�uencia social de la Iglesia todavía se hacía presente de mœltiples formas. En las 

cofradías surgidas a partir de la religiosidad popular, por ejemplo, el ingreso se producía 
a temprana edad. A veces se originaba como parte de una promesa de los padres, quienes, 
para lograr salvar a un niæo de una muerte segura, lo �entregaban� a la Virgen, para que 
Øste se transformara en un danzante de por vida. Este tipo de religiosidad aœn mantiene 
estos mecanismos de socialización, remontÆndose a una Øpoca difícil de precisar.220 En 
esta Øpoca, durante el cambio de siglo, algunos registros fotogrÆ�cos muestran a los niæos 
pequeæos participando en las ceremonias; en otras ocasiones, alguna nota periodística 
registra estas prÆcticas. En 1874, por ejemplo, El Correo de La Serena transcribió los versos 
del niæo Enrique López, de doce aæos, quien le rogaba a la Virgen le permitiera ocupar el 
lugar de su padre, un abanderado en la procesión de Andacollo, reciØn fallecido:

�Día dieciocho de abril/ en este aæo falleció./ Yo te pido entendimiento/ para 
aprender este instrumento/ y seguir la devoción/ [...] Simón López se llamaba/ era 
vuesto hermano �el/ Aquí esta tu Enrique López/ que representa por Øl�.221 

Pero el rÆpido proceso de secularización de las costumbres fue desplazando a la Igle-
sia de la calle como un espacio de uso cotidiano para la ritualidad religiosa. Aunque las 
tradicionales procesiones se mantuvieron, el culto católico tendió a privatizarse, quedan-
do mÆs bien recluido al Æmbito domØstico.222 Entre los niæos se iniciaba tempranamente 
con el bautizo. La ausencia de su�cientes sacerdotes en las zonas mÆs apartadas podía 
provocar que la ceremonia del bautismo adquiriera una connotación colectiva y se reali-
zara en la calle. Pero la tendencia general fue que Øste se transformara en un acto íntimo, 
al interior del templo.

A partir de la dØcada de 1880, las fricciones entre la Iglesia y los sectores liberales 
mÆs radicales se agudizaron. La promulgación de las leyes laicas, el nombramiento de 
autoridades diocesanas y la defensa de la libertad de enseæanza generaron un clima de 
Æcidas querellas políticas, encendidas disputas en la prensa, con excomuniones incluidas, 
y variadas denuncias de persecución. 

219	E lizabeth Subercaseaux, Gabriel ValdØs. Seæales de historia, Aguilar, Santiago, 1998, pp. 26-30 y 34-36.
220	 Milton Godoy Orellana, Chinos. Mineros-danzantes del Norte Chico, siglos XIX y XX, Andros Impresores, Santiago, 

2007, pp. 87-90.
221	 El Correo de La Serena, La Serena, 31/dic./1874, pp. 2-3, citado por Godoy, Chinos, p. 90.
222	S ol Serrano, �La privatización del culto y la piedad católicas�, en Rafael Sagredo y CristiÆn Gazmuri (eds.), His-

toria de la vida privada en Chile, Taurus, Santiago, 2005, vol. 2: �El Chile moderno de 1840 a 1925�, pp. 139-155.
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La mayor disponibilidad de textos devotos orientados a niæos fue una de las vías que 
encontró la Iglesia para hacer frente a la amenaza del laicismo y el ateísmo. Desde �nes del 
siglo XIX estuvieron disponibles algunos textos especí�cos para niæos, como el Catecismo de 
Primera Comunión (1892), de Rafael Eyzaguirre. El Angel de la primera comunión, de Rodolfo 
Vergara Antœnez, alcanzó varias ediciones (1882, 1893, 1909) y lo seguía recomendando 
Gandarillas en 1911. De la misma Øpoca databa el Pequeæo manual de piedad (1887), que en 
1901 llegaba a nueve ediciones. Segœn Gandarillas, este texto no tenía los inconvenientes 
de otros escritos para adultos.223 Por entonces, a comienzos del siglo, Gilberto Fuenzalida 
publicó un Catecismo elemental orientado a los niæos, que alcanzó varias ediciones.

En 1910 la Iglesia aplicó otra medida en la misma dirección, al reforzarse el temprano 
acceso de los niæos a la eucaristía, a partir de los siete aæos (como veremos en el apartado 
3.12). Es probable que esta ritualidad, en sí misma, no haya provocado un mayor apego a 
la Iglesia, sino distintas formas de aproximación a la fe, desde la mÆs devota hasta la mÆs 
super�cial, dependiendo del entorno familiar.

Aunque para un período mÆs tardío (�nes de la dØcada de 1930) Ximena Aranda 
recuerda vagamente su relación con la Iglesia católica. Su familia no sentía un apego 
especial por ella �su padre era cercano al radicalismo�, pero eso no le impidió hacer la 
primera comunión y asistir a misa. Sintió un temprano interØs por ciertos rituales, pero 
ello no le atrajo hacia la fe, aunque la idea de la muerte le provocaba cierto temor. Hizo la 
primera comunión con su mejor amiga, con vestido largo, velo, una bolsa de seda para el 
misal, estampas de santos y una azucena arti�cial (con �ores de gØnero y cera). El recuer-
do de ese momento perduró a lo largo de toda su vida. Sin embargo, olvidó el contenido 
de la catequesis que recibió y su preocupación se centró en torno a la hostia que debía 
recibir. Pensaba que se ahogaría al no poder mascarla ni tocarla con los dedos. Su prime-
ra confesión fue algo extraæa, porque a los siete aæos sus pecados no pasaban de peleas 
con sus hermanos. Sin embargo, para el sacerdote debía existir algo mÆs y sus preguntas 
capciosas le despertaron recelo y quedaron �zumbando� para siempre: �¿[...] alguna niæa 
no le ha bajado los calzones para mirar?, ¿no se ha tocado por ahí?�.224

Es probable que este testimonio, situado en un período posterior, no sea representa-
tivo de lo que sucedía a �nes del siglo XIX y comienzos del XX, mÆs impregnado por la 
cultura católica y menos afectado por el proceso de secularización de las costumbres. Sin 
embargo, hay indicios de que los rituales y las ceremonias no necesariamente producían 
devoción y respeto entre quienes asistían. Por ejemplo, las misas en latín generaban una 
serie de bromas entre los feligreses, basadas en juegos de palabras que conocemos por la 
recopilación que hizo Ramón Laval.225

La cultura católica, sin abandonar su carÆcter hegemónico, entró en colisión con 
otros sistemas de creencias. Aunque la irrupción de las ideas socialistas amplió el nœmero 
de fuerzas en disputa, la vieja pugna entre católicos y masones siguió presente a inicios del 
siglo XX. Esto se re�ejó en el campo de la infancia, donde las iniciativas de unos y otros 
eran vistas con sospecha y abierta hostilidad.

Los periódicos editados por Juan Rafael Allende a �nes del siglo XIX y comienzos del 
XX estuvieron entre los mÆs mordaces en sus ataques al clero, asociÆndolos a la homose-

223	F . B. de Gandarillas, MØtodo para preparar niæos a la confesión y comunión en corto plazo, publicación de la Sociedad 
BibliogrÆ�ca F. de B. Gandarillas, Santiago, 1911, pp. 5 y 10.

224	 Ximena Aranda, Memorias de una mujer de clase media chilena, Editorial Sudamericana, Santiago, 2003, pp. 62-65.
225	R amón A. Laval, Del latín en el folk-lore chileno.
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xualidad y el abuso de menores.226 En opinión de Allende, los internados y los seminarios 
eran �semilleros de maricones�.227 En las denuncias que aparecieron en el periódico sa-
tírico El padre Padilla no se libró Ramón `ngel Jara, entre otros.228 TambiØn se hicieron 
referencias en contra del �lÆntropo Manuel ArriarÆn:

�En la escuela, tras los piæos,/ De muchachos siempre andaba,/ I tranquilos no 
dejaba/ A los inocentes niæos./ Con albØrchigos cariæos/ Apuraba a los muchachos/ 
Que, en pellizcos i coscachos/ Le devolvian su aprecio,/�/ Mas grandecito, ya fue/ 
El zorro del vecindario,/ Pues que se metió de plajiario/ De niæos�/ Así, a Manuel 
se le vØ/ Por callejuelas i esquinas/ LlevÆndose a las pretinas/ Niæos de pobres i ri-
cos�/ ¡Ai! Le temian los chicos/ Como al [porco] las gallinas!�229

Por el tono de las denuncias resulta difícil precisar si se trataba de denuncias res-
ponsables o de meros rumores para desacreditar a la Iglesia. A esto se agrega el hecho 
de que para el exaltado espíritu anticlerical de Juan Rafael Allende poco importaba si 
había consentimiento o no en estas aparentes prÆcticas homosexuales y si involucraban 
a niæos, jóvenes o adultos. Todos los casos sólo venían a demostrar la corrupción moral 
de la Iglesia.

En este ambiente enrarecido se desató, a comienzos de 1905, el escÆndalo que afectó 
al exclusivo Colegio de San Jacinto, cuando se levantaron denuncias por abuso de niæos, 
en contra de algunos miembros de la congregación Hermanos de las Escuelas Cristianas. 
El tema estalló cuando el diario radical La Ley dio cuenta de los hechos. Pronto el asunto 
dejó de ser una acotada denuncia contra personas particulares y se amplió hacia el colegio 
en su conjunto, para luego extenderse a toda la congregación y �nalmente a todos los co-
legios católicos. Aunque el hecho original siguió su cauce judicial, desembocando en una 
sentencia condenatoria, gran parte del debate en la prensa y en el Congreso derivó hacia 
el plano político e ideológico. Uno de los temas polØmicos, entre conservadores, radicales 
y liberales, fue el de las atribuciones legales que tenía el Ministerio para cerrar todos los 
colegios de la congregación.230

El escÆndalo del Colegio de San Jacinto se transformó en un verdadero manjar para los 
espíritus anticlericales. Juan Rafael Allende, por ejemplo, sacó un periódico de caricaturas 

226	 Juan Rafael Allende logró evadir la censura publicando una sucesión de títulos, con similar contenido: El Padre 
Cobos, El padre Padilla, El Poncio Pilatos, Don Mariano, El Arzobispo, El General Pililo. Sobre sus referencias a la sodo-
mía, vØase Carolina GonzÆlez Undurraga, �La construcción del sodomita en Chile, 1880-1910�, en Alejandra 
Araya, Azœn Candina y Celia Cussen (eds.), Del Nuevo al Viejo Mundo: mentalidades y representaciones desde AmØri-
ca, Fondo de Publicaciones Americanistas y Facultad de Filosofía y Humanidades de la Universidad de Chile, 
Santiago, 2007, pp. 184-199. Utilizamos la versión disponible en Disidencia sexual, revista digital en http://www.
cuds.cl/articulos/21sept08sodomia.htm. MÆs referencias sobre la figura de Allende en Maximiliano Salinas y 
otros, El que ríe œltimo� Caricaturas y poesías en la prensa humorística chilena del siglo XIX, Dirección de Bibliotecas, 
Archivos y Museos, Centro de Investigaciones Diego Barros Arana, Santiago, 2001, pp. 111-117.

227	 �El mariconismo en Chile�, en El padre Padilla, Santiago, 13/marzo/1886, citado por GonzÆlez, �La construc-
ción del sodomita en Chile�, s/p.

228	 �Los niæos del clØrigo Jara�, en El padre Padilla, Santiago, 5/junio/1886; �Entre San Juan y Mendoza�, en El padre 
Padilla, Santiago, 2/febrero/1886; �Maricones�, en El padre Padilla, Santiago, 4/marzo/1886, cit. por GonzÆlez, 
�La construcción del sodomita en Chile�, s/p.

229	 �Vocación-Escuela-Progreso-Finis Corona al Topo�, en El padre Padilla, Santiago, 4/marzo/1886. MÆs referen-
cias en: �Entrada triunfal al cementerio de un administrador�, en El padre Padilla, Santiago, 18/febrero/1886, 
citado por GonzÆlez, �La construcción del sodomita en Chile�, s/p.

230	E sas consecuencias políticas son el principal interØs de la investigación de Hugo Rodolfo Ramírez Rivera, �La 
cuestión del Colegio San Jacinto y sus consecuencias políticas, sociales y religiosas, 1904-1905�, en Historia, San-
tiago, vol. 18 (1983), pp. 193-234.
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con el nombre de El hermano Jacinto, donde festinaba con alusiones a las desviaciones de los 
piadosos hermanos. Una de las ilustraciones se titulaba: �Dejad venir los niæos a mí�.231

En la educación �scal, en manos de funcionarios abiertamente contrarios a la in�uen-
cia del catolicismo tradicional, se produjeron muchas otras escaramuzas. La vinculación 
entre el Estado y la Iglesia, que reciØn se resolvió con la Constitución de 1925, daba cier-
to aire confesional a la educación �scal que los espíritus liberales no podían tolerar. En 
defensa de la libertad de culto, se había prohibido la presencia de imÆgenes religiosas en 
las escuelas del Estado. Pero la medida no se cumplía, lo que llevó a que en 1909 se pro-
hibiera, de forma expresa, la consagración a los santos en los establecimientos �scales, así 
como el uso de estampas religiosas en las salas.232 Un diario conservador anunciaba, en 
1923, que este con�icto se había resuelto y hacía ver que Cristo había vuelto a la escue-
la.233 Este tipo de rivalidad no era exclusiva de Chile. En otros países esta lucha llegó a ser 
mÆs encarnizada, como en Francia, Espaæa y MØxico. Recordemos que en Francia, este 
con�icto se agudizó entre 1880 y 1905 e incluyó el cierre de las escuelas congregacionistas 
en 1902 y la expulsión de las órdenes religiosas en 1903. En MØxico se logró una cierta 
conciliación durante el Por�riato, pero al estallar la Revolución en 1910 volvió a resurgir 
la rivalidad. 234

Las denuncias católicas contra las �obras masónicas� fueron la contraparte del mismo 
fenómeno. A lo largo de este período alcanzó su mÆximo desarrollo. Uno de los textos 
mÆs punzantes fue escrito por JosØ María Caro y publicado, por primera vez, en 1924 (ree-
ditado con algunos cambios, aæos despuØs). El texto resume bien este clima beligerante 
que dominaba en la Øpoca.235 Caro no dejaba �anco sin atacar, incluso atribuyendo a 
sus prÆcticas la adoración del demonio, el culto a la carne, la poligamia, el amor libre, la 
disolución de la familia y muchas aberraciones que prefería callar, para no ofender al lec-
tor, dejando entrever aœn mayores horrores. Caro se cuidaba de distinguir la masonería, 
como doctrina, de aquellos masones incautos que se habían dejado atrapar en sus redes, 
aun no estando plenamente convencidos de sus �nes, o a veces ni siquiera conociØndolos. 
Respecto al ingreso a la masonería, hacía notar que los hijos de masones podían adqui-
rir a partir de los siete aæos la condición de �lobetón�. TambiØn arremetió contra varias 
instituciones encabezadas por masones, que tendían a la corrupción de la infancia, como 
las, aparentemente inocentes, sociedades infantiles, centros de cultura, colonias escolares 
y las brigadas de boy scouts. Uno de los mecanismos utilizados era realizar actividades los 
días domingo, para evitar así la asistencia a misa. Como se ve, con ese criterio pocas insti-
tuciones recreativas o formativas podían escapar a esa acusación.236

231	E ste periódico satírico, uno de los tantos que publicó Juan Rafael Allende entre �nes del siglo XIX y comienzos 
del XX, dio a luz cuando menos diez nœmeros, entre junio y agosto de 1905.

232	L a resolución surgió tras un con�icto, en 1909, protagonizado por un sacerdote. La Nueva Libertad, Rancagua, 
N” 6, 31/julio/1921.

233	A l parecer, fue en 1923 que se eliminó esta medida. �Vuelve el Cristo a la escuela�, en El Labrador, Melipilla, 14/
enero/1923, p. 1.

234	U n paralelo entre ambos fenómenos, en Nora PØrez-Rayón, �Francia y el anticlericalismo militante en la prensa 
mexicana�, en Estudios de historia moderna y contemporÆnea de MØxico, UNAM, MØxico, vol. 30, Documento 357, 
disponible en http://www.iih.unam.mx/moderna/ehmc/ehmc30/357.html

235	 JosØ María Caro, ¡Misterio! Descorriendo el velo, Unión Social Católica, Imprenta Chile, Santiago, 1924; JosØ María 
Caro, El misterio de la masonería. Descorriendo el velo, Imprenta Chile, Santiago, 1926. Con este œltimo título, tuvo 
otra edición en 1948.

236	C aro, ¡Misterio!, pp. 156, 185, 201. Caro, El misterio (edición 1948), pp. 238-241.
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La rivalidad entre masones y católicos no se limitó a las Ølites políticas e intelectuales, 
sino que logró cruzar importantes sectores de la población. Hubo varios focos de divul-
gación de ambas culturas que facilitaron su expansión, destacando la labor local de las 
parroquias, la prensa y las escuelas. Era fÆcil que este enfrentamiento llegara a los niæos 
y se transformara en un elemento propio de su vida cotidiana: las escaramuzas entre los 
colegios �scales y los católicos fue una expresión de ello y se mantuvieron activas hasta 
mediados del siglo XX. En esta rivalidad, tambiØn, se combinaban las identidades de cla-
se. En algunos casos, las escuelas católicas estaban integradas, exclusivamente, por niæos 
de extracción popular, como por ejemplo en los establecimientos gratuitos. Los niæos que 
iban a los liceos tenían un origen social muy distinto. En 1927, en la Plaza de Temuco, un 
�futrecito� del liceo trató de arrancar la insignia de un cruzado, lo que originó una riæa 
estudiantil. IvÆn Nœæez recuerda la rivalidad que existía, en los aæos 40, entre los alumnos 
de la escuela �scal de Puente Alto y los del colegio católico. A la primera asistían los hijos 
de los obreros de la Papelera; a la segunda, los hijos de los empleados. Las peleas callejeras 
entre ambas eran frecuentes.237 

3.11 Rituales cívicos y organizaciones de niæos
Antes de la Guerra del Pací�co ya habían existido iniciativas para reclutar a niæos 

y muchachos en batallones escolares, con el propósito de transmitir valores y destrezas 
œtiles para la defensa de la patria, cuando esta estuviera amenazada. Arturo Benavides 
menciona que en la Escuela Superior de Valparaíso, a la que había ingresado en 1876 
a los 11 aæos, el director (Jerónimo Lagunas) tenía organizada una suerte de compaæía 
de infantería. Su instructor era un sargento del Regimiento de Marina. Los propios ni-
æos elegían a los o�ciales y las clases. Usaban como armamento un �ri�ecito de madera� 
y como uniforme una gorra especial, que había sido regalada por el intendente Echau-
rren. Dos o tres veces al aæo iban en formación a Viæa del Mar o Playa Ancha, donde 
eran revistados por las autoridades.238 Obviamente, a raíz de la Guerra del Pací�co, este 
espíritu militar se acentuó y los batallones escolares se revitalizaron en las dos œltimas 
dØcadas del siglo XIX.

Es probable que uno de los modelos a seguir fuera la experiencia europea, donde 
estos grupos fueron muy activos. En 1885, JosØ Abelardo Nœæez expuso como material 
pedagógico los �fusiles para batallones escolares� y los �tambores� que había traído de 
Europa. La prensa aludía, cada cierto tiempo, a las evoluciones militares que realizaban 
estos grupos. En 1886 su presencia fue masiva en un acto desarrollado en Valparaíso que 
contó con la asistencia del presidente de la Repœblica. Al aæo siguiente, nuevamente se 
hicieron presentes en el puerto, en otro acto de gran convocatoria. En esta y la siguiente 
dØcada, hubo batallones escolares en Valparaíso, Santiago, Talca, ChillÆn y seguramente 
en otras ciudades.239

En la coyuntura de abril de 1896, la euforia patriótica que surgió por un con�icto 
limítrofe con Argentina volvió a encender el interØs por hacer participar a los niæos en 
estos batallones. Uno de ellos, luego denominado legión de suplementeros, se formó en 
Valparaíso, integrado por unos 180 miembros, en su mayoría niæos y muchachos. Los mÆs 

237	R ojas, Moral y prÆcticas cívicas, pp. 176-177.
238	B enavides, Seis aæos, p.10-11.
239	R ojas, Moral y prÆcticas cívicas, pp. 60-64.
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pequeæos apenas llegaban a los ocho aæos. AdemÆs de las marchas y ejercicios militares 
que hacían por las calles, con el beneplÆcito de las autoridades, participaron con gran 
entusiasmo en las movilizaciones que desató el sentimiento nacionalista amenazado. En 
el mitin principal, la prensa habló de 40 mil manifestantes en Santiago y 20 mil en Valpa-
raíso.240 

SimultÆneamente, la ritualidad callejera en honor a los Padres de la Patria, como los 
des�les y las romerías, se hizo mÆs frecuente y masiva. Con la fundación de los Boy Scouts, 
en 1909, esto se canalizó de una forma mucho mÆs orgÆnica y permanente. La celebración 
del Centenario ayudó a dar realce a estos temas. El culto a la patria entre los escolares se 
transformó en una estrategia a favor de la cohesión social, sobre todo en Øpoca de crisis 
social y política. TambiØn hubo cierto aire favorable al americanismo, debido a que los 
restantes países organizaron similares celebraciones que sirvieron para organizar activida-
des conjuntas. 

Varias fechas se transformaron en emblemÆticas, pero las condiciones para su cele-
bración condicionaron su uso para estos objetivos. Por ejemplo, el 12 de febrero, fecha 
conmemorativa de la Batalla de Chacabuco, no logró transformarse en un momento de 
convocatoria masiva. En cambio, el 21 de mayo se convirtió en una de las fechas mÆs car-
gadas de simbolismo en el ambiente escolar. 

El clima bØlico que acompaæó la elección presidencial de 1920, alentado por la �Gue-
rra de Don Ladislao�, reforzó los intentos por restaurar el patriotismo. El izamiento obli-
gatorio de la bandera en las escuelas fue propuesto como un mecanismo efectivo de edu-
cación cívica.241 Otra forma en que esto se canalizó fue a travØs de una colecta nacional 
organizada con el �n de comprar aeroplanos para el EjØrcito: la patria lograba aunar la 
voluntad de toda la nación, contribuyendo a dar �alas a la patria� desde el millonario hasta 
el mÆs humilde.242 Uno de los aviones, denominado JosØ Abelardo Nœæez, fue donado 
por los estudiantes y profesores primarios a travØs de colectas realizadas en las escuelas, y 
entregado al aæo siguiente.243

En 1922 se integró en una colecta el afÆn �lantrópico con la promoción de los valores 
patrios. La Junta de Bene�cencia Escolar, por entonces presidida por Augusto Vicuæa 
Subercaseaux, decidió realizar, el 18 de septiembre, la venta de banderitas chilenas para 
juntar fondos. La actividad la realizaron seæoritas y niæos de las escuelas primarias, reuni-
dos en unas trescientas comisiones.244

A las actividades con �nes patrióticos se sumaron otras con otros objetivos morales, 
que se orientaron en forma preferente hacia los niæos. La Fiesta del `rbol se inició en 
1904 y tenía por objetivo promover el amor a la naturaleza. La Fiesta del Ahorro Escolar 
comenzó en 1915 y consistió en la entrega de premios a los niæos mÆs entusiastas en 
ahorrar durante el aæo. Para ello, se organizaba un concurso entre las escuelas pœblicas y 
entre los cursos.245 

240	 Jorge Rojas Flores, Los suplementeros: los niæos y la venta de diarios. Chile, 1880-1953, Ariadna Ediciones, Santiago, 
2006, pp. 34-35.

241	L a idea fue propuesta por el diputado Alejandro Renjifo. La abejita chilena, Santiago, N” 23, sept./1920, pp. 11-
12.

242	 Zig-Zag, Santiago, N” 811, 4/sept./1920.
243	 La abejita chilena, Santiago, N” 22, agosto/1920, pp. 9-10; N” 29, mayo/1921, p. 15.
244	 Zig-Zag, Santiago, N” 917, 16/sept./1922; El Diario Ilustrado, Santiago, 17 y 18/sept./1922.
245	R ojas, Moral y prÆcticas cívicas, pp. 97-103 y 183-192.
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La Iglesia tambiØn desarrolló un especial interØs por involucrar a los niæos en sus ac-
tividades. Tradicionalmente, en las procesiones y �estas religiosas los niæos participaban, 
ya fuera ocupando algunas funciones de apoyo a los sacerdotes, o bien como asistentes a 
las ceremonias. No necesariamente esto signi�caba un efectivo fervor religioso, pero el 
temor y la reverencia a Dios provocaban un clima especial, en particular entre las niæas 
durante Semana Santa. La secularización de las costumbres, que a�oró con fuerza a co-
mienzos del siglo XX, fue variando esta situación como lo lamentaba Roxane, en 1920. El 
ayuno, la penitencia y el fervor místico cedían rÆpidamente ante los mimos y halagos que 
recibían los niæos desde pequeæos.246

3.12 Niæos mÆrtires y niæos milagrosos
QuizÆs debido a la aguda crisis social y política que enfrentaba el país, en este período 

se dieron importantes expresiones de devoción religiosa vinculada a la �gura del niæo, ya 
fuera por parte del culto o�cial católico como de la religiosidad popular. La sublimación 
de aquel como objeto de veneración milagrosa y puri�cación del alma tuvo varios expo-
nentes en esta Øpoca, probablemente muchos mÆs de los que pudimos rescatar: la �gura 
de Laura Vicuæa, una niæa que muere por la salvación espiritual de su madre; el modelo 
de virtudes cristianas encarnado en el pequeæo Ramón Marchant, un huØrfano del Patro-
cinio de San JosØ; y la devoción al niæo milagroso de Cabildo, y al Niæo de Sotaquí.

La imagen de Laura Vicuæa, fallecida en 1904, fue asociada al martirio de una niæa. 
Debido a la persecución política que siguió a la Guerra Civil de 1891, y tras la muerte de 
su padre, la pequeæa Laura, su reciØn nacida hermana Julia Amanda y su madre, Mer-
cedes Pino, debieron enfrentar serias di�cultades económicas y emigraron a Argentina. 
Allí su mamÆ convivió con Manuel Mora, un estanciero de la zona que las mantuvo eco-
nómicamente. Segœn los biógrafos de Laura, la niæa habría prometido dar su vida por la 
conversión espiritual de su progenitora, quien vivía en pecado. En enero de 1904 falleció, 
cuando todavía no cumplía los 13 aæos.

Poco despuØs de su muerte en Argentina, las Hijas de María Auxiliadora, en cuyo 
colegio Laura se formó, comenzaron a difundir su vida virtuosa. En 1911 su confesor es-
piritual publicó en Chile un folleto biogrÆ�co. Como estaba dirigido a otras escolares, no 
aludía abiertamente a la madre y su comportamiento. Sólo mencionaba los valores de la 
niæa: su ilimitada piedad; su humildad y sentido de obediencia y resignación; la acepta-
ción del dolor (incluso con cierta tendencia a la morti�cación: agregaba en exceso sal o 
incluso ceniza a la sopa); su rechazo al lujo, el vestuario elegante, los perfumes; su entrega 
absoluta a Dios y la ausencia de todo odio en su corazón. Tampoco ostentaba sus virtudes, 
pues siempre se cali�caba de �mala� y se llamaba a sí misma �La loquita de Jesœs�.247 En 
1927 apareció otro texto con similares características.248 

Siguiendo el ejemplo de Laura, Crestanello resaltaba el valor de la comunión en los 
niæos. �De un niæo, que haga bien su primera comunión, se pueden esperar grandes co-
sas. Es casi imposible que el vicio lo domine hasta la tumba�.249 Por eso aconsejaba a los 

246	 Zig-Zag, Santiago, N” 789, 3/abril/1920.
247	A ugusto Crestanello, Vida de Laura Vicuæa: alumna de las hijas de María auxiliadora Ø hija de María inmaculada, Esc. 

Tip. �Gratitud Nacional�, Santiago, 1911.
248	I nstituto de las hijas de María Auxiliadora, Botón de rosa o Laura Vicuæa P. selecta �or de la misión Salesiana de Los 

Andes /una hija de María Auxiliadora, Imprenta La Ilustración, Santiago, 1927.
249	C restanello, Vida de Laura Vicuæa, p. 22.
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padres no poner obstÆculos para realizarla, como era la insu�ciente edad. Cuanto antes 
se recibía, mejor.250 Por entonces, la preocupación por asegurar la virtud entre los niæos 
se había generalizado en la Iglesia. Las amenazas del mundo moderno llevaron al Papa 
Pío X a promulgar, en 1910, el decreto �Quam Singulari�, que estimulaba la comunión a 
partir de los siete aæos.251

Otro modelo virtuoso de infancia quedó re�ejado en la �gura de Ramón Marchant, 
alumno huØrfano del Patrocinio de San JosØ, fallecido en 1878, a la edad de ocho aæos. 
El pequeæo, al parecer de familia acomodada venida a menos, ingresó a la institución en 
1875, de la mano del mØdico Florencio Middleton, por encargo de su padre moribundo. 
Blas Caæas lo describe como un verdadero Ængel: �Su �sonomía hermosa, sus ojos grandes 
i espresivos, sus cabellos rubios: i todo realzado por el candor de su semblante�. A diferen-
cia de los niæos de su edad, siempre se comportó muy piadoso, al límite de la abnegación 
y el sacri�cio, sólo por complacer a Dios, preocupado de sus deberes religiosos y siempre 
atento a las necesidades de los demÆs. De salud delicada, a raíz de un tumor en la espalda, 
sufrió sin queja los dolores, hasta el �nal de sus días. Siempre agradecido de Dios, ofreció 
su sufrimiento como penitencia para que en el Patrocinio no se cometieran pecados. En 
los relatos dominan las alusiones al sacri�cio y la entrega total a Dios. Incluso la prensa 
católica hizo una reseæa de su vida y publicó una reproducción textual de su testamento, 
donde entregaba sus escasas pertenencias a sus mÆs cercanos.252

�Dejo a mis amigos estos recuerdos:
AN. Padre - S. Ramón
Al S. Rebeco - el vidrio i la virjencita de Purísima
Al S. Cuevas - Santa Teresa
A mi mamita N.S. del carmen i mi rosario
Al S. rosas la oración de la birjen
A Pinchon el paæuelo, el libro
A troncoso la cerretilla de hilo
A Martines el espejo
A Apa las vistas
Calderón la escopetita
Las bolitas a Ander
Mercedes la caja con paæuelos de la birjencita
Chiquita la tetera, la plata, las colchas
Carmelita la guitarra i el relojito
Venceslao las corbatas i la baraja la es[ilegible]
Cesilio la tortolita
Al S. Herrera la cajita de losa
Carlos Munita la virjencita de dolores fotogra�a
Carolina Munita S. Luis
Mercedes Besanilla mi retrato

250	C restanello, Vida de Laura Vicuæa, p. 23.
251	 �La edad de la discreción, tanto para la confesión como para la Sagrada Comunión, es aquella en la cual el niæo 

empieza a raciocinar; esto es, los siete aæos, sobre poco mÆs o menos. Desde este tiempo empieza la obligación 
de satisfacer ambos preceptos de Confesión y Comunión�. http://multimedios.org/docs/d000367/#fnb_0-p2.

252	L a reseæa apareció en El Estandarte Católico, Santiago, 18/junio/1878, pp. 2-3. MÆs detalles de su vida en [Blas 
Caæas], Apuntes sobre la vida i muerte edi�cante de Ramón Marchant, virtuoso huØrfano del Patrocinio de San JosØ, falleci-
do el 19 de junio de 1878, Imprenta Nacional, Santiago, 1882. 
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Luisa Aristía Birjen de dolores
Seæora Carmelita Lira mi retrato
Mercedes Meneses mi jabón i el bolsón
Florencio Silva el seæor de plomo
Luis Larraín el seæor de la caæa.
El seæor que me acompaæarÆ en mío muerte i el que siempre lo tenía conmigo, 

se lo dejo en recuerdo a N. Padre para que me encomiende a Dios.
A todos mis hermanos del patrocinio que los tendrØ presentes en el cielo aunque 

no les deje nada aquí.
Me dispensarÆn lo poco que dejo a mis amigos i les doi las gracias a todos mis 

compaæeros que han querido verme i no han tenido permiso para ello - R. M�.253

Blas Caæas publicó, en 1884, un pequeæo opœsculo dedicado a su memoria que tenía 
por objetivo ponerlo como ejemplo para los niæos del Colegio.254 Con el tiempo su �gura 
se fue desdibujando. Al hacerse cargo los Salesianos del Patrocinio, comenzó a levantarse 
la �gura de Domingo Savio, alumno de Don Bosco, como modelo para los estudiantes. 
Había fallecido en 1857, a los 14 aæos, tras una vida virtuosa, dominada por la idea de ser 
un santo. En 1910 se editó en Chile un folleto sobre su vida, escrito por Juan Bosco.255

Aunque no tenemos claro su origen, la devoción al niæo-mÆrtir San Macrino fue otro 
ejemplo de santi�cación de niæos. Sus supuestas reliquias fueron instaladas en una de las na-
ves de la Catedral de Santiago, en una fecha indeterminada (donde todavía se conservan). 
La �gura estÆ expuesta en una urna de vidrio y muestra a un niæo vestido y yaciente.256

La devoción al niæo David GonzÆlez, en la localidad de Cabildo, fue un caso distin-
to, porque consistió en un fenómeno masivo y representó mÆs bien una expresión de la 
religiosidad popular. En uno de sus escritos, Carlos Pezoa VØliz se re�rió al milagroso 
niæo Davicito.257 Conocemos mÆs detalles de esta historia por medio del relato que hizo 
el poeta popular Juan Bautista Peralta, en varios nœmeros del aæo 1903 de la Lira Popular 
que Øl mismo publicaba. La noticia tambiØn apareció en la prensa de la Øpoca, por la en-
vergadura que tuvo. A travØs de algunos de sus versos se aprecia que Peralta dudaba de los 
milagros del pequeæo David. Cali�caba de supersticioso al pueblo que se dejaba arrastrar 
por estas creencias. 

En el popular diario El Chileno, de tendencia católica, se hizo referencia al niæo de 
Cabildo, en una crónica cargada de reproche y sarcasmo por ciertas características físicas 
del niæo, a quien cali�caba de �fenómeno de la especie humana�:

�Ya no sólo las adivinas estÆn ejercitando su arte de engaæifas. TambiØn se han 
presentado ahora adivinos niæos, que estÆn adquiriendo una inmensa popularidad 
entre las jentes crØdulas y sencillas.

253	 El Estandarte Católico, Santiago, 18/junio/1878, p. 3.
254	 [Blas Caæas], Apuntes sobre la vida i muerte edi�cante de Ramón Marchant, ya citado.
255	 Juan Bosco, Vida de Domingo Savio, traducida del italiano por Camilo Ortœzar, s/e, Santiago, 1911. Fue reeditada 

en 1936.
256	S an Macrini o Macrino es venerado junto a Valeriano y Gordiano, el día 17 de septiembre. A los tres se les co-

noce como los mÆrtires de Noyon, por la ciudad donde habrían muerto. Las referencias a estos santos son muy 
vagas y ni siquiera hay certeza de cuÆndo y dónde habrían vivido.

257	C arlos Pezoa VØliz, Antología de Carlos Pezoa VØliz (poesía y prosa), selección y prólogo de Nicomedes GuzmÆn, 
Biblioteca Cultura, Zig-Zag, Santiago, 1957, p. 164.
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Tal es el caso que ocurre hoy en Cabildo, cerca de Ligua.
Un niæo como de ocho aæos, hijo de padres humildes y que presenta la mÆs extra-

æa conformación en su rostro y en su cuerpo, se ha sentido adivino [�].
El dichoso niæo tiene unos ojos tan grandes como los de un ternero; y, sin duda, a 

esta circunstancia debe el poder ver hasta en lo mÆs recóndito del futuro. AdemÆs del 
don profØtico, tiene el conocimiento de la medicina. Son innumerables los enfermos 
que han sanado con sólo aplicarse ciertas yerbas suministradas por el niæo�.

El diario hacía notar la �romería constante� que se organizaba hacia la casa del niæo. 
No sólo iba gente del pueblo. Hasta un gobernador y su esposa habían conversado con Øl. 
Segœn muchos testimonios, sus revelaciones concordaban con la verdad: robos de anima-
les, vetas de oro, entierros:

�Todos estos cuentos, des�gurados y aumentados, circulan de boca en boca en el 
pueblo de Cabildo y sus alrededores. Los a�cionados a lo maravilloso y lo inexplicable 
se complacen en reconocer la existencia de seres superiores, que vienen al mundo 
con la intuición del pasado y del porvenir.

Sería bueno que la acción de las autoridades, se encargara de traer al mando de 
la realidad a esos incautos y le diga al chiquillo profeta que principie por tener ojos 
de jente y no de ternero, como los que tiene�.258 

La prensa popular tambiØn dejó registro del fervor que generó el pequeæo David. 
Juan Bautista Peralta, quien tambiØn escribía en El Chileno, publicaba sus versos en La Lira 
Popular y en este œltimo relató su frustrado intento por desenmascarar al niæo adivino.259 
Poco despuØs, en una segunda crónica versi�cada, volvió sobre la historia y menciona que 
el niæo tenía siete aæos. Ya no lo cali�ca de adivino, sino de niæo milagroso. �Tan solo con 
atocar/ Davidcito a un paciente/ lo sana inmediatamente/ con prodijio singular./ Nadie 
enfermo va a quedar/ con este niæo de fama,/ porque todo el que reclama/ su reme-
dio, es mejorado,/ este doctor tan nombrado/ David GonzÆlez se llama�. Al pueblo, que 
acudía en grandiosas romerías a ver al niæo, lo cali�caba de �supersticioso�, por creer en 
supercherías. Hacía un llamado a no dejarse embaucar por este �negocio escandaloso�.260 
En una tercera ocasión, Peralta volvió a criticar �La superchería del siglo�. Se decía que el 
niæo levantaba a los tullidos, hacía ver a los ciegos y un sinfín de milagros imposibles.261 
En un cuarto verso, Peralta cuenta su viaje a Cabildo, en tren, rodeado de cojos, ciegos, 
borrachos y locos. A la llegada no había dónde alojar, �no había cavimento�, y debió 
quedarse a la intemperie. Al día siguiente fue donde David: �aquel era un mar de jente� 
y debió soportar apreturas. Finalmente conversó con David y anunció una entrevista con 

258	 �Un niæo adivino. En el departamento de Cabildo�, en El Chileno, Santiago, 2/abril/1903, p. 1.
259	 �Sobre un fenómeno adivino. Noticias de �El Chileno� con�rmada. Un reportaje al muchacho�, en La Lira 

Popular, N° 66 (�Contestación a la poetiza Inostroza. Dos dramas de sangre: uno por el alcohol i otro por los ce-
los�), Colección Alamiro de `vila (en adelante Colección A.A.), N° 192, citado por Micaela Navarrete y TomÆs 
Cornejo, Por historia y travesura. La lira popular del poeta Juan Bautista Peralta, Dirección de Bibliotecas Archivos 
y Museos, Archivo de Literatura Oral y Tradiciones Populares, Centro de Investigaciones Diego Barros Arana, 
Santiago, 2006, p. 96.

260	 �Un mØdico milagroso. Gran alarma en el país. Todos los enfermos a Cabildo�, en La Lira Popular, N° 72 �Un 
mØdico milagroso�, Colección A.A., N° 198, cit. por Navarrete y Cornejo, Por historia y travesura, p. 96.

261	 �La superchería del siglo. El niæo David GonzÆlez. Detalles de sus curaciones�, en La Lira Popular, N° 73, Colec-
ción A.A., N° 199, cit. por Navarrete y Cornejo, Por historia y travesura, p. 97.
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Øl, que no logramos encontrar.262 En otros dos versos del mismo poeta, que suponemos 
posteriores, el tono es mÆs respetuoso y ya no se duda del poder del niæo.263

Las referencias que tenemos del niæo David GonzÆlez nos permiten suponer que 
atrajo un interØs no menor en la zona central, como para llamar la atención de una im-
portante cantidad de personas que lo visitaba y de la prensa que dio cuenta del fenómeno. 
Aunque en este caso no estuvo involucrado un modelo ideal de infancia, puede servir de 
ejemplo de las mœltiples formas en que la religiosidad popular utilizó tambiØn la �gura 
del niæo. El poder de intercesión divina de los niæos tambiØn se veía re�ejado en el culto 
a los �angelitos� y a las �animitas�. Aunque en este œltimo caso, no siempre los muertos 
correspondían a niæos, el relato popular tendía a transformarlos en �guras inocentes: 
de�cientes mentales (�tontitos�), personas desvalidas o niæos.264

Por la misma Øpoca alcanzó gran desarrollo el culto al �Niæo de Sotaquí�, representa-
ción del Niæo Dios en forma de imagen milagrosa que sigue convocando cada aæo a miles 
de �eles. En la propia Lira Popular, el poeta Daniel Meneses le dedicó algunos versos a 
esta devoción.265

Los orígenes de la devoción se remontan a comienzos del siglo XIX, si nos basamos 
en la escasa información existente, y que probablemente tenga un origen oral.266 La 
imagen del niæo habría sido entregada a la iglesia de Sotaquí, el 10 de diciembre de 
1873, en una solemne procesión a la parroquia, cuando era cura vicario el presbítero 
Pablo Laforge. Hasta entonces había estado en poder de Josefa Torres de Toro, quien 
le había construido un altar en su casa situada en la �Quebrada de los Naranjos�, entre 
Sotaquí y Ovalle. Segœn lo indica la tradición, la estatua había pertenecido inicialmente 
a Antonia Pizarro, con fama de meica y mujer piadosa. Un día, visitando a un enfermo 
en la estancia �El Romeral�, cerca del río Hurtado divisó a dos niæos que pastoreaban 
cabras y jugaban con un niæo casi desnudo. Luego se dio cuenta de que era una estatua 
del Niæo Dios. Doæa Antonia trasladó la imagen a su casa y comenzó a rendirle culto. Al 
morir, la imagen del niæo pasó a su hija doæa Dolores Rojas. Al parecer, por entonces 
ya acudían a su casa algunos devotos y promeseros, pero fue reciØn a partir de 1873 que 
la devoción se masi�có. 

Ese aæo, la estatua de madera, de unos 40 centímetros de altura, fue entregada a la 
Iglesia. El niæo tiene las manos extendidas, con una pequeæa esfera de plata en la mano 
derecha y un corazón tallado en madera en la izquierda. Pronto se le construyó un trono 
y un altar. Con posterioridad se levantó un templo de estilo corintio que fue bendecido 

262	 �Davicito GonzÆlez. Viaje del autor a Cabildo. Comentarios de sus milagros�, en La Lira Popular, N° 74, Colec-
ción A.A., N° 200, cit. por Navarrete y Cornejo, Por historia y travesura, p. 97.

263	 �El portento de Davicito GonzÆlez� y �Las curaciones de un hombre de ciencia sobre las curaciones que hace 
Davicito GonzÆlez�, en pliego �Un homenaje al niæo adivino de Cabildo Davicito GonzÆlez, por los prodijios 
que estÆ haciendo con los enfermos�, Colección A.A., N° 27, citado por Micaela Navarrete A. y Daniel Palma 
A., Los diablos son los mortales. La obra del poeta popular Daniel Meneses, Colección de Documentos de Folklore, vol. 
III, Archivo de Literatura Oral y Tradiciones Populares, Centro de Investigaciones Diego Barros Arana, DIBAM, 
Santiago, 2008, p. 2 23.

264	O currió con �Romualdito�, que varios consideran un niæo, aunque no lo era al momento de fallecer. Lo mismo 
sucede con �Carmencita� (Margarita del Carmen Caæas), una animita en el Cementerio General que permane-
ce siempre rodeada de �ores y muæecas, aunque falleció en edad adulta.

265	E n Colección A.A., N° 84, citado por Navarrete y Palma, Los diablos son los mortales, p. 730.
266	S egœn nos ha informado el historiador Milton Godoy Orellana, de la Universidad de La Serena, el origen de 

esta devoción es bastante confuso. El texto mÆs antiguo, que relata lo que hasta ahora es la �historia o�cial� de 
la devoción, pareciera ser un manuscrito de FØlix Alejandro Lepe de `lvarez, Crónica de la Parroquia de Sotaquí, 
Sotaquí, dic./1866. Milton Godoy en comunicación personal al autor, septiembre de 2009.
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el 1° de octubre de 1898. MÆs tarde, se encargó a Berlín el altar mayor de estilo gótico, 
que fue bendecido el 6 de enero de 1907, día cargado de simbolismo, al representar el 
momento en que el niæo Dios se manifestó al mundo. Probablemente en esta Øpoca, 
comenzó a surgir un complejo ritual, con la participación de cofradías de danzantes. Su 
creación fue formalizada en 1918.267 

3.13 Formas de crianza: ciencia y tradición
A comienzos del siglo XX, la costumbre sobre cómo los niæos debían ser cuidados y 

educados comenzó a ser interferida por criterios profesionales que buscaron de�nir quØ 
era lo adecuado para ellos. Esto ya venía sucediendo antes, pero fue el desarrollo de las 
especialidades profesionales (la pediatría, la pedagogía, luego la psicología) y el desarro-
llo de la cultura de masas (las revistas y la prensa en general) lo que provocó que estos 
cambios fueran mÆs signi�cativos.

La pediatría, como especialidad mØdica, dio sus primeros pasos en Chile a �nes del 
siglo XIX y comienzos del XX. La disciplina todavía no estaba plenamente consolidada 
�la Sociedad Chilena de Pediatría se formó en 1922 y que sus integrantes eran mÆs bien 
�mØdicos que atendían niæos��, pero su prestigio ya le permitía dictar directrices e in�uir 
no sólo en las políticas pœblicas, sino tambiØn en las prÆcticas familiares. Por ejemplo, en 
1890, la Sociedad Protectora de la Infancia de Valparaíso publicó un folleto con indica-
ciones para las madres.268 En 1895 se agregó una nueva cartilla, esta vez, la adaptación del 
doctor Juan Edwin Espic de un texto en francØs (de la Academia de París), que fue encar-
gada por el o�cial del Registro Civil de Valparaíso, Julio Villanueva. De ella se publicaron 
30 mil ejemplares que se distribuyeron gratuitamente a quienes inscribían a sus hijos. La 
idea era revertir, de este modo, la alta tasa de mortalidad infantil, especialmente elevada 
en el puerto, que tenía por causa principal, segœn Villanueva, �la falta de cuidado y la ig-
norancia de gran nœmero de los padres y madres de familia�. En la portada del folleto se 
mencionaba a la Sociedad Protectora de la Infancia que, quizÆs, �nanció la publicación. 
Entre los consejos se hacía mención a la necesidad de ser pacientes, afectuosos y suaves 
con los niæos. TambiØn se incluían referencias a los castigos que nunca debían ser físicos, 
ni consistir en privaciones tales que provocaran angustia o dolor extremo. Esto no sólo era 
considerado cruel, sino ademÆs contraproducente, ya que los niæos se acostumbraban a 
ser díscolos y pendencieros. El mejor mØtodo de castigo era privarlos de cariæos habitua-
les, dulces o regalos.269

Por la misma Øpoca, el desarrollo de la etnografía como ciencia permitió conocer 
con mayor detalle las formas de crianza de los pueblos aborígenes, en particular de los 
mapuche y fueguinos. Sobre estos œltimos, Martín Gusinde dio cuenta en detalle, en un 
voluminoso estudio, intentando comprender la sensibilidad de los pueblos que visitó y en 
ocasiones comparando sus costumbres con las europeas. DistanciÆndose de otros autores, 
cali�có de �excelentes� los mØtodos educativos de los yÆmanas, ��nos conocedores de to-
das las predisposiciones del niæo�. Su vestuario era de�ciente, verdaderos harapos sobre 

267	P ara la historia de la devoción, nos hemos basado en Juan Uribe Echevarría, La Virgen de Andacollo y el Niæo Dios 
de Sotaquí, Ediciones Universitarias de Valparaíso, Valparaíso, ca. 1974, pp. 128-130.

268	F . Gacitœa, Cartilla para las madres sobre la alimentación e hijiene de los niæos reciØn nacidos, Sociedad Protectora de la 
Infancia, Imp. de la Patria, Valparaíso, 1890. Lamentablemente no estÆ disponible en la Biblioteca Nacional.

269	 Juan Edwin Espic, Consejos a las madres de familia para atender a los niæos, Imprenta de La Opinión, Valparaíso, 
1895, pp. 1-2, 29-32.
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cuerpos sucios, lo que daba la impresión de un �deplorable abandono�, pero, salvo por el 
aseo, había hacia ellos toda clase de �demostraciones de afecto�.270 El tono de las obser-
vaciones de Gusinde tiende a ser acogedor y cercano a los pueblos que logró conocer. Sin 
embargo, este enfoque se enfrentó con otros, mÆs etnocentristas.

Por entonces se encontraba muy arraigada la idea de que el mejor trato de los adultos 
hacia los niæos y la mayor sensibilidad de los padres hacia los hijos eran conquistas de la 
modernidad y la civilización. Esto se aprecia claramente en los estudios etnogrÆ�cos de 
TomÆs Guevara, quien describió la rudeza y el primitivismo de las costumbres ancestra-
les mapuche, en Psicolojía del pueblo araucano (1908). En Las œltimas familias i costumbres 
araucanas (1913) reconoció que, a pesar de todo, era posible apreciar un progreso: �La 
in�uencia civilizadora de la raza superior�, el aumento de la monogamia y el temor ante 
la ley habían ido modi�cando los hÆbitos en la familia mapuche. La madre ya no estaba en 
una posición de extrema subordinación, como antes. Tampoco sobrevivía el temor hacia 
el embarazo y el alumbramiento se realizaba en el hogar, no en un lugar apartado, como 
era costumbre antes. �El padre ama actualmente a sus hijos mas que Æntes, pues las atrac-
ciones de la colectividad i el estado de perpetua agresión en que vivían las antiguas tribus, 
debilitaban entonces su afecto�. Pero aun así, el amor paterno no tenía las �manifesta-
ciones esternas� que alcanzaba en las �sociedades re�nadas�. En cambio, la afectividad 
materna se acercaba bastante al de la �mujer civilizada�. TambiØn se habían humanizado 
las costumbres hacia los niæos deformes.271

Similar oposición entre modernidad y tradición predominó en el anÆlisis que se hacía 
de la sociedad chilena en su conjunto. A comienzos del siglo XX, e incluso antes, varios 
problemas sociales, sanitarios y morales asociados a la Cuestión Social fueron atribuidos a 
la ignorancia e insensibilidad de los padres. Eran ellos quienes no sabían ahorrar, educar 
a sus hijos, alimentarlos, prevenir enfermedades, etc. Ismael ValdØs, por ejemplo, seæala-
ba como peligro para la infancia no sólo la situación de higiene del país, sino tambiØn la 
actitud de las madres, ignorantes, pasivas y resignadas (�Dios lo quiso�).272 Para revertir 
esta situación, comenzaron a publicarse textos de divulgación orientados a las madres, 
que buscaban orientarlas sobre la forma correcta de criar a los niæos, sobre todo en as-
pectos alimenticios y sanitarios. Por entonces, había muchas prÆcticas que los pediatras 
consideraban una amenaza para la salud de los niæos, como la tendencia en madres de 
clase alta a suspender la lactancia materna, traspasando esta responsabilidad a terceras 
personas. 

Para revertir la alta mortalidad y promover la lactancia materna, mØdicos y �lÆntro-
pos organizaron concursos de bebØs. La idea surgió en varios países, pero al parecer la 
in�uencia mÆs importante fue la que ejerció Estados Unidos. Allí se comenzaron a reali-
zar concursos al �Mejor BebØ� (Scienti�c Baby Contest y Better Baby Contest) a partir de 1908, 
los que se extendieron por todo el país, combinando el enfoque mØdico (eugenØsico) 
de los organizadores con el objetivo comercial de los patrocinadores (algunas revistas 
femeninas).273

270	 Martín Gusinde, Los indios de Tierra del Fuego. Resultado de mis cuatro expediciones en los aæos 1918 hasta 1924, orga-
nizadas bajo los auspicios del Ministerio de Instrucción Pœblica de Chile, Centro Argentino de Etnología Americana, 
Buenos Aires, 1982-1991, t. II, vol. II, pp. 667-671.

271	T omÆs Guevara, Las œltimas familias i costumbres araucanas, Imprenta, Litografía i Encuadernación Barcelona, 
Santiago, 1913, pp. 206-215.

272	 ValdØs, Tiempo pasado, p. 186.
273	E n 1916 la O�cina de los Niæos o Children�s Bureau (creada en 1912) comenzó a organizar las Semanas del 



 / 267 Tercer período, 1890-1920: La infancia y las amenazas de una sociedad en crisis

En Chile, fue en Valparaíso donde se comenzaron a organizar concursos similares, 
con el apoyo de la Liga de Propaganda contra la Tuberculosis de Valparaíso. En este caso, 
se introdujo una variante respecto del modelo norteamericano, ya que eran las madres 
quienes competían. La primera premiación se realizó en 1910. La iniciativa, que se mantu-
vo durante algunos aæos, buscaba premiar la lactancia materna, demostrando los mejores 
resultados en el cuidado de los hijos. Las madres se debían inscribir y durante un aæo eran 
sometidas a un constante proceso de revisión. Finalmente un jurado, compuesto de mØdi-
cos, evaluaba el resultado. En el primer aæo (1909-1910) se inscribieron 349 madres, y lle-
garon a la �nal 160. La premiación se realizó el 10 de abril de 1910. En la siguiente versión 
se alcanzó un nœmero similar de inscritos. Como el objetivo era educativo, prÆcticamente 
a casi todas las �nalistas se les daba un reconocimiento, con tal de no haber desertado 
durante el aæo. Al momento de organizarse la tercera versión, la idea fue expuesta en el 
Congreso de la Infancia Desvalida, por el mØdico Enrique Deformes, como un modelo 
que debía replicarse en otras ciudades.274 No tenemos noticias de que la iniciativa se haya 
seguido desarrollando con posterioridad.

En el caso de Estados Unidos, los concursos de lactantes estaban orientados a difun-
dir el control mØdico. En Chile el desarrollo institucional todavía era insu�ciente en ese 
aspecto y su objetivo era mÆs modesto: incentivar la lactancia materna. Cualquiera haya 
sido la razón, no hubo continuidad en la iniciativa. Cuando se retomó la idea, el propósito 
central fue mÆs bien comercial.

Con la institucionalización de la pediatría, la forma adecuada de criar a los niæos pasó 
a constituir una disciplina auxiliar y especí�ca, denominada �puericultura�. Su enseæanza 
se transformó en algo clave. Siguiendo el modelo francØs, en 1906 se incorporó la pueri-
cultura en la Escuela ArriarÆn.275 Ese mismo aæo se creó el Instituto de Puericultura, bajo 
la dirección de Alcibíades Vicencio, un destacado ginecólogo y obstetra. Por entonces, 
adquirió fuerza la idea de que la salud pœblica dependía de la divulgación de los conoci-
mientos cientí�cos en materia de higiene. Esto incluía los cuidados hacia los reciØn na-
cidos y los niæos en general. Un ejemplo de esto fue la publicación de la Revista de hijiene 
prÆctica, a partir de 1912, dirigida por mØdicos, pero orientada a un pœblico mÆs amplio. 
Esta publicación mensual incluyó varios artículos sobre puericultura.276

En el Congreso de Protección a la Infancia de 1912 se divulgaron los esfuerzos realiza-
dos en Valparaíso por un grupo de mØdicos y organizaciones �lantrópicas locales. Logra-
ron editar una cartilla para instruir a las madres sobre la manera de amamantar y cuidar a 
sus hijos. A �nes de 1912 llevaban treinta mil ejemplares distribuidos.277

BebØ� (Baby Weeks), de notable Øxito, esta vez concentrÆndose en sus objetivos educativos. Esta oleada tuvo un 
momento culminante con el Aæo de los Niæos (Children�s Year, abril/1918-abril/1919). VØase el sitio de la Ima-
ge Archive on the American Eugenics Movement (en http://www.eugenicsarchive.org ). Un a�che diseæado 
por F. Luis Mora con ocasión del Aæo de los Niæos en http://rare-posters.com/2326.html. Gran Bretaæa tuvo 
su primera �Semana Nacional del BebØ� (National Baby Week) en julio de 1917. Cf. Cunningham, Children and 
Childhood, p. 154.

274	 Vial, Trabajos y actas del Primer Congreso, pp. 295-304. Vistas fotogrÆ�cas de las tres primeras versiones del concur-
so en Zig-Zag, Santiago, N” 269, 16/abril/1910; N” 270, 23/abril/1910; N” 434, 14/junio/1913.

275	E va Quezada AcharÆn, Ojeada general sobre la puericultura y enseæanza de la puericultura en las escuelas de niæas, Im-
prenta Universo, Santiago, 1913, p. 19.

276	L os autores de la iniciativa explicaban en el primer nœmero que las revistas mØdicas de la Øpoca (Boletín de 
Hijiene, Revista MØdica, La Tribuna MØdica y Revista de medicina e higiene prÆcticas) contenían artículos de estudios 
clínicos, �i nosotros aspiramos a una Revista que popularice los conocimientos hijiØnicos�. Revista de Hijiene 
PrÆctica, Santiago, N” 1, dic./1912, pp. 1-4.

277	 Vial, Trabajos y actas del Primer Congreso, pp. 295-304.
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Entre los primeros mØdicos divulgadores de la puericultura destacó Eva Quezada 
AcharÆn, quien había estado detrÆs de la incorporación de la clase de puericultura en 
la Escuela ArriarÆn en 1906. Poco despuØs publicó un manual para su enseæanza y siste-
matizó la experiencia.278 Pero su avance fue lento. Aunque otra escuela de la Sociedad 
de Instrucción Primaria (la Escuela Italia) incorporó este curso, su ampliación a todas 
las escuelas primarias seguía siendo un proyecto en 1913.279 Dentro del ramo de econo-
mía domØstica se incorporaron nociones de higiene y puericultura, pero otras labores 
acapararon el interØs de la clase. Por ejemplo, la profesora María Teresa de Guerra, una 
de las pioneras en la incorporación de la economía domØstica en la educación primaria, 
dio escasa importancia al tema de la �higiene� en su voluminoso libro El Hogar (1918 y 
1924). Mucho mayor espacio le dedicó a las recetas de cocina, el lavado y el cuidado de 
la casa.280

Otra notable divulgadora de la puericultura fue la pediatra Coya Mayers, quien pu-
blicó su primer texto sobre la materia en 1917. En los aæos siguientes, desde la Dirección 
de Educación Sanitaria, siguió enfocada en la puericultura y su enseæanza tanto a niæas 
como mujeres adultas, por medio de cursos por correspondencia, cartillas, conferencias y 
la organización de ligas de madrecitas en las escuelas.281 

Otra especialidad mØdica que adquirió cierta importancia en las primeras dØcadas 
del siglo XX fue la odontología. Tempranamente, en la revista de la Sociedad Odontoló-
gica, comenzaron a publicarse artículos referidos a la primera dentición y tratamientos 
para enfrentar enfermedades propias de los niæos, ademÆs de noticias sobre distintas 
iniciativas preventivas de salud bucal que se llevaban a cabo en otros países (incluso 
campaæas contra el �chupete�).282 La Sociedad Odontológica ya distribuía folletos entre 
los alumnos de las escuelas primarias en 1914. A �nes de ese aæo, la Inspección General 
de Instrucción Primaria solicitaba que le enviaran un mayor nœmero de ejemplares. La 
Sociedad sólo le pudo remitir los tres mil que tenía disponibles. Aunque el volumen no 
era su�ciente para cubrir a la población escolar, ya estaba surgiendo interØs pœblico en 
el tema. Pero la iniciativa la tenían los dentistas, y no el gobierno.283 A semejanza de 
la �Semana dental� que se realizaba en Nueva York, la Sociedad Odontológica chilena 
organizó la Fiesta del Cepillo de Dientes. Se inició de modo experimental en 1916, con 
la participación de la Escuela Normal de Preceptoras y algunas escuelas primarias. En 
la ocasión se distribuyeron cartillas, se realizaron ejercicios de cepillado con los niæos y 
se entregaron premios. AdemÆs, Galvarino Ponce dictó una conferencia sobre el tema. 

278	E va Quezada AcharÆn, Nociones elementales de puericultura para las clases del ramo en las escuelas. La Sociedad de Ins-
trucción Primaria, Impr. i Casa Ed. de Ponce Hnos., Santiago, 1908; y Ojeada general sobre la puericultura, ya citado.

279	E n 1913 seguía siendo una idea aceptada, pero no implementada. Quezada, Ojeada general sobre la puericultura, 
p. 19.

280	C onocemos la reedición: María Teresa de Guerra, El Hogar, Imprenta Fiscal de la Penitenciaría de Santiago, 
Santiago, 1924. La primera fue publicada en Valparaíso.

281	C ora Mayers Glehy, Algunas consideraciones sobre puericultura ante-natal, Impr. Lit. y Encuadernación �La Ilus-
tración�, Santiago, 1917. Una de sus conferencias fue publicada en 1925: Mayers, La mujer defensora de la raza, 
Dirección General de Sanidad, Conferencia de Extensión Social de la Dirección General de Sanidad, Imprenta 
Santiago, 1925. En forma póstuma se publicó otra de sus obras: La puericultura al alcance de todos, Prensas de la 
Universidad de Chile, Santiago, 1933, p. 9.

282	 Revista dental, Santiago, N° 71, julio-agosto/1916, pp. 18-27; N° 72, sept.-oct./1916, pp. 32-40; N° 73, nov.-
dic./1916, pp. 36-37; N° 83, enero/1918, pp. 29-31.

283	 �Por la instrucción dental en las escuelas�, en Revista dental, Santiago, N° 65, julio-agosto/1915, pp. 50-51; �Las 
clínicas dentales escolares i la asistencia obligatoria de los estudiantes�, en Revista dental, Santiago, N° 69, marzo-
abril/1916, pp. 3-5.
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El Øxito de la jornada motivó a proseguir con la iniciativa.284 Hay registros de que la 
actividad se siguió realizando.285 

No tenemos claridad sobre si estas campaæas sirvieron para introducir, a nivel fami-
liar, el uso del cepillo de dientes. Pero la propaganda comercial de algunas revistas ya 
demuestra que en ciertos círculos sociales se consumía pasta de dientes. Seguramente su 
costo fue prohibitivo para el grueso de la población que se mantuvo al margen de estos 
hÆbitos.

En todos los textos mØdicos se ponía atención al cuerpo del niæo desde sus primeros 
días. La madre debía ser cuidadosa con los cambios de temperatura, los ruidos molestos, 
la higiene de la piel, el vestuario adecuado y la alimentación necesaria de acuerdo a la 
edad. La luz del sol comenzaba a ser valorada como un forti�cante natural, así como la 
aireación de las piezas. Todos estos consejos provenían de la ciencia, y las madres debían 
conocerlos por medio de lecturas, o bien a travØs de la consulta directa.

El predominio del relato mØdico, en las primeras dØcadas del siglo XX, di�culta la 
reconstrucción de las efectivas experiencias de crianza que se dieron en esta Øpoca. Por 
el Ønfasis que tienen estos escritos, es probable que la mayor parte de los hogares haya 
seguido reproduciendo las antiguas formas.

El pintor Ernesto Molina (1857-1904) dejó un valioso registro visual de la forma tra-
dicional en que se enfundaba a los bebØs reciØn nacidos. En su pintura Guagua (s/f) se 
aprecia a un bebØ pequeæo envuelto en el tradicional �lulo�. Se trata de un niæo pertene-
ciente a una familia acomodada, por la vestimenta y el mobiliario. Pero, hasta donde sabe-
mos, esta forma de acomodar a los niæos pequeæos estaba bastante extendida y sobrevivió 
hasta los aæos 60, al menos en los sectores mÆs rurales. En este aspecto, como en otros, es 
posible apreciar la distancia que existía entre los consejos divulgados en los manuales de 
crianza y los mØtodos efectivamente aplicados. Aunque seguramente otros lo plantearon 
antes, ya en los Consejos a las madres (1895), del doctor JosØ Edwin Espic, se planteaba la 
necesidad de utilizar vestidos ligeros, que no comprimieran el cuerpo, consejo bastante 
desoído en la Øpoca.286

En los sectores populares, dependiendo de las posibilidades económicas de la fami-
lia, los niæos reciØn nacidos podían ser criados en cunas de mimbre, o bien en cajones, 
cubiertos de chales y paæales. Estos œltimos se obtenían, con frecuencia, de los codiciados 
sacos harineros, material que tambiØn servía para confeccionar otras prendas, cuando los 
niæos crecían. Cuando no se disponía de leche materna o Østa se acababa, el alimento mÆs 
comœn era el �ulpo�, que se preparaba con harina tostada y agua. 

En las familias mÆs acomodadas, en cambio, el reciØn nacido podía contar con todos 
los productos que ofrecían las tiendas comerciales (como Gath & Chaves, la Casa France-
sa, entre otras), ademÆs de las prendas mÆs elegantes, bordadas por las propias madres. 
Desde �nes del siglo XIX ya era comœn, en los palacetes o departamentos por piso, donde 
vivían estas familias, que existiera un dormitorio para los niæos. En la novela Casa Grande 
(1908), de Augusto Orrego Luco, se describe este ambiente. Pepe e Inecita, los hijos del 
matrimonio que protagonizaron la historia, disponían desde pequeæos de sus propias 
habitaciones, en el segundo piso de la casa: en la de Pepe había un catre de bronce y en 

284	 �El día del cepillo de dientes�, en Revista dental, Santiago, N° 73, nov.-dic./1916, pp. 3-4.
285	 La abejita chilena, Santiago, N” 24, octubre/1920, pp. 11-12.
286	E spic, Consejos a las madres, pp. 24-26.
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la de InØs, muebles de laquØ blanco y cortinas inglesas.287 María Flora YÆæez, nacida en 
1898, recuerda que tenía una pieza para jugar junto a sus hermanos, al fondo la casa.288

A un nivel muy incipiente, la psicología del niæo comenzó a ser considerada, aunque 
su conocimiento estuvo limitado a ciertos círculos profesionales. Ni siquiera entre los 
maestros parece haber sido comœn la lectura de textos de psicología. Guillermo Mann di-
rigió el primer Laboratorio Experimental de Psicología en el Instituto Pedagógico (1908-
1917), pero el impacto de su obra fue bastante acotado. Parte de sus publicaciones, por 
ejemplo, se mantuvieron sin traducir y fueron poco conocidas dentro del país.289 Cuando 
menos se publicaron dos libros de psicología: el profesor Martín Schneider escribió Psico-
logía pedagógica (1893)290 y JosØ Abelardo Nœæez tradujo El estudio del niæo. Breve tratado de 
la psicología del niæo (1898), de Albert Reynolds Taylor.291 

Pero, a falta de libros, las ideas que circulaban en Europa llegaron y se divulgaron a 
travØs de las revistas. Ya en 1911, en la revista Familia, un artículo hacía notar la importan-
cia que tenían los impulsos en los niæos: �Asegura la ciencia que el niæo es un pequeæo 
salvaje, con todos los instintos propios de las mÆs antiguas in�uencias ancestrales. �Es 
egoista, es cruel, etc. � no han nacido en Øl las ideas inhibitorias, o sea aquellas ideas que, 
originadas en la herencia mÆs próxima, ya civilizada van a impedir, despertando en el 
niæo los sentimientos de caridad y amor al próximo, que continœe ejecutando actos de 
crueldad�.292 En un texto �rmado por el doctor Woods Hutchinson (conocido articulista 
en magazines femeninos en Estados Unidos) y publicado en Zig-Zag se cuestionaba la 
moralidad de los niæos: Østos estaban dotados de ciertos impulsos (egoísmo, coraje, auten-
ticidad) que se iban transformando en forma paralela al proceso de maduración, lo que 
hacía que la moralidad brotara tardíamente.293

La inclinación egoísta y cruel de los muchachos se hizo visible en algunos artículos pu-
blicados en La Revista Azul, orientada hacia un pœblico femenino. La mujer era la llamada 
a inculcar, con �rmeza, la diferencia entre el bien y el mal.294 

Pero en esa misma revista se hacía presente el ideal rousseauniano de la natural 
�pureza� de los niæos. En una serie de artículos sobre los niæos �mal criados� se a�rmaba 
que, no obstante las desviaciones a que podía conducir la crianza, generalmente Østos 
conservaban intactos �la pureza y el candor de su alma�. Como una planta, podía haber 
asperezas y algunas espinas, �pero la �or conserva aœn toda su frescura y lozanía�.295 
Esta percepción tambiØn quedó re�ejada en un texto publicado, en 1917, en la revista 
Familia. El autor �un padre de familia� hacía ver que los hombres eran mÆs cuerdos �de 
chicos que de grandes�. En su opinión, sólo un niæo era capaz de sorprenderse del mun-
do, soæar y mostrar una viva imaginación. Un día su hijo de cuatro aæos le preguntó, 

287	L uis Orrego Luco, Casa Grande, Editorial AndrØs Bello, Santiago, 1983, pp. 105 y 148.
288	 YÆæez, Visiones de infancia, pp. 21-23.
289	I vÆn Nœæez Prieto, La producción de conocimiento acerca de la educación escolar chilena (1907-1957), CPEIP, Santiago, 

2002, pp. 12-17 y 28.
290	 Martin Schneider, Psicología pedagógica, Imp. y Enc. Barcelona, Santiago, 1893.
291	E ditado en Nueva York, por iniciativa del propio Nœæez, como parte de sus negocios editoriales. Hubo otra 

edición en 1901.
292	E l autor sugería la lectura de las obras de Bernardo PØrez, �el mÆs sabio escritor acerca de psicología infantil�. 

N.N.V., �Psicología de los niæos�, en Familia, Santiago, N” 14, febrero/1911, p. 11. En 1922 otro articulista suge-
ría la lectura de este mismo autor, el �gran sicólogo infantil� (El Diario Ilustrado, Santiago, 3/mayo/1922, p. 3).

293	 Woods Hutchinson, �¿Son morales los niæos?�, en Zig-Zag, Santiago, N” 204, 16/enero/1909.
294	S obre todo en la sección �Las madres�. La Revista Azul, Santiago, del N” 18, julio/1916 al N” 25, 2da. quinc./

nov./1917.
295	 La Revista Azul, Santiago, N” 10, 1915, p. 349.
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�¿A dónde se fue ayer?� y no supo quØ responderle. En los juegos tambiØn los pequeæos 
mostraban ese mundo incomprensible para los adultos, pero maravilloso para ellos. Al 
carecer de experiencias, los dominaba la fantasía. La experiencia a menudo �corta las 
alas�. En la escuela (por lo menos la tradicional) se destruía, sin remedio, la intuición y 
la claridad de su pensamiento. En opinión del autor, en los establecimientos no debía 
enseæarse mÆs que a leer, escribir y aritmØtica. La fantasía incluso se desarrollaba en 
los niæos pobres: �Aun el niæo nacido y criado en miserables chozas tiene esplØndidas 
visiones del porvenir�. Claramente aquí estamos ante una percepción de la infancia que 
colocaba a los muchachos en una posición superior frente a los adultos.296 Incluso no 
era extraæo que se planteara una asociación sublime entre la infancia y la sabiduría: 
Rodó había destacado, en su parÆbola �Observando a un niæo jugar�, una �sabia, can-
dorosa �losofía�.297

Es difícil saber cuÆnto de este enfoque romÆntico había modi�cado las pautas de 
crianza al interior de la familia y cuÆnto representaba sólo una alegoría poØtica, o qui-
zÆs una sentida esperanza de modelar una sociedad mejor sobre la base de una ideali-
zación del niæo. Faltaría precisar quØ tan distante estaban estas representaciones de la 
prÆctica cotidiana. En 1912 Emilio Vaisse criticaba la creencia en la �bondad innata de 
los niæos�, segœn Øl bastante extendida.298 TambiØn hubo textos que, en tono irónico, 
hicieron referencia a este sorpresivo protagonismo infantil, como uno publicado en 
1902;299 y otro de 1909.300

La idealización de la infancia por parte de algunos autores tendía generalmente a pa-
sar por alto las diferencias sociales entre los niæos. La identi�cación de dos infancias fue 
un primer paso hacia un enfoque mÆs crítico, realista y sensible a la situación material y 
espiritual que los rodeaba. Manuel Magallanes Moure fue uno de los que hizo ver este des-
doblamiento de la infancia, en su poema �Niæos�. Esos �diablillos encantadores�, como 
aves en libertad, eran la dicha de los mayores, la razón de sus alegrías. Unos vivían alegres 
y con lucidos trajes, mimados por sus padres y satisfechos en todos sus deseos. Los otros, 
desamparados, �acos y hambrientos, no recibían regalos, sino un trato brutal. Terminaba 
preguntÆndose cuÆndo podrían emprender el vuelo, todos unidos, �con rumbo al cielo 
de la igualdad!�.301

Varios relatos de infancia referidos a esta Øpoca nos muestran el contraste de estos 
aæos. MaitØ Allamand recuerda un mundo de mimos, padres perfectos, juegos y ensoæa-
ción. En Talca, sus padres construyeron un jardín especial para los niæos, cercado, con 
�columpios, una casa de muæecas para las niæas, una plataforma de madera sobre un Ær-
bol grande, a la cual los muchachos trepaban por escaleras de cuerda. Allí pasaban horas 
jugando a la selva, a ser monos, pÆjaros. Había un pequeæo horno de barro, a nuestra 
medida, exactamente igual a los grandes. Hacíamos fuego y cocíamos trozos de masa que 

296	 �La mente de los niæos�, en Familia, Santiago, N” 95, nov./1917, p. 8.
297	 JosØ Enrique Rodó, �Mirando jugar a un niæo�, en La Revista Azul, Santiago, N” 10, 1915, p. 348. El texto corres-

ponde al capítulo VIII de Motivos de Proteo (1913). El texto se inicia con un epígrafe de Schiller, �A menudo se 
oculta un sentido sublime en un juego de niæo�.

298	O mer Emeth, �La autoridad en el hogar�, en Familia, Santiago, N” 28, abril/1912, p. 1.
299	S obre las matinØs infantiles, El Ferrocarril, Santiago, 22/oct./1902. 
300	 Valenzuela cali�caba como una moda las matinØs infantiles, en el diÆlogo �DespuØs del Baile�, incluido en 

Eduardo Valenzuela Olivos, Infantiles. Poesías, Sociedad Imprenta y Litografía Universo, Santiago, 1909, pp. 103-
119, esp. 107.

301	 M. Magallanes Moure, �Niæos�, en La Revista Azul, Santiago, N” 2, dic./1914, p. 69.
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llamÆbamos pan [...]�.302 Pero, aun así, la servidumbre la ponían al tanto de los temores 
frente a lo desconocido, para evitar sus andanzas de noche: �¡QuØ el Cuco se la va a co-
mer por desobediente! ¡La Calchona se lleva a las niæitas malas que se esconden en la 
obscuridad!�.303

Julio Barrenechea, nacido en 1910, recordaba con menos idealización su infancia. Su 
abuela, por ejemplo, no trepidaba en descargar sobre su cabeza �esos coscorrones que se 
pegaban con las coyunturas� y que los niæos actuales (1974) �no han tenido el placer de 
conocer�.304 Siempre enfermizo, debía tomar el odiado �aceite de castor� (mÆs bien de 
ricino): �Recuerdo a toda la familia reunida junto a mi lecho, usando todos los medios 
de convicción: el ruego, la amenaza, la persuasión. Hasta que, al �n, en un movimiento 
colectivo, en una carga de equipo, uno me tomaba fuertemente por las piernas, otro por 
los brazos, un tercero me apretaba la nariz, un cuarto me abría la boca y, un quinto, como 
quien dice el matador, me hacía tragar aquel líquido viscoso, espeso, repugnante, como 
jugo de lagarto o sudor de culebra, infame. Este era el rito del aceite de castor�.305

Lo que Barrenechea nos relata fue quizÆs el momento mÆs amargo en la vida de mu-
chos niæos durante dØcadas. El aceite de ricino, o bien el de bacalao �la marca mÆs comœn 
era la Emulsión Scott� se debía ingerir diariamente debido a la creencia (no popular, sino 
cientí�ca) de que era un forti�cante que hacía resistente a los niæos a cuanta enfermedad 
los pudiera amenazar. El ritual incluía tomar algo que contrastara el sabor repugnante del 
aceite, generalmente jugo de un limón que se mordía para así evitar las arcadas o el vómito. 

Francisco Coloane recuerda a su madre, con su �chicote�, detrÆs de la puerta, reser-
vado para Øl. �Cuando el temporal lo hacía yo con mi mal comportamiento recibía los 
chicotazos entre esas mismas polleras�.306 Algunas novelas ambientadas a comienzos del 
siglo XX, aunque escritas en los aæos 40, dan cuenta de lo habitual que era el castigo físi-
co. Por ejemplo, en La sangre y la esperanza (1943), de Nicomedes GuzmÆn, la madre del 
protagonista es bastante ruda en el trato y en varias escenas golpea sin contemplación al 
niæo, sin que el autor cuestione este proceder. Aunque deja en claro que, en ocasiones, la 
golpiza no se justi�caba, mÆs bien valora el cariæo de su madre, al intentar con desespera-
ción sacar al niæo del amenazante ambiente callejero.

Benito Salazar, en su autobiografía, tambiØn relata sus escaramuzas infantiles para 
eludir las golpizas de su madre. Nacido en 1892, su ambiente es mÆs bien campesino. En 
una ocasión, su madre quiso darle una zurra por haber intentado robarse un pan amasado 
destinado a la venta. Mientras ella buscaba el chicote, logró escapar en dirección al cerro, 
pasando el resto de la tarde escondido entre los Ærboles. Cuando casi anochecía, decidió 
acercarse a la casa, calculando que a esa hora llegaba su padre. Apenas sintió que había 
llegado, logró oír desde su escondite cómo su madre lo acusaba; �luego siento la voz de mi 
padre que me llama �¡Benitooo!� �¡Taititaa!� le contestØ altiro yo, que estaba ahí cerquita, 
y me fui rÆpidamente donde mi padre; a Øl no le tenía miedo porque sabía que mi padre 
nunca me pegaba, pero sí que esa vez me reprendió severamente, no tan sólo por haber-
me querido robar un pan, sino porque había estado toda la tarde sin comer�.307

302	 MaitØ Allamand, �Amanecida�, en Patricia Lutz (comp.), El niæo que fue, Ediciones Nueva Universidad, Univer-
sidad Católica de Chile, Santiago, 1975, vol. II, pp. 35-36.

303	 MaitØ Allamand, �Amanecida�, p. 28.
304	 Julio Barrenechea, �Grati�cación al que encuentre a este niæo perdido�, en Lutz, El niæo que fue, vol. II, p. 72.
305	B arrenechea, �Grati�cación al que encuentre a este niæo perdido�, p. 59.
306	F rancisco Coloane, �Islas de infancia�, Lutz, El niæo que fue, vol. II, p. 116.
307	S alazar, Memorias de un peón-gaæÆn, p. 13.
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Salazar nos relata otra anØcdota que sirve para apreciar las costumbres cotidianas del 
1900 y la forma en que se relacionaba con sus padres. En una ocasión, tuvo la necesidad 
de sonarse; �como en esos tiempos nosotros los chiquillos no conocíamos los paæuelos de 
narices, he aquí que teníamos que sonarnos con los dedos�. A consecuencia de ello, por 
accidente, el resultado de su limpieza nasal fue a parar �dentro de la olla con porotos�. 
Para detener las quejas de sus hermanos mayores, su padre quiso castigarlo; �para esto 
tomó un garabato de madera [palo con un gancho] que estaba colgado de la quincha de-
trÆs de donde Øl estaba sentado, y con Øl me engar�ó del cuello y me llevó hacia Øl, pero 
al verme tan a�igido, me tomó entre sus brazos y apretó contra su pecho y no me pegó, 
sino que me hizo cariæo, y me aconsejó que no lo hiciera nunca mÆs. Mi padre nunca me 
castigaba y siempre y en todas partes me demostraba el cariæo que me tenía, mÆs que a los 
demÆs. Así yo tambiØn le correspondía y no quería separarme ni un instante de su lado, 
quería ser su compaæero en todas partes y en todos los trabajos. A pesar de que era bien 
poco y nada lo que le ayudaba�.308

Algo comœn a esta Øpoca y que muchos relatos novelescos o autobiogrÆ�cos incluyen 
en forma casi imperceptible, pero notoria, es el trato hacia los padres, abuelos o adultos 
en general, que invariablemente excluía el tuteo. Cualquiera fuera la edad de los hijos, 
al padre y la madre se les trataba de usted, muchas veces junto a un apelativo cariæoso, a 
veces en diminutivo, como �mamita�.

En Hijuna (1934), de Sepœlveda Leyton, quizÆs la primera novela social escrita por 
un autor de extracción popular, la trama se ubica justamente en esta Øpoca, principios 
del siglo XX (en torno a 1905). El autor vivió en ese mismo ambiente social y en la misma 
Øpoca, lo que hace que la obra tenga un fuerte tinte autobiogrÆ�co. Aunque mÆs adelante 
veremos en detalle su contenido (apartado 3.16), podemos adelantar que es notable el 
contraste entre este texto y los escritos por autores como Baldomero Lillo y Alberto Rome-
ro, quienes, aunque conocieron de cerca los sectores populares, tenían otro origen social. 
En la narración de Sepœlveda Leyton se aprecian muchas carencias materiales, pero el 
ambiente estÆ dominado por vivencias que, lejos de toda idealización, combinan la rudeza 
de la vida con sentimientos de profundo afecto familiar.

A veces se tiende a pensar que la marcada precariedad de la vida material y social de 
los niæos de extracción popular, en comparación con los de clase alta, estaba asociada al 
no reconocimiento de su condición de niæos. El argumento es recurrente en el �sentido 
comœn� dominante: se les pegaba y maltrataba, se les vestía como adultos, se les forzaba a 
trabajar, andaban descalzos, no tenían privacidad, porque los patrones culturales moder-
nos no habrían estado todavía plenamente asimilados. Pero esto implica aceptar que sólo 
la condición moderna permitió al niæo adquirir un mayor bienestar, cuestión que resulta 
bastante dudosa por algunos relatos que existen sobre los mØtodos de crianza en comuni-
dades tradicionales. Para el cambio de siglo existen pocos relatos que nos ilustren sobre la 
vida cotidiana de los sectores populares que provengan de ellos mismos. La mayoría tiene 
su origen en intelectuales que, por medio de sus descripciones (en el formato de novelas, 
monografías cientí�cas o reportajes periodísticos), buscan hacer una denuncia del estado 
de postración en que viven. Una investigación mÆs minuciosa �aquí sólo esbozamos algu-
nos hallazgos parciales� quizÆs nos podría mostrar una realidad menos caricaturizada de 
la vida que llevaban los niæos en el cambio de siglo.

308	S alazar, Memorias de un peón-gaæÆn, pp. 14-15.
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3.14 Juguetes y diversiones
Durante el siglo XIX la adquisición de juguetes estaba restringida a aquellas familias 

que podían comprarlos en las exclusivas casas importadoras. La Navidad se transformó en 
un momento propicio para la realización de �estas infantiles en algunas casas de la alta 
sociedad, ocasión en la que se distribuían regalos. TambiØn se hicieron mÆs comunes las 
fotografías de niæos con sus juguetes. 

Algunos establecimientos empezaron a dedicarse exclusivamente a la venta de jugue-
tes. El Bazar AlemÆn, propiedad de Krauss Hnos., existía desde 1875, pero, al parecer, en 
sus inicios no estaba dedicado œnicamente a la juguetería. En 1910 inauguró su nuevo edi-
�cio, una suntuosa construcción a un costado de la Catedral de Santiago. Se transformó 
en uno de los lugares mÆs importantes en la comercialización de juguetes.309 Esta fue la 
Øpoca en que �oreció no sólo la importación de muæecas, de variados modelos y precios, 
sino tambiØn de diminutos juegos de loza, cajitas musicales, soldaditos de plomo, trenes, 
tambores, ri�es, balancines y un sinfín de otros artículos. La prensa, en las fechas cercanas 
a la Navidad, abundaba en propaganda alusiva.

De comienzos del siglo XX data el origen del meccano, inventado y registrado en 1901 
por el inglØs Frank Hornby. Consistía en un conjunto de piezas metÆlicas que permitían 
ensamblarse para construir modelos y vehículos mecÆnicos. En 1908 la empresa adoptó 
el nombre Meccano y comenzó la comercialización en masa. Fue tal su Øxito que en 1914 
se instaló con una gran planta en Liverpool, que permaneció como símbolo por varias 
dØcadas. TambiØn tuvo mucho Øxito el diÆbolo, juguete muy antiguo, pero comercializa-
do nuevamente a comienzos del siglo XX, a partir de su diseæo de metal y caucho, que 
introdujo el francØs Gustave Phillipart. EstÆ conformado por dos semiesferas en forma 
de �carrete�, unidas por un eje metÆlico, que se mantienen rotando por la acción de una 
cuerda atada a dos palillos, uno en cada mano. El juego consiste en lanzar el carrete y 
luego recibirlo sobre la cuerda, lo que obliga a hacer movimientos riesgosos, que en su 
momento provocaron mucho entusiasmo. Segœn Oreste Plath, estuvo muy de moda entre 
1906 y 1912. El riesgo de accidentes llevó a prohibirlo en los colegios.310

En la dØcada de 1920 ya se traían productos importados de bajo precio, lo que au-
mentó el mercado consumidor. El desarrollo de la industria alemana del juguete ayudó 
en este sentido, desplazando el lugar exclusivo que ocupaba hasta entonces Francia. Por 
esta razón no se había podido desarrollar una industria nacional dedicada a este rubro, 
por lo menos de una magnitud signi�cativa. La manufactura alemana, industria de gran 
escala, ofrecía precios que los productores locales no lograban replicar. Un juguete im-
portado de latón podía ser adquirido a 50 centavos, por ejemplo. Estos valores ampliaron 
el mercado notablemente.311

Probablemente contagiados por este ambiente, algunos padres u obreros especializa-
dos comenzaron a fabricar juguetes artesanales para sus hijos u otros niæos. Seguramente 
los mÆs corrientes eran de madera, pero ha sido difícil conservarlos hasta ahora. En la 
Monografía de una familia obrera de Santiago, publicada en 1903, uno de los niæos es descrito 
fabricando pequeæas carretas de madera que, al parecer, vendía ocasionalmente. Con sus 
propios hermanos jugaba con una carreta arrastrada por uno de los perros de la casa.312

309	 Zig-Zag, Santiago, N° 291, 17/sept./1910, s/p.
310	P lath, Origen y folclor de los juegos en Chile, pp. 213-214.
311	 Zig-Zag, Santiago, N” 841, 2/abril/1921.
312	E yzaguirre y ErrÆzuriz, Monografía de una familia obrera, p. 32.
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A diferencia de la madera, de fÆcil destrucción, los de lata se conservan en mejor 
estado, incluyendo los confeccionados de modo artesanal. Existen todavía, por ejemplo, 
los que se utilizaron en la pampa salitrera.313 Sergio GonzÆlez ha recogido testimonio de 
quienes fueron niæos en los aæos 20 ó 30 y recuerdan los camioncitos de lata, confeccio-
nados con envases de conserva, que abundaban en la pampa. Con ello, ha sido posible 
conocer la importancia que tuvieron estos juguetes en la vida de los propios niæos. Un 
viejo pampino escribía, ya en su vejez: �Camioncito de lata/ que un día con ilusión fabri-
quØ,/ juguete de niæo allÆ en la Pampa/ que con mis manos yo forjØ// Ruedas de latas de 
cholga,/ un tarro de leche el motor,/ el volante fue de cobre/ y para conducirlo empuje y 
corazón.// Los ejes eran alambrados,/ de lata la carrocería/ una vela era el alumbrado,/ 
así jugÆbamos aquellos días�.314 Esta prÆctica se mantuvo en las dØcadas siguientes, como 
lo relata HernÆn Rivera Letelier en una de sus novelas.315

Al parecer, muchas madres fabricaban muæecas artesanales para sus hijas. Lamenta-
blemente, las di�cultades de conservación han impedido que podamos conocerlas direc-
tamente, salvo por algunos registros visuales. Los coleccionistas sólo han accedido a las de 
mayor valor comercial y de material mÆs durable, como las de loza y composición y cartón 
piedra.316 

Gracias a algunos estudios etnogrÆ�cos sabemos de la presencia de juguetes de ma-
nufactura artesanal en algunas comunidades indígenas, cuando menos a comienzos del 
siglo XX. En el extenso trabajo de Martín Gusinde sobre los pueblos fueguinos, el autor 
describió la presencia de diminutos objetos de uso cotidiano, como arcos, �echas y botes 
entre los niæos kawØsqar y selk�nam. Con ellos aprendían sus roles sociales desde peque-
æos. Respecto a este œltimo pueblo, describió en detalle las muæecas que utilizaban las 
niæas.317 Algunas de las fotos que tomó muestran a los muchachos junto a sus juguetes, 
como las de un niæo kawØsqar, desnudo, jugando con un pequeæo bote de madera.318

En los lugares in�uidos por la cultura occidental, los niæos que no disponían de recur-
sos su�cientes construían sus propios juguetes, como rØplica de las modas europeas. Una 
variante popular del exclusivo aro provenía del zuncho o latón que sujeta las tablas de los 
toneles. Un gar�o en forma de �U� servía para hacerlo rodar y conducir. Carlos Sepœlveda 
Leyton, en Hijuna (1934), novela ambientada en la primera dØcada del siglo XX, relata 
en detalle el juego colectivo. �Uno tras otro, a distancia de un metro, disciplinados en un 
control unÆnime y honrado, formamos �un tren de a cuadra��. Los niæos, cada cual con 
su aro, corrían varias cuadras simulando un tren, pasando por imaginarias estaciones.319

313	E n el norte aœn se conservan y se han exhibido en exposiciones dedicadas al tema.
314	S ergio GonzÆlez Miranda, Hombres y mujeres de la pampa. TarapacÆ en el ciclo de la expansión del salitre, Lom Edicio-

nes, Universidad Arturo Prat, Centro de Investigaciones Diego Barros Arana/ Dibam, Santiago, 2002 (primera 
edición: Iquique, 1991), p. 226.

315	 �Despatarrado en la arena, solo, descalzo, chorreante de sol, me hallaba construyendo un camioncito de lata 
�œnico y memorable juguete de los niæos pampinos�, cuando, de sœbito, mientras me afanaba en unir dos tarros 
de patØ marca Pajarito, que conformarían las ruedas traseras, un pequeæo remolino brincó a mi lado y se puso 
a girar en torno del camioncito a medio hacer�. HernÆn Rivera Letelier, Romance del duende que me escribe las 
novelas, Editorial Planeta, Santiago, 2005, p. 26. 

316	 Zig-Zag, Santiago, N°1090, 9/enero/1926. 
317	 Gusinde, Los indios de Tierra del Fuego, t. I (selk�nam), vol. I, pp. 363-364; vol. II, pp. 1114-1115; t. II (yÆmana), 

vol. II, p. 727; t. III (halakwulup o kawØsqar), vol. II, p. 377.
318	 Margarita Alvarado P., Carolina Odone C., Felipe Maturana D. y DÆnae Fiore (eds.), Fueguinos. Fotografías siglos 

XIX y XX. ImÆgenes e imaginarios del �n del mundo, PehuØn, Santiago, 2007, p. 230.
319	C arlos Sepœlveda Leyton, Hijuna. Novela, Ciencias y Artes, Linares, 1934. respecto a la ubicación temporal de la tra-

ma, en el texto hay referencias a la huelga de la carne de 1905. La descripción del juego del aro estÆ en el capítulo X.
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A comienzos del siglo XX se comenzó a valorar el acceso de todos los niæos a los ju-
guetes. En la dØcada de 1910 se comenzaron a organizar actividades orientadas a entregar 
no sólo ropa y calzado a los niæos pobres, sino tambiØn juguetes. Los sectores populares 
tambiØn buscaron acceder a estos bienes, cuando menos en la Navidad. Pero fue a partir 
de la dØcada de 1920 que estas iniciativas tomaron fuerza. La entrega de regalos con oca-
sión de la Pascua de los Niæos Pobres se transformó en un importante ritual social, cada 
aæo. A veces la idea surgía en varias instituciones en forma dispersa, en otras se coordina-
ban. Generalmente se hacía despuØs del aæo nuevo y antes de la Pascua Negra. Grupos 
numerosos de niæos, de escuelas pœblicas o de orfanatos, se reunían para recibir golosinas 
y regalos de las damas de la alta sociedad.320

La europeización que estaba provocando la importación de juguetes y otras formas 
de entretención que veremos mÆs adelante, generó en algunos intelectuales la sensación 
de que las tradiciones estaban en riesgo de desaparecer. Esto nos ha permitido conocer 
en detalle, por ejemplo, las características que tenía el juego de las �bolitas�, descrito 
por Maximiano Flores en un folleto publicado en 1911. Otros textos similares buscaron 
promover juegos tradicionales, como el �pillarse�, el �tugar�, la �gallinita ciega� y el �paco 
ladrón�. Menos acogida tuvieron otros juegos igualmente tradicionales, aunque de dudo-
sa moralidad, como la �chapita�, que involucraba la apuesta de dinero. Era usual que los 
niæos lo jugaran en la calle, atentos a la represión policial.321

En las familias de clase alta, siguiendo el modelo de vida europeo, desde �nes del si-
glo XIX se comenzaron a organizar �estas o matinØs infantiles. En 1902 ya era un modelo 
a imitar para la emergente clase media, como lo indicaba con ironía un artículo publicado 
en El Ferrocarril.322 Las revistas ilustradas de la Øpoca mostraban generalmente estas acti-
vidades sociales que podían consistir en una �once� para niæitas o una �esta de disfraces 
con ocasión de un cumpleaæos o con reparto de regalos, cerca de la Navidad. La revista 
Zig-Zag, por ejemplo, reprodujo en 1911 dos escenas de una de estas �estas en casa de la 
familia Vergara Bulnes.323

Respecto a los lugares frecuentados por los niæos, pronto se siguió el formato que privi-
legiaba los parques de entretención. Aunque la �pieza de juegos� prosiguió en los palacetes 
de las familias mÆs acomodadas, los departamentos por piso restringieron esta posibilidad, 
incluso en la clase alta. AdemÆs, se comenzó a valorar el contacto con el sol y el aire libre. 
Un temprano esfuerzo lo ofreció Vicuæa Mackenna, al instalar una plaza de juegos �con ca-
rrusel incluido� en el remodelado Cerro Santa Lucía, inaugurado en 1872. Al parecer, la ex-
periencia fue bastante excepcional, porque no encontramos ejemplos similares en los aæos 
siguientes. ReciØn en 1915, por iniciativa de Arturo FernÆndez Vial, se realizaron �recreos 
dominicales� en varias plazas pœblicas, que contemplaban la participación de niæos decla-
mando o tocando algœn instrumento musical. Poco despuØs se impuso el modelo norteame-
ricano de la plaza de juegos. Las primeras datan de 1918, y algunas mÆs se construyeron en 
la dØcada siguiente. Inicialmente, hubo cierto aire exclusivista en estos espacios, aunque 
progresivamente se instalaron en lugares menos restrictivos y abiertos a todos los niæos.324 

320	 Jorge Rojas Flores, �Juegos y alegrías infantiles�, en Rafael Sagredo y CristiÆn Gazmuri (comps.), Historia de la vida 
privada, vol. 2, Taurus, Santiago, 2005, pp. 362-364 y 378-381. El Diario Ilustrado, Santiago, 9/nov./1922, p. 5.

321	 Maximiano Flores, Juegos de bolitas, t. II, Revista de Folklore Chileno, entrega segunda, Imprenta Cervantes, 
Santiago, 1911; Rojas, �Juegos y alegrías infantiles�, pp. 354-355.

322	R ojas, �Juegos y alegrías infantiles�, pp. 357-359.
323	 Zig-Zag, Santiago, N° 358, 30/dic./1911.
324	R ojas, �Juegos y alegrías infantiles�, pp. 359 y 365-366.
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En esta etapa el cine comenzó a convertirse en un espacio atractivo para los niæos. A lo 
largo de la dØcada de 1910 se dieron los primeros pasos en esta dirección, aunque fue en los 
aæos 20 que terminó siendo una realidad mÆs visible, con el establecimiento de las primeras 
regulaciones legales. Tempranamente, los grupos católicos se preocuparon por este fenó-
meno de masas. Esto explica que ya desde 1908 la Federación de Obras Católicas estuviera 
organizando espectÆculos cinematogrÆ�cos, ofreciendo distracción �apropiada� a colegios, 
escuelas, círculos obreros y hospitales, a travØs del servicio de arriendo de proyecciones a 
bajo costo. En 1913 existían mÆs de treinta instituciones con aparatos propios.325

A diferencia de lo que ocurrió a partir de la dØcada de 1920, en esta etapa inicial 
hubo mÆs resistencia a las temÆticas que se mostraban en el cine. En 1912, por ejemplo, El 
Peneca criticaba que los niæos siguieran con interØs una serie de aventuras protagonizada 
por una banda anarquista. Una dØcada despuØs, esa misma revista debió incluir historietas 
con personajes del cine.326

3.15 ImÆgenes de la infancia: fotografía, pintura y escultura
Desde �nes del siglo XIX, el nuevo estatus de la infancia quedó re�ejado en la forma 

mÆs moderna y novedosa de representación: la fotografía. Aunque algunos pioneros ya la 
utilizaron desde mediados del siglo XIX, fue a partir de la dØcada de 1870 y 1880 que la 
nueva tØcnica quedó a disposición de la burguesía en ascenso, asimilando los códigos eu-
ropeos de representación de la �gura humana, respetuosa de exteriorizar el �buen tono� y 
el �decoro moral� del fotogra�ado. La aparición del formato de carte de visite (de pequeæo 
tamaæo, obtenido de una cÆmara con mœltiples objetivos) contribuyó a multiplicar el uso 
social de la fotografía, al obtenerse varias copias a menor costo, los que eran entregadas 
a familiares o amigos. Era comœn que fueran guardadas en Ælbumes familiares, que ini-
cialmente estuvieron diseæados para colocar fotografías de ese formato. La función social 
de la fotografía se re�ejó en una serie de códigos aplicados en la gestualidad, la pose y la 
esceni�cación que se construía en los estudios fotogrÆ�cos que surgieron en las principa-
les ciudades. Niæos y niæas de clase alta, pulcramente vestidos, reprodujeron estos rígidos 
estereotipos, ostentando sus mÆs valiosos juguetes: caballitos, tambores, ri�es o muæecas 
de porcelana, segœn fuera el caso. La fotografía mortuoria fue otra modalidad muy exten-
dida en este período, como veremos cuando nos re�ramos a las altas tasas de mortalidad.

En los mÆrgenes de la fotografía comercial, unos pocos fotógrafos exploraron nue-
vas formas estØticas que se escaparon del rígido formato tradicional. Por ejemplo, Te-
resa Carvallo Elizalde, al parecer la primera fotógrafa chilena, dio muestras de una �na 
sensibilidad en su obra, a �nes de la dØcada de 1880. Abierta a representar sujetos no 
considerados hasta entonces, en su producción con�uyeron tanto las imÆgenes de su pro-
pia familia como la de los pobres trabajadores de la hacienda San Alfonso. Sus precarias 
vestimentas y sus desgastadas ropas de trabajo permiten resaltar los rostros curtidos o la 
frescura de las sonrisas infantiles, en aparente informalidad mientras comen uva. Aunque 
completamente excepcional para su Øpoca, Carvallo exploró un uso mÆs artístico de la fo-
tografía, en su caso abriØndose a una mirada mÆs sensible hacia los sectores populares.327 

325	C omitØ de Cinematógrafos de la Federación de Obras Católicas, Reglamento 1913, Imprenta y Encuadernación 
Chile, Santiago, 1913.

326	R ojas, �Juegos y alegrías infantiles�, p. 376.
327	A lgunas referencias de Carvallo las hemos extraído de Gonzalo Leiva, La niæez fotogra�ada: de espejos y representa-

ciones, inØdito, 2009.



278 \ Historia de la infancia en el Chile republicano, 1810-2010Jorge Rojas Flores

Lentamente, de la fotografía profesional y comercial se estaba transitando a la fotografía 
amateur, aunque por entonces limitada a las familias de clase alta. En Europa, a lo largo 
de la segunda mitad del siglo XIX, en la Inglaterra victoriana, el retrato infantil idealizado 
se estaba haciendo comœn, teniendo en Lewis Caroll y Julia Margaret Cameron sus mÆs 
connotados exponentes.328 

En esa misma Øpoca se desarrolló la fotografía �Øtnica�, dedicada a retratar pueblos 
exóticos o primitivos. Fue lo que sucedió con los mapuches, retratados en cuidadas esceni-
�caciones, a veces en interiores (con columnas, telones, jardines y artefactos autóctonos) 
y tambiØn en ambientes abiertos. Con el propósito de �reproducir� su cultura y digni�car 
su lugar en la sociedad, algunos fotógrafos generaron atmósferas poØticas y evocativas que 
idealizaban la cultura mapuche, como lo hizo Gustavo Millet en su colección de retratos 
que realizó en TraiguØn entre 1890 y 1917. En otros casos, los fotógrafos buscaron resaltar 
el primitivismo, o incluso el salvajismo de estos pueblos que necesitaban ser civilizados. La 
presencia de los niæos mapuche en estas escenas se supeditaba a la intención que deseaba 
imponer el fotógrafo.329 

Esto tambiØn se produjo con los indígenas fueguinos. Los primeros registros fueron 
realizados por extranjeros radicados o de paso por la zona. DespuØs se sumaron los fo-
tógrafos de estudio, dedicados a esta labor. Las imÆgenes de niæos fueron tomadas en 
circunstancias muy diversas y los resultados son muy contrastantes. Entre las primeras 
que conocemos destacan las fotografías de los indígenas (entre ellos algunos niæos) que 
fueron llevados a Europa para ser expuestos en el Jardín Zoológico de Aclimatación, 
en París, en la dØcada de 1880.330 En general, en estas imÆgenes resalta un propósito 
de exhibición que se enmarca dentro de un contexto de valoración por lo �exótico� y 
�salvaje�. La experiencia volvió a repetirse aæos despuØs, en el contexto de la Exposición 
Universal de París de 1889. En una conocida fotografía, el empresario Maurice Maître, 
con una fusta en su mano, posa con diez miembros de la etnia selk�nam, cubiertos de 
pieles, cinco de ellos niæos. Supuestamente habían partido once, y tras un accidentado 
periplo, que incluyó denuncias contra el empresario, se obligó su regreso al país, retor-
nando �nalmente seis.331 

TambiØn hay abundantes fotografías realizadas por misioneros salesianos. En ellos, 
el interØs estuvo puesto en registrar el estado �natural� en que se encontraban antes de 
tomar contacto con los occidentales. De ahí la preocupación por reconstruir esa etapa, a 
travØs de cuidadas poses y la utilización de sus atuendos y utillajes típicos. En la colección 
de imÆgenes de Martin Gusinde, por ejemplo, es posible identi�car a niæos selk�nam en-
vueltos en pieles, junto a sus padres.332 Varias de estas fotografías se hicieron conocidas 

328	S egœn algunos autores, ambos serían precursores del �pictorialismo�. Sobre la obra de Caroll, vØase Roger 
Taylor y Edward Wakeling, Lewis Carroll, Photographer, Princeton University Press, Princeton, 2002; Douglas R. 
Nickel, Dreaming in Pictures: The Photography of Lewis Carroll, Yale University Press, New Haven, 2002.

329	A bel Alexander, Margarita Alvarado, Karen Berestovoy, AndrØs Díaz, JosØ Luis Granesse, Juan Domingo Ma-
rinello, Historia de la fotografía en Chile. Rescate de huellas en la luz, Centro Nacional del Patrimonio FotogrÆ�co, 
Santiago, 2000; Margarita Alvarado y Mariana Matthews, Los pioneros Valck. Un siglo de fotografías en el sur de Chile, 
PehuØn, Santiago, 2005; Alonso Azócar Avendaæo, Fotografía proindigenista. El discurso de Gustavo Millet sobre los 
mapuches, Ediciones Universidad de La Frontera, Temuco, 2005.

330	A lvarado y otros, Fueguinos, pp. 107-111.
331	C hristian BÆez y Peter Mason, �DetrÆs de la imagen. Los selk�nam exhibidos en Europa en 1889�, en Revista 

chilena de antropología visual, Santiago, N° 4, julio/2004, pp. 253-267. El mismo tema estÆ trabajado en otro texto, 
de los mismos autores, Zoológicos humanos. La fotografía fue extraída de Alvarado y otros, Fueguinos, p. 247.

332	A lvarado y otros, Fueguinos, pp. 218-219.
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en libros y tarjetas postales, como prueba viviente de la forma en que vivían. En varias de 
ellas, los retratados sólo esceni�caron su propia condición �primitiva�, aunque ya habían 
adoptado costumbres occidentales. El propio Gusinde retrató a los mismos indígenas des-
nudos y con sus cuerpos pintados, y luego como colonos vestidos a la usanza de la Øpo-
ca.333 

Las imÆgenes de niæos que ofrece este sacerdote son muy variadas. Otras imÆgenes 
los muestran en sus canoas, desgreæados y sucios, con rostros desencajados.334 En cambio, 
mucho mÆs idealizadas y cÆndidas son algunas de Alberto María de Agostini, donde posan 
algunos niæos selk�nam en solitario, envueltos en pieles, con rostros sonrientes de gran 
calidez.335 

La fotografía para promocionar la labor pedagógica de los capuchinos en territorio 
mapuche fue otro ejemplo de la forma en que la imagen se puso al servicio de una de-
terminada función social. Los religiosos y los niæos mapuche esceni�caban el proceso de 
evangelización y de civilización en la frontera: bautizos o primeras comuniones masivas, 
con niæos en actitud devota; al interior de una sala de clases, atentos a las indicaciones 
del pastor y maestro. El propósito inmediato era conseguir recursos para mantener sus 
misiones y para ello la venta de tarjetas postales cargadas de simbolismo fue un medio muy 
efectivo.336

Un medio masivo de divulgación de la fotografía, en estas dØcadas, fueron las tarjetas 
postales. Entre las que se comenzaron a editar en Chile, en su mayoría representaban 
escenas urbanas, algunos hechos signi�cativos, paisajes, costumbres tradicionales y pue-
blos aborígenes. Algunas de Gusinde y De Agostini, por ejemplo, se divulgaron por este 
medio.337

Harry G. Olds, de paso por Chile en 1900, iniciando por entonces su carrera (la que 
luego desarrolló en Argentina como �fotógrafo comercial�), incluyó la �gura de niæos 
en algunas de sus fotografías de Valparaíso.338 En su producción chilena ya se aprecia su 
sensibilidad por las escenas urbanas, los o�cios populares, los conventillos y el transcurrir 
de la vida en las calles. En una perspectiva general de la Gran Avenida (despuØs Avenida 
Brasil), resalta a un costado la solitaria �gura de un niæo suplementero, descalzo y con 
sombrero, que mira a la cÆmara, apoyado sobre el monumento a Lord Cochrane.339 ImÆ-
genes similares, de tono documental, aparecieron poco despuØs en Zig-Zag, como lo fue 
la de un grupo de niæos jugando a las �chapitas�, en la portada de la revista, en 1906, bajo 
el rótulo �Por la pendiente del vicio�.340

333	E s lo que sucede con un grupo de niæos indígenas, retratados por este religioso. Alvarado y otros, Fueguinos, p. 
220, 222-223.

334	A lvarado y otros, Fueguinos, pp. 194-195.
335	A lvarado y otros, Fueguinos, p. 190.
336	 Jaime Flores y Alonso Azócar, �Tarjetas postales de los capuchinos�, en Aisthesis, Santiago, N° 35, 2002, pp. 80-

87; Jaime Flores ChÆvez, �La fotografía en la Araucanía. El caso de las misiones capuchinas y anglicanas entre 
mapuches�, en Alonso Azócar Avendaæo y otros, Fotografía y ciencias sociales: la construcción del otro a travØs del 
discurso fotogrÆ�co, Ediciones Universidad de La Frontera, Temuco, 2008, pp. 43-78.

337	S amuel León CÆceres, Fernando Vergara Benítez, Katya Padilla Macías y Atilio Bustos GonzÆlez, Historia de la 
postal en Chile, Manuel TØcnico 1, Sistema de Biblioteca, Ponti�cia Universidad Católica de Valparaíso, Red de 
Archivos Patrimoniales de Valparaíso, Valparaíso, 2007.

338	A bel Alexander, Luis Priamo, Fernando Rocchi y John Waldsmith, H.G. Olds. Fotografías. (1900-1943), Funda-
ción Antorchas, Buenos Aires, 1998. Un extracto de esta obra en:

 	 http://www.geocities.com/abelalexander/olds.htm.
339	 JosØ Luis Granese, Valparaíso. 1900: Harry Olds. Fotografías, Ograma Impresores, Valparaíso, 1999.
340	 Zig-Zag, Santiago, N° 106, 3/marzo/1907, portada.
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En estas revistas ilustradas, junto con la reproducción de pinturas, se comenzaron a in-
cluir fotografías con escenas familiares, costumbristas o alegorías cargadas de simbolismo. 
Desde bebØs reciØn nacidos y �estas de disfraces, por encargo, hasta fotorreportajes de la 
Pascua del Niæo Pobre o la inauguración de una institución de bene�cencia, las imÆgenes 
infantiles se hicieron frecuentes. En los concursos fotogrÆ�cos aparecían disfrazados de 
adultos o bien de Ængeles. En los estudios fotogrÆ�cos se hicieron igualmente comunes 
las fotografías de niæos y niæas en su primera comunión, en poses que adquirieron rasgos 
simbólicos: hincados, en actitud devota y mirada absorta. En las fotografías de enlaces ma-
trimoniales tambiØn se utilizó la presencia de pequeæos que rodeaban a los contrayentes, 
quizÆs para resaltar la sacralidad y pureza del momento y los deseos de fertilidad.

En el caso de la pintura la representación de la niæez tambiØn cumplió distintos objeti-
vos. Así como la fotografía de reportaje comenzó a mostrar a los niæos pobres para despertar 
compasión y ofrecer apoyo a las obras de caridad, la pintura hizo lo suyo, primero a partir 
de una mirada costumbrista, para luego ir asimilando un discurso de contenido mÆs social. 
Pero tambiØn sirvió para realzar el valor simbólico que tenía el niæo al interior de la familia 
de clase alta y a veces para proyectar un modelo de representación clÆsica, de gran exigen-
cia tØcnica. AdemÆs aparecieron tempranamente como temÆtica en la pintura chilena en el 
siglo XIX, pero no de un modo central. Era mÆs comœn que los artistas se concentraran en 
expresar sus habilidades tØcnicas usando variadas temÆticas, desde naturalezas muertas has-
ta paisajes campestres y escenas clÆsicas. Sin embargo, en forma paralela, comenzó a surgir, 
en algunos autores, el interØs por representar motivos patrióticos, costumbres populares, o 
retratos familiares o de personas individuales, a veces por encargo o bien por interØs per-
sonal. Fue en este contexto, a partir de la dØcada de 1880, que comenzaron a aparecer mÆs 
ejemplos de pinturas donde se representaba la �gura del niæo. 

Un ejemplo de esto es Ernesto Molina (1857-1904), pintor fallecido prematuramente 
y radicado en Europa durante aæos. Entre sus obras predominaron los motivos europeos y 
exóticos. TambiØn tuvo curiosidad por retratar a los mapuche y costumbres populares. Su 
vinculación con la alta sociedad se re�eja en Niæa del aro (s/f), donde una pequeæa posa 
en medio de un parque y al lado de lo que parece ser un invernadero. Otra obra suya, 
Guagua (ca. 1892), �rmada en Roma, muestra a la pequeæa Marina, de cinco meses (posi-
blemente su hija), envuelta en el tradicional �lulo�. En una crónica periodística, Augusto 
Thomson menciona, entre las obras costumbristas de Molina cargadas de sentimiento, un 
cuadro que representaba a una Vendedora de fósforos con el niæo enfermo (s/f), que no hemos 
tenido a la vista.341

La escena de una niæa con su aro vuelve a aparecer en Niæa con juguete (1900), del 
pintor Demetrio Reveco (1862-1920). De pie, la pequeæa posa frente al artista sobre un 
fondo oscuro que resalta el blanco del vestido. Una variante mÆs dinÆmica ofrece el porte-
æo Alfredo Helsby (1862-1933), pintor mÆs dedicado a los paisajes, pero que destaca con 
esta pintura. En Paseo Atkinson o Niæa en el Paseo Atkinson (s/f), este artista representa a 
una niæa de clase alta jugando con su aro, mientras corre. De gran luminosidad, la obra 
muestra las casas de ese exclusivo barrio porteæo, pero tambiØn la frescura de una �gura 
infantil en una atmósfera liviana y grÆcil. Aunque menos conocida, a este mismo autor 
pertenece una acuarela que lleva por título Lizette (s/f).

341	A ugusto G. Thomson, �Los 21.-V.- Ernesto Molina�, en InstantÆneas de Luz y Sombra, Santiago, N° 60, 12 mayo 
1901, p. 1.
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JosØ TomÆs ErrÆzuriz (1856-1927), pintor radicado en Europa debido a su labor di-
plomÆtica, se inclinó mÆs por el paisaje y algunos retratos. Aunque no muy prolí�co, entre 
su obra destaca Niæos en el paisaje (s/f), donde se aprecia a una mujer y dos niæas, en una 
bucólica y apacible escena campestre. El traje de una de las niæas deja en claro que no se 
trata de una pintura ambientada en Chile, sino en Inglaterra.

Alberto Orrego Luco (1854-1931), otro �pintor diplomÆtico�, retrató reposadas y dul-
ces escenas campestres y urbanas, ocasionalmente con la presencia de adultos y niæos, 
como en DespuØs de la lluvia (1886), ambientada en Venecia. La armonía con la naturaleza 
y el encanto de la alta sociedad destaca en Laguna del Parque Cousiæo (s/f), donde una ma-
dre sentada, con un abanico en su mano, observa el paisaje, mientras su niæa se entretiene 
con algo en el suelo. 

A esa misma generación y extracción social perteneció Ramón Subercaseaux (1854-
1937). TambiØn desarrolló gran parte de su obra en Europa, en su calidad de diplomÆti-
co. Los motivos pictóricos de Subercaseaux fueron escenas urbanas y campestres, donde 
resalta generalmente la alta sociedad. Incluso cuando pinta el Muelle de Valparaíso (1889) 
se detiene en las familias acomodadas paseando con sus niæos. En su estadía en Santiago, 
pintó la apacible vida de La chacra Subercaseaux (1923), donde destaca una escena familiar, 
con pequeæos jugando en el jardín.

Alfredo Valenzuela Puelma (1856-1909) incluyó niæos como tema central en buena 
parte de su producción. En el caso de El turquito o Niæo de Fez (1890) se aprecia el gusto 
por lo exótico, predominante en aquellos aæos. Otro conocido cuadro es Niæa mirando 
lÆminas (1888), donde aparece una pequeæa muchacha recostada sobre una alfombra. 
TambiØn sobre el piso se ubican las dos �guras retratadas en Mujer y niæo (s/f). En este 
cuadro, una mujer le ofrece guindas a un pequeæo bebØ. Una pequeæa niæa sentada so-
bre un tapete mira al observador con curiosidad en Sobre la alfombra (s/f). En La lección de 
geografía (1883) se aprecia a un niæo, junto a un hombre mayor, quizÆs su maestro, quien 
lo guía en la lectura. En este retrato contrasta la edad y el semblante de ambos personajes, 
unidos por cierto aire paternal (la mano del maestro reposa sobre el hombro del niæo) y 
la autoridad que irradia el saber. Lo que mÆs abunda en la obra de Valenzuela Puelma son 
los retratos de sus propios hijos, como Mi hijo Rafael (1899). Probablemente a esa misma 
dØcada corresponden varios cuadros de sus hijas. No tenemos claridad sobre la identidad 
de las retratadas, pero sabemos el impacto que provocó la prematura muerte de su hija 
Ana, en 1895, a los diez aæos. En La hija del pintor (s/f), una de ellas aparece sentada sobre 
un sillón, con una expresiva mirada. Otro cuadro, Interior con la hija del pintor (s/f), mues-
tra a una niæa de pie entrando a una habitación. En su etapa �nal, poco antes de morir, 
pinta Una madre feliz (1908), en Londres, uno de sus œltimos cuadros, antes de ser recluido 
en un establecimiento psiquiÆtrico.342

El pintor Enrique Lynch (1862-1936) tambiØn retrató a algunos niæos de clase alta. 
En Niæo sentado (ca. 1891), se aprecia a un muchacho acompaæado de un violín. En Niæos 
jugando (s/f), un grupo se deleita observando cómo uno de ellos imita la prØdica de un 
sacerdote. Podría tratarse de una pieza de juegos, ya que sobre un mueble se observan 
varias muæecas.

342	R eferencias biogrÆ�cas de este pintor, en Carlos Ossandón GuzmÆn, Alfredo Valenzuela Puelma (1856-1909), Li-
brería M. Barros Borgoæo, Santiago, 1934; Alfredo Valenzuela Puelma. El rigor de la academia, Colección Pintura 
chilena del siglo XIX, Origo, Santiago, 2008.
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A comienzos del siglo XX, tenemos menos referencias de pinturas con escenas fami-
liares y retratos de niæos de clase alta. Es probable que haya comenzado a ser menos fre-
cuente su uso como símbolo de distinción, debido a la expansión que tuvo la fotografía. 
Desplazando a estos motivos, aparecieron con mayor fuerza las imÆgenes de costumbres y 
las pinturas de contenido mÆs bien social. 

Esta evolución en los motivos pictóricos pareciera observarse en la producción del 
maestro Pedro Lira (1845-1912). Dentro de su multifacØtica producción que incluyó te-
mÆticas históricas, mitológicas, costumbristas y paisajes, dejó algo de espacio para la re-
presentación del niæo, no muy recurrente en Øl. De su autoría son algunas obras donde 
aborda la �gura infantil, como Escena de playa (s/f), composición donde aparece una 
mujer joven con un niæo pequeæo en brazos, caminando junto a un perro. Al fondo se 
aprecia un mar calmo. Dos versiones de Teresita (s/f) y Nieta del pintor (s/f) corresponden 
a retratos familiares del pintor, de colores luminosos. Probablemente Niæos en el jardín 
(s/f) tambiØn sea una escena de su familia, donde dos niæos juegan sobre un prado. 
Una obra que suponemos temprana es El taimado (s/f). En ella, el autor se interesa mÆs 
por demostrar su destreza tØcnica en la representación del cuerpo humano. Un niæo, de 
espaldas y arrimado a la pared, se presenta semidesnudo, mientras su madre lo consuela 
con unas �ores. 

Al parecer, hacia el �nal de su carrera, Lira se abrió a representar escenas de costum-
bres y algunos aspectos del drama social de la Øpoca. El mÆs signi�cativo de todos es El 
niæo enfermo (1902). En una habitación que resalta por su pobreza y descuido, una madre 
sostiene en brazos a su hijo enfermo, mientras otra, probablemente su abuela, se prepara 
para darle un medicamento. El rostro del niæo apenas se aprecia y lo que destaca es la ma-
dre, de cabellera enmaraæada y rostro duro, que sostiene al niæo. El colorido del cuadro 
es cÆlido, lo que acentœa la intimidad de la escena, pero hay tensión y dolor en el momen-
to. En una Øpoca de alta mortalidad infantil, este cuadro mostraba una situación comœn 
en muchos hogares, pero poco frecuente en la obra de varios pintores que privilegiaban 
motivos menos chocantes. Probablemente de esta misma Øpoca, aunque sin una datación 
muy clara, otras obras de Lira resaltan por su realismo social. En Niæo de la calle (s/f), Lira 
retrata a un pequeæo cabizbajo y temeroso. La luz resalta el rostro, cruzado por sombras 
que le dan un tono triste al semblante. En otro tipo de cuadros, sin fecha precisa, no hay 
un tono tan marcadamente social como en los anteriores, pero sí un dejo nostÆlgico. En 
Niæa tomando agua (s/f), ambientada en torno a un lavadero, aparece una muchacha 
bebiendo de una llave, en un lugar semirrural. En Madre e hija (s/f), el autor muestra a 
una niæa (al parecer, bordando), mientras su madre, a su espalda, acaricia su cabello. El 
ambiente no es pobre, pero tampoco de clase alta, si observamos el peinado y el vestuario. 

Una producción similar en variedad tuvo JosØ Mercedes Ortega Pereira (1856-1933), 
discípulo de Juan Bianchi, Alejandro Cicarelli, Ernesto Kirchbach y Juan Mochi. Pintó pai-
sajes, naturalezas muertas, temas alegóricos e históricos. AdemÆs, incursionó en el tema 
costumbrista, con cierta in�uencia del realismo social. En El primer hijo (1884), la escena 
se ambienta en la intimidad de un dormitorio, modestamente amoblado. Un padre acoge 
a su hijo en brazos y lo mira con atención. Permanece sentado al costado de una cama, 
donde yace acostada la madre. Los colores y la composición le dan calidez al ambiente. 
Hay dos versiones de la obra: la del Museo Nacional de Bellas Artes parece mÆs sombría y 
quizÆs sea un boceto; la del Museo O�Higginiano de Talca (perteneciente a la colección 
del Banco Central) es mÆs luminosa (algo notorio en el rostro de ambos padres) y tiene 
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un tono mÆs esperanzador.343 Una obra mÆs tardía y de connotación trÆgica es Desolación 
(1909), donde se aprecia a una madre desesperada, que llora sobre el cuerpo de su hijo 
muerto, yaciente en el suelo. El rostro demacrado del niæo, que apenas se vislumbra, su-
giere una enfermedad penosa. Por la Øpoca en que fue pintada, es probable que el autor 
haya intentado retratar el dolor de la pØrdida de un hijo, tan comœn en esos aæos, debido 
a una epidemia. La pobreza queda re�ejada de forma intensa, ya que la madre y el hijo 
estÆn descalzos y la pieza se aprecia inhóspita y lœgubre.

De la misma generación es Juan Francisco GonzÆlez (1853-1933), prolí�co pintor 
que a lo largo de su vida incursionó en varios motivos y estilos, acercÆndose al impresio-
nismo en su etapa mÆs reconocida. Aunque su producción destaca mÆs por sus paisajes y 
naturalezas muertas, tambiØn dejó obras donde aparecen niæos.344 En una de ellas, que 
corresponde a su etapa mÆs temprana, se aprecia a sus alumnos del curso de dibujo del 
Liceo de Valparaíso. TambiØn hay varios retratos de niæos, en su mayoría de sus propios 
hijos o bien de amigos. Algunos tienen un formato mÆs tradicional, con �nos detalles, 
como el retrato de Esperanza Briceæo O�Ryan (1891), de mirada enigmÆtica. En otros, el 
pintor apenas esbozó los rasgos, con gruesas y rÆpidas pinceladas, como en Cabeza de niæa 
(s/f) y Niæo dormido (s/f).

Agustín Undurraga (1875-1950), discípulo de Pedro Lira y JosØ Mercedes Ortega, rea-
lizó algunas obras costumbristas, como Jugando al trompo (1897), donde destacan cuatro 
muchachos en la calle, observados por una mujer que barre. Tres de ellos estÆn descalzos 
y dos representan típicos o�cios callejeros: vendedor y suplementero. El ambiente podría 
ser el de una ciudad de provincia o una zona suburbana. 

Julio Fossa (1884-1946), tambiØn de trayectoria acadØmica, tiene retratos de personas 
de clase acomodada, como Madre e hija (s/f), y otros ambientados en espacios margina-
les, como Los huØrfanos (1912). En el primero, una madre, de rostro severo, lee un libro, 
acompaæada de su hija. La mujer estÆ de per�l y observa el libro; la niæa, en cambio, estÆ 
de frente y nos observa con calidez. El contraste es notorio si comparamos este cuadro con 
la escena dramÆtica de Los huØrfanos. En Øste se aprecia a una niæa y un niæo, cabizbajos, 
mientras en el fondo, en la semipenumbra, un cuerpo yace sobre una cama. El ambiente 
es de pobreza y el color refuerza la tristeza de la escena. 

A Rafael Correa (1872-1959) se le identi�ca mÆs por su pintura de paisajes y escenas 
campesinas. Aun cuando la presencia de temas infantiles es mÆs bien escasa en su obra, 
resulta interesante El palomilla (s/f). En este retrato, se aprecia a un muchacho pobre, 
pintado con colores opacos que resaltan su semblante triste.

El talquino Nicanor GonzÆlez MØndez (1864-1934), discípulo de Lira, fue un profe-
sor de escuela nocturna, que dejó algunas obras interesantes donde los niæos adquieren 
protagonismo. En Ofrenda a la madre (s/f), una alegoría a la maternidad, dos pequeæos 
Ængeles colocan �ores en la tumba de una madre. De contenido mÆs costumbrista y realis-
ta es Niæos leyendo (s/f) donde dos muchachos estÆn sentados, quizÆs a la entrada de una 
escuela, y observan con detención un libro. Uno de ellos usa el delantal característico de 
los escolares. Los colores y la composición enfatizan la candidez y frescura del momento. 
Del mismo autor, Regreso del trabajo (s/f) representa a una familia que retorna con sus hi-

343	S obre la extracción social de Ortega, Regina Claro enfatiza su �modesto origen campesino�, basÆndose en Isa-
bel Cruz de AmenÆbar. Cf. Claro, �La representación de la pobreza�, pp. 464-465. No obstante, hay referencias 
de que pertenecía a una in�uyente familia maulina.

344	R oberto Zegers de la Fuente, Juan Francisco GonzÆlez. Maestro de la pintura chilena, Ediciones Ayer, Santiago, 1980.
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jos de la faena. La niæa lleva un atado de leæa, mientras el mÆs pequeæo mira a su padre. 
JosØ Agustín Araya (1874-1930), otro talquino y de la misma Øpoca, dejó varias obras 

de tipo costumbrista, entre ellas, algunas protagonizadas por niæos, como La niæa del 
cÆntaro (s/f) y Oración de la noche (s/f). En esta œltima pintura, una madre y su hija, ilumi-
nados por una tenue vela, siguen una lectura religiosa, en la intimidad del dormitorio. En 
Niæo atribulado (s/f) se aprecia una composición mÆs intimista. El pequeæo campesino, 
descalzo y sentado en el suelo, pareciera llorar por algo que le conmueve. Su rostro no se 
ve, pero el gesto muestra el pesar que lo invade. 

El pintor Eucarpio Espinosa Fuenzalida (1867-1934) desarrolló varias temÆticas en su 
producción pictórica, aunque fue reconocido por la calidad de sus retratos. En uno de 
ellos, Niæo aburrido (s/f), se observa a un pequeæo sentado sobre una silla, en actitud de 
desgano, apoyando su cabeza sobre la mano. 

Manuel Nœæez (1870-1953) se caracterizó por pintar retratos de personajes ilustres, 
ademÆs de algunas escenas religiosas y costumbristas. Una excepción es El œltimo durazno 
(s/f), retrato de una niæa de espaldas, en tres cuartos de per�l, concentrada en su labor 
de pelar un durazno. La simpleza del momento y el color cÆlido de la obra le otorgan un 
tono delicado y dulce a la fugacidad del momento.

A diferencia de todos los artistas hasta acÆ comentados, Benito Rebolledo (1880-
1964) fue el œnico que hizo de la infancia su motivo mÆs recurrente. Aunque al inicio 
de su carrera tuvo una cierta inclinación por los temas sociales, concordante con sus 
ideas �loanarquistas, pronto abandonó esta postura ideológica y estØtica de juventud. 
La luminosidad y el colorido de su tØcnica, cercana al iluminismo levantino de Joaquín 
Sorolla, se puso al servicio de la temÆtica de la infancia, pero desde una óptica mÆs bien 
cÆndida, alejado de algœn propósito de denuncia.345 Desde los primeros aæos del siglo 
XX comenzó su larga serie de cuadros de niæos y niæas en la playa, desnudos o semides-
nudos, gran parte de los cuales se encuentran en colecciones privadas. Tanto el exceso 
de obras tan similares, la escasa pulcritud en algunas de ellas y la repetición permanente 
de la misma tØcnica ha generado fuertes críticas hacia este artista. QuizÆs eso ha llevado 
a despreciar su estudio, no obstante ser uno de los mÆs prolí�cos pintores de la temÆtica 
infantil. 

El listado de obras de Rebolledo es numeroso, incompleto y confuso, por la semejan-
za de títulos y de contenidos. Lamentablemente, sólo contamos con la data de algunas 
obras. Es probable que varias de ellas hayan sido pintadas en su etapa mÆs madura, des-
puØs de la dØcada de 1920. Sobre niæos en la playa, podemos mencionar las que hemos 
registrado: La brisa del mar (1908), a veces citado como La risa del mar; Niæos en la playa 
(muy semejante al anterior, aunque de menor elaboración y con velos que cubren a las 
niæas); otro que lleva, al parecer, el mismo título, Niæos en la playa (ca. 1915); Madre e hijo 
en la playa (1911); El baæo de los niæos (1913); La baæista (1917), y otro muy parecido, Niæa 
frente al mar (s/); Jesœs y los niæos (1918); y varias obras sin data precisa, como Niæa en la 
playa; Niæo en la playa; En la playa, Niæas en el agua; Entrando al mar, niæos en la playa y pes-
cadores de algas; Chicos en la playa y Ante el mar. TambiØn pintó algunas escenas campestres, 
de madres con sus hijos y niæos solos. De este carÆcter son Maternidad, Niæo comiendo uvas; 

345	L as primeras obras de Rebolledo (Sin pan, Mercado de blancas) tuvieron un acentuado carÆcter social, pero ya en 
1922 era un reconocido pintor de coloridas escenas de campesinos y playas, con una leve �tendencia redentora� 
y humanista. En 1930 se le describía como un exitoso pintor de playas y niæos y se le cali�caba como �el Sorolla 
chileno�. Sucesos, Valparaíso, N” 1638, 17/agosto/1922; Figueroa, Diccionario, t. IV y V, pp. 608-610.
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Cabeza de niæa y El niæo del barril.
De la generación de 1913 encontramos algunas pinturas con temas infantiles. La no-

vedad que ofrecen estos artistas consiste en la extracción social de varios de sus miembros, 
o bien en una mayor sensibilidad hacia los sectores populares y en la incorporación de 
ciertos replanteamientos formales y estØticos. Estas obras se alejan de la rigidez neoclÆsica, 
de tanto rigor formal en el tratamiento del dibujo, el colorido y la composición. 

Enrique Lobos ArÆnguiz (1886-1918) nos muestra en su obra Maternidad (s/f) a una 
joven madre con su hijo en brazos en un bote. Otra pintura del mismo nombre (en este 
caso, conservada en la Pinacoteca de la Universidad de Concepción) presenta a una mujer 
con su pequeæo hijo, quien se observa en un espejo. Aunque el ambiente es modesto, no 
se trata de una escena de extracción popular, como lo delata la ropa de cama. En Niæa 
con breviario (s/f) y Niæa con trenzas (s/f) se trata mÆs bien de jóvenes adolescentes. Ambas 
se encuentran en colecciones particulares. En otros retratos de este autor resalta la �gura 
infantil. Por ejemplo, en Niæa con velo (s/f) se ve a una niæa pequeæa, con el típico velo 
para ir a misa.

De esa misma generación, Arturo Gordon (1883-1944) incursionó con fuerza en las 
costumbres populares. In�uido por su maestro espaæol, Fernando `lvarez de Sotomayor, 
adoptó cierta in�uencia de Goya y pintó varias escenas del mundo criollo, rural y urbano 
con un tinte expresionista. Cuando menos tres de sus cuadros se re�eren al Velorio del 
angelito (que veremos con mayor detalle en el apartado 3.21), donde retrata el dolor cam-
pesino ante la muerte de un niæo. Sin ser el tema principal, en varias escenas del mundo 
popular, el artista incorporó la presencia de niæos, como en Procesión en Casablanca (s/), 
Natividad (s/f), Mes de María (s/f), El gramófono (s/f) y El carro de tercera (s/f). En otra de 
sus obras, titulada Pordioseros (s/f), se aprecia a una mujer joven, quizÆs una madre, junto 
a su niæa, ambas caminando frente a un portón, en lo que podría ser una localidad semi-
rrural.346 Una escena similar se observa en Pobreza (s/f), donde una mujer sentada, una 
muchacha y dos niæas permanecen arrimadas a la puerta de una casa, quizÆs a la espera 
de una limosna. 

En el caso de la escultura, en esta Øpoca hubo una similar bœsqueda por romper 
con la rigidez del academicismo. La transformación demoró mÆs en asentarse, en com-
paración con la pintura. Desde el siglo XIX, las esculturas que se conocieron en Chile 
comenzaron a considerar la �gura del niæo como metÆfora del amor y la candidez. Esto 
es posible de observar en la decoración del Cerro Santa Lucía, en su mayoría adquirida en 
Europa. TambiØn se aprecia en la fuente conocida como Pila del ganso (la que, segœn dice 
la tradición, habría sido traída de Lima, como botín de guerra). En ella se representa a un 
niæo pequeæo que toma por el cuello a un ganso. 

En ese mismo sentido se puede mencionar la Fuente de los niæos (1909), del argentino 
Arturo Dresco, ubicada frente al Teatro Municipal, al parecer donada con ocasión del 
Centenario. En este caso se puede apreciar una fresca y cÆndida escena de niæos desnudos 
jugando. Resalta el movimiento de las �guras, que intentan no caer en la pileta.

Desde �nes del siglo XIX la mayor parte de las estatuas pœblicas adoptaron un ca-
rÆcter conmemorativo y recurrieron a �guras históricas o bien alegorías republicanas.347 

346	S ólo conocemos la reproducción que se publicó en Claro, �La representación de la pobreza�, p. 466.
347	S obre las esculturas pœblicas, el mÆs completo estudio es, sin duda, el de Liisa Flora Voionmaa Tanner, Escultura 

pœblica: del monumento conmemorativo a la escultura urbana. Santiago 1792- 2004, Ocho Libros Editores, Santiago, 
2004, 2 tomos.
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Rehuyendo la monumentalidad, en El tambor en reposo (ca. 1880), JosØ Miguel Blanco re-
presenta a un niæo tambor. La obra alcanzó gran popularidad en su Øpoca.348

En el Salón O�cial de 1917 la obra ganadora fue la estatua de la joven artista Ema Díaz 
Palacios, que representa a una niæa sonriente, sentada al borde de una fuente, abrazando 
un cÆntaro. A diferencia de las obras clÆsicas similares, en este caso la �gura estÆ vestida, 
acentuando su realismo.349 

La in�uencia de Augusto Rodin fue decisiva en la bœsqueda de una ruptura con los 
moldes clÆsicos. Entre los autores que lograron alcanzar una mayor autonomía artística 
destacaron Ernesto Concha (1874-1911) y Rebeca Matte (1875-1929). El primero de ellos, 
por ejemplo, incorporó una mirada realista y hasta expresionista en sus obras. Becado 
para estudiar en Europa, vivió allí en medio de apreturas económicas y �nalmente falleció 
en París. Un aæo antes de morir, en La miseria (1910) nos dejó una imagen dramÆtica de 
la pobreza y el abandono. Una madre acoge a su pequeæa hija, mientras el frío parece 
estremecer el cuerpo de ambas. 

Rebeca Matte mostró la in�uencia de Rodin en su obra escultórica mÆs tardía, aun-
que sin abandonar completamente su estilo acadØmico. En Homenaje a los hØroes de La Con-
cepción (1920) se aprecia una alegoría en homenaje a los hØroes de esa batalla, rompiendo 
con los moldes mÆs bien rígidos de la estatuaria pœblica. En esta obra, las cinco �guras 
masculinas desnudas, cuatro de ellas adultas, no estÆn trabajadas en detalle, sino que a 
veces sólo se insinœan, fusionÆndose con la roca o con la bandera que los envuelve. Todo 
esto permite exaltar el dolor y el heroísmo de la masacre. Uno de los cuerpos yace muer-
to, mientras que en la cima un muchacho desnudo, que bien pudiera ser un adolescente, 
sostiene la bandera, orientando su rostro hacia el cielo. 

3.16 Los niæos en la literatura
En el caso de la literatura la presencia infantil fue mucho mÆs evidente. Durante el 

siglo XIX, los modelos europeos surgieron tempranamente, con conocidas novelas prota-
gonizadas por niæos350 y tambiØn textos autobiogrÆ�cos.351 Este interØs se acentuó a �nes 
del siglo XIX y los primeros aæos del XX. En 1928, Gabriela Mistral ofrecía un balance 
donde hacía notar la proliferación de obras que mostraban facetas distintas de la infancia, 
varias de ellas con enfoques autobiogrÆ�cos. Citaba el caso de Anatole France, El libro de mi 
amigo (1885), Pierre NoziŁre (1899), El pequeæo Pierre (1918) y La Vida en �or (1922); Romain 
Rolland, El Alba (1904); Pierre Loti, Novela de un niæo (1890); Marguerite Audoux, María 
Clara (1910); James Joyce, Retrato de un artista adolescente (1916); Charles Louis Philippe, 
La madre y el niæo (1900); MÆximo Gorki, La infancia (1913-1914); Rabindranah Tagore, 
La luna nueva; Georges Duhamel, Los placeres y los juegos (1922); AndrØ Gide, Si la semilla no 
muere (1926); Sherwood Anderson, Mi padre y yo; Henri BØraud, Gavilla dorada (1928).352

348	A rturo Blanco, �Don JosØ Miguel Blanco. Escultor, ganador de medallas i escritor de Bellas Artes�, en Anales de 
la Universidad de Chile, Santiago, 1912, 2” semestre, t. CXXXI, pp. 113-128 y 441-452.

349	 La Revista Azul, Santiago, N” 25, 2da. quinc./nov./1917, pp. 10-11.
350	C harles Dickens, Oliver Twist (1839) y David Copper�eld (1850); Lewis Carroll, Alicia en el país de las maravillas 

(1865); Mark Twain, Las aventuras de Tom Sawyer (1876) y Huckleberry Finn (1884).
351	 Jules VallŁs, El niæo, 1879; Alphonse Daudet, Poquita cosa, 1868; Ernest Renan, Recuerdos de infancia y de juventud, 

1883.
352	 Mistral, Magisterio y niæo, p. 115. El verdadero título del libro de Anderson es A Story-Teller�s Story (1924); la ver-

sión francesa se tituló Un conteur se raconte. Mon pŁre et moi.
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En opinión de Mistral, la proliferación de estas obras iba en directa relación con el 
hastío y la disconformidad que encontraban un refugio apropiado y placentero en la 
infancia. �El gØnero se enriquece por aæo; parece que el asco de las juventudes feas y las 
madureces peores que vivimos, nos hiciera remontar los aæos a zancadas ansiosas, hasta 
caer en el cuadro jugoso de la infancia, donde se revuelca el pensamiento en cosa pura�. 
En su opinión, los autores no siempre rescataban el candor. �Naturalmente, el gØnero no 
estÆ exento de podredura; los Gide y los sobrinos literarios del seæor Freud han llevado a 
la biografía novelesca del niæo su aliento sucio capaz de emporcar el aire del desierto�.353 
Con claridad, Mistral se sentía heredera de la mirada cÆndida y ligeramente romÆntica 
de la infancia y distante de la in�uencia psicologista que mostraba la obra de Gide, por 
ejemplo.354

La producción literaria de Alberto Blest Gana (1830-1920) puede servir de ejemplo 
para ilustrar los cambios que operaron en la narrativa chilena entre �nes del siglo XIX y las 
primeras dØcadas del XX. En sus primeras novelas no aparecen los niæos ni siquiera como 
parte del escenario. Pero en El Loco Estero (1909), novela que integró aspectos costumbristas 
y autobiogrÆ�cos, son dos niæos los que protagonizan la trama central, ambientada en 1839. 
Sin embargo, su protagonismo fue circunstancial y no permanente a lo largo de Østa.

Las primeras novelas chilenas que tuvieron como eje la infancia tuvieron un ingredien-
te moralizante que revelaba los inicios de una nueva sensibilidad. Un ejemplo es Diablofuerte 
(1904), de Luis Fermandois, texto centrado en la vida de un huØrfano que se convierte 
en suplementero. El propósito del autor es mostrar el sustrato valórico de la pobreza. En 
este caso las culpas recaen en el padre irresponsable que abandona a su hijo. Distinto es el 
caso de Baldomero Lillo (1867-1923), quien por la misma Øpoca publicaba �La compuerta 
nœmero 12�, en Sub Terra (1904), un desgarrador y tormentoso relato del o�cio de portero 
en las minas de carbón. En esta obra se trata de ofrecer una clara denuncia de la inserción 
laboral de los niæos, forzada por la pobreza. En la segunda edición de Sub Terra (1917) se in-
cluyó el relato �Era Øl solo...�, donde el protagonista es un niæo huØrfano que trabaja como 
sirviente y termina suicidÆndose debido a las humillaciones y el desamparo. 

Algunos o�cios infantiles, como el de suplementero, generaban ciertas simpatías 
por representar la picardía y la alegría del roto, como lo seæalaba un artículo publi-
cado en una revista literaria en 1901.355 Eulogio SÆnchez escribía en similar tono en 
unas crónicas publicadas en 1909, donde describía al suplementero como un �simpÆtico 
rapazuelo�.356 En 1906 Carlos Pezoa VØliz publicaba un poema donde digni�caba el 
o�cio de lustrabotas.357

Mariano Latorre, desde una perspectiva costumbrista, incluyó en su novela, Cuna de 
cóndores (1918), un relato que tiene como protagonista a un niæo indígena, Bonifacio. En 
�La epopeya de Moæi�, el pequeæo pastor de�ende con valor el rebaæo de un acechante 
cóndor, y emprende una feroz y heroica cacería.358 

353	 Mistral, Magisterio y niæo, p. 115
354	R ecordemos que AndrØ Gide hizo pœblica su condición homosexual a travØs de su producción literaria de ca-

rÆcter autobiogrÆ�co, en donde describió sus vivencias infantiles.
355	 Pluma y lÆpiz, Santiago, N” 9, 27/enero/1901, pp. 10-12.
356	E ulogio GutiØrrez, Tipos chilenos, Primera serie, Imprenta Victoria, Antofagasta, 1909, pp. 63-65.
357	 Velis Nolis, �El lustrabotas� (1906), citado por Raœl Silva Castro, Carlos Pezoa VØliz, Ministerio de Educación Pœ-

blica, Santiago [1964], pp. 273 y 463.
358	 Mariano Latorre, Cuna de cóndores, Imprenta Universitaria, Santiago, 1918.
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La tendencia predominante en la literatura del siglo XX fue incorporar la �gura del 
niæo pobre en los relatos, aunque principalmente urbano, ubicÆndolo entre la calle y el 
conventillo. En La cuna de Esmeraldo (1918) y El roto (1920), de Joaquín Edwards Bello, se 
nos presenta el destino fatal de la niæez abandonada. La primera de estas obras fue una 
preparación de la segunda y, por tanto, para su comentario ambas pueden considerarse 
como parte de una sola unidad. La historia transcurre en el burdel La Gloria, del barrio 
San Borja, en torno a Clorinda y sus dos hijos, Violeta y Esmeraldo. La niæa Violeta es cui-
dada con esmero por su madre, mientras Esmeraldo lleva una vida mÆs libre, trabajando 
y vagando en la calle. Su madre es �tocadora� en el prostíbulo, ademÆs de lavar la ropa de 
las asiladas. Aunque aspira a que el niæo asista a la escuela, Øste lo hace en forma irregular. 
Su gran anhelo es seguir los pasos de los jefes de las pandillas del sector. Violeta se cría 
con el sueæo de ser salvada por un hombre, alentada por su madre, quien trata que sea lo 
que ella no pudo ser. Las parejas de Clorinda son hombres sombríos y agresivos. Uno cae 
detenido y �nalmente muere en la cÆrcel. DespuØs se relaciona con un jugador. La trama 
de las dos obras muestra la vida miserable del prostíbulo, la sordidez de los amores oca-
sionales, el alcoholismo de los hombres y la violencia del ambiente, como la violación de 
la niæa. Esmeraldo se inculpa de un crimen en el que estÆ relacionado otro niæo, su her-
mana y el querido de Østa. Finalmente un abogado de�ende a Esmeraldo y logra sacarlo 
de la cÆrcel, tratando de alejarlo del ambiente que lo condujo a esa situación. El joven no 
busca entregar caridad, sino cambiar las condiciones que crean esa miseria. Finalmente 
se da cuenta de que siente miedo de la violencia del niæo y de que Øste no tiene lugar en 
su mundo. Al �nal de la historia, el propio Esmeraldo siente el impulso de volver con los 
suyos, de regresar al prostíbulo, con su madre y su hermana, pero cuando lo logra sólo hay 
destrucción y nadie que lo recuerde.

Concentradas en el mismo estrato social, las novelas de Víctor Domingo Silva tuvieron 
un fuerte dramatismo, propio del estilo folletinesco que cultivaba. Este autor ya era cono-
cido a comienzos del siglo, y el ambiente político hizo mÆs notoria la publicación de La 
pampa trÆgica (1921), colección de cuentos que la crítica no recibió con agrado, no obstan-
te su Øxito comercial. Aunque en la mayoría de los relatos los protagonistas son adultos, 
en uno de ellos esbozó la tragedia de la infancia pampina, representada en el pequeæo 
obrero, Perucho, quien, desquiciado por la demencia heredada de su padre alcohólico, 
mata a su madre y luego se suicida. El tono lœgubre cambia en Palomilla Brava (1923), al 
destacar el triunfo moral sobre el vicio. En esta obra dedica su atención a las andanzas del 
niæo JosØ Luis (Pepe Lucho o Papelucho), en las œltimas dØcadas del siglo XIX. El autor 
lo caracteriza como todo un granuja, formado en un ambiente hostil, en un hogar pobre, 
abandonado a su suerte; �a la grosería de sus instintos�. Su padre, Saturnino, es un bebe-
dor irresponsable que golpea a su esposa y a sus niæos. Su madre, Rosa del Carmen, es una 
víctima pasiva de esos abusos; cuida a sus hijos, trabaja esforzadamente pero su delicada 
salud le impide romper con su destino. Todas estas circunstancias van forjando el carÆc-
ter vivaz y astuto del niæo. A temprana edad abandona el conventillo, desempeæa varios 
o�cios, incluido el de suplementero, y así logra estabilizar su situación. El personaje que 
le muestra el camino del esfuerzo es el maestro Torres. Gracias a sus consejos, abandona 
la vida de granuja, el fatalismo que la novela le atribuye al roto y busca un nuevo destino, 
viajando al norte como polizón. 

La niæez popular incluso estuvo presente en la literatura infantil mÆs candorosa, como 
la de Berta Lastarria. En su relato �El hijo de las minas� (incluido en Leyendas de antaæo e 
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historias de ogaæo, 1918) quedó re�ejada la angustia de los mineros y la holganza del admi-
nistrador, Mr. Johnston. Sin embargo, en su historia, los niæos llevan el argumento hacia 
otros cauces. El pequeæo y enfermizo Pepete, hijo de un minero, sólo deseaba tener un 
cabrito blanco. El atribulado padre lo consigue tras un gran esfuerzo, pero un guardia de 
la empresa mata al tierno animal, provocando la angustia del niæo que cae enfermo. Ma-
ggy, la hija del administrador, se siente condolida y le regala su propio cordero. El padre 
estaba a punto de responder con la venganza, preso de ira, pero la niæa logra aplacar el 
odio. �Dios ha puesto entre los hombres a los niæos para hacerlos menos malos y ablandar 
sus corazones endurecidos�.359

El niæo pobre, abandonado a su suerte, sufriente, pilluelo e inocente de su destino, 
continuó presente en la literatura social de las siguientes dØcadas, como veremos mÆs ade-
lante. Sin embargo, cada vez con mayor intensidad, sobre todo en los aæos 40, las miradas 
se hicieron mÆs complejas y menos estereotipadas.

La �gura del niæo no sólo protagonizó algunas novelas para enfatizar un mensaje 
de denuncia social, en calidad de víctima; en otros casos, su presencia cumplió una fun-
ción mÆs volcada a demostrar su peculiar sensibilidad. La novela El niæo que enloqueció de 
amor (1915), de Eduardo Barrios, fue la mÆs importante exponente de esta vertiente.360 
Recibida con elogios por los críticos, en la obra se presenta el amor tormentoso, precoz 
y enfermizo de un niæo por una joven mujer. El pequeæo protagonista se enamora de 
AngØlica, una joven amiga de su madre, y escribe un diario donde desahoga sus sentimien-
tos, siempre cargados de una intensa fantasía. AngØlica lo ve como un niæo, y como tal lo 
mima, juega y pasea con Øl, mientras Eduardo idealiza su belleza y sus gestos, y cree ser co-
rrespondido. Al darse cuenta que no es así �la descubre besÆndose con un antiguo preten-
diente�, se ve afectado emocionalmente, comienza a enfermar y no tarda en enloquecer. 
Alejada de toda ambientación social, la obra fue precursora de la literatura psicológica. Al 
utilizar el formato de un diario de vida, que al inicio de la obra es encontrado por quien 
narra la tragedia, en la parte medular del texto es el niæo quien habla. Es ese relato íntimo 
el que se va trans�gurando, develando el estado psicológico del niæo. 

Aunque varios autores europeos habían intentado re�ejar el ambiente emocional de 
la infancia en algunas obras, pocos habían logrado reconstruir el lenguaje simple de los 
niæos, algo que Barrios logró de manera notable. El componente psicológico volvió a estar 
presente en su novela Un perdido (1918), donde retrata la vida de Luis, desde su infancia, 
un personaje tímido, retraído y sensible, incapaz de adaptarse a la vida social.361 

MÆs simbólico es el caso de Alsino (1920), de Pedro Prado. La novela, protagonizada 
por un niæo campesino, pobre y soæador, muestra la tragedia a que conduce su deseo 
incontenible por volar. Las alas, ocultas tras una joroba que le crece en su espalda a con-
secuencia de una caída, �nalmente le permiten volar. El tono de la obra es intimista y 
mÆgico, resaltando la sensibilidad de Alsino, amante de la libertad, en un mundo donde 
todo contrasta con su delicadeza. La mayoría de los restantes personajes son crueles, te-
rrenales, primitivos y de horizontes estrechos. La œnica excepción es su amada Abigail, 
una niæa dØbil y etØrea. El �nal de la obra, aparentemente trÆgico, acentœa el destino 
espiritual del niæo.

359	B erta Lastarria Cavero, Leyendas de antaæo e historias de ogaæo, Impr., Litogr. y Encuadernación La Ilustración, 
Santiago, 1918, pp. 116-117.

360	E duardo Barrios, El niæo que enloqueció de amor, Heraclio FernÆndez Impresor, Santiago, 1915.
361	E duardo Barrios, Un perdido. Novela, Editorial Chilena, Santiago, 1918.
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El interØs por la psicología infantil ya estaba bastante desarrollado en los aæos 20. En el 
ambiente intelectual ya se expresaba interØs por la forma compleja en que actuaba la mente 
de los niæos. La publicación de El niæo que enloqueció de amor, en 1915, acentuó esta sensibi-
lidad por la melancolía presente en la infancia. Agustín Cannobbio, por ejemplo, planteó 
que la infancia no era propiamente una �edad feliz�: �Los niæos estÆn mil veces llenos de 
angustia, con el corazón amargado, y sienten muy intensamente�. El mismo recordaba su 
�pesadumbre in�nita� cuando no aprendía una lección o sentía el ladrido de los perros.362 
En un artículo publicado en Zig-Zag en 1923, titulado �La tristeza de los niæos�, un autor des-
cribía la insondable �rareza� de la infancia: siempre matando el tiempo, viviendo para ellos 
mismos sólo el presente, cómicos para quien los observa, obedeciendo al placer inmediato, 
profundamente solitarios.363 Textos como estos no eran excepcionales, pero en el plano 
estrictamente literario, la propuesta de Barrios no tenía precedente.364

El texto fue bien recibido por la crítica y el pœblico.365 A pesar de una denuncia de 
plagio, que resultó infundada, la novela alcanzó gran difusión y la primera edición, con 
dibujos de Jorge DØlano, pronto se agotó.366 AdemÆs del relato principal, la edición in-
cluyó �Pobre feo!� y �PapÆ y mamÆ�. Le siguió otra edición bajo el sello de Nascimento 
en 1920. Su Øxito prosiguió en las siguientes dØcadas cuando se agregaron varias sucesivas 
ediciones.367

3.17 Libros para niæos 
Las publicaciones orientadas al pœblico infantil comenzaron a hacerse cada vez mÆs 

frecuentes a partir de los œltimos aæos del siglo XIX, aunque inicialmente no lograron 
mantener su continuidad. Segœn Peæa, en 1891 se publicó el primer periódico propia-
mente infantil, El Recreo de ChillÆn, que habría comenzado a circular en 1891 y con ob-
jetivos no sólo pedagógicos, sino tambiØn de entretención: �instruir deleitando�. Incluía 
charadas, adivinanzas, acertijos, curiosidades, historietas y juegos. TambiØn traía cuentos 
tradicionales, ilustraciones y viæetas para �iluminar� con lÆpices de color. Se �nanciaba, 
en parte, por medio de propaganda de negocios que vendían juguetes, artículos de cum-
pleaæos y vestuario infantil.368 

362	A . Cannobbio, �El niæo que enloqueció de amor...�, en El Mercurio, Santiago, 9/abril/1915, p. 5.
363	E ver, �La Tristeza de los niæos�, en Zig-Zag, Santiago, N”941, 3/marzo/1923. Del mismo autor, �La infancia tris-

te�, en La Nación, Santiago, 5/enero/1921. Otro texto ensayístico donde se expresa el interØs por comprender 
�La mente de los niæos�, en Familia, Santiago, N” 95, noviembre/1917, p. 8.

364	C on posterioridad veremos resurgir este enfoque psicologista. En esta perspectiva se ubican Benjamín Suberca-
seaux (Niæo de lluvia, 1938) y María Flora YÆæez (Visiones de infancia, 1947). En ambos casos, los autores inten-
taron reconstruir la sensibilidad del niæo y no los recuerdos de un adulto. Sin embargo, para ello, no hicieron 
uso del lenguaje de los niæos. En un estilo mÆs liviano, aunque muy logrado, Marcela Paz (Esther Huneeus) 
hizo uso de Øl en Papelucho (1947).

365	L os comentarios publicados entre marzo y abril de 1915 fueron positivos, desde las pÆginas de El Mercurio (9 y 
19/abril/1915), El Diario Ilustrado (29/marzo/1915; 12 y 26/abril/1915) y Las Últimas Noticias de Santiago (16 
y 29/abril/1915), y La Actualidad de Talca (9/abril/1915). El tono discordante lo puso Oscar Larson, desde 
La Unión de Valparaíso, acusando a Barrios de plagio. Este replicó a travØs de una carta y �nalmente el tema se 
despejó positivamente para este œltimo.

366	A sí se a�rmaba en abril de 1915. Jorge Hübner Bezanilla, �Un caso�, en El Diario Ilustrado, Santiago, 26/
abril/1915, p. 2. Poco despuØs ya se preparaba la segunda edición. QuizÆs se trató de una reimpresión. D., �El 
�n de una acusación�, en Las Últimas Noticias, Santiago, 29/abril/1915, p. 1.

367	N ascimento la editó nuevamente en 1939, 1954, 1957, 1960, 1962, 1964, 1966, 1968, 1973, 1974, 1977 y 1982, 
cuando menos. Zig-Zag y otras editoriales tambiØn sacaron sus propias ediciones. Con posterioridad se publicó 
en Espaæa, Argentina (Editorial Losada) y Estados Unidos, entre otros países. 

368	N o hemos encontrado referencias de esta publicación en la Biblioteca Nacional. Peæa, Historia de la literatura 
infantil chilena, p. 11.
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Algunos colegios particulares, liceos �scales y centros de ex alumnos apoyaron la pu-
blicación de revistas estudiantiles. En 1906 aparecieron algunos nœmeros de la Revista cole-
jial, publicación literaria y social del Colegio de los Sagrados Corazones. Ese mismo aæo se 
publicó Jenesis, órgano de los alumnos del Liceo de Aplicación.369 Una dØcada despuØs, en 
este mismo establecimiento se publicaron cuando menos seis nœmeros de Lyceum, entre 
1916 y 1918. En el Instituto Nacional surgieron revistas similares, como la que editaba la 
Academia Literaria Diego Barros Arana, desde �nes del siglo XIX, a la que siguieron Plu-
madas (1905), El Estudiante ilustrado (1911), Alma joven (1912) y Horizontes (1912-1913).370 
En todas estas publicaciones, sin excepción, participaban los cursos superiores y estaban 
dirigidas a un lector juvenil.

Algunas escuelas tambiØn comenzaron a publicar revistas. El escolar (1887-1888), ór-
gano de los alumnos de la Escuela Superior de Tacna, sacó una treintena de nœmeros. 
En Chaæaral apareció, en 1890, La Revista de la Escuela, redactada quincenalmente por los 
alumnos de la Escuela N° 1 de Hombres. Las publicaciones se hicieron mÆs frecuentes a 
partir de la segunda dØcada del siglo XX: El escolar (1917), de la Escuela Superior N° 1 de 
Hombres de Osorno; El colejial (1917), de su homónima de Valdivia. El ambiente reforma 
de los aæos 20 acentuó esta tendencia, como lo veremos mÆs adelante.

Al mismo tiempo surgieron publicaciones que tenían tambiØn objetivos comerciales. 
Una de las primeras fue La Revista de los Niæos, en 1905; y Chicos i Grandes, durante 1908 y 
1909. En 1908 apareció El Peneca, que con los aæos se transformó en la mÆs exitosa. En sus 
primeros aæos su contenido tenía objetivos ambiguos (diversión, vida social, literatura) para 
niæos y padres. Algunas fotografías de bebØs, dan cuenta de esto œltimo. La diagramación, 
aunque con abundantes imÆgenes, no era muy atractiva, destacando la letra pequeæa y la 
ausencia de colorido. Bajo la dirección de Emilio Vaisse se fue de�niendo un contenido mÆs 
bien literario. La publicación de la revista Billiken, creada en 1919 e importada desde Argen-
tina, sirvió de modelo para los cambios que se introdujeron en El Peneca, bajo la dirección 
de Roxane, quien asumió como directora en 1921. La gran expansión comercial de esta 
publicación se inició en la dØcada de 1920, cuando el tiraje subió de 10 a 50 mil ejemplares, 
en el lapso de dos aæos. A �nes de 1924 ya se editaban entre 70 y 75 mil copias.371 

La literatura infantil chilena todavía tenía escaso desarrollo, lo que obligaba a utilizar 
textos editados en el extranjero, como fÆbulas, leyendas y cuentos clÆsicos. En el caso de 
los niæos y niæas de la clase alta, podían leer textos infantiles importados, incluso en otros 
idiomas. Las escuelas primarias debían conformarse con los textos escolares y algunos 
clÆsicos editados en Espaæa, Argentina y Chile.

Las obras de Saturnino Calleja (1855-1915), tanto sus propios cuentos como sus adap-
taciones de los clÆsicos (El Patito Feo, El Gato con Botas, Pulgarcito, etc.), fueron proba-
blemente los textos para niæos mÆs conocidos en los países de habla hispana desde �nes 
del siglo XIX hasta entrado el siglo XX.372 Publicados en formato económico, de bajo 

369	E l ejemplar no estÆ disponible en la Biblioteca Nacional. En el catÆlogo se menciona la fecha de publicación: 
9/junio/1906.

370	T odos ellos disponibles en la Biblioteca Nacional. No los detallamos debido a su carÆcter mÆs bien juvenil.
371	 El Peneca, Santiago, N” 730, 13/nov./1922; N”744, 19/feb./1923; N” 836, 24/nov./1924.
372	S aturnino Calleja FernÆndez se hizo cØlebre por sus adaptaciones de cuentos clÆsicos europeos, entre ellos Pi-

nocho, Hansel y Gretel, El Soldadito de Plomo, etc., ademÆs de sus propias obras, las que en total suman varios 
centenares. Los libros fueron ilustrados por destacados dibujantes y las ediciones se hicieron conocidas por su 
calidad y bajo precio. La editorial que Calleja creó siguió funcionando tras su fallecimiento. Algunas referencias 
generales en http://usuarios.lycos.es/meacuerdo/calleja2.htm.
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precio y con abundantes ilustraciones, podían ser adquiridos incluso por familias pobres. 
Roberto, el pequeæo protagonista de La vida simplemente, de Oscar Castro, ambientada a 
principios de siglo, compraba estos cuentos, de pequeæo formato, para su amiga Berta, 
quien se los leía, �en el patio hediondo del conventillo, de bruces en el suelo�. Con esos 
cuentos (El Patito Feo, El Gato con Botas), Roberto aprendió a leer.373 Tiempo despuØs, 
Alicia Morel, una niæa de clase acomodada nacida en 1921, tambiØn los leía, aunque re-
conocía que la edición era �ordinaria y fea�.374

TambiØn hubo algunos textos infantiles extranjeros que circularon traducidos, como 
Mi Abuelito, de Jules Girardin (1832-1888), en versión de Francisco Corona Bustamante. 
Segœn Peæa, estaba adornado con �nos grabados y fue editado a �nes de siglo XIX.375

Pero entre los mÆs exitosos libros extranjeros, sin duda el mÆs importante por su 
atrayente estilo y su contenido edi�cante fue Corazón (1886), de Edmundo de Amicis, 
uno de los textos mÆs leídos por los escolares. Al estar escrito en un formato didÆctico 
(pequeæos relatos bajo la estructura de un diario de vida), captó el interØs de los niæos y 
de los profesores, transformÆndose en un texto de referencia obligada. Traducido a varios 
idiomas, se publicó en Chile por primera vez en 1893. Elvira Santa Cruz, la futura Roxane, 
fue una de las niæas que leyó esa primera edición, regalo de su institutriz, en la hacienda 
de su padre.376 En 1907 Amanda Labarca exaltaba los atributos pedagógicos de Corazón. 
Era un libro œnico en su tipo, por su gran sensibilidad y estilo, lo que permitía que sus 
lecciones morales (amor a la patria, a la religión, a la madre, al desvalido, a la democracia) 
quedaran grabadas en el alma infantil.377 Este informe sirvió de base para que en 1908, 
poco despuØs de la muerte de De Amicis (en marzo de 1908), el gobierno de Pedro Montt 
lo declarara texto auxiliar y libro de consulta. Esto permitió que las siguientes ediciones 
alcanzaran mayor divulgación, aunque el nœmero de Østas vino a crecer a partir de la dØ-
cada de 1930.378 Gabriela Mistral hizo una fuerte crítica del libro en 1928 y lo cali�có de 
�lacrimoso�, aunque reconoció que era la �Biblia de las escuelas laicas en que el ateísmo, 
buscando escapar de la aridez de cal que es la suya, se ha atollado en una manteca senti-
mental que empalaga hasta a las criaturas�.379

Otra obra extranjera que circuló en Chile en estos aæos, aunque a un nivel mÆs eli-
tista, fue la reciØn traducida enciclopedia El Tesoro de la Juventud. Enciclopedia de los niæos, 
publicada en Espaæa (ca. 1915-1918). La primera edición había salido en Inglaterra, en 

373	O scar Castro, La Vida Simplemente, segunda edición, Nascimento, Santiago, 1957, pp. 25-26 (parte I, cap. II).
374	A licia Morel, ¿QuiØn soy?, serie ¿QuiØn es quiØn en las letras chilenas?, Agrupación Amigos del Libro, Editorial 

Nascimento, Santiago, 1978, pp. 24-25.
375	N o existen ejemplares en la Biblioteca Nacional. Nos hemos basado en la descripción que ofrece Peæa, Historia 

de la literatura infantil chilena, p. 10.
376	 [Roxane], �El autor de Corazón� (prólogo), en Edmundo de Amicis, Corazón, edición especial del ComitØ Na-

cional de Navidad. Pascua de 1941, Imprenta Cervantes, Santiago, 1941, pp. 5-6.
377	A manda Labarca, �Corazón de Amicis, juzgado desde un punto de vista pedagojico�, en La Revista de la Asocia-

ción de Educación Nacional, [Santiago], N” 6, julio/1907], pp. 148-150. El informe aparece reproducido en forma 
íntegra en Edmundo de Amicis, Corazón (Diario de un niæo), Colección Escolar Gutenberg, Santiago, ca. 1919 
(agregado a mano en el ejemplar de la Biblioteca Nacional), pp. 3-5.

378	N o tenemos el detalle de las ediciones chilenas: el decreto de 1908 menciona una edición (realizada por la Im-
prenta Gutenberg) que no encontramos. En 1912 salió otra edición por parte de la Sociedad Imprenta y Litografía 
Universo, de Valparaíso. Hubo otra de la Imprenta Gutenberg, sin fecha, pero que al parecer es de 1919 (el ejem-
plar de la Biblioteca Nacional estÆ anotado a mano con esa fecha). En 1929 apareció una edición de la editorial 
Nascimento. A partir de entonces, se multiplicaron las ediciones, entre las que podemos anotar las de 1930 (Zig-
Zag), 1935 (Chas), 1938 (Excelsior), 1939 (Nascimento; Ercilla), 1940 (Zig-Zag, Letras), 1941 (Cervantes), 1946 
(Zig-Zag). El decreto 3191 de 8/julio/1908 aparece transcrito en Amicis, Corazón, ca. 1919, p. 6.

379	 Mistral, Magisterio y niæo, p. 115



 / 293 Tercer período, 1890-1920: La infancia y las amenazas de una sociedad en crisis

forma de fascículos (1908-1910), bajo el título de The Children�s Encyclopædia (Enciclopedia 
de los niæos), editada por Arthur Mee. Las ediciones se sucedieron desde entonces, sobre 
todo a travØs de la editorial Walter M. Jackson, que la adaptó a varios idiomas. La primera 
en espaæol (no hay claridad dónde fue editada e impresa), al parecer fue publicada en 
diecisiete volœmenes, estaba dirigida al pœblico hispanoamericano, y tuvo como coordi-
nador a Estanislao S. Zeballos, a la cabeza de un grupo de intelectuales de renombre. Por 
Chile participó Alberto Edwards. El objetivo de la obra era divulgar los avances cientí�cos 
y tecnológicos de la Øpoca, así como estimular el desarrollo de la curiosidad intelectual y 
la sensibilidad artística en niæos y jóvenes.380 En un formato extraordinariamente atrac-
tivo para la Øpoca, la obra tuvo gran Øxito. Alicia Morel recuerda la fascinación que le 
producía mirar las imÆgenes de esta enciclopedia, recostada en el suelo y apoyada sobre 
sus codos.381 En 1918, una revista escolar describió el entusiasmo que produjo su recep-
ción en la biblioteca local.382 Su masi�cación fue lenta debido al alto costo de la edición, 
incluso para ser adquirida para las escuelas primarias, como lo seæalaba una profesora en 
1924.383 Sus sucesivas ediciones la hicieron conocida tambiØn en las dØcadas siguientes, 
aunque por entonces ya había dejado de ser la œnica en su gØnero. 

A nivel local, la literatura infantil tuvo un desarrollo muy tardío. En el siglo XIX 
surgió interØs por redactar textos destinados a moldear la moral de los niæos. Aun así 
los resultados fueron discretos, como ocurrió con el libro de Eulojio Allendes, El libro 
de mis hijos (1883), dedicado mÆs bien a un lector juvenil o adulto,384 y el de Francisco 
ValdØs Vergara, Lecturas infantiles para niæos de ocho a doce aæos (1888). Organizado en 
tres volœmenes, cada libro se enfocaba en un aspecto: el primero sobre el individuo, el 
segundo sobre la familia y el tercero sobre la patria. Aunque todos habían sido prepara-
dos, al parecer sólo se publicó el primero, estructurado en torno a diversos tópicos: la 
rabia, la verdad y la mentira, el robo, la embriaguez, el orgullo, la conciencia, la justicia, 
la imprudencia, el orden, etc. Dentro de cada capítulo se incluían pequeæas lecciones 
de moral, ilustradas con ejemplos. Al autor le sirvieron de modelo varios libros de moral 
para niæos y adolescentes (Barran, Beleze, Cherbuin, Laloi, Guizot, Tolstoi, Smile). En 
su opinión, por entonces no existían textos chilenos disponibles para este �n, y menos 
en un lenguaje adaptado para niæos. La œnica excepción era el reciØn publicado libro 
de lectura de Claudio Matte.385

380	U n documentado estudio sobre esta enciclopedia es el de Leonor Riesco, �El maravilloso mundo de El Tesoro 
de la Juventud: apuntes históricos de una enciclopedia para niæos�, en Universum, Universidad de Talca, Talca, 
N° 23, vol. 1, 2008, pp. 199-225. Algunos datos de la primera edición espaæola (que no conocemos directa-
mente) aparecen en un artículo de María Cristina Alonso, �El Tesoro de la Juventud: ¿un cuento de niæos?�, 
en http://www.7calderosmagicos.com.ar/contenidos.htm (sección: sala de lecturas). TambiØn se consultó el 
catÆlogo de la Biblioteca Nacional de Espaæa (http://www.bne.es). Al parecer, la primera versión en espaæol no 
tiene fecha de edición y de ahí la imprecisión en los datos. Se le atribuye el aæo 1920, pero debió ser de 1918 o 
anterior (Leonor Riesco la fecha en 1915), si consideramos la referencia que hacemos mÆs adelante. La edición 
de 1958 (quizÆs desde antes) y las posteriores se titularon El Tesoro de la Juventud o Enciclopedia de conocimientos. 
Sobre el autor original de la enciclopedia, Arthur Mee, vØase: http://wonder.riverwillow.com.au/arthur_mee/
am_home.htm.

381	 Morel, ¿QuiØn soy?, p. 22
382	E sta referencia nos hace suponer que la primera edición en espaæol data de antes de 1918. La abejita chilena, 

Santiago, N” 2, agosto/1918, pp. 28 y N” 3, septiembre/1918, pp. 41-42.
383	 María GonzÆlez Donoso, Literatura infantil, Memoria de prueba para optar al título de profesora del Estado en 

la asignatura de Castellano, Liga Chilena de Higiene Social, Santiago, 1924, p. 22.
384	A llendes lo escribió a una edad avanzada. Eulojio Allendes, El libro de mis hijos o sean mÆximas i consejos estudiados 

en nosotros mismos para obtener la estimación de nuestros semejantes [sic], Imprenta Cervantes, Santiago, 1883.
385	F rancisco ValdØs Vergara, Lecturas infantiles preparadas para niæos de ocho a doce aæos de edad, Libro primero: �El 

Individuo�, Imprenta Cervantes, Santiago, 1888. Las referencias a los autores consultados, en pp. 207-208. 
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En los manuales de lectura se comenzaron a incorporar fÆbulas y poesía, aunque ge-
neralmente sin indicación de autoría. Los nuevos enfoques pedagógicos fueron enrique-
ciendo su contenido literario. En un comienzo la pobreza era evidente y hubo poco rigor 
en el contenido.386 El componente nacional tambiØn fue en aumento, cuando las obras 
comercializadas a nivel continental (como El Lector americano, de JosØ Abelardo Nœæez) 
fueron desplazadas por obras de contenido mÆs local. Manuel GuzmÆn Maturana se desta-
có por incorporar poemas y prosa de autores prestigiados, como Gabriela Mistral, ademÆs 
de atractivas ilustraciones y un tamaæo de letra adecuado.387

Sobre la literatura infantil de origen nacional, un balance realizado por una profesora 
en 1924 hacía notar el retraso que existía en Chile, en comparación con Europa y Estados 
Unidos y otros países de AmØrica Latina. Los pocos ejemplos posibles de considerar eran 
de dudosa calidad, con exceso de contenido moralizante. Sin embargo, la tendencia pa-
recía inclinarse hacia un cambio con la creciente valoración de la función educativa de la 
literatura.388

A comienzos del siglo XX se comenzaron a editar pequeæos libros o folletines que 
incluían textos para representar obras teatrales escolares y algunas poesías para declamar, 
con una inspiración patriótica, moralizante y a veces jocosa.389 Eduardo Valenzuela Olivos 
editó la colección Comedias para niæos (1918 y 1924), que incluía varias de estas pequeæas 
piezas.390 Amelia Solar de Claro publicó Poesías (1916), que contenía no sólo poemas infan-
tiles sino tambiØn un juguete dramÆtico y otro cómico, orientados a las escuelas primarias.

La mayor demanda por textos para niæos llevó a que en 1917 se reeditara la obra de 
Francisco ValdØs Vergara, Alma corazón. Libro de lectura para niæos de ocho a doce aæos. Para 
ese entonces la literatura infantil tenía un mayor desarrollo y las críticas no le fueron favo-
rables, debido a su tono exageradamente moralizante.391

El texto de Julia SÆez, Alma chilena (diario de una niæa) (1917), en cambio, sumó elo-
gios por la calidad literaria de la obra. Siguiendo el formato de D�Amicis, el libro recorre 
los días de una escolar de cuarto aæo, perteneciente a una familia de clase alta (en torno 
al barrio Repœblica). Sin caer en un exceso de moralina, en el relato hay un claro objetivo 
pedagógico que destaca ciertas virtudes humanas (amor a los padres, a los dØbiles, sinceri-
dad, lealtad, amistad, patriotismo) por medio de ejemplos. Representando el ambiente de 
la Øpoca, se incorporó un relato contra los gitanos. Los personajes muestran varios tipos 
humanos, incluyendo diversas personalidades de niæos. Tras la primera edición en 1917, 

386	P or ejemplo, en El tesoro de la infancia. Libro de lectura para el segundo aæo de instrucción primaria elemental, s/e, San-
tiago, 1912, de Ana Luisa Prats Bello, aunque contenía grabados y dibujos, se insertaban textos de matemÆticas. 

387	E n la introducción a su texto, GuzmÆn hizo notar la evolución que había experimentado su propia obra y la 
distancia con otras contemporÆneas, al enfatizar el aspecto literario. VØase Manuel GuzmÆn Maturana, Primer 
libro de lectura (para preparatoria), cuarta edición, Casa Editorial Minerva, Santiago, 1927, pp. iii-vii.

388	 GonzÆlez, Literatura infantil, p. 24.
389	A dolfo Urzœa Rosas, Teatro Infantil. Dramas, comedias, monólogos, diÆlogos, etc., escritos para las �estas escolares de los 

establecimientos de educación en Chile, Impr. Valparaíso de Federico T. Lathrop, Santiago, 1905; G. Nœæez de Pra-
do, La hechicera. Comedia infantil para niæas, Imprenta Central, Santiago, 1916; El teatro de los niæos dedicados a los 
alumnos de ambos sexos de las escuelas pœblicas y privadas, Del Pací�co, Santiago, 1911.

390	B ajo esta colección se publicaron varios folletos, con dos títulos cada uno: N” 1, �En el reino de las �ores� y �La 
caridad�; N” 2, �Doæa Paula Jaraquemada� y �Los colores de la bandera de Chile�; N” 3, �Una aventura de Ma-
nuel Rodríguez� y �La epopeya de Iquique�. Sólo conocemos este œltimo folleto (Imprenta i Enc. La Economía, 
Santiago, 1918), donde se citan los anteriores. Adicionalmente se publicó otro folleto, s/n, que incluyó tres 
comedias: �Espaæa y Chile�, �Noche Buena� y �Los juguetes parlanchines� (Imprenta La Economía, Santiago, 
1924).

391	 GonzÆlez, Literatura infantil, p. 24.
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apareció otra en 1919. El texto fue adquirido por el Estado para las escuelas primarias.392 
En 1918 Blanca Ossa de Godoy publicó, en Valparaíso, PÆginas infantiles, un libro que, al 
parecer, estaba dirigido a niæos de la clase alta, si consideramos la calidad de la edición y 
los personajes que aparecían en Øl.

Pronto se agregaron otras autoras. Ana Fehrman ValdØs escribió varios textos en una 
colección de su propiedad (�La Biblioteca del Niæo�): Las verdades de mi tía y El inocente 
avisador (1916), La clave de la vida y El niæo que avisa (1917); Flores silvestres y Almas infantiles 
(1918).393 De inspiración católica, la autora tenía el propósito de escribir textos œtiles, 
para llevar al niæo �por un camino seguro� y no sólo ocupar sus ratos de ocio por medio 
de �luces arti�ciales� y �cuadros fantÆsticos�. Su destinatario estaba en el �palacio del rico� 
y la �cabaæa del pobre�: �Escribo para todos�.394

Otra escritora para niæos que se inició en estos aæos fue Berta Lastarria Cavero, auto-
ra de Leyendas de antaæo e historias de ogaæo (1918), en su mayoría ambientadas en Chile y 
AmØrica, en Øpocas pasadas, y Lo que cuentan las hojas (1923), con varios relatos ubicados 
en Israel, en tiempos bíblicos. La profesora Leonor Urzœa Cruzat (fundadora de la revis-
ta La Mujer) publicó Cuentos chilenos (1923), de ambientación campesina y popular. Su 
hermana, Deyamira Urzœa de Calvo, fue mÆs prolí�ca y escribió varios libros de poesía y 
teatro escolar que entregaban lecciones morales. Entre sus obras podemos anotar Patria 
i hogar (1912), El trovador del hogar (1916), Por el escenario de la vida (1923), ¡Siempre avanti! 
(1925) y Eslabones (1929). Este œltimo texto volvía a utilizar el formato de un diario de 
vida, en clara alusión a Corazón de D�Amicis.

Poco despuØs, el profesor Carlos Silva Figueroa publicaba Niæez (ensayo de lecturas para 
niæos) (1931), un conjunto de relatos de carÆcter autobiogrÆ�co, de gran amenidad, que 
marcaba un eslabón mÆs en el desarrollo de la literatura infantil. El diluido tono morali-
zante daba mÆs espacio a la entretención y a la posibilidad de que los niæos se sintieran 
identi�cados con las aventuras del pequeæo niæo.395

Humberto Díaz Casanova, en Poemas para los niæos (1928), quiso ser mÆs pedagógico 
y seleccionó poemas, canciones de cuna, adivinanzas y textos en prosa, segœn las etapas 
del desarrollo psicológico infantil. El texto estaba dirigido a profesores y no a niæos. Por 
su parte, Dario Cavada Contreras, en Cuentos didÆcticos para lectura escolar (1924), publicó 
en Los `ngeles algunos relatos, recuerdos y poesías en una edición sin ilustraciones y de 
modesta factura. Juana Guglielmi Urzœa tuvo un objetivo claramente moralista en su libro 
Canciones de niæos (1929), con prólogo de Daniel de la Vega. Sus poemas simples, musica-
lizados, los ofrecía en respuesta a la falta de palabras puras y edi�cantes.

A pesar de estos ejemplos que demuestran la existencia de una incipiente literatura 
infantil en los aæos 20, su desarrollo ocurrió en la dØcada de 1930, y la difusión masiva, 
a travØs de editoriales especializadas (por ejemplo, Rapa Nui), en los aæos 40, como ve-
remos en su momento. Este vacío explica la importancia que tuvieron, en la dØcada de 

392	 GonzÆlez, Literatura infantil, p. 24.
393	D e esta autora sólo conocemos el primer título: Ana Fehrman ValdØs, Las verdades de mi tía y El inocente avisador, 

JosØ V. Soulodre, Concepción, 1916. De forma indirecta tenemos noticias de los restantes. Peæa, Historia de la 
literatura infantil chilena, p. 24.

394	F ehrman, Las verdades de mi tía y El inocente avisador, pp. VII-IX y s/p.
395	C arlos Silva Figueroa (1883-1967) fue autor de varios textos escolares y rector del Liceo de Aplicación. El texto 

se inicia con el recuerdo afectuoso y refrescante de sus primeras profesoras; tambiØn describe la experiencia 
de un niæo durante la revolución de 1891, algunos personajes de la escuela y el liceo, el juego del volantín, sus 
primeras lecturas, la publicación de una revista y concluye con la muerte de su madre.
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1920, las revistas infantiles que, generalmente, incluían traducciones de textos extranjeros 
o contribuciones de jóvenes escritores chilenos, combinando mensajes morales con entre-
tención, anØcdotas y aventuras.

No obstante la limitada oferta de textos literarios chilenos, el interØs por divulgar la 
lectura entre los niæos se inició en los aæos 20. La Sección Infantil de la Biblioteca Nacio-
nal fue inaugurada en 1925, bajo la dirección de Margarita Mieres CortØs, bibliotecaria 
especializada en Estados Unidos. La sala fue acondicionada especialmente para los niæos: 
pequeæas mesitas de lectura adornadas con macetitas de �ores. En un corto período el 
nœmero diario de lectores subió de 60 a 500. Un sÆbado al mes los lectores de la sala se re-
unían en la terraza de la biblioteca para escuchar la lectura de un cuento. Entre los textos 
mÆs consultados se encontraban los clÆsicos Salgari, Verne, Andersen y Schmidt, ademÆs 
de los populares Pinocho y Pirulete.396 En 1928 la encargada de la sección daba consejos 
a los profesores para organizar y atender adecuadamente bibliotecas infantiles, de modo 
que estas resultaran atractivas para los niæos.397 

Como hemos seæalado, en los aæos 20 la literatura para niæos no se había transfor-
mado completamente en una actividad lucrativa. Varios libros fueron publicados con el 
aporte de los autores, para satisfacer sus intereses literarios. Los que se publicaban con 
criterio comercial no tuvieron gran tiraje y dependían parcialmente de la propaganda 
inserta en el texto. Las empresas editoras especializadas en la literatura infantil surgieron 
mÆs adelante, pero hubo una notable excepción: los textos subvencionados por el �sco. 

3.18 El negocio de los textos escolares
A �nes del siglo XIX, la expansión de la escolaridad comenzó a movilizar cuantiosos 

recursos y se amplió vertiginosamente el mercado de la literatura escolar. Inicialmente, 
tanto por la calidad como por el volumen de impresión, los textos escolares para la ense-
æanza primaria se editaron en Alemania y luego en Estados Unidos. JosØ Abelardo Nœæez 
captó con astucia comercial este componente material de la política educacional del Es-
tado. De hecho, demostró un fervoroso interØs por obtener el apoyo gubernamental de 
Perœ, MØxico y Chile para la compra de sus tres textos de lectura, que �nalmente publicó 
en 1881, en la Imprenta de F.A. Brockhaus, en Leipzig, de cuya venta pensaba obtener 
unos 30 mil pesos de utilidad neta.398

El silabario de Claudio Matte, Nuevo mØtodo (fonØtico-analítico-sintØtico), popularmente 
conocido como El Ojo (debido a su primera lección), fue publicado en Leipzig en 1884, 
en la misma imprenta que El lector americano. A partir de entonces conoció un sinnœmero 
de ediciones. En 1889 se comenzó a utilizar en las escuelas chilenas y competía con el si-
labario de Abelardo Nœæez. En 1893 el gobierno abrió un concurso para imprimir textos 
destinados a las escuelas, pagando al autor medio centavo por cada pliego impreso. El 
resultado favoreció a Claudio Matte y en 1902 se decretó su uso en las escuelas �scales, 
con exclusión de todo otro. De la novena edición, fechada en 1900, se publicaron 286 mil 
ejemplares.399 Ya en el siglo XX, el negocio editorial a nivel local había avanzado lo su�-

396	 Zig-Zag, Santiago, N” 1058, 30/mayo/1925.
397	 La Nación, Santiago, 20/julio/1928.
398	R icardo Donoso, �El lector americano�, en El Mercurio, Santiago, 30/agosto/1924, p. 5. Sobre las incursiones 

de Nœæez en el negocio editorial, vØase `lvaro Ceballos, �Las empresas editoriales de JosØ Abelardo Nœæez en 
Alemania, 1881-1905�, en Historia, Santiago, N° 41, vol. 1, enero-junio/2008, pp. 43-62.

399	C eballos, �Las empresas editoriales�, p. 52.
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ciente como para que la impresión se produjera en Chile. En 1920 ya se habían acumula-
do cuatro millones de ejemplares impresos.400 Por entonces, el gobierno compraba 250 
mil ejemplares anuales del referido silabario. Poco despuØs la cifra se elevó a 350 mil.401 
El autor había cedido los derechos sobre esta obra a la Sociedad de Instrucción Primaria, 
que ayudó a fundar.

El lector americano, de JosØ Abelardo Nœæez, por su parte, había sido publicado en tres 
tomos. La primera edición había salido en 1881, como ya dijimos, y a ella siguieron varias 
otras, algunas corregidas. En 1883 fue adoptado como texto de lectura por el gobierno. 
Nœæez logró que se utilizara tambiØn en otros países, como Argentina y MØxico.402 En 
1906, en vida, el autor donó al Patronato de la Infancia sus derechos sobre la mitad de los 
ejemplares comprados por el �sco; en 1911 estos fueron prorrogados por diez aæos mÆs. 
Este aporte económico parece haber sido un factor que incidió en mantener esta adqui-
sición, por lo menos hasta 1921, cuando caducaron.403 Por entonces, el Estado compraba 
aproximadamente entre 150 y 180 mil ejemplares del primer tomo; 110-130 mil del segun-
do, y 56-70 mil del tercero. La distribución escalonada ilustraba el alto nivel de deserción 
en el sistema escolar primario.404

Fredy Soto nos detalla la cantidad de ejemplares distribuidos por el Estado entre 1885 
y 1893: 3,7 millones de ejemplares. Aunque no tenemos el detalle aæo a aæo, podemos su-
poner que la compra era regular y relativamente constante, por lo cual podemos estimarla 
anualmente. El mayor volumen anual de compra correspondía al Catecismo de religión, de 
Benítez, con 55 mil ejemplares; el Silabario del lector americano, de Nœæez, del cual se entre-
garon 52 mil; del Lector Americano, del mismo Nœæez, las cifras fueron bastante elevadas: 33 
mil del primer tomo; 27 mil del segundo, y 17 mil del tercero. De la Geografía de los niæos, 
de Astaburuaga, 18 mil; del Compendio de Historia de Chile, de G. Toro, 14 mil; de Elementos de 
gramÆtica castellana, de Fanor Velasco, 28 mil; de AritmØtica elemental, de I. Rengifo, 13 mil; 
de AritmØtica elemental de P. JimØnez, 11 mil. Finalmente, considerando sólo los mayores 
volœmenes, tambiØn estaba el Silabario de Claudio Matte, con 6 mil ejemplares.405

Otros autores publicaron sus propios textos a lo largo de estas dØcadas. Por ejemplo, 
el profesor Manuel GuzmÆn Maturana (1876-1941) fue autor de El Lector Chileno, en cinco 
volœmenes, que apareció por primera vez en 1905, y que terminó desplazando al texto 
de JosØ Abelardo Nœæez. Logró sucesivas ediciones en 1909, 1916 y 1926), ademÆs de 
numerosas reimpresiones.406 El volumen de ventas de los textos escolares lo llevó a crear 

400	L a información aparece en la portada de la 31“ edición, reproducida en Biblioteca Nacional, Anuario de la prensa 
chilena. 1917-1921, Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos, Editorial Universitaria, Santiago, 1963, p.157.

401	A rchivo Nacional, Fondo Ministerio de Instrucción Pœblica (en adelante ANMIP), vol. 4030 (N” 81), Decretos 
6051-6110 (1920), Decreto 6068, 20/oct./1920; vol. 4382 (N” 69), Decretos 4326-4377 (1923), Decreto 4340, 
19/oct./1923; vol. 4385 (N” 72), Decretos 4436-4500 (1923), Decreto 4437 bis, 25/oct./1923.

402	E l título completo de la primera edición de 1881, en tres volœmenes, fue El lector americano. Nuevo curso gradual 
de lecturas, impreso en Leipzig por F.A. Brockhaus, aunque bajo el sello editorial de Librerías del Mercurio, de 
Orestes L. Tornero. En la edición de 1886 se agregó la frase �compuesto para el uso de las escuelas hispano-america-
nas�. Poco despuØs, el primer tomo se subdividió y se publicó un Silabario en forma independiente (al parecer, 
la primera edición fue de 1888). Ceballos, �Las empresas editoriales�, pp. 50-51.

403	AN MIP, vol. 2852, Decretos 3860-3894 (1911), Decreto 3875, 5/octubre/1911.
404	AN MIP, vol. 4160 (N”87), Decretos 6268-6315 (1921), Decreto 6268, 17/dic./1921; vol. 4378 (N” 65), Decretos 

4071-4145 (1923), Decreto 4135, 10/oct./1923.
405	L as estimaciones son nuestras, sobre la base del promedio anual del nœmero total de ejemplares comprados divi-

dido por nueve (total de aæos del rango, incluyendo los extremos). La información sobre los totales la aporta la 
Memoria del Ministerio de Justicia, Culto e Instrucción, de 1893, citado por Soto, Historia de la educación chilena, p. 202.

406	L a reconstrucción de las ediciones y reimpresiones resulta un tanto di�cultosa, debido a que no todas estÆn 
disponibles en la Biblioteca Nacional. Por ello nos basamos en el Anuario de la Prensa en Chile entre 1917 y 1932 
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su propia editorial, la Casa Editorial Minerva, al parecer en 1918, la primera que se espe-
cializó en la publicación en este tipo de textos.407 La editorial aumentó sus ganancias y 
pronto llegaron las acusaciones de aprovecharse de las ventajas que brindaba el ganarse 
las licitaciones del Estado, como veremos mÆs adelante. 

En 1916 apareció el silabario de Adela Edwards Salas, Paso a paso. El texto fue muy 
elogiado y en 1928 ya llevaba once ediciones.408 En 1920 el Estado compró diez mil ejem-
plares; en 1922 aumentó la cifra a 30 mil y poco despuØs la adquisición se elevó a 60-70 mil 
ejemplares al aæo, debido a sus buenos resultados. Al parecer se aplicó principalmente en 
las escuelas nocturnas.409 Su vinculación con la educación era estrecha, ya que en 1907 
había ayudado a fundar la Escuela Normal Santa Teresa, de inspiración católica, para 
formar profesores primarios.

AdemÆs de los libros de lectura mÆs exitosos, hubo espacio para que otros autores 
editaran sus textos. En 1905 se publicó uno de Francisco Morales.410 En 1910 apareció 
El alfa del lenguaje, de Agustín López Salinas, ampliado y reformulado completamente en 
1924, bajo el título de El alfa del castellano. A diferencia de lo que se estilaba por entonces, 
no contenía lÆminas ni dibujos y su diseæo no tenía gran atractivo, abundando en conte-
nido escrito.411 En 1912 Ana Luisa Prats Bello publicó El tesoro de la infancia, orientado a 
las escuelas elementales de niæas, que incluyó ilustraciones.412 

3.19 Consumo y propaganda comercial
Conocemos con cierto detalle las actividades laborales y la acción política de los gru-

pos obreros organizados; en cambio, tenemos escasas referencias del nivel de vida de 
las familias populares. Hay información dispersa que podría utilizarse para conocer, por 
ejemplo, las características del consumo, pero esto todavía es una tarea pendiente.

Sólo para efectos ilustrativos nos basaremos en la primera investigación que se hizo 
de una familia obrera, que tuvo por objetivo reconstruir en detalle los ingresos y gastos 
de un hogar popular. No se trataba necesariamente de una situación promedio. Los 

(al respecto, vØase Biblioteca Nacional, Anuario de la prensa chilena, varios aæos, en la bibliografía �nal). En una 
edición de 1927 del Primer Libro de Lectura de El Lector Chileno se indica el aæo de las sucesivas ediciones. Sin 
embargo, al parecer en los ejemplares se confunde edición con reimpresión. Existieron cinco libros de lectura 
de su autoría: el primer y segundo libro de lectura estaban destinados a preparatorias, el tercero para primer 
aæo de Humanidades, el cuarto para segundo aæo de Humanidades y el quinto para tercero.

407	E l primer título publicado con el sello de esta editorial fue el de JosØ M. Muæoz H., Historia elemental de la peda-
gojía chilena, Casa Editorial Minerva, Santiago, 1918. El texto fue impreso por la Imprenta y Litografía Universo, 
lo que con�rma que la empresa surgió sólo con el �n de realizar ediciones y no de actuar como imprenta.

408	E l título de la primera edición, de 1916, fue MØtodo para la enseæanza de la escritura i lectura �Paso a paso�, Imprenta 
Universo, Santiago, enero/1916. La portadilla de la dØcimo primera edición, de 1928 (la primera disponible 
en la Biblioteca Nacional), dice: MØtodo fÆcil para la enseæanza de la escritura y lectura simultÆneas �Paso a Paso�, Soc. 
Impr. y Lit. Universo, Santiago, 1928. La edición de 1916 aparece citada, con la reproducción de la portada, en 
Pedro Sazo Olave, Los mØtodos de lectura y escritura usados en Chile, Olimpho Artes GrÆ�cas, Santiago, 1989, p. 76.

409	AN MIP, vol. 4034 (N” 85), Decretos 6341-6400 (1920), Decreto 6356, 15/nov./1920; vol. 4243 (N” 47), Decretos 
2476-2535 (1922), Decreto 2499, 23/sept./1922 y antecedentes; vol. 4479 (N” 50), Decretos 2626-2667 (1924), 
Decreto 2663, 19/julio/1924; vol. 4697 (N” 92), Decretos 7112-7199 (1925), Decreto 7149, 30/oct./1925; vol. 
5066 (N” 159), Decretos 6801-6855 (1927), Decreto 6802, 15/nov./1927.

410	F rancisco J. Morales Olave, Nuevo libro de lectura para el segundo aæo de estudios (continuación lójica de cualquier sila-
bario), Imp., Lit. i Encuadernación Barcelona, Santiago, 1905.

411	C onocemos la edición de 1924: A. López Salinas, El alfa del castellano o sea primeras lecciones de lengua materna gra-
dualmente dispuestas en dos ciclos concØntricos, en conformidad a un mØtodo natural, sencillo, prÆctico e inductivo, Impr. y 
Lit. �La Ilustración�, Santiago, 1924.

412	P rats, El tesoro de la infancia (1912), ya citado. Con prólogo de Gilberto Fuenzalida GuzmÆn, los personajes eran 
niæas.
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propios autores se encargaron de aclarar que la condición material y cultural de este 
sector era bastante heterogØnea. Segœn la Monografía de una familia obrera de 1903, las 
comodidades en la vivienda campesina eran nulas. En cambio, en las ciudades se apre-
ciaba algo distinto: �no es extraæo, ver junto al lecho pobre y escaso de ropas, un mueble 
de lujo, cuyo costo por lo general se cancela en demorosas mensualidades, con el sacri�-
cio de otras necesidades mÆs imperiosas�. Esto se expresaba tambiØn en el vestuario, por 
lo comœn muy pobre y desaseado, aunque en ocasiones se compran �vestidos ó ternos 
que contrastan con la escasez de recursos de sus dueæos�. Esto tambiØn afectaba a los 
niæos: �Así no es extraæo ver salir de las escuelas pœblicas alumnos vestidos Æ semejanza 
de los hijos de familias ricas, que se dirigen Æ un cuarto de conventillo�. En su opinión, 
eran contados los obreros que se ubicaban en un tØrmino medio, utilizando un ves-
tuario �decente, pero modesto�.413 Obviamente estos comentarios no son meramente 
descriptivos, sino que estÆn cargados de apreciaciones subjetivas sobre las causas de la 
condición obrera.

El estudio monogrÆ�co de Eyzaguirre y ErrÆzuriz mostró con detalle la situación de 
una familia seleccionada, un matrimonio con siete hijos, que vivía en una modesta vivien-
da, cerca del Club Hípico. El ingreso principal provenía del padre, quien era propietario 
de un pequeæo taller de carrocería (de compostura de carretelas, carretones y golondri-
nas). Los recursos iniciales del matrimonio se vieron aumentados por la venta de una pro-
piedad rural heredada por la esposa, lo que permitió la instalación del taller. Para poder 
apreciar el nivel de consumo de la familia, y de cada integrante en particular, pondremos 
atención al vestuario disponible. Parte de Øste, como se apreciarÆ, estaba empeæado, de-
bido a la estrechez del presupuesto. No todas las prendas habían sido compradas con 
ingresos propios y una parte había sido regalada. Para apreciar la situación de adultos y 
niæos, detallamos la información que entrega el estudio:

�	R afael, el padre, de 42 aæos, tenía un vestón, dos chalecos (uno empeæado, proba-
blemente de tela; el otro era de lana), dos pantalones, dos calzoncillos, tres pares 
de calcetines, dos camisetas, cinco camisas (una empeæada), un par de botas (em-
peæadas), un par de zapatos, dos sombreros, un poncho y dos paæuelos de nariz;

� 	TrÆnsito, la madre, tenía 44 aæos y disponía de cuatro chaquetas, tres polleras 
(una de ellas empeæada), dos pares de medias, tres enaguas (una de ellas em-
peæada), un manto y un paæuelo de rebozo (ambos empeæados), dos pares de 
botines (uno empeæado) y un paæuelo de lana;

� 	AndrØs, el hijo mayor, de 19 aæos, tenía un terno gris para los días festivos, otro 
para el trabajo, tres camisas (una de gala), dos pares de zapatos, ropa interior 
(dos calzoncillos, tres pares de calcetines), dos paæuelos de narices, otro para el 
cuello, dos sombreros, dos corbatas de satín y un poncho;

�	R afael, de 17 aæos, tenía un terno gris, dos camisas, un par de zapatos, un sombre-
ro, un paæuelo de narices y ropa interior (dos calzoncillos y dos pares de calceti-
nes)

� 	 Juan, de trece aæos, disponía de un terno oscuro, dos camisas, un par de zapatos 
y ropa interior (dos calzoncillos y dos pares de calcetines);

� 	Pedro, de doce, tenía un terno de pantalón corto, dos camisas, ropa interior (dos 
calzoncillos, un par de medias), un par de zapatos y un sombrero;

413	E yzaguirre y ErrÆzuriz, Monografía de una familia obrera, p. 98.
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� 	Ester, de diez aæos, dos vestidos de percal, un corpiæo, una enagua, una camisa y 
un par de zapatos;

� 	Tulio, de nueve aæos, sólo tenía un traje de brin, dos camisas y dos calzoncillos;
� 	Elena, la mÆs pequeæa de la familia, de un aæo y dos meses, tenía dos vestidos, 

cuatro camisas, cuatro refajos, dos pares de medias, un par de botines, cuatro ba-
beros, dos gorras, cuatro calzones y una capa.414

El balance general nos muestra un acceso muy modesto al consumo, apenas limitado 
a unas cuantas prendas, no todas disponibles para su uso habitual, debido a la extendida 
prÆctica del empeæo. Tulio, el niæo de nueve aæos era el œnico, ademÆs del bebØ, que no 
contaba con calzado. Pero es probable que los restantes no los utilizaran con frecuencia, 
para evitar que se gastaran. En las fotografías de esos aæos es muy comœn observar a niæos 
descalzos. La descripción del vestuario de los miembros de la familia estudiada se ve com-
plementada con una foto. En ella se mostraba a todos los integrantes de la familia, con la 
excepción del hijo mayor. La vestimenta se ve bastante gastada y de uso diario, lo que se 
explica por la escasa posibilidad de recambio que existía.415 

Si consideramos que este hogar no era de los mÆs pobres, podremos suponer que 
el acceso al consumo era bastante limitado en vastos sectores de la población. TambiØn 
había obreros mÆs especializados, con salarios mÆs altos, que podían acceder a ciertos 
bienes que circulaban a un precio accesible. A esto se sumó la demanda proveniente de 
los sectores medios (empleados de o�cina, burocracia estatal, profesionales, tØcnicos), y, 
por supuesto, la clase mÆs acomodada.

Las fotografías de estos aæos, en particular las publicadas en la prensa, muestran a los 
niæos varones usando sombrero, al igual que los adultos, cuando transitaban por la calle. 
Dependiendo de la extracción social, el sombrero tenía distintas características. Entre los 
niæos de clase alta eran de paæo �no e incluía listones. Los de los pobres eran de paja, con 
ala recta. A partir de la dØcada de 1920 se popularizó el uso del jockey entre los niæos de 
extracción popular. Era comœn que estos œltimos anduvieran descalzos, algo menos usual 
entre las niæas. En una fotografía de Harry Olds, al interior de un conventillo porteæo, 
se aprecia a una niæa sentada en una pequeæa silla de paja. Esto podría ser indicativo de 
la existencia de ciertas adecuaciones del escaso mobiliario de la vivienda popular para la 
estatura de los niæos. Otra fotografía de Olds muestra a un niæo descalzo con una peque-
æa chaqueta o vestón.416 Hacia 1900 no encontramos imÆgenes de niæos pobres usando 
pantalones cortos, a menos que se trate de niæos muy pequeæos. Esto di�ere de los niæos 
de clase media y alta que prolongaban su uso hasta que ya se había iniciado la pubertad, 
lo que podía suceder a los 13 ó 14 aæos. Tenemos la impresión, de acuerdo a las fotogra-
fías consultadas, de que el uso de pantalones cortos en los niæos de extracción popular se 
comenzó a generalizar y a prolongar en el tiempo (hasta una edad semejante a la indicada 
mÆs arriba) reciØn a partir de los aæos 20 ó 30. 

La cultura de masas alcanzó gran desarrollo a �nes del siglo XIX y arrastró consigo 
un aumento en la propaganda comercial en los diarios que hizo crecer notablemente su 
tiraje. Parte de ese avisaje se orientó hacia el consumo infantil, en particular, productos 
alimentarios, vestuario, artículos para el colegio, para el tocador y juguetes.

414	E yzaguirre y ErrÆzuriz, Monografía de una familia obrera, pp. 13-14 y 30-31
415	E yzaguirre y ErrÆzuriz, Monografía de una familia obrera, despuØs de la p. 12.
416	 Granese, Valparaíso. 1900: Harry Olds. Fotografías, ya citado.
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A partir de la dØcada de 1880 cambió el formato de un diario moderno como El Mer-
curio, el que comenzó a incluir audaces avisos de gran tamaæo bajo el título, como el de 
Combier Hermanos. Hacia �nes de siglo, los avisos de Østa y otras tiendas, como la Casa 
PrÆ y la Casa Francesa, ocuparon grandes espacios que incluían listas de artículos de moda 
con sus respectivos precios, muchas veces acompaæados de dibujos de hombres, mujeres 
y niæos luciendo las œltimas novedades ofrecidas.417

A �nes del siglo XIX la Navidad comenzó a acaparar el interØs de la prensa, con nu-
merosos avisos que ofrecían productos para niæos y adultos. En la mayoría de los casos se 
trata de productos importados de Europa. La misma Casa PrÆ reproducía en detalle sus 
precios.418

A comienzos del siglo XX es posible observar la promoción de varios productos en 
la prensa. En las revistas y diarios orientados a la clase alta se ofrecían productos mÆs ex-
clusivos, como aceites forti�cantes para el pelo, orientados a mujeres y niæos (Rowland�s 
Macassar Oil, un producto muy antiguo de la Inglaterra victoriana);419 o bien jabones 
especiales para la suave piel de los pequeæos, como Fairy. TambiØn se hizo frecuente pro-
mover la moda infantil en las primeras revistas para la mujer.420

La alta mortalidad infantil acentuó la importancia de productos que prevenían en-
fermedades, servían como complemento alimentario o de sustitutos de la leche. Aun-
que los mØdicos criticaban el destete precoz que se practicaba por razones estØticas o 
de costumbre, respaldaban estos productos para los casos en que la madre no podía 
amamantar.

Ya en la dØcada de 1880 se vendía en Chile la afamada �harina lÆctea� (farine lactØe), 
creada por el suizo Henri NestlØ. El mØdico Wenceslao Hidalgo la sugería y a�rmaba que 
estaba disponible en todas las droguerías y boticas, siendo por entonces bastante cono-
cida.421 Por la misma Øpoca comenzó a circular en la prensa propaganda comercial de 
esta empresa. Desde su origen utilizó la �gura de un nido de pÆjaros como símbolo del 
cuidado materno.422 

El aceite de bacalao se transformó en uno de los productos mÆs conocidos y odiados 
por los niæos a comienzos del siglo XX. Comercializado a travØs de la marca �Emulsión 
Scott�, de propiedad de Scott & Bowne, no demoró en exportarse a todo el mundo. Por 
su alta concentración en vitaminas se promovía para prevenir varias enfermedades y me-
jorar el apetito. A pesar de su sabor desagradable, adquirió gran fama por sus virtudes. 
En muchas publicaciones, orientadas principalmente a los padres, se comenzó a incluir 
propaganda de esta mÆgica emulsión. 

Otro producto para niæos, de amplia difusión en la prensa, en el siglo XX, era el Ali-
mento Tisphorine, que ofrecía a la madre un hermoso semblante para el niæo.423 En 1915 
el aviso dirigía su mensaje a las madres:

�UN BUEN CONSEJO A LAS MADRES, ¿quiere usted que su niæo se desarrolle fuer-
te y robusto?, ¿quiere usted verlo comer con gusto y apetito?, ¿quiere usted que tenga 

417	D ussaillant, Breve historia, p. 136.
418	U n ejemplo es El Ferrocarril, 14/diciembre/1890, p.4. 
419	A lgunos antecedentes en http://www.sensationpress.com/victorianmacassaroil.htm
420	U n ejemplo de esto es la revista Familia, publicada desde 1910.
421	 Hidalgo, Medicina domØstica de la infancia, p. 135. La obra, citada anteriormente, fue publicada en segunda edi-

ción en 1885. Hubo una primera edición cerca de 1877, pero no estÆ disponible en la Biblioteca Nacional.
422	P or ejemplo, El Ferrocarril, Santiago, 6/mayo/1881, p. 4
423	D ussaillant, Breve historia, p. 162.
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bonito semblante?, su niæo estÆ en período de crecimiento y por consiguiente pÆlido 
y dØbil�.424

Otros productos alimentarios promocionados en esta Øpoca eran las harinas para ni-
æos. En febrero de 1915 conocidos doctores recomendaban a las madres la Fost-harina, 
el mejor alimento para niæos. Los alimentos preparados por el Laboratorio Nacional de 
Harinas tenían la ventaja sobre sus similares importados, no sólo por su menor costo, sino 
tambiØn porque �todos sus componentes son frescos y de primera calidad�.425 

En septiembre del mismo aæo la publicidad de este tipo de productos hacía ver la 
amenaza urgente:

�SALVE A SU NIÑO nutriØndolo con ALIMENTO LABORATORIO CHILE y no lo 
pierda, dÆndole alimentos rancios y de mala calidad�.426 

En 1920 se llamaba a �engordar a su niæo con el ALIMENTO MEYER, que os convence-
rÆ de su bondad�, o tambiØn con �el afamado alimento RAFF�. Ambos avisos iban acompa-
æados de imÆgenes de niæos gordos y vigorosos.427

La �gura del niæo y la niæa no se limitaban a la promoción de productos que estaban 
orientados hacia el consumo infantil. Su imagen tambiØn comenzó a ser utilizada en otro 
tipo de productos. En el aviso de sal de fruta Eno, una niæita cargaba a su pequeæo herma-
no sobre sus hombros. El tierno rostro de una pequeæa que dormía servía para promover 
la efectividad del jarabe Zed.428

La publicación de fotografías de niæos en las revistas tambiØn comenzó a tener un ob-
jetivo comercial, debido a que probablemente aumentaba las ventas de la publicación. En 
El Peneca de los primeros aæos, pequeæos bebØs aparecieron retratados en sus pÆginas, de 
seguro dirigidos a capturar el interØs de los padres. Algunas revistas y productos comercia-
les organizaron concursos de belleza orientados hacia los sectores acomodados, aunque 
no parece que hayan alcanzado las dimensiones que tuvieron en otros países.

Recordemos que desde el siglo XIX la moda en el vestir consideraba de modo espe-
cial a los niæos. La exclusiva revista Familia entregaba consejos y modelos de ropa para 
niæas y niæos en la dØcada de 1910, algo que se mantuvo durante los siguientes aæos.429 
La revista Zig-Zag ya informaba de concursos de belleza infantil en 1907, los que se siguie-
ron organizando (1910, 1914), aunque de forma discontinua.430 Al parecer, el modelo a 
seguir era de origen europeo. En la misma revista se hacía mención a un gran concurso 
de belleza infantil realizado en París en 1910.431

En 1913 el Concurso de Guaguas tuvo el auspicio de Glaxo, una marca de leche en 
polvo. En Zig-Zag se publicaron las fotografías de los participantes, todos bebØs. Como par-
te de la actividad, enviando un cupón, los lectores podían obtener un libro gratis, El Rey 
de la Casa, un tratado sobre cuidados de la infancia.432 En la misma revista se informaba 

424	D ussaillant, Breve historia, p. 165
425	D ussaillant, Breve historia, p. 165
426	D ussaillant, Breve historia, p. 165
427	D ussaillant, Breve historia, pp. 165 y 166.
428	D ussaillant, Breve historia, pp. 137-138.
429	T ambiØn hay consejos en Zig-Zag, Santiago, N” 792, 24/abril/1920.
430	 Zig-Zag, Santiago, N” 120, 9/junio/1907; N” 121, 16/junio/1907; N” 122, 23/junio/1907; N” 269, 16/abril/1910; 

N” 270, 23/abril/1910; N” 463, 3/enero/1914.
431	 Zig-Zag, Santiago, N” 288, 27/agosto/1910.
432	 Zig-Zag, Santiago, N” 463, 3/enero/1914.
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el resultado de un concurso infantil organizado en Inglaterra en el que había ganado un 
niæo alimentado con Allenbury, empresa que promocionaba de este modo su producto 
entre los niæos chilenos.433 El procedimiento empleado en estos concursos era sencillo. 
La revista se limitaba a publicar las fotografías de los concursantes, y al parecer el jurado 
elegía una de ellas. No sabemos la razón de la interrupción de esta iniciativa en los aæos 
siguientes. En los aæos 20 la idea se retomó. 

3.20 Las negras cifras de la mortalidad infantil
A partir de la dØcada de 1880 se avanzó en la institucionalidad sanitaria. Entre otras 

iniciativas, se promulgó la Ley de Policía Sanitaria y se creó el Consejo Superior de Higie-
ne Pœblica. En 1887 se reglamentó la vacunación de los reciØn nacidos. Para ello, el Re-
gistro Civil tenía la obligación de enviar a las juntas departamentales de vacuna la lista de 
reciØn nacidos inscritos en sus registros. Los vacunadores eran multados si no cumplían su 
misión. A esto se sumó, en 1888, la inauguración del Instituto de Vacuna Animal que dio 
inicio a un sistema mÆs expedito de vacunación contra la viruela. La cobertura aumentó 
en forma notable. En la dØcada de 1870 las vacunaciones anuales eran, en promedio, unas 
83 mil. En la dØcada siguiente el promedio aumentó a cerca de 200 mil y en el período 
1890-1897 ya era de 290 mil.434 

La vacunación de niæos llegaba incluso a las zonas rurales. Benito Salazar vivía en 
1905 en el fundo �La Velazquina�, cerca de San Vicente de Tagua Tagua, �[u]n día llegó 
allí un vacunador, que andaba por todas las casa vacunando chiquillos. Yo lo vi entrar 
cuando llegó�. Benito huyó y no logró ser vacunado, aunque el resto de los niæos sí lo 
fueron. Por entonces había brotes de viruela en las vecindades. �En un fundo mÆs aden-
tro se había muerto un hombre de viruela, y una noche pasaron con el cadÆver en una 
carreta. Primero avisaron que en la noche llevarían el cadÆver por el camino que pasaba 
por la puerta de nuestra casa. Mi madre cubrió las puertas y ventanas de la casa con yerbas 
hediondas y fuertes para aislar el contagio que pasaba por el camino, pero gracias a Dios 
no hubo ningœn caso mÆs�.435

No obstante este esfuerzo, los resultados prÆcticos fueron bastante discretos, porque 
lo que se contuvo fue sólo la expansión de ciertas enfermedades infecciosas. Los índices 
de mortalidad infantil se mantuvieron extraordinariamente altos. MØdicos, políticos, in-
telectuales, �lÆntropos y dirigentes obreros denunciaron esta dramÆtica situación, identi-
�cando cada cual las causas del mal: la crisis moral, la ignorancia del pueblo, la injusticia 
social y la inoperancia del liberalismo. 

Este tema ha sido uno de los mÆs estudiados por historiadores sociales y demógrafos 
debido a la abundancia de información estadística disponible. Pero esta acumulación de 
datos no signi�ca que su interpretación sea fÆcil. Para antes de la dØcada de 1890 los datos 
se tabulaban de forma tal que no permiten en la actualidad un seguimiento adecuado del 
fenómeno (por ejemplo, por grupos de edades). En cambio, a partir de las œltimas dØca-
das del siglo XIX los registros mØdicos se hicieron mÆs minuciosos, aunque muchas veces 
de forma aparente. De hecho, parte del debate que surgió en la Øpoca estuvo relacionado 
con el tema de la veracidad de la información estadística disponible. Esta polØmica sigue 

433	 Zig-Zag, Santiago, N” 464, 10/enero/1914.
434	U garte, Pequeæo manual del vacunador, ya citado. A[dolfo] Murillo, El servicio de vacuna en Chile, Imprenta de 

Emilio PØrez, Santiago, 1898, pp. 15 y 18-19.
435	S alazar, Memorias de un peón-gaæÆn, pp. 20-21.
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vigente entre los historiadores interesados en los procesos socio-demogrÆ�cos y de las 
mentalidades. Sin embargo, las investigaciones no siempre se han realizado con rigor y 
algunos autores parten de prejuicios que distorsionan los resultados.436

Segœn las cifras que se manejaban en la Øpoca, Chile ostentaba uno de los índices de 
mortalidad mÆs elevados del mundo. A �nes del siglo XIX el mØdico Adolfo Murillo co-
rroboró este grave diagnóstico. Sus detallados estudios evidencian el interØs que suscitaba 
el tema a nivel político y acadØmico.437 En primer lugar, hizo notar que el efecto de las 
altas tasas de mortalidad era contrarrestado por las altas tasas de natalidad. Entre 1869 y 
1880 Østas �uctuaron entre 41 y 30 por mil.

Cuadro 3.4
TASA DE NATALIDAD EN CHILE, 1869-1880

Aæos Nacidos por cada mil
1869 41,2
1870 41,1
1871 40,4
1872 42,7
1873 43,4
1874 43,7
1875 41,7
1876 39,8
1877 38,7
1878 36,9
1879 41,5
1880 39,3

Fuente: Elaboración propia sobre la base de Murillo, La mortalidad en Santiago, pp. 17-18.

Para el período 1869-78 estas cifras de natalidad eran marcadamente superiores res-
pecto de algunos países europeos. Mientras en Chile alcanzaban, en promedio, a 41 na-
cidos por cada mil, en Francia era de 25,6. Otros países se acercaban a los valores locales, 
como Inglaterra (35,7), Italia (36,9) y el Imperio GermÆnico (39,8).438

Con respecto a la tasa de crecimiento, mientras el promedio de natalidad en Chile 
para el período 1871-1880 fue de 41,1 por mil, el de mortalidad era de 35 por mil. Sin 
embargo, segœn el propio Murillo, las estadísticas o�ciales de 1879 muestran que en algu-
nas ciudades (La Serena, Valparaíso, Talca, Valdivia), las altas tasas de natalidad fueron 
superadas por aœn mÆs altas tasas de mortalidad.439

Este mismo profesional hizo notar que, a partir de 1885, las estadísticas o�ciales co-
menzaron a presentar una realidad distorsionada respecto a las tasas de natalidad. El 
error surgió por el subregistro de los nacidos vivos tras la promulgación de la ley de Regis-
tro Civil, en 1884. Al ser esta ley resistida por la Iglesia, la nueva normativa in�uyó nega-

436	P or lo mismo, no hemos querido considerar un reciente estudio histórico sobre el infanticidio y el aborto, 
que sin aportar datos signi�cativos, sólo abunda en juicios sin fundamento, de condena a la indiferencia en la 
sociedad y la indolencia de las madres. Mauricio Castillo Zamorano y Patricio Figueroa VÆsquez, �Frías madres e 
indolentes espectadores�: El infanticidio y el aborto en Valparaíso. 1892-1914, seminario para optar al grado de licen-
ciado en Historia y Ciencias Sociales, Universidad Arcis, Santiago, 2008.

437	A dolfo Murillo, La mortalidad urbana en Chile. Discurso leído en la sesión de apertura del Congreso Cientí�co General 
Chileno celebrado en Concepcion el 23 de febrero de 1896, Imprenta y Encuadernación Roma, Santiago, 1896. Adolfo 
Murillo, La mortalidad en Santiago. Imprenta Cervantes, [Santiago] ca. 1899.

438	 Murillo, La mortalidad en Santiago, p. 17.
439	 Murillo, La mortalidad en Santiago, p. 18; Murillo, La mortalidad urbana en Chile, p. 8.
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tivamente en el registro de nacimientos. Esta fue la razón de que las estadísticas o�ciales 
muestren una distorsión en las tasas de crecimiento.440

En 1892, cuando segœn Murillo las estadísticas ya iban regularizÆndose y los datos de 
natalidad comenzaban a ser �verdaderos�, las cifras o�ciales todavía mostraban tasas de 
crecimiento negativas en once importantes centros urbanos, debido a altísimas tasas de 
mortalidad.441

Por entonces, las tasas de mortalidad de Santiago y Valparaíso eran muy altas. En 
1894, llegaban a 46,1 fallecidos por cada mil habitantes en Santiago; y 61,3 por mil en 
Valparaíso. Estas cifras eran muy superiores a las de Europa (en Londres era de 17,7 por 
mil; en París, 20,2), siendo sólo comparables a las de Egipto (53,4 por mil en El Cairo) e 
India (52,9 en Bombay).442 

En el caso chileno, las altas tasas de mortalidad se debían en gran parte a la muy alta 
tasa de mortalidad infantil, como se aprecia en el siguiente cuadro, que muestra la pro-
porción de niæos fallecidos de hasta siete aæos de edad, sobre el total de defunciones.

Cuadro 3.5
PROPORCIÓN DE FALLECIDOS ENTRE 0-7 AÑOS, SOBRE TOTAL DE FALLECIDOS, 1860-1889

(En porcentajes)
Aæos Porcentaje
1860 55,6
1861 53,7
1862 56,5
1863 60,5
1864 63,0
1865 54,2
1866 53,0
1867 57,4
1868 57,8
1869 62,5

1860-69 57,6
1876-80 58,9

1889 56,0

Fuentes: Elaboración propia sobre la base de Murillo, 
La mortalidad en Santiago, p. 11; y Murillo, La mortalidad urbana en Chile, p. 12.

En la œltima dØcada del siglo XIX las estadísticas de mortalidad comenzaron a publi-
carse en forma desagregada. En 1892 la proporción de niæos fallecidos de hasta 15 aæos, 
sobre el total de defunciones, era la siguiente:

Cuadro 3.6
COMPOSICIÓN DE LA MORTALIDAD POR EDADES, 1892

(En porcentajes)

Hasta
un mes

1-3
meses

3-6
meses

6-12 
meses

1-2
aæos

2-5
aæos

5-10
aæos

10-15 
aæos

Total
0-15

Mayores 
de 15

Total
fallecidos

1892 18,8 4,7 3,7 6,6 8,8 7,7 4,4 2,7 57,4 42,6 100

Fuente: Elaboración propia sobre la base de Murillo, La mortalidad urbana en Chile, p. 12.

440	 Murillo, La mortalidad urbana en Chile, p. 7; Murillo, La mortalidad en Santiago, p. 16.
441	 Murillo, La mortalidad urbana en Chile, p. 7.
442	 Murillo, La mortalidad urbana en Chile, pp. 9-11.
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Aunque las tasas de mortalidad en Chile eran muy superiores, en promedio, a las de 
Europa, la proporción de niæos fallecidos era similar a la de Italia y Austria, aunque muy 
superior a países como Francia y Suiza.443 Sin embargo, a partir de 1894 Murillo observó 
que la tasa de mortalidad en Santiago comenzó a disminuir en forma notoria.

Cuadro 3.7
TASA DE MORTALIDAD INFANTIL DE SANTIAGO, 1890-1898

Aæos Población
estimada Fallecidos

Tasa de
Mortalidad

(por cada mil)
1890 266.000 14.351 53,95
1891 266.000 (1) 15.225 57,24
1892 270.000 17.496 (2) 59,00
1893 280.000 15.769 (2) 56,31
1894 290.000 13.382 46,14
1895 300.000 13.216 44,05
1896 300.000 (3) 12.566 41,70
1897 310.000 12.269 39,50
1898 320.000 11.943 37,30

(1) La población estimada no fue aumentada por Murillo debido a la guerra civil.
(2) Epidemia de in�uenza.
(3) La población estimada no fue aumentada por Murillo debido a la crisis económica.
Fuente: Murillo, La mortalidad en Santiago, p. 7. 

Pese a ello, Santiago continuó en desventaja si se comparan sus tasas de mortalidad 
con las de Río de Janeiro (29,6 por mil), Nueva Orleans (27,6 por mil), Nueva York (21,4 
por mil), Buenos Aires (20,1 por mil), Filadel�a (20 por mil), Montevideo (16 por mil) y 
Chicago (13,9 por mil), segœn las estadísticas correspondientes a 1896.444

Respecto a la mortalidad infantil, Murillo observó hacia 1898-1899 una disminución 
en la proporción de niæos fallecidos respecto al total general de defunciones, �muy es-
pecialmente en Santiago despuØs de la creación de algunos nuevos servicios higiØnicos 
y de la obra bien entendida de la �Protectora de la Infancia� que, Æ mÆs de asilar Æ niæos 
desvalidos, reparte miles de raciones de leche Æ las madres indigentes y les proporciona 
gratuitamente elementos de lavado�.445 Segœn las estadísticas de Santiago correspondien-
tes a 1898 ó 1899, del total de fallecidos en el mes de mayo, el 43,4% correspondía a niæos 
de hasta siete aæos, cifra muy inferior al 56% de 1889.446 

No obstante, la mortalidad de niæos de hasta un aæo continuó siendo muy alta res-
pecto al total de fallecimientos. En 1893 era de un 36,8% y dos aæos despuØs ya llegaba a 
38,4%. Las cifras eran superiores a las de otros países, como París (13,7% en 1897) y mÆs 
cercanas a las de San Petersburgo (35,4%, ese mismo aæo).447

Investigaciones recientes han reconstruido la mortalidad infantil de algunas locali-
dades por medio de los libros de defunciones. Eduardo Cavieres lo hizo para el caso de 
Valparaíso y sus valores no di�eren de los que da Murillo.448 

443	 Murillo, La mortalidad urbana en Chile, p. 13.
444	 Murillo, La mortalidad en Santiago, p. 8.
445	 Murillo, La mortalidad en Santiago, p. 11.
446	C Ælculos efectuados sobre la base de Murillo, La mortalidad en Santiago, p. 11, nota 1. TambiØn vØase Murillo, La 

mortalidad urbana en Chile, p. 12.
447	 Murillo, La mortalidad en Santiago, pp. 12 y 14.
448	E duardo Cavieres, �Ser infante en el pasado. Triunfo de la vida o persistencia de estructuras sociales. La morta-
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Cuadro 3.8
MORTALIDAD INFANTIL SOBRE TOTAL DE FALLECIDOS EN VALPARA˝SO, 1889 Y 1919

(En porcentajes)

Menos de un 
aæo 1-9 aæos Edades restantes Total

fallecidos
1889 39,9 18,7 41,2 100
1919 24,5 13,2 62,3 100

Fuente: Eduardo Cavieres, �Ser infante en el pasado. Triunfo de la vida o persistencia de estructuras sociales. La mor-
talidad infantil en Valparaíso, 1880-1950�, en Revista de historia social y de las mentalidades, N” 5, invierno 2001, p. 48.

Hasta avanzado el siglo XX los registros eran bastante de�cientes en cuanto a las 
causas de los fallecimientos. Las denominaciones de las enfermedades eran poco precisas, 
y muchas veces se basaban en lo que indicaban los testigos. Una investigación basada en 
las inscripciones de defunciones de la o�cina El Puerto, del Registro Civil de Valparaíso, 
correspondientes al aæo 1886, nos indica que en los libros se agregaba una muy breve 
narración del deceso relatada por un vecino del fallecido, quien, al parecer, en un solo 
acto dejaba constancia de una o varias defunciones acaecidas durante un cierto tiempo 
en su calle, conventillo o cerro.449 Tampoco había precisión en diferenciar a los nacidos 
muertos de los fallecidos despuØs de nacer.450 

Cavieres, a partir de su propia revisión de los registros de defunción de Valparaíso, 
hizo notar el detalle con que se diferenciaban los fallecidos en las primeras horas de aque-
llos que lograban superar un día de vida, algunas semanas o meses. Pero en la descripción 
de las causas, las denominaciones eran muy vagas. En el caso de los niæos que morían 
antes de cumplir un día en 1889 la muerte de la mayoría de ellos fue cali�cada como �so-
focación� o debida a �de�ciencias constitutivas�. En 1919 la causa de �sofocación� seguía 
siendo importante, pero a ella se sumaba, muy reiteradamente, la descrita simplemente 
como �cerebro�.451

En estas denominaciones se hacía presente la idea predominante en esta Øpoca sobre 
el efecto mortal que provocaba la sí�lis sobre los niæos en gestación, considerada causante 
directa de atro�as, malformaciones y muerte prematura. En 1912 el doctor Calvo Mac-
kenna escribía: �si revisamos con atención las causas de la mortalidad infantil en la œltima 
sinopsis de la O�cina de Estadísticas, y escudriæamos con ojo mØdico, podemos atribuir, 
sin temor a equivocaciones, que en la mortalidad total de todas las edades aparece un 
30% que se puede atribuir a la sí�lis [...] los niæos si�líticos aumentan la mortalidad enor-
memente. Ninguna enfermedad conocida produce mÆs abortos que la sí�lis, ni ninguna 
produce mÆs mortalidad de reciØn nacidos. Y la sí�lis mata traidoramente. Un niæo naci-
do con todas las apariencias de sano, mÆs todavía con una exuberante apariencia de muy 
buena salud, muere sin causa visible; esta es la sí�lis hereditaria�.452

lidad infantil en Valparaíso, 1880-1950�, en Revista de historia social y de las mentalidades, Santiago, N” 5, invierno 
2001, pp. 31-58.

449	P ablo PÆez, La sociedad de Valparaíso frente a la muerte, 1886-1890. Epidemias, segregación y mentalidades, tesis de 
licenciatura, Universidad Católica de Valparaíso, Valparaíso, 2000, p. 46, citado por Cavieres, �Ser infante en el 
pasado�, pp. 51-52.

450	E stadísticamente, los nacidos muertos no cuentan en la tasa de mortalidad infantil, sino en la de mortinatali-
dad.

451	C avieres, �Ser infante en el pasado�, pp. 31-58.
452	D r. Luis Calvo Mackenna, �Lo que deben saber las madres para criar bien a sus niæos�, en Vial, Trabajos y actas del 

Primer Congreso Nacional de Protección a la Infancia, p. 206, citado por Cavieres, �Ser infante en el pasado�, p. 56.
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3.21 La sensibilidad frente a la muerte
Las altas cifras de mortalidad infantil no sólo fueron un tema de interØs mØdico y 

político, sino que tambiØn afectaron de un modo sensible a las familias que vieron morir 
a hijos y hermanos. Esther Huneeus y sus hermanos debieron enfrentar varias enfermeda-
des, entre ellas tos convulsiva y bronquitis. Las mÆs graves exigían que un adulto durmiera 
con cada niæo. Anita, una de las hermanas, fue mÆs frÆgil y debió vivir apartada del resto. 
Todos los días su padre le hacía exÆmenes; su madre no salía de su habitación oscura. 
Nunca pudo recuperarse y tiempo despuØs falleció.453 

Eliodoro YÆæez perdió a su hijo mayor, Lolito, cuando Øste tenía tres aæos. Una de sus 
hijas, Flora, lo recordaba por el cuadro que conservaba su padre en su dormitorio, vestido 
de terciopelo azul. La sola evocación de su nombre provocaba un ambiente de dolor, a 
pesar de los aæos transcurridos. Había enfermado de escarlatina en un viaje a QuilpuØ.454 
Flora tambiØn recordaba a su hermana InØs, �pÆlida y temblorosa� como una llama. A los 
dos aæos, su madre les aconsejó que la trataran con cuidado. Era una niæa lejana y deli-
cada. ReciØn cumplidos los siete aæos, murió. Flora y sus hermanos se acercaron a la niæa 
reciØn fallecida, quien permanecía rodeada de blancos nardos.455 

Una investigación mÆs minuciosa, que aœn sigue pendiente, podría ofrecer respuesta 
a algunas interrogantes sobre las prÆcticas cotidianas frente a la muerte de infantes. Aun-
que no tenemos claridad respecto a cuÆndo se originó y quØ tan extendida estaba, algunas 
familias utilizaban, al bautizar a un hijo, el nombre de uno anterior que había fallecido. 
Fue lo que ocurrió con la familia Allende Gossens, compuesta de seis hijos, de los que so-
brevivieron cuatro. Un primer Salvador falleció a temprana edad y con posterioridad, en 
1908, nació quien llegó a la Presidencia de la Repœblica, siendo registrado con el mismo 
nombre. Laura, la futura diputada, nació en 1911, pero tuvo una hermana homónima que 
falleció el aæo anterior, en Tacna, donde por entonces vivía la familia.456 Algunos consi-
deran que esta prÆctica evidencia un menor sentimiento de pesar que hacía reemplazable 
a los hijos fallecidos. Nos inclinamos a pensar que era una forma de preservar la memoria 
del niæo fallecido.

De esta Øpoca datan algunos pocos nichos permanentes de niæos en el Cementerio 
General. Se trata de sepulturas individuales, con lÆpidas que incluyen el nombre del fa-
llecido y a veces una frase de recuerdo. Muchos mÆs niæos fueron enterrados en tumbas 
transitorias, bajo tierra, que ya no se conservan. Obviamente el costo de la sepultura era 
un factor que in�uía en la di�cultad para comprar una tumba permanente.

En el Æmbito popular se seguía practicando el ritual del angelito. Al parecer, las cró-
nicas y los relatos periodísticos nacionales se hicieron mÆs agresivos, a lo que se sumó la 
represión policial que se inició o quizÆs se acentuó a partir de la dØcada de 1880. La pren-
sa la menciona en 1877, en Melipilla. Volvió a aparecer en Talca, en 1880. En Parral hubo 
detenciones en 1895.457 El vicario general del Arzobispado de Santiago, Manuel Antonio 

453	C ruzat, Marcela Paz, pp. 30-31.
454	 YÆæez, Visiones de infancia, pp. 19-20.
455	 YÆæez, Visiones de infancia, pp. 41-46.
456	 �Corona de rosas a Laurita Allende Gossens�, en Zig-Zag, Santiago, N° 293, 1/oct./1910. La información sobre 

los dos niæos que fallecieron (Salvador y Laura) la entrega Pablo Quintana Villanueva (quien no seæala fuente), 
citado en el sitio web de genealogía chilena, de Mauricio Pilleux Cepeda, disponible en http://www.genealog.
cl/Chile/A/Allende/. Sólo pudimos con�rmar el caso de las dos Laura, por medio del obituario de la primera.

457	 El Progreso, Melipilla, 21/enero/1877; La Libertad, Talca, 16/dic./1880; El Pueblo, Valparaíso, 26/febrero/1895, 
citado por Salinas, Canto a lo divino, pp. 255-256 y 325.
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RomÆn, se lamentaba de la existencia de este tipo de prÆcticas populares y se mostraba 
complacido que estuviera �desapareciendo�, quedando con�nada a lugares apartados de 
la civilización.458

Pero no todos los comentarios estuvieron cargados de una mirada despectiva. Así, 
los primeros investigadores del folclore comenzaron a poner atención a estas formas de 
religiosidad popular. El relato de los extranjeros, por su parte, a veces trató de destacar 
el carÆcter pintoresco de estas costumbres. En 1890 Teodoro Child se re�rió a la �esta 
que acompaæaba el velorio, comœn en varios países, la que podía llegar a suspender las 
actividades durante un buen tiempo: �en una aldea que visitØ, donde una epidemia de 
sarampión les había dado una media docena de angelitos, no se trabajó por cerca de tres 
semanas en varias millas a la redonda�. Child es uno de los primeros en mencionar la 
importancia que tenía por entonces dejar un registro fotogrÆ�co de los niæos muertos: 
�A menudo verÆn mujeres en trenes y tranvías con niæos muertos en sus brazos; tambiØn 
con frecuencia llevan los cadÆveres de los niæos a los fotógrafos para obtener retratos de 
recuerdo�.459 

En el campo de la pintura las distintas versiones del Velorio del angelito, de Arturo Gor-
don (1883-1944), estuvieron despojadas del pintoresquismo de Manuel Antonio Caro, 
quien en el siglo XIX había retratado una escena similar. Gordon, cercano al mundo 
popular, dedica poca atención a los detalles, y se preocupa mÆs de ofrecer una atmósfera 
expresionista que re�eja con intensidad el dolor que rodea la muerte de un pequeæo 
niæo. En este caso no hay alegría ni �esta, tampoco licor. Sólo luces y sombras que resaltan 
un ambiente íntimo, de estrechez económica y profundo dolor. En primer plano las luces 
de las velas resaltan la �gura del niæo. 

En el cuento �El angelito� (1920), Baldomero Lillo puso acento en la mercantiliza-
ción del ritual y el desprecio hacia el cuerpo del pequeæo niæo muerto, por parte de un 
abusivo vendedor de licores que se aprovechaba de la pobreza de los angustiados padres. 
En el relato de Lillo se describe el tradicional �velorio del angelito� como un repugnante 
negocio entre los padres necesitados de dinero y El Chispa, un maleante dedicado a la 
venta de alcohol, quien utiliza el cadÆver para organizar un lucrativo festín. Tardíamente, 
el padre del niæo, un rudo maderero, se da cuenta de su reprochable proceder e intenta 
darle una cristiana sepultura al cuerpo: �Y entonces vislumbró lo monstruoso de aquellas 

458	 Manuel Antonio RomÆn, Diccionario de chilenismos y de otras voces y locuciones viciosas, Imprenta de La Revista Ca-
tólica, Santiago, 1916-1918, vol. V, artículo �Velorio�, p. 649, citado por Salinas, Canto a lo divino, pp. 257 y 325.

459	L a traducción es nuestra. Este artículo apareció en The Harper�s Magazine, Nueva York, N° 901, noviembre/1890, 
bajo el título de �Urban and commercial Chili� (de Theodore Child). La parte referida al velorio del angelito 
decía. �Thanks to the fearful dens in which the poorer classes of Chili live, the infant mortality is enormous. On 
the other hand, the peones and their women folk are prodigies of hardy endurance; they are indeed the �ttest 
and strongest of their generation, all the weaker having died in the �rst few months or years of their struggle 
against insalubrious circumstances and conditions. These infant victims of defective sanitary arrangements do 
not occasion grief or mourning by their premature departure from this world; their mothers believe that the 
little souls immediately go to paradise and become angels, and so they are called angelitos, and their death is a 
pretext for rejoicing, and inviting neighbors to drink and dance. The little corpses are kept for days and days; 
often you will see women in the trains and the horse-cars with dead babies in their laps; the photographers, too, 
are constantly having infant corpses brought to them to make souvenir portraits. In the country the death of 
an infant will interrupt work for a week or more. In one village that I happened to visit an epidemic of measles 
had made half a dozen angelitos, and for nearly three weeks no work had been done for many miles around. The 
whole population had been keeping up a continuous wake, dancing, singing, and drinking around the angelitos, 
who were dressed up like church images, and surrounded by burning tapers. This belief in angelitos and the 
custom of wakes also prevail in Peru, Bolivia, and the Argentine�. Fue publicado en castellano en 1914: Teodoro 
Child, �Santiago en 1890�, en Paci�co Magazine, Santiago, N° 24, dic/1914, pp. 755-757.
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prÆcticas que la gente de su clase se obstinaba en mantener, a pesar de que muchos re-
pugnaban ya esos actos abominables. No, su hijo no serviría de pretexto para que aquellos 
hechos vergonzosos se repitiesen�. En este texto, el ritual es vaciado de contenido y sólo 
queda convertido en un momento de desenfreno.460

Ese mismo aæo Mariano Latorre, en su novela Zurzulita (1920), describía con detalle 
el ritual, agregando algunos rasgos que no aparecen en otros textos. El angelito estaba 
ubicado en un altar hecho con mesas, cubiertas de sÆbanas almidonadas. Su cuerpo es-
taba envuelto por una especie de alba; sobre sus mejillas, había manchas de colorete. El 
niæo estaba sentado en una pequeæa silla de brazos. Las alitas eran de papel plateado y 
en su cabeza tenía una corona de �ores arti�ciales. Al pie de la silla se quemaba incienso, 
mientras cuatro velas ardían. Unas pequeæas cruces de madera, amarradas con huiras, 
colgaban de los pliegues del alba. Las mujeres �se levantaban silenciosamente, por turno, 
y mojando una moneda con saliva la pegaban en la cara del angelito que aparecía cubier-
to de circulitos plateados�. Otras colocaban �un billete en los pliegues del alba�. Segœn 
el relato, de esta forma se pagaba la sepultura del niæo en el cementerio. Ya camino al 
entierro, el padrino encabezaba la marcha, a caballo, siendo el œnico que iba montado 
en la procesión. La madre se quedó en el rancho, preocupada de que no se olvidaran de 
apisonar con fuerza la sepultura, para que su alma no vagara en pena.461

Hacia �nes del siglo XIX Rodolfo Lenz fue uno de los primeros en mirar las tradicio-
nes populares desde un enfoque acadØmico, reconociendo tanto el valor estØtico como 
histórico de la poesía campesina que Øl ayudó a recuperar a travØs de su colección de liras 
populares. En su pionero texto Sobre la poesía popular impresa de Santiago de Chile. Contribu-
ción al folklore chileno, publicado por primera vez en 1894 (reeditado en 1919), describió 
el velorio del angelito y transcribió algunos de los versos (�de salutación� y �por despedi-
mento�) que se cantaban en la ceremonia.462

Aunque Lenz no ofreció una interpretación sobre los componentes del ritual, recono-
ció en Øl una forma tradicional de percibir la muerte en la cultura popular. La presencia 
de un angelito pasaba a ser una garantía de proximidad al cielo. Recordó lo comœn que 
era escuchar, y no sólo entre las clases bajas, una expresión de consuelo dirigido a las 
madres que habían perdido un hijo: �Ya tiene un angelito mÆs�. Al autor no le pareció 
extraæo que, en un ritual donde abundaba el alcohol, no hubiera un ambiente dominado 
por la desesperación y que incluso se permitieran versos como el siguiente:

�QuØ glorioso l�anjelito
qu�ehtÆ sentao en arto;
no se dehcœiden con Øl;
que puede pegar un sarto�.463

460	S e publicó por primera vez en Zig-Zag, Santiago, N° 796, 22/mayo/1920, pp. 54-56. Luego, en sucesivas compi-
laciones de las obras de Lillo, como Obras Completas, Nascimento, Santiago, 1968 y Relatos populares, Biblioteca 
Popular Nascimento, Santiago, 1971.

461	 Mariano Latorre, Zurzulita, Editorial Chilena, Santiago, 1920. Consultamos la edición de Nascimento, Santiago, 
1973, pp. 236, 244, 247-248.

462	R odolfo Lenz, Sobre la poesía popular impresa de Santiago de Chile. Contribución al folklore chileno, s/e, Santiago, 1894; 
consultamos la segunda edición: Imprenta Universo, Santiago, 1919, pp. 562-567.

463	L enz, Sobre la poesía popular, p. 564.
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La mayor parte de las fotografías mortuorias de niæos, en el caso chileno, se ubican 
entre 1890-1920. Este tipo de imÆgenes, que hoy provocan mÆs bien rechazo al observarlas, 
fueron mucho mÆs que un mero registro documental, y llegaron a cumplir una función 
central en la preservación del recuerdo del fallecido. Cuarterolo resalta que su costo era 
mÆs elevado que el comœn de las fotografías, lo que es otra evidencia del esfuerzo que se 
hacía, incluso entre familias que no poseían mayores recursos, para conservar una imagen 
que evocara al ser que había partido (fuera este un niæo o un adulto). Por entonces, se-
gœn la autora, la concepción tradicional del cuerpo, no disociado de la persona ni siquiera 
despuØs de la muerte, le otorgaba a estas fotografías un profundo valor emocional.464

La forma en que los niæos eran retratados �en parte, esto se proyectaba tambiØn en 
las fotografías de adultos� adoptaba distintos formatos: a veces se simulaba que el niæo 
estaba vivo y despierto (por ejemplo, se cuidaba que los ojos aparecieran abiertos); en 
otras ocasiones se daba la impresión de descanso y sueæo; y �nalmente, se podía preferir 
un formato propiamente mortuorio, donde era evidente que se estaba frente a un cuerpo 
sin vida. La mayor parte de las imÆgenes que conocemos muestra a los niæos solos o junto 
a otros niæos muertos (probablemente mellizos), cubiertos con chales y ropa de encajes. 
Hay fotografías que reproducen a los niæos como �angelitos�, con sus respectivas alitas. 
Pero tambiØn existen aquellas en que estÆn acompaæados por uno o ambos padres, sos-
teniendo en sus brazos al niæo muerto. Aunque en su gran mayoría son bebØs de pocos 
días, tambiØn hay registros de niæos mayores, de hasta cinco aæos aproximadamente. La 
mayoría de las imÆgenes que tenemos disponibles muestran a niæos de clase mÆs bien aco-
modada, pero podemos suponer que los sectores populares con mejores ingresos, como 
los obreros especializados, tambiØn pudieron utilizar los servicios de un fotógrafo, por lo 
menos ya entrado el siglo XX.465 

* * * 

Aunque a �nes del siglo XIX y comienzos del XX aumentaron notablemente las ac-
ciones a favor de los niæos, la institucionalidad estatal no experimentó cambios sustanti-
vos. Los aportes �scales aumentaron, pero fue la �lantropía la que se vio fortalecida, en 
alianza con los mØdicos. Sin embargo, hacia el �nal del período, se dieron algunos pasos 
hacia la constitución de una política estatal, que se desarrolló con mayor fuerza a partir 
de los aæos 20.

La sensibilidad de la sociedad hacia la situación del niæo pobre aumentó al mismo 
grado que la �Cuestión social� bullía y demostraba los riesgos de la modernización. Las 
nuevas formas de sociabilidad infantil, ya en desarrollo durante el siglo XIX, rebasaron los 
límites de la clase alta y comenzaron a in�uir sobre los restantes sectores. Esto se expresó, 
por ejemplo, en el surgimiento de revistas infantiles masivas. Algo similar ocurrió con el 
acceso a la lactancia materna, los juguetes y la escuela, que en forma creciente comenza-
ron a quedar asociados a un �derecho� de los niæos. 

464	A ndrea Cuarterolo, �La visión del cuerpo en la fotografía mortuoria�, en Aisthesis, Santiago, N° 35, 2002, pp. 
50-55.

465	E n Espaæa, el historiador JosØ María BorrÆs reprodujo una fotografía de un padre y su pequeæo hijo muerto, 
que data de 1875. Por la vestimenta, no parece pertenecer a la clase alta. BorrÆs Llop, Historia de la infancia en la 
Espaæa contemporÆnea. 1834-1936, p. 203.
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La literatura y la pintura dieron muestras de un mayor interØs por la infancia, al pun-
to que a veces se transformaron en un símbolo de la esperanza de los nuevos tiempos, 
incluso de una nueva sociedad. Las disputas ideológicas se desataron, enfrentÆndose ma-
sones, católicos, socialistas y anarquistas. Pero detrÆs de esta división tambiØn se escondía 
cierto consenso en torno a los niæos. Las banderas podían arriarse frente a un ideal tan 
noble. Ese fue el tono predominante en las siguientes dØcadas. De hecho, el futuro Estado 
desarrollista dio sus primeros pasos en torno a las políticas de protección a la infancia, 
porque hasta el mÆs recalcitrante liberal aceptaba la urgencia por salvar a los niæos de los 
peligros que lo acechaban.
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Niæos de la Escuela N° 1 de Proletarios (fotógrafo 
anónimo, 8.2 x 12.2 cm), en 1902. Museo Histórico 
Nacional.

Bazar AlemÆn. Zig-Zag, Santiago, N° 291, 17 sept./1910.

Muæecas de niæas selknam. 
Ilustraciones en Martin Gusinde, Los 
indios de Tierra del Fuego, t.1, vol.1, 
pp. 374-375.

Niæos selknam. Fotografías de Alberto María De 
Agostini. Original en Museo Salesiano Maggiorino 
Borgatello, Punta Arenas.  
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Niæo suplementero en Valparaíso, descalzo y con el 
tradicional sombrero. Fotografía de Harry Olds, 1900. 
Museo Histórico Nacional

Ernesto Molina, Guagua, ca. 1892. Óleo sobre tela. 
Colección particular. 

Demetrio Reveco, Niæa con juguete, 
1900. Óleo sobre tela, 57 x 92 cm. 
Museo Nacional de Bellas Artes.  

Alfredo Helsby, Paseo Atkinson, s/f. Óleo sobre tela, 160 
x 176 cm. Museo de Viæa del Mar

  Alfredo Helsby, Lizette, s/f. Acuare-
la sobre papel, 44 x 33 cm. Colec-
ción particular. 

Alfredo Valenzuela Puelma, El niæo 
del fez o Turquito, 1890. Óleo sobre 
madera, 28 x 20 cm, Museo Nacio-
nal de Bellas Artes. 

Alfredo Valenzuela Puelma, La lección de geografía, 1883. 
Óleo sobre tela, 82 x 111 cm. Museo Nacional de Bellas 
Artes. 
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Alberto Orrego Luco, Laguna del 
Parque Cousiæo, 1887. Óleo sobre 
tela, 51 x 90 cm. Museo Nacional de 
Bellas Artes. 

Ramón Subercaseaux, La chacra Subercaseaux, 1923. 
Óleo sobre tela, 50 x 60 cm. Colección particular. 

 Alfredo Valenzuela Puelma,
Mi hijo Rafael, 1899. Óleo sobre 
tela, 46 x 34 cm, Museo Nacional de 
Bellas Artes.

 Alfredo Valenzuela Puelma, La hija 
del pintor, s/f. Óleo sobre tela, 62 x 
50 cm. Pinacoteca de la Universi-
dad de Concepción

Alfredo Valenzuela Puelma, Niæa mirando lÆminas, 1888. 
Óleo sobre tela, 54 x 65 cm. Colección particular. 



316 \ Historia de la infancia en el Chile republicano, 1810-2010Jorge Rojas Flores

Alfredo Valenzuela Puelma, Interior con la hija del pintor, 
s/f. Óleo sobre tela, 126 x 69 cm. Colección particular.

Alfredo Valenzuela Puelma, Sobre 
la alfombra, s/f. Óleo sobre tela. 
Colección particular.   

Alfredo Valenzuela Puelma, La 
mamÆ feliz, Londres, 1908. Colección 
particular. 

Enrique Lynch, Niæo sentado, ca. 
1891. Óleo sobre tela, 65 x 49 cm. 
Pinacoteca de la Universidad de 
Concepción.

Pedro Lira, Teresita, s/f. 
Colección particular.

Julio Fossa, 
Madre e hija, s/f. 
Óleo sobre tela, 
107 x 95 cm. 
Pinacoteca de la 
Universidad de 
Concepción.  
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Pedro Lira, Niæo enfermo, 1902. Óleo sobre tela, 102 x 
137 cm. Museo Nacional de Bellas Artes. 

JosØ Mercedes Ortega, El primer hijo, 1884. Óleo sobre 
tela, 125 x 190 cm. Colección Banco Central, Museo 
O’Higginiano y de Bellas Artes de Talca.

JosØ Mercedes Ortega, Desolación, 1909. Óleo sobre tela, 
146 x 195 cm. Museo Nacional de Bellas Artes.  

Juan Francisco GonzÆlez, Cabeza de niæo, Pin-Pin, s/f. 
Óleo sobre tela, 44 x 37 cm. Museo O�Higginiano y 
Bellas Artes de Talca. 

Juan Francisco GonzÆlez, Niæo dormido, s/f. 
Colección particular.  

Julio Fossa, Los huØrfanos, 1912. Óleo sobre tela, 98 x 
123 cm. Museo Nacional de Bellas Artes. 
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Agustín Undurraga, Jugando al Trompo, 1897. Óleo sobre 
tela, 94 x 186 cm. Museo O�Higginiano y de Bellas Artes 
de Talca.

Nicanor GonzÆlez MØndez, Niæos 
leyendo, s/f. Colección particular. 

 JosØ Agustín Araya, La niæa del 
cÆntaro, s/f. Óleo sobre tela, 119 x 
86 cm. Pinacoteca de la Universidad 
de Concepción. 

JosØ Agustín Araya, Niæo atribulado, 
s/f. Óleo sobre tela, 110 x 80 cm. 
Banco Central   

Eucarpio Espinosa, Niæo aburrido. 
Retrato de Francisco Encina Barker, 
s/f. Óleo sobre tela, 120 x 99 cm. 
Museo O�Higginiano y Bellas Artes 
de Talca. 

 Manuel Nœæez, El œltimo durazno, 
1894. Óleo sobre tela, 61 x 50 cm. 
Pinacoteca de la Universidad de 
Concepción. 
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Arturo Gordon, El gramófono, s/f. Óleo sobre tela, 63,5 
x 78,5 cm. Colección particular

Arturo Gordon, El velorio del angelito, s/f. Óleo sobre 
tela, 62 x 73 cm. Colección particular. 

Arturo Gordon, El velorio del angelito, s/f. Óleo sobre 
cartón, 40 x 50 cm. Colección particular.

Arturo Gordon, Velorio del angelito, s/f. Óleo sobre 
tela, 120 x 100 cm. Pinacoteca de la Universidad de 
Concepción.  

Arturo Gordon, Mes de María, s/f. Óleo sobre tela, 70 x 
66,5 cm. Colección particular. 

 Arturo Gordon, Miseria, s/f. 
Colección particular.
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Benito Rebolledo, Niæos en la playa, s/f. Óleo sobre tela. 
Colección particular 

Benito Rebolledo, Niæo taimado, s/f. Óleo sobre tela. 
Museo Nacional de Bellas Artes. 

Benito Rebolledo, Niæa frente al mar, 
s/f. Oleo sobre tela, 42 x 52 cm. 
Ministerio de Relaciones Exteriores.    

Benito Rebolledo, Niæa en la playa, 
s/f.  Óleo sobre tela. Colección 
particular 

Benito Rebolledo, Niæa en la playa, ca. 1918. Óleo sobre 
tela. Colección particular

Benito Rebolledo, El baæo de los niæos, 1913. Óleo sobre 
tela. Colección particular.  
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Benito Rebolledo, Niæo comiendo uvas, s/f. Óleo sobre 
tela. Colección particular. 

Benito Rebolledo, La brisa del mar, 1908. Óleo sobre 
tela, 45 x 55 cm. Museo Nacional de Bellas Artes.

Benito Rebolledo, Niæos en la playa, ca. 1915. Óleo 
sobre tela. Colección particular   

Benito Rebolledo, Niæo en la playa, s/f. Óleo sobre tela. 
Colección particular 

Benito Rebolledo, En la playa, s/f. Óleo sobre tela. 
Colección particular.
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Arturo Dresco, Fuente de los niæos, 1909. Escultura en 
bronce. Frente al Teatro Municipal en Santiago.

Ernesto Concha, Miseria, 1910. Estatua en mÆrmol, 
156 cm. Museo Nacional de Bellas Artes.

Rebeca Matte, Homenaje a los hØroes de La Concepción, 
1920. Escultura en bronce, Plaza Los HØroes, en 
Santiago.
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4.1 Introducción
El nuevo papel que asumió el Estado a partir de los aæos 20 no sólo tuvo efectos sobre 

las relaciones sociales y la vida económica, sino que tambiØn creó un nuevo escenario que 
afectó notoriamente la vida cotidiana de la población, especialmente la urbana. Aunque 
este período fue interrumpido por una aguda crisis económica y por una mortífera ca-
tÆstrofe natural, hubo elementos de continuidad en las cuatro dØcadas que van de 1920 
a 1950: los gobiernos, obligados por las circunstancias o convencidos ideológicamente, 
decidieron intervenir en los con�ictos sociales, ampliando los derechos de los grupos mÆs 
postergados y creando mecanismos institucionales que mejoraran los estÆndares de vida 
de la población.

Los Øxitos fueron limitados, pero en esta fase se instalaron gran parte de las políticas 
que despuØs se masi�carían, como las preventivas en materia sanitaria, las reformas educa-
cionales y las de regulación del trabajo infantil asalariado. La preocupación hacia el niæo, 
que caracterizó al período anterior, se mantuvo, pero ahora instalada en un escenario 
menos polarizado, enmarcado en un consenso respecto del papel que le cabía al Estado 
en la función de proteger a los niæos.

Informes tØcnicos de expertos en infancia �principalmente pediatras, pedagogos y 
psiquiatras�, frecuentes reportajes periodísticos, novelas protagonizadas por niæos y exi-
tosas revistas infantiles constituyen un sinnœmero de fuentes documentales que permiten 
una reconstrucción mÆs minuciosa de estas dØcadas. El balance general quizÆs es el tema 
mÆs polØmico, ya que la ausencia de indicadores claros deja abierto el debate. Al parecer, 
hubo un mejoramiento en los estÆndares de vida de la población, pero la mortalidad 
todavía no cedía en forma sustantiva. AdemÆs, los niæos del campo quedaron excluidos 
de gran parte de los bene�cios que anunciaba la modernidad, como la escolarización y la 
posibilidad de acceder a juguetes. 

La democratización de las instituciones, lograda parcialmente, no sólo signi�có una 
mayor apertura en el acceso al poder político, sino que tambiØn tuvo sus consecuencias 
sobre la educación, que por primera vez se comenzó a pensar como una experiencia que 
debía adecuarse al niæo y no a la inversa. La participación del niæo en la escuela, que pre-
�guraba la democracia que se esperaba construir fuera de ella, fue uno de los ensayos de 
la Øpoca. La experiencia quedó interrumpida, pero la idea sería retomada mÆs adelante, 
con resultados desiguales. La democratización llegó tambiØn por otras vías. La escuela 
comenzó a ser pensada como un espacio de igualación, donde los niæos debían experi-
mentar vivencias comunes o bien recibir aquello que les impedía ser iguales: juguetes, 
vacaciones, alimentos, cuidados. 

El Estado fue concebido como un agente mediador y protector que actuaba en mœlti-
ples esferas. En el campo de la infancia ofrecía un camino para regenerar a aquellos que 
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podían caer en desgracia; formaba en valores cívicos para promover una ciudadanía vigo-
rosa; prevenía y asistía a los enfermos para asegurar la salud de los mÆs dØbiles. 

4.2 La lucha por la instrucción del pueblo
La dØcada de 1920 se inició con un acontecimiento de notable simbolismo que marcó 

los aæos posteriores. Tras casi dos decenios, en 1920 culminó la larga discusión sobre la 
obligatoriedad de la enseæanza primaria, iniciativa orientada principalmente a extender 
la educación en los sectores populares. La promulgación de la Ley de Instrucción Prima-
ria Obligatoria fue celebrada con gran solemnidad y jœbilo, aunque no todos los sectores 
sociales y políticos entendieron de igual modo este momento.

Liberales y conservadores habían llegado a un precario consenso en torno a la ley, 
pero la lucha por el control ideológico de la educación se mantuvo durante toda la dØca-
da. A poco de promulgarse comenzaron a surgir evaluaciones que hablaban del fracaso de 
la nueva legislación.1 Durante todo este período subsistiría el temor entre ambos bandos: 
unos argumentando la amenaza que signi�caba la educación laica y el control �scal de la 
enseæanza y otros denunciando el oscurantismo de las escuelas católicas.

Por su parte, los sectores populares, organizados ya desde el siglo XIX, habían asumi-
do como propia la bandera de la instrucción del pueblo. La larga tramitación de la ley fue 
vista como una demostración del desinterØs de la clase dirigente frente al tema y no tarda-
ron en multiplicarse los esfuerzos por crear y mantener escuelas primarias, para adultos y 
niæos, que suplieran las de�ciencias.

La promulgación de la ley en 1920 fue aplaudida y celebrada por varias organizacio-
nes populares. Sin embargo, la lenta expansión de la matrícula escolar y la ausencia de 
un asistencialismo escolar estatal acentuaron las dudas sobre la efectividad de la nueva 
norma. A tres aæos de ese momento, el diario La Federación Obrera seguía descon�ando 
de las posibilidades reales que tenía de ser aplicada.2 Por entonces, todavía había quienes 
pensaban que la clase alta no estaba realmente interesada en la educación del pueblo. No 
habiendo podido �atajar� la ley, impedían su implementación. Esto explicaba la escasa 
cobertura escolar.3 TambiØn se produjeron frecuentes denuncias por el mal estado de las 
construcciones, la ausencia de profesores, el cierre de escuelas, el exceso de feriados, ca-
sos de corrupción �moral� de maestros, etc. En varias de estas situaciones, la denuncia iba 
acompaæada de la demanda de una mayor y mÆs efectiva intervención de la autoridad.4 

En varios momentos se hicieron esfuerzos para promover la escolarización de los ni-
æos. En 1922 el gobierno pidió el concurso de la policía para exigir a los niæos de 7 a 15 
aæos que anduvieran en las calles el comprobante que aseguraba que estuvieran matricu-

1	 El Diario Ilustrado, Santiago, 13 y 15/marzo/1922.
2	A unque, simultÆneamente, en este mismo diario se criticaba la educación burguesa, comentarios como este 

inducen a pensar que la valoración de la escuela �scal (laica) estaba bastante extendida. �Una ironía�, en La 
Federación Obrera, Santiago, 24/agosto/1923, p. 3

3	S egœn las cifras que entregaba este diario, del total de 1.200.000 niæos en edad escolar, apenas 290 mil asistían 
a la escuela. �El fracaso de la ley de instrucción primaria obligatoria�, en La Federación Obrera, Santiago, 10/
agosto/1923, p. 2.

4	E sto se producía en el momento en que, al interior de la FOCh, surgió interØs por mantener escuelas que no 
tuvieran un carÆcter �burguØs�. Algunas denuncias estaban destinadas a que fueran resueltas por la autoridad. 
Ver, por ejemplo, �La Cruz�, en La Federación Obrera, Santiago, 4/dic./1923, p. 3; �En Nogales. Una de�ciencia 
imperdonable...�, en La Federación Obrera, Santiago, 4/dic./1923, p. 3. �Vicuæa. Una escuela que se clausura 
en Paiguano�, en La Federación Obrera, Santiago, 29/oct./1923, p. 3. Sobre el exceso de feriados: La Federación 
Obrera, Santiago, 21/oct./1923, p. 3. �Puchoco y Maule-Schwager. La instrucción primaria corrompida� (contra 
dos profesoras), en La Federación Obrera, Santiago, 5/nov./1923, p. 3.
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lados o cuando menos solicitando matrícula. En caso negativo se debía anotar sus datos 
para luego noti�car a sus padres y a la escuela mÆs cercana a su domicilio. Como la ley 
admitía varias excepciones, se debía ademÆs solicitar el certi�cado de instrucción domØs-
tica, si fuera el caso, o bien de exención de obligación si hubiera cumplido el cuarto aæo 
de estudios, o de licencia parcial en el caso de los mayores de 13 aæos que se encontraban 
ocupados en una actividad laboral en forma permanente.5 La creación de nuevas escuelas 
estaba contemplada en la ley, pero en 1924 todavía el Ministerio de Justicia intentaba que 
los municipios cumplieran con sus obligaciones al respecto.6

Las críticas a la normativa tenían una base cierta. Para lograr el consenso en torno 
al proyecto, la ley vigente mostraba bastantes vacíos. En primer lugar no contemplaba el 
�nanciamiento estatal del auxilio escolar, principal base material para hacer posible la 
expansión de la matrícula en los sectores populares. En octubre de 1920 el propio Inspec-
tor General de Instrucción Primaria, Darío Salas, lamentó que no se hubiera considerado 
la sanidad ni la alimentación escolar dentro de la nueva ley.7 La œnica forma de sostener 
la creciente demanda por educación fue fortaleciendo el papel de las obras �lantrópicas 
dirigidas hacia los niæos escolarizados. Como veremos mÆs adelante, las ollas infantiles 
debieron ampliar su cobertura y otras organizaciones �lantrópicas buscaron elevar la asis-
tencia escolar.

En la dØcada de 1920, diversos sectores participaron en un activo debate sobre la 
educación primaria y secundaria, dejando en evidencia sus limitaciones y potencialida-
des. La Asociación General de Profesores y otras organizaciones similares divulgaron por 
varios medios el pensamiento de los pedagogos mÆs reconocidos de aquella Øpoca, como 
Montessori, Decroly, FerriŁre, Dewey y Dalton, entre otros. La idea de adaptar el sistema 
educacional a los requerimientos económicos del país ganó terreno en una Øpoca es-
pecialmente sensible debido a la evidente crisis de la economía salitrera tras el �n de la 
Primera Guerra Mundial. TambiØn se fortaleció la demanda por democratizar el sistema 
educacional, lo que se expresó parcialmente con la ya mencionada eliminación de los 
cursos preparatorios en los liceos en 1920, medida largamente esperada.8 Sin embargo, 
aunque la idea ganó terreno, no hubo posibilidad real de eliminar esta diferenciación al 
interior de la educación primaria. La Ley de Instrucción Primaria Obligatoria había esta-
blecido la supresión de los cursos preparatorios en un plazo de seis aæos, a partir de 1920 
(art. 99). Esto signi�caba que cualquier egresado de una escuela superior podría ingresar 
a un liceo. Sin embargo, antes que se cumpliera el plazo, no hubo muchas seæales de que 
la norma pudiera cumplirse y el sistema siguió contemplando una diferenciación entre 
las escuelas primarias y los cursos preparatorios, que incluía no sólo a los alumnos sino 
tambiØn a los profesores.9 Así lo planteaba el propio ministro en 1930, quien lamentaba 
que siguieran existiendo escuelas privilegiadas, destinadas a quienes seguirían estudios 
secundarios.10 

5	C ita resolución de la Dirección General de Educación Primaria fechada 11/marzo/1922, El Diario Ilustrado, 
Santiago, 12/marzo/1922, p. 8.

6	L a circular en El Diario Ilustrado, Santiago, 17/febrero/1924, p. 25.
7	 Zig-Zag, Santiago, N” 818, 23/oct./1920.
8	C omo hemos visto en su momento, los cursos preparatorios en los liceos se consolidaron a partir de 1880, como 

una evidente muestra de la brecha que existía entre la escuela primaria y el liceo. 
9	D e hecho, este fue una de las fuentes de con�icto del gobierno con la Asociación General de Profesores, la que 

se resistía a que los profesores de las preparatorias recibieran un trato privilegiado que socavaba los derechos 
de los profesores primarios que trabajaban en las escuelas �scales. La Nación, Santiago, 11/mayo/1924, p. 25.

10	 La Nación, Santiago, 25/nov./1930, p. 15.
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Del mismo modo se acentuaron los esfuerzos por convertir la enseæanza escolar en 
un e�caz instrumento de moralización de los futuros ciudadanos, dentro de un clima 
de generalizada desestabilización política, que se canalizó por medio de rituales cívicos, 
campaæas a favor del patriotismo y el apoyo a instituciones paraescolares (como los Boy 
Scouts y la Cruz Roja Juvenil). La idea de convertir la escuela en un instrumento de rege-
neración moral no era nueva. La ley de alcoholes de 1902 había considerado la enseæanza 
antialcohólica en las escuelas primarias, pero la medida había tenido escasa aplicación 
(arts. 161-164).11 Adicionalmente, desde 1911, la escuela primaria venía cumpliendo un 
papel preventivo en materia sanitaria, con la creación del Servicio MØdico Escolar. Pero 
sus recursos eran muy limitados y la educación sanitaria en las escuelas debió esperar 
hasta la dØcada de 1920, especí�camente el aæo 1925, para ampliarse considerablemente, 
con la difusión de campaæas de higiene y puericultura y la formación de profesores en 
esas especialidades.

En 1924, había algunos diagnósticos sobre la ley de 1920 que eran lapidarios. En una 
asamblea de la Asociación General de Profesores se planteó que Østa había fracasado en 
sus propósitos, ya que ni la matrícula ni la asistencia habían crecido en forma signi�cati-
va, y tampoco el nœmero de escuelas y maestros.12 El propio gobierno aplicó en mayo de 
1924 un complejo cuestionario dirigido a los profesores sobre quØ reformas era necesario 
introducir a la ley de 1920. El temario incluía preguntas sobre la administración y el �-
nanciamiento del sistema, la organización escolar, el personal (cali�cación y sueldos) y la 
salud escolar. La Asociación General de Profesores respondió el cuestionario en base a su 
propio diagnóstico de la situación.13 Poco despuØs, el gobierno presentó un proyecto de 
reforma a la Ley de Instrucción Primaria Obligatoria de 1920 sustentado en un informe 
redactado por Darío Salas. Aunque no incluía cambios sustantivos, demostraba el clima 
sensible que ya existía.14

Pese a que prÆcticamente todas las organizaciones relacionadas con el tema educacio-
nal tenían la percepción comœn de que era imprescindible la necesidad de una reforma 
profunda de la educación, el cambio político que se produjo en septiembre de 1924 ayu-
dó a acentuar esta idea en el gobierno. A pocos días de producirse el golpe de Estado, el 
ministro de Instrucción (AmunÆtegui) comenzó a considerar la ampliación a seis aæos de 
la obligatoriedad de la educación primaria (hasta entonces de cuatro, como se ha dicho), 
así como la realización de un vasto programa de edi�cación escolar.15

Con ocasión del cambio de gobierno, la Asociación General de Profesores buscó ha-
cer efectivas sus propuestas y se las planteó a Alessandri una vez que Øste regresó al poder. 
A diferencia de otros proyectos, la propuesta de los profesores involucraba una reforma 
integral que consideraba una nueva estructura institucional, cambios en el enfoque peda-
gógico y una nueva concepción de la educación, que la hiciera democrÆtica, participativa 
y vinculada a las necesidades del país. Su contenido se divulgó por varios medios entre 
las organizaciones del magisterio y sindicatos en general, lo que aumentó la legitimidad 
de la propuesta. Alessandri ni siquiera consideró su discusión, pero eso no desalentó a 

11	L ey N” 1515, de 18/enero/1902, en Diario O�cial, 20/enero/1902. En mayo de 1923, un decreto contemplaba 
el uso de unos 300 mil pesos en esta campaæa, monto que a �nes de ese aæo todavía no había sido utilizado. La 
Federación Obrera, Santiago, 17/dic./1923, p. 1.

12	S obre la asamblea, vØase El Diario Ilustrado, Santiago, 6/abril/1924, p. 31.
13	 El Mercurio, Santiago, 7/mayo/1924, p. 20; 10/mayo/1924, p. 19; 11/mayo/1924, p. 11.
14	S obre el proyecto, vØase El Diario Ilustrado, Santiago, 15/junio/1924, p. 26.
15	 El Diario Ilustrado, Santiago, 29/sept./1924, p. 11.
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la Asociación. La idea se mantuvo viva en las convenciones nacionales que se llevaron a 
cabo en 1926 y principios de 1927. Al asumir el gobierno de Carlos IbÆæez, la Asociación 
fue descali�cada inicialmente por sus ideas revolucionarias. Pero, sorpresivamente, sus 
dirigentes fueron llamados a colaborar con el gobierno y a llevar a cabo una ambiciosa 
reforma, que tomaba del proyecto de la Asociación gran parte de sus ideas.16 

En 1926, la revista Zig-Zag hizo un reportaje a una escuela de barrio, acompaæado 
de varias imÆgenes y de un texto redactado por Florencio HernÆndez. Se trataba de 
la Escuela Elemental Mixta N” 188, ubicada en calle Lord Cochrane 1267, cerca de 
Avenida Matta, uno de los tantos establecimientos escolares emplazados en barrios po-
pulares.17 A diferencia de la mayoría de las fotografías de escuelas que se conocen, las 
escenas en este reportaje muestran el ambiente escolar en un tono mucho mÆs realista, 
sin la rigidez de las formaciones de gimnasia o la disposición ordenada de los cursos con 
sus profesores. Aquí aparecen niæos jugando, corriendo, entrando a clases. Las imÆge-
nes dejan en evidencia la pobreza de las instalaciones y la modesta vestimenta de los ni-
æos. La Escuela N° 188, rodeada de tabernas, calles enlodadas y habitaciones insalubres 
(que el periodista cali�caba de �un insulto a la civilización�), era un lugar de salas frías 
y de profesoras tan pobres como los alumnos, �viviendo en el mismo lugar�. Segœn el 
texto, maltratadas por las leyes y por la sociedad, debían realizar su labor con bondad y 
rectitud. �Atraviesan el barrio erguidas, sonrientes, conscientes de su ministerio, encon-
trÆndose al paso con sus alumnos que las saludan sin hablar, con la luz de sus pupilas, 
con sus sonrisas buenas�. Nadie en el barrio, resaltaba con fuerza el texto, se atrevía a 
molestar a las �seæoritas preceptoras�: �ellas son parte integrante de lo œnico bello que 
tiene el barrio...�.18 El artículo es una buena muestra de la esperanza y el prestigio que 
rodeaba a la escuela, por mÆs modesta que fuera. En torno a ella, por esa misma Øpoca, 
se estaba construyendo uno de los proyectos mÆs ambiciosos de reforma educacional: 
la Escuela Nueva.

4.3 La Escuela Nueva
La Reforma Educacional de 1928 comenzó a implementarse formalmente a �nes de 

1927, por medio del decreto con fuerza de ley 7500.19 El texto había sido discutido bajo 
el Ministerio del doctor JosØ Santos Salas, pero el texto de�nitivo llevó la �rma del presi-
dente Carlos IbÆæez y de su ministro de Educación, Eduardo Barrios. El documento �jó 
criterios generales que condensaron el espíritu inicial que animó a las autoridades, sin 
entrar a detallar la forma en que se llevarían a la prÆctica, lo que se hizo mÆs adelante en 
sucesivos decretos y resoluciones administrativas, cuando las presiones dentro y fuera del 
gobierno modi�caron ese ambiente.

El DFL 7500 estableció que la educación era �función propia del Estado�, quien la 
ejercería �por medio del Ministerio de Educación Pœblica� (art. 1°). Con el �n de asegu-
rar la autonomía tØcnica y administrativa del sistema educacional se determinó que �el Mi-
nisterio cuidarÆ que los propósitos de autonomía que este Decreto OrgÆnico establece no 

16	L eonora Reyes, Movimientos de educadores y construcción de políticas educacionales en Chile (1921-1932 y 1977-1994), 
tesis de doctorado en Historia, Universidad de Chile, Santiago, 2005.

17	L a identi�cación de esta escuela la obtuvimos de: Dirección General de Educación Primaria, Escuelas del IV Dis-
trito Escolar de Santiago. Comisiones para supervigilar los examenes en el Cuarto Aæo de Estudios Primarios. Visitador: Sr. 
Eduardo GonzÆlez G. 1923, Imprenta Lagunas & Co., Santiago, 1923.

18	F lorencio HernÆndez, �La escuela de barrio�, en Zig-Zag, Santiago, N° 1118, 24/julio/1926.
19	DFL  7500, del 10 diciembre de 1927, publicado el 27 de diciembre de ese aæo.
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sean desviados por ninguna fuerza o tendencia extraæa, por cuanto la educación, como 
toda función al Servicio Colectivo, tiene normas y �nalidades propias� (art. 2).

La enseæanza particular fue de�nida como una actividad �de cooperación al cumpli-
miento de la función educacional que es de dirección y responsabilidad del Estado [...]� 
(art. 12). Se aseguraba que serían �mantenidos los derechos y garantías de que actualmen-
te gozan los establecimientos de enseæanza particular, en todos sus grados, siempre que 
no contravengan las disposiciones del presente decreto� (art. 4, transitorio).20 

Por otra parte, estableció que �La Educación serÆ dada por profesionales que se con-
siderarÆn actuantes en un mismo proceso y serÆ organizada como una sola unidad funcio-
nal [...]� (art. 6). En este proceso, las escuelas serían consideradas y organizadas �como 
una comunidad organizada de vida y de trabajo en la cual colaboran maestros, padres y 
alumnos�, aclarando que �los padres cooperarÆn a los �nes de la educación, pero sin in-
tervenir directamente en los procedimientos empleados para realizarlos� (art. 10).21

Se estableció, ademÆs, la continuidad y correlación de la enseæanza. La educación 
debería desarrollarse �de acuerdo con planes, programas y mØtodos basados en la evolu-
ción psico�siológica del educando� (art. 4); debía iniciarse, continuarse y terminar �en 
armonía gradual con el desenvolvimiento del niæo, del adolescente y del joven� (art. 6). 
TambiØn planteó la uni�cación del profesorado (art. 6) y la incorporación de la coedu-
cación, es decir, la enseæanza conjunta de niæas y niæos. Esto œltimo no fue aplicado de 
forma obligatoria. El texto planteaba que la organización de la escuela debía ser �familiar� 
y podía ser coeducativa �en aquellos casos en que el ambiente lo permita y la investigación 
cientí�ca lo recomiende� (art. 9).22

Para diversi�car la enseæanza y hacerla funcional al desarrollo económico del país, 
se estableció �el propósito de que la Educación se adapte a las características de la región 
que sirva� (art. 2), desarrollando en el individuo �su mÆxima capacidad productora in-
telectual y manual� y en el conjunto social la capacidad de generar �un trabajo creador� 
(art. 3). Para ello, �la educación se orientarÆ hacia los diferentes tipos de producción, 
proporcionalmente a las necesidades del país� (art. 5). A este mismo objetivo apuntó la 
diversi�cación del segundo ciclo secundario en secciones humanística, cientí�ca o de 
especialización tØcnica, debiendo contemplar las características regionales para decidir 
el carÆcter de estas especializaciones: comercial, industrial, agrícola, minera, etc. (arts. 
23, 24 y 25). Con respecto al educando, se estipuló que �la educación tendrÆ como ob-
jeto favorecer el desarrollo integral del individuo, de acuerdo con las vocaciones que 
mani�este� (art. 3). La enseæanza contemplaba diversos tipos de escuelas primarias �en 
consideración a las necesidades del alumnado� (art. 17). Los planes, programas, mØto-
dos y procedimientos deberían favorecer �el despertar y desarrollo de las vocaciones� 
(art. 20).23

En cuanto a su estructura, el sistema educativo quedó conformado por:
a) una educación primaria de seis grados integrada por escuelas urbanas, escuelas 

complementarias vespertinas o nocturnas, escuelas rurales (que podrían impartir la en-

20	I vÆn Nœæez, El trabajo docente: dos propuestas históricas, Serie Resultados de Investigación N° 2, PIIE, Santiago, 
julio/1987, pp. 93 y 96-97.

21	N œæez, El trabajo docente, pp. 93-95.
22	N œæez, El trabajo docente, pp. 94-96; Adolfo FerriŁre, La educación nueva en Chile (1928-1930), vol. VIII, Nueva 

Biblioteca Pedagógica, Bruno del Amo Editor, Madrid [1932], p. 32.
23	N œæez, El trabajo docente, pp. 94-95.



 / 331 Cuarto período, 1920-1950: La infancia y el Estado de bienestar

seæanza primaria en sólo cuatro aæos), escuelas granjas (o de concentración) y escuelas 
hogares (para la enseæanza especial), ademÆs de secciones parvularias (art. 17).

b) una educación secundaria consistente en dos ciclos, de tres aæos cada uno: el pri-
mero comœn y el segundo diversi�cado. En este œltimo habría establecimientos �integra-
les�, que incluirían todas las especialidades (cientí�ca, humanística y tØcnica) y estableci-
mientos �especiales� con sólo la de tipo tØcnica (arts. 22-24).

c) una educación superior que contemplaría institutos universitarios (que imparti-
rían cursos conducentes a la obtención de grados acadØmicos: bachillerato, licenciatura 
o doctorado) y escuelas profesionales (en donde se podría obtener un título profesional, 
previa acreditación del grado de bachiller) (art. 26).24

El sistema quedó presidido por la Superintendencia de Educación, que fue de�nida 
como �la autoridad superior, administrativa y tØcnica, de toda la enseæanza nacional�. La 
Superintendencia era un organismo normativo y coordinador, que debía �mantener la 
unidad� de todos los niveles que integraban la educación (arts. 13, 14 y 30). Por primera 
vez se legislaba en torno a ella como un todo unitario y se reunían las ramas dispersas bajo 
el alero del Ministerio de Educación. Se estipuló que fuese integrada por el ministro de 
esta cartera en calidad de superintendente, ademÆs de los jefes de departamentos, los rec-
tores de las universidades (estatales y uno de las particulares) y representantes de la pro-
ducción nacional (art. 13). La parte operativa quedó a cargo de los directores y consejos 
provinciales. Estos œltimos estaban integrados por el propio director provincial, ademÆs 
de cuatro docentes, tres representantes del sector productivo y un mØdico (arts. 33-37).25

El Ministerio de Educación, en tanto, fue organizado en cinco departamentos: ad-
ministrativo, de educación primaria, de educación secundaria, de educación física y de 
educación artística. Estos surgieron en reemplazo de las siete direcciones generales exis-
tentes. Con respecto a la democratización de la estructura administrativa, la ley estableció 
que existirían formas de dirección colectiva, con participación de los maestros y de la 
sociedad, en los órganos de dirección, como la Superintendencia y los Consejos Provin-
ciales, que incluirían la elección de las autoridades educacionales (arts. 13-l6, 21, 27 y 28). 
Los directores y consejos provinciales eran los encargados de aplicar en forma descentra-
lizada y diversi�cada la política educacional (arts. 36-37).26

El texto legal fue poco claro respecto a las formas de participación de los propios 
docentes. Se contemplaba que �con el objeto de vincular cada vez mÆs el magisterio a su 
profesión y de cuidar el carÆcter tØcnico de la enseæanza, los cargos directivos se con�arÆn 
a funcionarios indicados por los propios sostenedores de la función, en conformidad al 
Reglamento y a medida que se forme en el magisterio una nueva conciencia profesional� 
(art. 40). Segœn IvÆn Nœæez, de esta manera un tanto elíptica, la electividad de los cargos 
directivos de la enseæanza por parte de los propios educadores (los �sostenedores de la 
función�), combinaba el principio de la democratización con el del corporativismo fun-
cionalista, muy propio de esos aæos.27

Con respecto a la investigación y experimentación, la Superintendencia quedó en-
cargada de �estimular la investigación cientí�ca� (art. 30), mientras que el Instituto de 
Educación Física fue de�nido como �un centro superior de investigación psico�siológica� 

24	N œæez, El trabajo docente, p. 97.
25	N œæez, El trabajo docente, pp. 93-94 y 97-98.
26	N œæez, El trabajo docente, p. 94-97.
27	N œæez, El trabajo docente, p. 196.
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(art. 27). Se determinó que los Consejos Provinciales deberían �estudiar los resultados de 
programas, mØtodos y procedimientos en prÆctica y las innovaciones que se creyere ne-
cesario establecer�, �autorizar a los maestros mÆs idóneos para experimentar y poner en 
prÆctica nuevos mØtodos o regímenes de trabajo en sus establecimientos� y �seæalar temas 
de investigación dentro del personal de la provincia, que sirvan para ayudar al Consejo en 
sus orientaciones [...]� (art. 37).28

Aunque el anteproyecto del doctor Salas elevaba la obligatoriedad escolar hasta los 18 
aæos de edad, Østa quedó establecida entre los 7 y los 15 aæos; sin embargo, se determinó 
que los futuros reglamentos podrían extenderla o disminuirla parcialmente, en conside-
ración de los medios disponibles en cada región o localidad (art. 7).29 En concordancia 
con la Ley de Instrucción Primaria Obligatoria de 1920, se estipuló que todo agricultor en 
cuya propiedad hubiese mÆs de veinte niæos en edad escolar estaría obligado a establecer 
y sostener una escuela primaria. Por otra parte, los agricultores propietarios de un radio 
mayor de tierra (Ærea que sería especi�cada por el Consejo Provincial correspondiente) 
debían crear y sostener una escuela granja o de concentración. Lo mismo deberían hacer 
las empresas industriales, mineras o salitreras (art. 19).30

Con el �n de �aumentar en el futuro la edad de la obligación escolar�, el Estado tendría 
como atención preferente �el mejoramiento de los medios de vida y la reglamentación de 
trabajo� (art. 7). AdemÆs de establecer la gratuidad de la educación primaria, se declaró que 
Øste debería �proporcionar, aceptar o recabar recursos para el mantenimiento del equilibrio 
�siológico de los alumnos del período obligatorio, cuya situación económica así lo exija� 
(art. 8). Los Consejos Provinciales deberían �arbitrar los medios conducentes para hacer 
efectivas la obligación escolar y la asistencia social al educando� (art. 37).31

El nacionalismo que impregnaba el ideario del gobierno se hizo presente en el texto 
legal. Se declaró que la educación debería desarrollarse, en sus ciclos iniciales, �dentro de 
un ambiente [...] que pondere las virtudes de nuestra nacionalidad� (art. 5). Para ello, los 
Consejos Provinciales tendrían como obligación �arbitrar o recabar todos los medios que 
tiendan [...] al desarrollo de un alto espíritu patriótico y nacionalista� (art. 37).32

Al iniciarse el aæo escolar de 1928, el jefe del Departamento de Educación Primaria, 
Luis Gómez CatalÆn, expuso pœblicamente el diagnóstico y las propuestas de cambio en 
materia educacional. Con amplia cobertura de prensa, el mensaje de Gómez CatalÆn es-
taba dirigido a los padres, lo que mostraba el cambio operado. En el caso de Santiago, su 
lectura se hizo en forma simultÆnea en numerosas asambleas locales realizadas en teatros. 
La participación de la comunidad resultaba central en la reforma que se iniciaba. �Visite 
a menudo la escuela�, decía el texto reproducido en los principales periódicos. �Quere-
mos que la escuela sea aliada de la familia. Queremos que la obra de la educación sea un 
producto de la escuela constituida en comunidad�. Si los padres no se daban cuenta del 
rol que les toca desempeæar en esta reforma, sus resultados serían dudosos. El profesor 
dejaba de ser el œnico agente educador. La �comunidad escolar� estaba integrada tambiØn 
por padres, apoderados y vecinos.33

28	N œæez, El trabajo docente, pp. 95-96.
29	N œæez, El trabajo docente, p. 96.
30	N œæez, El trabajo docente, p. 98.
31	N œæez, El trabajo docente, p. 96
32	N œæez, El trabajo docente, p. 96.
33	 �Si usted no ayuda al magisterio, la educación es incompleta�, en La Nación, Santiago, 8/abril/1928, p. 13; el 

acto en los teatros en La Nación, Santiago, 15 y 17/junio/1928.
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La propuesta gubernamental, denominada Escuela Nueva o Activa, estaba regida por 
varios principios. El primero de ellos era la centralidad del niæo; todo el proceso educati-
vo quedaba supeditado a sus propios procesos de desarrollo, capacidades y ritmos. Como 
lo seæalaba Gómez: �Si el niæo es activo, la escuela debe ser activa. La escuela vieja, con sus 
bancos y sus lecciones estaba dispuesta para escuchar. La escuela nueva debe disponerse 
de tal modo que sirva para hacer. Hay que transformar la escuela de auditorio en laborato-
rio. La escuela debe tener talleres de trabajos manuales, cocinas para la economía domØs-
tica, laboratorios de historia natural, sitios para la crianza de animales, huerta, corral, etc. 
¿QuØ signi�ca esto? Que el niæo va a actuar en lugar de oir; va a trabajar con sus manos, 
con su cuerpo, con su inteligencia, con su sentimiento en lugar de llenarse de [...]. No va 
a aprender por aprender�.34

Segœn Gómez, la escuela nueva debía proteger las características propias del niæo. 
Dentro del antiguo enfoque, se menospreciaba la vida infantil y se buscaba acelerar la 
educación del niæo para que luego alcanzaran las destrezas de los adultos. Con esta 
perspectiva no se lograba el desarrollo integral del individuo, diferente en cada etapa de 
la vida. Una escuela bullente de actividades, movimiento y participación debía desplazar 
el verticalismo, el inmovilismo y el autoritarismo de la escuela tradicional. Ya no era ne-
cesario el silencio sino el derroche de energía en los patios y en el aula. Debían prolife-
rar los talleres, los concursos, los proyectos, los periódicos y las agrupaciones infantiles. 
Junto a ello, la rígida disciplina quedaría desplazada por el autogobierno.

El niæo debía ser considerado en su integridad, es decir, en sus aspectos intelectual, 
físico, emocional y valórico. Aunque la integridad del currículum había ido ganando 
terreno desde comienzos del siglo XX, ahora se daba un nuevo estatus a todas estas esfe-
ras. Sin embargo, había aspectos que eran condición para el resto. De ahí la relevancia 
de la salud de los niæos. �La salud del niæo es lo principal�. Así como el Ærbol necesita 
de sol y aire �se decía�, el niæo necesita �condiciones naturales� para desarrollar su 
�impulso vital�. Este no debía ser suprimido en nombre de la disciplina. �La energía, 
el impulso vital, no sólo es la clave del Øxito, sino tambiØn de la felicidad�. Por ello se 
debía cuidar la salud del niæo y la actividad al aire libre, la educación física y el juego. 
�La escuela nueva tendrÆ patios extensos, antes que salas oscuras y frias�. Al ser una 
comunidad en miniatura, una sociedad embrionaria, debía contener todos los aspectos 
presentes en ella.35

La cultura física y la educación moral fueron el centro de atención de la nueva pe-
dagogía, si consideramos las iniciativas que surgieron en esas Æreas. Ambas dimensiones 
estaban generalmente integradas en la educación física. En esto seguramente in�uyó el 
enfoque mØdico y la participación de los militares en algunos cargos educacionales. La 
formación para el trabajo tambiØn fue valorada, aunque �nalmente esto no signi�có un 
aumento signi�cativo de la matrícula en la enseæanza tØcnica. La educación artística no 
tuvo el mismo peso, pero la innovación pedagógica logró cuestionar el enfoque estricta-
mente prÆctico que tenían las clases de dibujo en las escuelas. Esto dio cierto espacio a la 
educación artística en los niæos, que comenzó a ser valorada como un poderoso instru-
mento de formación. 

34	 �Si usted no ayuda al magisterio, la educación es incompleta�, en La Nación, Santiago, 8/abril/1928, p. 13.
35	 �Si usted no ayuda al magisterio, la educación es incompleta�, en La Nación, Santiago, 8/abril/1928, p. 13.
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La educación pasó a ser concebida como una actividad tØcnica que aplicaba criterios 
cientí�cos. Los procedimientos debían ser estandarizados y sistematizados, medidos y anali-
zados a partir de criterios cientí�cos. Como la formación tradicional de los docentes no daba 
cuenta de estos conocimientos, en 1927 se crearon cursos de perfeccionamiento a cargo de 
profesores y otros profesionales especializados. El Boletín de las escuelas experimentales, que 
comenzó a editarse en 1929, fue un importante medio de canalización de las nuevas prÆc-
ticas pedagógicas. A travØs de Øl se difundieron las ideas que circulaban en Estados Unidos 
y Europa, y las innovaciones que se estaban incorporando en las escuelas experimentales. 

Otras transformaciones se aplicaron en medio del debate sobre la reforma que sur-
gió en los aæos 20. Por ejemplo, el Laboratorio Experimental de Psicología, que había 
sido creado en el Instituto Pedagógico, fue reabierto en 1923.36 Bajo la dirección de 
Luis Tirapegui, en el Laboratorio se realizó una activa labor, esta vez con un apoyo 
institucional que Schneider no había tenido. En 1925 Tirapegui hizo una adaptación 
de la escala de medición de la inteligencia de Binet-Simon (en la versión revisada de 
Terman); para ello, el Laboratorio efectuó pruebas (a unos mil niæos, entre ellos delin-
cuentes y �anormales�) y �nalmente se publicaron 10 mil ejemplares del instrumento, 
para que fuera aplicado por los 9 mil maestros primarios. Tirapegui adaptó otras escalas 
de medición en la misma Øpoca. En varias publicaciones estableció las edades normales 
para los diversos cursos primarios y secundarios.37 DetrÆs de estas iniciativas estaba el 
propósito de conocer con mayor profundidad al niæo y ser mÆs e�ciente en la labor pe-
dagógica.38 De Tirapegui se editaron otros folletos sobre psicología, que originalmente 
había escrito como artículos.39

Al parecer, fue a partir de los aæos 20 que se comenzaron a publicar los primeros 
libros �chilenos� de psicología. Obviamente no se trataba de textos originales, sino de 
esfuerzos de síntesis, como la que realizó Juan de la Cruz Matus, con su libro Elementos de 
Psicología moderna aplicada a la educación (1925), parte de una colección mayor que estaba 
proyectada. El propio autor planteó que su libro se había basado en obras clÆsicas de Ri-
bot, Binet, Claparede, Bovet, Kerschensteiner, Freud, Ingenieros, Thorthike, Dewey, etc.40 
En 1927 se publicó una reedición y en 1930 una versión levemente modi�cada, bajo un 
título similar.41 Complementariamente se publicaron las versiones en castellano de El de-

36	P arte de la obra de Guillermo Mann, por ejemplo, se mantuvo sin traducir y, por tanto, fue poco conocida den-
tro del país. Sus investigaciones experimentales fueron mÆs bien el producto de su interØs personal y no tanto 
el resultado de una valoración institucional. A partir de la dirección de Tirapegui la situación ya fue distinta. Cf. 
Nœæez, La producción de conocimiento acerca de la educación escolar chilena, pp. 12-17 y 28.

37	N œæez, La producción de conocimiento acerca de la educación escolar chilena, p. 28; Irma Salas, La investigación pedagógi-
ca en Chile, Universidad de Chile, Santiago, 1943; Luis Alfredo Tirapegui, El desarrollo de la inteligencia medido por el 
mØtodo Binet-Simon, Repœblica de Chile, Ministerio de Educación Pœblica, Departamento de Educación Primaria, 
Santiago, 1928 (en esta segunda edición se hace referencia a la primera de 1925); y Test de Kohs para el examen de 
la inteligencia, segœn la adaptación del Laboratorio de Psicología Experimental del Instituto Pedagógico, Dirección General 
de Educación Primaria, folleto N” 1, Establec. GrÆ�cos Balcells & Co., Santiago, 1927.

38	A sí lo seæala, por ejemplo, Luis Gómez CatalÆn, en el prólogo al libro de Tirapegui, El desarrollo de la inteligencia, 
pp. v-viii.

39	 CuÆl es la edad normal para los diversos cursos de la educación primaria y del liceo, Impr. Lagunas & Quevedo, Santiago, 
1929; Psicología educacional. La revolución pedagógica y el liceo, s/e, Santiago, 1930; El niæo de�ciente mental desde el 
punto de vista psicológico y social, Impr. Universitaria, Santiago 1936.

40	 Juan de la C.[Cruz] Matus, Elementos de psicología moderna aplicada a la educación. Estudios de psicología pedagógica 
contemporÆnea, t. I, Soc. Imp. y Lito Universo, Valparaíso, 1925. Para la descripción nos basamos en la portadilla. 
En la portada, el título tiene algunas variantes.

41	 Juan de la C. Matus, Elementos de psicología moderna aplicada a la educación, Universo, Valparaíso, 1927; Psicología 
moderna aplicada a la educación, Imprenta Universo, Valparaíso, 1930.
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sarrollo del carÆcter en la niæez, en 1925, y El desarrollo mental y moral del niæo, en 1938, ambos 
de Mary S. Haviland.42

El Instituto de Salud Escolar, fundado en 1928, estaba encargado de asegurar el desa-
rrollo integral del niæo en su vida escolar, tanto en sus aspectos psicológicos como físicos, 
y una de sus funciones era medir las capacidades mentales de los alumnos. Durante su 
corta vida llegó a aplicar algunos de los test de inteligencia mÆs conocidos.43 Ese mismo 
aæo se creó la primera escuela para retrasados mentales, que veremos mÆs adelante.

TambiØn se hicieron diagnósticos mÆs precisos sobre el estado en que se encontraba 
la educación. En 1927 el propio doctor Tirapegui publicó una investigación realizada 
en mÆs de sesenta escuelas de niæas y niæos, que en conjunto concentraban a casi 25 mil 
alumnos. Uno de sus resultados fue que, en promedio, la edad de quienes cursaban el 
primer aæo de enseæanza era de 8,8 aæos en el caso de los varones, y de 8,3 en el de las 
mujeres. Esto era indicativo del nivel de retraso que tenía el ingreso a la escuela.44

A lo largo del aæo 1928, la Reforma alcanzó gran impulso. Algunos profesores no 
midieron el ambiente político restrictivo que existía y alentaron grandes esperanzas en 
el cambio. Se habló de ceremonias escolares donde no se cantaba el himno nacional y 
de permanentes sospechas de confabulación comunista y anarquista. En un ambiente de 
constante recelo, los grupos mÆs conservadores dentro del gobierno de IbÆæez lograron 
�nalmente detener los aspectos mÆs polØmicos y dieron un giro a la Reforma. Los funcio-
narios de pasado izquierdista, real o atribuido, fueron expulsados del servicio. En marzo 
de 1929, el nuevo ministro de Educación, el general en retiro Mariano Navarrete, siguió 
aplicando la Reforma, pero de un modo mÆs cauteloso y controlado, descon�ando de la 
autonomía que habían tenido algunos profesores.

Entre junio y julio de 1930, el pedagogo suizo Adolphe FerriŁre realizó una serie 
de conferencias en Santiago, Valparaíso, Concepción y ChillÆn, conociendo de prime-
ra mano la implementación de la Reforma. Las autoridades lo recibieron con frialdad, 
porque su nombre aparecía asociado a los profesores mÆs radicalizados que habían sido 
desplazados del proceso. Pero �nalmente fue recibido por el propio presidente IbÆæez, 
a quien le expuso un balance de su visita. Su propia observación le permitió apreciar la 
efervescencia que todavía producía la Reforma, así como sus contradicciones internas. 
Las numerosas conversaciones que sostuvo lo pusieron al tanto de lo que pensaban los 
detractores, entre los que �guraban los grupos conservadores, los indiferentes y aquellos 
simplemente temerosos al cambio. Intentó ubicarse en un punto intermedio entre los 
�extremistas libertarios� y los �defensores de la mano dura�. No obstante el clima de inestabi-
lidad en que se encontraba la Reforma, su balance fue positivo y le pareció muy valorable 
la alta proporción de profesores predispuestos a la innovación.45

42	 Mary S. Haviland, El desarrollo del carÆcter en la niæez, Imprenta Universitaria, Santiago, 1925. Este texto aparece 
mencionado en el Anuario de la prensa, correspondiente a 1925. VØase Biblioteca Nacional, Anuario de la prensa 
chilena. 1922-1926, Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos, Editorial Universitaria, Santiago, 1963. El deta-
lle del segundo es: Mary S. Haviland, El desarrollo mental y moral del niæo, Imprenta Universitaria, Santiago, 1938, 
con una introducción de MoisØs Díaz.

43	 MÆs adelante entregaremos mÆs información sobre este Instituto.
44	P ublicado en Nueva era, Santiago, N” 2, marzo/1927, pp. 41-45, citado en Revista de Educación, Santiago, N” 43, 

octubre/1933, pp. 16-28.
45	F erriŁre, La educación nueva en Chile, pp-5-11. Sobre la presencia de FerriŁre, puede consultarse el artículo de 

IvÆn Nœæez, �Adolfo FerriŁre en Chile�, disponible en
	 www.piie.cl/centro-de-documentacion/images/pdf/PolRefEdu/FERRI¨RE_en _chile.pdf.
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Respecto al giro hacia la derecha que ya se había producido en la política educacio-
nal, no pudo formarse una opinión muy clara y recibió opiniones muy divergentes. Para 
algunos, había existido imprudencia, temeridad, exceso de teorización y cierta amenaza 
revolucionaria; para otros, una conspiración urdida por los grupos mÆs reaccionarios al 
cambio, que desprestigiaron la Reforma. El resultado �nal fue la aplicación de un mayor 
control sobre los profesores y la constante amenaza de sanciones.46 Pudo escuchar recla-
mos, por ejemplo, referidos al exceso de celo de los responsables de aplicar la Reforma. 
Las œnicas tardes libres de que gozaban los maestros tenían que dedicarlas a cursos y 
conferencias obligatorias. AdemÆs, se les exigía resultados �inmediatos�. En su opinión, 
los generales que participaban en el gobierno �confunden la pedagogía con el ejercicio, 
el alma de los niæos con la parada de los soldados�. AdemÆs, se prohibían las iniciativas 
personales, fueran buenas o malas. �De no ser amigo del gobierno, caen bajo el dominio 
de los inspectores, con frecuencia muy jóvenes, que exigen el cumplimiento literal del 
reglamento�. Y la autoridad había impuesto las reformas �hasta a quienes no las com-
prenden, obligando a los maestros a asistir a cursos de conferencias y tratÆndoles como 
colegiales�.47

Pero aun bajo estas condiciones, FerriŁre se encontró con variadas experiencias que 
demostraban un alto nivel de innovación. En el texto que escribió, detalló lo que observó en 
sus visitas. En Concepción, por ejemplo, visitó al sexto aæo de la Escuela N° 10 de Hombres, 
siendo recibido por Teresa GonzÆlez Monsalve: �Primeramente vimos los dibujos llenos de 
vida, de originalidad, de sentido cómico; los del joven Wladimiro Melgaza Mardones, de 
trece aæos, notables por cierto; luego contemplamos las obras escultóricas. El periódico de 
los niæos tira 220 ejemplares; poseen una cooperativa que iniciaron el 7 de abril; han aho-
rrado ya 200 pesos. Tienen un sistema de autonomía escolar, un juez y dos jefes, un código. 
El tribunal de justicia funciona satisfactoriamente para todos. La Junta de padres del centro 
escolar ha establecido concursos; el periódico indica el premio y publica el dibujo premia-
do. ¿A quiØn puede extraæar que los niæos acudan corriendo a [la] escuela por las maæanas 
y que los mayores, los de la œltima clase, sientan tristeza al abandonarla por la tarde? Por el 
momento, estÆn preparando su proyectada excursión a Santiago; dentro de unos momen-
tos, antes de comenzar la representación, uno de los niæos pronunciarÆ el discurso que 
prepara para esta ocasión�. FerriŁre pudo comprobar con posterioridad que la excursión 
fue realizada e incluyó una visita al presidente de la Repœblica, noticia que apareció en La 
Nación del 23 de septiembre 1930, entre otros periódicos .48

TambiØn en la ciudad de Concepción, el educador suizo visitó la Escuela Comercial, 
con 500 alumnos, 100 de los cuales eran niæas, separadas de los niæos durante los recreos. 
Esta coeducación, aplicada sólo dentro de la sala de clases le pareció �la peor de las cosas�. 
Los alumnos estaban organizados en cuatro sociedades: cooperativas de alimentación, de-
portes, literatura y auxilio social; estaban federadas y eran dirigidas por una junta comœn 
bajo el nombre de �Vida y Hogar�. Luego FerriŁre visitó la sección primaria del Liceo de 
Hombres, con 418 niæos. Observó �una clase muy viva, una sola. Lo demÆs� una pesadilla 
para los que sufren el rØgimen escolar estilo antiguo�. En la clase observada, la que marca-
ba la excepción era un tercer aæo, donde se utilizaba un mØtodo concreto, que despertó 
su entusiasmo: �El sistema mØtrico se enseæa con arena y pesas y estÆ hecho por los niæos; 

46	F erriŁre, La educación nueva en Chile, pp. 13-17 y 71-72
47	F erriŁre, La educación nueva en Chile, p. 93. Las cursivas son del original.
48	F erriŁre, La educación nueva en Chile, pp. 91-92 y 238
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iniciaron un ensayo de autonomía, justicia, orden (embustes, limpieza); los jefes son ele-
gidos por los alumnos. ¡Bravo!�. Luego pasó a visitar el Liceo de Niæas. �Una profesora de 
psicología comienza a poner en prÆctica los tests americanos. TambiØn hay allí clases de I a 
IV primarias. Mesas y sillas; algunos dibujos libres; a veces lectura global. Tantean todavía�. 
FerriŁre se dio cuenta del contrasentido de separar la educación primaria segœn estratos 
sociales: �Aunque estas clases son primarias, dependen de la Dirección de Enseæanza Se-
cundaria, porque preparan directamente para el liceo. Arcaísmo que todavía existe. Por 
eso preguntØ: �¿No es contrario al principio de la Escuela œnica, en la que sólo se tiene en 
cuenta las aptitudes de los niæos, pero no la posición social de los padres, como se hacía 
antes?�, y me respondieron: �Aparentemente así es; pero este aæo eliminamos del Liceo a 
todas las alumnas que obtuvieron notas inferiores a cuatro en conducta y en aplicación. 
FuØ una verdadera revolución; los Directores y Directoras han tenido que desplegar gran 
energía para rechazar las in�uencias de las familias ricas o de la alta sociedad. A causa de 
ello se hizo resonante campaæa en la prensa��.49

En su visita por ChillÆn conoció la Escuela Superior N° 4 de Niæas, dirigida por Ma-
ría Matus Herrera. Fue un �relÆmpago�. �En ella vimos una clase Decroly de I grado que 
produjo nuestro encanto: graciosas niæas, naturales, altruístas que nos hablaban con fran-
queza, enseæÆndonos sus cuadernos y explicÆndonos sus dibujos. La lectura se efectœa 
mediante frases impresas a tampón por las niæas, como en la �Casa de los Pequeæos� de 
Ginebra. El cÆlculo es concreto, vivo. El nœmero de alumnas de la clase estÆ representado 
por abejas. Las colegialas gozan de cierta iniciativa. Cuando se les ocurre una ocupación, 
tanto para ellas como para la clase, anotan su �propósito�, que se discute y toma en cuenta, 
si ha lugar�. �Daba gusto ver a todas las niæas formadas en el patio. Las mayores del VI 
aæo hacen un periódico en el que brilla su ciencia e imaginación�. En la Escuela de Apli-
cación de la Escuela Normal sólo había niæos. Trabajaban con textos reproducidos por 
el multígrafo. �La aritmØtica se enseæa relacionÆndola con la vida real. Uno de los rasgos 
mÆs originales es la enseæanza de la escritura a los mÆs pequeæos, partiendo de símbo-
los, como entre los hombres primitivos. El punto, la línea, se toman de imÆgenes de la 
vida. Luego los elementos lineares constituidos por las letras estÆn �gurados por ganchos, 
lÆtigos, anillos que primeramente son partes integrantes de una imagen (con la que se 
relaciona la historia); se destacan de ella, se dibujan, se copian, se agrupan estilizÆndolos 
y, �nalmente, se desprende la letra con naturalidad�. TambiØn visitó una clase primaria 
de niæas y otra de niæos inspirada en Decroly: la maestra y el maestro de cada una y el 
inspector tØcnico, Abraham Sepœlveda Pizarro, �ponían en ello todo su corazón; los tres 
espiaban mis gestos de alegría y aprobación, cosas que no regateØ�. La Escuela Normal Ru-
ral, dirigida por JosØ Pinochet Le-Brun, poseía extensos terrenos agrícolas, 75 hectÆreas. 
�En el IV aæo se hace un ensayo de trabajo de acuerdo con el plan Dalton. Del primero 
al tercer aæo no hay caso; en el cuarto la prÆctica se hace sobre todo en la Escuela aneja, 
con laboratorio. Cuando sale el alumno de la escuela es ya profesor �latente�; si practica 
satisfactoriamente durante un aæo entonces recibe su diploma�. En su interior la vida era 
familiar: contaba con cinco pabellones destinados a habitación. �Se inicia la maæana con 
una charla a cargo de un profesor o de un alumno que haya estudiado un asunto especial 
o desarrollado un estudio hecho en clase. El trabajo colectivo versa sobre un tema que 
origina tambiØn trabajo individual. Por ejemplo: un viaje, sobre el cual cada alumno pre-

49	F erriŁre, La educación nueva en Chile, pp. 94-96.
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para un aspecto y luego se reœne el de todos. Por la maæana se efectœa el trabajo prÆctico y 
personal de laboratorio, dando los cursos teóricos por la tarde�. Se enseæaba francØs a los 
alumnos y Østos constituían entre ellos sociedades de deportes, exploración, apicultura, 
fotografía y literatura.50

FerriŁre logró conocer tambiØn las escuelas experimentales. Una de ellas fue la Escue-
la Experimental al aire libre situada en Apoquindo, al pie de la cordillera, a 13 kilómetros 
de Santiago. �En ella vimos 50 niæos de ambos sexos en dos grupos. Van de la ciudad a la 
escuela en autobœs. Practican juegos instructivos en el jardín, disponiendo de un cober-
tizo que les permite dedicarse a la gimnÆstica cuando llueve o el sol es ardiente. Presen-
ciamos animadísimas escenas. La cocina estÆ reciØn hecha; se calcula minuciosamente el 
valor en calorías de los alimentos y su precio de costo. Las clases son hermosas. Grande 
fuØ nuestra sorpresa al contemplar una fotografía de E. ClaparŁde de Ginebra. En el co-
medor había manteles de colores y �ores. Bonita exposición de dibujos y trabajos de los 
niæos: papel, madera, barro para modelar. Al mediodía, agrupados en la escalera, cantan 
los niæos a coro: �La lección es mÆs profunda cuando el libro estÆ baæado por el sol��.51

A la Escuela Dalton, para niæas de 10 a 14 aæos (hoy Repœblica del Ecuador), la cali-
�có como �una de las instituciones mÆs bellas que podemos contemplar en AmØrica del 
Sur, quizÆs la mÆs bella�. A diferencia de las otras escuelas, sus directoras fueron profeso-
ras extranjeras: la norteamericana Carlota Duna Kefe (quien había sido colaboradora de 
Helen Parkhurst, creadora del Plan Dalton) y luego la doctora Lucy Wilson (a partir de 
octubre de 1929). Al momento de la visita de FerriŁre, Østa œltima ya había sido reempla-
zada por Aída Parada H. (quien había estudiado en Estados Unidos con Miss Parkhurst). 
En la escuela se mezclaban diversos modos de trabajo: reuniones de toda la escuela o de 
las clases superiores; trabajo individual y trabajo por grupos; abstención e intervención 
de los profesores. Estaban organizadas en �familias� (diez, para un total de 270 alumnas), 
cada una encabezada por una maestra. Conoció el laboratorio de mœsica, con material 
para solfeo, retratos de grandes mœsicos, etc. Al comienzo las niæas dijeron que el mØtodo 
era �imposible�, pero unos días despuØs ya no lo querían cambiar. TambiØn había labo-
ratorio de matemÆticas. FerriŁre pudo apreciar grÆ�cos donde se podía seguir el trabajo 
efectuado por cada alumna, con una apreciación hecha por el maestro sobre la calidad 
del trabajo. Estos grÆ�cos indicaban los avances en las distintas Æreas: naturaleza, huma-
nidad, lengua materna, matemÆticas, arte, dibujo y mœsica. En esta escuela todavía no se 
sometía a las alumnas a los test.52

En otro texto, un profesor relataba un par de experiencias de cooperativas escolares, 
creadas al calor de la Reforma. En 1927, en la Escuela Salvador Sanfuentes de Santiago, 
un curso de tercer aæo organizó una cooperativa (de acceso voluntario), que se dedicó a 
la explotación comercial de unas gallinas adquiridas mediante un sistema de cuotas (de 
incorporación y semanales). Durante tres meses lograron formar un capital. DespuØs de 
seis meses y medio, la sociedad fue liquidada a causa de las vacaciones de verano: cada so-
cio de la cooperativa recuperó el capital aportado y obtuvo una utilidad equivalente a ese 
mismo monto.53 En la otra experiencia, la cooperativa fue creada en la Escuela Rural N° 

50	F erriŁre, La educación nueva en Chile, pp. 97-100.
51	F erriŁre, La educación nueva en Chile, pp. 131-132.
52	F erriŁre, La educación nueva en Chile, pp. 167-169.
53	T obías Vera, Nuestra escuela rural. Lo que actualmente es y lo que debería ser, Imp. y Litografía Antares, Santiago, 

1940, p. 78.
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158 de Lampa. Tobías Vera planteó la idea cuando visitó el establecimiento en 1930. Era 
una escuela elemental de niæos, con 140 alumnos y un predio que no era explotado. El 
profesor mÆs joven se hizo cargo del proyecto y al aæo daba cuenta en detalle de la exitosa 
Sociedad Cooperativa Agrícola Escolar.54

En su texto, FerriŁre transcribió la opinión de otro pedagogo, discípulo de Decroly, 
quien recorrió el país de norte a sur, ofreciendo centenares de conferencias. No sólo dio 
testimonio de la reforma misma, sino del carÆcter del niæo chileno:

�He visto miles de niæos chilenos, en centenares de escuelas. Son metal puro; 
notables por su precocidad; el tipo mÆs general es el imaginativo-emotivo, o, mejor 
dicho: el imaginativo-creador. El estudio del niæo chileno es interesantísimo. Es un 
valor y una esperanza para el país. Con el mØtodo de lectura global, aprende a leer 
con sorprendente rapidez. Su espíritu creador se mani�esta en los dibujos libres que 
estÆn muy bien hechos, siendo frecuente en Øl el temperamento artístico. En general 
carece de espíritu de consecuencia, de perseverancia. No gusta del esfuerzo doloroso, 
cosa observada tambiØn entre los obreros en las fÆbricas.

Para educar a esos niæos extremadamente inteligentes, hay un personal docente 
muy bien dispuesto. La mujer chilena, admirable, desempeæa importante papel en el 
país en la obra de civilización. Por desgracia las condiciones materiales son deplora-
bles con bastante frecuencia: locales viejos, no edi�cados con destino a escuelas, ex-
ceso de alumnos, ocurriendo algunas veces que una clase reœne de 80 a 100 alumnos.

El rØgimen de los pequeæos maestros para analfabetos adultos es interesante. El 
nœmero mÆximo de esos alumnos adultos es de dos a cuatro. A veces el hijo da lección 
al padre. Los pequeæos maestros informan a sus profesores semanalmente del trabajo 
efectuado��.55

En su informe o�cial, FerriŁre le planteó al gobierno algunos desafíos que debían ser 
considerados. Por ejemplo, los enfoques y mØtodos aplicados eran muy variados y a veces 
contradictorios entre sí: Dalton, Winnetka, Decroly, Dewey, etc. En algœn momento se 
debía llegar a su síntesis �en la Escuela activa bien reglamentada�. Esperaba que dentro 
de tres a cinco aæos se llegaría a ese momento, �a condición de que los maestros de un 
�mØtodo� especial no se conviertan en partidarios fanÆticos�, sino que prevalezca la crítica 
personal y el autoperfeccionamiento.56 En las distintas escuelas que había visitado, se po-
día apreciar que la �escuela vieja� todavía se hacía presente; �en otras hay atrevimientos 
que rozan la utopía, o declaraciones verbales buenas en sí mÆs desprovistas de aplicacio-
nes concretas posibles�.57 

En 1929, por medio del DFL 5291 se rati�có la existencia de las escuelas y los cur-
sos experimentales.58 Estaban contempladas dos escuelas de experimentación �limitada�: 
una Escuela Experimental Tipo Decroly, en el local de la Escuela N” 3 de Santiago (hoy 
D-11, Repœblica Oriental del Uruguay); y otra Tipo Dalton, en la Escuela N” 19, tambiØn 
de Santiago. El resto eran escuelas de experimentación �amplia�: la Escuela Experimental 
Urbana y otra de Adultos, ambas en el local de la Escuela Salvador Sanfuentes; la Escuela 

54	 Vera, Nuestra escuela rural, pp. 70-78.
55	F erriŁre, La educación nueva en Chile, pp. 227-228.
56	F erriŁre, La educación nueva en Chile, pp. 231-232.
57	F erriŁre, La educación nueva en Chile, p. 233.
58	DFL  5291, 22/nov./1929, en Diario O�cial, 10/mayo/1930, art. 105.
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Hogar Experimental, en el local de la Escuela Hogar Limache; una Escuela Experimental 
de Desarrollo, destinada a dØbiles mentales en el local de la Escuela N” 4 de Santiago; 
una Escuela Experimental al Aire Libre; una Escuela Granja Experimental; y una Escuela 
Infantil Experimental.

En 1931, la Reforma estaba en un punto muerto. Aunque formalmente las prepara-
torias anexas a los liceos ya no debían existir, hubo mucha �exibilidad en este punto y los 
liceos siguieron manteniendo una condición mÆs bien selectiva. El currículum se uni�có 
formalmente, pero la educación primaria siguió siendo el destino �nal para muchos esco-
lares. El propio gobierno reconoció en 1930 que no había logrado constituir un sistema 
educacional œnico. El estado de �nuestra cultura� no lo había permitido, lo que era con-
tradictorio con el rØgimen político democrÆtico. Sin embargo, se consideraba necesario 
que subsistieran establecimientos destinados a los niæos que iban a ingresar mÆs tarde al 
liceo. Segœn el gobierno, la admisión a los cursos primarios anexos o preparatorias no de-
bía hacerse de forma �caprichosa� e �hiriente�, de acuerdo al rango social de los padres, 
pero no hay claridad de que esto se haya cumplido.59

Los avances de tipo institucional habían tenido Øxitos modestos y transitorios. Los 
intentos por crear una Superintendencia de Educación que supervisara el funcionamien-
to del sistema en su conjunto �nalmente fracasaron (volverían a surgir bajo el segundo 
gobierno de Carlos IbÆæez). Las organizaciones dedicadas a la educación sanitaria tam-
poco pudieron sobrevivir. Por su parte, las juntas comunales de auxilio escolar impedían 
una estrategia nacional en torno a la distribución de alimento y vestuario, y no contaban 
con un �nanciamiento asegurado. La crisis económica de 1931 signi�có el �n de muchas 
iniciativas de tipo experimental.

Tras la caída del gobierno de IbÆæez, sólo sobrevivieron dos escuelas experimentales: 
la de niæas (desde 1939, Repœblica del Ecuador, en Alameda con Avenida Espaæa) y la de 
niæos Salvador Sanfuentes (Catedral con Matucana). En el nuevo contexto, ninguna de 
las dos lograba cumplir con el objetivo original: servir de observatorio para la aplicación 
de nuevas fórmulas pedagógicas. Sólo eran resabios de una antigua reforma que moría.

La Escuela Salvador Sanfuentes mantuvo en aplicación varias prÆcticas pedagógicas 
innovadoras. En 1934 fue centro de una polØmica debido a que un profesor dictaba clases 
de educación sexual, toda una novedad para aquellos aæos. El debate y las acusaciones 
llegaron incluso al Congreso.60 Los alumnos, por su parte, editaron una revista elaborada 
completamente por ellos, titulada Chiquitín, que se proclamaba una revista �de los niæos 
para los niæos�. Nació en julio de 1932 y se mantuvo hasta por lo menos 1934. La idea 
surgió de algunos niæos que querían publicar sus trabajos literarios. Con el apoyo de sus 
profesores que alentaron la idea, pasaron a denominarse Grupo El Chiquitín. El objetivo 
era unir y establecer relaciones con los niæos de las distintas escuelas. En una primera 
etapa, la revista se imprimió en una mÆquina multigraph de la propia escuela. Los adultos 
les enseæaron su manejo y �nalmente fueron los propios niæos quienes la utilizaron. Pri-
mero se publicaron 300 ejemplares, pero la cantidad fue en aumento, hasta llegar a 800. 
Al aæo, decidieron aumentar el nœmero de pÆginas y la calidad de impresión. Para ello, 
comenzaron a publicarla en una imprenta externa. Pronto tuvieron agentes para su venta 
en otras escuelas, incluso de provincias, y llegó a conocerse en Argentina y Perœ. El dise-

59	 �El gobierno da a conocer sus impresiones sobre cada rama de la enseæanza pœblica�, en La Nación, Santiago, 
25/nov./1930, p. 15.

60	R ojas, Moral y prÆcticas cívicas, p. 310 (nota 765).
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æo, la confección de los grabados, la redacción del contenido y la venta de los ejemplares 
quedó a cargo de los niæos. Llegaron incluso a organizar una encuesta entre los lectores 
para saber su opinión sobre el nuevo formato, el nœmero de pÆginas y el precio de venta. 
Para el segundo aniversario de los fundadores de la revista, sólo quedaban un par de mu-
chachos, porque varios se habían ido de la escuela. En esa oportunidad, organizaron una 
velada artística que contó con la presencia de un grupo de alumnas de la Escuela Experi-
mental de Niæas. Probablemente la circulación de la revista necesitaba tambiØn de avisos 
comerciales. Varios de ellos eran de negocios del barrio. La œnica empresa grande que 
apareció con avisos fue la Editorial Colegio. No fue la œnica iniciativa de este tipo, como 
lo demuestran los canjes que realizaban con otras similares. Pero en los aæos 30 ya no era 
tan frecuente encontrar experiencias como Østa.61

La creación del Liceo Experimental Manuel de Salas, en marzo de 1932, tampoco 
fue indicio de una ampliación de la experimentación educacional. Por entonces, sólo 
fue un producto algo excØntrico, creado por la voluntad personal de Amanda Labarca. 
Con la llegada al poder de Pedro Aguirre Cerda y Juan Antonio Ríos, esta situación no 
cambió. Segœn lo anota IvÆn Nœæez, se amplió el campo de la experimentación. Por 
ejemplo, surgieron escuelas orientadas a niæos en situación irregular (denominadas 
escuela-hogar) y comenzó a funcionar una radio escuela. Sin embargo, no se agregaron 
nuevas escuelas experimentales propiamente tales y la escasez de recursos limitó el al-
cance de sus ensayos.62

El movimiento en favor de la experimentación volvió a adquirir cierta fuerza en 
1945, al ser nombrada Irma Salas (primera directora del Liceo Manuel de Salas) encar-
gada de la Comisión de Renovación Gradual de la Educación Secundaria. Pero estos 
cambios, que se tradujeron en la creación de nuevos liceos experimentales entre 1945 
y 1947 (Juan Antonio Ríos, Gabriela Mistral, Darío Salas), sólo afectaron a ciertos seg-
mentos de la educación secundaria y su expansión quedó interrumpida a partir de 1953. 
Aunque se intentó que los nuevos liceos fueran menos elitistas en su composición social 
(como había ocurrido con el Liceo Manuel de Salas), no se pudo evitar que siguieran 
actuando como espacios excepcionales. Hubo intentos por renovar gradualmente los 
liceos tradicionales (para ello se creó la categoría de �liceo renovado�, como lo fue el 
Liceo 6 de Niæas, ubicado en el Barrio Matadero, y otros de provincia), pero sus alcan-
ces fueron muy limitados. 

Finalmente se impuso una segmentación del sistema educacional secundario, dividi-
do entre los liceos tradicionales, los renovados y los experimentales. AdemÆs, los liceos 
experimentales no interactuaban con las escuelas experimentales, que dependían de la 
Dirección General de Educación Primaria. En 1952 se inició un movimiento para eliminar 
las diferencias al interior de la enseæanza secundaria, tras un proyecto de Liceo Único, 
que signi�caba terminar con los liceos experimentales y renovados. Sin embargo, no se 
adoptó ese camino. Al contrario, en 1953, el gobierno aprobó un nuevo Plan y Programas 
de estudio para el comœn de los liceos, que incorporó algunas de las innovaciones ya apli-

61	P ara reconstruir la historia de esta revista y sus características, hemos podido consultar los seis ejemplares dispo-
nibles en la Biblioteca Nacional, del N° 18 (9/mayo/1934) al 23 (27/agosto/1934). La Escuela Experimental 
Salvador Sanfuentes (EESS) (transformada bajo la dictadura en Escuela BÆsica N° 88, siguió siendo una excep-
ción.

62	I vÆn Nœæez Prieto, �Las jornadas de experimentación pedagógica de educación primaria de 1950�, disponible 
en www.piie.cl.
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cadas en los liceos experimentales: los consejos de curso, la �gura del profesor jefe de cur-
so, una extensión del servicio de orientación, informes de personalidad, organización de 
departamentos de asignaturas, creación de planes diferenciados por niveles, entre otros.63

4.4 Las escuelas especiales
El DFL 7500, de �nes de 1927, estableció por primera vez que el sistema educacional 

debía contemplar �escuelas-hogares para niæos indigentes, dØbiles y de inferioridad or-
gÆnica, anormales o retrasados mentales� (art. 17).64 Aunque la redacción no era clara y 
parecía considerar establecimientos comunes para todos estos alumnos, el propósito era 
profesionalizar la atención de estos niæos y separar la educación para ciegos, sordomudos 
y dØbiles mentales.65 

Las escuelas para ciegos y sordomudos existían desde antes, pero su funcionamiento 
había sido bastante irregular. En 1889, como ya se dijo, se había fundado el Instituto de 
Sordomudos; en 1900 anexó una sección para ciegos, que funcionaba en conjunto. Desde 
el Æmbito privado, en 1923, un grupo de damas de la alta sociedad fundó la Sociedad Pro-
tectora de Ciegos Santa Lucía, que obtuvo personalidad jurídica al aæo siguiente. Su pro-
pósito era entregar educación y ayuda económica a los ciegos, para evitar la mendicidad.66 

La reforma educacional de 1928 transformó el Instituto de Sordomudos y de Ciegos 
en una Escuela de Ciegos y una Escuela de Sordomudos. Al parecer, en una primera 
etapa funcionaron en forma separada. Pero ya en 1932 se fundieron, seguramente por 
problemas de presupuesto. Para revertir esta situación, aumentar la matrícula y promover 
la educación de estos niæos (en una Øpoca en que todavía esto se consideraba una tarea 
�inœtil�), ese aæo se creó la Sociedad de Cooperación de las Escuelas de Ciegos y Sordo-
mudos. Sin embargo, la tarea era exigente. En 1936, se calculaba que había unos 10 mil 
niæos en edad escolar con �irregularidades físicas� y la matrícula de sordomudos y ciegos 
en el establecimiento �scal apenas alcanzaba a 150 alumnos. Sólo en 1951 se logró la sepa-
ración de los ciegos de los sordomudos, con la creación de la Escuela de Ciegos.67

A partir de los aæos 20, las nuevas corrientes pedagógicas convinieron en que la edu-
cación debía considerar metodologías especí�cas para los niæos con de�ciencia intelec-
tual. Tirapegui, como ya hemos visto, adaptó escalas de medición de la inteligencia. Estos 
test de inteligencia permitían diferenciar a los escolares segœn sus capacidades, aunque 
demoraron en aplicarse medidas de selección y clasi�cación de los estudiantes. El profe-
sor Raœl Ramírez planteaba en una conferencia dictada en 1929 que en los cursos coexis-
tían tres grupos: el de los retardados, el de los normales y el de los sobresalientes. Esto se 
sumaba a las frecuentes diferencias en las edades cronológicas. Segœn Øl, todo esto debía 
ser modi�cado, a partir de nuevos criterios de clasi�cación, que permitieran aplicar mØ-
todos adecuados a cada caso.68 

63	S oto, Historia de la educación chilena, pp. 86-88.
64	 Jaime Caiceo Escudero, �La educación especial en Chile: un esbozo de su historia�, en Revista de Pedagogía, San-

tiago, N” 306, abril/1988, p. 48.
65	A sí quedó expresado en el DFL 5291, 22/nov./1929, en Diario O�cial, 10/mayo/1930, art. 115.
66	 HØctor Mendoza Marín, Camino a la esperanza. Historia del Hogar de Ciegos Santa Lucía (1924-2004), memoria para 

optar al título de periodista, Escuela de Periodismo y Comunicación Social, Universidad Arcis, Santiago, 2004.
67	S ociedad de Cooperación de las Escuelas de Ciegos y Sordomudos, 20 aæos al servicio de la educación de los niæos 

ciegos y sordomudos, [Imprenta] I.G.M., [Santiago], 1952.
68	 La renovación pedagógica y el liceo (discursos, relaciones y acuerdos de la Asamblea de Directoras y Rectores de Establecimien-

tos de Educación Secundaria, agosto-septiembre 1929), Dirección General de Educación Secundaria, Santiago, 1930, 
pp. 223-226.
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Para resolver este problema, en diciembre de 1928, se creó la Escuela Especial de 
Desarrollo de Santiago. Fue considerada, por entonces, una de las escuelas experimen-
tales asociadas a la Reforma educacional, en este caso destinada al tratamiento edu-
cativo de los niæos de�cientes. Antes habían existido algunos intentos de aplicación 
de mØtodos especí�cos hacia estos niæos, pero todos habían fracasado. De ahí que, 
generalmente, se considera que con la iniciativa de 1928 se da comienzo a la educación 
diferencial en Chile.69 En esta primera etapa, la escuela estuvo dirigida por el profesor y 
psiquiatra norteamericano Lloyd Yepsen.70 Antes de regresar a su país, Yepsen alcanzó a 
difundir en Chile sus ideas en el campo de la atención a los niæos �dØbiles mentales�.71 
Por ejemplo, uno de sus artículos fue publicado en la Revista Chilena de Pediatría, en 
1930.72 En la Escuela Especial de Desarrollo surgió, en 1933, una sección bajo rØgimen 
de internado.73 En 1934, los alumnos iniciaron la publicación de la revista HuelØn, que 
perduró, cuando menos, por un par de dØcadas. Su propósito era potenciar ciertos pro-
cesos educativos de los estudiantes.74

Juan Sandoval Carrasco (1904-1970) fue un profesional clave en esta primera fase. Co-
menzó como subdirector y luego fue director de la Escuela Especial de Desarrollo. En ella 
aplicó mØtodos de pedagogía terapØutica.75 En 1945 publicó El niæo retardado mental. En Øl 
describió la forma en que se estructuraba el trabajo de la Escuela, dentro del rØgimen de 
internado: entre las cuatro horas de clases estaban contemplados ramos instrumentales, 
de educación artística y ejercitación sensorio-motriz; a esto se agregaban cinco horas de 
actividades, como labores agrícolas, talleres industriales y trabajos prÆcticos; y dos horas 
de reposo, consistentes en actividades recreativas, juegos dirigidos y uso de biblioteca.76 
En 1946 se incorporó a la escuela una clínica de conducta, que prestó atención psicope-
dagógica, con mayor involucramiento de la familia.77

De la misma generación fue Abelardo Iturriaga Jamett (1907-1964), otro profesional 
pionero en este período. Se destacó en sus estudios de psicología y se concentró en los 
niæos de�cientes mentales y abandonados. Por esa Øpoca era comœn atribuir altos niveles 
de de�ciencia mental en los niæos delincuentes. De hecho, se consideraba que la limi-
tación mental era un factor que intervenía en el desarrollo de conductas anormales. En 
los Archivos del Instituto de Psicología de la Universidad de Chile, dirigidos por Iturriaga, se 
publicaron algunos trabajos sobre el niæo delincuente y abandonado, desde una perspec-
tiva psico-física. Uno de ellos, escrito por el propio Iturriaga con la colaboración de María 

69	 Soto, Historia de la educación chilena, pp. 132-133. �Historia de la educación especial en Chile�, en http://sicope-
dagogia.cl/historia.html. Caiceo, �La educación especial en Chile�, pp. 47-50.

70	E l nombramiento se habría realizado por medio del Decreto 5881, segœn Caiceo, �La educación especial en 
Chile�, p. 48.

71	L a participación de Lloyd Yepsen en la American Association on Mental De�ciency y otras organizaciones puede se-
guirse a travØs de David Goode, �And now let�s build a better World�: The Story of the AHRC, New York City. 1948-1998, 
december/1998, en http://www.ahrcnyc.org/about/history.htm.

72	L loyd Yepsen, �El problema de los dØbiles mentales�, en Revista chilena de pediatría, Santiago, N” 10, octu-
bre/1930, pp. 507-531. 

73	P or Decreto 4259 del 31 de octubre de 1933, segœn Caiceo, �La educación especial en Chile�, p. 48.
74	S ólo conocemos los nœmeros publicados entre 1948 y 1952. El cÆlculo del aæo de fundación lo hicimos a partir 

de la antigüedad que se indica en los ejemplares conocidos: en el N° 64, de mayo/1948, iban en el aæo XV. 
AdemÆs, en la revista Chiquitín (Santiago, N° 21, 14/julio/1934, p. 8) se menciona el canje con HuelØn.

75	C aiceo, �La educación especial en Chile�, pp. 48-49.
76	 Juan Sandoval, El niæo retardado mental, Publicaciones Escuela Especial de Desarrollo, Santiago, 1945, pp. 51-52, 

citado por Caiceo, �La educación especial en Chile�, p. 49.
77	E sta clínica habría sido creado por Decreto 12.289 de ese aæo (no pudimos veri�car esta información), segœn 

Caiceo, �La educación especial en Chile�, p. 49.
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Quezada, se editó tambiØn como libro bajo el título de Características psico-sociales del niæo 
chileno abandonado y delincuente (1944).78

Los avances introducidos a partir de los aæos 20 fueron notables en comparación con 
las dØcadas anteriores, cuando los niæos con algœn tipo de retraso o de�ciencia mental 
debían resignarse a no recibir educación y, en algunos casos, a vivir encerrados en sus 
casas. Pero la escasa cobertura de las nuevas instituciones no logró cambiar la vida de 
muchos niæos que requerían atención especializada. Tampoco hubo tratamiento para las 
alteraciones mÆs moderadas.

El caso del �niæo lobo� en 1948, que provocó gran atención en la prensa de la Øpo-
ca, fue un claro ejemplo de la inoperancia de las instituciones de protección al niæo, así 
como de los avances de la psicología y la psiquiatría infantil. Al ser descubierto, en las in-
mediaciones de Puerto Varas, era un niæo de unos diez aæos, segœn se calculó (aunque en 
verdad ya tenía doce). Estaba cubierto de pelos, cicatrices y callosidades, aullaba y emitía 
sonidos incomprensibles. La prensa lo denominó �Cau Cau�. Primero fue enviado a la 
cÆrcel de Puerto Varas, luego pasó al Hospicio de Santiago (una de las instituciones con 
menos recursos en materia de atención infantil), donde se le realizaron exÆmenes y estu-
dios. El niæo, bautizado como Vicente, permaneció allí durante algunos aæos, sin recibir 
tratamiento adecuado, hasta que una profesora, Berta Riquelme (una de las autoras del 
silabario Lea, cuyo cuæado era el mØdico tratante del niæo), lo rescató en 1950 y lo llevó 
a vivir con ella, en Villa Alemana. Fue en ese nuevo ambiente que, a pesar de sus limita-
ciones mentales �tenía la edad mental de un niæo de ocho aæos�, aprendió a caminar 
erguido, a comer sin usar las manos, a asearse, etc. En 1955, la hermana de Berta tuvo un 
niæo y Vicente, por entonces de unos 19 aæos, lo cuidó con esmero. La historia del niæo 
lobo ha llegado a nosotros, con cierto detalle a travØs del relato de ese niæo, CristiÆn, lue-
go transformado en escritor.79 

4.5 La escuela tradicional
La nueva pedagogía que se introdujo en los aæos 20 no logró efectos visibles en todo 

el sistema. De hecho persistían los problemas de cobertura y deserción que la propuesta 
de 1928 no lograba remediar en forma medular. A esto se agregaban las de�ciencias mate-
riales y la falta de capacitación docente, obstÆculos importantes para incorporar cambios 
de gran envergadura. Aunque el mØtodo expositivo había sido Æcidamente criticado por 
su escasa efectividad y disposición al diÆlogo con el alumno, se siguió aplicando en la ma-
yoría de las escuelas. 

En todo caso, algunas escuelas tradicionales incorporaron ciertas innovaciones meto-
dológicas, como los trabajos grupales y las investigaciones sobre algœn tema. En la Escuela 
N° 1 de San Fernando, en los aæos 40, los niæos eran llevados de visita a las fÆbricas de la 
ciudad (las mÆs emblemÆticas eran las de tabaco y de fósforos), donde se les explicaba el 
ciclo productivo; luego los alumnos debían realizar exposiciones sobre la actividad. Tam-
biØn los alumnos confeccionaban insectarios, herbarios y �palarios�.80

78	A belardo Iturriaga Jamett, Características psico-sociales del niæo chileno abandonado y delincuente, Prensas de la Uni-
versidad de Chile, Santiago, 1944.

79	C ristiÆn Vila Riquelme, Crónica del niæo lobo, Lom Ediciones, Santiago, 1999. El niæo fue encontrado el día 10 de 
agosto de 1948. Al cumplirse 60 aæos de esa fecha, un diario porteæo hizo un reportaje sobre el caso y entregó 
varios detalles adicionales, ademÆs de fotografías de Vicente, a los 71 aæos. Cf. Fernanda García, �El reencuen-
tro con el niæo lobo�, en El Mercurio, Valparaíso, 10/agosto/2008.

80	L os �palarios� se construían con trozos de madera. Testimonio de Luis Rojas, 21/dic./2008, entregado al autor.
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Los recursos pedagógicos en la sala de clases eran mínimos. Las bibliotecas estaban 
restringidas exclusivamente a las escuelas primarias mÆs importantes. En ellas podían exis-
tir salas acondicionadas para las clases de puericultura, labores o economía domØstica, 
que exigían cierta infraestructura. En el comœn de las escuelas, sólo existían salas de clase. 
En cuanto al uniforme, no se pedía mÆs que un delantal blanco en el caso de las niæas, sal-
vo algunas contadas excepciones. Los niæos iban con ropa de calle.81 En los liceos existían 
mayores exigencias de vestuario.82

Con excepción de algunas escuelas coeducacionales (es decir, mixtas), en su mayoría 
rurales, el comœn de los establecimientos primarios eran para niæos o bien para niæas. 
Con la reforma de 1928 se había explorado una eventual la integración de ambos sexos, 
pero se logró muy parcialmante. La tendencia a la segregación siguió predominando.

En las ciudades, el principal cambio en materia de infraestructura se produjo a raíz 
de la creación, en noviembre de 1937, de la Sociedad Constructora de Establecimientos 
Educacionales. En octubre de 1938, con asistencia de Arturo Alessandri, se inauguró so-
lemnemente, en Santiago, la Escuela Superior de Niæas N° 36 (actual D-24, en calle Tocor-
nal), el primero de una serie de edi�cios que se hicieron característicos a lo largo de una 
dØcada, con sus gruesas paredes, líneas sencillas, pero macizas, propias de la arquitectura 
funcional que predominaba en aquella Øpoca.83

San Fernando, como otras ciudades capital de provincia, fue bene�ciada con una de 
estas modernas construcciones. La Escuela Superior de Niæos N° 1, ubicada en pleno cen-
tro, pudo contar con un amplio gimnasio que se convertía en salón de actos con la ayuda 
de sillas plegables. El escenario permitía realizar veladas todos los días sÆbados. TambiØn 
exhibía con orgullo una completa sala para trabajos manuales, con bancos especiales y 
herramientas para los alumnos.84 En Santiago, el popular barrio de Carmen y Santa Isa-
bel, rodeado de conventillos y prostíbulos (calles Eyzaguirre, Ricardo Santa Cruz, Diez 
de Julio) tambiØn tuvo su escuela con amplias instalaciones, la N° 3 Repœblica Oriental 
del Uruguay. La construcción era mÆs antigua, de 1890-1892, con una suntuosa entrada, 
enmarcada por dos gruesos pilares. En su interior, había una piscina al aire libre. Esto 
no modi�có la composición social de los alumnos. En 1940 todavía albergaba a alumnos 
descalzos, como se aprecia en una foto de la Øpoca.85 

81	E n el caso de las niæas, una de estas excepciones se aprecia en una fotografía, sin data precisa, posiblemente 
de 1910-20, que muestra a un grupo de estudiantes con traje y sombrero de uniforme a la salida de la Escuela 
Superior de Niæas N° 127, en Santiago. Pertenece a la colección del Museo Histórico Nacional.

82	E n los aæos 40, los directores de liceos �scales �jaban sus propios criterios para hacer exigible el uso de uni-
formes. Segœn lo recordaba el diario La Opinión, en 1941 fue tal la rivalidad entre los establecimientos que el 
director de Educación Secundaria instó a la sobriedad por medio de una circular. Pero al aæo siguiente la si-
tuación incluso se intensi�có. Esta vez fue el ministro el que insistió en la conveniencia de restringir al mÆximo 
las exigencias, sobre todo en los liceos de niæas. �Magní�ca actitud del Ministro de Educación�, en La Opinión, 
Santiago, 15/marzo/1942, p. 3.

83	S obre la labor de esta institución, vØase Sociedad Constructora de Establecimientos Educacionales, 25 aæos. 29 
de noviembre de 1937, Zig-Zag, Santiago, 1963; Sociedad Constructora de Establecimientos Educacionales, 50 aæos 
de labor: 1937-1987, SCEE, Santiago, 1987.

84	T estimonio de Luis Rojas, 16/junio/2009, entregado al autor.
85	T estimonio de Óscar Oliva Jeria, 16/junio/2009, al autor. TambiØn recuerdos de Jorge y Gonzalo Rojas, quie-

nes estudiaron en esa escuela entre 1974 y 1976. Destruida por un incendio, los restos de la antigua construc-
ción ya no existen, pero algunas piezas se conservaban a comienzos de la dØcada de 1970 y eran utilizadas como 
vestidores para las clases de gimnasia. Los pilares que daban a la calle Carmen se mantuvieron hasta 2008. Hoy 
el ingreso a la escuela es por calle Tocornal. La remodelación de calle Carmen hizo desaparecer los pilares. 
Sobre el aæo de construcción, vØase El Mercurio, Santiago, 29/agosto/1966, p. 36 (con ocasión del incendio del 
edificio). Una leve diferencia de aæos en http://ruruguay.k12.cl.
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Segœn el testimonio de Ximena Aranda, nacida en 1932, la escuela �scal tenía bastante 
prestigio en los aæos 40 entre las familias de clase media, como la suya. Lo usual, siguiendo 
su relato, era que los niæos de esa extracción enviaran a sus hijos a esos establecimientos, 
porque allí la educación era mejor. En su opinión, en ellos se entregaba toda la educación 
posible para los niæos de extracción popular. Este carÆcter terminal que tenía la escuela 
primaria la hacía mÆs completa. No sabemos si esto era generalizado o se limitaba a cierto 
tipo de escuelas. Pero, en su caso particular, cuando la cambiaron a la preparatoria del 
liceo, Ximena tenía mejor formación que sus compaæeras. El traslado de establecimiento 
debió hacerse para asegurar la matrícula en un establecimiento secundario.86 

Ximena tenía siete aæos en 1939 cuando comenzó a asistir a la escuela pœblica N° 41, 
en Vicuæa Mackenna con Diez de Julio, un barrio muy heterogØneo, de familias pobres e 
inmigrantes de clase media. La niæa asistió con su mejor indumentaria, un traje azul de 
terciopelo, con cuello de organdí blanco, perteneciente a su prima. La experiencia fue 
traumÆtica porque su profesora la trató con distancia y dureza. Esto se re�ejó incluso en 
el reparto de juguetes a �n de aæo. Recibió un conejo de peluche, pero la profesora al 
darse cuenta que ella tenía muæecas en su casa la obligó a devolverlo. Ese día lloró todo 
el camino de vuelta a casa. El resultado de este clima hostil fue que no pudo aprender a 
leer ese aæo. El silabario Matte le resultó indescifrable: asociar sonidos con letras, luego 
formar sílabas y �nalmente palabras fue una tarea imposible, sobre todo cuando se trataba 
de entender palabras como �buque�, con una segunda �u� inexplicablemente muda. Sin 
embargo, ese mismo verano, ya en casa, sus padres se dieron cuenta que había aprendido 
�sola� a leer los titulares de los diarios. Por entonces, las escuelas pœblicas tenían mÆs pres-
tigio que las preparatorias de los liceos.87

En las escuelas rurales, la situación era mÆs precaria. Las exigencias que impuso la ley 
de 1920 llevaron a su creación en localidades donde antes no existían. No fue fÆcil quebrar 
la resistencia de los latifundistas. No tenemos claro sí este rechazo fue generalizado, pero 
hay indicios del temor a que los maestros �comunistas� agitaran al campesinado. TambiØn 
había resistencias por el peligro de que la masa campesina alfabetizada abandonara el 
campo. Tobías Vera, siendo inspector departamental en 1929, tuvo que visitar a un gran 
terrateniente para considerar la instalación de una escuela en su predio ubicado en Cura-
caví que favorecería a unos sesenta niæos. Sin mayores miramientos, desestimó la idea: �el 
día en que la mayoría de esos muchachos sepa leer y escribir, abandonarÆn el fundo para 
venirse a la ciudad y no tendrØ trabajadores�. AdemÆs, en su opinión, �los maestros de hoy 
constituyen un peligro para la tranquilidad de los fundos�. No fue el œnico caso conocido 
por Vera en que un propietario de fundo se negaba a la creación de una escuela dentro 
de su propiedad, amparado en �el tan manoseado argumento� del profesor comunista.88

No obstante estas resistencias, mÆs de la mitad de la matrícula escolar en los aæos 30 
pertenecía a escuelas rurales.89 Aunque no todas estaban ubicadas al interior de propie-
dades particulares, cuando esto ocurría (o bien cuando la localidad estaba dominada por 
un cacique local), la autonomía del profesor (generalmente mujer) era muy limitada. El 
mismo Tobías Vera relataba el caso de una �maestra de fundo que una noche fue arroja-
da de la escuela en que trabajaba y tenía su domicilio, por el propio dueæo del fundo en 

86	A randa, Memorias de una mujer de clase media chilena, pp. 44-45.
87	A randa, Memorias de una mujer de clase media chilena, pp. 43-45.
88	 Vera, Nuestra escuela rural, pp. 88-89.
89	 Vera, Nuestra escuela rural, p. 88.
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forma despiadada y violenta, porque un hermano de ella había ido a visitarla, sin el previo 
permiso de aquel campanilludo seæor feudal�. Al enterarse del hecho, el jefe provincial, 
con la ayuda de Carabineros, logró entrar y sacar los muebles y œtiles de propiedad �scal, 
pero con ello dejó sin escuela a medio centenar de niæos.90

Los locales eran generalmente viejas casas cedidas por los propietarios agrícolas. Su 
mantención dependía de la subvención �scal y del aporte de los latifundistas. Sobre estas 
escuelas, la preocupación del Estado fue bastante escasa, lo que hacía muy contrastante 
la situación de la escuela rural con la de la escuela urbana. La prensa acogió mœltiples 
denuncias por el estado en que se encontraba la educación en el campo. En 1937, un pe-
riódico publicó una carta, supuestamente escrita por una joven profesora rural y dirigida 
a una amiga. No tenemos claridad si era real o intentaba re�ejar, de un modo literario, 
la situación en el campo. Vera, quien la cita, aseguraba que el fondo de su contenido era 
verídico. La profesora había estudiado en una Escuela Normal urbana, pero poco de lo 
que había aprendido parecía tener aplicación:

�CrØeme que hoy sonrío al recordar las frases de nuestra profesora de Pedagogía: 
�Vuestra profesión es un apostolado que debØis desempeæar con devoción... debØis 
aplicar los Centros de InterØs, las Unidades de Trabajo, el MØtodo de Proyectos, que 
estÆn basados en el interØs del niæo...� En �n, tœ recuerdas todo aquello�.91 

Conseguir el nombramiento de profesora duró un aæo y lo logró con la ayuda de un 
diputado amigo, en una escuelita de campo en Rahuil. Para poder llegar debió viajar en 
tren y luego a caballo por un largo camino de 42 kilómetros. La desesperación ya la em-
bargaba. Estaba sola, con apenas 20 aæos de edad y en un lugar completamente descono-
cido: �habría deseado gritar y tirar lejos mi puesto�. Finalmente llegó:

��Rahuil seæorita�, dijo mi guía...y ví el pueblo donde iba a ejercer mi apostolado.
Ranchos por aquí, mÆs allÆ otros. Todos en ruina. Un campo desolado. PreguntØ 

por la Escuela. ¡Y si tœ vieras, amiga, la Escuela!
Un rancho de adobes, lleno de grietas, uno que otro Ærbol, sin un jardín, sin pa-

tio. Ventanas sin vidrios. Allí vivía tambiØn la Directora. No podía creer que aquello 
fuese escuela. Me acordaba de la anexa, de la escuela Dalton, de la ArriarÆn, de la 
ErrÆzuriz y de aquella maravillosa que nos pintaba la profesora de Pedagogía. Y seguía 
no creyendo... Pero tuve que ceder a la evidencia: ¡Esto era una escuela!

Salió a recibirme la Directora. Una seæora gorda con delantal, muy a tono con la 
escuela que dirigía...

Me presentØ. Entonces me llevó a ver la Escuela. Para quØ decir lo que era aquello 
por dentro. Las salas no eran tales, mÆs parecían establos, con uno que otro banco 
hecho pedazos. Cajones y troncos suplían a los que faltaban. Pizarrón, estantes, mapas 
y otros elementos no existían.

Veamos el alumnado. ¡Cómo sufrí al verlos! MÆs de cincuenta muchachitos des-
calzos con andrajos que, dejaban ver sus cuerpecitos desnudos, todos temblando de 
frío, apretujÆndose unos contra otros sin poder tomar el lÆpiz entre sus dedos. Me 
miraron asustados. Con lÆgrimas en los ojos los saludØ e intentØ sonreír, pero me fue 
imposible�.92

90	 Vera, Nuestra escuela rural, p. 88.
91	 Vera, Nuestra escuela rural, p. 86.
92	 Vera, Nuestra escuela rural, pp. 86-87.
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Luego, la joven profesora conoció la modesta pieza en que debía vivir. En la noche, 
despertó sobresaltada, porque alguien intentaba abrir su puerta. Gritó y logró que acu-
dieran en su ayuda. �Ahora yo le encuentro toda la razón a los maestros que no desean 
trabajar en los campos�.93

Para revertir esta situación, Tobías Vera hizo ver las insu�ciencias en las instalaciones, 
en la formación de los profesores rurales, en los programas de estudio y en los objetivos 
que se perseguían con la educación rural. En su opinión, el modelo a seguir era el mexica-
no. Pero ninguno de estos cambios fue considerado seriamente. Todo esto llevó a que las 
posibilidades que brindaba la educación fueran bastante limitadas. Leonidas entró a una 
escuela rural cerca de Osorno en 1934, a los ocho aæos. Podía ir día por medio, pues tenía 
que ayudar a su padre en las labores agrícolas. Asistió durante cuatro aæos a la escuela y 
era un alumno aventajado. Al quinto aæo quiso matricularse, pero la profesora no lo pudo 
recibir; segœn ella, el niæo ya sabía tanto como ella y debía cambiar de escuela.94

En los aæos 40, se hizo un solo intento para mejorar la situación educacional del 
campo. El experimento se inició en 1943, por iniciativa del profesor Víctor Troncoso, 
en el Departamento de San Carlos, siguiendo el espíritu de la Reforma de 1928. La idea 
era intervenir en varios planos sobre una zona especí�ca, contando con la participación 
activa de la comunidad. En 1944, el gobierno demostró acoger la idea, creando la Zona 
Experimental de San Carlos y aprobando el Plan de San Carlos a comienzos de 1945. Esto 
signi�caba crear una serie de instituciones, como una escuela normal y una anexa de prÆc-
tica, escuelas primarias, una escuela hogar con internado, una escuela ambulante, otra 
cordillerana y una escuela consolidada en San Carlos que reuniría en una sola dirección 
las secciones de enseæanza parvularia, primaria, secundaria y vocacional. Sin embargo, 
el plan generó resistencias en la zona, principalmente entre los grandes latifundistas, al 
movilizar a distintas organizaciones campesinas y dejar en evidencia las situaciones estruc-
turales que estaban detrÆs de las insu�ciencias en el sistema educacional. Finalmente, 
sin que se abandonara formalmente, el Plan fue perdiendo apoyo político, quedó sin 
�nanciamiento, se paralizaron algunos de los cambios que introdujo y los dirigentes mÆs 
importantes fueron sustituidos.95

Las escuelas �scales, formalmente laicas, no excluyeron las clases de religión, como 
había ocurrido en otros países, donde la lucha entre el laicismo y el catolicismo fue 
mucho mÆs fuerte y radical. A travØs de la Ley de Instrucción Primaria Obligatoria de 
1920 se llegó a un cierto acuerdo intermedio. Los pÆrrocos mantuvieron atribuciones 
inspectivas y directivas en las clases de �doctrina i moral cristianas� que Østa establecía 
(art. 16). En esto, la ley de 1920 mantuvo el tipo de participación establecida por la nor-
mativa de 1860: �se mantienen las facultades concedidas a los pÆrrocos por el artículo 
35 de la lei de 24 de noviembre de 1860 i, cuando estos comunicaren los defectos de 
la enseæanza religiosa, el Consejo de Educación Primaria podrÆ designar otro profesor 

93	 Vera, Nuestra escuela rural, p. 87.
94	R elato de Leonidas HuenchupÆn `lvarez, en Vida y palabra campesina. Primer Concurso de Autobiografías Campesi-

nas (5 vols., GIA, Santiago, 1988), t. V, pp. 109-110.
95	F rancisco Fœnez y otros, Plan Experimental de San Carlos Desde su gØnesis hasta 1948, Imprenta Instituto de Pedago-

gía TerapØutica, Santiago, 1951; IvÆn Nœæez, La descentralización y las reformas educacionales en Chile. 1940- 1973, 
PIIE, Santiago, 1989; Gonzalo Albornoz Mora, SebastiÆn Arenas Flores, Gonzalo Castillo Becerra, AndrØs Díaz 
Montecino, Gustavo GonzÆlez ValdØs, Las transformaciones en la educación chilena durante el siglo XX, Seminario 
de grado, Informe para optar al grado de licenciado en Historia, Universidad de Chile, Facultad de Filosofía y 
Humanidades, Departamento de Ciencias Históricas, Santiago, enero/2006.
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para que enseæe este ramo� (art.17). �Los sacerdotes que se ofrecieren para enseæar 
gratuitamente la doctrina i moral cristianas en una escuela, podrÆn hacerlo con la au-
torización del Consejo de Educación Primaria� (art.17).96 Al parecer, en la prÆctica, la 
función inspectiva de los sacerdotes causó ciertos problemas, ya que en enero de 1922 
se acordó que el pÆrroco podía asistir a observar las clases, aunque sus comentarios al 
profesor debía hacerlos fuera del horario.97

No obstante las nuevas condiciones que estableció la Constitución de 1925, la Iglesia 
no quedó desplazada de su rol moral en la escuela. La clase de religión fue considerada 
obligatoria en los seis niveles. En 1927 se contempló que tuvieran una hora de duración, 
dentro del horario de clases, con una frecuencia semanal y asistencia voluntaria, segœn 
la voluntad de los padres. Sin embargo, las clases no serían remuneradas por el Estado ni 
por los alumnos.98 Este plan fue rati�cado en las leyes y reglamentos posteriores. El texto 
de�nitivo de la Ley de Instrucción Primaria Obligatoria, dictado a �nes de 1929, mantu-
vo el derecho de los padres y guardadores de eximir a sus hijos y pupilos de estas clases. 
TambiØn se conservó la posibilidad de que los sacerdotes enseæaran en forma gratuita.99 

Aunque esto signi�có una concesión del laicismo, los colegios católicos (pagados y 
gratuitos) incluían un mensaje religioso mucho mÆs intenso que el transmitido en las 
escuelas �scales. Esto se hacía por medio de rezos regulares, asistencia a misa y la organi-
zación colectiva de la Primera Comunión entre los alumnos. Nada de esto ocurría en las 
escuelas �scales.

Varios colegios se disputaban la matrícula de los niæos y niæas de clase alta. Las Mon-
jas Francesas, tradicionalmente ubicadas en calle Santa Rosa, se trasladaron en 1930 a su 
nuevo local en la comuna de Providencia, un amplio edi�cio con aires conventuales que 
con posterioridad se convertiría en el Campus Oriente de la Universidad Católica. En 
1924 se había incendiado el antiguo establecimiento y las alumnas fueron trasladadas al 
Externado (en calle Merced). Aunque el nuevo edi�cio comenzó a ser ocupado en 1930, 
las obras concluirían reciØn en 1941, cuando se terminó la iglesia del colegio, de sobrio 
estilo romÆnico.100

Otro establecimiento de renombre era el Colegio Rosa de Santiago Concha, para niæas, 
en pleno centro de la capital, en calle Santo Domingo. Tenía cursos de kindergarten, pre-
paratorias y humanidades, en calidad de alumnas internas, medio-pupilas y externas. En un 
prospecto de 1942 se hacían estrictas indicaciones sobre los requisitos para la matrícula: se 
necesitaba fe de bautismo, libreta de familia de los padres y carta de presentación de perso-
na honorable. El reglamento interno era muy estricto. Se prohibía, por ejemplo, el uso de 
joyas y todo artículo suntuario. El uniforme estaba minuciosamente normalizado.101

Estos y otros colegios de la clase alta mantuvieron una fuerte segregación social. Con 
frecuencia, las mismas congregaciones religiosas mantenían establecimientos pagados y 
gratuitos que funcionaban en locales distintos, adyacentes o completamente separados. 

96	L ey 3654, 26/agosto/1920, en Diario O�cial, 26/agosto/1920.
97	 Revista de educación primaria, Santiago, N” 5-6, julio-agosto/1921, pp. 326-327; N” 3-4, mayo-junio/1922, pp. 197-

198.
98	D ecreto 1708, 29/abril/1927, citado en Revista de educación primaria, Santiago, N” 1-3, marzo-mayo/1927, pp. 

62-63.
99	DFL  5291, 22/nov./1929, en Diario O�cial, 10/mayo/1930, arts. 24-25.
100	S agrados Corazones de Jesœs y María, Las religiosas de los Sagrados Corazones en Chile, ya citado; Chez-Nous, Santia-

go, N° 50, junio-julio/1948, p. 23.
101	E l Colegio Rosa de Santiago Concha, Prospecto, Imprenta La Tarde, Santiago, 1942.
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ReciØn en los aæos 60, al interior de la Iglesia, se comenzó a cuestionar este rasgo antide-
mocrÆtico de los colegios particulares. 

Clara Andrade, nacida en 1935, fue testigo de la fuerte estrati�cación social en su co-
legio. Como hija de una familia acomodada de la zona, ingresó a los 13 aæos, en 1948, al 
primer aæo de humanidades del Colegio de la Inmaculada Concepción, en Ancud. Era un 
establecimiento particular, de monjas, casi todas de origen alemÆn. El sistema educacio-
nal era muy estricto, de misa diaria, con grandes dormitorios colectivos. Al lado de cada 
cama había un velador, con un lavatorio, una jarra con agua y una bacinica. Ella podía 
salir una vez al mes, dependiendo de su conducta y sus cali�caciones. Si la evaluación era 
de�ciente podía perder el derecho a ser visitada o a salir del colegio. De cualquier modo, 
durante el mes podía salir con las monjas a pasear a alguna parte o el domingo a jugar en 
el gimnasio.102

Clara recuerda que el colegio tenía un asilo. Las niæitas de ese hogar, de distintas 
edades, estaban encargadas del aseo y de hacer la comida. �En ese tiempo se veía como 
natural, pero ahora me da mucha rabia cuando me acuerdo, porque nosotros pagÆ-
bamos nuestros estudios en el colegio. A ellas las recibían no mÆs. Nosotras hacíamos 
nuestra cama, nos daban baæo una vez a la semana con suerte. Las niæitas [del hogar] 
iban llenando las tinas. No había duchas. Ellas no iban a clase con nosotras, era aparte. 
No sØ si les hacían clases. Era el mismo edi�cio, pero aparte. En ese tiempo uno no se 
daba cuenta�.

En su caso, recuerda haber tenido una buena relación con esas niæas: �Yo tuve buena 
amistad con ellas, cuando las alcanzaba a ver, porque normalmente estaban aparte. In-
cluso me guardaban pan, porque ellas tenían mÆs acceso a eso. Trabajaban en la cocina, 
y guardaban y me decían �toma un pedazo de pan�. De repente nos tropezÆbamos en los 
pasillos. Andaban algunas haciendo el aseo. Yo no me acuerdo haber tenido nunca un 
problema, teníamos un buen entendimiento�.

El colegio tenía uniforme para sus alumnas: �era un vestido azul con un cuellito blan-
co y la falda plisadita. El vestido era entero, media gruesa de algodón y medias beige de 
algodón y guantes blancos. Cuando ya andÆbamos mÆs preparadas, con guantes blancos. 
No había muchos colegios particulares�. Era el œnico en Ancud. TambiØn existía el Semi-
nario, pero era de varones.103 

Cristina Gallardo, nacida en 1930, tambiØn fue a un colegio particular, aunque en 
Santiago. Su familia era de clase media y primero asistió a una escuela �scal. El horario 
era de 8 a 12 y de 2 a 5 de la tarde. Estudió allí hasta cuarto aæo:

�Un día una profesora me mandó a comprar al frente a una botillería con una 
botellita de las chicas de cerveza, vino, y me pilló un tío. Me pegaron, me dieron 
una� Sin ni preguntar ni nada, despuØs me preguntaron. Y cuando les contØ lo que 
pasó me cambiaron de colegio donde las monjas. Igual agradezco que me hayan lle-
vado ahí para saber lo que eran las monjas. Nunca hubiese puesto a mis hijas en un 
colegio de monjas. Estas eran unas monjas alemanas. Hacían levantarse a las internas 
a las cinco de la maæana, a pelar papas. Así� una cantidad de papas. Para quØ decir 
cómo brillaba el piso de la iglesia, y todo, todo lo hacían las internas. Había profesoras 
monjas y otras civiles. No eran tan enojonas las monjas. Hacían sonar una varilla en 

102	T estimonio de Clara Andrade, entrevista realizada por Alejandra Leighton y Daniela Monsalve, al igual que la 
siguiente, en enero de 2009.

103	T estimonio de Clara Andrade, ya citado.
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la mesa (golpeÆndola), haciendo callar si había ruido. Inspiraba respeto. La directora 
era la que se le tenía mÆs miedo, pero yo nunca lleguØ donde ella�.104

Cristina no tiene buenos recuerdos del mØtodo pedagógico que utilizaban los pro-
fesores, a excepción de una. �Tenía una profesora que era muy buena. Su metodología 
de trabajo era buena, a uno se le quedaban las cosas, me gustaba mucho ella. Las otras 
profesoras no se preocupaban mucho si uno entendía o no, se explicaba una vez y el que 
entendía, entendía no mÆs�.105 Con esa profesora tuvo una relación mÆs estrecha: �un día 
ella me pasó un papelito, era un mensajito que debía darle a un novio que ella tenía y que 
me esperaba afuera del colegio. Cuando yo salía a almorzar, se lo llevaba, y Øl me entrega-
ba otro para ella. Nunca nos pillaron. Serví de Celestina, de Cupido. La profesora estaba 
interna con las monjas, hasta que se casó con su novio y se fue�.106

4.6 El trabajo de los niæos
El impulso a la educación para niæos pobres y las regulaciones legales no hicieron 

desaparecer completamente el trabajo infantil. Pero este fue declinando en algunos ru-
bros y el aumento en la escolaridad retrasó el ingreso a la actividad laboral remunerada.

En el campo, las responsabilidades labores comenzaban desde temprano, tanto en las 
grandes propiedades como en los pequeæos predios. JosØ, nacido en 1940, en Chamizal, 
provincia de Ñuble, conoció distintos trabajos durante su infancia y debió colaborar tem-
pranamente en el predio de su padre, un pequeæo propietario, debido a que era el mayor 
entre los hombres, de un total de diez hermanos. No alcanzó a terminar el segundo grado 
en la escuela. Como el predio familiar no logró sostenerse, �nos fuimos a rodar tierras�. 
Primero lo hicieron como medieros, pero no les fue bien. Luego, junto a su padre, traba-
jaron en un fundo, pero sólo duraron un aæo. Pre�rieron seguir en un �fundillo�, es decir, 
con �patrones pobres�: ganaban lo mismo, pero la vida era mÆs humana. Cuando los hijos 
hombres estuvieron mÆs �grandecitos�, volvieron a trabajar en el fundo.107

Margarita, nacida hacia 1920, recuerda su infancia en el fundo El Durazno (provincia 
de O�Higgins). Su mamÆ preparaba la comida para los peones, a veces unos cincuenta, en 
grandes fondos. Era parte de su obligación. 

�Como la mamÆ mía tenía mucho trabajo, a eso de las seis, antes de que rayara el 
sol, ya una de chica estaba en las huertas trabajando. Una se levantaba, hacía la huertita, 
iba a echar el agua y regaba. Ya si tenía la maleza, una se ponía a picar con el azadón.

En el fundo nos daban un pedazo de tierra �la ración que llamaban�, teníamos 
vacas sacÆbamos leche y hacíamos el queso las mujeres [...].

Todos los hermanos que uno tenía tenían que ir a trabajarle al patrón y por eso los 
hombres no tenían tiempo para trabajar en la ración, porque pasaban trabajando en el 
fundo y por eso, ya de siete aæos, una ya era capaz de hacer las cosas�.108

104	T estimonio de Cristina Gallardo.
105	T estimonio de Cristina Gallardo.
106	T estimonio de Cristina Gallardo.
107	 Vida y palabra campesina, t. V, pp. 289-292.
108	E ntrevista a Margarita Pina, citado por Ximena ValdØs S., La posición de la mujer en la hacienda, Programa Mujer 

campesina y asalariada agrícola, CEM, Santiago, 1988, pp. 61-63.
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Un o�cio típicamente femenino era el de lechera. Margarita Piæa empezó a trabajar a 
los 14 aæos, en 1954, como ordeæadora:

�Mi padre era inquilino. Cayó enfermo y el patrón le pedía la casa, que se fuera. 
Tenía que desocuparla y la œnica manera que no nos echara era que nosotras las mu-
jeres empezÆramos a trabajar. De ahí nos vimos obligadas, mi hermana y yo, a trabajar. 
Nos daban un cuarto [de cuadra] de tierra, nos pagaban 1.50 pesos por litro de leche y 
la obligación eran 12 vacas cada una, maæana y tarde. [...] OrdeæØ como ocho o nueve 
aæos, hasta que me casØ�.109

Aunque las funciones laborales estaban claramente separadas para niæos y niæas, en 
ocasiones las circunstancias diluían la diferencia. Hortensia, nacida en 1938, debió desa-
rrollar labores agrícolas desde temprano. TambiØn logró asistir a la escuela, caminando 
descalza sobre el hielo. �Siempre me criØ como un niæo hombre, nunca se me permitió 
acercarme a la cocina; y cuando lo hacía me pegaban y me botaban para afuera�. Esta vida 
se prolongó hasta antes de cumplir los 13 aæos, cuando un hombre maduro la sacó de 
su casa y la convirtió en su esposa.110 Zulema debió dedicarse a labores de hombre desde 
temprana edad. Nacida en 1939, comenzó a trabajar y estudiar a partir de los ocho aæos. 
Llegó hasta tercer aæo, momento en que ya no pudo cumplir ambas actividades. Como 
era la mayor de doce hermanos, debía manejar los bueyes para cultivar la tierra, algo poco 
comœn para una mujer. DespuØs salía a pescar con su padre toda la noche, ademÆs de 
ayudarlo a extraer mariscos. Cuando sus hermanos crecieron, tuvo quien la acompaæara 
con los bueyes. Al igual que Hortensia, en todos estos aæos anduvo siempre descalza.111

La pØrdida del padre podía acelerar el ingreso al trabajo. Paulo Salazar debió trabajar 
desde los 14 aæos debido a la muerte de su padre, un operario de trilladoras y cortadoras, 
quien dejó ocho hijos. Nacido en 1937, en Purranque (provincia de Osorno), pudo ir a la 
escuela hasta tercera preparatoria. Los dos primeros aæos, asistió al colegio de Crucero, 
una localidad a 40 kilómetros del fundo donde laboraba su padre. Para poder asistir, su 
familia debió costear su pensión. Tras el traslado de su padre, asistió a un colegio de mon-
jas en Fresia. Para llegar debía caminar 12 kilómetros todos los días. Un nuevo traslado a 
una localidad cordillerana donde no había escuelas interrumpió su enseæanza a los nueve 
aæos. Gracias a la situación de su padre, no fue necesario que comenzara a trabajar por un 
salario tras dejar la escuela. Esto sólo ocurrió a los 14 aæos. Siendo el mayor de los hijos, 
debió trabajar para el fundo donde laboraba su padre, durante los siguientes tres aæos. 
Al parecer, el resto de su familia tambiØn comenzó a hacerlo. La primera labor de Paulo 
fue de �desmuerre�, es decir, debía cortar murra �forma popular para designar a la mora 
(Rubus ulmifolius) en el sur del país�, faena que se pagaba por cuadra. Para ello utilizaba 
una murrera. TambiØn trabajó en el aserradero. Sin embargo, nada de esto le permitió 
ganar lo su�ciente como para comprar zapatos y usaba ojotas de cuero de vacuno.112

Julio, nacido en 1942, tambiØn tuvo un ingreso prematuro al mundo laboral debido a 
la muerte de su padre cuando tenía tres aæos de edad. Su madre debió trabajar y el niæo 
la ayudó a partir de los ocho. Iba al colegio una vez por semana y se desempeæaba los 
restantes días como carretero. A los nueve aæos comenzó a trabajar en descarpe (limpieza 

109	E ntrevista a Margarita Pina, citado por ValdØs, La posición, pp. 106-107.
110	 Vida y palabra campesina, t. V, pp. 255-257.
111	 Vida y palabra campesina, t. V, pp. 279-280.
112	 Vida y palabra campesina, t. V, pp. 245-247.
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de material) y como leæero, labor que desempeæó hasta los once. Su nueva faena fue de 
acarreador de agua (para el motor) en un aserradero. Allí duró pocos meses y continuó 
como aserrinero durante un aæo y medio. Tras ese trabajo, regresó a su labor de descarpe 
y como leæero carbonero, hasta que logró ser contratado formalmente.113

En algunas labores agrícolas, el trabajo a trato signi�caba la participación activa de la 
fuerza de trabajo familiar. Por ejemplo, en el fundo San Miguel de Molina, plantado con 
viæas, coexistían en 1937 la explotación del predio basada en el trabajo del inquilino y del 
contrato a trato. A cada tratero se le daba cuatro cuadras de viæa y debía realizar todo el 
trabajo de Østa durante el aæo. Recibía 280 pesos por cuadra de viæa trabajada, adelantÆn-
dosele de esa cantidad 2 pesos por día trabajado. El dueæo les entregaba, ademÆs, algunas 
regalías (casa, leæa, maíz, talaje). En el caso particular de este fundo, había cinco trateros 
contratados, los que aportaban en conjunto �considerando la fuerza de trabajo familiar� 15 
hombres adultos, 9 mujeres y 11 niæos. Durante la vendimia trabajaban todos y para ello se 
les entregaba una cantidad de raciones mayor que la asignada a los inquilinos.114

Los niæos hijos de inquilinos tambiØn actuaban como virtuales reemplazantes de sus 
padres en caso de fallecimiento. Aunque la obligación contractual terminaba con el falle-
cimiento del titular, para evitar que su familia fuera expulsada del predio, la esposa o bien 
los hijos o hijas mayores asumían sus responsabilidades. Esto tambiØn ocurría en caso de 
incapacidad del padre.

Muchas niæas servían en labores domØsticas, tanto en las casas patronales como entre 
los pequeæos propietarios y la clase media rural. Esta función existía desde antes, pero 
la expansión de los grupos medios, a partir de los aæos 30 y 40, posibilitó su crecimiento 
en otros estratos. El personaje radial de La Desideria (protagonizado por la actriz Ana 
GonzÆlez) fue una demostración de la importancia que comenzó a tener el o�cio fuera 
de los ambientes aristocrÆticos. Esto se vinculaba, ademÆs, con antiguas prÆcticas de so-
cialización, que combinaban la crianza a cargo de terceros (por orfandad, di�cultades 
económicas, trabajo de la madre, acceso a la escuela, entre otros) con la realización de 
determinadas tareas. El pago se limitaba a la alimentación, el vestuario y, a veces, al envío 
a la escuela, segœn se conviniera. Podían existir, ademÆs, algunos mecanismos de integra-
ción social a nivel familiar, como participar activamente en reuniones y paseos familiares. 
Obviamente, este carÆcter informal admitía mœltiples combinaciones, que en un extremo 
podía signi�car una explotación encubierta y en el otro, una cuasi adopción, con fuertes 
lazos afectivos entre las niæas (era menor la presencia de niæos en las labores domØsticas) 
y el resto de la familia. A veces el vínculo permanecía relativamente estable en el tiem-
po, hasta que la muchacha llegaba a la adolescencia y podía seguir otros rumbos. Pero 
tambiØn podía ser altamente inestable, casi itinerante. Tal fue el caso de Lidia, de origen 
mapuche, quien se inició como empleada domØstica a los nueve aæos, en 1949. Trabajó 
con sucesivos patrones, cerca de Osorno y luego en la ciudad misma.115

En 1930, el censo mencionaba que de los mÆs de 96 mil trabajadores que se desempe-
æaban en labores de �servidumbre�, un 4% (3.836) eran menores de 15 aæos. Veinte aæos 

113	 Vida y palabra campesina, t. V, p. 333.
114	E n la vendimia, el fundo entregaba 270 panes y 80 raciones de comida; los inquilinos, en cambio, recibían una 

ración de comida y dos galletas diarias. Carlos Middleton, Monografía económico cultural del fundo San Miguel de 
Molina, tesis de prueba para optar al título de ingeniero agrónomo, Universidad de Chile, Santiago, 1937, citado 
por ValdØs, La posición, pp. 27-30.

115	 Vida y palabra campesina, t. V, p. 285.
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mÆs tarde, en el censo de 1950 su nœmero había crecido a 9 mil niæos menores de 15 (en su 
mayoría mujeres) que se dedicaban a estos trabajos, lo que representaba un 6,1% del total 
de 148 mil �sirvientes�. El nœmero de niæos (de 12 a 14 aæos) en este o�cio había crecido 
2,4 veces, lo que probablemente indica los primeros efectos de la rÆpida migración campo-
ciudad que arrastró a un importante contingente de niæos. 

Al trabajo domØstico se ingresaba tempranamente. En un estudio realizado en 1953 
a un centenar de empleadas domØsticas aseguradas en la Caja de Seguro Obrero, se pudo 
comprobar que el 13% había comenzado a trabajar antes de los 11 aæos; el 49% entre los 11 
y 15 aæos; el 32% entre los 16 y 20, y sólo el 6% a partir de los 21 aæos de edad. Del total, el 
90% provenía de provincias (35% directamente del campo).116

Una sección especial de la legislación laboral, promulgada en 1924, reguló la presen-
cia de menores de 18 aæos en las actividades asalariadas de tipo formal, es decir, personas 
que contaban con contrato. En particular, se prestó atención al trabajo nocturno y a las 
labores peligrosas. Esto hizo aplicable las normativas a la gran industria, la actividad mine-
ra y los medianos talleres pani�cadores. Fueron temas que concitaron el mayor consenso 
entre los legisladores. De hecho, algunas reglamentaciones se habían incorporado por 
medio de decretos en las dØcadas anteriores. 

En el caso de las minas de carbón, tempranamente surgió cierta sensibilidad frente a 
la presencia de niæos en las labores subterrÆneas.117 Una comisión de diputados, integra-
da por Rojas Mery, Domingo DurÆn y Pradenas Muæoz, visitó las minas de Curanilahue en 
1922 y conoció de cerca la situación. Incluso se fotogra�aron con un grupo de pequeæos 
obreros.118 La legislación que se promulgó en 1924 puso especial atención en restringir el 
acceso de los menores de 18 aæos a estas labores, pero su aplicación fue lenta. 

Uno de los factores que in�uyó en ello fue la resistencia de las empresas. Tanto la 
Sociedad Nacional de Minería como el Cuerpo de Ingenieros de Minas se opusieron a 
la aplicación estricta de la ley y lograron que no entrara en vigencia de inmediato. Así lo 
recordaba Javier Gandarillas, aæos mÆs tarde:

�Ya en el aæo 1925, cuando se trató de poner en vigencia esta ley, hubo protestas, 
no solamente de los industriales mineros, sino de entidades imparciales en la materia, 
como el Cuerpo de Ingenieros de Minas y la Sociedad Nacional de Minería, habiendo 
obtenido del Ministerio de Trabajo, Higiene y Previsión Social, la no aplicación de la 
ley. Entre otros motivos, se dieron los siguientes:

1) Que esta ley es prematura en Chile, pues no existe en la inmensa mayoría de 
los países mineros; al contrario, estos países permiten a los niæos trabajar en las minas 
desde los 14 aæos de edad y a veces a los 13. No hay razón para que en nuestro país, 
que todavía tiene que desarrollar su economía nacional, dØ el ejemplo en esta mate-
ria, cuando no lo han hecho todavía las principales naciones mineras;

2) Por lo que toca a la zona carbonera, esta ley entrabarÆ mucho el reclutamiento 
de los barreteros, que deben formarse en el ambiente de la mina despuØs de una larga 
prÆctica. Es probable que un hombre que baja a las minas de carbón despuØs de [los] 
18 aæos, nunca llegue a ser un buen minero;

116	 Gladys PØrez Monardes, La empleada domØstica de casa particular, memoria de prueba para optar al título de asis-
tente social, Escuela de Servicio Social, Universidad de Chile, Santiago, 1954, pp. 62-63 y 65.

117	 Varios de estos antecedentes los hemos extraído de nuestro texto, aœn inØdito, Los niæos del carbón: del descubri-
miento al olvido.

118	 La Nación, Santiago, 17/dic./1922, p. 35.
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3) Se estima mÆs o menos en 500 el nœmero de obreros menores de 18 aæos, 
entre ellos, algunos casados, que quedarían sin ocupación, y a los cuales les serÆ im-
posible ocuparse en la super�cie�.119

La preocupación que manifestaba Gandarillas, en 1927, se debió a que, por enton-
ces, el inspector del Trabajo de Lota dio órdenes a las compaæías mineras para que, en el 
futuro, respetaran el límite de edad de 18 aæos. Por las mismas razones que se dieron en 
1925, �en interØs de la minería nacional�, este funcionario solicitó mantener la política 
adoptada hasta entonces por la Dirección del Trabajo. Esto signi�caba �tolerar� la entrada 
a las minas a los menores de 18, a partir de los 14 aæos, mientras una ley considerara la 
situación.120 

Aunque no hubo cambios legales respecto del trabajo infantil en la minería, siguió 
abierto el problema de la aplicación de esta normativa. Especialmente en las comunida-
des carboníferas, la pobreza y las escasas alternativas laborales pusieron en evidencia los lí-
mites de las transformaciones legales. La minería del carbón siguió atrayendo la atención 
pœblica por sus duras condiciones laborales. Aunque los niæos del carbón habían sido el 
principal foco de atención de los legisladores, que establecieron prohibiciones al trabajo 
subterrÆneo en los proyectos y las leyes de los aæos 20, su situación aœn esperaría algunas 
dØcadas antes de cambiar.

A poco andar los encargados de aplicar la ley debieron enfrentar este contraste entre 
la realidad y los propósitos legislativos. Hasta 1924 los funcionarios de la O�cina del Tra-
bajo y los ingenieros de minas se habían limitado a estudiar y registrar la situación que 
observaban, pero con el nuevo marco legal todo esto había cambiado. Ahora el imperio 
de la ley ponía en cuestión las posibilidades de transformar la realidad a travØs de meca-
nismos punitivos.

En 1927 el inspector Miguel Vivanco envío un extenso informe sobre las minas de MÆ-
�l. A diferencia de otros yacimientos mineros, Øste dependía casi exclusivamente de dos 
compradores: Ferrocarriles del Estado y la planta elØctrica de Valdivia. Una reducción en 
el precio convenido había obligado a paralizar las faenas casi completamente. La empresa 
estaba enfrentando una seria crisis que afectaría a unos 200 trabajadores y a unas 1.500 
personas.

A las duras condiciones de trabajo que imponía una mina �aguada� como MÆ�l se 
sumaba el incumplimiento de las leyes sociales. El inspector constató que los obreros y los 
empleados no tenían contrato �rmado. No se respetaba el descanso para almorzar. Los 
pagos se hacían cada cuatro o cinco meses y con descuentos por herramientas, carburo, 
explosivo y fulminantes. No había medidas de seguridad y no se respetaba el pago de las 
indemnizaciones. No había comercio libre, lo que provocaba un �abuso irritante� de la 
pulpería. Los campamentos eran insalubres, sin baæo ni agua potable, y con techumbre 
en mal estado. En resumen, segœn el inspector la situación de los empleados y obreros era 
�desastrosa�. Aun así, en su opinión no se podían adoptar medidas drÆsticas:

119	A rchivo Nacional, Fondo Dirección General del Trabajo (en adelante ANDGT), vol. 145, Comunicaciones 
recibidas (abril/1927), o�cio N” 172, 13/abril/1927, de Javier Gandarillas (Cuerpo de Ingenieros de Minas) al 
Director General del Trabajo.

120	AND GT, vol. 145, Comunicaciones recibidas (abril/1927), o�cio N” 172, 13/abril/1927, de Javier Gandarillas 
(Cuerpo de Ingenieros de Minas) al Director General del Trabajo.
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�Estimo que exigir a la Soc. una inmediata reparación de las situaciones de injus-
ticia y de abuso existente en la actualidad, sería precipitarla en la ruina, lo que dejaría 
en peores condiciones al personal�.121

La propuesta que el inspector presentaba a consideración de la Dirección General era 
reparar los aspectos mÆs graves: decomisar los vales y �chas, pagar el fondo de retiro de 
los empleados, colocar estampillas a las libretas del Seguro Obrero y suprimir el trabajo 
de los �niæos menores de 18 aæos en el interior de las minas�. Sobre este œltimo punto, el 
inspector seæalaba: �El Ingeniero de la Sociedad me prometió hacerlo inmediatamente, 
dÆndoles trabajo en el exterior�.122

Segœn el informe del inspector, había niæos que laboraban en el exterior. En el sinfín 
y la tantera, por ejemplo, trabajaban ocho horas seguidas, sin descanso. TambiØn existían 
niæos wincheros, machineros y aceitadores, ademÆs de mozos. Pero la principal preocu-
pación nacía de la situación observada bajo la super�cie, donde existían niæos wincheros, 
piqueros, bomberos y aguateros: 

�En el interior de las minas trabajan de wincheros y bomberos muchos niæos 
menores de 16 aæos, en condiciones sumamente penosas, con turnos iguales a los 
mayores. Como en las minas el aire es viciado, las �ltraciones de agua son constantes, 
y estos niæos deben permanecer casi inmóviles junto a la Bomba y el winche en que 
trabajan, colocados siempre en reducidísimo hueco hecho en las galerías, se com-
prende que su salud se resiente grandemente, y su desarrollo se atro�a, haciendo de 
ellos seres demasiado enclenques y prematuramente viejos�.123

Las minas de MÆ�l �o mÆs precisamente los yacimientos de Millahuillín� eran de ta-
maæo menor. Sus niveles de explotación y ocupación eran bajos, en relación a las grandes 
minas ubicadas en la cuenca de Arauco. Un yacimiento colindante y de similar dimensión 
era Pupunahue, cercano al pueblo de Mulpœn. Ambos eran explotados bajo el sistema 
de rooms and pillars (o de �huecos y pilares�, como era traducido), el mismo que se había 
utilizado en los primeros yacimientos descubiertos en la zona. Aunque las características 
del manto carbonífero en MÆ�l y Pupunahue eran distintas a las del mineral ubicado mÆs 
al norte (por ejemplo, contenía mÆs agua), los mØtodos de extracción que allí se utiliza-
ron, hasta por lo menos la dØcada de 1930, reproducían las primeras etapas que vivió la 
explotación del carbón.124

En las empresas de mayor envergadura, la aplicación de la legislación terminó impo-
niØndose con mayor rapidez, sobre todo en relación con la prohibición de niæos en las la-
bores subterrÆneas. Sin embargo, hubo otros factores que in�uyeron en la mantención de 
la contratación de niæos. La familia obrera, si bien valoraba la escolarización de sus hijos, 
hacía que Østa culminara, generalmente, a los 12 aæos y a partir de entonces se impusiera 
su ingreso a alguna faena remunerada. 

121	AND GT, vol. 146, Comunicaciones recibidas (mayo/1927), o�cio N” 105, 16/mayo/1927, del Inspector Regio-
nal del Trabajo de Valdivia al Director General del Trabajo.

122	AND GT, vol. 146, Comunicaciones recibidas (mayo/1927), o�cio N” 105, 16/mayo/1927, del Inspector Regio-
nal del Trabajo de Valdivia al Director General del Trabajo.

123	AND GT, vol. 146, Comunicaciones recibidas (mayo/1927), o�cio N” 105, 16/mayo/1927, del Inspector Regio-
nal del Trabajo de Valdivia al Director General del Trabajo.

124	 Boletín de Minas y Petróleo, Santiago, N” 59, junio/1936, pp. 367-386; N” 76, nov./1937, pp. 655-676. 
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Diversos mecanismos de compadrazgo permitieron que muchachos de 13 ó 14 aæos 
fueran contratados por la empresa y que, en ocasiones, pudieran ingresar al interior de 
la mina, donde los trabajos eran mejor pagados. No era extraæo modi�car la edad de los 
niæos en las �chas de ingreso, para así evitar la �scalización. En las carpetas del personal 
todavía es posible observar las incongruencias de la información entregada, como eviden-
cia de estas alteraciones. TambiØn los relatos de algunos viejos mineros que ingresaron a 
temprana edad a la mina dan cuenta de estos mecanismos.125

En algunas industrias manufactureras, la presencia de niæos perduró algunos aæos 
mÆs y en proporciones bastante altas. La de envases de vidrio fue una de ellas, lo que 
estuvo en conocimiento de las autoridades y de la prensa. A diferencia de otras ramas 
industriales, donde predominaban los pequeæos talleres y la �scalización era difícil, en 
este caso se trataba de fÆbricas de grandes dimensiones. Los factores que in�uyeron en 
esto fueron variados. La compleja tecnología que se introdujo a partir de los aæos 20 no 
logró desplazar completamente el conocimiento prÆctico del o�cio, que se transmitía 
de maestros a aprendices. El soplado de vidrio se siguió aplicando en determinadas 
secciones. Por otra parte, algunas de ellas no habían alcanzado un grado su�ciente de 
automatización, por lo cual se seguía requiriendo mano de obra no cali�cada. De ahí 
que siguiera siendo comœn la contratación de niæos para trasladar objetos de un lugar 
a otro, como lo hacían los �archeros� (del horno de archa al de temple), o bien para 
lavar frascos (generalmente muchachas), revisar, contar la producción y otras labores 
similares.126

Por el tipo de labor que desarrollaban, los niæos de las fÆbricas de vidrio permane-
cían juntos y conformaban verdaderas �pandillas�, muchas veces incontrolables. A veces 
entraban en con�icto con los maestros, al no respetar la disciplina interna. Hubo incluso 
denuncias de que eran quemados con varillas incandescentes. Es probable que todo este 
clima haya ayudado a fortalecer los lazos entre los niæos, lo que permitió que su presencia 
en las huelgas fuera muy activa y autónoma. En algunas de ellas se hicieron visibles pœbli-
camente, al participar en las marchas callejeras y en el comitØ de huelga. Así sucedió en 
varios momentos a lo largo de las dØcadas de 1920 y 1930. Aunque la participación laboral 
infantil fue en declinación, todavía se hablaba de la contratación de niæos en la dØcada 
de 1940.

En una investigación realizada en 1950 en una industria textil de Valparaíso se constató 
la presencia de tareas típicas ocupadas por niæos, que podemos inferir eran similares a las de 
comienzos de siglo. Los niæos colocadores de latas debían ubicar �unas piezas diminutas en 
las mÆquinas tejedoras a �n de que se puedan advertir las fallas del tejido, mediante el des-
prendimiento parcial de ellas�. TambiØn había tejedores, encargados de controlar el buen 
funcionamiento de las mÆquinas tejedoras y zurcir las hebras que se cortaban. Su trabajo se 
remuneraba a trato. Otra ocupación de niæos era la de limpiador de mÆquinas, tarea con-
sistente en pasar un huaipe a la mÆquina en movimiento para su desengrase. El enlisador, 
tambiØn un menor de edad, era quien debía �pasar hebras a travØs de �nos peines, por me-

125	R ojas, Los niæos del carbón: del descubrimiento al olvido.
126	R especto del trabajo infantil en las industrias del vidrio y otros rubros fabriles, nos basamos en Jorge Rojas 

Flores, Los niæos cristaleros: trabajo infantil en la industria. Chile, 1880-1950, vol. X, Colección Sociedad y Cultura, 
Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos (Dibam)-Centro de Investigaciones Diego Barros Arana, Programa de 
Economía del Trabajo (PET), Servicio Nacional de Menores (SENAME), Santiago, 1996.
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dio de unos corchets delgados�.127 En otra fÆbrica textil, encuestada pocos aæos despuØs, los 
niæos trabajadores se encargaban de clasi�car hilos y coser piezas de lana.128

Aunque no existe mucho detalle sobre estas labores, en la industria del calzado, las tareas 
cumplidas por niæos correspondían a cortar cuero, seleccionar clavos, colocar el material en 
las hormas, pegar adornos, lustrar y envasar el calzado. El niæo que se desempeæaba como 
aprendiz de aparador podía aspirar a ascender en la especialización y llegar a aparador.129

Los trabajos independientes, es decir, no asalariados, no fueron afectados por la 
legislación laboral. Pero las leyes referidas a la escolaridad obligatoria y las de vagancia y 
abandono de menores sí comenzaron a in�uir en ciertas labores. Las regulaciones mu-
nicipales para autorizar las actividades callejeras comenzaron a incluir restricciones de 
escolaridad y de edad. Los niæos lustrabotas y los suplementeros se vieron afectados por 
ellas. A esto se agregó la acción de los propios gremios, en particular los suplementeros, 
los que, necesitados de �digni�car� su acción gremial, comenzaron a in�uir en la esco-
larización de los niæos que trabajaban sin puesto �jo. La Sociedad Camilo Henríquez, 
reorganizada desde 1917, fue una de ellas. En sus estatutos se incluyó una categoría de 
socios pasivos, para incorporar así, entre otros, a los menores de 15 aæos. Una organi-
zación mutualista de suplementeros de similares características se creó en Valparaíso. 
Poco despuØs se sumó la experiencia de los sindicatos. El primero, creado en 1923, se 
integró a la Federación Obrera de Chile (FOCh). Su origen estuvo marcado por un 
con�icto ese mismo aæo, que los llevó a organizar un boicot contra algunas empresas 
periodísticas. TambiØn se produjeron iniciativas de otros sectores, como �lÆntropos que 
mantenían algunos hogares y la policía, que en los aæos 20 mantuvo algunos locales 
para intentar la regeneración moral de los niæos de la calle, como suplementeros y lus-
trabotas, por medio del estudio.

Las organizaciones de suplementeros promovieron el deporte entre sus socios. Los 
niæos fueron incorporados a las competencias de boxeo y, sobre todo, a las carreras de 
velocidad y resistencia. El trabajo de venta en las calles, a la caza de clientes, exigía un 
permanente esfuerzo físico. De ahí que los Øxitos deportivos del gremio no se hicieron 
esperar. Los niæos tambiØn participaron en las huelgas contra las empresas periodísticas. 
Sin embargo, a diferencia de lo que ocurría por la misma Øpoca en la industria del vidrio, 
la dirección de los movimientos siempre quedó en manos de los adultos. De cualquier 
modo, su alto nœmero no los hizo invisibles. En la movilización de 1925, se hicieron pre-
sente y en algunos actos llegaron a actuar por medio de una brigada infantil.

A partir de los aæos 20 los municipios, que venían intentando regular la actividad 
desde inicios del siglo, fueron mÆs exitosos en establecer condiciones para el comercio 
callejero. Las denuncias contra los vicios que acompaæaban la actividad ayudaron en ese 
sentido. En forma recurrente se aludía a una vagancia encubierta, representada en los 
niæos suplementeros. Crímenes como el de Las Cajitas de Agua, en junio de 1923, donde 
víctima y victimarios pertenecían al gremio, fueron una voz de alerta en este sentido. En 
1928 y luego en 1934, los sindicatos, las empresas periodísticas y el Municipio de Santiago 

127	A licia Texier CortØs, Función social de la Inspección del Trabajo, memoria de prueba para optar al título de asistente 
social, Escuela de Servicio Social, Universidad de Chile, Valparaíso, 1950, p. 101.

128	 Investigación sobre el trabajo de los menores en las industrias, Seminario de investigaciones sociales, Dirección Ge-
neral de las Escuelas de Servicio Social de la Universidad de Chile, Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales, 
Editorial Jurídica de Chile, Santiago, 1961, p. 54.

129	 Investigación sobre el trabajo, pp. 53-54.
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acordaron una reglamentación. Un hecho signi�cativo fue la creación, en 1933, de la Es-
cuela de Suplementeros, administrada por uno de los sindicatos, con apoyo del Estado.130

4.7 Los primeros pasos de los derechos del niæo 
El lugar de privilegio que comenzó a tener la infancia en las políticas pœblicas y en 

la vida familiar fue un antecedente de lo que, aæos despuØs, se transformó en una doc-
trina jurídica de mayor alcance. En todo caso, aunque el concepto de derechos del niæo 
comenzó a circular en Chile a partir de la dØcada de 1910 al interior de ciertos círculos 
intelectuales y políticos, todavía había posiciones poco claras al respecto. Por ejemplo, for-
malmente el castigo físico estaba deslegitimado al interior del sistema escolar, pero en la 
prÆctica se aplicaba de modo �moderado� (con todo lo relativo que puede ser este tØrmi-
no), bajo fórmulas conocidas, aunque no generalizadas, como dar �coscachos�, �reglazos� 
(golpear con una regla) y �tirar las patillas�, prÆcticas pedagógicas que sobrevivieron de 
forma casi invisible durante varias dØcadas. Nada de esto era cuestionado desde la óptica 
de los derechos del niæo.131

Al interior de las familias tambiØn seguía presente el castigo físico, aunque el nivel 
de violencia no motivaba denuncias, salvo en situaciones muy contadas. Ximena Aranda, 
cuyo testimonio ya hemos citado, recuerda que su madre llegaba a aplicar castigos extre-
mos con su hermano GermÆn, eternamente inquieto y rebelde. Cuando la persuasión y 
los empujones se habían agotado y el niæo insistía en su resistencia a asistir a la escuela, 
ella aplicaba el mÆximo castigo con �la correa de la plancha�. Aun así, su hermano le tenía 
gran cariæo y apego. Ximena, en cambio, por su temperamento mÆs apacible, general-
mente no era castigada. En una particular circunstancia su padre lo hizo, propinÆndole 
una bofetada en la boca por repetir una grosería que había dicho una tía. La niæa se fue 
a su pieza a llorar y su padre, completamente compungido, le pidió perdón. Ya adulta re-
cordó que todo había surgido por decir �huevón�, una palabra que, por estonces, estaba 
vedada para todo niæo bien criado, de todos los estratos sociales.132

En otro plano que todavía no era vinculado con el tema de los derechos del niæo, ya 
en la primera mitad del siglo XX se puso mayor atención a la dignidad de Øste, por ejem-
plo, en relación a la forma en que se llevaban a cabo las obras de caridad y se entregaba 
ayuda material. Es probable que los aires mÆs democrÆticos hayan contribuido a ello.133 
Ya citamos el comentario de un profesor de Parral al respecto.134 Similar preocupación 
existió en el ComitØ de Navidad, como ya lo seæalamos. Ismael ValdØs, por su parte, criticó 
en 1928 el Paseo de los HuØrfanos, habitual des�le de niæos uniformados por las calles de 
la ciudad, el que, segœn Øl, debía evitarse, para así no despertar œnicamente �lÆstima�.135 

En un clima de creciente intervención del Estado en materia social y económica, en 
la dØcada de 1920 circularon varias iniciativas a favor de la declaración explícita de los 
derechos del niæo, a nivel local y mundial. Entendida de un modo mÆs bien asistencial, 
la protección material y espiritual de Østos quedó gra�cada en el texto conocido como la 

130	R ojas, Los suplementeros, pp. 70-194.
131	U n balance mÆs minucioso de las formas de castigo a lo largo del siglo XX requiere de un esfuerzo mayor que el 

que podemos ofrecer en este texto. Sólo nos atrevemos a adelantar que estas prÆcticas no eran extraæas a nivel 
escolar hasta la dØcada de 1970, lo que no significa que estuvieran necesariamente generalizadas.

132	A randa, Memorias de una mujer de clase media chilena, pp. 50-51 y 93.
133	E n todo caso, el tema es difícil de rastrear y se necesitaría una bœsqueda mÆs minuciosa de información.
134	 Revista de educación, Santiago, N” 43, octubre/1933, pp. 35-37.
135	 ValdØs, El huØrfano, p. 81.
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Declaración de Ginebra en 1924, que Chile �rmó a travØs de los delegados asistentes al 
Congreso Panamericano del Niæo, realizado en Santiago ese mismo aæo. El texto, presen-
tado bajo la forma de un pergamino, había sido presentado por la Union Internationale de 
Secours aux Enfants, para su �rma por parte de los delegados. En la sesión de clausura, la 
moción se aprobó por unanimidad. En la misma ocasión adhirieron a la O�cina Interna-
cional de Protección a la Infancia, con sede en Bruselas. En todo caso, el hecho tuvo un 
carÆcter mÆs bien simbólico, sin mayores efectos legales.136 

El tema no pasó inadvertido. Hubo artículos que se re�rieron al texto, incluidos al-
gunos de alta circulación en las escuelas. Poco despuØs, en junio de 1927, apareció uno 
nuevo, suscrito por los delegados asistentes al acto de constitución del Instituto Interna-
cional Americano de Protección a la Infancia, realizado en Montevideo. El DecÆlogo de 
los Derechos del Niæo fue una iniciativa del ministro de Instrucción Pœblica del Uruguay, 
Enrique Rodríguez Fabregat. En la primera Convención Internacional de Maestros, rea-
lizada en Buenos Aires, en enero de 1928, circuló nuevamente el tema. Gabriela Mistral 
asistió a esta convención y presentó una ponencia titulada �Los Derechos del Niæo� que 
se conoció en varios países de AmØrica Latina. En ese documento aludió, entre otros as-
pectos, al derecho �al vigor y a la alegría� y a vivir en una sociedad con instituciones libres 
e igualitarias, que no hicieran diferencias entre los hijos.137

En el plano institucional, mÆs importante fueron los cambios que se introdujeron 
en las políticas pœblicas, las que fueron mejorando la condición material de importantes 
sectores populares urbanos. Aunque las expectativas nunca quedaron plenamente satis-
fechas y las transformaciones dejaron a algunos mÆs bene�ciados que a otros (población 
urbana sobre la rural, empleados sobre obreros, trabajadores cali�cados sobre obreros no 
cali�cados), los cambios fueron evidentes. Muestra de ello fue el aumento en las tasas de 
escolarización y la reducción en la participación laboral de los niæos.

En el plano institucional, a �nes de 1935 y en febrero de 1949 se legisló sobre aban-
dono de familia y pago de pensiones alimenticias. Los mecanismos aplicados bene�ciaron 
en mayor medida a los hijos ilegítimos, agilizaron el trÆmite judicial y autorizaron a Ca-
rabineros para detener al �alimentante� que no hiciera efectivo el pago de la pensión.138

Otro cambio de cierta envergadura fue la regulación de la adopción, institución vi-
gente en Chile desde la Øpoca colonial hasta 1857 (cuando entró en vigencia el Código 
Civil), inspirada en el derecho castellano.139 Aunque Bello no aclaró la razón de haber 
excluido la adopción del ordenamiento jurídico, pronto se hizo evidente el vacío y a co-
mienzos del siglo XX se inició un movimiento a favor de su regulación, como ocurrió 
con el primer Congreso Panamericano del Niæo de 1916. Las razones esgrimidas fueron 

136	E n la redacción de este apartado nos basamos en Jorge Rojas Flores, �Los derechos del niæo en Chile: una 
aproximación histórica, 1910-1930�, en Historia, Santiago, N° 40, vol. 1, enero-junio/2007, pp. 129-164.

137	R ojas, �Los derechos del niæo en Chile�.
138	L a Ley 5.750, 2/dic./1935, y la Ley 9.293, 12/enero/1949, en Diario O�cial, 19/febrero/1949, fueron fusionadas 

por medio del Decreto 2200, 29/abril/1949. No hemos podido ubicar la fecha de publicación de este œltimo 
texto.

139	E n la descripción de las iniciativas sobre adopción, nos hemos basado en Luis Soto Bórquez, La adopción en 
nuestra legislación civil, memoria de prueba para optar al grado de licenciado en la Facultad de Ciencias Jurídicas 
y Sociales de la Universidad de Chile, Imp. La Tarde, Santiago, 1929; Raœl Juliet Gómez, La adopción, memoria 
de prueba para optar al grado de licenciado en la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la Universidad de 
Chile, Talleres GrÆ�cos Gutenberg, Santiago, 1933; `lvaro Balmaceda Williams, La adopción (Ley 7613), memo-
ria de prueba para optar al grado de licenciado en la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la Universidad 
de Chile, s/e, Santiago, 1945.
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la necesidad de proteger, a travØs de este mecanismo, a la infancia desvalida. Algunas ob-
jeciones morales (estimular la ilegitimidad) y de tipo prÆctico (posibles con�ictos entre 
hijos biológicos y adoptados) retrasaron la legislación en esta materia. 

Pero por sobre la situación legal, había personas que retiraban a niæos de los orfa-
natos o asilos y los cuidaban como hijos propios, llegando incluso a darles su apellido y 
testar a su favor. Aunque no tenemos evidencias claras, al parecer ya a comienzos del siglo 
XX existía una legitimación �simulada� (con testigos falsos), que asumía la forma de una 
adopción.140 Esta comenzó a ser vista como una salida razonable y altruista al problema 
de la orfandad y el abandono. Carlos EstØvez Gazmuri, delegado chileno al Cuarto Con-
greso Panamericano del Niæo celebrado en Santiago en 1924, defendió la idea de legislar 
sobre la materia. En 1929, el diputado conservador Rafael Moreno Echavarría presentó 
un proyecto que �nalmente fue acogido, llenando este vacío legal. Sus fundamentos iban 
en la misma dirección: era deseable ofrecer un hogar a los niæos que carecían de Øl. El 
documento fue discutido �nalmente y publicado en enero de 1934, como Ley 5.343. Los 
vacíos y errores que contenía el texto fueron corregidos una dØcada despuØs por medio 
de otra ley.141

La autoridad de los padres, por su parte, quedó limitada a partir de la Ley de Menores 
promulgada en 1928. En rigor, ya había experimentado cierto revØs con la Ley de Protec-
ción a la Infancia Desvalida de 1912, que había dado al Estado el poder de proteger al 
niæo cuando los padres lo habían abandonado. Hasta entonces, el principio liberal que se 
había aplicado era que, en el Æmbito privado, la autoridad paterna no tenía restricciones 
y era prÆcticamente ilimitada. En la nueva redacción del artículo 233 (desde 1998, su con-
tenido corresponde al artículo 234), que fue establecida en la Ley de Menores de 1928, el 
padre siguió teniendo la facultad de �corregir y castigar moderadamente a sus hijos�, pero 
ya no tuvo la atribución de imponerle al hijo una pena de arresto hasta por un mes (a los 
menores de 16 aæos) o de solicitar al juez la aplicación de esta medida, hasta un mÆximo 
de seis meses (a partir de esa edad) y tampoco de suspender esta medida a su arbitrio. 
Bajo la nueva redacción, el padre podía recurrir al tribunal de menores, �a �n de que se 
determine sobre la vida futura del menor por el tiempo que se estime mÆs conveniente, 
el cual no podrÆ exceder del plazo que le falte para cumplir veinte aæos de edad�. Las re-
soluciones del juez de Menores no podían ser modi�cadas por la sola voluntad del padre 
(art. 233).142 

La diferenciación entre hijos legítimos e ilegítimos se vio apenas alterada por la re-
forma que introdujo la Ley 5.750, de diciembre de 1935, que eliminó la calidad de hijo 
ilegítimo �de daæado ayuntamiento�.143 De este modo, a partir de entonces sólo existie-
ron dos tipos de hijos ilegítimos: los naturales y los simplemente ilegítimos. De mayor 
envergadura fue el cambio que se produjo, desde los aæos 30, en la proporción de hijos 
ilegítimos, a consecuencia de una serie de incentivos que favorecían la regularizaran de 
las relaciones de pareja y la inscripción de los hijos. El discurso moralizador hacia la fa-

140	L a menciona Balmaceda, en La adopción, p. 9, aunque no aclara si se aplicaba con frecuencia en Chile. En 1970, 
Valle hizo notar que esta legitimación simulada era denominada usualmente �pasar por la libreta�. Sergio Valle 
Ponce, De la legitimación adoptiva en nuestra legislación positiva (antecedentes y anÆlisis de la Ley N° 16.346), Editorial 
Jurídica de Chile, Santiago, 1970, p. 13.

141	L ey 5.343, 5/enero/1934, en Diario O�cial, 6/enero/1934; Ley 7.613, 11/oct./1943, en Diario O�cial, 21/
oct./1943.

142	E sta normativa fue modi�cada en 1998, por Ley 19.585, 13/oct./1998, en Diario O�cial, 26/oct./1998.
143	L ey 5.750, de 2/dic./1935, art. 16, d. No pudimos comprobar la fecha, por no estar disponible el Diario O�cial.
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milia de extracción popular se fortaleció a comienzos del siglo XX. Incluso afectó a los 
sectores rurales, por medio de las �misiones� organizadas por la Iglesia, que regularizaba 
anualmente las convivencias de las parejas y los nacimientos. TambiØn in�uyó la acción de 
las asistentes sociales, en las ciudades y en el campo, quienes acudían a los hogares para 
estimular ciertos patrones de conducta.144

En lo fundamental, a pesar de algunas propuestas a favor de los niæos ilegítimos (por 
ejemplo, la de Gabriela Mistral), el reconocimiento de la paternidad se mantuvo bastante 
restringido y sujeto a la voluntad del padre. En materia de derechos sucesorios, por ejem-
plo, se conservó la discriminación en contra de los hijos naturales. En el plano cultural, 
tambiØn actuaba como una marca social. En tØrminos institucionales, la excepción estuvo 
asociada a la naciente legislación social, que comenzó a bene�ciar a todos los hijos de los 
trabajadores contratados, sin distinción, como ocurrió por primera vez con la Ley de Ac-
cidentes Laborales de 1924.145 En las sucesivas �prestaciones� entregadas por la seguridad 
social a las familias de los trabajadores asegurados, como la asistencia mØdica, las asigna-
ciones por orfandad y la asignaciones familiares, se comenzó a considerar a los legítimos 
y naturales, a veces hasta los 15 aæos; otras veces hasta los 18 o aun mÆs.146 En todo caso, 
la política predominante buscó proteger el matrimonio y a los nacidos dentro de Øl. Para 
aquellos casos en que esto no ocurría, se promovió la legitimación de los hijos nacidos 
antes del matrimonio. Por ejemplo, en 1930 se informaba que, al momento de constitu-
ción de un matrimonio, el o�cial del Registro Civil debía insinuar a la pareja la necesidad 
de inscribir sus hijos, si los tenían, trÆmite que no tenía costo. Este procedimiento ya se 
estaba aplicando en las zonas mÆs apartadas.147

4.8 La protección de la madre y el lactante
Varias iniciativas que se promovieron a partir de los aæos 20 buscaron reforzar la 

función materna. Una de ellas fue la organización del Día de la Madre, por parte del 
intendente Alberto Mackenna, en octubre de 1923. DetrÆs de esta idea estaba presente 
el interØs por difundir la puericultura, es decir, los mØtodos adecuados de crianza. La 
junta ejecutiva, dedicada a organizar la actividad, estuvo encabezada por la esposa del 
presidente Alessandri, Rosa Ester Rodríguez, las escritoras Elvira Santa Cruz (Roxane) 
y Clarisa Polanco de Hoffman (Clary) y la doctora Cora Mayers. Segœn Roxane, el pro-
pósito era enaltecer el amor �lial en forma colectiva, como se hacía en los países �gran-
des�. La actividad se realizó el día 20 de octubre y en la ocasión se ofrecieron charlas, 
se entregaron premios a las madres con mayor nœmero de hijos sanos y escolarizados, y 
hubo funciones gratuitas para los niæos.148 La FOCh intentó tomar distancia de la ini-
ciativa que no resolvía la situación de pobreza, pero no pudo evitar informar con detalle 
de las actividades.149

144	 Ximena ValdØs S., La vida en comœn. Familia y vida privada en Chile y el medio rural en la segunda mitad del siglo XX, 
Usach, Lom Ediciones, Santiago, 2007. María AngØlica Illanes, Cuerpo y sangre de la política. La construcción histó-
rica de las visitadoras sociales (1887-1940), Lom Ediciones, Santiago, 2007.

145	L ey 4055, 8/sept./1924, en Diario O�cial, 26/sept./1924, art. 14.
146	O svaldo R. Labarca Salas, La protección de la familia como objetivo de la seguridad social y como factor de redistribución 

de la renta nacional, Editorial Jurídica de Chile, Santiago, 1969.
147	 �El gobierno se encuentra empeæado en obtener la legalización de la familia chilena�, en La Nación, Santiago, 

21/nov./1930, p. 1; �Por la mujer y por los hijos� (edit.), en La Nación, Santiago, 24/nov./1930, p. 3.
148	L os preparativos en Zig-Zag, Santiago, N” 956, 16/junio/1923. �El día de la madre. La primera celebración�, en 

Zig-Zag, Santiago, N” 975, 27/octubre/1923.
149	 La Federación Obrera, Santiago, 20/octubre/1923, p. 2.



 / 363 Cuarto período, 1920-1950: La infancia y el Estado de bienestar

Al aæo siguiente no se realizó la celebración. Sólo la Asociación Cristiana de Jóve-
nes (YMCA) organizó una actividad en mayo, sin mayor alcance ni difusión, como parte 
de una iniciativa a nivel mundial.150 La celebración de 1923 tambiØn había surgido por 
in�uencia del clima internacional, como lo había reconocido Roxane. De hecho, el Día 
de la Madre se creó en Estados Unidos, precisamente con el respaldo de organizaciones 
evangØlicas, que desembocaron en su promulgación o�cial en 1914.151 

El nuevo contexto nacional y el golpe de Estado de septiembre de 1924 hicieron mÆs 
favorable la situación para fortalecer los cambios institucionales. De hecho, signi�có una 
nueva etapa en la historia sanitaria chilena. MØdicos y militares coincidieron respecto de 
la necesidad de imponer, sin demora, una serie de transformaciones en respuesta a la 
situación que vivía la población. 

Siguiendo con la tendencia de las dØcadas anteriores, la ciencia siguió liderando los 
esfuerzos de transformación institucional. La larga serie de congresos continentales dedi-
cados al tema infantil que se había iniciado en 1916 culminó en 1924 con la realización 
en Santiago del Congreso Panamericano del Niæo. El momento fue especialmente sensi-
ble para el país. Acababa de producirse el golpe de Estado que había forzado la salida de 
Alessandri. Sin embargo, el espíritu de reforma tambiØn impregnaba al nuevo gobierno y 
fue la propia Junta la que presidió la sesión inaugural, que se realizó en el Salón de Honor 
del Congreso Nacional. La prensa dio una amplia cobertura a la etapa preparatoria y al 
desarrollo del evento, el contenido de las sesiones y las actividades complementarias que 
realizaron los delegados, como la visita a las plazas de juegos y a algunas instituciones de 
bene�cencia.152

AdemÆs de la participación activa que tuvieron algunos mØdicos en el nuevo gobierno 
(JosØ Santos Salas, Lucio Córdova, entre otros), Østos tambiØn llevaron a cabo sus pro-
pias iniciativas, como las conferencias sobre salud infantil que realizó en octubre de 1924 
Eugenio Cienfuegos, de la Sociedad de Pediatría, en varias organizaciones populares.153 
Otro mØdico que se destacó en esta labor de difusión fue Alfredo Commentz, autor de 
una Cartilla para las madres, destinada a popularizar la higiene en el pueblo.154

En 1929, la Sociedad Chilena de Pediatría convocó a una nueva iniciativa para fortale-
cer la maternidad. Esta vez se denominó la Semana de la Madre, y se realizó entre el 10 y 16 
de noviembre. Fue otra ocasión para que la atención pœblica se volcara en forma conjunta 
hacia la infancia y la maternidad. A la propuesta de los pediatras se sumaron la Cruz Roja, el 
Bando de Piedad, el Patronato Nacional de la Infancia, el Ministerio de Educación y varias 
sociedades obreras y de artesanos. La prensa dio una amplia cobertura a la actividad. El 
acto inaugural se realizó un día domingo, en la Biblioteca Nacional, con asistencia del pre-

150	L a prensa de la Øpoca no registró la actividad. Sólo tenemos referencias por la publicación de un folleto: Elías 
GonzÆlez SÆnchez, Homenaje a la madre. Discurso pronunciado en el Día de la Madre celebrado por la Asociación Cristia-
na de Jóvenes el 11 de mayo de 1924, Imprenta Roma, Valparaíso, 1924.

151	L a idea había surgido en Estados Unidos el 10 de mayo de 1908, cuando se organizó el Día de la Madre 
(Mother�s Day), en Grafton (West Virginia), en honor a la madre de Anna Jarvis, que había muerto aæos antes. 
En forma simultÆnea se presentó una propuesta legislativa, pero la idea no prosperó. Sin embargo, a partir de 
1912, diversos estados comenzaron a sumarse oficialmente a la celebración y el presidente Wilson estableció, 
a nivel nacional, el Día de la Madre en 1914. Aunque la idea original fue de Anna Jarvis, con el tiempo la pro-
puesta fue acogida por el YMCA y las escuelas dominicales (evangØlicas). Sobre el particular puede consultarse 
el artículo �They Voted Against Mother�s Day�, de Bill Kauffman, en http://www.lewrockwell.com/orig3/kau-
ffman6.html.

152	 Zig-Zag, Santiago, N” 1026, 18/oct./1924
153	 El Diario Ilustrado, Santiago, 9/oct./1924, p. 7.
154	I smael ValdØs ValdØs, �El doctor Alfredo Commentz�, en Bene�cencia, Santiago, N° 3, abril/1929, pp. 3-4.
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sidente Carlos IbÆæez. Los discursos estuvieron a cargo de los mØdicos Eugenio Cienfuegos, 
Cora Mayers y Luis Calvo Mackenna. Luego se inauguró el Museo del Niæo, instalado en los 
salones de la misma biblioteca. En los días siguientes se realizaron mÆs de cuarenta confe-
rencias (en sociedades obreras, Gotas de Leche y algunos liceos y escuelas), apoyadas con 
proyecciones luminosas, algunas de ellas transmitidas por radios. TambiØn se distribuyeron 
cartillas y se entregaron premios para alentar la maternidad entre las clases populares. Las 
madres se congregaron en todos los barrios de la capital. La sesión de clausura y repartición 
de premios se realizó en la Escuela Salvador Sanfuentes. El Øxito de la iniciativa llevó al go-
bierno a organizar actividades similares en otras ciudades.155 En el caso de Santiago, la pren-
sa divulgó un Mensaje del Niæo dirigido al presidente de la Repœblica. En Øl se planteaba 
que los niæos eran �la arcilla con que ha de amasarse el edi�cio de la futura nacionalidad�; 
�cimientos y muros� del proyecto modernizador.156

En tØrminos administrativos, el sistema de salud se centralizó, para evitar la desco-
ordinación entre el nivel municipal y el nacional, como tanto lo venían planteando los 
mØdicos. En diciembre de 1924 la Dirección General de Sanidad asumió la autoridad cen-
tral en materia de salud, y para ello el país se dividió en zonas sanitarias. En cada ciudad 
que hacía de centro de zona se debía instalar una o�cina de sanidad, constituida cuando 
menos por cuatro secciones: dirección e inspección; pro�laxis; control de substancias y 
alimentos, y una �O�cina del Niæo�.157 La idea de esta O�cina había sido aprobada en el 
congreso panamericano del niæo, en 1922.158

Una medida que favoreció el desarrollo de una política de prevención sanitaria orien-
tada hacia el lactante y la madre fue la promulgación de las leyes laborales y previsionales, 
a partir de 1924. En 1925 se promulgó la ley de �maternidad obrera�, que reconoció el 
derecho a descanso a las obreras, antes y despuØs del alumbramiento, con goce de la 
mitad del salario, medida que reemplazó la legislación de 1917.159 En la Ley 4.054 se 
establecieron dos bene�cios: uno equivalente a la mitad del salario, destinado a ayudar a 
la madre; y otro igual al 25% del salario, destinado a la madre que amamantara a su hijo, 
denominado �auxilio a la lactancia� (art. 15). Se suponía que esta ayuda estaba destinada 
al hijo hasta el destete (�jado en los ocho meses). Posteriores regulaciones establecieron 
que se podía percibir este auxilio aun cuando la madre no pudiera amamantarlo �se en-
tendía que esto sería involuntario� y que era efectivo por cada hijo (es decir, acumulable 
en caso de parto mœltiple).160 

Pronto se consideró que este bene�cio no podía limitarse a la entrega de un subsidio 
económico, sino que debía estar asociado a un sistema de control mØdico preventivo. Por 
ello, se creó una sección de maternidad y posteriormente una O�cina del Niæo al inte-
rior del Departamento MØdico de la Administración de la Caja de Seguro Obligatorio. El 
modelo que se aplicaba era el europeo, donde ya existían o�cinas de este tipo. En el caso 
chileno comenzó a funcionar a inicios de febrero de 1927.161

155	 La Nación, Santiago, 10-16/nov./1929; Bene�cencia, Santiago, N” 10, noviembre/1929, pp. 631-635; Revista chi-
lena de pediatría, Santiago, N” 1, enero/1930, pp. 51-53. Nelson Vargas CatalÆn, Historia de la pediatría chilena. 
Crónica de una alegría, Editorial Universitaria, Santiago, 2002, p. 97.

156	 Bene�cencia, Santiago, N” 10, noviembre/1929, p. 635.
157	D ecreto Ley 174, 27/dic/1924, en Diario O�cial, 31/dic/1924.
158	 La Nación, Santiago, 24/feb./1923.
159	D ecreto Ley 442, 20/marzo/1925, en Diario O�cial, 6/abril/1925.
160	 Bene�cencia, Santiago, N” 9, 30/octubre/1929, pp. 544-546 y 550.
161	 Bene�cencia, Santiago, N” 6, julio/1929, pp. 242-245.
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La nueva o�cina estableció �consultorios de lactantes�, siguiendo el modelo aplicado 
en Berlín. En un pequeæo local, un mØdico secundado por una enfermera y una visita-
dora social registraba a los niæos hijos de las aseguradas, los examinaba, controlaba su 
peso y desarrollo, daba indicaciones a la madre en materia de alimentación e higiene y 
trataba algunas afecciones de forma ambulatoria. En el caso de los niæos enfermos, Østos 
eran remitidos a los hospitales. La visitadora, por su parte, iba al domicilio a vigilar el 
cumplimiento de las instrucciones mØdicas. En Santiago el primer consultorio se abrió al 
aæo de instalarse la o�cina y en Valparaíso antes de esa fecha. Otros fueron surgiendo en 
provincias y al de Santiago se agregaron dos nuevos en 1928.162

En junio de 1928, los servicios mØdicos de la Caja de Seguro Obrero (incluidas la 
O�cina del Niæo, la Maternidad y otras jefaturas) pasaron a depender de la Junta Central 
de Bene�cencia. El objetivo de esta medida era hacer extensiva su labor no sólo a los ase-
gurados, sino a toda la población infantil que requiriera atención preventiva.163

El balance respecto de la labor de estos consultorios fue muy auspicioso. En 1929 el 
doctor Aníbal Ariztía hacía notar que los niæos que eran registrados y examinados en ellos 
tenían una tasa de mortalidad mucho mÆs baja (10%) que la promedio (30%). Aunque la 
propuesta no se llevó a cabo plenamente, por esa misma Øpoca circuló la idea de centra-
lizar la labor de esta o�cina, con un registro comœn de niæos y una efectiva capacidad de 
control sobre otros organismos de protección a la infancia.164

En 1929 se reglamentó el funcionamiento de la Sección Maternal y del Niæo, depen-
diente de la Dirección General de Bene�cencia y Asistencia Social, que contemplaba las 
funciones preventivas y curativas de la Ley 4054. La sección tenía bajo su protección a la 
madre embarazada y al reciØn nacido. Cumplía funciones de supervigilancia sobre los ser-
vicios de la Bene�cencia y Asistencia Social que estuvieran encargados de las embarazadas 
y los niæos, así como de �armonizar el trabajo� con instituciones privadas subvencionadas 
por el �sco. Mediante el reglamento respectivo tambiØn se crearon �O�cinas del Niæo� 
en varias ciudades para así extender, a nivel nacional, la acción de la sección, tanto en ma-
teria asistencial como preventiva. Las o�cinas del niæo se dedicaban a la enseæanza de la 
puericultura, la asistencia a la mujer embarazada y a la infancia, la protección a la madre 
durante la gestación y la lactancia, y el registro estadístico de lo que tuviera relación con 
la protección infantil.165

Durante 1930 se discutió la necesidad de ampliar la acción social de la Caja de Segu-
ro Obrero, limitada a los niæos lactantes. El Consejo de Previsión aprobó esta idea y ese 
mismo aæo el Servicio Escolar se aplicó en forma experimental. En abril de 1931 se inau-
guró o�cialmente el Desayuno Escolar a los Hijos de los Asegurados, con cobertura en 23 
escuelas, la que poco despuØs se amplió a 44, ademÆs de los niæos de un albergue.166 En 
los aæos siguientes, esta incipiente institución de asistencia alimentaria se desarrollaría 
con mayor fuerza.

DetrÆs de todas estas iniciativas del Estado estaba presente la idea de que el futuro de 
la sociedad dependía estrechamente de lo que sucediera con los niæos. De ahí la intensa 

162	 Bene�cencia, Santiago, N” 6, julio/1929, pp. 242-245.
163	 Bene�cencia, Santiago, N” 6, julio/1929, pp. 242-245.
164	 Bene�cencia, Santiago, N” 6, julio/1929, pp. 242-245.
165	D ecreto 2115, 11/nov./1929, Min. Bienestar Social, en Diario O�cial, 29/nov./1929.
166	 Acción Social, Santiago, N” 3, oct. 1930, pp. 28-33; N” 6, enero/1931, p. 32; N” 7, abril/1931, pp. 52-53; N” 8, sept. 

1931, p. 40.
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preocupación por in�uir en las formas de crianza, cultivar la responsabilidad de los pa-
dres y prevenir conductas que pusieran en riesgo la sociedad que se deseaba construir. En 
la libreta de familia, el Registro Civil agregó un texto que simulaba haber sido escrito por 
un niæo, el que estaba dirigido a sus padres, muy ilustrativo de la nueva sensibilidad que 
se había instalado:

�Ya que me habØis dado la vida, dadme tambiØn la salud y alegría. Alimentadme 
de manera que pueda satisfacer las necesidades de mi cuerpo. Enseæadme que la luz 
del sol y el aire puro son bendiciones de Dios. Que desde pequeæo comprenda el 
placer del baæo cotidiano y del sueæo reparador. Protegedme de las enfermedades.

Guiad mi mente así como mis pasos. Que aprenda a obedeceros, a ser honrado y 
sincero, a dominar mi carÆcter y a ser bondadoso. Para eso sed siempre mi ejemplo.

Libradme de tener pensamientos y hÆbitos perjudiciales. Rodeadme de buenos 
amigos en una vida sana�.167

A lo largo de estas dØcadas, se siguieron difundiendo consejos a las madres. Lo hicie-
ron tanto instituciones privadas como pœblicas. Las Gotas de Leche de Valparaíso, por 
ejemplo, publicaron en 1937 un folleto con indicaciones prÆcticas. Se editaron 10 mil 
ejemplares, donde se enfatizaba la responsabilidad que le cabía a las madres respecto de 
la alta mortalidad infantil: de cada diez guaguas nacidas, siete morían por la �falta de cui-
dado e ignorancia de las madres� durante los primeros tres aæos de vida. Con ese diagnós-
tico, sólo cabía orientarlas en la forma adecuada de alimentar a sus bebØs, vigilar su sueæo 
y cuidar de su higiene. Por ejemplo, no se les podía besar, ni darles mamaderas, juguetes 
ni chupetes sucios; la madre no debía beber alcohol ni fumar, etc.168 Pocos aæos despuØs, 
los Servicios de Salubridad Fusionados publicaron un breve manual titulado A las madres. 
Breve cartilla de consejos prÆcticos para criar hijos sanos y robustos (1942), para ser distribuido en 
los consultorios. Estaba redactado por una matrona y daba mÆs consejos prÆcticos sobre 
quØ debía hacer una madre. Por ejemplo, se preocupaba de indicar cómo confeccionar 
el ajuar para el bebØ, seæalando que los paæales podían fabricarse con sÆbanas viejas. 
Indicaba los peligros del chupete, la necesidad de vacunar oportunamente y asistir al con-
sultorio en forma preventiva. En casos justi�cados, se les proporcionaba alimento y ropa. 
La madre tambiØn debía cuidar su salud y tomar aceite de ricino al tercer día del parto.169

4.9 El higienismo escolar
En 1925 prosiguieron los cambios inspirados en las nuevas tendencias sanitarias. En 

marzo se promulgó un decreto-ley en �defensa de la raza�, que incluía diversos mecanis-
mos de control para evitar la expansión de las enfermedades de �trascendencia social� 
que pudieran provocar la �degeneración de la raza�, como las venØreas, el alcoholismo, 
la prostitución y la tuberculosis. El Decreto Ley 355 creó la División de Higiene Social, 
que contemplaba funciones educativas, �scalizadoras y curativas. Bajo su dependencia se 
creó una Sección de Educación Física y Moral; y otra de Sanatorios y Colonias Infantiles 

167	 �Libreta de familia�, en Archivo Nacional, Fondo Ministerio de Justicia (en adelante ANMJ), Providencias, vol. 
3, 1933, citado por Angela Vergara Marshall, Represión, reeducación y prevención. Concepciones sobre la delincuencia 
infantil. Chile (1900-1950), Ponti�cia Universidad Católica, Instituto de Historia, Informe becaria residente en 
investigación, Santiago, marzo/1996, p. 54.

168	 Gotas de Leche de Valparaíso, Consejos prÆcticos para las madres ¡Salvad a las guaguas!, Universo, Santiago, 1937.
169	S ervicios de Salubridad Fusionados, A las madres. Breve cartilla de consejos prÆcticos para criar hijos sanos y robustos, 

Talleres GrÆ�cos La Crítica, Santiago, 1942.



 / 367 Cuarto período, 1920-1950: La infancia y el Estado de bienestar

permanentes (antituberculosos) (arts. 7, 26-31). La estructura orgÆnica tenía rami�cacio-
nes a nivel comunal y autorizaba al gobierno la incorporación obligatoria de programas 
de higiene social en la enseæanza particular y �scal (desde el nivel primario) (art. 62). 
Incluso para contraer matrimonio se hizo exigible un certi�cado de salud, procurando 
con ello contener la transmisión de enfermedades (art. 87), una medida que re�ejaba la 
in�uencia que ejercía por entonces la eugenesia.170 En octubre del mismo aæo hubo nue-
vos cambios institucionales, al promulgarse un nuevo Código Sanitario (conocido como 
Código Long), que �nalmente no tuvo aplicación.171 Poco despuØs se reorganizaron los 
Servicios de Asistencia Social y se le dio atribuciones a la Junta Central de Bene�cencia 
para supervigilar y armonizar los respectivos servicios, tanto pœblicos como privados.172

Otra política de prevención sanitaria que se fortaleció despuØs de 1925 fue la edu-
cación física. La actividad física en el Æmbito escolar venía siendo sido promovida desde 
�nes del siglo XIX, pero con mœltiples de�ciencias, debido a la escasez de profesores, 
infraestructura y de un ente directivo, lo que retrasó en la prÆctica su consolidación. El 
Instituto de Educación Física y Manual, creado en 1906 y dirigido por Joaquín Cabezas, 
intentó suplir este vacío a nivel secundario, pero en su primera etapa fue poco mÆs que 
un esfuerzo personal. ReciØn en 1918 contó con un reglamento, un plan de estudios re-
conocido y un título equivalente a los que daba el Instituto Pedagógico.173 En las escuelas 
primarias la situación era aœn mÆs precaria. Aunque se creó el cargo de visitador de Edu-
cación Física, que Guillermo Martínez P. desempeæó de forma muy activa (en particular 
promoviendo el Tiro Escolar), las clases de educación física no eran mÆs que ejercicios mi-
litares, realizados en forma esporÆdica, con el objeto de fortalecer la moral patriótica.174

La situación vino a cambiar a partir del gobierno de Alessandri, al ser creada la Co-
misión Nacional de Educación Física. En 1922 el gobierno había presentado al Congreso 
un proyecto al respecto, pero la iniciativa no fructi�có y �nalmente la idea fue aprobada 
por decreto en 1923. Su estructura orgÆnica era amplia y contemplaba la participación 
de varios sectores, pœblicos y privados. MÆs allÆ de su efectividad, fue la primera iniciativa 
orientada a crear una institucionalidad encargada de promover, dirigir y controlar la edu-
cación física nacional.175

El proyecto reformista, que lideraron militares y mØdicos en 1925, acentuó el interØs 
por la educación física. Ese aæo se creó el Consejo Superior de Educación Física y Moral, 
en reemplazo de la Comisión, aunque manteniendo su estructura colegiada. El Consejo 
estaba conformado por representantes de organizaciones privadas (como la Confedera-
ción Deportiva y los boy scouts), de los mØdicos y de varias instituciones pœblicas (el Mi-

170	D ecreto Ley 355, 17/marzo/1925, en Diario O�cial, 21/marzo/1925.
171	D ecreto Ley 602, 13/oct./1925, en Diario O�cial, 20/oct./1925.
172	A l respecto, hubo varios cambios: Decreto Ley 689, 17/oct./1925, en Diario O�cial, 30/oct./1925; DFL 2101, 

31/dic./1927, en Diario O�cial, 5/enero/1928 y 31/mayo/1931; Decreto 2034, 30/oct./1928, en Diario O�cial, 
2/nov./1928.

173	E nrique Melkonian Cadi, Intervención del estado chileno en materia de educación física, memoria de prueba para op-
tar al grado de licenciado en la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la Universidad de Chile, Colección 
de Estudios de Derecho Administrativo, publicada bajo el patrocinio y dirección del Seminario de Derecho 
Pœblico de la Escuela de Ciencias Jurídicas y Sociales de Santiago (Universidad de Chile), Sección Doctrina y 
Legislación, t. I, Imp. YÆæez Hnos., Santiago, 1943, pp. 20-26.

174	S e decía, por entonces, que a travØs del Tiro Escolar se combatían las enfermedades a la vista, aunque visible-
mente el objetivo prioritario era de tipo educativo. Sobre la promoción de este deporte, vØase Revista de Educa-
ción Física, Santiago, N” 1, marzo/1915, pp. 1-7, 12-22.

175	D ecreto 1574, 15/junio/1923, reglamentado por Decreto 4659, del mismo aæo, citado por Melkonian, Interven-
ción, p. 27. El Diario Ilustrado, Santiago, 3/febr./1922.



368 \ Historia de la infancia en el Chile republicano, 1810-2010Jorge Rojas Flores

nisterio de Educación, de Higiene, la Policía). Su �nanciamiento se garantizó por medio 
de impuestos relacionados con juegos, espectÆculos, consumo de alcohol y donaciones. 
En esta iniciativa quedó en evidencia que el interØs por el deporte tenía mœltiples raíces, 
desde las estrictamente sanitarias hasta las morales. Por ejemplo, en forma expresa se esta-
bleció que el Consejo debía combatir las causas que destruían y deformaban el organismo 
en la infancia y la juventud, en todas las clases sociales. Entre sus funciones se encontraba 
la de promover la organización de �coros� y asociaciones que buscaran levantar la moral y 
hacer propaganda a favor de la temperancia.176 

Esta vinculación estrecha entre salud y moral tambiØn fue visible cuando, en abril 
de 1927, se creó la Dirección General de Deportes y de Educación Física y Moral, bajo la 
dependencia del Ministerio de Higiene (y no del Ministerio de Educación). Aunque se 
alcanzó a designar como su director al o�cial de EjØrcito Alfredo Portales Mourgues, al 
parecer la institución no llegó a funcionar en su corta vida. Sin embargo, el ensayo tuvo 
importancia ya que por primera vez se creaba un organismo unipersonal encargado de 
la organización de la educación física, bajo criterios cientí�cos, con funciones �scalizado-
ras. En su estructura interna contemplaba cuatro secciones: de propaganda y estadística; 
cientí�ca y de control (a cargo de un mØdico); de formación de instructores y de juegos 
y deportes.177

Poco despuØs, con el auge de la Reforma Educacional, la educación física quedó bajo 
la tuición directa del Ministerio de Educación Pœblica. En el DFL 7.500, de �nes de 1927, 
una de las cinco unidades en que quedó organizado el Ministerio fue el Departamento de 
Educación Física. Sus funciones fueron amplias. Le correspondía investigar los fenómenos 
psico-�siológicos propios de la vida escolar, así como reglamentar, estimular y controlar la 
gimnasia y los deportes. Entre las instituciones que quedaron bajo su autoridad estaban el 
Instituto de Salud Escolar, que veremos mÆs adelante, y la Asociación Escolar de Tiro.178 
El peso de la educación física al interior del ministerio aumentó notablemente a partir de 
noviembre de 1928, cuando se creó la Dirección General de Educación Física, bajo la ges-
tión del teniente Osvaldo Kolbach. La misión de esta nueva estructura administrativa era 
ambiciosa, ya que se proyectaba integrar, de un modo continuo, la educación física tanto 
dentro como fuera del sistema escolar, supervigilando tanto los establecimientos �scales 
como los particulares.179 La tarea se logró consolidar, aunque por un breve período, al 
establecerse nuevas fuentes de �nanciamiento, que quedaron ampliadas, notablemente, a 
�nes de 1929. Esto permitió disponer de cuantiosos recursos, que fueron canalizados para 
crear la infraestructura que tanto se requería. Entre sus logros se contaron la promulga-
ción de la primera Ley de Educación Física, la promoción de la incipiente educación física 
a nivel preescolar y la reglamentación del deporte en las escuelas.180

Todos estos cambios, a nivel orgÆnico, dieron sus frutos a partir de 1928. Aunque los 
encuentros deportivos (campeonatos y revistas de gimnasia) se realizaban desde antes, 

176	D ecreto Ley 525, 12/sept./1925, en Diario O�cial, 26/sept./1925; modi�cado por Decreto Ley 761, 16/
dic./1925, reglamentado por Decreto Ley 761, 19/marzo/1926, citado por Melkonian, Intervención, pp. 27-30.

177	L a planta de personal de esta institución se desempeæó ad honorem durante el aæo 1927. El nombramiento de 
Portales se realizó en abril de 1927. Melkonian, Intervención, pp. 31-33.

178	D ecreto 7500, 10/dic./1927, citado por Melkonian, Intervención, pp. 33-35.
179	D ecreto 5531, 20/nov./1928, reglamentado por Decreto 752, 31/enero/1930, citado por Melkonian, Interven-

ción, pp. 37-40.
180	L a Ley de Educación Física refundió la frondosa legislación acumulada hasta entonces (DFL 6352, 31/diciem-

bre/1929). Sobre la fructífera labor de la Dirección General de Educación Física, vØase Melkonian, Intervención, 
pp. 40-46.
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por entonces proliferaron a nivel nacional con el incentivo que les dio el gobierno. Por 
ejemplo, a �nes de 1929, se organizó una actividad simultÆnea a lo largo del país, para 
celebrar el día de la Educación Física.181 Ese mismo aæo se inauguró una moderna pisci-
na escolar en Avenida Santa María.182 Como todavía no había un nœmero su�ciente de 
inspectores especializados, la educación física en las escuelas fue �scalizada por los inspec-
tores de instrucción primaria. Los criterios que se entregaron para que estos guiaran ade-
cuadamente la actividad, le asignaban igual importancia al juego pedagógico, la gimnasia, 
los deportes colectivos y la natación. Se aclaraba que durante la infancia se debía tender 
a la enseæanza de la higiene y al desarrollo armónico del cuerpo, estimulando sus funcio-
nes fundamentales y, en ningœn caso, el desarrollo muscular sistemÆtico.183 En la revista 
Educación Física, órgano o�cial de la Dirección General de Educación Física, se insistió con 
frecuencia en la centralidad que tenía la educación física para el desarrollo físico, moral 
y espiritual del niæo, la fortaleza de la raza y el goce estØtico del cuerpo.184 En sus pÆginas 
se hizo evidente la fuerte in�uencia que tenía en las autoridades, sobre estas materias, la 
experiencia de países como Alemania e Italia.

La Dirección General de Sanidad fue otra institución importante dentro de la política 
de prevención sanitaria, que en este caso combinaba la educación con la acción clínica. 
Probablemente en 1925 se creó el Departamento de Educación Sanitaria, bajo su depen-
dencia. Ese aæo Coya Mayers fue nombrada jefa del departamento.185 Dos aæos despuØs 
comprendía tres secciones: Inspección Escolar y Bienestar del Niæo (que realizaba exÆme-
nes físicos, cursos por correspondencia, inspeccionaba locales, entre otros), Enfermeda-
des VenØreas y Publicaciones (encargada de la difusión masiva de cartillas) y Enfermeras 
Visitadoras (dedicada a la formación del personal tØcnico). Las cartillas de puericultura 
estaban principalmente orientadas a la formación de las madres. Una de ellas se titulaba 
�Lo que pide el niæo a sus padres�. De otra, que contenía consejos y la ubicación de los 
establecimientos de salud, se repartieron 300 mil. TambiØn se difundían textos de higiene 
escolar para niæos.186 Mayers tambiØn se preocupó de la formación de Ligas de Madre-
citas, iniciativa concentrada en la formación de hÆbitos en las niæas de las escuelas.187 El 
departamento tambiØn realizaba cursos por correspondencia a profesores.188

Una de las iniciativas desarrolladas por el Departamento de Educación Sanitaria fue 
la creación del Museo del Niæo. Un adelanto de la idea fue presentado en 1924, durante 
la realización del Congreso del Niæo. En la ocasión se inauguró con gran solemnidad el 
Museo Internacional de la Puericultura, Protección a la Infancia y Eugenesia, que se creó 
con el aporte de las delegaciones presentes.189 Con posterioridad, la doctora Cora Mayers 
adquirió los equipos y materiales que se exhibían en el Museo del Niæo, en Alemania, 

181	 Educación Física, Santiago, N” 4, agosto/1929, pp. 30-31 y 59; N” 5, sept./1929, pp. 35 y 50.
182	 Educación Física, Santiago, N” 7, noviembre/1929, pp. 51 y 63-64.
183	 Educación Física, Santiago, N” 1, abril/1929, pp. 2-4.
184	E n sus pÆginas, por ejemplo, no sólo se reproducían fotografías de actividades nacionales sino tambiØn de otros 

países, en particular Alemania. Para enfatizar el valor de la cultura estØtica del cuerpo, se publicaron fotografías 
de saludables cuerpos desnudos, hombres y mujeres, niæos y niæas (a veces haciendo ejercicios, en otras ocasio-
nes en poses artísticas) en su mayoría sin identi�car su origen, pero presumiblemente alemanes.

185	 Vargas, Historia de la pediatría, p. 188. 
186	 Boletín Sanitario, Santiago, N” 7, julio/1927, pp. 402-406; N” 8, agosto/1927, pp. 557-560; N” 10, otc./1927, p. 

696.
187	 Boletín Sanitario, Santiago, N” 9, sept./1927, pp. 574-585
188	 Boletín Sanitario, Santiago, N” 7, julio/1927, pp. 402-406.
189	 Antecedentes, actas y trabajos del Cuarto Congreso Panamericano del Niæo celebrado en Santiago de Chile en el Palacio del 

Congreso Nacional, los días 12 a 19 de octubre de 1924, Imprenta Cervantes, Santiago, 1925, t. I, pp. 152-153.
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por encargo del ministro de Higiene, Isaac Hevia. Su objetivo era ilustrar y enseæar a las 
madres el cuidado de los hijos, especialmente en materia de alimentación e higiene. El 
museo se componía de una sección ambulante y otra permanente. La primera estaba 
disponible para su uso en distintos lugares y se componía de una película educativa y una 
mÆquina proyectora, un atlas sobre mortalidad infantil, cuadros alusivos a mØtodos de 
prevención de algunas enfermedades y una muæeca gigante para simular el cuidado del 
lactante. El museo permanente incluía grÆ�cos y �guras de cera con información sobre 
mortalidad, enfermedades, alimentación, desarrollo infantil y cuidado de la madre.190 Fi-
nalmente, fue instalado en un pabellón del Ministerio de Bienestar Social.191 Su función 
de divulgación no se cumplió del todo ya que a �nes de 1929 el doctor Eugenio Cienfue-
gos se lamentaba que permaneciera sin uso. La Sociedad Chilena de Pediatría acordó so-
licitar al Ministerio de Bienestar Social que el referido museo fuera entregado al gremio, 
para utilizarlo en la Semana de la Madre.192

Durante 1928 se desarrolló uno de los proyectos mÆs ambiciosos de salud preventiva 
con la creación del Instituto de Salud Escolar, bajo la dependencia del Ministerio de Edu-
cación, al interior del reciØn creado Departamento de Educación Física. Este instituto, 
que funcionó sólo hasta �nes de ese aæo, reemplazó al Servicio (o Inspección) MØdico 
Escolar, absorbiendo sus funciones y detrÆs de la iniciativa estuvo el doctor Eugenio Cien-
fuegos. Su objetivo era orientar el desarrollo integral del niæo �en todos sus aspectos 
psico-biológicos durante la vida escolar, determinando la medida del trabajo, del descan-
so y de la recreación conveniente a dicho �n�. El Instituto debía estar constituido por 
dos secciones: una pedagógica y otra de higiene escolar. La primera estaba dedicada a la 
formación de los profesores, enfermeras y visitadoras escolares en materias de higiene y 
deportes. La segunda sección se concentraba en practicar la inspección mØdica de los es-
colares; investigar en sus laboratorios los aspectos �siológicos, biomØtricos y psicológicos 
que pudieran afectar la capacidad pedagógica y física de los alumnos; mantener control 
de las �chas escolares y difundir el material de propaganda.193 Como se ve, el plan era 
bastante ambicioso.

Inicialmente, el Instituto de Salud Escolar comenzó a funcionar en Santiago, Valpa-
raíso y las principales ciudades. Aunque el plan era desarrollar su acción desde una infra-
estructura central (que comprendía tres policlínicos y un servicio dental), en la prÆctica 
se realizaron visitas a las escuelas. El registro de los escolares se efectuó a un ritmo acele-
rado, tanto así que en los siete meses de funcionamiento se aplicó a casi 21 mil estudian-
tes. Otros sistemas de registro ya habían sido empleados con anterioridad (sin recursos y 
bajo un criterio �anacrónico�), pero nunca con ese nivel de efectividad y masividad. Las 
críticas que se hicieron a los anteriores sistemas de registro (en referencia al que aplicaba 
la Inspección MØdico Escolar) pueden re�ejar cierto celo profesional, pero tambiØn la 
incorporación efectiva de cambios. Por ejemplo, las antiguas �chas clínicas exageraban las 
observaciones o las mediciones antropomØtricas, muchas de ellas innecesarias. En otros 
casos, la información se falseaba o se extrapolaba la situación general a partir de la po-

190	 La Nación, Santiago, 10/abril/1928.
191	 La Nación, Santiago, 27/sept./1928.
192	A cta de la sesión del 25 de julio de 1929, en Revista chilena de pediatría, Santiago, N” 1, enero/1930, pp. 48-49. 

En este documento, sin mencionar a la doctora Mayers, el doctor Cienfuegos atribuyó su traslado de Europa al 
doctor Scroogie, quien con�rmó la información.

193	 El Mercurio, Santiago, 24/marzo/1928.
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blación enferma registrada en los hospitales. La nueva �cha escolar (mØdico-social) con-
templaba, ademÆs de la identi�cación bÆsica, información antropomØtrica (talla, altura, 
perímetro torÆxico), antecedentes familiares (hereditarios y sociales), condiciones de la 
vivienda, diagnóstico clínico (revisión dental y ocular, entre otros), diagnóstico sicológico 
(un conjunto de test de inteligencia y el registro de habilidades especiales). El registro 
permitía hacer un seguimiento del niæo en caso de cambio de domicilio.194

Esta capacidad de almacenamiento de información no se había logrado hasta enton-
ces, lo que permitió, por primera vez, conformar un cuadro mÆs realista de la situación fí-
sica, sanitaria, psicológica y social de la población infantil escolar. Luis del Solar, secretario 
del Instituto, logró uno de los primeros diagnósticos sobre la situación del niæo chileno 
utilizando el contenido de las 21 mil �chas de registro.195 El autor se mostró positivamen-
te sorprendido de los resultados, en particular de la baja incidencia de la tuberculosis 
(11,3% con Koch positivo o lesiones orgÆnicas evidentes) y el alcoholismo (4% con lesio-
nes orgÆnicas directas), considerando las cifras que se manejaban por entonces. Respecto 
de la sí�lis, los niveles le parecieron �alarmantes�, 13,08% (en las niæas, 16%), sobre la 
base de Wassermann positivo o �taras orgÆnicas ciertas�, cifras coincidentes con los datos 
de Mario Tejeda. La salud dental era satisfactoria sólo en un tercio de los niæos y regular 
o mala en un 39,7 y 28,1% respectivamente. Se detectaron de�ciencias de visión en un 
10,4% de los niæos, tras la aplicación de la Tabla de Becker. De acuerdo a los estÆndares 
de la Øpoca, se concluyó que el nivel de retraso intelectual era bajo.196 

No obstante el aporte que representaba el Instituto de Salud Escolar, problemas pre-
supuestarios interrumpieron su funcionamiento a �nes de 1928.197 Es probable que el 
problema no haya sido sólo �nanciero, considerando las resistencias que encontró entre 
los profesores una experiencia de este tipo. Aunque el diagnóstico clínico infantil se venía 
aplicando desde hacía dØcadas, nunca había alcanzado este nivel de masividad, en espe-
cial entre las niæas. Muchas directoras de escuelas de mujeres �veían en el examen mØdico 
de sus alumnas, poco menos que un sacrilegio�.198

Con la disolución del Instituto, no se logró centralizar las funciones sanitarias preven-
tivas, como lo había pensado Cienfuegos. Su idea era crear un departamento de higiene 
escolar que, ademÆs del Instituto de Salud Escolar, integrara otros servicios dispersos.199 
Uno de ellos era el Departamento de Educación Sanitaria, dirigido por Mayers, que había 
seguido cumpliendo su labor formativa. En 1929, la formación de especialistas en higiene 
social quedó bajo la dependencia de la reciØn creada Dirección General de Educación 
Sanitaria, en el Ministerio de Educación.200 Bajo su alero se estableció la Escuela Nacio-

194	L uis del Solar R., La defensa del niæo en la edad escolar. Estudio de nuestro niæo en este período de su vida, memoria para 
optar al título de mØdico-cirujano, Universidad de Chile, Imprenta Renovación, Santiago, 1929.

195	S egœn el doctor Cienfuegos, en el prólogo al texto de Del Solar, el otro estudio que logró realizar un diagnós-
tico de similares características fue el de su alumna Marina [Mariana] Lorent Arroyo, Características del niæo 
chileno, memoria de prueba para optar al título de mØdico-cirujano de la Universidad de Chile, Imp. Bellavista, 
Santiago, 1926 (texto del que no tenemos mayores referencias, salvo la que aparece en el Anuario de la prensa 
correspondiente a 1926. VØase Biblioteca Nacional, Anuario de la prensa chilena. 1922-1926, citado). Del Solar, La 
defensa del niæo, pp. xiii-xiv.

196	E sta œltima medición se realizó sobre una población menor, de 818 casos. Del Solar, La defensa del niæo, pp. 49-89.
197	DFL  5247, 26/oct./1928 (no hemos podido encontrar la fecha de publicación).
198	D e las 20.806 �chas, 9.400 de los examinados eran varones (45,2%) y 11.399, niæas (54,8%). Las resistencias de 

las directoras en Del Solar, La defensa del niæo, p. 18. 
199	D el Solar, La defensa del niæo, pp. 39-43.
200	DFL  4806, 4/nov./1929, en Diario O�cial, 23/nov/1929, reglamentada poco despuØs, por Decreto 5082, 13/

nov/1929, no hemos encontrado la fecha de publicación.
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nal de Higiene a �nes de 1929, dedicada a la formación tØcnica de especialistas en temas 
sanitarios, en todos sus niveles. Esto incluía la realización de cursos de higiene escolar 
para profesores. La Escuela fue inaugurada en abril de 1930 y debían contribuir a su fun-
cionamiento otras instituciones a�nes, como el Instituto de Cinematografía Educativa.201

4.10 La nueva cara de la policía
Cuando el debate sobre la �cuestión social� estaba en pleno desarrollo, la Policía Fis-

cal (antes de la uni�cación de las policías en 1927) comenzó a hacerse sensible a este cli-
ma y organizó escuelas para niæos pobres, vagos o trabajadores de la calle. De este modo, 
su labor meramente represiva se vio enriquecida con la función educativa, como parte de 
un conjunto de transformaciones que lentamente estaba experimentando el Estado.

Ya en 1917, el visitador de Escuelas Nocturnas Policiales, Samuel Gajardo, hacía co-
mentarios a esta política, que tenía insu�ciencias, debido a las restricciones presupuesta-
rias. Los profesores eran pagados con recursos aportados por particulares, como comer-
ciantes de la comuna. En su opinión esto podía originar problemas (se ponía en riesgo 
la independencia del servicio policial) y proponía un cambio al respecto. Con todo, por 
entonces eran diez las escuelas nocturnas de este tipo que funcionaban en las comisarías, 
con una matrícula de 600 a 700 alumnos. El mobiliario lo había aportado la Inspección 
General de Instrucción Primaria. En opinión de Gajardo, el objetivo de esta iniciativa no 
se agotaba en la mera instrucción, sino tambiØn en el esfuerzo de moralización y en el 
establecimiento de un necesario �puente de unión� entre el pueblo y la policía.202

A pesar de estos esfuerzos, el problema de la vagancia parecía desbordante y ni las res-
puestas de la policía ni de las autoridades políticas o los particulares resultaban su�cien-
tes. El intendente de Santiago, Alberto Mackenna, se quejaba en 1925 de la indiferencia 
que había mostrado la alta sociedad frente a una cincuentena de niæos vagos que necesita-
ban urgente ayuda. Recogidos por la policía, en un comienzo le brindaron su ayuda, pero 
con el tiempo ya no pudieron continuar haciØndolo. Para ganar la atención pœblica, los 
niæos salieron retratados en los diarios, pero nada se obtuvo. En una crónica periodística 
se indicó que el intendente, �rasguæando fondos de aquí y acullÆ�, logró arrendar una 
casa, �un tugurio insalubre� de propiedad de una dama opulenta. Los recursos escasearon 
pronto y los intentos por conseguir un lugar para los muchachos se prolongaron durante 
dos aæos. En un œltimo intento, el intendente envió a un grupo de ellos frente a una casa 
de la alta sociedad, para que entonaran un coro que sensibilizara a sus moradores. Y �la 
puerta se abrió�. La seæora Olga Cousiæo Lyon demostró mucho amor por los niæos, a 
quienes consideró muy �charmant�; los alimentó y les entregó instrucción por medio de 
un cabo de policía (�vista la de-rØ�) y al momento de la entrevista les había encargado 
uniformes (todavía andaban descalzos), y proyectaba la construcción de una residencia 
en Ñuæoa para que vivieran.203

Mientras tanto, la preocupación por la delincuencia y vagancia infantil no dismi-
nuían. El Diario Ilustrado se lamentaba, en 1922, del vacío legal que existía en esta materia: 
los tribunales dejaban en libertad a los niæos vagos que no tenían antecedentes, permi-

201	U n relato de su creación, en el discurso de Rodolfo Kraus, con ocasión de su inauguración, transcrito bajo el 
título �La higiene y su enseæanza en las escuelas�, en Revista chilena de pediatría, Santiago, N” 4, abril/1930, pp. 
208-212. Curiosamente, el texto no menciona el desmantelamiento del Instituto de Salud Escolar.

202	R ojas, Moral y prÆcticas cívicas, pp. 218-225.
203	 Zig-Zag, Santiago, N” 1063, 4/julio/1925.
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tiendo que estos delinquieran. Para contribuir a la captura de un avezado �granuja�, el 
diario publicó el retrato de Oscar ChÆvez, un �ladrón precoz� que era buscado por la 
policía.204 Juan Manuel, de 13 aæos, autor de audaces robos, fue empujado a la pendiente 
de la delincuencia debido a su pasión por el juego de la �chapita�.205 Con frecuencia, la 
prensa tambiØn denunciaba la existencia de bandas conformadas por niæos ladrones. En 
1928, en Valdivia, había una compuesta por cinco niæos, que se organizaban para robar 
de forma misteriosa, bajo el liderazgo de un jefe.206 Poco despuØs se denunció otra ban-
da, en Los `ngeles, compuesta de tres delincuentes de 11 aæos, quienes robaban en casas 
particulares y tiendas.207 Un artículo publicado a �nes de 1928 a�rmaba que en Santiago 
existían 1.200 niæos vagos, en su mayoría potenciales delincuentes.208

A partir de 1920, la experiencia de la policía en este terreno se fue ampliando y se 
comenzó a considerar tambiØn un lugar para que los niæos pudieran dormir. En 1921 
había un albergue en la Segunda Comisaría que acogía a una treintena de niæos. En 1922 
una revista mostró en detalle la labor de la escuela creada en ChillÆn, organizada por el 
prefecto Arturo Venegas el aæo anterior.209 El intendente Alberto Mackenna inauguró un 
asilo para niæos vagos en calle San Alfonso, a mediados de 1923.210

En el caso de Valparaíso, el prefecto de Policía tambiØn organizó un albergue, dando 
acogida a cerca de cuarenta niæos vagos y huØrfanos. Debido a los problemas de �nan-
ciamiento que surgieron para mantener la iniciativa, expuso el problema a un grupo de 
esposas de autoridades, como el intendente, el alcalde y el almirante de la Armada. Final-
mente, por su intermedio y de otro grupo de seæoras se reunieron los fondos y se creó un 
hogar de menores, que obtuvo su personalidad jurídica en 1922. Inicialmente se denomi-
nó Reformatorio de Niæos Arturo Prat y se ubicó en el cerro La Cruz de Valparaíso. Aun-
que no pertenecía a la Armada, Østa mantuvo (y mantiene hasta hoy) fuertes vínculos con 
el reformatorio (hoy Hogar de Niæos Arturo Prat). En 1928, la prensa anunciaba que a su 
cargo estaba el almirante (R) Vicente Andonaegui y albergaba a unos 110 muchachos. Por 
entonces, la Policía hacía esfuerzos por crear otro hogar, debido a que el total de niæos 
vagos en el puerto ascendía a unos mil y no había otro lugar donde acogerlos.211 

Tras la formación de Carabineros de Chile en abril de 1927, la nueva institución buscó 
potenciar esta función social de la nueva policía. Una circular de la Dirección General 
de Carabineros, de principios de 1928, es una buena demostración de este espíritu. Jun-
to con la necesidad de realizar conferencias a gremios obreros sobre diversos temas, se 
proponía formar albergues para niæos vagos y organizar cursos de instrucción primaria. 
En algunas localidades fue en torno a las comisarías que se constituyeron las brigadas de 
boy scouts. Aunque �nalmente la idea prosperó sólo parcialmente, fue indicativa de los 
nuevos aires que se respiraban. Ese mismo aæo, la promulgación de la Ley de Menores 
contribuyó a diluir el sentido de esta iniciativa que germinó al interior de la Policía. Es 
probable que la crisis de 1930 haya in�uido tambiØn en el cierre de estos hogares, de los 

204	 El Diario Ilustrado, Santiago, 27/sept./1922.
205	 El Mercurio, Santiago, 27/agosto/1924, p. 21.
206	 La Nación, Santiago, 22/julio/1928.
207	 La Nación, Santiago, 24/sept./1928.
208	C itado por Armando Ricci Ferrari, La delincuencia infantil y los tribunales para menores. Estudio comparado de la ley 

N” 4447, memoria de prueba para optar al grado de licenciado en la Facultad de Leyes y Ciencias Políticas de la 
Universidad de Chile, Imprenta del Ministerio de Guerra, Santiago, 1930, pp. 36-38.

209	R ojas, Moral y prÆcticas cívicas, pp. 218-225.
210	 Zig-Zag, Santiago, N” 966, 25/agosto/1923. Una semana antes había sido inaugurado.
211	 La Nación, Santiago, 13/junio/1928.
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cuales no tenemos vestigios en los aæos posteriores. Sí hubo escuelas anexas a algunas co-
misarías que funcionaron en ciudades de provincia, como fue el caso de Lota, en los aæos 
40. HØctor Espinoza recuerda haber ido a una de ellas, aunque sólo por algunos días.212 
Fue necesario esperar hasta los aæos 60 para que �nalmente resurgieran estas ideas de un 
modo mucho mÆs institucional, como ocurrió con las comisarías y hogares de menores.213

4.11 La iniciativa privada y los vacíos de la acción estatal
La nueva política que adoptó el Estado en materia educacional, sanitaria y de protec-

ción de menores no eliminó la intervención de los privados. En la dØcada de 1920 y 1930 
las políticas asistenciales del Estado buscaron complementarse con las iniciativas parti-
culares. Con la llegada del Frente Popular, su papel se siguió ampliando, pero algunos 
espacios siguieron en manos de las antiguas instituciones �lantrópicas. 

En 1922 fue creada la Liga Protectora de Estudiantes Primarios, que canalizó sus 
acciones en varios frentes, como la entrega de desayunos escolares y la mantención de 
una clínica infantil. Inicialmente, la presidió el general Enrique Monreal y luego la dirigieron 

Enrique Burgos y Pedro Fajardo.214 La organización pasó por graves tropiezos en 1924, con 
acusaciones internas de manejos oscuros y apropiación de fondos. Por entonces, estaba 
compuesta en forma mayoritaria por profesores y probablemente detrÆs de la pugna ha-
bía un trasfondo político por el control de la institución.215

La Junta de Bene�cencia Escolar alcanzó gran presencia en la dØcada de 1920. Había 
sido creada en 1914 bajo el nombre de Patronato de Educación Femenina, para fortalecer 
la función educativa de la madre, con base en la Escuela Superior de Niæas N” 21, ubicada 
en el popular barrio Mapocho. Obtuvo reconocimiento legal en 1916 y en sus primeros 
aæos auspició la constitución de una agrupación de madres, denominada Asociación de 
exalumnas (o Centro) Abejas Obreras de Chile, destinada a cobijar a las jóvenes madres 
para que valoraran la escolarización de sus hijos y procuraran los medios materiales para 
conseguirla. TambiØn auspició la formación de la Liga Escolar Infantil. Ambas organiza-
ciones mantenían cantinas en las que se vendía a bajo precio la alimentación necesaria 
para los niæos (desayuno, almuerzo y onces). Sólo en caso que no pudieran pagar se les 
proporcionaba gratuitamente. En 1920 el Patronato modi�có sus estatutos y pasó a deno-
minarse Junta de Bene�cencia Escolar Pro Cultura Femenina. Con ello adquirió una ma-
yor fuerza institucional y, pese a seguir funcionado en la Escuela Superior N” 21, amplió su 
cobertura rÆpidamente y sus acciones se multiplicaron. Desde el verano de 1920 comenzó 
a realizar colonias de verano; los roperos escolares fueron inaugurados en 1923 y por la 
misma Øpoca promovió las plazas de juegos.216 

Segœn los principios que guiaban a la institución, la entrega de bene�cios no debía 
realizarse en forma de �dÆdiva�, ya que esto hacía �de la caridad una norma desmora-

212	T estimonio de HØctor Espinoza, 17/febrero/1999.
213	E sas futuras iniciativas las veremos en el apartado 5.11.
214	 Zig-Zag, Santiago, N” 917, 16/sept./1922; N” 946, 7/abril/1923; N” 959, 7/julio/1923; N” 968, 8/sept./1923; El 

Diario Ilustrado, Santiago, 15/abril/1924, p. 17.
215	P uede ser ilustrativo que uno de los grupos haya expuesto su postura (�La Liga Protectora de Estudiantes Pri-

marios. Exposición al pœblico�) en El Diario Ilustrado, Santiago, 3/sept./1924, p. 4.
216	D ecreto 1564, 15/sept./1916, Min. Justicia, en Diario O�cial, 28/sept/1916 y Decreto 805, 22/marzo/1920, Min. 

Justicia, en Diario O�cial, 20/abril/1920; Estatutos de la Junta de Bene�cencia Escolar Pro Cultura Femenina, Imprenta 
Cisneros, Santiago, 1920; La abejita chilena, Santiago, N” 17, marzo/1920, p. 12; N” 29, mayo/1921, pp. 15-16. 
Guerín (comp.), Actividades femeninas en Chile, pp. 115-117. Zig-Zag, Santiago, N” 955, 9/junio/1923.
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lizadora de la niæez�. De ahí que se estimulara que las madres pagaran si estaban en 
condiciones de hacerlo.217 No era adecuado eximir a la mujer de su obligación de �velar 
y sacri�carse ella para que nada falte a los cuidados de su prole�. Debían arraigarse esos 
cuidados en el corazón del niæo pues era justamente la mano cariæosa de la madre que 
alimenta y protege la que daba solidez y encanto a la familia y el hogar.218 

Elvira Santa Cruz dio cuenta de la marcha de la institución ante el Congreso Paname-
ricano del Niæo realizado en Río de Janeiro en 1922. RemontÆndose a su origen, aclaró 
que su �nalidad era entregar ayuda material al niæo cuya �indigencia y miseria� constituía 
un �obstÆculo insubsanable para su educación�. Este interØs por asegurar la educación 
de los sectores populares se explicaba porque los promotores de la idea entendieron que 
en el �problema educacionista� abarcaba todo el con�icto material y espiritual del pro-
letariado. Había que mejorar las condiciones del hogar del educando, ya que de ello de-
pendía que germinaran buenas o malas semillas. Para que la escuela fuera efectiva debía 
asegurarse que el niæo saliera �contento de su hogar�, que su sueæo fuera apacible, �que 
su frente brille con el beso matinal de sus padres�, que su �cuerpo limpio i sano no sienta 
dolor�, que �la mano no tirite de frío escribiendo las tareas�, �ni los ojos se nublen de 
lÆgrimas de recuerdo de las trajedias domØsticas que deja atrÆs�. Pero su �nalidad no se 
limitaba a aliviar las �miserias corporales�, sino que iba mucho mÆs lejos, al integrar tam-
biØn a los padres. A travØs de conferencias y cursos dominicales, se intentaba destruir todo 
lo que pudiera perjudicar la educación de los niæos. Por entonces, la Junta tenía cuatro 
secciones: cantinas escolares, roperos escolares, recreación y juegos infantiles y colonias 
escolares de verano.219

En los aæos 30, la organización de las colonias escolares se constituyó, al parecer, en la 
actividad mÆs visible de la Junta de Bene�cencia Escolar. Elvira Santa Cruz seguía siendo 
una de sus dirigentes mÆs destacadas. Desde las pÆginas de la revista El Peneca promovía 
entre sus pequeæos lectores el apoyo a la colecta anual en favor de esta iniciativa, duran-
te el mes de octubre.220 Con ocasión de la colecta de 1945, hizo una dura crítica en la 
revista Zig-Zag a la poca sensibilidad del Estado con esta obra, que se mantenía sólo con 
los aportes de los particulares. Por entonces, los niæos bene�ciados eran 10 mil al aæo. 
Segœn Roxane, todos los recursos se dedicaban a ellos, �sin burocracia que viva a costa 
del niæo�, seguramente en referencia al Estado o quizÆs otras instituciones �lantrópicas. 
Los profesores, por ejemplo, sacri�caban sus vacaciones para trabajar voluntariamente y 
acompaæarlos.221

Por su parte, las ollas escolares siguieron teniendo gran presencia. Creadas en 1908, 
se mantuvieron activas durante varias dØcadas debido a que la política del Estado todavía 
demostraba insu�ciencias en este campo. La reforma educacional de 1928 no consideró 
como obligación del Estado el �nanciamiento centralizado de un sistema de auxilio esco-
lar. En cambio, cada municipio debía hacerse cargo de esta función.

La colecta de las ollas infantiles que se realizó el 6 de diciembre de 1922 aludió en su 
lema a la necesidad de dar prioridad a lo mÆs urgente: �El silabario en manos de un niæo 
hambriento es un sarcasmo cruel�. Por entonces, la mayoría de las ollas o refectorios se 

217	 La abejita chilena, Santiago, N” 27, marzo/1921, pp. 10-11.
218	 La abejita chilena, Santiago, N” 24, octubre/1920, pp. 1-2.
219	 Revista de educación primaria, Santiago, N” 9-10, nov.-dic./1922, pp. 466-471.
220	 �Colonias escolares de vacaciones�, en El Peneca, Santiago, N°1402, 28/oct./1935.
221	 Zig-Zag, Santiago, 11/oct./1945.
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mantenía con los recursos que aportaban los privados. Cada nuevo local abierto siguió 
llevando el nombre de su benefactor.

En un folleto publicado en 1929, se informaba que por entonces existían 31 ollas. De 
ellas, mÆs de 20 se habían creado en la dØcada de 1920. Para poder asistir, el niæo debía 
acreditar estar estudiando en una escuela. No se recibían niæos vagos, aunque fueran muy 
pobres. Algunas estaban directamente instaladas en los establecimientos, como ocurrió 
con la olla de la escuela �scal de calle Maipœ, inaugurada el 26 de abril de 1922, bajo la 
denominación de Olla Infantil Antonio ValdØs Cuevas. La �esta escolar fue presidida por 
el ministro de Educación Pœblica y la olla era administrada por la seæora Jose�na AmunÆ-
tegui de Carrasco. La Olla Infantil Clarisa Valdivieso de Troncoso fue abierta el 3 de abril 
de 1922 en la escuela �scal de niæas de la Plaza de Ñuæoa y fue fundada por la seæorita 
Elena Troncoso Valdivieso, en memoria de su madre.222 

En 1936, una publicación de los Refectorios Escolares Gratuitos de las ollas infantiles 
informaba de la existencia de 36 comedores. Al parecer se trataba de la misma organiza-
ción de los aæos 30. Su presidenta era Sofía Anwandter de Körner y la vicepresidenta, Elisa 
Balmaceda de Bello. Ellas y otras damas de la alta sociedad habían tenido presencia en el 
directorio de la institución desde 1908.223

El �nanciamiento de las instituciones privadas combinó el sistema de donaciones de 
familias acaudaladas y la realización de colectas. Recordemos que las colectas callejeras 
se habían iniciado en 1912 y contaban con la presencia de comisiones conformadas por 
damas de la alta sociedad, que recorrían los diferentes barrios. El formato fue variando 
con los aæos. En 1922, ademÆs de las �colectadoras� se utilizó el �delicado simbolismo de 
los niæos de la Protectora estacionados en las calles con sus alegres bandas de diminutos 
mœsicos�, lo que contribuyó a despertar la generosidad de los transeœntes.224 Por enton-
ces era necesario este tipo de recursos, ya que muchos respondían con irritación frente a 
las continuas colectas que se realizaban.225

Aunque la colecta del Patronato fue la primera, pronto se sumaron otras organiza-
ciones o iniciativas que utilizaron un sistema similar. En 1920 se organizó una a bene�-
cio de un hospital de niæos.226 En 1922 se realizó otra para apoyar la Gota de Leche de 
Miramar.227 En diciembre se llevó a cabo la colecta a favor de las Ollas Infantiles, antes 
citada, que utilizó un a�che para promover la iniciativa.228 En Valparaíso se recaudaron 
fondos para el reformatorio.229 Todo esto provocó un problema en el Patronato, ya que 
los montos percibidos disminuyeron.230 No tenemos un registro minucioso de las colectas 
pœblicas de estas instituciones privadas, pero en los aæos 40 todavía las colonias escolares 
se �nanciaban con estos recursos. 

Otras iniciativas privadas siguieron en manos de gremios de clase media. Fue el caso 
del tradicional Paseo de los Huerfanitos, organizado por los conductores de taxi. En los 
aæos 20 la prensa siguió informando con detalle la actividad. En 1928, desde varios puntos 

222	 Ollas infantiles de Chile.
223	 Refectorios Escolares Gratuitos de las Ollas Infantiles, Imprenta Universo, Santiago, 1936.
224	 Zig-Zag, Santiago, N” 903, 10/junio/1922.
225	A unque respecto a la colecta a favor de la Protectora no mani�esta rechazo, Roxane hizo ver estas molestias 

hacia las colectas en general en 1923. Zig-Zag, Santiago, N” 955, 9/junio/1923.
226	 Zig-Zag, Santiago, N” 777, 10/enero/1920.
227	 Zig-Zag, Santiago, N” 912, 12/agosto/1922.
228	 Zig-Zag, Santiago, N” 928, 2/dic./1922.
229	 Zig-Zag, Santiago, N” 899, 13/mayo/1922.
230	 El Diario Ilustrado, Santiago, 8/junio/1924, p. 21.
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de reunión los automóviles se trasladaron a los diversos asilos y hospitales a buscar a los 
niæos. Desde allí se dirigieron al Club Hípico, donde se realizó el reparto de golosinas, 
globos y juguetes y se desarrolló un programa de entretenimientos. La jornada culminó 
con el viaje de regreso a los asilos. La comitiva de vehículos pasó por las calles centrales 
y des�ló frente al palacio de La Moneda. Ese aæo se realizaron paseos similares en otras 
ciudades.231 Se sumaron a la iniciativa los �eteros de lancha de Valparaíso, quienes cele-
braron el 21 de Mayo con una actividad similar a la de Santiago.232 En Llolleo y San Anto-
nio hubo algo similar, aunque en marzo.233 Al parecer, el paseo se mantuvo en las dØcadas 
siguientes, aunque la prensa dejó de ofrecerle el espacio de antes.234

Tanto los profesionales como los medianos y pequeæos empresarios involucrados 
en actividades de �lantropía proponían que el Estado se hiciera cargo de ciertas funcio-
nes.235 Así ocurrió con los clubes de rotarios. Desde su constitución en los aæos 20 fueron 
activos, no sólo en la organización de obras de bene�cencia, apadrinando escuelas y or-
ganizando actividades recreativas, sino tambiØn proponiendo las políticas que el Estado 
debía asumir.

4.12 Los rotarios y la Semana del Niæo
A partir de los aæos 20, se multiplicaron las ceremonias a favor de la escolaridad, la 

maternidad, la puericultura y la salud de los niæos. Recordemos que Arturo Alessandri 
revitalizó los rituales patrióticos, política que volvió a aplicar Carlos IbÆæez. No sólo au-
mentó la presencia de escolares en los rituales cívicos (21 de mayo, 9 y 10 de julio, etc.), 
sino que se ampli�có el papel de la ceremonia anual de inicio de clases y se llegó incluso 
a establecer el izamiento semanal de la bandera.236 TambiØn obtuvieron masividad y re-
percusión mediÆtica las colectas y las actividades recreativas masivas. Todas ellas lograron 
canalizarse de un modo mÆs orgÆnico y regular con la aparición de la Semana del Niæo, 
por iniciativa de los rotarios.

El primer club rotario se estableció en Chicago, en 1905, pero fue con la Primera 
Guerra Mundial que se desarrolló entre ellos una política volcada hacia los niæos: las cam-
paæas patrióticas y las acciones a favor de la infancia, en especial los lisiados, se iniciaron 
en 1916 y 1917. El Rotary Club de Nueva York organizó la primera Semana del Niæo (Boys 
Week), en 1920, iniciativa que se amplió rÆpidamente hacia el resto de los estados de la 
Unión. En 1927 se creó un comitØ nacional dedicado a ese tema (National Boys and Girls 
Week Committee for the United States).237 

En Chile, el primer club se constituyó en 1923, en Valparaíso, y estuvo conformado 
por miembros de la colonia norteamericana (principalmente agentes de empresas). Con 
posterioridad tomaron la dirección connotados profesionales chilenos, entre los que des-
tacaban varios especialistas en el tema de la infancia, como Luis Calvo Mackenna, Gustavo 

231	 La Nación, Santiago, 8, 9, 30/oct./1928.
232	 La Nación, Santiago, 1/mayo/1928.
233	 Zig-Zag, Santiago, N” 1046, 7/marzo/1925.
234	L a actividad todavía se realizaba a �nes de los aæos 60. 
235	S obre el particular, hace falta una investigación mÆs minuciosa que explique los cambios que han experimen-

tado las iniciativas privadas en este período.
236	A l respecto, vØase Rojas, Moral y prÆcticas cívicas, pp. 82-88.
237	 Varias referencias históricas en My Road to Rotary, de Paul Harris. La versión de 1948 incluye una œtil cronolo-

gía. Una versión digital en el sitio web de Rotary�s Global History Fellowship (An Internet Project), en http://www.
rotaryhistoryfellowship.org.
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Fricke, Samuel Gajardo, Eduardo Moore y Eugenio Cienfuegos. En 1927 ya estaban cons-
tituidos varios clubes, los que publicaban una revista de circulación nacional.238

La idea de celebrar en Chile la Semana del Niæo fue propuesta en 1927, en una carta 
enviada al presidente de la Repœblica para solicitar su apoyo. En ella se planteaba que la 
Semana del Niæo fuera un momento para que la sociedad se conmoviera por �la posesión 
mÆs valiosa de la nación� �el niæo� y para que Øste se interesara en sí mismo. Ninguna 
política a favor de disminuir la mortalidad infantil o intento por resolver el tema de la ile-
gitimidad, el trato de los padres o el trabajo infantil parecían œtiles si no se contemplaba, 
en paralelo, una campaæa de valoración de la infancia.239

A partir de 1928, la Semana del Niæo se transformó efectivamente en un momento de 
gran interØs pœblico, aunque sólo en algunas ciudades. La iniciativa todavía no tenía una 
estructura de�nida y no se realizaba en una fecha comœn a nivel nacional. Los valores que 
se promovían en cada día de la Semana variaban, pero había un comœn denominador: 
la lealtad y el compaæerismo, la religión, la escuela, la industria y la agricultura, la entre-
tención y los deportes, el sentimiento patrio y el hogar. En las actividades destacaban los 
des�les, las conferencias y las �estas infantiles.240

La ritualidad cívica orientada hacia a la infancia escolarizada se fue concentrando, 
con los aæos, en torno a la Semana del Niæo. En ella con�uían varias celebraciones: a la 
madre, al hogar, la recreación y el desarrollo físico, la amistad y la solidaridad, el amor a 
la Patria. Los días asignados fueron cambiando, aunque algunos se conservaron. Lejos de 
apagarse, la actividad fue creciendo en dimensión en los aæos 40, bajo los gobiernos radi-
cales. En julio de 1938 se formó una comisión organizadora de la semana, que comenzó 
a integrar a las numerosas instituciones interesadas, pœblicas y privadas. En ese comitØ se 
elegía al presidente de la Semana del Niæo. Dos aæos despuØs, en 1940, Aguirre Cerda 
decretó que el tercer lunes de octubre quedaría consagrado al Día de la Madre y con ello 
se daría inicio a la Semana del Niæo. Por entonces, el comitØ mencionado estaba confor-
mado por 69 instituciones. En 1940, por ejemplo, se organizaron funciones de matinØs 
en 40 salas de teatro, para 80 mil escolares. En 1945, el Día de la Patria, que aæos antes no 
había sido incluido en la programación, se celebró con un des�le masivo. Toda la semana 
las escuelas giraban en torno a estas actividades, que contemplaban la participación activa 
de los propios niæos, realizando declamaciones, actos artísticos, campeonatos deportivos, 
etc. Varias de estas actividades se transmitían por radio, lo que ayudaba a divulgar aœn mÆs 
la iniciativa.241

En torno a esta celebración se comenzó a difundir, pœblicamente, la idea de los De-
rechos del Niæo. En 1940, por ejemplo, se publicó un folleto con el texto proclamado 
por la reciØn constituida Liga de los Derechos del Niæo, el 25 de octubre de ese aæo. En 
ella participaron representantes de organizaciones (�scales, semi�scales y privadas) dedi-
cadas a la protección de la infancia. El presidente del ComitØ organizador de la Semana 
del Niæo, el juez de menores Samuel Gajardo, fue encargado de comentar cada uno de 
los 13 puntos de la declaración, que incluía el derecho a la vida prenatal, al nacimiento, 
a la alimentación, al vestuario, a la educación, a la salud, a la alegría, al juego, a la vida 

238	R ojas, Moral y prÆcticas cívicas, pp. 207-217.
239	 El rotario, Santiago, N” 3, 1”/marzo/1927, pp. 69-72. En el mismo sentido, un artículo de Gustavo Fricke, en 

Bene�cencia, Santiago, N” 5, junio/1929, pp. 165-173.
240	R ojas, Moral y prÆcticas cívicas, pp. 207-217.
241	R ojas, Moral y prÆcticas cívicas, pp. 207-217.
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familiar, a la personalidad, a los derechos jurídico-sociales, a la defensa y a los bene�cios 
de la civilización.242 

4.13 Exposiciones de arte infantil
En Chile, tanto las nuevas concepciones de la pedagogía como del arte que comenza-

ron a circular en las primeras dØcadas del siglo XX hicieron madurar las condiciones para 
que surgiera un renovado interØs por el arte infantil. En septiembre de 1924, el agitado 
momento político parecía haber contagiado la escena artística nacional, con las primeras 
iniciativas orientadas a rescatar el arte infantil. Sin embargo, las in�uencias habían llega-
do aæos antes de la mano de `lvaro YÆæez (Jean Emar), Vicente Huidobro, Luis Vargas 
Rosas y Julio Ortiz de ZÆrate, entre varios mÆs que habían conocido Europa y sus nuevos 
proyectos estØticos vanguardistas. 

En Europa y Estados Unidos, iniciativas similares ya no eran novedad.243 Las nuevas 
ideas se remontan probablemente a algunos escritos de Rudolphe Topffer, publicados en 
1848, en los que se refería con admiración al arte primitivo y lo comparaba con la vitali-
dad del niæo. Pero su enfoque no provocó impacto en la concepción tradicional del arte 
en Europa, tampoco en Chile, donde se conoció su libro.244 En Europa, el primero que 
consideró el tema de un modo mÆs sistemÆtico fue el historiador del arte Corrado Ricci, 
en L�Arte dei bambini (1887), donde debatió sobre el carÆcter artístico de la producción 
estØtica del niæo. Poco despuØs, el teórico del arte John Ruskin proponía, en 1891, que a 
los niæos se les dejara crear libremente.245 Earl Barnes fue un seguidor de Ricci en Estados 
Unidos. El tema se difundió con notable fuerza en las œltimas dØcadas del siglo XIX, en 
parte por in�uencia de la arqueología y la etnografía, que habían revitalizado el interØs 
por las culturas �primitivas�, y tambiØn por el ambiente intelectual que miraba con des-
precio a la decadente cultura occidental.

Desde el campo de la psicología, Bernard Perez en L�art et la poØsie chez l�enfant (1888) 
y James Sully en Studies of Childhood (1896) plantearon una relación estrecha entre el desa-
rrollo mental del niæo y sus manifestaciones en el arte. En el debate participaron muchos 
otros intelectuales, entre ellos, destacados pedagogos. En Francia, Georges-Henri Luquet 
publicó, en 1913, una investigación basada en los dibujos de su hija Simmone (Les des-
sins d�un enfant. Etude psychologique), que luego profundizaría en 1927 (Le dessin enfantin). 
Desde una perspectiva mÆs instrumental, Florence Goodenough utilizó los dibujos como 
indicador de la madurez intelectual de los niæos (1926).246

A partir de �nes del siglo XIX, se sucedieron los estudios sobre arte infantil, las expo-
siciones de pintura de niæos y las asociaciones para promover una nueva pedagogía del 
arte. Desde �nes del siglo XIX, Franz Ci�ek se había transformado en un gran promotor 
del arte infantil, espontÆneo y libre, sin la interferencia adulta, y lo siguió siendo en las 
primeras dØcadas del siglo XX. Su experiencia fue sistematizada por Wilhelm Viola. Algo 
similar realizó Arthur W. (Wesley) Dow en Estados Unidos y Marion Richardson en In-

242	 Los derechos del niæo. Semana del niæo 1940, Imp. y Lito Universo, Santiago, 1940; El Mercurio, Santiago, 25/
oct./1940, p. 13.

243	E n parte, nos hemos basado en Stuart MacDonald, The History and Philosophy of Art Education, University of Lon-
don Press, London, 1970; Elliot W. Eisner y Michael D. Day (eds.), Handbook of research and policy in art education, 
National Art Education Association, Lawrence Erlbaum, 2004.

244	R odolphe Topffer, RØ�exions et menus-propos d�un peintre genevois, J.J. Dubochet, Lechevalier, Paris, 1848, 2 vols. 
245	 John Ruskin, The elements of drawing in three letters to beginners, John W. Lovell, Nueva York, s/f.
246	F lorence Goodenough, Measurement of intelligence by drawings, World Book Co., Nueva York, 1926.
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glaterra. En Leipzig, el historiador alemÆn Karl Lamprecht coleccionó miles de dibujos 
y esculturas de niæos de todo el mundo, con la intención de realizar con ellos un estudio 
etnológico de tipo comparativo, que nunca concluyó. Uno de sus colaboradores, Siegfried 
Levinstein, alcanzó a utilizar este material y publicó, en 1905, los resultados de su investi-
gación. En esa misma Øpoca, Georg Kerschensteiner tambiØn realizaba estudios basados 
en dibujos de niæos, pero con un interØs mÆs bien pedagógico. Sus conclusiones fueron 
publicadas en Alemania, en 1905 (The development of the graphic gift). En forma paralela, 
desde su función administrativa en Berlín, organizó en 1901 una exposición de arte in-
fantil (�El arte en la vida del niæo�), de gran in�uencia en el medio intelectual europeo. 
Probablemente su labor fue muy in�uyente en Paul Klee.247 Varios artistas de esta Øpoca 
(Kandinsky, Munter, Picasso, Miró, Dubuffet) tuvieron una relación muy estrecha con este 
arte, incluso en calidad de coleccionistas.248

Con estos grupos tomó contacto la joven vanguardia artística chilena de comienzos 
del siglo XX, directamente a travØs de viajes o por medio de revistas culturales o de arte, 
que trajeron las nuevas ideas. Jean Emar, desde las pÆginas de La Nación, fue un divul-
gador y defensor de estas tendencias. Apoyó, por ejemplo, a Julio Ortiz de ZÆrate en la 
convocatoria que hizo en septiembre de 1924 para realizar una exposición de dibujos y 
pinturas infantiles No se trataba �en palabras de Emar� de una exposición �original y di-
vertida�, sino de �una exposición de arte, de arte puro, tan puro como los niæos mismos�:

�Los niæos, con la magní�ca ingenuidad del que todo lo ignora, con la bella igno-
rancia que en ellos es tan sólo tocar la belleza, sin prejuicios, �œnico ejemplo, acaso, 
de libertad completa� hacen sin querer, y tal vez por eso mismo, verdaderas pequeæas 
maravillas.

¡CuÆntos artistas, cuÆntos maestros, no desearían mÆs que poder deshacerse, en 
un momento dado y para ser quienes son, de todas las maneras e ideas hechas que 
siglos de alambicadas teorías, les atan las manos y los ojos!

Los niæos, antes de llegar a la edad de discípulos y teorizantes, pasan por encima 
de los siglos y hacen arte con santa pureza. Sus dibujos y pinturas son una enseæanza 
de sensibilidad espontÆnea. En ellos no falta mÆs que la disciplina del conocimiento. 
Esta disciplina sólo los verdaderos maestros logran aliarla con la espontaneidad.

Las escuelas quedan en la disciplina sola.
Los niæos, en la espontaneidad sola.
Entre ambas �soledades� �para quØ decirlo� estamos con la de los niæos. Ellos ha-

cen, desde muchos puntos de vista, un llamado a las bases mismas del arte.
Gracias a la iniciativa de Julio Ortiz de ZÆrate, veremos pronto muchas bellas co-

sas. Cosas por encima de enseæanzas, por encima de todo cuanto los demÆs hombres 
nos imponen con dudosos derechos. Cosas, por lo tanto, que forman el ideal de todo 
artista que sólo anhela ser totalmente quien es�.249

El concurso volvió a ser promovido desde las pÆginas de La Nación, el 25 de diciem-
bre. Ese día se publicó una pÆgina completa dedicada al �arte infantil�. Se transcribió 
un artículo sobre el tema del crítico francØs AndrØ Lhote. Nuevamente Jean Emar hizo 
notar el potencial de honestidad que había en el arte infantil: �¡CuÆntas veces los gara-

247	 Marcel Franciscono, Paul Klee: His Work and Thought, University of Chicago Press, 1991.
248	 Jonathan Fineberg, The Innocent Eye. Children�s Art and the Modern Artist, Princeton University Press, 1999.
249	 �Una interesante iniciativa�, en La Nación, Santiago, 25/sept./1924, p. 5.
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batos de un chico son como un descanso, como un poco de aire fresco, entre los cientos 
de cuadros �mastodontes� de los doctos profesores!�. Pero no bastaba con ser niæo para 
ser espontÆneo. �Si se les deja libre, los niæos lo son. Mas muchas personas grandes �muy 
grandes� usan de ellos como de un instrumento para satisfacer algœn orgullo de calidad 
imbØcil. Les enseæan a hacer el dibujo �bonito� segœn sus mentalidades; a escribir como 
un hombrecito bien educado. Y así pierden su œnico valor verdadero, aunque abismen a 
los vecinos del barrio. ¿Ejemplos? Los hay por miles: la chiquitina de la escuela primaria 
que ante las órdenes de la maestra declama, pÆlida y temblando, una Oda a Arturo Prat; 
los dibujos pseudo infantiles que a diario publican Las Últimas Noticias, dibujos de niæos-
sabios, por no decir de monos-sabios; los modelos de cartas correctas que todos hemos 
tenido que soportar en nuestros primeros aæos de estudio�.250 

En la misma pÆgina se incluyeron reproducciones de ocho dibujos de niæos pequeæos, 
en su mayoría (quizÆs todos) de familias acomodadas y familiares de Eliodoro YÆæez, el 
propietario del diario, como Fernando e Isidora Aguirre Tupper (la futura escritora, por 
entonces de cinco aæos),251 Gustavo VÆsquez YÆæez, Oscar y Horacio Navarro, Françoise 
B. y Joella C. AdemÆs, se transcribió una carta fechada en París de Pepito Echeverría YÆæez 
(el futuro �lósofo), por entonces de diez aæos, nieto de Eliodoro, dirigida a su madre en 
Chile. Los otros textos, traducidos del francØs, al parecer pertenecían a niæos franceses.

El concurso infantil al que convocó Julio Ortiz de ZÆrate, a �nes de 1924, tuvo trascen-
dencia en la escena artística nacional. En junio de 1925, en la cØlebre Exposición de Arte 
Libre, auspiciada por La Nación, y que se realizó en la Casa Rivas y Calvo, se presentó una 
sección de Arte infantil, al parecer conformada por los ganadores del citado concurso, 
organizada por el mismo Ortiz de ZÆrate. La muestra incluía una sección de cubistas de 
renombre, como Juan Gris, Pablo Picasso, LØger, Marcoussis, Lipchitz. TambiØn exponía 
el grupo Montparnasse (Julio Ortiz de ZÆrate, Henriette Petit, JosØ Perotti, Vargas Rosas), 
el Salón de Otoæo (D�Automne, como decía el cartel, con Manuel Ortiz, Suzanne Valadon, 
Camilo Mori) y una sección de independientes (Isaías Cabezón, Sara Malvar, Mina YÆæez, 
Bianchi, Waldo Vila, Jorge Caballero, Romano de Dominicis, Augusto Eguiluz, HernÆn 
Gazmuri y Pablo Vidor, entre otros). Como muestra palpable del clima de renovación, se 
incluyeron en la muestra los caligramas de Vicente Huidobro.

En el caso de la sección infantil, los apellidos de los niæos que expusieron demuestran 
que el círculo de participantes fue muy restringido. Algunos ya han sido mencionados 
antes: Aguirre Tupper, Subercaseaux Morla, Bianchi, Franchetti, Medina, Mondaca, Ortiz 
y Zamorano.252 Probablemente en su mayoría se trataba de hijos de intelectuales de la 
Øpoca, como la pintora María Tupper Huneeus (Isidora y Fernando) y su amiga Jimena 
Morla Lynch (Gonzalo Subercaseaux, por entonces de ocho aæos).

La exposición fue bien recibida por una parte de la crítica, entre ellos Joaquín Ed-
wards Bello e InØs Echeverría (Iris).253 Es probable que esta valoración del arte infantil 
no haya traspasado los círculos intelectuales. Sin embargo, las iniciativas que surgieron en 
torno a las propuestas de reforma educacional, sobre todo a partir de 1925, comenzaron a 
dar importancia a la creatividad y la libertad. En la Revista de Educación se publicaron varios 
artículos alusivos al tema, entre ellos uno de Magda Portal, donde comentaba la iniciativa 

250	 �Arte infantil�, en La Nación, Santiago, 25/dic./1924, p. 13.
251	 Había nacido en marzo de 1919.
252	L a exposición permaneció abierta entre el 1” y 13 de junio. La Nación, Santiago, 1, 4 y 6/junio/1925.
253	 La Nación, Santiago, 6/junio/1925, p. 3 y 11/junio/1925, p. 3 respectivamente.
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mexicana de las escuelas de pintura y escultura al aire libre.254 Otro fue una traducción 
de una entrevista a Franz Ci�ek, quien por entonces todavía era un activo promotor del 
arte infantil. En los cursos que realizaba en Viena, pocas veces mantenía a alumnos con 
mÆs de 15 aæos de edad, porque a partir de esa edad perdían su espontaneidad.255 En otro 
artículo, de un francØs, se mostraba el terreno ganado por el arte infantil en ese país, que 
contaba con frecuentes exposiciones y varios libros ilustrados por niæos.256 Desde París, 
Armando Lira publicó, en 1930, un artículo donde aplicaba el enfoque de G. Luquet, con 
dibujos de niæos chilenos y franceses. Por entonces este pintor estaba becado en Francia 
y se hizo muy amigo de los círculos intelectuales, entre ellos de su maestro AndrØ Lothe, 
gran difusor de este arte.257

El interØs de la Revista de Educación puede ser indicativo de la difusión que tuvieron 
estas ideas, pero no tenemos claridad sobre la recepción que hubo de ellas. Uno de los 
pocos casos es el del escritor y profesor de dibujo Gerardo Seguel, un entusiasta promotor 
del uso pedagógico del arte, a travØs de nuevas metodologías. En su opinión, la escuela es-
timulaba erróneamente el pensamiento lógico, incluso en el arte, en vez de adecuarse a su 
conformación psicológica e incentivar la imaginación y la creación espontÆnea. En 1929 
publicó Fisonomía del mundo infantil. El dibujo en la educación, donde planteó estas ideas y 
reprodujo algunos dibujos de niæos.258 Otro ejemplo lo ofrecía la revista Zig-Zag, en 1927, 
al destacar la admirable labor de una profesora en el Liceo 3 de Niæas, quien dejaba que 
sus alumnas se expresaran libremente en las clases de dibujo.259

Al parecer, en estas dØcadas no hubo mayor apoyo institucional al arte infantil. MÆs bien 
se trató de iniciativas particulares, de algunos profesores y artistas. Un ejemplo de ello es el 
caso de Laura Rodig, quien en los aæos 30 se dio cuenta del poder de comunicación que 
ofrecía la pintura, sobre todo entre quienes, como ella, no lograban expresarse adecuada-
mente con palabras. Como sabía que esto les podía servir a muchos niæos, tuvo el impulso 
de hacer un llamado pœblico, a travØs de un diario, para que le enviaran dibujos infantiles. 
Su imaginario concurso le permitió obtener �segœn recordó� �toneladas de monos�, que 
fue la base inicial de su grupo de �niæos-pintores�, que funcionó durante los aæos 1935 y 
1937, aproximadamente: �[�] primero se acomodaron en la pieza donde yo trabajaba y 
luego hubieron de desbordarse en el Parque Forestal. Los chiquillos me seguían como �una 
larga cola� para todas partes, y las instituciones, las colonias extranjeras, el comercio y la So-
ciedad de Amigos del Arte colaboraron en lo que entonces fue como un primer atisbo del 
arte al servicio de la pedagogía [...]�. Laura debió hacer muchos esfuerzos para obtener el 
material necesario que se requería, pero fue ampliamente recompensada. No sólo lograba 
que sus niæos expresaran, por medio de la pintura, sus �dramas de niæez�, sino que con�u-
yeran en este grupo muchachos del mÆs diverso origen y actuaran como �íntimos amigos�, 
�niæos del río Mapocho y niæos de grandes mansiones santiaguinas�.260

254	 Magda Portal, �Intuición estØtica en el niæo mexicano. La pintura infantil�, en Revista de Educación, Santiago, N° 
15, marzo/1930, pp. 199-205.

255	 �El niæo como artista�, en Revista de Educación, Santiago, N° 25, enero/1931, pp. 900-903.
256	 �El dibujo de los niæos�, en Revista de Educación, Santiago, N° 23, nov./1930, pp. 722-725.
257	A rmando Lira, �El dibujo como medio de investigación psicológica�, en Revista de Educación, Santiago, N° 18, 

junio/1930, pp. 365-372.
258	 Gerardo Seguel, Fisonomía del mundo infantil. El dibujo en la educación, Edición Andes, Santiago, 1929.
259	F lorencio HernÆndez, �El arte maravilloso de los niæos. La obra de la artista Miriam Sanfuentes�, en Zig-Zag, 

Santiago, N” 1167, 2/julio/1927.
260	 Gabriela Romero, �Laura Rodig. Una artista para admirar y una mujer para querer�, en Eva, Santiago, N° 996, 

1/mayo/1964, p. 21.
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4.14 �Salvar a los niæos en peligro�: los tribunales de menores, 1924 a 1928
Los profundos cambios que se incorporaron a la legislación y que dieron origen a 

un sistema protector o tutelar de menores se produjeron por varias razones. Una de ellas 
fue el predominio del nuevo enfoque penal, que se venía insinuando desde comienzos 
del siglo XX.261 Pero la crítica al modelo vigente tambiØn se derivaba de los problemas 
de administración que se observaban. Por ejemplo, las instituciones privadas y pœblicas 
que acogían a niæos abandonados actuaban en forma dispersa y descoordinada, y ello fue 
objeto de críticas en su Øpoca.

En julio de 1924, para revertir esta situación, el ministro de Instrucción, Luis Salas 
Romo, le solicitó al director de Educación Primaria que estudiara la formación de inter-
nados-talleres para acoger a los niæos desvalidos. De este modo se evitaría, a travØs de una 
medida preventiva, males mayores para el país. Se trataba de transformar en �factores de 
utilidad social� a todos los niæos que, por su situación de pobreza, ausencia de padres o 
abandono, estuvieran siendo arrastrados a una �vida miserable�, que los transformaría en 
seres inadaptados, moralmente desorientados y muchas veces �degenerados�. El gobierno 
se encargaría de �recoger� a estos niæos, pero la idea del ministro no implicaba invertir 
nuevos recursos: no se consideraba contratar personal nuevo, sino reasignar el existente; 
se aprovecharían los locales �scales disponibles y los gastos de operación serían cubiertos 
con el producto del trabajo de los alumnos.262 

Las ideas siguieron �uyendo en los meses siguientes. A �nes de 1924 se propuso la 
reorganización de la Escuela de Reforma de Santiago (la ex Correccional), que pasaría a 
denominarse Escuela de Educación Preventiva, bajo la dependencia del reciØn creado Mi-
nisterio de Previsión Social. El objetivo del cambio era ampliar su función de reclusión y re-
forma de los niæos delincuentes, con el de ofrecer asilo a los niæos que se encontraban �en 
situación de delinquir previniendo que se transformen en pequeæos criminales�.263 Como 
se ve, había triunfado el nuevo enfoque proteccional, que limitaba la acción represiva y pri-
vilegiaba el papel reeducativo y preventivo del Estado. En 1925 se creó la Sección Especial 
de Establecimientos Penales y Preventivos contra la Delincuencia, cuyo Æmbito de acción 
abarcaba todo lo relacionado con los establecimientos penales, las secciones de detenidos, 
las escuelas de reforma y correccionales, los talleres �scales de prisiones y la inspección de 
prisiones, que incluía la �scalización y supervigilancia de sus servicios, la dirección de los 
servicios de libertad condicional y el estudio de las reformas que sería conveniente introdu-
cir. Esta nueva sección surgió bajo la dependencia del Ministerio de Justicia.264

Durante el gobierno de IbÆæez, la política reformista en materia de criminalidad y 
abandono infantil alcanzó su mÆximo desarrollo, al promulgarse la Ley de Menores, que 
creó una nueva institucionalidad y otorgó nuevas atribuciones al Estado. TambiØn bajo 
este gobierno se desarrolló notablemente la labor asistencial (y no meramente represiva) 
de la policía.

La primera institución en ser reorganizada bajo los nuevos principios criminológicos 
fue la Escuela de Reforma de Santiago. Desde hacía aæos era objeto de críticas por la 
ausencia de criterios cientí�cos en su forma de operar: los niæos no estaban clasi�cados 
segœn antecedentes y edades y no había condiciones mínimas de aislamiento, lo que favo-

261	A l respecto, vØase el apartado 3.2.
262	 El Diario Ilustrado, Santiago, 30/julio/1924, p. 14.
263	 �Se reorganiza la Escuela de Reforma�, en El Diario Ilustrado, Santiago, 30/octubre/1924, p. 16.
264	D ecreto Ley 491, 24/agosto/1925, Min. Justicia, en Diario O�cial, 26 agosto 1925.
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recía el �contagio� e impedía la rehabilitación. AdemÆs, no existían establecimientos en 
el resto del país.265 El doctor Hugo Lea-Plaza realizó una serie de críticas en la prensa, a 
lo que sumó el efecto de ciertas denuncias que se ventilaron en el Congreso. Finalmente 
la institución fue reorganizada en noviembre de 1926 y poco despuØs el propio Lea-Plaza 
fue nombrado director interino.266 La reorganización se fundamentaba en el carÆcter 
inadecuado del sistema de estudios y el exceso de gastos para el promedio diario de �asi-
lados�, apenas unos 160 muchachos a cargo de 51 funcionarios.267 El nuevo director fue 
elegido bajo un procedimiento que valoró, por primera vez, la capacidad profesional de 
los postulantes. Recordemos que Joaquín Lavín no tenía experiencia alguna cuando se 
hizo cargo de la institución en 1897, y permaneció en ella hasta 1921.268 El nombramien-
to de Francisco Rodríguez, su sucesor, pareció ser un avance, ya que este profesional era 
un �criminalista� que había estudiado los sistemas modernos de prisión y de reforma.269 
Sin embargo, los cambios no se produjeron por su iniciativa, sino por las denuncias que 
surgieron en 1926. En marzo de 1927, la comisión evaluadora eligió como director al 
profesor Mario Inostroza, quien encarnó el espíritu reformista en estos primeros aæos.270

La discusión que dio origen a la futura Ley de Menores de 1928 se inició en diciembre 
de 1926, cuando un grupo de diputados (encabezado por Horacio ArÆnguiz) presentó 
una moción referida a la �protección a la infancia desvalida�. El texto no fue discutido por 
la comisión respectiva, ya que en agosto de 1927 el Gobierno envió su propio proyecto de 
ley al Senado, elaborado por una comisión integrada por el mØdico Lea Plaza.271 Ambas 
propuestas pasaron a ser discutidas por una comisión mixta de diputados y senadores (el 
5 septiembre), la que evacuó un proyecto que fue aprobado por el Senado (el 26 de julio 
de 1928). En la CÆmara de Diputados se le hicieron algunas objeciones, pero �nalmente 
fue aprobado en lo medular.

Las resistencias provinieron de parte de algunos parlamentarios que cuestionaron 
la pertinencia de elevar la edad de responsabilidad penal a 16 aæos. Edwards Matte, por 
ejemplo, dudó que fuera prudente, teniendo en cuenta la �precocidad� notoria de los ni-
æos chilenos. Ese límite de edad podía justi�carse en los países escandinavos, pero no en 
Chile. Incluso era contradictorio con la capacidad legal para testar que tenían los niæos 
menores de 14 (o 12 aæos, en el caso de las niæas).272

La Ley 4.447, que �nalmente se promulgó en 1928, fue un instrumento de notable 
importancia que dio paso a una nueva estructura institucional que perdura hasta nuestros 
días. Por in�uencia de las corrientes criminológicas predominantes, el principio que estu-
vo detrÆs de esta legislación fue que a los niæos no se les podía aplicar la misma legislación 
penal (ni siquiera reducida, como se hacía hasta entonces) que a los adultos. La nueva 

265	 J.M.M.H., �Reformatorios nacionales�, en Revista de educación primaria, Santiago, N” 1-2, marzo-abril/1922, pp. 
22-25. Otro artículo, del mismo autor: �Juzgados de delincuencia infantil�, en Revista de Educación Primaria, San-
tiago, N” 3 y 4, mayo y junio/1921, pp. 144-150

266	F igueroa, Diccionario, t. III, pp. 680-683.
267	D ecreto 2549, 12/nov./1926, del Min. Justicia, en Diario O�cial, 25/nov./1926.
268	F igueroa, Diccionario, t. III, pp. 672-673.
269	F arías, El difícil camino, p. 28.
270	P ara ocupar el cargo se llamó a un concurso (Decreto Supremo N” 1, 6/enero/1927) y el fallo de la comisión 

(de fecha 10 de marzo de 1927) recayó en Inostroza. Entre los postulantes se presentaron Vicente Alfredo 
Riquelme, Abel Saavedra Varas y FØlix Rocuart. En la comisión participaron Jorge Gaete R., MoisØs Poblete 
Troncoso, Hugo Lea Plaza y M. Salas MarchÆn. J. FØlix Rocuart Hidalgo, La delincuencia infantil y los reformatorios 
de niæos, Impr. La Tarde, Santiago, 1932, pp. 7-8.

271	 La Nación, Santiago, 11/junio/1927.
272	 Boletín de Sesiones Ordinarias. CÆmara de Diputados, 29/agosto/1928, pp. 1080-1092.
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concepción �cientí�ca� (o �escuela positiva�) del delito era crítica de la política mera-
mente represiva y consideraba la necesidad de actuar sobre las causas objetivas (sociales y 
psico-�siológicas) de la delincuencia. Al respecto, las investigaciones demostraban que la 
conducta antisocial se iniciaba tempranamente y tal proceso era posible prevenirlo, si se 
actuaba a tiempo. 

Estas ideas, que impregnaron la letra y el espíritu de la nueva legislación, venían di-
fundiØndose en Chile desde las primeras dØcadas del siglo XX. En 1917, por ejemplo, el 
doctor Hugo Lea Plaza divulgaba las nuevas propuestas �cientí�cas� del positivismo, en 
particular las teorías patológicas (de Lombroso) y las ambientalistas o sociológicas (de 
Ferri), ambas opuestas a la noción tradicional del delito.273

En el pensamiento penal y criminológico, la escuela positiva italiana (Lombroso, Ferri 
y Garófalo) criticó a �nes del siglo XIX el carÆcter �metafísico� del derecho penal clÆsico, 
y pretendió pasar a la fase �cientí�ca� de la disciplina, de acuerdo al modelo metodoló-
gico de las ciencias naturales.274 Así, los criminólogos positivistas se dedicaron a estudiar 
directamente a los sujetos criminalizados en cÆrceles, y explicaron su actividad delictiva 
como el resultado de una suma de factores claramente identi�cables (en particular, bioló-
gico-hereditarios y sociales, dependiendo de los autores). Como complemento al derecho 
penal clÆsico (criticado por su lentitud, carÆcter reactivo y limitaciones garantistas), esti-
mulaban la creación de �sustitutivos penales� mÆs Ægiles y extendidos en todo el cuerpo 
social y promovieron el reemplazo de las categorías legales por la clasi�cación de los 
distintos tipos de criminales y sus niveles de peligrosidad, y el reemplazo de la pena (de-
terminada) por el tratamiento (indeterminado). Estas ideas impregnaban la exposición 
de motivos del proyecto de ley de protección de menores presentado por el Ejecutivo, el 
4 de agosto de 1927: �El delito en el niæo, mirÆndose como un sistema o consecuencia de 
su estado moral, no es castigado. Debe aplicÆrsele un tratamiento mØdico y pedagógico, 
tratando de transformarlo en un elemento œtil, y a la vez defender a la sociedad de Øl, 
conforme a su grado de temibilidad�.275

La justicia de menores, o justicia tutelar, constituyó un verdadero movimiento mun-
dial a inicios del siglo XX, cuya fuente directa de inspiración fue el Tribunal de Menores 
de Chicago (Illinois), creado en 1899. En toda LatinoamØrica, se comenzó a asentar el 
concepto de que el Estado debía asumir la protección de todo menor que se encontrara 
en condiciones sociales tan adversas (desvalido o abandonado) que pudieran conducir-
lo a la comisión de un delito o que ya lo hubiera hecho. Para ello, se proponía un plan 
mediante el cual el menor no debía ser tratado como delincuente ni acusado legalmen-
te de cometer un delito, sino considerado un pupilo del Estado sujeto a su atención, vi-
gilancia y disciplina, recibiendo, en lo posible, el mismo tratamiento que debían dispen-
sarle sus padres.276 En su Øpoca, esto fue visto como un giro esencialmente progresista 
a favor de los niæos. Con el tiempo, sin embargo, tanto la ideología predominante que 
sustentó estos cambios como las transformaciones efectivas que se produjeron, mÆs que 
despenalizar el tratamiento de los niæos infractores, terminó siendo �una forma híbrida 

273	L ea-Plaza, La escuela criminal positiva, citado.
274	P ara la caracterización que sigue del nuevo modelo de justicia de menores utilizamos el aporte y la valiosa ase-

soría de Julio CortØs.
275	C itado por Edmundo Fuchslocher Petersen, Derecho de menores: de la tuición, Editorial Jurídica de Chile, Santiago, 

1983, p. 154.
276	R afael Sajón y otros, �Menores en situación irregular, aspectos socio-legales de su protección� (1975), en Derecho 

a tener derecho, tomo 1, UNICEF/Instituto Interamericano del Niæo, s/f.



386 \ Historia de la infancia en el Chile republicano, 1810-2010Jorge Rojas Flores

de control social basada en la idea de peligrosidad antes que en la de culpabilidad�, 
como bien lo acota Julio CortØs.277 Sin embargo, todo este movimiento se sustentó en 
una imagen benevolente de salvación, liderada por una cruzada humanista. El movi-
miento de los �salvadores del niæo�, denominación aplicada con frecuencia en Estados 
Unidos, supo aplicar �elmente las recetas de la criminología positivista, dotando al siste-
ma institucional de alternativas mÆs �modernas� y �cientí�cas� de control social sobre la 
población infantil �peligrosa�, en comparación con las que venía aplicando el derecho 
penal clÆsico.278

Cuando se inició el debate de la ley en Chile, se aludió en forma constante al nuevo 
enfoque que se estaba imponiendo. Así lo hizo, por ejemplo, el diputado Lois, en defensa 
de la nueva ley. Pero no faltaban voces que cuestionaban tales principios y planteaban la 
responsabilidad penal como una garantía del reconocimiento del libre albedrío.279 Sin 
embargo, la tendencia mayoritaria reconoció la necesidad de exceptuar de toda respon-
sabilidad a los menores de 16 aæos, sin que ello signi�cara �no hacer nada� o devolver sin 
mÆs al muchacho a su entorno, como lo acentuó el diputado GuzmÆn García. Si un niæo 
era declarado sin discernimiento, el muchacho debía ingresar a un sistema de vigilancia, 
disciplinamiento o cuidado paterno, segœn el diagnóstico tØcnico que se hiciera de su 
situación.280

En el caso de los niæos, por tanto, la sociedad debía procurar la protección de aque-
llos que estaban amenazados por un ambiente hostil (que los pudiera encaminar hacia la 
delincuencia) y reeducar a los que mostraran signos de inadaptación o ya hubieran come-
tido actos ilegales. Quedaban en esta categoría (de irresponsabilidad total) los menores 
de 16 aæos. Para los mayores de 16 y menores de 20 aæos se estableció un criterio mÆs am-
biguo, ya que la responsabilidad penal quedó supeditada a una declaración de discerni-
miento, aunque ahora entendida de un modo distinto al vigente hasta entonces. Como ya 
hemos visto, el principio del discernimiento ya existía en la legislación penal tradicional y 
actuaba como eximente de culpa. A pesar del anacronismo de mantenerla en el marco del 
nuevo sistema �lo que la hizo objeto de algunas críticas� esta �gura legal se siguió aplican-
do, aunque de un modo distinto. Para mantener vivo el espíritu de la nueva doctrina, el 
discernimiento se entendió en el sentido de la �utilidad social� o �readaptabilidad social�, 
y no como la capacidad racional para distinguir las consecuencias de los actos. En sus dic-
tÆmenes tØcnicos, la Dirección General de Protección de Menores, al informar sobre la 
falta o existencia de discernimiento, debía considerar la �mayor o menor utilidad� que la 
ley, en su función rehabilitadora, podía proporcionar al menor.281

La supervivencia del discernimiento hizo que el sistema tutelar chileno resultara 
bastante original, contemplando tres franjas etarias de las que dependía la imputabi-
lidad de las personas: inimputabilidad bajo los 16 aæos (lo que no impedía la acción 
controladora por parte del Estado, pero legitimada como �protección�); imputabilidad 

277	 Julio CortØs, en comunicación personal al autor, septiembre de 2009.
278	A nthony Platt, Los Salvadores de la Infancia o la invención de la delincuencia, Siglo XXI, MØxico, 1982 (1ra. ed. en 

inglØs: 1969; ampliada, 1977).
279	 Boletín de Sesiones Ordinarias. CÆmara de Diputados, 28/agosto/1928, pp. 1048-1055; 29/agosto/1928, pp. 1083-

1087.
280	 Boletín de Sesiones Ordinarias. CÆmara de Diputados, 29/agosto/1928, pp. 1084-1085.
281	 �Discurso del Director General, doctor Lea-Plaza�, en Boletín de la Dirección General de Protección de Menores, San-

tiago, N” 1, julio/1929, pp. 55-59. Gajardo se atribuye la autoría de esa doctrina. Cf. Samuel Gajardo, Memorias 
de un juez, Editorial Divulgación, Santiago, 1957, pp. 11-13.
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condicionada al discernimiento entre los 16 y los 20 aæos; e imputabilidad plena a par-
tir de los 20. Con ciertas modi�caciones etarias, este sistema de tres tramos se mantuvo 
durante todo el siglo XX.

El discernimiento no fue entendido de un modo unívoco. La œnica de�nición legal 
existió en el Código de Procedimiento Penal (de 1906) que, en sintonía con los criterios 
penales clÆsicos, lo describía como la �aptitud para apreciar la criminalidad del hecho 
que hubiere dado motivo a la causa� (art.370). Pero dicha disposición fue derogada por la 
Ley de Menores de 1928, que no brindó una de�nición de reemplazo. Ante eso, Samuel 
Gajardo y otros jueces de menores defendieron su reinterpretación a la luz de los criterios 
positivistas, lo que incluía, en ciertos casos, la necesidad de declarar sin discernimiento a 
alguien para garantizar un tratamiento mÆs extenso que el que tendría, eventualmente, 
en la justicia penal de adultos. 

Para aplicar la nueva legislación �proteccional�, a partir de los 16 aæos, a todos los 
menores de 20 aæos abandonados, vulnerables o que hubieran realizado actos delictivos 
se les debía aplicar la prueba de discernimiento. Los Tribunales de Menores, con amplias 
atribuciones para ello, estaban encargados de esta función, con la asesoría de equipos 
tØcnicos. A travØs de la nueva ley, el Estado comenzó a cumplir una función de tutela 
que hasta entonces no tenía. Incluso sectores conservadores apreciaron este cambio. El 
sacerdote Emilio Vaisse, por ejemplo, valoró que el principio liberal de la patria potestad 
quedara subordinado a uno superior: la protección del niæo. Lo hizo en un artículo don-
de comentaba un libro de divulgación, escrito por el juez Samuel Gajardo.282 Este juez se 
transformó en uno de los principales defensores del nuevo sistema, incluyendo la nueva 
función que asumía el juez de menores. En su texto Justicia con alma (1936), defendió esa 
idea, que se sustentaba en otorgar amplios derechos al juez de menores.283

La misma ley creó la Dirección General de Protección de Menores, bajo la depen-
dencia del Ministerio de Justicia. El reglamento, que poco despuØs se dictó, estableció 
que la organización debía dedicarse a �atender al cuidado personal, educación moral, 
intelectual y profesional de los menores abandonados, delincuentes o en peligro moral 
o material�. Para ello debía protegerlos a travØs de medidas de previsión, reeducación o 
asistencia, o ejerciendo su acción educativa respecto de los padres o guardadores (art. 
1). Si bien su campo de acción estaba dirigido sólo a los niæos incorporados dentro del 
campo de atribuciones de los tribunales de menores y no el conjunto de los niæos, fue 
otro indicador del interØs mÆs resuelto del Estado en esta materia. Bajo su administración 
quedaban los Reformatorios y el PolitØcnico Elemental de Menores Alcibíades Vicencio. 
AdemÆs, se estableció que la Dirección General de Protección de Menores quedaba facul-
tada para inspeccionar los establecimientos en que se efectuaran espectÆculos pœblicos a 
los cuales tuvieran acceso los menores (art. 5), lo que le permitía controlar las funciones 
de cine.284

4.15 Los compaæeritos: víctimas y cambio social 
Entre los sectores mÆs radicalizados, una referencia obligada era mostrar a los niæos 

como los destinatarios de la lucha revolucionaria. �Por nuestros hijos�, titulaba un artículo 

282	 Gajardo, Memorias de un juez, p. 53.
283	S amuel Gajardo, Justicia con alma, Impr. Dirección General de Prisiones, Santiago, 1936.
284	D ecreto 2531, 24/dic./1928, en Diario O�cial, 9/enero/1929, Reglamento para la aplicación de la Ley de Pro-

tección de Menores (4447).
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�rmado por Casimiro Barrios en la primera pÆgina de La Federación Obrera, en 1923: �por 
nuestros hijos tenemos el deber ineludible de luchar y vencer�; �por ellos tenemos el 
sagrado deber de no desfallecer en la lucha y redoblar los esfuerzos en pro de nuestros 
hermosos ideales de redención�. El que se acobarda y deserta en el combate no sólo es 
�egoísta� y �cobarde�, sino tambiØn �un mal padre�. Su �deserción� ayuda a perpetuar la 
esclavitud de la cual su hijo serÆ víctima.285

Por su parte, en el periódico anarquista Acción Directa, al aæo siguiente, un grabado 
ilustraba la esperanza de la revolución, representada en un niæo: Un obrero, besando y 
alzando a un pequeæo en brazos, exclamaba: �Dichoso tœ que cosecharÆs mis siembras de 
libertad�.286

El discurso político predominante de los sectores mÆs radicalizados acentuó la exi-
gencia de condiciones dignas para los niæos, algo que el capitalismo no podía garantizar. 
Paralelamente, hubo algunas propuestas en favor del control de la natalidad. Las ideas 
neomalthusianas, que tanta in�uencia tuvieron en el anarquismo europeo, permearon a 
algunos chilenos, anarquistas, socialistas y demócratas. En 1913, Clara de la Luz dictó una 
conferencia en el Centro Demócrata de Santiago que promovió el control de la natalidad. 
En los aæos siguientes se siguieron fomentando estas ideas.287

Los grupos socialistas no tenían una concepción ideológica homogØnea en torno a 
estos temas. Mientras algunos se mostraban proclives a rescatar la familia de las condicio-
nes de miseria que le imponía la sociedad capitalista, otros se mostraban partidarios de 
modi�car las bases mismas de instituciones como la familia. En el periódico El Despertar 
de los Trabajadores de Iquique quedaron en evidencia estas ideas. Por ejemplo, el dirigente 
demócrata, de pasado anarquista, Víctor Soto RomÆn publicó en 1913 un artículo donde 
cali�caba a la familia (en rigor, la �familia civil�) como una institución oligÆrquica de 
origen político, que violentaba la naturaleza, al establecer una relación de poder sobre la 
mujer, sobre la base del egoísmo y la esclavitud, que ademÆs perpetuaba la riqueza fami-
liar. En su opinión, en las sociedades primitivas la familia no existía, ya que regía un orden 
de �procreación natural�: sólo a las madres les obligaba la paternidad y toda la comunidad 
contribuía a su crianza. En esas sociedades, los niæos quedaban libres en cuanto podían 
subsistir por sí solos, como ocurría en la naturaleza.

Se suponía �proseguía Soto� que la familia aseguraba la protección y el cuidado del 
niæo y lo resguardaba de los peligros. Pero en la sociedad capitalista, las evidencias demos-
traban que el niæo vivía amenazado: la mujer burguesa entregaba a sus hijos a nodrizas o a 
internados religiosos, y �delimita la procreación lo mÆs posible�. �Las madres proletarias, 
por el contrario, por la ignorancia de su propio sexo, se recargan de prole, que las aniqui-
la y mata juntamente con sus hijos�. Las familias numerosas agotaban los ingresos fami-
liares y aumentaban la miseria. El aumento de la población bene�ciaba œnicamente a los 
capitalistas, que abarataban así la mano de obra, y al Estado, que ganaba un contribuyente 
y un soldado. En una sociedad burguesa, el proletariado cometía un crimen al engendrar 
hijos por la imposibilidad de alimentarlos y educarlos adecuadamente.

285	 �Por nuestros hijos�, en La Federación Obrera, Santiago, 22/julio/1923, p. 1.
286	 Acción Directa, Santiago, N” 30, 1”/mayo/1924, p. 1.
287	C lara de la Luz (chilena), La mujer y la especie, Imprenta Lee y CA, Santiago, 1913. En este texto se observa in-

�uencia neomalthusiana. MÆs detalles sobre la difusión del control de la natalidad y la prÆctica del aborto, en 
Rojas, �Los derechos del niæo en Chile�, pp. 154-157.
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En la sociedad capitalista �denunciaba� el hijo era propiedad de los padres y, en con-
secuencia, Østos tenían derecho a educarlo o adiestrarlo a su arbitrio. Los hijos no podían 
rebelarse contra su autoridad, aunque fueran unos �estœpidos�. Los padres excedían el 
cuidado que debían a sus hijos por �ley natural� y la extendían por toda la vida, entraban-
do su libertad.

Limitar el tamaæo de la familia era de interØs de la madre, pero esto no debía pri-
varla del placer sexual, como lo aconsejaba la Iglesia. Debía lograrlo por medio de la 
ciencia que había puesto a disposición de la mujer �preservativos e�caces Ø inofensi-
vos�, argumentaba Soto, �como son los supositorios que permiten la procreación a entera 
voluntad de la madre�. El hijo natural era el verdadero �vÆstago del amor�, nacido a 
impulso de dos voluntades que se han entendido �libremente�. Esta procreación era 
la verdaderamente natural, sin embargo contra ella levantaban prejuicios, que dejaban 
abandonada a la madre.

La libertad de la mujer y la �selección de la raza�, por donde debía comenzar la ver-
dadera emancipación humana, podían obtenerse por varios mecanismos: eliminar los 
prejuicios religiosos, aprobar leyes protectoras, ofrecer una educación amplia y cientí�ca, 
laica y forzosa, limitar los hijos conforme a los recursos pecuniarios de la madre, abolir el 
matrimonio jurídico o por lo menos introducir el divorcio convenido, reconocer la igual-
dad civil y profesional de la madre que le permitiera su independencia económica, incor-
porar la tutoría materna, la igualdad de todos los hijos ante la ley y la libre investigación 
de la paternidad, asegurar la protección pecuniaria a las madres desvalidas y el servicio 
de obstetricia domiciliaria, crear �scales de la infancia desvalida y lograr la higiene de las 
habitaciones populares.288

En los aæos siguientes, la propaganda a favor del control de la natalidad no cesó. En 
1926 y 1927 el periódico anarquista El Sembrador incluyó textos favorables al uso de tØcni-
cas anticonceptivas.289 Por la misma Øpoca, se vendían folletos neomalthusianos donde se 
describían en detalle estas tØcnicas.290

Pero la promoción del amor libre y del control de la natalidad no redujo la centrali-
dad de la �gura del niæo dentro de la estrategia revolucionaria. Y no sólo por una razón 
valórica. El cambio social quedaría entrampado en un eterno ciclo si no se consideraba, 
con seriedad, la participación de las futuras generaciones. La energía revolucionaria, de-
cía un artículo publicado en 1922, se podía encauzar de mœltiples formas. Por ejemplo, el 
simplismo revolucionario no lograba considerar el papel del hombre del maæana. Si Øste 
sólo se limitaba a reproducir la vida de sus predecesores, signi�caba que nada se había 
avanzado. Por esto era tan necesario desarrollar en los niæos los mejores sentimientos, las 
mÆs altas nociones del respeto y la libertad y engrandecer su lucidez. Hacer y alimentar 
a las crías era una función animal, nada especial. En cambio, una �misión grande y revo-
lucionaria� era guiarlos por los nuevos senderos, por los cuales el hombre aœn no había 
penetrado debido a su ignorancia, sus actos innobles, prejuicios e ideas atrasadas: �Hay 
que redimir a la humanidad de hoy, a los hombres que sufren, que padecen, que trabajan 

288	 Víctor Soto RomÆn, �La familia�, en El Despertar de los Trabajadores, Iquique, 22/febrero/1913, p. 2.
289	L os artículos estaban �rmados por G. Hardy, pseudónimo de Gabriel Giroud, anarquista neomalthusiano, dis-

cípulo de Paul Robin. El Sembrador, Valparaíso, 20/nov./1926 y 15/enero/1927, citado por Asunción Lavrín, 
Mujeres, feminismo y cambio social en Argentina, Chile y Uruguay. 1890-1940, vol. XXXIX, Colección Sociedad y Cultu-
ra, Centro de Investigaciones Diego Barros Arana, Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos, Santiago, 2005, 
pp. 173-174.

290	 El Sembrador, Valparaíso, 20/nov./1926, p. 2, citado por Lavrín, Mujeres, feminismo y cambio social, p. 174.
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y se mueren. Hay que redimirlos a ellos, pero es criminal olvidar a la humanidad que va 
echando al mundo nuestro espermatozoide�.291

Segœn este enfoque, los niæos ya no podían ser considerados sólo como víctimas de 
la explotación. TambiØn eran compaæeros de lucha. Aunque las iniciativas tuvieron un al-
cance limitado, se apoyó la defensa de los derechos de los niæos trabajadores, la creación 
de escuelas de orientación clasista (no burguesas) y de organizaciones (como la Avanzada 
Infantil o los Pioneros).

En cuanto a los derechos laborales, la disposición del movimiento sindical fue ambi-
gua. El protagonismo de los niæos quedó relativamente opacado por la continua denuncia 
social que se hacía y que no consideraba con claridad su participación en los sindicatos. 
En varias campaæas periodísticas se insistía en la mayor vulnerabilidad de las mujeres y los 
niæos: recibían menores salarios, eran afectados por accidentes y maltratos. Era imperioso 
mejorar su condición material, en especial el problema de la alimentación, de la salud y 
la vivienda. Pero para ello, su situación se vinculaba directamente con la lucha de los sin-
dicatos ya existentes, dirigidos en su mayoría por varones adultos.

El tono del lenguaje generalmente abundaba en cali�cativos que acentuaban los gra-
ves efectos que provocaba el trabajo en los niæos. En 1919, un periódico anarquista ha-
blaba de niæos �escuÆlidos y enclenques�, �pastos de la explotación y la infamia�, �niæitas 
des�oradas antes de tiempo�.292 En 1923, el diario La Federación Obrera hizo una denuncia 
de la �escandalosa� situación que debían enfrentar los niæos, en las fÆbricas de tejidos, 
vestuario, paæos, dulces y �deos. Horarios �inhumanos�, �abusos� patronales y condicio-
nes laborales �brutales� y �desoladoras�. �Hemos tenido la oportunidad de presenciar la 
llega[da] de esas hermanas y hermanitos nuestros a las fÆbricas donde se los explota, y 
confesamos que al ver esas escenas, no pudimos menos que pensar en la mejor vida que 
pasan los propios presidiarios�. Tras una breve entrevista a unas niæas trabajadoras, el 
artículo seæalaba: �no quisimos oír ni preguntar nada mÆs; en nuestra garganta sentimos 
anudÆrsenos el asco que esos cuadros, hijos de la brutal explotación capitalista, nos produ-
cía, y nos alejamos poseídos de mayores ansias, de mayor decisión para luchar, luchar sin 
descanso, por abatir para siempre este rØgimen que destroza con una cínica inconscien-
cia, a las vidas proletarias desde la mÆs tierna infancia�. Bajo el título de �La explotación 
de las mujeres y niæos proletarios�, el diario llamaba a crear un comitØ, con el objetivo de 
organizar y ayudar a �la conquista de un mÆs humanitario horario y un mejor salario a las 
mujeres, niæos y niæas proletarias�.293

Si bien se trataba a los pequeæos obreros como �compaæeritos�, el tono general era 
el de un llamado a la sensibilización de los adultos y no a la organización de los niæos. Al 
parecer, hubo ocasiones en que esto fue alentado, pero como reacción a situaciones de 
hecho ya desencadenadas. En la FÆbrica Nacional de Vidrios, por ejemplo, existía una 
fuerte sección de obreros de la FOCh. Como allí había un importante contingente de 
niæas y niæos obreros, pronto se canalizaron sus demandas a travØs de los periódicos fede-
rales. En 1923, se denunciaba la situación de los niæos (los mÆs pequeæos de 7 a 12 aæos, 
unos 80 en total) a quienes se les agredía físicamente y se les retenía parte de su salario.294 

291	 �Eduquemos a los niæos�, en La Federación Obrera, Santiago, 18/dic./1922.
292	F ederico Serrano Vicencio, �La hora que pasa...�, en Verba Roja, Santiago, N” 20, 2da. quinc./oct./1919, p. 2.
293	 �La explotación de las mujeres y niæos proletarios�, en La Federación Obrera, Santiago, 20/agosto/1923.
294	 �Las iniquidades que se cometen en la FÆbrica Nacional de Vidrios� en La Federación Obrera, Santiago, 6/febre-

ro//1923, p. 4.
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TambiØn aconteció con la huelga de niæos que se desató en 1925, noticia que ocupó varios 
días las pÆginas del diario La Federación Obrera.

Para Recabarren, los hijos y la esposa expresaban la miseria capitalista, debido a su 
especial condición de víctimas de la explotación, y tambiØn eran compaæeros de ruta en 
la lucha revolucionaria. Pero pareciera que lo primero predominó sobre lo segundo. En 
un artículo publicado en 1920, el dirigente enrostraba la indiferencia de muchos hom-
bres trabajadores que justi�caban su pasividad por la necesidad de alimentar a su familia: 
�Hay que ir con hijos y mujer al glorioso campo de la lucha, para tenerlos como banderas 
de combate, para alzarlos como trofeos de miseria�.295 En la prÆctica, hombres, mujeres y 
niæos no estaban igualados en su condición.

Las iniciativas encaminadas a la protección de los niæos pobres fueron generalmente 
bien recibidas por la población, salvo por los grupos mÆs radicalizados. La Federación 
Obrera de Chile es un buen ejemplo de cómo una organización pasó de una posición de 
moderado reformismo a una de mayor rupturismo. En su prensa, a veces hubo expresio-
nes de simpatía hacia algunas iniciativas �lantrópicas.296 Pero eso no impidió que existiera 
una permanente crítica, ya sea por denuncias de corrupción u otras razones.297 Respecto 
al Paseo de los huerfanitos, en su diario de Santiago se hicieron comentarios positivos y 
se informó la noticia sin cali�carla.298 Sin embargo, simultÆneamente se criticaba la hipo-
cresía de la clase alta que aportaba a la colecta por los niæos huØrfanos, siendo ella misma 
la que abandonaba a sus hijos en los hospicios.299 Los pobres sentían mÆs apego por sus 
hijos que los ricos.300 En 1922 el lenguaje se hizo mÆs Æcido y se a�rmaba que la Casa de 
HuØrfanos no hacía mÆs que recoger a los niæos despreciados por su origen ilegítimo, 
evitÆndose una �vergüenza�. No eran las familias pobres quienes abandonaban a sus hijos: 
�El trabajador en medio de su miseria cría y cuida a su prole, conserva ese sentimiento 
grande y sublime de amor de hijos�. El paseo de los niæos huØrfanos no era mÆs que una 
exhibición grotesca de las víctimas de la infamia provocada por los mismos �canallas� 
explotadores de la humanidad. La misma burguesía, que se compadecía de esos niæos, 
era la que los abandonaba, creaba leyes que los declaraba �hijos naturales y fundaba con-
ventos y casas de huØrfanos para atenderlos y atro�arles su mente�.301 El mismo tono tuvo 
un artículo publicado al aæo siguiente, en marzo, sobre el paseo realizado en Iquique: la 
sociedad capitalista se regocijaba exhibiendo a sus víctimas.302 Pocos meses mÆs tarde, el 
mismo diario moderó sus críticas y aplaudió la iniciativa de los choferes (�acto de caridad 
y de amor, propio y voluntario del personal que compone este importante gremio y que 
ha merecido el mÆs sincero aplauso del pueblo en general�), aunque insistió en que los 
niæos abandonados eran fruto de los vicios y la indolencia de la burguesía.303

295	 El Socialista, Valparaíso, 13/julio/1920, en Ximena Cruzat y Eduardo DevØs (comp.), Recabarren. Escritos de pren-
sa, t. 4 (1919-1924), Nuestra AmØrica, Terranova Editores, Santiago, 1987, pp. 76-77.

296	P or ejemplo, respecto de la Liga Protectora de Estudiantes Pobres y el Patronato de la Infancia de Iquique. El 
Despertar de los Trabajadores, Iquique, 27/abril/1916 y 6/agosto/1921.

297	 La Federación Obrera, Santiago, 23/nov./1921; El Despertar de los Trabajadores, Iquique, 18/enero/1913; 18/agos-
to/1914; 22/dic./1918; 4/junio/1924.

298	 La Federación Obrera, Santiago, 21 y 24/sept./1921.
299	 La Federación Obrera, Santiago, 16/sept./1921.
300	 La Federación Obrera, Santiago, 16/sept./1921.
301	S anta Clauss, �El paseo de los hijos del crimen�, en Federación Obrera, Santiago, 29/sept./1922.
302	 La Federación Obrera, Santiago, 30/marzo/1923, p. 3.
303	 �El paseo de los huerfanitos�, en La Federación Obrera, Santiago, 31/agosto/1923, p. 2.
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En los aæos 20 las colectas pœblicas se hicieron frecuentes y de ahí que las críticas de 
los sectores mÆs radicales se profundizaran. En un artículo publicado en 1922 se hacía 
ver que la prÆctica de pedir dinero en las calles se estaba transformando en un verdadero 
deporte. Incluso se estaba generalizando el uso de niæos en estas actividades: �[�] son los 
niæos de los burgueses quienes hacen abandono de sus distracciones y coqueterías propias 
de su edad, para dedicarse a secundar la obra de sus mayores�. Gracias a la �generosidad� 
de los niæos ricos se podían salvar las vidas de los niæos pobres, nacidos de una realidad 
creada por sus propios progenitores.304 En este y otros artículos se insistía en remarcar la 
distancia que separaba a la infancia popular de la infancia burguesa.

Otra iniciativa �la creación de un asilo para niæos vagos� fue objeto de críticas por 
parte de La Federación Obrera en 1923. En un primer artículo el tono fue mÆs moderado e 
irónico. DespuØs de describir la iniciativa encabezada por �encopetadas damas�, seæalaba: 
�Por nuestra parte, sin reprochar ni aplaudir esa obra, nos limitamos a preguntar: ¿ por 
quØ hay niæos vagos?�.305 En un siguiente artículo se cali�caba la obra como un intento 
por esconder bajo el manto la miseria �demasiado visible�, contando para ello con el entu-
siasta apoyo de la burguesía y del intendente de Santiago. La comisión que administraría 
el nuevo establecimiento estaba compuesta por destacadas damas de la sociedad. Una de 
ellas, Elvira Santa Cruz, llamó la atención del diario, ya que era la misma que se encarga-
ba de injuriar a los pobres que se mostraban descontentos con su miseria y protestaban 
contra las injusticias de que eran víctimas.306 Respecto de un asilo de niæos que estaba 
dirigido por un policía, un profesor escribió en ese mismo diario un artículo lapidario, 
enfatizando el abuso de poder del �triste paco�, incapacitado para la sagrada misión de 
formar almas. La labor debía quedar en manos de personas honestas y preparadas en una 
función tan delicada.307

La FOCh tambiØn tomó cierta distancia de las campaæas moralizantes hacia la clase 
trabajadora. Por ejemplo, compartía la preocupación pœblica por el tema de la prostitu-
ción y las enfermedades venØreas. De hecho, hacía suyo el diagnóstico catastro�sta que 
entonces predominaba (un 60% de si�líticos en la zona salitrera). En ese sentido, en 1921 
planteaba su apoyo a la acción de la Liga Chilena de Higiene Social.308 Sin embargo, criti-
caba los comentarios estigmatizantes que hacían algunos sectores. Sobre las opiniones de 
un mØdico, aparecidas en La Nación y que referían a los hijos ilegítimos y la �mugre moral� 
de las mujeres pobres, el periódico obrero argumentaba que los huØrfanos eran de �san-
gre burguesa�. Los pobres, en cambio, arrastraban su miseria �con hijos y todo�, lo que 
era evidente al observar los barrios populares. La degeneración, por tanto, era un vicio 
de la clase alta y no del pueblo.309 QuizÆs para mantener su autonomía en esta materia, 
crearon un ComitØ pro Salvación de la Raza que quedó en manos de dirigentes obreros: 
Carlos Alberto Martínez y Emilio Zapata D. 310

Los niæos eran mencionados en la prensa obrera en varios sentidos. En El Despertar 
de los Trabajadores, por ejemplo, se denunciaban los accidentes laborales de que eran vícti-
mas; se daban consejos a los padres sobre el trato y la educación a sus hijos; se llamaba a 

304	 Juan Brown, �Niæos ricos y pobres�, en La Federación Obrera, Santiago, 10/sept./1922, p. 2.
305	 �Niæos vagos�, en La Federación Obrera, Santiago, 16/agosto/1923, p. 2.
306	 �Un asilo para niæos vagabundos se inaugura hoy�, en La Federación Obrera, Santiago, 18/agosto/1922, p. 1.
307	 �Los asilos para niæos vagos�, en La Federación Obrera, Santiago, 11/nov./1923, p. 2.
308	 La Federación Obrera, Santiago, 19/oct./1921.
309	 La Federación Obrera, Santiago, 2/nov./1921.
310	 �El ComitØ pro salvación de la raza�, en La Federación Obrera, Santiago, 24/oct./1923, p. 2.
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no ponerlos en contacto con los vicios (alcohol, billar, tabaco); se lamentaba del lenguaje 
obsceno y se denunciaba la corrupción (sexual) y el maltrato infantil.311

Respecto del maltrato, en la dØcada de 1920 la prensa obrera expresó preocupación 
por la vida privada de la familia proletaria e intentó detener el uso de la violencia contra los 
niæos. En La Federación Obrera, por ejemplo, en 1923 se denunció el carÆcter �salvaje� de una 
sociedad que trataba a seres humanos, en este caso una niæa de siete aæos, como animales 
inferiores. Un �guardia rojo� de la Población Libre de Pedro Montt la encontró vagando, 
tras ser golpeada y echada a la calle. La nota periodística informaba que la niæita había sido 
puesta bajo el cuidado del �compaæero� NicolÆs Villegas, �en cuyo poder lo pasarÆ mejor�.312 
En un diario obrero nortino se denunciaban los abusos cometidos por algunos profesores 
contra sus alumnos, que llegaban a aplicar un trato �criminal�.313 En el diario Justicia se 
incluyeron consejos a los padres, probablemente por in�uencia de los profesores. Un artí-
culo publicado en 1926 orientaba sobre el castigo: había que evitar ridiculizar a los niæos o 
acusarlos sin fundamentos, ya que en ellos el sentido de la justicia estaba muy desarrollado. 
El castigo debía consistir en negarle ciertos privilegios y nunca debía aplicarse con cólera.314

Los periódicos anarquistas, aunque mÆs líricos en su enfoque, tambiØn criticaban el 
castigo a los niæos.315 El anarquista Antonio Acevedo HernÆndez escribió uno de los pocos 
textos que se acercaba al formato de una denuncia. Los padres empobrecidos y explotados 
cultivaban a sus hijos �con la misma dedicación que ocupan en cebar un cerdo o en amansar 
un buey. Ellos mismos le inician en los vicios rituales, como emborracharse, fumar e insultar 
sonora y contundentemente, y desde luego lo obligan a trabajar para ellos, para eso se mor-
ti�caron criÆndolo�. �JamÆs estos padres comprenderÆn que aquel hijo no vino al mundo 
a enriquecer parÆsitos por su voluntad. JamÆs comprenderÆn que deben dar a aquel hijo 
como tributo a la evolución ascendente, todo lo bueno que sean capaces de atesorar�.316

En 1923, en el diario La Federación Obrera se publicó un artículo en contra de la discipli-
na rígida de las escuelas tradicionales. Se les obligaba a estar doblados frente a un libro, in-
móviles, en un reposo forzado. El niæo necesitaba agitación, movimiento, estaba hecho de 
�alegría virgen�, de �vibraciones aladas�. Esto explicaba por quØ una vez que abandonaban 
la escuela, una verdadera cÆrcel, mostraban una alegría desbordante: gritaban, saltaban, 
corrían, como si la naturaleza estuviera protestando.317

No obstante estas críticas a la escuela tradicional, los grupos socialistas seguían con-
�ando en la función redentora de la educación. Así lo planteaba el poema �A los niæos�, 
publicado en La Federación Obrera de 1921:

�Corre, niæo, con tus libros bajo el brazo,/ con la frente descubierta para el cielo,/ 
deja siempre buen ejemplo por tu paso/ Una huella bien marcada, sobre el suelo./
Yo te canto desde el fondo de mi abismo/ hecho presa de los negros desengaæos;/ 
renegando contra el cuervo fanatismo/ aplastado por el peso de mis aæos./
Ten ejemplo de mis ruinas y dolores/ que son frutos de mis negras ignorancias;/ 

311	R ojas, Moral y prÆcticas cívicas, pp. 234-235.
312	R esulta interesante que en el texto se habla en general de la insensibilidad humana, sin hacer mención expresa 

a los padres o responsables de la niæa. �Viviendo en la Øpoca salvaje�, La Federación Obrera, Santiago, 19/febre-
ro/1923, p. 2.

313	 �El trato a los niæos en las escuelas�, en El Despertar de los Trabajadores, Iquique, 15/marzo/1923.
314	 Justicia, Santiago, 18/enero/1926.
315	L eoncio Lasso de La Vega, �Carne sagrada�, en Verba Roja, Santiago, N” 29, 2da. quinc./marzo/1920, pp. 3-4.
316	A cevedo HernÆndez, �Al margen. De las conferencias sobre la educación y trabajo de los niæos�, en Verba Roja, 

Santiago, N” 52, 1”/mayo/1924, pp. 3-4.
317	 Guerra Junqueiro, �El niæo y la escuela�, en La Federación Obrera, Santiago, 18/agosto/1923, p. 1.
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es muy triste despojarse de las �ores,/ es mÆs triste se malogren las infancias./
Antes de amar un Dios vano, que es mentira/[toma] el libro de las ciencias 
verdaderas;/
[ten] presente que en los templos se conspira/ [contra] rosas de mejores 
primaveras./
Corre, niæo, con tus textos bajo el brazo/, con la frente levantada para el cielo./ 
Con los ojos bien clavados al ocaso/ [ilegible] la mente dispersada sobre el suelo./
Yo te auguro nuevos triunfos progresistas/ que tengas la conciencia limpia y sana.../ 
[si] te baæas con los rayos socialistas, /serÆs noble ciudadano [del] maæana�.318

A inicios de la dØcada de 1920, aunque siguió siendo importante la defensa de una 
educación estatal y laica, se fortalecieron los enfoques críticos que vieron como œnica 
alternativa la creación de escuelas al servicio de los intereses del proletario, que baæaran 
a los niæos proletarios con los �rayos socialistas�. Las escuelas federales y racionalistas, 
que grupos anarquistas y comunistas formaron a partir de 1921, tuvieron este objetivo: 
desarrollar una educación que en tØrminos metodológicos, curriculares y administrativos 
aportara a la liberación del proletariado y contrarrestara la in�uencia funesta de la escue-
la �burguesa�. Es decir, una escuela democrÆtica y antiautoritaria, con formación valórica, 
humanista y prÆctica y una gestión autónoma y autogestionada. El punto de referencia 
sobre esta materia era Francisco Ferrer, un exponente espaæol de la pedagogía libertaria, 
que en Francia tenía como ideológicos a Paul Robin y SebastiÆn Faure.

Las escuelas racionalistas fueron promovidas en Chile, al parecer a partir de 1919, 
aunque no tenemos evidencias de que la idea haya fructi�cado. DetrÆs de ella estuvieron 
grupos anarquistas, los primeros interesados en promoverlas por esa Øpoca. En los aæos 
siguientes algunos periódicos anarquistas siguieron defendiendo este proyecto, sin que 
llegara a materializarse. La Federación Obrera de Chile llegó mÆs lejos y creó algunas es-
cuelas, sostenidas por los consejos locales, aunque sin un formato uniforme. Inicialmente, 
los socialistas no habían planteado un proyecto educativo propio, y mÆs bien defendían la 
escuela �scal, laica y racionalista, aunque criticando los límites de la educación tradicional 
(por su carÆcter antidemocrÆtico, y su contenido nacionalista y belicista). 

El experimento de las escuelas federales o racionalistas se inició cuando estaba dan-
do sus primeros pasos la Ley de Instrucción Primaria. Aunque la aplicación de la ley 
demostró sus limitaciones, al no proponer un cambio general del sistema educacional, 
los profesores primarios y secundarios, así como destacados intelectuales, le dieron su 
respaldo y fueron alentando un cambio legal mÆs profundo, que buscaba ampliar el 
papel del Estado en materia docente, eliminar los mecanismos de exclusión social y 
poner al día al país en las nuevas ideas pedagógicas que circulaban en Europa. Uno de 
los actos mÆs solemnes y multitudinarios se produjo con ocasión de la promulgación de 
la ley y fueron muchos dirigentes de la propia FOCh los que participaron en Øl. Aun-
que críticos a los límites de la legislación, muchos sectores populares le ofrecieron un 
amplio respaldo al proyecto de fortalecimiento de la educación �scal, relegando a un 
plano secundario los experimentos por mantener un sistema educacional alternativo 
y autónomo. Sin embargo, este apoyo a ley de 1920 no impidió la creación, al mismo 

318	E l texto disponible estÆ poco legible. Apolicar Osco, �A los niæos�, en La Federación Obrera, Santiago, 15 y 26/
sept./1921. 
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tiempo, de escuelas federales, que fueron vistas como una iniciativa que podría superar 
los límites de las escuelas �scales.

En 1921 ya habían logrado establecer un nœmero indeterminado de escuelas raciona-
listas. Un aæo despuØs se informaba de su existencia en la zona del carbón, en algunas o�-
cinas salitreras, en Antofagasta, Mejillones, Coquimbo, Santiago y Peæa�or. El contenido 
de los programas todavía no era uniforme. Los promotores de la iniciativa impulsaron que 
la FOCh aprobara un programa de instrucción racionalista, para darle unidad y proyec-
ción a la iniciativa, lo que lograron en el congreso de 1921.319 Al aæo siguiente se seæalaba 
que el valor de esta iniciativa era �arrebatar� al niæo de la sociedad burguesa, para que la 
escuela del Estado no le envenenara su cerebro.320

Algunas de estas iniciativas lograron una mayor difusión a travØs de la prensa federada 
y comunista. En Peæa�or, un baluarte del conservadurismo, la �Escuela sovietista� (como 
la denominó un periódico católico) causó escozor en la Ølite local. Un periodista de La 
Nación la visitó a �nes de 1922 y describió la modesta sala, acondicionada con una mesa de 
comedor, sillas de madera y tablas, que acogían a una treintena de niæos. Entre ellos, esta-
ba Oscar, el pequeæo hijo de tres aæos y medio del secretario general del Consejo, quien 
ya cantaba poemas e himnos revolucionarios. Su director, Rolando Salinas, solicitó a tra-
vØs del diario el apoyo de las organizaciones locales, con œtiles, cuadernos y silabarios.321

El tono complaciente de este diario liberal se contrapuso con las críticas que surgie-
ron, casi inmediatamente, por parte de la prensa católica y que generó una Æcida confron-
tación con la prensa federada. El Diario Ilustrado hizo notar, en primera plana que esta 
escuela enseæaba al niæo a �odiar a su patria�. En la crónica se informaba que la escuela 
era dirigida por �maleantes� y en ella los niæos eran instruidos en teorías subversivas y 
anarquistas (típica confusión en la Øpoca). En su opinión, ya llevaba algœn tiempo el 
esfuerzo por convulsionar a los �pací�cos labriegos� de la zona, rompiendo con su tradi-
cional quietud. El local se ubicaba al interior de una zapatería, en la plaza de armas del 
pueblo. Concurrían a diario una veintena de niæos y niæas, menores de 15 aæos, donde 
recibían de sus �maestros� (en tono irónico) la mala semilla del odio y la doctrina des-
tructiva, como era renegar de la patria en aras de una reorganización social �absurda e 
imposible�. Para ejempli�car el nivel de �perversión� a que conducía esta experiencia, el 
diario transcribió un breve diÆlogo entre el periodista y una de las �víctimas�, un niæo de 
10 aæos, hijo del director:

� ¿QuiØn manda aquí? le preguntamos a un chico de 10 aæos que concurre a la 
escuela sovietista.

� Mi padre, nos contestó sueltamente. Aquí se aprende mÆs que en las escuelas 
del Gobierno. Aquí aprendemos a conocer la vida sin gastar en libros y sin que se 
abuse de nosotros.

�¿Pero has ido tœ a alguna escuela �scal?
�No, seæores, pero mi padre que las conoce me lo ha dicho.
�¿Quieres a tu Patria?
�¿CuÆl patria?

319	R ojas, Moral y prÆcticas cívicas, pp. 244-259. Salvador Delgadillo, Educación y formación en el discurso obrero chileno 
(la Federación Obrera de Chile. 1920-1925), tesis para optar al grado de licenciado en Humanidades con mención 
en Historia, Departamento de Ciencias Históricas, Universidad de Chile, Santiago, 1992.

320	 La Federación Obrera, Santiago, 27/sept./1922, p. 1.
321	 La Nación, Santiago, 21/dic./1922, p. 28.
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�La tuya, la œnica, Chile.
�¡Bah! ¿Por quØ voy a quererla si nada ha hecho por mí?
�¿Cómo puedes decir eso? ¿No sabes que si quieres ser feliz debes empezar por 

amar a tu patria?, que como tu madre debe ser sagrada para tí?
�Así serÆ, pero mi padre la quería y ahora es pobre y estuvo preso.
�Haría algo malo tu padre...
�Mi padre no ha hecho nada malo, fue fatalidad. Lo mismo hacen los burgueses 

y son ricos y no caen a la cÆrcel�.322

Segœn el periodista, �una voz ronca y alcohólica llamó al niæo y nos privó de seguir 
sondeando esa cabecita tierna que ya se abría al in�ujo de la maldad y del delito�. Para 
�nalizar, el diario hacía un llamado a que las autoridades intervinieran en este asunto. 
Hasta entonces no habían procedido con energía. Ilustraba el reportaje una fotografía de 
los niæos, donde aparecía una veintena de ellos. Al pie de la imagen, el periódico hizo no-
tar los rasgos de uno en especial, en una pose que podría pensarse desa�ante: �su actitud 
indica ya el carÆcter mal moldeado de su alma inocente�.323

La Federación Obrera replicó, con cierta ironía, defendiendo el proyecto de las escue-
las federales, así como la honestidad de sus responsables. Molestos por el cali�cativo de 
�maleantes�, tres dirigentes comunistas se dirigieron a protestar al diario conservador y 
conversaron con su director, un ex-obrero (Pedro Belisario GÆlvez). Allí se les argumentó 
que la expresión utilizada no signi�caba �depravado� o �corrompido�, sino quien �ma-
leaba� el espíritu de los niæos. Para desilusión del periodista católico que describió la 
conversación, su interlocutor era un �convencido� militante, a quien no le dolía que se 
hubiera dicho que la escuela les enseæaba a los niæos a odiar a la patria, sino el haber sido 
cali�cados de �maleantes�. En su opinión, Østa estaba formando �niæos graves, cargados 
de preocupaciones, de cuyas almitas se estÆ expulsando implacablemente la ilusión, para 
atiborrarlos de crítica sociológica, de ateísmo seudo cientí�co�. �Sembrar en la edad del 
candor y de la inocencia las ideas del odio de clases, es envenenar para siempre la vida de 
esos pobres seres. Ellos van a ser viejos antes de ser niæos. Antes de que sus inteligencias 
y sus corazones se abran a las primeras emociones de la vida, ya saben ellos que el mun-
do estÆ dividido en lobos y corderos. Los lobos son los ricos, los corderos son los pobres. 
Hay que tratar de no ser comidos, de no ser corderos. Y para ello, hay que armarse desde 
la mÆs tierna edad�. �Yo no concibo a la niæez sino alegre, tumultuosa, cÆndida y feliz. 
Los pensamientos graves son para los hombres. Dejemos que sus ojuelos inquisidores lo 
averigüen todo, lo pregunten todo y nos sorprendan con sus interminables preguntas. 
Tiempo tendrÆn ellos para gustar los sinsabores de la vida, como todos los hijos de AdÆn�. 
Se lamentaba que un niæo entonara la Internacional, cuando para ellos estaban hechos 
los himnos escolares, los cÆnticos religiosos y las canciones patrióticas.324

En noviembre de 1923, los niæos Humberto Labra, Isaías Ruiz y Ana Amaro, todos 
alumnos de la escuela de Peæa�or, tuvieron una activa participación en la celebración de 
la Revolución Rusa entonando himnos y declamando poesías revolucionarias. El dirigente 

322	 El Diario Ilustrado, Santiago, 20/dic./1922, p. 1. Sólo hemos corregido la puntuación del texto impreso, muy 
descuidada.

323	 El Diario Ilustrado, Santiago, 20/dic./1922, p. 1.
324	 La Federación Obrera, Santiago, 25/dic./1922, p. 1. Pedro SÆnchez, �La escuela sovietista de Peæa�or�, en El Dia-

rio Ilustrado, Santiago, 26/dic./1922, p. 3.
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nacional Carlos A. Sepœlveda tuvo palabras elogiosas hacia la iniciativa, por preparar a los 
hombres y mujeres del maæana, quienes constituirían �la nueva sociedad�.325 Por enton-
ces la escuela cumplía un aæo de existencia y pasaba por un difícil momento económico, 
pero el Centro Instructivo El Despertar, de Santiago, logró juntar recursos para ir en su 
ayuda.326

Como ya dijimos, las escuelas sostenidas por la FOCh no tenían un formato uniforme 
y su programa parece haber dependido de cada consejo local. Así quedó de mani�esto 
en 1921, cuando los alumnos de la escuela federal de Puchoco Schwager visitaron a sus 
compaæeros de la escuela ubicada en las cercanías, en el sector de Maule, mantenida por 
el Consejo N” 5 de la Federación Obrera. Segœn la crónica periodística que dejó registro 
de esta actividad, los �compaæeritos estudiantes� se pusieron en marcha en una alegre 
caravana, llevando a la cabeza una �modesta bandera roja�. En el transcurso de la marcha, 
�los niæitos y niæitas cantaban las canciones �Soy socialista�, �El hijo del pueblo�, etc.�. Lle-
garon despuØs de tres cuartos de hora de alegre marcha. Los alumnos estaban en clases, 
dirigidas por un joven estudiante normalista, quien enseæaba sin pensar en el sueldo, sino 
en levantar el nivel moral de sus compaæeros. DespuØs de que los muchachos de Schwa-
ger cantaran canciones obreras, en seæal de saludo a los compaæeros del Maule, todos se 
entregaron al juego. Al articulista le llamó la atención que el local de la escuela federal del 
Maule tuviera su recinto lleno de banderas patriotas, mientras que la de Schwager izara 
siempre la �bandera roja federal�. Ambos planteles educacionales buscaban romper el 
cerco de ignorancia y �putrefacción moral� de estos feudos mineros. En el caso del Maule, 
asistían tanto niæos como adultos.327 En 1923, la Escuela Racionalista de Schwager (Co-
ronel) seguía existiendo, con el soporte económico del consejo federal N” 2 de Puchoco 
Schwager y bajo la dirección de Luis Mena. Al parecer todavía no lograba convencer de 
su importancia a los federados, ya que por entonces hacía un llamado a los socios a que 
enviaran a sus hijos a ella como una forma de �sepultar� la enseæanza burguesa.328 En una 
fotografía publicada en septiembre de 1922, es posible observar con detalle a los alumnos 
de una escuela federal en la zona del carbón, en Curanilahue.329

En Santiago, en tanto, en diciembre de 1923, la escuela federal ubicada en la Co-
munidad Pedro Montt cumplía un aæo de vida, en precarias condiciones materiales. Se 
mantenía, œnicamente, con el esfuerzo de los pobladores, obreros salitreros que se habían 
instalado en los alrededores de la Penitenciaría como consecuencia de la cesantía. Por 
entonces estaba dirigida por (Juan) Flores Tapia. Su labor era exitosa y era frecuente ver a 
sus alumnos en las tribunas de la Vega, la Quinta Normal y en plazas y calles �declamando 
composiciones políticas o improvisando sobre la vida del proletariado�.330

De otras escuelas tenemos noticias parciales. En la primera cuadra de la popular calle 
Chacabuco (en la Cuarta Comuna) estaba organizada una escuela en 1923, auspiciada 
por el Consejo Industrial de Minas (probablemente mineros cesantes en los albergues de 
Santiago) y el Centro Comunista respectivo. Para trabajar por su mantenimiento se creó 

325	 �Peæa�or. �El Sindicato œnico y...�, en La Federación Obrera, Santiago, 15/nov./1923, p. 3.
326	 �El Centro Instructivo El Despertar y la Escuela Racionalista de Peæa�or�, en La Federación Obrera, Santiago, 24/

nov./1923, p. 4. TambiØn en 10/nov./1923, p. 4; 27/nov./1923, p. 3 y 3/dic./1923, p. 4.
327	 La Federación Obrera, Santiago, 9/sept./1921.
328	 �Las escuelas racionalistas...�, en La Federación Obrera, Santiago, 7/sept./1923, p. 3.
329	A parece en La Federación Obrera, Santiago, 25/sept./1922, p. 4, aunque bajo un rótulo equivocado (se atribuye 

a Puente Alto), lo que fue recti�cado en la edición del 27/sept./1922, p. 1.
330	 La Federación Obrera, Santiago, 12/dic./1923.
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un comitØ pro-escuela.331 Otro establecimiento instalado en Puente Alto, dirigido por 
HernÆn Rodríguez R. (secretario general del Sindicato Único de esa localidad, adherido 
a la FOCh), estaba integrado por 111 niæos. A comienzos de 1923 aplicó exitosamente 
exÆmenes a sus alumnos, con la participación de una comisión. �Bajo los mØtodos de 
enseæanza libre, se constató la e�cacia que tiene en la prÆctica esta nueva forma educacio-
nal�. La evaluación fue positiva, considerando el arraigo que seguía teniendo la antigua 
pedagogía en los propios niæos y los �prejuicios� y la campaæa �odiosa� que existía contra 
este proyecto educacional.332 A �nes de ese mismo aæo, una delegación de niæos visitó 
la capital para participar en una actividad sindical y fueron festejados por el sindicato de 
empleados de comercio.333

Los grupos sindicales socialistas y anarquistas hacían pœblicos llamados a repudiar los 
símbolos patrios, por su engaæosa manipulación de las conciencias. De este modo, la ban-
dera roja se fue transformando en un emblema de gran simbolismo. En 1921 La Federación 
Obrera hacía ver a los niæos el engaæoso lenguaje nacionalista que se les transmitía en las 
escuelas.334 En 1923, en el mismo periódico se hacía un llamado a los profesores para que 
no siguieran difundiendo un falso sentido del patriotismo. Al parecer, el discurso revolu-
cionario no había prendido lo su�ciente en el gremio de los maestros.335

El otro componente que se criticaba de la escuela tradicional era su vinculación con 
la Iglesia. La defensa del carÆcter laico de la educación fue permanente. En muchas 
ocasiones, la prensa obrera hizo denuncias contra las escuelas parroquiales.336 Esta de-
fensa de la escuela laica provocó un acercamiento hacia la escuela �scal, aunque con 
reservas, ya que en ella tambiØn se impartía clases de religión, como lo determinaba la 
ley. La diferencia estaba en que tanto el profesorado �scal como los funcionarios minis-
teriales estaban fuertemente in�uidos por la cultura laica. Todavía en 1923, en plena 
experiencia de las escuelas racionalistas, en la prensa obrera se seguía demandando que 
el Estado cumpliera con su función docente. Por ejemplo, se denunciaba la ausencia de 
escuelas en el caserío de El Cobre (hacienda El Melón, departamento de Quillota), aun-
que se estaba en plena construcción de una capilla para las clases de catecismo. Frente 
a esta situación, se hacía un llamado al inspector de educación para que subsanara esta 
situación.337 

El contenido especí�co de las escuelas federales no llegó a uniformarse y probable-
mente no adquirió un carÆcter homogØneo. A veces la enseæanza racionalista se enten-
dió como una educación libre de prejuicios (es decir, laica y no patriótica), inspirada 
en una alta valoración de la ciencia y la fraternidad humana.338 A comienzos de 1923 se 
comenzaron a dar algunas indicaciones para el funcionamiento de las escuelas federales, 
en tØrminos didÆcticos y organizativos. Por ejemplo, los niæos debían aprender a hacer 

331	E l comitØ estaba compuesto por JosØ Bravo, Zunilda Peralta, Rolando Molina y otros tres directores. �Las Escue-
las Racionalistas de la Federación Obrera de Chile�, en La Federación Obrera, Santiago, 21/mayo/1923, p. 4.

332	 �Puente Alto. Los exÆmenes de la escuela racionalista...�, en La Federación Obrera, Santiago, 3/enero/1923, p. 3.
333	 La Federación Obrera, Santiago, 12/nov./1923. La actividad se había realizado, al parecer, a �nes de octubre. 

Segœn el programa anunciado, la delegación obrera de Puente Alto, que llegó a la Estación Pirque (al inicio 
del actual Parque Bustamante), estuvo encabezada por una columna de la Avanzada Infantil y los alumnos de la 
Escuela Racionalista. La Federación Obrera, Santiago, 28/oct./1923, p. 1.

334	 La Federación Obrera, Santiago, 28/agosto/1921.
335	 La Federación Obrera, Santiago, 16/dic./1921.
336	P or ejemplo, �El cura y la taberna�, en La Federación Obrera, Santiago, 6/dic./1923, p. 2.
337	 �La Cruz�, publicado en La Federación Obrera, Santiago, 4/dic./1923, p. 3.
338	 �Peæa�or. La Escuela Racionalista�, en La Federación Obrera, Santiago, 27/nov./1923, p. 3.
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las tareas sin esperar castigos ni premios. Esto serviría para aprender a abominar �el es-
píritu y la acción brutal� entre los hombres: �Estos principios hacen nacer temprano en 
los pequeæos un fuerte sentimiento de solidaridad social, desde el momento [en] que 
ellos sean tratados con amor y buena voluntad�. TambiØn debía inculcÆrseles la idea de la 
�triste condición� en que se encontraban los obreros y las obreras ignorantes. En clases, 
debía cuidarse el aseo de la sala, así como el personal, como una forma de transmitir cier-
tos hÆbitos de higiene. Del mismo modo debía estimularse la educación física. TambiØn 
debía contemplarse la organización de una biblioteca para uso del maestro. Las �clases 
de acción social� contemplaban lecciones sobre las actividades sociales del proletariado, 
las que debían impartirse con �sencillez y honradamente, a �n de despertar en las mentes 
infantiles, una justa aversión por todo cuanto sea injusto y pueda tender a la nulidad de 
las libertades de cada ser humano�. En estas clases, el campo era vasto si se quería realizar 
una obra œtil, �sin necesidad de caer en exageraciones�. La enseæanza debía ser gradual, 
de acuerdo a la edad de los niæos. La retención de los alumnos en la sala no podía superar 
los 40 a 50 minutos, siendo necesario disponer recreos largos. En lo posible, Østos debían 
organizarse de tal modo que los juegos resultaran provechosos para la orientación moral 
de los pequeæos. La falta de medios económicos debía suplirse con buenas iniciativas y 
una cuota de ingenio. Por ejemplo, para que los cursos no excedieran de 40 alumnos, de-
bían ser divididos en varios grupos, atendidos en forma simultÆnea por el maestro, quien 
para tal efecto debía hacer uso de actividades rotativas.339

Claramente la misión de la escuela racionalista era forjar una nueva humanidad. Así 
lo expresaba el himno de una de ellas, ubicada en calle Chacabuco 59, en el barrio Esta-
ción Central:

�La escuela Moderna/ es el bello sol/ que alumbra las almas/ con luces de 
amor.// Fuente fecunda/ de la ilustración,/ antorcha que alumbra/ la emancipa-
ción.// Jardines de amores/ aquí brotarÆn,/ que un día perfume[n]/ a la Humani-
dad.// Amor a la vida/ es nuestra misión,/ hacerla mÆs noble/ es nuestra labor.// 
Con dulce esperanza/ y ensueæos de amor,/ marchamos gozosos/ en busca del sol.// 
La antorcha sublime/ que nos guiarÆ/ es la Escuela Moderna/ que hombres darÆ.// 
La luz es progreso/ y la ilustración/ nos llevan al triunfo/ de la redención.// Con 
dulce esperanza/ y ensueæos de amor/ marchemos gozosos/ en busca del sol�.340

En 1924, el entonces diputado Luis Emilio Recabarren salió a defender en el Con-
greso una de estas escuelas federales. Ubicada en la mina Toldo (en el departamento de 
Tocopilla), había sido clausurada el 23 de marzo de ese aæo. Tras la realización de un 
sumario, la autoridad estableció que en la escuela se transmitía el odio de clase, se despre-
ciaban las tradiciones y la bandera, y se envenenaba el alma de los niæos. La escuela era 
particular y se sostenía con el esfuerzo de los trabajadores, quienes pagaban el salario a los 
profesores. Esto hacía poco legales las razones de la clausura, ya que la medida coartaba 
la libertad de enseæanza, como lo planteó el diputado conservador Rafael Luis Gumu-
cio. En su acusación, Recabarren no negó que en la escuela se impartieran enseæanzas 
contrarias al militarismo, el patriotismo y el rØgimen capitalista, lo que en su opinión no 
constituía un crimen. Sus razones no apelaban a la tolerancia ideológica, sino a la supe-

339	 �Organización de las escuelas federales...�, en La Federación Obrera, Santiago, 4/enero/1923, pp. 1-2.
340	 �Las Escuelas Racionalistas de la Federación Obrera de Chile�, en La Federación Obrera, Santiago, 21/mayo/1923, 

p. 4.
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rioridad de los valores altruistas que se transmitían en estos establecimientos, por sobre el 
militarismo belicista y el patriotismo egoísta que se enseæaba en las escuelas �scales. Para 
mostrarlo claramente, Recabarren citó �La Internacional� y un himno de los federados 
donde se cantaba la esperanza de un mundo mejor. En su opinión, el nuevo ambiente de 
la escuela había logrado contener el alcoholismo. Como la persecución no había nacido 
de los patrones, que toleraban la iniciativa, concentró sus críticas hacia el gobierno y las 
autoridades locales, incluidos los comerciantes que se veían afectados por la disminución 
en la venta de alcohol. TambiØn Recabarren enrostró la pasividad asumida por el Partido 
Demócrata, que por entonces formaba parte del gobierno. En favor de su partido, el di-
putado Pradenas alegó que Øl personalmente había conseguido de la Dirección General 
de Instrucción Primaria libros y œtiles para las escuelas comunistas.341

En 1925, en un nuevo contexto político, las propuestas de una nueva y mÆs profunda 
reforma del sistema educacional �scal encontraron cabida en el nuevo gobierno y ofre-
cieron un singular protagonismo al gremio de los profesores. Con ello, el proyecto de 
escuelas federales o racionalistas declinó y desde entonces no se volvería a hablar mÆs que 
de potenciar el papel del Estado docente.

4.16 Cruzados, scouts, cadetes y pioneros
La dØcada de 1920 se inició con una campaæa presidencial que contagió como pocas. 

En un escenario todavía en transición, no todos se integraron al clima electoral, pero la ra-
dio, la prensa, las canciones y las masivas concentraciones ayudaron a que pocos quedaran 
al margen. Julio Barrenechea, con apenas 10 aæos, en esta coyuntura hizo sus incursiones 
en la política: 

�En la campaæa del 20, siguiendo tanto las aguas de mi padre como la emoción 
popular que me contagiaba, yo era un niæo alessandrista, y pegaba las estampillas 
�Alessandri Sí� por todos los muros de mi cuadra. Sabiendo que [Joaquín] Díaz Gar-
cØs estaba en la acera contraria, no sólo en la calle, sino tambiØn en política, una 
noche le gritØ: �¡Abajo Barros Borgoæo!��.342

Lo œnico que consiguió de respuesta fue un improperio, pero el hecho lo introdujo, 
de forma casi inconsciente, en un mundo que siempre se ha supuesto de adultos. Lamen-
tablemente, son pocos los testimonios que han llegado a nosotros como para intentar 
reconstruir la forma en que estas y otras circunstancias históricas han afectado la vida de 
los niæos, o que, al contrario, no han sido percibidas por ellos. 

 En el clima de agitación y ruptura que caracterizó a los aæos 20, se desarrollaron va-
rias iniciativas que buscaron tanto impulsar estrategias de cambio como resguardar ciertos 
valores considerados amenazados entre los niæos. En otras palabras, la infancia se trans-
formó en un campo de disputa para las diversas corrientes ideológicas y ya no sólo entre 
las opciones heredadas del siglo XIX, como son la masonería y el catolicismo.

La Iglesia puso especial atención en los escolares. Por ejemplo, se siguieron publican-
do catecismos orientados a los niæos. El de Gilberto Fuenzalida se seguía utilizando en los 
aæos 20.343 A Øste se agregó, del mismo autor, algunos textos de apoyo para las clases de 

341	S esión de la CÆmara de Diputados, 14“ extraordinaria, del 8 de mayo de 1924, en El Mercurio, Santiago, 9/
mayo/1924, p. 15. En su intervención, Recabarren cita la noticia segœn La Prensa de Tocopilla.

342	B arrenechea, �Grati�cación al que encuentre a este niæo perdido�, p. 74.
343	 Gilberto Fuenzalida GuzmÆn, Catecismo elemental. Principales verdades de la religión para ser enseæadas a niæos de corta 



 / 401 Cuarto período, 1920-1950: La infancia y el Estado de bienestar

religión en las escuelas primarias, que contaban con ilustraciones.344 Para incentivar una 
adecuada formación, se escribieron algunos consejos prÆcticos para los encargados de la 
catequesis y primeras comuniones.345 

Estas iniciativas se multiplicaron con el surgimiento de ediciones masivas a cargo del 
Apostolado de la Prensa y asociaciones de la Buena Prensa, que extendieron su presencia 
en varios países. En el caso de Chile, el Apostolado de la Prensa logró su reconocimiento 
formal por parte del Arzobispado en 1917, aunque ya funcionaba desde hacía unos tres 
aæos.346 Su principal impulsor fue el sacerdote Bernardo Gentilini, autor de un sinnœme-
ro de libros y folletos de divulgación hasta la dØcada de 1930. En 1918 ya se había publi-
cado mÆs de un centenar de títulos y unos 30 mil ejemplares, distribuidos tanto en Chile 
como en Argentina. Varios de sus libros estaban orientados al pœblico infantil, como El 
libro del niæo (ca. 1917), Manual de la Primera Comunión y con�rmación (1925), Libro primero 
del escolar (1930) y otros a profesores y padres: Manual del educador (1914, 1921), La edu-
cación y el sistema preventivo, La educación de la castidad y La educación del niæo o sea paidología 
(1920).347

En Chile, la divulgación de los sacramentos entre los niæos se acentuó al acercarse la 
organización del Segundo Congreso Eucarístico de 1922 (el primero se había realizado 
en noviembre de 1904).348 El obispo Rafael Edwards, encargado de la actividad, fue un 
decidido promotor de Østa.349 

A travØs de este Congreso, la Iglesia buscó restablecer el antiguo fervor hacia la reli-
gión. Por ello, en las actividades, los niæos jugaron un papel destacado. En toda la etapa 
preparatoria se hizo un gran esfuerzo para convocarlos masivamente, lo que incluyó la 
publicación de opœsculos para incentivar la eucaristía. Como parte de esta etapa, debían 
registrar sus misas, sacri�cios, comuniones y jaculatorias en papelitos de color, cortados en 
forma de pØtalos de rosa. Los encargados debían guardar estas hojitas en una caja y luego 
colocarlas en un canasto para que los niæos las arrojaran al paso de la gran procesión.350 
Incluso se estableció un día dedicado a ellos. Monseæor Edwards escribió un artículo que 
fue publicado por El Diario Ilustrado, bajo el título �Pan para los niæos�. En la maæana esta-

edad y a los que se preparan para la Primera Comunión, 4“. edición, Librería y Casa Editorial de la Federación de 
Obras Católicas, Santiago, 1918; 6ta ed., 1921.

344	 Gilberto Fuenzalida GuzmÆn, Curso elemental de religión y moral cristianas, texto destinado para la 2“ y 3“ prepara-
torias y 2” grado de enseæanza primaria, 2“ edición, Editorial de la Librería Diocesana, Concepción, 1927.

345	 MØtodo para preparar a los niæos para la Primera Comunión, de Schmitt, citado a su vez por F. de B. Gandarillas, 
MØtodo para preparar niæos Æ la confesión y comunión en corto plazo, publicación de la Sociedad BibliogrÆ�ca, Impren-
ta E. PØrez, Santiago, 1911; Gilberto Fuenzalida GuzmÆn, Tratado de pedagogía catequística, Imprenta San JosØ, 
Santiago, 1912 (existe una edición similar de 1913).

346	P ara un recorrido histórico de esta iniciativa, vØase B[ernardo] Gentilini, El libro del �Apóstol de la Prensa�. La 
prensa y su apostolado social, 3“ edición, Apostolado de la Prensa, Santiago, 1918. La personalidad jurídica fue 
otorgada por decreto 590, 22/mayo/1920 (Min. Justicia), en Diario O�cial, 30/mayo/1920.

347	L os libros del Apostolado de la Prensa se agruparon en varias colecciones o bibliotecas. En 1920 eran las siguien-
tes: Cultura y Educación, Medicina Natural, Amena y Recreativa, ApologØtica, Social y AscØtica. Con posteriori-
dad publicó la revista Lecturas sociales. Como no estÆn disponibles todos los textos, para una reconstrucción de 
los títulos vØase Gentilini, El libro del �Apóstol de la Prensa� (ya citado) y La educación del niæo o sea paidología dedicada 
a los padres y educadores (2“ edición aumentada, Apostolado de la Prensa, Biblioteca de Educación, Santiago, 
1920). El Manual del educador tuvo una primera edición en 1914, cuando todavía no existía el Apostolado de la 
Prensa. Con posterioridad, el texto se amplió y una de sus partes dio origen a La educación del niæo, ya citado. El 
Manual del educador se reeditó en dos tomos.

348	E n el primer congreso no encontramos un interØs tan marcado por la participación infantil como ocurrió en el 
segundo. El detalle de las actividades en Primer Congreso Eucarístico de Santiago de Chile convocado y presidido por el 
Iltmo. y Rvdmo. seæor Arzobispo doctor don Mariano Casanova, Imprenta y Encuadernación Chile, Santiago, 1905.

349	R afael Edwards, A los educadores cristianos. La verdadera reforma, s/e, s/c, 1922.
350	E dwards, A los educadores cristianos, pp. 6-7.



402 \ Historia de la infancia en el Chile republicano, 1810-2010Jorge Rojas Flores

ba contemplada una comunión general dedicada a los pequeæos. Para lograr una amplia 
asistencia, monseæor Edwards seæalaba que se debía salir a buscarlos en las escuelas, en 
las casas, en el conventillo, en la fÆbrica y en la calle.351 La idea era reunir a los niæos de 
todos los estratos sociales en un solo lugar, lo que se logró, a pesar del mal tiempo que se 
anunciaba. Segœn los cÆlculos, participaron unos 30 mil niæos en la actividad. De ellos, 
unos 24 mil se reunieron en la maæana del domingo 3 de septiembre en los alrededores 
del Palacio de Bellas Artes, separados en grupos de hombres y mujeres. Los pequeæos, �de 
todas las clases sociales�, llegaron en góndolas, tranvías, automóviles y a pie, con sus estan-
dartes, como lo muestran las fotos publicadas por la prensa. El resto participó en algunos 
establecimientos (como la Protectora, la Casa de HuØrfanos) y en sus casas.352

El opœsculo Parvuli, publicado en 1922, mostraba la importancia del sacramento. El 
texto contaba la historia de Perico, un niæo de siete aæos que buscaba agradar a Jesœs y 
terminaba convirtiendo a su padre. Varios catecismos y devocionarios infantiles se escri-
bieron en esta Øpoca.353 El interØs preferente de la Iglesia era asegurar la difusión de la 
fe entre los niæos de las escuelas �scales, no de las escuelas católicas, que tenían mayor 
acceso a la formación cristiana. A travØs de otras publicaciones incluso se alentó la tem-
prana vocación sacerdotal.354 Otra iniciativa que apuntaba en la misma dirección fue el 
establecimiento del Día Eucarístico de los Niæos.355

El Congreso Eucarístico trajo consigo la formación de la Cruzada Eucarística. La 
primera etapa del movimiento estuvo asociada al hermano Alberto, de los Hermanos 
de las Escuelas Cristianas. El primer grupo se creó en el popular barrio Franklin, en la 
Escuela Eduardo Edwards, de la Sociedad de Escuelas Católicas Santo TomÆs de Aquino. 
Con posterioridad, se hizo cargo de la Cruzada el padre asuncionista Cipriano Goue-
lleu, quien la dirigió hasta 1930. La organización contó con un entusiasta apoyo de la 
autoridad eclesiÆstica. En 1925 ya habían surgido varios grupos en torno a parroquias y 
colegios católicos.

La �nalidad de la cruzada era poner la oración al servicio de la Iglesia, la patria y la 
familia, ademÆs de fomentar en los niæos su santi�cación personal y el espíritu del aposto-
lado, en torno a la piedad y las virtudes cristianas. En esta primera etapa la iniciativa no es-
tuvo volcada a realizar actos de caridad, sino mÆs bien a promover la eucaristía. Este era el 
primer escudo protector contra los peligros de un mundo perdido, corrupto y amenazado 
por el paganismo, la irreligiosidad, el ateísmo y el sensualismo. El cruzado debía ser una 
especie de soldado espiritual, de �rme voluntad. La estructura interna era jerÆrquica, de 
reminiscencias caballerescas y estaba fundada en el nivel de compromiso que alcanzaban 
sus miembros en los distintos rituales católicos, como comulgar, visitar al Santísimo, rezar, 
realizar lecturas espirituales, participar en procesiones, llevar a cabo sacri�cios (no pelear, 

351	 El Diario Ilustrado, Santiago, 2/agosto/1922
352	 El Diario Ilustrado, Santiago, 4/sept./1922.
353	O tros textos de la Øpoca: La santa misa arreglada para los niæos de la Parroquia del Sagrado Corazón de Jesœs de San-

tiago, Impr. �E. PØrez�, Santiago, 1918; Catecismo eucarístico para el certÆmen de los niæos y niæas de las catequesis do-
minicales de Santiago, Imprenta Chile, Santiago, 1922; Devocionario infantil (con licencia de la autoridad eclesiÆstica), 
Imprenta de San JosØ, Santiago, 1922. Los Hermanos de las Escuelas Cristianas (La Salle) publicaban desde 
antes devocionarios para sus alumnos, pero su uso parece haber sido mÆs exclusivo (con oraciones e himnos en 
castellano, latín y francØs): Devocionario de la infancia con una colección de himnos sagrados arreglados por los Hermanos 
de las Escuelas Cristianas, Colegio de San Jacinto, Imp. Cervantes, Santiago, 1904.

354	E ste carÆcter tenía el pequeæo folleto de Luis Ramírez Silva S.I., Amenas instructivas para niæos de 12 a 15 aæos 
(Zamorano y CaperÆn, Santiago, 1926).

355	 El Diario Ilustrado, Santiago, 15/junio/1924, p. 24.
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no ir al biógrafo, levantarse temprano), etc. El boletín institucional cuanti�caba estos 
�tesoros� y los ofrecía en ofrenda. Adicionalmente, se promovían ciertos valores, por me-
dio de �intenciones�, en torno a diversos temas, como alejarse de cierto �peligros�, entre 
los que �guraban las ideas comunistas. En ocasiones, los niæos cruzados participaron en 
actividades patrióticas.

Desde sus orígenes, la iniciativa cumplió con un objetivo de integración social. Su 
composición era amplia y participaban niæos y niæas tanto de sectores mÆs acomodados 
como de extracción popular. Esa era una de las ventajas de que gozaba la Iglesia, que 
tenía presencia en colegios particulares pagados y otros subvencionados.

El esfuerzo que puso la Iglesia en la Cruzada Eucarística rindió sus frutos. En 1926 
se informó que tenía 6.400 miembros. Ese mismo aæo, la Asamblea General de Cruza-
dos de Santiago reunió a 1.400 niæos y niæas. Dos aæos mÆs tarde, la cifra de miembros 
se había duplicado y en 1930 ya ascendía a 35 mil. La crisis económica de ese aæo (con 
la consiguiente suspensión de la publicación del boletín institucional) no nos permite 
saber quØ sucedió con los cruzados aquellos aæos. Sólo sabemos que en 1933 reapa-
recen, ahora en manos de los jesuitas. La frecuencia de los encuentros nos sugiere 
una reactivación de la organización. En 1937 había 30 mil cruzados, segœn su boletín 
institucional. El contenido ideológico de la institución había adoptado un tono mÆs 
marcadamente anticomunista, con referencias a la persecución en Rusia, MØxico y 
Espaæa. La comunión temprana fue un tema recurrente, pero tambiØn las actividades 
de caridad.356

Aunque no disponemos de mayores noticias de la Cruzada en los aæos siguientes, 
sabemos que siguió existiendo. Por ejemplo, en 1945 y 1954, el Apostolado de la Oración 
publicó sendos manuales del cruzado.357 Durante todo este período, los jesuitas mantu-
vieron la dirección del movimiento. 

La ritualidad de los cruzados siguió siendo muy vistosa, con la presencia permanen-
te del estandarte y la bandera (de colores blanco y azul), y un sencillo uniforme, una 
banda cruzada sobre el pecho (no obligatoria) y la insignia que identi�caba el grado. 
Esta visibilidad era valorada internamente, porque signi�caba acentuar su identidad y la 
defensa de sus principios. Todo esto llevaba a que a veces surgieran enfrentamientos con 
los niæos que representaban al laicismo, en particular, los alumnos de los liceos �scales. 
Clodomiro Almeyda alcanzó el grado de general de los cruzados en el Liceo AlemÆn, 
donde estudió. Por entonces, segœn sus recuerdos, lograba distinguir sólo dos bandos: 
los buenos y los malos. Obviamente en el primer grupo estaban los respetuosos seguido-
res de la Iglesia. En el segundo los liberales, los radicales y los comunistas.358

La organización de los cruzados no fue la œnica iniciativa volcada a organizar a los 
niæos. Ya hemos mencionado el caso de los boy scouts, constituidos en Chile en 1909 y 
en pleno funcionamiento durante estas dØcadas. Su reconocimiento como �Institución 
Nacional� en 1925, bajo el gobierno de Arturo Alessandri, les dio un fuerte impulso. 
Este apoyo no afectó tanto su nœmero de integrantes, que fue numeroso pero no masivo 
(como en otros países), pero sí su presencia pœblica. Presente en los principales actos 
cívicos, con vistosas presentaciones que eran registradas por la prensa, la organización 

356	R ojas, Moral y prÆcticas cívicas, pp. 170-182.
357	A postolado de la Oración, Cruzada Eucarística, Manual del cruzado, Talleres GrÆ�cos de El Imparcial, Santiago, 

1945. TambiØn hay edición de 1954.
358	R ojas, Moral y prÆcticas cívicas, pp. 176-177.
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alcanzó un gran prestigio, como símbolo del patriotismo y la vida al aire libre. El Estado 
le facilitó locales, pertrechos para sus excursiones y puso a su disposición a los maestros, 
para así difundir su labor. La prensa le dio gran cobertura a sus actividades, tanto a nivel 
nacional como local. Aunque su propósito era difundir su mensaje en todos los estratos 
sociales, nunca logró su�ciente arraigo entre los sectores populares. Se crearon sólo unas 
pocas patrullas en las escuelas primarias y hogares de niæos pobres. La mayor parte se creó 
en los liceos, tanto en los cursos preparatorios como en los de humanidades. A pesar del 
prestigio que se ganó el movimiento scout, fue blanco de la crítica Æcida de la Iglesia, que 
siguió considerando a la asociación chilena (no así al movimiento scout propiamente tal) 
un peligro para la propagación de la fe, al estar en manos de una directiva masónica. Ante 
este peligro, la respuesta de la Iglesia fue crear sus propias brigadas de scouts (algo que 
haría tímidamente en los aæos 30 y 40 y con fuerza en los 60) y otras organizaciones, mÆs 
propiamente pastorales.359

Una organización mucho mÆs masiva, aunque con menos cobertura de prensa, fue 
la Cruz Roja Juvenil, que alcanzó cerca de 70 mil participantes en 1935, en su mayoría 
niæas estudiantes de escuelas �scales. Por la misma Øpoca, existían unos 8.400 boy scouts 
y girl guides, lo que permite comparar las dimensiones de la organización. Aunque su 
crecimiento se estancó (en 1951 tenía 65 mil cadetes), siguió siendo la mÆs importante 
organización de niæas a nivel nacional. La Cruz Roja Juvenil adquirió personalidad jurí-
dica en 1923 y comenzó a crear grupos en las escuelas primarias y liceos. En esta primera 
fase se sumaron con rapidez los inscritos, pero sin que tuvieran mayor compromiso con 
la institución. Se supone que en 1924 ya tenía 50 mil �cadetes�. Esta etapa se agotó rÆpi-
damente y en 1928 se modi�có la estructura, dÆndose un reimpulso a la organización, 
por medio de la distribución de miles de folletos, banderas y volantes. En diciembre de 
ese aæo ya existían nueve mil cadetes, en su mayoría niæas; y a �nes del aæo siguiente, 
la cifra ascendía a 43 mil, de los cuales tres cuartas partes eran niæas y el 80% del total 
pertenecía a escuelas primarias. El espíritu que animó a esta organización, desde su 
fundación, fue transmitir ciertos valores, vinculados al cuidado de la salud, el servicio a 
los demÆs y el amor a la paz universal. Esto se hacía por medio de mœltiples actividades, 
haciendo campaæas de higiene y organizando botiquines; realizando obras de bene�-
cencia escolar y servicio a la comunidad (cuidado de enfermos, entrega de alimentos, 
reparto de juguetes, visita a asilos) e intercambiando cartas con otros niæos de Chile y 
otros países. Aunque tambiØn llegaron a des�lar con sus uniformes, se dedicaron mÆs a 
estas actividades a nivel local, que pocas veces eran registradas en la prensa. En esto se 
diferenciaban de los boy scouts, que realizaban actividades mucho mÆs vistosas. En la 
Cruz Roja Juvenil no parecen haber existido con�ictos por el control de la organización 
(por ejemplo, entre la masonería y la Iglesia) o un cuestionamiento por sus actividades 
y objetivos.360

Por la misma Øpoca en que nació esta institución, los comunistas conformaron su 
propia organización de niæos, denominada los Pioneros. Nunca llegó a tener el nivel de 
convocatoria de otros países, pero se hicieron bastante notorios durante esa dØcada. Algu-
nos grupos se crearon sobre la base de las escuelas racionalistas.

359	 Jorge Rojas Flores, Los boy scouts en Chile, 1909-1953, Ensayos y estudios, Centro de Investigaciones Diego Barros 
Arana, Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos, Santiago, 2006.

360	R ojas, Moral y prÆcticas cívicas, pp. 154-169.
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En 1923 ya existían grupos infantiles comunistas. En un picnic del Partido Comunis-
ta, organizado a mediados de octubre de 1923, se anunció que los niæos menores de 14 
aæos no pagarían entrada. AdemÆs, se pidió a los �centros comunistas� que organizaran la 
presencia de las Avanzadas Infantiles, con sus respectivos coros, para que estuvieran pre-
sentes en el concurso de canto.361 Segœn Ramírez Necochea, en febrero de 1924 se fundó, 
en Viæa del Mar, la Agrupación Infantil Comunista Espartaco, y en diciembre de 1925, la 
Avanzada Infantil Comunista NicolÆs Lenin, en Santiago, que llegó a contar con cerca de 
un centenar de socios. Luego aparecieron similares en Iquique, Antofagasta, Lota, Coronel 
y Curanilahue.362 En 1926, la Federación Juvenil Comunista organizaba una Sección Infan-
til y comenzaba a publicar la revista El Pionero. El propósito de su creación era que desde sus 
�las salieran �los futuros luchadores de la causa proletaria; hombres enØrgicos, de carÆcter 
fØrreo y decidido, formados en la escuela del civismo, impregnados de espíritu de lucha, 
dispuestos a ofrendar su vida en holocausto de nuestras ideas emancipadoras�.363

La idea de congregar a los niæos comunistas no era originaria de Chile. Las organiza-
ciones de pioneros fueron promovidas, principalmente, sobre la base del ejemplo de la 
Unión SoviØtica. En ese país surgió la Organización de Pioneros Lenin, en 1924, iniciativa 
que se irradió hacia los restantes países, por decisión de la Internacional Comunista. En 
Alemania surgieron los Rote Pfad�nder. En Francia, el Partido Comunista le dio relevan-
cia al tema de los niæos y creó escuelas propias. A partir de 1925 se organizaron segœn el 
modelo soviØtico y comenzaron a competir con los scouts.364 

En agosto de 1929 se realizó en Moscœ el primer Congreso Internacional de Niæos 
Proletarios. Aunque la mayor parte de las delegaciones provenían de las repœblicas so-
viØticas, tambiØn hubo presencia de niæos de países no socialistas, como Estados Unidos, 
Inglaterra, Francia, Alemania, Suecia, Noruega, India y China. Entre los objetivos de los 
�pioneros rojos� �guraba contrarrestar la in�uencia que tenían las organizaciones de ni-
æos promovidas por la �burguesía�, principalmente los Boy Scouts y los Halcones Rojos. 
La primera era cali�cada como una institución que fomentaba �nes militaristas y prepara-
ba a los niæos para la guerra imperialista. TambiØn la acusaban de discriminar a los niæos 
negros. La segunda organización era apoyada por la socialdemocracia, por tanto se le 
imputaba tener objetivos encubiertos. Tras un falso ideario cercano a los trabajadores es-
condían la traición. Los pioneros no se planteaban como un grupo paci�sta. Al contrario, 
eran contrarios a la educación militar �burguesa� y en sus actividades no se diferenciaban 
del estilo militar de los scouts.365 

Siguiendo el modelo adulto, surgió una Internacional Infantil Comunista, que tuvo sec-
ciones en AmØrica Latina, incluidos Uruguay y Argentina.366 En 1926 llegaba de Argentina 
el periódico infantil Compaæerito (uno de sus fundadores fue Enrique G. Müller), editado 
desde 1923, que por entonces tenía un tiraje sobre los 20 mil ejemplares.367

361	 �Gran Pick-Nick comunista�, en La Federación Obrera, Santiago, 11/oct./1923, p. 4.
362	 HernÆn Ramírez Necochea, Origen y formación del Partido Comunista de Chile (ensayo de historia del partido), Austral, 

Santiago, 1965, p. 340.
363	C it. por Ramírez, Origen y formación, p. 340. Este autor no menciona la fuente que usó. No hemos podido con-

sultar la revista El Pionero ya que no se encuentra en la Biblioteca Nacional.
364	P ara una historia panorÆmica de los pioneros en el mundo, ver
	 http://www.inquilino.net/palante/pioneros.htm
365	P rimer Congreso Internacional de Niæos, ¡Pioneros! Alerta!, Ediciones ¡Adelante!, Bruselas, [1929].
366	 Justicia, Santiago, 1”/marzo/1926, citando un artículo de Montevideo.
367	 Justicia, Santiago, 1/marzo/1926. De frecuencia mensual, la publicación Compaæerito se publicó en una primera 

etapa entre 1923 y 1930, sólo interrumpida por el golpe militar de ese aæo; reapareció en 1932. Referencias 
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En el caso chileno, las primeras organizaciones de niæos comunistas agrupaban sobre 
todo a hijos de militantes. Difícil es determinar cuÆntos y quiØnes militaban en ellas. No 
debió ser extraæa la presencia de los pioneros en algunas de las huelgas antes mencionadas, 
bien como trabajadores afectados o en las campaæas de solidaridad. Sin embargo, esto no 
nos permite formarnos una idea de la composición social de esta agrupación, sólo podemos 
inferirla a partir de sus padres. Hasta �nes de los aæos 30 la militancia comunista era abru-
madoramente popular, fuera obrera, artesanal o de empleados �proletarizados� (como los 
profesores primarios). La procedencia de estratos medios era excepcional.368

En la Convención de la FOCh de 1925, realizada en diciembre de ese aæo, se había 
aceptado la moción de publicar un periódico para los niæos, a cargo de la secretaría gene-
ral de la Junta Ejecutiva Federal. Esto se hacía para dar una cierta orientación a los grupos 
infantiles que ya existían, segœn se declaró, y que actuaban �al margen de la organización 
federal�.369 Recordemos que durante ese aæo se habían organizado varias huelgas con pre-
sencia de niæos en Santiago. La iniciativa no prosperó, ya que un mes mÆs tarde se anunció 
que el periódico quedaría como �aspiración�.370 

La Avanzada creada en Santiago fue bastante activa durante 1926. Comenzó organizan-
do una �velada doctrinaria� con motivo del segundo aniversario de la muerte de Lenin, a la 
que asistieron dirigentes del PC en calidad de conferencistas. Segœn el diario Justicia, había 
�expectación por ver y oír a los pequeæos comunistas, todos muchachos cuya edad �uctœa 
entre los 10 y 18 aæos�. Los muchachos se presentaron con �apostura arrogante� (segura-
mente se quiso decir: orgullosa o gallarda), con �sus chompas [chombas] rojas de cuello 
levantado y su bÆculo enarbolando el gallardete rojo�. Los �compaæeritos� se encargaron 
de ofrecer una alegoría y la declamación de una poesía; incluso el �pequeæo compaæero 
Juan Figueroa� dirigió un discurso, así como el �joven camarada� Segundo Villegas, en su 
calidad de �orientador de los niæos�.371

La siguiente actividad organizada por la Avanzada fue una �Semana de los niæos comu-
nistas�, consistente en �veladas doctrinario-literarias� que se ofreció en diferentes teatros 
obreros de Santiago. Se extendió entre el 27 de marzo y el 10 de abril, es decir, en fecha 
cercana a la naciente Semana del Niæo organizada por el Rotary Club. Segœn el diario 
partidario, �los muchachos comunistas conquistan aplausos y despiertan admiración de los 
auditorios. La Avanzada se multiplica en todas las comunas�. Por entonces, los niæos comu-
nistas ya eran llamados pioneros.372 Con ocasión del Primero de Mayo, la Avanzada volvió a 
organizar una velada, a cargo del Cuadro Leningrado.373

La incorporación de los niæos a la Avanzada requería de la autorización paterna, ya que 
en un llamado a citación para una reunión se leía: �los niæos de ambos sexos que deseen 
incorporarse a la Avanzada pueden asistir con sus padres a esta sesión�. QuizÆs el origen de 
esta iniciativa estaba ligado a una experiencia mayor, ya que el lugar para la citada reunión 
era la Comunidad Pedro Montt.374

generales sobre este periódico, en el artículo de HernÆn Camarero, �Jugar con banderas rojas. Cómo entretenía 
la izquierda durante los aæos 1920-1930�, en Todo es historia, Buenos Aires, N” 457, agosto/2005, pp. 18-28.

368	 MÆs arriba hemos mencionado el caso de un niæo trabajador de nueve aæos, miembro de la Avanzada, que 
realizó una colecta en ayuda de los hijos de los obreros del carbón. Justicia, Santiago, 26/enero/1926.

369	 Justicia, Santiago, 24/diciembre/1925.
370	 Justicia, Santiago, 31/diciembre/1925.
371	 Justicia, Santiago, 19 y 23/1/1926.
372	 Justicia, Santiago, 1”/marzo/1926; 27-30/marzo/1926; 1”, 10/abril/1926. La œltima cita es del 30/marzo/1926.
373	 Justicia, Santiago, 29/abril/1926
374	 Justicia, Santiago, 29/enero/1926.
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Por esos mismos días, los miembros de la Avanzada invitaban pœblicamente a in-
corporarse a la organización. El llamado estaba dirigido a los progenitores: �Todos los 
padres comunistas deben preocuparse de la formación del espíritu de sus hijos, œnica 
manera de liberarlos del corrompido ambiente social del rØgimen capitalista�. �Padres 
comunistas inscribid a vuestros hijos en la Avanzada Infantil�.375 Pocos días despuØs, 
con asistencia de 45 niæos, se eligió el directorio de�nitivo de esta Avanzada de Santia-
go.376 Un llamado similar a los padres se hacía en la sección comunista de Lota: �El Par-
tido Comunista avisa a todos los padres que quieran levantar el nivel moral y cultural de 
sus hijos pueden hacerlo, incorporÆndolos a la lista que estÆ abierta en la Cooperativa 
Obrera, para la organización de �La Avanzada Infantil Comunista��. Se admitían niæos 
y niæas de 5 a 16 aæos.377

Los comunistas de San Rosendo crearon una organización que integraba a las muje-
res y los niæos. En junio de 1926 crearon el Centro Femenino e Infantil Salvador Barra 
Woll, diputado comunista de la zona.378 Por entonces ya existía en Valparaíso el Cuadro 
Artístico Infantil Spartacus, que puso en escena una �obrita social� en un acto con ocasión 
del Primero de Mayo.379

Estas iniciativas estaban reciØn comenzando a ser aplicadas cuando se produjo la 
represión política que caracterizó al gobierno de IbÆæez. Pocos meses antes de que se 
iniciara este nuevo escenario político adverso, en el proyecto de programa de acción y 
reivindicaciones inmediatas acordadas por el Partido Comunista (diciembre de 1926) se 
incluyeron varias iniciativas que buscaban contrarrestar la in�uencia ejercida sobre los 
niæos por parte de la burguesía: �Creación de grupos infantiles comunistas. Formación de 
recreos infantiles, de establecimientos de vacaciones escolares, etc., por cuenta del Estado 
y bajo el contralor de los padres�.380 Probablemente en este planteamiento se confundían 
las reivindicaciones inmediatas con las expectativas que debía cumplir un estado socialis-
ta. Nada de esto se pudo cumplir. 

Los comunistas tambiØn valoraron la participación de niæos en los actos pœblicos, 
como el Primero de Mayo o en solidaridad con huelgas. Durante la conmemoración de la 
�masacre� del 27 de mayo de 1922, originada por una protesta de mujeres (seguramente 
acompaæadas de sus hijos) que exigían trabajo para los obreros albergados, hubo una ac-
tiva asistencia de niæos en las marchas. Con ocasión del primer aniversario, entre los ora-
dores se presentaron niæos y niæas a nombre de las secciones presentes.381 En un des�le 
realizado en Coronel, en 1923, en apoyo a una huelga del carbón, �guró en primera �la 
�la muchachada de los hijos de los mineros�.382 Ese mismo aæo se convocaba a la Avanza-
da Infantil, con sus blusas y banderas rojas, a participar en el des�le del Primero de Mayo. 
El llamado de la FOCh era a que los padres no enviaran a sus hijos a la escuela.383 En un 

375	 Justicia, Santiago, 2/febrero/1926.
376	D irector general, Segundo Villegas; secretaria general, María Rubio; secretario de actas, Juan Bugueæo; tesore-

ro, Juan Figueroa; vocales, Luisa Santander y Ana Villegas; instructor, Rigoberto Pallanta; instructora, Antonia 
Herrera. Justicia, Santiago, 18/febrero/1926.

377	 Justicia, Santiago, 29/abril/1926.
378	 Justicia, Santiago, 1”/junio/1926.
379	 Justicia, Santiago, 4/mayo/1926.
380	 Justicia, Santiago, 21/diciembre/1926.
381	S e menciona a María Ahumada, Celestino Contreras y Segundo Carvajal. �El comicio del domingo�, en La Fede-

ración Obrera, Santiago, 29/mayo/1923.
382	 La Federación Obrera, Santiago, 19/abril/1923, p. 3.
383	 �A la Avanzada Infantil�, en La Federación Obrera, Santiago, 24/abril/1923, p. 4. �Otro 1” de mayo�, La Federación 

Obrera, Santiago, 5/mayo/1923, p. 4.
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acto realizado en el barrio obrero de San JosØ, en Ñuæoa (plaza Septiembre), la FOCh 
hizo un llamado a organizar un sindicato (en medio de un �barrio aristocrÆtico�) y mani-
festó su simpatía por la presencia de muchos trabajadores y �multitud de niæos�.384 Con 
ocasión de la celebración en Santiago del quinto aniversario de la Revolución Rusa, la no-
che del 7 de noviembre de 1923, los niæos del ComitØ Avanzada Infantil, en conjunto con 
el Centro El Despertar (constituido por jóvenes), se incorporaron al des�le por las calles 
con su propio carro alegórico, que simbolizaba el escudo de la repœblica soviØtica (con 
un sol que alumbraba al hombre y la mujer, llamando al �trabajo libre sin explotación�), 
el que era escoltado por los niæos. Los niæos de la Avanzada llevaban �en sus bÆculos una 
banderita roja con la inscripción �Escuela Racionalista��. Todos los grupos presentes en-
tonaron canciones revolucionarias.385 Un acto en un local cerrado realizado en Peæa�or, 
a comienzos de 1923, contó con una importante presencia de niæos (recordemos que allí 
estaba funcionando una activa escuela racionalista), quienes fueron detenidos por la poli-
cía junto al resto de los asistentes. Tras una marcha y una gestión político-judicial, fueron 
dejados en libertad.386

La prensa comunista valoraba la sensibilidad social de los niæos, en particular su so-
lidaridad de clase. En noviembre de 1922, para gra�car la necesidad de apoyar económi-
camente al diario La Federación Obrera, que con di�cultades se publicaba, se aludió a la 
generosidad infantil en un artículo titulado �Los hombres de maæana�. �Humildes y res-
petuosos visitaron nuestra imprenta en el día de ayer dos penecas, el mayor de unos doce 
aæos y de siete a lo mÆs su acompaæante�. Iban en representación del Conjunto Infantil 
de San Ignacio, a dejar 10 pesos que habían logrado juntar. Contaron que su padre era 
un albergado que leía todos los días el diario y les había mostrado un artículo donde se 
planteaba que había agentes vendedores que no remitían el dinero por la venta del perió-
dico. Motivados por sus palabras, los niæos habían juntado el monto que entregaban. El 
artículo expresaba su satisfacción por la actitud de los niæos: �un hondo y solidario suspiro 
de alivio, nos hace pensar en un provenir muy cercano�, y terminaba exclamando �¡Ah! 
los hombres de maæana�.387

TambiØn en la prensa obrera había un fuerte interØs por impedir la �contaminación� 
de los niæos con los vicios propios de la sociedad burguesa, que afectaban al conjunto de 
los sectores populares (incluidos los federados): el consumo de alcohol, las apuestas hí-
picas, el cine y hasta el fœtbol, a menos que estas œltimas formas de entretención tuvieran 
un componente de clase.388 

4.17 Los niæos de la Depresión
La crisis económica mundial que se desató en octubre de 1929 impactó a nuestro país 

poco tiempo despuØs, en 1930, y con gran fuerza. Sus consecuencias en el plano social y 
político no se hicieron esperar: cesantía, hambre, masiva migración de hombres, muje-

384	 La Federación Obrera, Santiago, 7/dic./1923.
385	A l día siguiente hubo un acto en la sala del Centro El Despertar, en calle Matucana esquina Rosas. �El Centro 

El Despertar. Participación en la conmemoración...�, en La Federación Obrera, Santiago, 10/nov./1922, p. 4.
386	 �Peæa�or. Gran triunfo moral del Sindicato Unico de campesinos...�, en La Federación Obrera, Santiago, 16/

febrero/1923.
387	E l de Aravis, �Los hombres de maæana�, en La Federación Obrera, Santiago, 10/nov./1922, p. 4.
388	S obre estos rasgos en la prensa obrera, en particular aquella que buscó competir con la prensa comercial a 

partir de una frecuencia diaria, vØase Jorge Rojas Flores, La prensa obrera chilena: el caso de La Federación Obrera y 
Justicia, 1921-1927, inØdito, 2006.
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res y niæos, una creciente inestabilidad política y un clima revolucionario que inundó el 
ambiente. Toda esta situación fue asimilada y vivida tambiØn por los niæos, de mœltiples 
maneras.

A pesar de la importancia que tuvo esta coyuntura, que marcaría no sólo la vida de 
las personas, sino del país en su conjunto, su estudio especí�co y detallado ha quedado 
inexplicablemente postergado. Sólo unos cuantos autores han incursionado en el tema, 
generalmente desde una óptica mÆs bien económica, dejando de lado su connotación 
social.389 En Estados Unidos, en cambio, no sólo la crisis misma ha sido estudiada, sino 
tambiØn su impacto en la generación que la vivió a temprana edad, es decir, en �los niæos 
de la Gran Depresión�.390 

En el caso chileno, lo que mÆs se conoce es el impacto que produjo la crisis en el sur-
gimiento de un intervencionismo estatal, anunciado desde aæos antes, pero que se hizo 
mÆs intenso a partir de los aæos 30. Sin embargo, en la etapa inicial de la crisis, el Estado 
no pudo mÆs que canalizar el aporte de los privados. De hecho, no tenía otra opción, 
considerando el colapso en que entró el erario nacional. Varias instituciones comenzaron 
a intervenir en materia social, entre ellas el ComitØ Central de Ayuda a los Cesantes y la 
Comisión O�cial Pro-Ayuda a los Cesantes en Santiago y Valparaíso.391 En 1932 el gobier-
no creó la Dirección General de Cesantía, despuØs transformada en Departamento de 
Cesantía de la Inspección General del Trabajo.392 

Parte de la población, por diversos motivos, no recibió subvención estatal o la obtuvo 
en forma intermitente, engrosando la masa de personas que vagaban por las calles y los 
campos, en busca de un trabajo. La clase media, por su parte, fue reacia a recibir apoyo, ya 
que esto atentaba contra su dignidad y su estatus social. De hecho, la entrega de raciones 
�en crudo� fue un mecanismo que se aplicó con esa intención: llegar a los grupos que no 
asistían a los comedores habilitados.

Segœn los registros de los cuatro albergues para cesantes que existían en Santiago, 
en octubre de 1931, cuando todavía la crisis no alcanzaba su mayor impacto, un 31% de 
los 5.435 bene�ciados eran niæos. Probablemente estaban considerados en ese rango los 
menores de 14 aæos.393 En las ollas que se instalaron para entregar raciones de comida 
(en crudo o servidas), tambiØn se registró la presencia masiva de niæos, incluso en mayor 
proporción a la seæalada para los albergues. Entre noviembre de 1932 y julio de 1933, 
concentraban entre el 36 y el 42,7% de la ayuda recibida. En cifras absolutas, esto signi�có 
la presencia de 109.400 niæos en noviembre de 1932, sobre un total de 295.700 personas; 
cifra que disminuyó a mediados de 1933 a 74.200 sobre un total de 173.800 asistidos.394

La concentración de los cesantes en los albergues pasó a ser un tema social de impor-
tantes proyecciones, tanto sanitarias debido al contagio de enfermedades, como políticas 
por el temor que surgió a la organización de sus ocupantes. En los que se crearon a con-
secuencia de la crisis salitrera de 1921, el gobierno trató de controlar el ingreso y la salida 

389	U na excepción es el artículo de Juan Carlos Gómez: �Crisis, hambre y socialismo: Chile 1931-1932�, en Andes, 
N” 7, Instituto de Estudios ContemporÆneos (IEC), Santiago, 1988, pp. 101-159.

390	 Glen H. Elder, Children of the Great Depression. Social change in life experience, University of Chicago Press, 1974; 
Jerry Stanley, Children of the Dust Bowl, Random, 1992; Michael L. Cooper, Dust to Eat: Drought and Depression in 
the 1930s, Clarion Books, 2004; Russell Freedman, Children of the Great Depression, Clarion Books, 2005.

391	E ste comitØ comenzó a publicar desde octubre de 1931 una pÆgina en El Mercurio, bajo el título de �Los Cesan-
tes�.

392	 Revista del Trabajo, Santiago, N° 1, enero/1933, p. 58.
393	 �Los Cesantes�, N° 4, 26/oct./1931, citado por Gómez, �Crisis, hambre y socialismo�, p. 129.
394	 El Barómetro Económico, N° 46, sept./1933, citado por Gómez, �Crisis, hambre y socialismo�, p. 132.
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de personas de los locales. No tenemos claro si esto se impuso tambiØn en los albergues 
que surgieron a partir de 1931. Obviamente, los niæos fueron los mÆs afectados por las 
condiciones sanitarias.

En un reportaje periodístico se mencionaba el caso del albergue de El Salto, uno de 
los cuatro que se organizaron en Santiago; los restantes estaban en BascuæÆn Guerrero 
(esquina Antofagasta), Avenida Santa María (esquina Carlos Walker) y calle Esperanza. 
En El Salto, los cesantes y sus familias fueron instalados en los pabellones, galpones, bode-
gas y patios del futuro cuartel del regimiento Buin. Entre los miles de albergados que se 
concentraban allí en octubre de 1931, se encontraban 1.200 niæos. Un zanjón que era uti-
lizado para descargar las aguas servidas de las letrinas instaladas en el local servía de cam-
po de juegos para los niæos, lo que hizo mÆs amenazante la difusión de enfermedades.395

El mismo diario pudo constatar que los albergados, en gran parte obreros salitreros, 
pedían que se instalara una escuela pœblica en su interior. A las mÆs cercanas, los niæos 
no iban:

�[�] nuestros hijos ya no asisten a ellas, porque su pobreza les ocasiona humilla-
ciones. Van descalzos y mal vestidos. Se les separa, por ser albergados. Son parias��.396

La revista Sucesos envió a un reportero para que visitara el albergue El Salto, a �nes de 
1931. El texto es muy vívido y muestra no sólo el clima social de ese ambiente, sino tam-
biØn la visión del periodista. En once pabellones vivían cuatro mil albergados:

�Es una ciudad. De lejos parece una feria. Hombres y mujeres se mueven en todas 
direcciones. Doscientas camisas blancas, estremecidas por el viento maæanero, se api-
æan en torno a la escalinata de uno de los pabellones. Las mujeres salpican la lejanía 
con sus blusas de color. Hay en los grupos una animación cinematogrÆ�ca. Todo esto 
lo estoy viendo a dos cuadras de distancia�.397

Los pabellones eran de mampostería de ladrillo y la vegetación del cerro San Cristó-
bal descendía hasta los contornos del albergue:

�Me topo con grupos de hombres, mujeres y niæos. Todos llevan un tarro vacío. 
Un muchacho de cuatro aæos juega con un perro anatómico [sic]. El brillo del sol 
hace doler la vista. Encima de un techo un hombre se enjuga el sudor�.
Inicialmente el reportero encontró �bonito� y �pintoresco� lo que observaba. �La dis-

tancia no me permite precisar detalles�. Pero pronto comenzó a apreciar el clima del lu-
gar: �Las doscientas camisas blancas �que corresponden a otros tantos descamisados� han 
estallado en una ovación. En lo alto de la escalinata distingo �entre los harapos que bate 
el viento� un puæo crispado�. Era un mitin que se organizaba dentro del albergue, y que 
la policía no podía impedir:

�He llegado al corazón del albergue. Escucho, engoladas por el viento, palabras 
libertarias. Me separo del teniente y me pierdo entre esa marejada de andrajos. Como 
el sol quema, las mujeres se han echado a la cabeza los delantales multicolores. Los 
hombres se protegen del sol envolviØndose las cabelleras rebeldes en sacos harineros. 

395	 �Una visita a los albergues de Santiago�, en El Mercurio, Santiago, 22/oct./1931, p. 3. La ubicación de los restan-
tes albergues aparece mencionada en el citado artículo de Gómez y en la Revista del Trabajo.

396	 �Una visita a los albergues de Santiago�, en El Mercurio, Santiago, 22/oct./1931, p. 3.
397	C arlos Barella, �El albergue en que los hombres muerden silenciosos su dolor�, en Sucesos, Valparaíso, N” 1526, 

24/dic./1931, pp. 17-20.
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O en diarios. Eso era lo que, desde lejos, daba un aspecto pintoresco a la reunión. 
Pero, ahora ya no lo encuentro todo tan bonito. Empiezo a inquietarme. Me incor-
poro a los grupos. Hablo con las mujeres. Doy monedas a los niæos y cigarrillos a los 
hombres. La multitud se agita como en esas tremendas pÆginas de Emilio Zola. Las 
moscas me hacen cosquillas en la nuca. Cuando me dispongo a escuchar al orador, 
junto a mí, un muchacho de catorce aæos gira sobre los talones y cae al suelo. Golpe 
seco de huesos. Lo rodean hombres y mujeres. A los padres que tengan hijos de ca-
torce aæos les digo que ese chico cayó al suelo víctima de una fatiga de hambre�.398

La escena ya no tenía nada de pintoresca, y se tornaba dramÆtica. MÆs aœn al escuchar 
el testimonio de los albergados, por ejemplo, el de una mujer:

��CrØame, a veces pienso que los hombres de este albergue debieran sublevarse. 
¿Sabe usted para quØ? Pues, para que nos masacraran. Así moriríamos de una vez. 
Esto no es vida, seæor. Anoche no hubo comida. Hoy estamos sin desayuno. Tampoco 
habrÆ almuerzo. Son muchos los días que pasamos comiendo a medias. Por nosotras, 
no importaría, pero los niæos, los pobrecitos�.Prosigue: Cuando hay leæa, falta grasa. 
Cuando hay grasa faltan los porotos o lentejas. Es horrible. Nuestros hijos mueren. 
Mueren a pausa [�].

�Aquí se me murió mi hijita. Padeció el suplicio del hambre lenta. Murió con una 
lentitud enloquecedora�.

Mientras esto sucedía, el orador seguía hablando a los albergados con palabras in-
cendiarias, anunciando la revolución social, hasta concluir el comicio con una �ovación 
�nal�. El periodista proseguía así con su relato del ambiente:

�Pasan mujeres con sus crías en los brazos. Pasan entre los grupos de hombres, 
apretujÆndose. Las observo. Los rostros nada me dicen. Son unos rostros impasibles. 
Con esa trÆgica impasibilidad que da el desengaæo total y de�nitivo. �Aquí, me dice 
el compaæero OtÆrola, han muerto mÆs de quinientos niæos. Estas mujeres desploma-
das y sombrías, que pasan junto a mí, son las madres de esos hijos que, con las mane-
citas cruzadas sobre el pecho, se regresaron, llorando, a la eternidad.

Os lo repito, las caras nada dicen. Hay que entrar al fondo de las almas.
Entro. Son almas revolcadas. Almas paralíticas. Almas atónitas.
�Ya nos quedaremos sin almuerzo �dice una.
�La sopa de los niæos es lo que mÆs siento �contesta otra.
�¡Hasta cuÆndo diablos vamos a estar aquí! �rezonga una tercera.
Lo dicen sin encono. Sin rabia. Sin pena. Sin desesperación. Las examino.
Una de ellas tiene la cara tan surcada de arrugas que parece le hubieran estrujado 

el pellejo. Tal lo hacen las lavanderas con la ropa que lavan. Las otras dos carecen de 
dientes y de senos. Son la negación de la hembra poderosa que nutre hijos. Miro a los 
niæos. Los pobrecitos, con los ojos agrandados por recientes �ebres, ostentan en la 
palidez del rostro unos ojos llenos de asombro. Todos parecen convalecientes. Y todos 
parecen preguntarse: ¿por quØ estamos aquí? Uno tiene el aspecto fatídico de los que 
ya estÆn inscritos en el registro de defunciones. Otro parece reciØn sacado del frasco 
de alcohol del laboratorio de un mØdico diabólico.

398	C arlos Barella, �El albergue...�, ya citado. 
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Se me acerca una mujer de cincuenta aæos. Es fea. Con la indiscutible fealdad de 
su tremenda miseria �siológica. Lleva un niæo en los brazos. De la pretina del vestido 
avanzan, tomadas a ella, dos criaturas. Me miran con ojos de animalitos tristes. La 
guagua tiene una lividez dramÆtica. Su cuerpecito estÆ como tallado en cera verdosa.

�¿EstÆ enfermo su niæo? �le pregunto.
�Sí �me responde en tono tan imperceptible que sólo por el movimiento de los 

labios adivino la respuesta.
�Cuídelo �le aconsejo.
Y como nada me contesta, trato de inquietarla, diciØndole:
�Si no lo cuida �¡estÆ tan dØbil el pobre!� se le va a morir�
Entonces la mujer levanta su mano sarmentosa, coge con ternura la cabecita que 

se cimbra sobre el dØbil pescuezo como una fruta en la rama, la mira con pasión con-
movedora y habla�

�¡No� No!, yo no quiero que se me muera�no quiero�
Y luego aterrada por la idea de perder a ese pobre montón de carne predestinada 

a la miseria, agrega:
�¡QuØ haría yo sin mi hijito� quØ haría yo!...
La cabeza de la criatura se dobla sobre el pecho de la mujer. Silencio. Luego, 

como por milagro, sin un gesto, sin contraer un mœsculo de la cara, empiezan a brotar 
lÆgrimas de los ojos de la madre. Unas lÆgrimas pequeæitas. Como si fueran las œlti-
mas. Como si ya no le quedaran mÆs.

�¿Que usted tambiØn estÆ enferma? �le pregunto por œltimo a la mujer.
�Sí �me contesta, con un horrible gesto de desesperación resignada� me viene 

�maluna� a la cabeza�.
Para no ponerme a llorar huyo del lado de esa infeliz, despuØs de entregarle las 

pocas monedas que me quedan. He pasado todo el día en el albergue. Empieza a atar-
decer. Es la hora del aperitivo en el Savoy y de la vermut en el Real�.399

El tono crudo de la crónica publicada en Sucesos tenía el claro propósito de conmover 
al lector indiferente. Tras estar un día completo en el albergue, el periodista reconocía 
que había salido �de una pesadilla�: �Me sigue el llanto de los niæos y el platicar desenga-
æado de las madres. En el camino, en cada rincón donde la sombra se asila, veo el rostro 
cobrizo de los albergados. Y el puæo cerrado del orador que habló de la revolución social. 
Quisiera contarle a todos los transeœntes lo que acabo de ver�. Frente a indiferencia de 
muchos, desea �que todos se enteren de las proporciones de la tragedia pavorosa de los 
albergues. Ahí hay hambre. Ahí hay niæos que mueren por falta de una nutrición adecua-
da. Y esos niæos son los hijos de los obreros del norte, de los mismos que han labrado la 
riqueza nacional�. En su opinión, los albergues no sólo debían desaparecer por la miseria 
que había en ellos sino tambiØn porque se estaban transformando en �tremendas incu-
badoras de Æcratas�. La mala comida que se repartía a veces aplacaba el hambre, pero sin 
duda encendía �las rebeldías del espíritu�.400 

La situación en el campo no fue menos dramÆtica, aunque de ella poco se conoce. 
Alejandro era un niæo de cinco aæos en 1930 y vivía en San Pablo, localidad ubicada en 

399	C arlos Barella, �El albergue...�, ya citado. 
400	C arlos Barella, �El albergue...�, ya citado.
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las inmediaciones de Osorno. Su casa estaba cerca del camino pœblico: �[�] pronto em-
pezaron a llegar familias pueblina(s) de allegados en casa de campesinos pensando que 
en el campo siempre hay algo para la olla�. Pero no siempre esto era así. En algunos casos 
los allegados se comían las reservas, incluso las semillas para la próxima temporada. En el 
caso de su familia, la situación era distinta porque su papÆ era precavido y las reservas eran 
abundantes: �[�] mi mamÆ todos los días ll(e)naba una olla de 12 galones, le ponía mote 
con chicharrones, coles, yuyos, maíz, porotos, todo lo que mataba el hambre, en mi casa 
había una cocina de fogón bien grande, en esa cocina se les daba comida y alojamiento a 
las familias errantes que sin rumbo pasaban en pos de un trabajo�.401 

Había días en que pasaban dos, tres o cuatro familias, mÆs los hombres solos. A estos 
œltimos se les daba una ración de comida y se les decía que se fueran, porque �daban te-
mor�. A los que iban en familia, con niæos de todas las edades, se les ofrecía comida del 
fogón: �las guaguas lloraban y ellas les metían la teta a la fuerza, pero la rechazaban, no 
era otra cosa que un cuero vacío que de tanto chuparlo parecía un cuero�. �Mi mamÆ y 
mi abuelita corrían dÆndoles comida a esa gente desconocida que al rato ya eran amigos, 
todos devoraban con unas ansias, despuØs decían que en todo el día no habían probado 
bocado alguno, sólo [a] los niæos les daban lo poco que conseguían, estas personas iban 
lleno de parches, los zapatos amarrados con alambres las suelas, las mujeres no iban mÆs 
elegantes, los niæos descalzos�.402

Alejandro no lograba apreciar bien lo que sucedía. Para Øl y el resto de los niæos del 
lugar la presencia de esos extraæos era motivo de curiosidad: 

�Nosotros los niæos no entendíamos por quØ esa gente iba por los caminos en 
busca de trabajo, para nosotros era una novedad y alegría a la vez, nuestra �esta empe-
zaba despuØs que ellos comían y arreglaban sus camas a la orilla del fogón y se tendían 
a dormir, despuØs de un día muchas veces sin comer se dormían profundamente, no 
sentían sus cuerpos y empezaban las detonaciones, eso era nuestra �esta oír tantos 
peos. Al otro día en el desayuno mis padres les preguntaban de dónde venían, todos 
eran del norte alrededor de Santiago, venía(n) porque corría la voz que en el sur 
había trabajo y comida�.403 

La mayoría de estos cesantes habían sido tambiØn perseguidos por el gobierno, re-
legados en alguna isla o �agelados. Cuando visitaban el pueblo, Alejandro y su padre 
podían ver familias completas, con tarros durazneros recibiendo comida en la Municipali-
dad, donde se instaló una olla del pobre. Como había escasez de dinero, todo el comercio 
se hacía por trueque: �un caballo se cambiaba por trigo, chanchos u otra cosa�.404 Alejan-
dro recuerda una canción popular de aquellos aæos, alusiva a los cesantes. En una de sus 
partes decía:

401	A utobiografía de Alejandro Vicuæa Carrasco, en Vida y palabra campesina, t. V, pp. 79-80.
402	 Vida y palabra campesina, t. V, p. 80.
403	 Vida y palabra campesina, t. V, p. 81.
404	S egœn Alejandro, un día llegó la noticia del hundimiento del Transporte Angamos, una nave que, segœn sus re-

cuerdos, traía unas 300 familias desde las salitreras. Incluso conoció una canción alusiva al hecho. Vida y palabra 
campesina, t. V, pp. 81-82. El testimonio confunde la situación, ya que esa nave no venía del norte, sino de Punta 
Arenas. Naufragó frente a Lebu, en julio de 1928, antes del estallido de la crisis. Al parecer trasladaba a varias 
familias obreras que deseaban viajar al norte. En los aæos 30 se compuso una conocida canción que se refería 
a la tragedia, la que alcanzó gran difusión. VØase el reportaje que apareció en El Llanquihue, Puerto Montt, 12/
marzo/2004, disponible en http://www.diariollanquihue.cl/site/apg/reportajes/pags/20040314001934.html
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�Ya no tengo ni una tira que ponerme
la que tengo ya no tiene ni un botón
tanto parche que le pongo
me confunde y hasta llevo sin marrueco el pantalón�.405

En los aæos siguientes, la situación lentamente comenzó a mejorar. Por ejemplo, en 
1934 los precios de los productos agrícolas comenzaron a subir. Pero con ello tambiØn 
surgió la especulación de los intermediarios. Por esos aæos, cuando ya había cumplido 
nueve aæos, Alejandro comenzó a trabajar por un salario, como bueyerizo y, mÆs tarde, 
sirvió para los mandados en la casa del patrón. En 1935, a los diez aæos logró entrar a la 
escuela.406

4.18 Las respuestas a la crisis: protección, caridad y represión
La dØbil acción del Estado, en profunda crisis presupuestaria, reanimó la acción �lan-

trópica, en particular hacia los sectores mÆs vulnerables: mujeres y niæos. Para dimensio-
nar la importancia de estos aportes podemos citar el caso de Carlos Cousiæo, quien a su 
muerte en 1931 dejó parte de su fortuna a obras de bene�cencia. A la Sociedad Protectora 
de la Infancia le legó 600 mil pesos, cifra que sobrepasaba el presupuesto de un aæo de esa 
institución. En su memoria correspondiente a 1933, Østa mencionó el importante aporte 
de este benefactor. Ese aæo, los gastos de la institución se habían elevado a 575 mil pesos, 
de los cuales logró recuperar 175 mil que recibía como subvención del Estado. Otros 71 
mil pesos los obtenía de su colecta anual y el resto de donaciones y legados particulares.407

En 1933 la Protectora había atendido a mÆs de 800 niæos, en proporciones similares 
de hombres y mujeres. De ese total, cerca de la mitad eran legítimos. Una baja cantidad de 
ellos estaban completamente abandonados (sin ningœn padre). Cerca de la mitad tenía a 
su madre. Al cumplir los 12 aæos, los muchachos mÆs inteligentes y con mejor conducta 
pasaban al Hogar Alberto Mackenna, para continuar sus estudios.408

Hubo varias instituciones de este tipo, aunque Østa era una de las mÆs grandes. Com-
plementariamente, para evitar la vagancia y estimular la transmisión de valores y el uso del 
tiempo libre, se crearon centros abiertos. En abril de 1933, bajo esta modalidad, comenzó 
a funcionar el Settlement N° 1, en terrenos del Parque Cousiæo.409 Bajo la dependencia de 
la Dirección General de Servicios de Bene�cencia y Asistencia Social, recibía aportes de 
la Municipalidad, la Junta Central de Bene�cencia y la Caja de Seguro Obrero. Estaba 
orientado a niæos preescolares, aunque tambiØn recibía muchachos mayores. Tenía ins-
talaciones para juegos, biblioteca y actividades deportivas y una sección de servicio social 
para las familias. Como estaba ubicado en un barrio popular, su destinatario natural era 
la población infantil y juvenil de ese entorno. Sin embargo, en el caso de los muchachos 
mayores (provenientes de escuelas y liceos) se apreciaba una mayor diversidad:

�Asisten en grupos numerosos y de heterogØnea clasi�cación social: hijos del bajo 
pueblo de muy escasos recursos, alternan con los de buena cepa burguesa en una 

405	 Vida y palabra campesina, t. V, p. 82.
406	 Vida y palabra campesina, t. V, pp. 83-84.
407	 �La Protectora de la Infancia en el aæo próximo pasado�, en La Nación, Santiago, 8/junio/1934, p. 5.
408	 �La Protectora de la Infancia en el aæo próximo pasado�, en La Nación, Santiago, 8/junio/1934, p. 5.
409	O tilia Ortega de Lane, El Settlement N” 1 �Municipalidad de Santiago�, Publicación de la Asociación Chilena de 

Asociación Social, Folleto N” 63, Imprenta Universitaria, Santiago, 1937.
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atmósfera de cordial y franca camaradería. No hay que olvidar que en Chile los pre-
juicios de clase han dominado imperiosamente y que muchos resabios nos quedan de 
ellos.

En el Settlement no ha sido la tarea mÆs sencilla aquella de borrar las desigual-
dades sociales convenciendo a muchos niæos que sentían la tentación de sentirse 
�seæoritos� de los demÆs, que aquí sólo es posible reconocer los merecimientos de los 
asociados.

Mas, los niæos no tienen motivos egoístas para prolongar distanciamiento, y ya 
vibra en nuestro ambiente un espíritu de amplia confraternidad e igualdad�.410

En las escuelas, la creciente necesidad material de los estudiantes hizo necesaria la or-
ganización del desayuno y el ropero escolar, con aporte de particulares y profesores. Pero 
la ayuda al mÆs pobre se hacía, muchas veces, sin resguardar la dignidad de los propios 
niæos. Así lo describía un profesor primario de Parral, en 1933:

�En numerosos establecimientos del país, gracias a la valiosa cooperación social, 
y especialmente al esfuerzo del profesorado primario, estÆn establecidos, el desayu-
no, almuerzo, ropero escolar, etc., a �n de ayudar a los niæos mÆs necesitados y que 
desgraciadamente son muchos; así por ejemplo en todas las escuelas donde se da el 
desayuno o el almuerzo, se hace en presencia de quien quiere ver; en igual forma se 
procede cuando se reparte a los alumnos ropa u otras bagatelas.

Los niæos saben que van a recibir una limosna, por lo que se avergüenzan ante 
sus compaæeros; y se humillan ante el profesor o benefactor que les da el mendrugo 
de pan.

Si la escuela es la llamada y cuenta con los medios para formar al futuro ciudada-
no consciente y delicado, ¿por quØ no procede en forma verdaderamente educativa 
al realizar su obra social?�.411

En opinión de ese mismo profesor, todo esto se evitaría si se tuviera mÆs cuidado en 
la forma de entregar la ayuda. En cada escuela debía haber un comedor sencillamente 
amoblado, una salita que sirviera de ropero o almacØn escolar y una cierta cantidad de 
dinero que constituyera los fondos escolares. De este modo, antes de que los niæos fueran 
al comedor o al ropero, se les daría a cada uno el dinero necesario para que pagaran su 
almuerzo o la ropa que se le tiene destinada.

�Así, el niæo, con el dinero que la misma escuela le ha proporcionado, llegaría 
al comedor o almacØn escolar, pagaría su almuerzo o su vestido, tal como lo hace el 
ciudadano al pasar a un hotel o establecimiento comercial. (El dinero queda en la 
escuela). Si así procediØramos, la escuela, al realizar su obra social, educaría y ayuda-
ría a formar los sentimientos, de la Dignidad y Delicadeza personales; así se evitaría 
que nuestro pueblo siga perdiendo su orgullo y altivez, que ha sido la característica 
de nuestra raza.

En estos momentos en que la mendicidad se ha hecho hÆbito en nuestros niæos 
como en los adultos, la escuela es la moralmente llamada a corregir en el presente, 
para evitarlo, en el futuro. ¿Cómo? Empezando por digni�car al niæo, mediante pro-

410	O rtega, El Settlement N” 1 �Municipalidad de Santiago�, pp. 9-10.
411	 Revista de educación, Santiago, N” 43, octubre/1933, pp. 35-37.
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cedimientos que respeten su personalidad y formen los pensamientos de la Dignidad 
y Delicadeza de la Propia Estimación�.412

Al parecer, el modelo propuesto no se aplicó y la modalidad de ayuda siguió siendo la 
tradicional. MÆs adelante veremos que el sistema de internación tambiØn comenzó a ser 
cuestionado, introduciØndose otras formas de intervención que privilegiaban la prevención.

El 7 de julio de 1933, por iniciativa del intendente de Santiago y del juez de Menores, 
un grupo de personas creó la Sociedad Protectora del Hogar. Atendía a niæos total o par-
cialmente abandonados, vagos o con problemas delictuales. Algunos niæos eran asilados 
en el Hogar Lord Cochrane y el resto en las instituciones que parecieran mÆs adecuadas, 
fueran estas privadas (como la Protectora de la Infancia; el Hogar Santa Rosa, para niæas) 
o bien pœblicas (como la Casa Nacional del Niæo, el reformatorio, entre otras). TambiØn 
desarrolló un sistema de atención por medio de �defensoras del niæo�, voluntarias que 
visitaban las poblaciones marginales y detectaban los problemas mÆs urgentes. En algunos 
casos, entregaban bonos de alimentación a las familias para que los canjearan en los �al-
macenes económicos� que funcionaban por entonces.413

Fue en base a esa experiencia que el gobierno se planteó en 1934 la creación del 
Consejo de Defensa del Niæo Abandonado. Por entonces se veía con inquietud la gran 
cantidad de niæos indigentes en lugares pœblicos, producto de la cesantía y la propaga-
ción del tifus exantemÆtico. Adicionalmente, la experiencia había demostrado que no 
eran su�cientes los medios de que disponían los establecimientos y las organizaciones de 
protección al niæo, tanto �scales como particulares, para proveer a sus necesidades, debi-
do en gran parte a la carencia de una acción coordinada entre ellas. Parecía conveniente 
que existiera un organismo destinado a dar unidad a la acción pœblica y privada en pro de 
la defensa del niæo indigente. Estas razones estuvieron presentes entre los criterios que se 
consideraron para constituir este Consejo, así como la obligación del Estado de cuidar la 
vida del niæo indigente y satisfacer sus necesidades.414

El diario gubernamental La Nación hizo notar las proyecciones sociales de este tema:
�En estos menores que hoy vagan abandonados, consumiØndose por la miseria 

o por las enfermedades, o por los vicios prematuros, hay una masa de hombres que, 
amparados a tiempo de las calamidades inherentes a la existencia sin control que hoy 
llevan, pueden ser, con el tiempo, y mediante el cultivo de su inteligencia, elementos 
magní�cos de trabajo y de iniciativa [�] Chile requiere para su desarrollo, que co-
mienza ahora a tomar tanta importancia por el �orecimiento de sus industrias pro-
pias, de una población moralmente �rme, y físicamente resistente�.415 El presidente 
de la Repœblica lo planteó en tØrminos muy claros: �abandonar al niæo sería lo mismo 
que abandonar a un Ærbol que estØ con sus raíces enfermas�.416

El Consejo quedó conformado por siete miembros: el intendente de la provincia de 
Santiago, el director de la Casa Nacional del Niæo; el director general de Sanidad; el ad-

412	 Revista de educación, Santiago, N” 43, octubre/1933, pp. 35-37.
413	C onsejo de Defensa del Niæo, memoria de 1935, citado por Anríquez, �La atención privada�, p. 165.
414	P ueden verse los considerandos del Decreto N” 1450, 30/mayo/1934, del Ministerio de Justicia, en ANMJ, vol. 

4383, Decretos originales 1424-1472.
415	 �A favor del niæo indigente�, en La Nación, Santiago, 9/junio/1934, p. 3.
416	 �A favor del niæo indigente�, en La Nación, Santiago, 9/junio/1934, p. 3.
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ministrador general de la Caja de Seguro Obrero; el administrador del Hogar de Niæos 
Vagos; el director de la Dirección General de Protección de Menores y un miembro desig-
nado por el presidente de la Repœblica (art. 1).

La institución tenía varias funciones. Por una parte, debía ejercer como �delegado� 
del gobierno ante los establecimientos de protección del niæo indigente que recibían 
subvención estatal. TambiØn, estaba encargada de realizar estudios y proponer proyectos 
de ley o adoptar medidas administrativas que permitieran al Estado cumplir con su obliga-
ción de atender a las necesidades de los niæos indigentes. Otra tarea que se le asignó fue 
estudiar la reforma o ampliación de los establecimientos estatales y particulares, con un 
cÆlculo del costo de atención y de la subvención necesaria. Finalmente, quizÆs la función 
mÆs compleja consistió en �adoptar las medidas de acción inmediata para evitar en lo po-
sible la indigencia y suprimir la vagancia y la mendicidad infantil� (art. 2). 

La institución podía funcionar de inmediato, ya que el �nanciamiento quedaba ase-
gurado para el aæo 1934 (por lo menos así se indicaba en el decreto). Sin embargo, 
esto no contemplaba el pago a los miembros del Consejo, que trabajarían ad honorem. 
Contaría, ademÆs, con los recursos de la Dirección de Cesantía, para efectos del pago de 
sueldos, viÆticos y gastos de secretaría (art. 5). Estaba contemplado que los miembros del 
Consejo visitaran las instituciones subvencionadas (art. 4). Para acceder a la información 
necesaria, tendría el apoyo de las juntas de bene�cencia, los intendentes y gobernado-
res, la Dirección de Cesantía y las instituciones particulares subvencionadas, entre otras 
(art. 6). AdemÆs, estaba contemplado que se establecieran Juntas de Protección al Niæo 
Abandonado provinciales o regionales, de carÆcter autónomo, a �n de que organizaran y 
atendieran los servicios de protección al niæo en esas zonas, correspondiendo al Consejo 
la supervigilancia y control de ellas (art. 7).417 

Poco despuØs de promulgado el decreto, la iniciativa comenzó a tomar cuerpo. A me-
diodía del 8 de junio de 1934, en el despacho del Primer Mandatario se reunió el Consejo 
de Defensa del Niæo Desvalido para iniciar sus actividades.418 En la reunión, Alessandri 
planteó que la convocatoria tenía por objetivo exteriorizar a los miembros de este Conse-
jo �la suprema importancia que el Presidente de la Repœblica da a la necesidad de salvar 
al niæo indigente, preocupÆndose de su educación moral, física e intelectual�. �Agregó 
que no se puede abandonar al niæo desvalido, que serÆ parte integrante de la patria de 
maæana. Debe Øl estar debidamente amparado y protegido y expresó que ha sido siempre 
su interØs preocuparse de un problema tan vital para el futuro�. El Consejo debía trabajar 
con toda dedicación �en la obra de coordinación de la iniciativa del Estado y la particular 
a �n de obtener a la brevedad resultados e�cientes para la salvación de la raza�. Luego 
se pasó a la elección de la directiva del Consejo. Inicialmente, designaron presidente al 
intendente de Santiago, don Julio Bustamante, pero Øste se excusó debido a sus mœltiples 
responsabilidades. Finalmente, por unanimidad, se acordó designar presidente del Con-
sejo a Francisco Huneeus.419

417	AN MJ, vol. 4383, Decretos originales 1424-1472, Decreto N” 1450, 30/mayo/1934.
418	P residido por el propio Alessandri, estuvieron presentes el ministro de Justicia, Osvaldo Vial V.; el intendente de 

Santiago, Julio Bustamante; el director de Sanidad, doctor Leonardo GuzmÆn; el director de la Caja de Seguro 
Obrero, Santiago Labarca; el juez de menores, Samuel Gajardo; Francisco Huneeus y el doctor Hugo Lea Plaza. 
Excusó su asistencia el director de la Casa Nacional del Niæo, doctor Aníbal Ariztía. El acta de la reunión fue 
transcrita por La Nación, Santiago, 9/junio/1934, p. 11.

419	 ��El niæo debe estar debidamente amparado y protegido�, dijo S.E. ayer en la reunión del Consejo de Defensa 
del Niæo Desvalido�, en El Mercurio, Santiago, 9/junio/1934, p. 11. 
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Al parecer, desde el mismo aæo 1934 comenzó a funcionar la Casa Central de Ob-
servación, que servía de refugio transitorio para los niæos indigentes y como o�cina 
clasi�cadora de niæos vagos. TambiØn contaba con una sección para lactantes. En 1935, 
un consultorio jurídico permitió seguir causas por pensiones de alimentos, entre otras. 
Ese mismo aæo se diseæó un sistema de atención abierto (se seguía el modelo de los 
settlements ingleses), para atender a los niæos en forma diaria, entregÆndoles instrucción 
y alimentación. El primero fue abierto en 1936 y se le denominó Centro de Defensa 
Uruguay.420

En 1938, el balance de su obra era notable: contaba con la Casa Central, la Casa de la 
Madre, ademÆs de hogares, servicios mØdicos, una maternidad, un servicio de colocación 
familiar, un consultorio jurídico, un �chero central, centros abiertos de Defensa del Niæo 
y �Servicios ClimÆticos�, que en conjunto atendían a diez mil niæos desvalidos de diferen-
tes niveles de indigencia y de un rango de edades muy amplio (�desde la prenatalidad 
hasta la adolescencia�).

El propio Consejo, junto con informar estos logros, hacía ver sus limitaciones. Su 
situación jurídica no le permitía celebrar contratos, adquirir bienes raíces ni aceptar 
legados. Tampoco habían fructi�cado los intentos por darle vida legal, con atribuciones 
claras y recursos necesarios. Por esto, para proveer a la consolidación y desarrollo de su 
labor, quiso primero asegurar su propia existencia. �Por esta razón, aunque sacri�cando 
mucha parte de sus aspiraciones iniciales, ha debido buscar una solución que, evitando 
las discusiones enojosas e inœtiles que de seguro provocaría el trÆmite de un Proyecto de 
Ley �aunque pudiera afrontarlas airosamente� no exponga el bene�cio de la infancia 
desvalida, œnica �nalidad del Consejo�. En razón de esto, el Consejo decidió constituir-
se como una fundación con personalidad jurídica de derecho privado que tomara a su 
cargo los servicios que mantenía hasta entonces y la labor que se le había encomendado, 
�excluyendo la intervención que le con�ere en la supervigilancia sobre organismos del 
Estado�. Este le asignaría una subvención inicial de seis millones de pesos que ya había 
sido comprometida. En los aæos siguientes, este monto se elevaría al doble de lo que 
se lograra reunir en suscripciones o donaciones particulares, excluidos los legados. El 
Consejo proponía que el gobierno se reservara el nombramiento de a lo menos tres 
consejeros de la fundación, para así controlar la dirección de los servicios y la adecuada 
inversión de los recursos.421

Esto llevó a que se tramitara legalmente un cambio en la institución, disolviØndose el 
antiguo Consejo y creÆndose uno nuevo en febrero de 1938:

�Como es del conocimiento de US. el Consejo de Defensa del Niæo por o�cio N” 
777, de 9 de Diciembre œltimo, se dirigió a S.E. el Presidente de la Repœblica para 
hacerle presente su deseo de darse una organización que, junto con poner tØrmino a 
estØriles disensiones que perjudican la causa del niæo indigente, trajeran a esta œltima 
el concurso de la iniciativa privada y al Consejo las facultades y medios necesarios para 
servirla en forma mÆs e�caz[�] a la cual el Estado concedería una subvención anual 
de seis millones de pesos y en cuyo Consejo directivo se reservaría el presidente de la 
Repœblica el derecho de nombrar tres representantes que permitieran al Gobierno 

420	A nríquez, �La atención privada�, pp. 165-166.
421	E n O�cio N” 777 (9/dic./1937), del Consejo de Defensa del Niæo al presidente Arturo Alessandri Palma, se 

expresaban estas críticas. Se agregó como antecedente del Decreto N” 629, 4/febr./1938, en ANMJ, vol. 4890, 
Decretos originales 596-640.
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participar efectivamente en la marcha de la Fundación y controlar el auxilio econó-
mico que a ella le prestare�.422 

4.19 Críticas y reformas al sistema de protección de menores
El entusiasmo que había generado la Ley de Menores de 1928 se fue diluyendo en los 

aæos 30, cuando Østa comenzó a aplicarse. Varios problemas entorpecieron su labor, como 
la escasez de jueces de menores, de profesionales colaboradores (psicólogos, asistentes 
sociales y profesores) y de establecimientos de reeducación.423

La primera Casa de Menores para niæos fue creada en Santiago, en enero de 1929, 
con una capacidad mÆxima de 250 personas. El lugar era bastante reducido, segœn los in-
formes de la Øpoca, y, por lo menos en 1933, carecía de vestuario y calzado para los niæos. 
Éste se utilizaba sólo para las salidas. El establecimiento dedicado a acoger a las niæas, 
creado en enero de 1930, funcionó en la tercera Casa del Buen Pastor y podía recibir a 
cincuenta asiladas. Otra Casa de Menores para niæos funcionó en Valparaíso desde 1930, 
aunque en precarias condiciones, y tenía capacidad para setenta personas.424 

El reglamento de la ley se había anticipado a esta situación y permitió que, donde no 
hubiera casa de menores, se debía habilitar una sección especial separada de la de adul-
tos en el establecimiento penal o de detención que existiera. (art. 12). En las cÆrceles de 
Concepción, Linares, Talca y Temuco se crearon secciones de menores, aunque no hay 
claridad si estaban efectivamente separadas del resto de la población penal.425 Sin embar-
go, esta situación, que se suponía debía ser excepcional, se transformó en permanente. 

Ya en los aæos 30 había conciencia de que los reformatorios tradicionales no eran 
efectivos. En parte por esta razón se promovió la adopción y la colocación familiar. Lea 
Plaza planteaba en 1933 la necesidad de crear pequeæos hogares familiares y settlements. 
Por entonces, la Dirección General de Protección de Menores subvencionaba tres en San-
tiago, aunque su nœmero de vacantes era muy bajo: Hogar Camilo Henríquez (20 varo-
nes); Hogar Javiera Carrera (20 niæas) y Hogar Ministro Koch (establecimiento privado, 
pero bajo la supervigilancia de la Dirección, con 31 vacantes).426

El œnico lugar que tenía un nœmero mayor de vacantes (para varones) era el PolitØcni-
co Elemental Alcibíades Vicencio, ubicado en la zona rural de Cerro Negro (San Bernar-
do). Había sido creado como establecimiento modelo y esperaba reeducar a los muchachos 
por medio del trabajo agrícola (ganadería, lechería, avicultura, apicultura, plantaciones, 
etc.) e industrial (talleres de encuadernación e imprenta, herrería, carpintería, sastrería y 
zapatería). Recibía a muchachos por diversas causales, en su mayoría por delitos o faltas (no 
por abandono), de un rango amplio de edades (9 a 19 aæos). Contaba en su interior con 
una escuela primaria, ademÆs de una brigada de boy scouts y actividades deportivas y recrea-
tivas. Se aplicaba un sistema de premios (permisos para visitar a la familia, paseos) y castigos 
(en una escala ascendente: desde amonestación hasta privación de visitas y reclusión en la 
cÆmara de disciplina). Aunque este sistema se semejaba al de la Correccional, las instalacio-
nes estaban ubicadas en un terreno muy abierto, que no tenía cercas. Al interior del PolitØc-

422	E n O�cio N” 799 (11/enero/1938), dirigido al ministro de Justicia Guillermo Correa Fuenzalida. Se agregó 
como antecedente del Decreto N” 629, 4/febr./1938, en ANMJ, vol. 4890, Decretos originales 596-640.

423	 Miguel Cillero B., �Evolución histórica de la consideración jurídica de la infancia y adolescencia en Chile�, en 
Francisco Pilotti (coord.), Infancia en riesgo social, p. 100.

424	 Vergara, Represión, p. 37. 
425	 Vergara no entrega mayores antecedentes sobre el particular. Vergara, Represión, p. 38.
426	C omunicación de Lea Plaza, O�cio N° 749, en ANMJ, vol. 6, O�cios, 1933, cit. por Vergara, Represión, p. 48.
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nico se intentó reproducir un sistema de pequeæos hogares, lo que puede ser indicativo de 
un rØgimen menos coercitivo.427 Pero el modelo no logró ajustarse �o tardó en hacerlo� y 
se hicieron muy frecuentes las fugas, como lo relataba el juez Gajardo, en un tono crítico.428 
En 1932 se denunció la existencia de una abierta rebelión de los alumnos, que involucró 
incluso ataques a tres profesores.429 En noviembre de 1933 se mencionó otra situación de 
indisciplina, ademÆs de denuncias de maltratos, abusos sexuales y castigos excesivos.430 En 
1939, el teniente coronel (R) Ricardo DÆvila Budge criticaba las irregularidades y el exceso 
de libertades al interior del PolitØcnico: �los niæos dormían en los cerros del fundo, a toda 
intemperie� y no asistían a las actividades programadas.431 

Ya para esta Øpoca tambiØn hay evidencias de la existencia de una �cultura carcelaria� 
al interior del PolitØcnico, con rituales de iniciación y códigos internos. Un niæo de nueve 
aæos, Ramiro SÆnchez, relató que al llegar fue rodeado por los mayores y le dijeron que 
todos los nuevos debían hacer la �cuina�. Si denunciaba el hecho, se le amenazó con que 
sería llevado al cerro para abusar de Øl.432

Resulta sintomÆtico que estas denuncias se referían al establecimiento mÆs emblemÆ-
tico del nuevo sistema, que tenía las mejores instalaciones. La propia ley ofrecía tambiØn 
un blanco de críticas, al permitir que en los departamentos donde no hubiera tribunales 
de menores, su aplicación quedara a cargo de los jueces de letras de mayor cuantía. Todo 
esto iba en contra del importante papel que debían cumplir estos jueces especializados, 
con amplias atribuciones, y de quienes dependía la e�cacia del sistema. Durante mucho 
tiempo, el œnico juez de menores fue el titular del Tribunal de Menores de Santiago.

Otro de los problemas que tenía el sistema era la vinculación de los jueces de menores 
con el aparato administrativo y con el poder judicial. Estaban vinculados al Ministerio de 
Justicia, quedando a su cargo, por ejemplo, la dirección de las Casas de Menores, pero 
por otra parte no estaban incluidos dentro del escalafón judicial y tenían una relación 
excepcional con las instancias superiores del sistema.

Las críticas a la legislación se enfocaron tambiØn desde otro Ængulo. En 1934 se plan-
tearon ciertas reformas que gra�caban el estado del debate. El proyecto fue enviado por 
el Ejecutivo y fue redactado tomando en consideración las sugerencias que hizo una co-
misión designada para tal efecto. Se propuso reducir el límite de edad de 20 a 18 aæos, 
debido a que en la población chilena no se podía considerar en formación a una persona 
de 19 ó 20 aæos. TambiØn se pedía que la Dirección General de Protección de Menores 
de�niera claramente sus funciones, y contara con un Consejo que colaborara con ella y 
estableciera una coordinación entre los organismos pœblicos y privados. Como ya vimos, 
esta idea fue desechada.433 Otra propuesta era eliminar la prueba de discernimiento para 
el rango de 16 a 20 aæos (art. 19). Lo importante era conocer su personalidad, para 
apreciar si era mÆs adecuado aplicarle una sanción penal o un tratamiento reeducativo. 
Se pedía de�nir con mayor claridad las atribuciones de los jueces de menores (para no 

427	 Vergara, Represión, pp. 40-44.
428	 Gajardo, Memorias de un juez, pp. 65-67.
429	O �cio 542, de Lea Plaza, en ANMJ, vol. 4119, O�cios, 1932, citado por Vergara, Represión, pp. 44-45.
430	O �cio 117, de Víctor Rostagno (actuario) y Luis Morales (�scal), en ANMJ, vol. 1939, aæo 1939, citado por 

Vergara, Represión, p. 45.
431	O �cio 1217, de Ricardo DÆvila Budge, en ANMJ, vol. 7, aæo 1939, citado por Vergara, Represión, pp. 45-46.
432	P rovidencia 27/oct./1932, en ANMJ, vol. 4135, Providencias, aæo 1932, citado por Vergara, Represión, p. 46.
433	N os referimos a la idea de crear el Consejo de Defensa del Niæo Abandonado, proyecto que se fue modi�cando 

en el camino, como vimos en el apartado apartado 4.18 de este libro.
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entrar en con�icto con los jueces ordinarios) y otorgarles poder para sancionar a los pa-
dres (incluso con multas), en sustitución de los meros consejos que les daban. TambiØn se 
pedía mayor libertad al juez para �jar la pena, en caso de aplicarse el Código Penal a los 
menores de edad; ya no se reduciría en forma automÆtica (en dos grados), porque esto 
mÆs bien servía para fomentar la delincuencia e impedía hacer una labor �regeneradora� 
por el reducido tiempo de encierro. Para que el Estado pudiera disponer de mayores re-
cursos e ir en ayuda de los menores sin sacarlos de su medio familiar, o bien socorrer a los 
indigentes, se proponía un sistema para recaudar multas y recibir donaciones.434

Desde sus orígenes, la Ley de Menores estuvo marcada por un enfoque sanitario, 
donde los mØdicos ocupaban un lugar central. A pesar de esto, las organizaciones de 
protección dependían administrativamente del Ministerio de Justicia. Para corregir esta 
situación, en 1942 se introdujeron algunos cambios al sistema, en el marco de una ley que 
concedió amplias atribuciones al Gobierno. Ahora todas ellas quedaron bajo la subordi-
nación del Ministerio de Salubridad.435 En octubre de 1942, se refundieron varias insti-
tuciones bajo el alero de la Dirección General de Protección a la Infancia y Adolescencia 
(PROTINFA), recientemente creada: el Departamento Central de la Madre y el Niæo, el 
Servicio Dental Escolar Obligatorio, el Departamento de Bienestar de la Madre y del Niæo 
y sus centros preventivos, el Departamento de Sanidad Escolar y los mØdicos escolares de 
Santiago y provincias (todos ellos dependientes del Ministerio de Salubridad, Previsión 
y Asistencia Social) y la Dirección General de Protección de Menores (dependiente del 
Ministerio de Justicia).436

La Dirección General de Protección a la Infancia y Adolescencia estaba encargada 
de ejercer todas las funciones pœblicas que establecía la ley en materias orientadas a �pro-
teger y auxiliar a la madre desde la concepción hasta el tØrmino de la lactancia; a los 
lactantes, a los preescolares, a los escolares y adolescentes, en el orden mØdico-social, 
cualesquiera que sea su situación; a los menores en estado irregular en todos sus aspectos� 
(art. 3). Esto implicaba incorporar las funciones especí�cas de los servicios que se fusio-
naban y, ademÆs, elaborar el programa de trabajo a que deberÆn ceæirse las instituciones 
de protección a la maternidad, a la infancia y a la adolescencia, fueran ellas semi�scales, 
municipales o particulares, y orientar, coordinar y controlar su labor; dictar las normas a 
las cuales deberían ceæirse estas instituciones; y �recabar de las autoridades, de las insti-
tuciones pœblicas o privadas, segœn corresponda, las medidas que permitan crear condi-
ciones favorables para el buen desarrollo del embarazo, nacimiento, crianza y desarrollo 
físico y mental del niæo y del adolescente� (art. 4).

El campo de acción de la antigua institucionalidad eran los niæos delincuentes y aban-
donados. La nueva estructura orgÆnica los de�nió en forma explícita, por primera vez, 
como menores en situación irregular. El texto decía:

434	 �Se reformarÆ la Ley de Menores�, en El Mercurio, Santiago, 9/junio/1934, p. 13.
435	L a Ley 7.200, en Diario O�cial, 18/julio/1942, otorgó facultades extraordinarias al Ejecutivo para dictar disposi-

ciones de carÆcter administrativo, económico y �nanciero. En particular, el art. 5, inciso 2°, le permitió refundir 
o coordinar servicios pœblicos, instituciones �scales y semi�scales que desempeæaran funciones similares. Los 
DFL dictados aparecieron publicados en Contraloría General de la Repœblica, Recopilación de los Decretos con 
fuerza de ley dictados en virtud de la ley 7.200 de 18 de julio de 1942 que concedió Facultades Extraordinarias al Ejecutivo, 
t. XXX, Imprenta Nascimento, Santiago, 1944.

436	DFL  6, del 26 de agosto de 1942, en Diario O�cial, 9/sept./1942. La creación de PROTINFA fue por medio del 
DFL 20, del 7 de octubre de 1942, en Diario O�cial, 31/oct./1942.
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�Para los �nes de protección y auxilio que establece el presente decreto orgÆ-
nico, se entenderÆ que un menor se encuentra en situación irregular, cuando su 
adaptación social sufriere alteraciones, se encontrare moral o materialmente aban-
donado o en peligro de estarlo, o hubiere delinquido, cualquiera que sea su estado 
civil� (art. 5).

El autor de esta de�nición, el mØdico psiquiatra Guillermo Morales Beltramí, recono-
cía que esta era �desorbitadamente� extensa. Incluía a niæos resentidos por perturbacio-
nes individuales (motoras, sensoriales, psíquicas), sociales y morales (como el abandono, 
la incapacidad del ambiente familiar).437

El destinatario de las mœltiples funciones de la Dirección General de Protección 
a la Infancia y Adolescencia no se limitaba al niæo en situación irregular, ya que su 
campo de acción tambiØn era la prevención. Sus intervenciones (bajo la modalidad de 
asistencia abierta o cerrada) incluían la �captación, clasi�cación, distribución y auxilio 
directo de la madre embarazada o en lactancia; de lactantes, preescolares, escolares 
y adolescentes�. Para cumplirlas disponía de consultorios maternales y de niæos, cen-
tros preventivos y curativos, maternidades, clínicas de conducta, hogares infantiles, 
settlements, clubes de niæos, sanatorios, clínicas dentales, hospitales de niæos, casas de 
menores, etc. (art. 6).

Aunque PROTINFA dependía del Ministerio de Salubridad, sus funciones requerían 
una amplia colaboración y coordinación entre instituciones pœblicas, como el Minis-
terio de Educación, del Trabajo, el Ministerio del Interior (a travØs de su Dirección 
General de Auxilio Social y la Dirección General de Informaciones y Acción Cultural) y 
las cajas de previsión social (arts. 7 y 8). Varias de ellas integraban el Consejo Asesor, el 
que incluía un juez de menores y un representante de las instituciones particulares de 
protección a la infancia, ambos designados por el presidente de la Repœblica (art. 11). 
Entre sus funciones estaba la de informar las solicitudes de personalidad jurídica de las 
instituciones que tuvieran por objeto la protección y auxilio a la maternidad, la infancia 
o la adolescencia; y proponer las reformas necesarias para los �nes de protección seæa-
lados (art. 12).

En tØrminos administrativos, la Dirección General de Protección a la Infancia y Ado-
lescencia incluía varios departamentos tØcnicos: de Eugenesia y Atención Maternal; del 
Niæo; de Menores en Situación Irregular; de Acción Social y Colocación Familiar; de 
Odontología, y Fichero Central y Coordinador (art. 9).

Todos estos cambios en la estructura administrativa no signi�caron la aplicación de 
nuevos criterios de atención hacia los niæos ni la creación de nuevos lugares para acoger-
los. Como en las dØcadas anteriores, cada cierto tiempo se hicieron campaæas para con-
tener la vagancia o la delincuencia infantil, pero sin que se resolviera el tema de fondo. 
El entusiasmo inicial se diluía con el paso de los días, cuando resultaba imposible tener 
solución para tantos muchachos recogidos. En 1944 se realizó una de esas tantas campa-
æas y se inauguró el Hogar San Martín, con la presencia del ministro del Interior, en las 
�faldas cordilleranas� de Apoquindo. Las palabras del ministro fueron emotivas: �los niæos 

437	 Guillermo Morales Beltramí, �El problema del niæo en situación irregular, sus posibles soluciones�, en Revista 
Occidente, Santiago, N° 133, dic./1961, p. 213, cit. por Patricia Sboccia Espinosa, El problema de los menores en si-
tuación irregular y su solución integral, Escuela de Derecho, Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales, Universidad 
Católica de Valparaíso, Editorial Jurídica de Chile, Santiago, 1971, p. 14.
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con infancia triste aprenderÆn aquí a jugar y a sonreír�. Pero pocos aæos despuØs el lugar 
dejó de funcionar.438

Al integrarse las instituciones de protección de menores en situación irregular den-
tro del sistema de salud, las primeras se diluyeron y perdieron protagonismo, ya que 
el Ønfasis de Øste estaba puesto en otros temas, como la atención materno-infantil. En 
1952, diez aæos despuØs de su creación, PROTINFA desapareció como tal. Ese aæo los 
servicios de atención a estos niæos pasaron a depender del reciØn creado Servicio Na-
cional de Salud.

El balance que se podía hacer ese aæo demostraba la escasa infraestructura que 
había sido capaz de implementar desde su creación. Segœn la Dirección General de 
Menores, dependientes del Estado sólo existían, para la población masculina, la Casa 
de Menores de Santiago y la de Valparaíso, ambas concebidas para la etapa de obser-
vación; el PolitØcnico Alcibíades Vicencio para menores delincuentes en San Bernar-
do; la Colonia Hogar Carlos Van Buren en Villa Alemana y la Colonia Hogar �Camilo 
Henríquez� en Santiago para niæos en edad escolar. Para mujeres solamente existía la 
Escuela Hogar Gabriela Mistral en Limache.439 A �n de suplir este vacío, los tribunales 
enviaban a los muchachos a instituciones particulares, algunas de ellas subvencionadas 
por el Estado.440

4.20 El Frente Popular y sus políticas hacia la infancia
En el imaginario colectivo, el Frente Popular continœa siendo percibido como un im-

portante hito en la historia de nuestro país. Los recuerdos que sobreviven de ese período 
generalmente valoran los logros materiales de aquellos aæos y el clima de justicia social. 
Sin embargo, a nivel acadØmico se han generado visiones mÆs encontradas. Por un lado, 
existe una mirada benØvola que, en el contexto de la lucha antifascista, acentœa sus rasgos 
democrÆticos, populares, progresistas e incluyentes. Por otro, se hace un balance mÆs 
crítico que, a la luz de los resultados posteriores, ve en el nuevo Estado sólo una prolon-
gación de nuevas formas de dominación, recubiertas de un discurso mÆs envolvente, pero 
igualmente excluyentes. La imagen de un Pedro Aguirre Cerda cercano a los niæos o, 
por el contrario, un exponente mÆs de los intereses de la vieja clase terrateniente parece 
representar ambas visiones. 

Este contraste a nivel del debate intelectual puede tener varias explicaciones. Uno de 
estos factores es el propio carÆcter ambiguo del proceso y de las políticas desplegadas por 
el Estado en este período. En algunos planos, es posible ver evidencias de una ruptura, 
de un cambio en la forma en que se concibió la ciudadanía, la participación popular, el 
papel de las instituciones. En otras esferas, la tradición y los intereses creados parecieron 
favorecer el inmovilismo, siendo obviamente lo mÆs visible el tema agrario.

En el caso de las políticas sociales hacia la infancia �un campo poco dado para el en-
frentamiento ideológico, pues generalmente se piensa que los niæos estÆn situados mÆs 
allÆ de los intereses de clase�, tambiØn es posible observar tanto la prolongación de ciertas 

438	 �Sus vidas comienzan en el Estadio�, en Ercilla, Santiago, N° 842, 19/junio/1951, pp. 10-11.
439	A rchivo Ministerio de Salubridad, Previsión y Asistencia Social, O�cios y Antecedentes, 1952, vol. 5, Informe de 

la Dirección General de Menores, 15 julio de 1952, citado por Farías, �El difícil camino hacia la construcción 
del niæo como sujeto de derechos�, p. 214.

440	C omo se puede apreciar, el sistema de subvenciones a organizaciones privadas tiene una larga existencia. Lo 
que ha cambiado es la oferta estatal, que en algunos momentos se redujo al mÆximo (algo característico de la 
dØcada de 1980), y la forma de entrega y de control de la subvención.
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prÆcticas que existían desde antes como algunos cambios en los enfoques y el anuncio de 
un nuevo rol del Estado en esta materia. 

El modelo asistencialista que se ensayó a partir de 1924 comenzó a mostrar ciertas in-
su�ciencias en los aæos posteriores, lo que quedó en evidencia tras la crisis económica de 
1929, en la lenta maduración de propuestas alternativas y en ciertas coyunturas especí�cas 
(como el terremoto de 1939). Recordemos que a pesar de los cambios introducidos al 
Estado, la �lantropía siguió presente en muchas iniciativas, buscÆndose la compatibilidad 
entre la acción pœblica y la privada. Adicionalmente, las políticas de bienestar hacia los 
excluidos se llevaban a cabo sobre la base de un sistema que no ofrecía formas de integra-
ción. Todo esto comenzó a hacerse evidente hacia �nes de los aæos 30, sobre todo cuando 
el nuevo gobierno llegó al poder.

La cobertura escolar fue uno de los temas de mayor preocupación para el nuevo go-
bierno. La experiencia acumulada en la œltima dØcada llevó a concentrar los esfuerzos en 
el auxilio escolar, que venía ensayÆndose con aporte municipal desde la creación de las 
Juntas de Auxilio Escolar. Los recursos aumentaron con el nuevo gobierno. A comienzos 
de la dØcada de 1940, el reparto anual incluía la entrega de 100 mil pares de zapatos, 103 
mil chombas, 30 mil chaquetones.441 Para suplir las necesidades (se calculaba unos 400 
mil escolares pobres),442 se utilizaron varios mecanismos, entre ellos la confección de 
prendas de vestir (chombas, faldas, pantalones) por parte de las alumnas de las escuelas 
tØcnicas femeninas, a quienes se les pagaba por su servicio.443

Las necesidades materiales de las escuelas resultaban muchas veces apremiantes. La 
prensa de la Øpoca informaba de locales que apenas se sostenían y de la escasez de mobi-
liario. El diario La Opinión transcribió una circular enviada a los padres en la Escuela N° 
61, ubicada en calle DÆvila: �Comunico a Ud. que si su hijo no trae un cajón de azœcar 
para que le sirva de escritorio y otro de velas para sentarse, no podrÆ asistir a clases, por-
que los muebles que tiene la sala son prestados y hay que devolverlos�.444

La protección a la infancia desvalida siguió siendo llevada a cabo y coordinada por la 
Dirección General de Protección de Menores, creada en 1928. El sistema se sustentaba en 
la idea de que era posible rehabilitar o reeducar a los niæos en situación irregular, ya fuera 
que hubieran transgredido la ley o estuvieran en una situación de amenaza de caer en con-
ductas desviadas. Este sistema, que tenía un componente sanitario y educativo, ademÆs de 
represivo, quedó radicado en el Ministerio de Justicia. Algunos partidarios del Frente Popu-
lar propusieron cambios al respecto. El Partido Comunista planteó, por ejemplo, que la Di-
rección General de Protección de Menores quedara en manos del Ministerio de Educación, 
para asegurar que se pusiera atención en la función reeducativa.445 La idea no fue acogida y 
�nalmente en 1942 se introdujo un cambio, pero que trasladó la dirección de los estableci-
mientos de rehabilitación al Ministerio de Salud, donde permanecieron hasta 1966.

Este esfuerzo por concentrar las funciones del Estado hacia la niæez pobre en un solo 
organismo se estaba produciendo en forma simultÆnea en el Æmbito de la salud. Incluso 
volvió a a�orar el propósito por coordinar las iniciativas privadas con las estatales (como 

441	 Revista de educación, Santiago, N° 1, junio/1941, citado por Illanes, Ausente, seæorita, pp. 165-166.
442	 Frente Popular, Santiago, 9/agosto/1939, cit. por Illanes, Ausente, seæorita, p. 163.
443	 Frente Popular, Santiago, 30/marzo/1940, cit. por Illanes, Ausente, seæorita, p. 164.
444	 Magister, �Afrenta que debe terminar�, en La Opinión, Santiago, 27/marzo/1941, citado por Illanes, Ausente, 

seæorita, p. 165.
445	 El Siglo, Santiago, 2/marzo/1939, cit. por Illanes, Ausente, seæorita, pp. 157-158.
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ocurrió con el fallido intento del ya citado Consejo de Defensa del Niæo Desvalido, creado 
en 1934).

En materia sanitaria, el nuevo gobierno se presentó muy activo, aunque varias de 
sus iniciativas se venían desarrollando con anterioridad. Por ejemplo, el primer ministro 
de Salubridad de la nueva administración, Miguel Etchebarne, ordenó el traslado de los 
pacientes desde el antiguo Hospital Roberto del Río, en calle Matucana, a las modernas 
instalaciones de la nueva clínica en Avenida Profesor Zaæartu. Esto se produjo en abril de 
1939, debido a los requerimientos de espacio que originó el terremoto, pero la iniciativa 
de la nueva construcción se había iniciado en el gobierno anterior.446

Ese mismo aæo, el siguiente ministro, Salvador Allende, publicó La realidad mØdico-
social chilena (1939), libro que representó gran parte del enfoque que se aplicó en materia 
sanitaria en los siguientes aæos. En su opinión, los indicadores sanitarios del país, tales 
como la elevada mortalidad infantil, el dØ�cit de estatura y peso, la conformación del 
esqueleto y la frecuencia de la tuberculosis y de otras enfermedades infectocontagiosas, 
eran un claro re�ejo de factores mØdico-sociales, como el salario, la alimentación, el ves-
tuario, la vivienda y el saneamiento. Las causas, por tanto, eran estructurales y de ahí la 
necesidad de elevar las condiciones de vida de la población, tarea a la que se abocó el 
nuevo gobierno.

El doctor Allende reconocía en su libro que tambiØn in�uían factores de orden cul-
tural, como la ilegitimidad, en la mortalidad infantil. En 1938, el 27,9% de los niæos na-
cidos vivos eran ilegítimos. Esta situación, segœn Allende, ponía a este importante grupo 
de población infantil en desventaja, ya que se trataba de hijos de madres solteras que no 
contaban con el apoyo económico de sus progenitores para sostenerlos. Las cifras apor-
tadas por el autor corroboraban esta a�rmación. De los 8.239 mortinatos de ese aæo, el 
48,4% eran ilegítimos, mientras que del total de niæos nacidos vivos sólo un 27% no eran 
reconocidos por el padre. Ante esta situación, Allende manifestaba la preocupación del 
Ministerio de Salubridad de la Øpoca por el desarrollo de �una política de protección a la 
madre soltera y la normal constitución de las familias de nuestra clase trabajadora, por lo 
que ella signi�ca para el porvenir de la madre y del niæo�.447

En un anÆlisis mÆs especí�co, referido al aumento considerable experimentado en la 
tasa de mortalidad infantil entre 1931 y 1938, Allende identi�caba como causales �el des-
mejoramiento grave de las condiciones de vida y la consiguiente mayor miseria �siológica 
de los padres. TambiØn son factores de considerable importancia, la incorporación cre-
ciente de la mujer a las actividades industriales, la mayor explotación de que son víctimas 
y la protección insu�ciente y en muchos casos nula, durante el embarazo�.448 

Citando cifras o�ciales de 1936, las causas de la mortalidad infantil eran, en orden de-
creciente (Allende consideró sólo las causas adecuadamente identi�cadas) la neumonía y 
la bronconeumonía (24,7%), la debilidad congØnita y las distro�as (21,5%), y las diarreas 
y enteritis (19,7%).449 

446	 �Traslado del Hospital �Roberto del Río� solucionarÆ en parte el problema de la escasez de camas para enfermos 
menores�, en La Nación, Santiago, 25 /abril/1939, p. 13.

447	S alvador Allende Gossens, La realidad mØdico-social chilena (síntesis), Imprenta Lathrop, Santiago, 1939, p. 77.
448	A llende, La realidad mØdico-social chilena, pp. 78-79.
449	A unque tambiØn aparecían cuanti�cadas otras enfermedades, como la meningitis simple y la gripe, segœn Allen-

de generalmente correspondían a causas mal diagnosticadas y no las consideró en el cÆlculo porcentual. Allen-
de, La realidad mØdico-social chilena, p. 82.
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En relación a la sí�lis, Allende se extendió en comentar los efectos de esta enferme-
dad sobre el embarazo, que provocaba abortos, mortinatos, partos prematuros y mortali-
dad infantil. Segœn los datos que entregaba, en los centros preventivos de la madre y del 
niæo de la Dirección General de Sanidad, un 27% de las embarazadas atendidas en 1937 
eran luØticas.450

En la alta frecuencia de mortalidad por enfermedades respiratorias, Allende plantea-
ba que intervenían las malas condiciones de vestuario y el hacinamiento en las viviendas, 
así como la alimentación tanto de los niæos como de sus madres. TambiØn destacaba la 
importancia de la alimentación en la salud de los niæos. Para ello citaba al doctor Jorge 
Mardones Restat (futuro ministro de Salud, entre 1950 y 1952), quien ya por entonces 
sostenía que muchas enfermedades tenían como causa primera la de�ciente alimentación 
(tanto de la madre como del niæo), sobre todo por la escasez de proteínas.451

La distribución de leche entre los escolares fue una prolongación del desayuno esco-
lar que se repartía desde 1928, bajo el gobierno de IbÆæez, y que quedaba a cargo de insti-
tuciones comunales. Con el nuevo gobierno aumentaron los recursos que debían invertir 
las municipalidades en esta materia. 

Pero otras políticas se aplicaron en forma paralela. La producción y la distribución de 
la leche requirieron de una activa intervención de las instituciones sanitarias y económi-
cas, para asegurar la higiene y evitar la especulación en los precios. Uno de los mecanis-
mos aplicados fue la centralización de la compra, pasteurización y venta de leche en una 
nueva institución denominada Central de Leche, que pasó a depender de la Caja de Se-
guro Obrero. Poco antes, varias plantas de Santiago habían sido expropiadas. A partir de 
entonces, los productores de leche dispusieron de un poder de compra permanente.452 
La Central de Leche comenzó a distribuir raciones diarias (20 mil) en las escuelas, ademÆs 
de ofrecer leche a precio de costo al pœblico.453 

La solución no parece haber sido muy fructífera si consideramos que en los aæos 
siguientes surgieron denuncias por la escasez y el alto precio de la leche.454 No obstante, 
la empresa creada no lograba satisfacer los requerimientos de leche en polvo. ReciØn a 
partir de 1953 se inició la distribución masiva de leche.

El sistema de prevención sanitaria, que se potenció bajo los gobiernos radicales, exis-
tía desde hacía algunos aæos, con la creación de consultorios para la atención del niæo 
y la madre, servicios de desayuno escolar y de educación sanitaria y puericultura. Toda 
esta institucionalidad protectora seguía funcionando al asumir Aguirre Cerda. Uno de 
los cambios que introdujo el nuevo gobierno fue coordinar la acción de varias o�cinas 
estatales, que actuaban en forma dispersa.

En 1940, con Allende como ministro, se creó el Departamento Central de la Madre-
Niæo en el Ministerio de Salubridad, que debía integrar el trabajo de varios organismos 

450	A llende, La realidad mØdico-social chilena, p. 97.
451	 Jorge Mardones ya había escrito varios textos sobre la materia, entre ellos: El problema de la alimentación en Chile, 

Impr. Leblanc, Santiago, 1935; El aspecto económico del problema de la alimentación en Chile, Impr. Lagunas & Que-
vedo, Santiago, 1936; en coautoría con Raœl Matte Larraín, Alimentación del niæo en edad pre-escolar, Impr. y Lito. 
Leblanc, Santiago, 1938. La referencia de Allende, en La realidad mØdico-social chilena, pp. 82-83.

452	 Frente Popular, Santiago, 1/sept./1939, citado por María AngØlica Illanes, En el nombre del pueblo, del Estado y de la 
ciencia. Historia social de la salud pœblica Chile 1880/1973 (hacia una historia social del siglo XX), Colectivo de Aten-
ción Primaria, Santiago, 1993, pp. 303-304.

453	A rchivo Nacional, Fondo Ministerio de Salubridad (en adelante ANMS), 20/enero/1939, O�cios 1-200, cit. por 
Illanes, En el nombre, p. 304.

454	 �La leche, drama infantil de Valparaíso�, en Ercilla, Santiago, N° 838, 22/mayo/1951, p. 20.
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dedicados a la madre y el niæo. El doctor Guillermo Morales Beltramí fue nombrado 
director de este departamento. Las instituciones que quedaron a su cargo fueron la Direc-
ción General de Bene�cencia, el Departamento de la Madre y el Niæo de la Caja de Segu-
ro Obrero, el Departamento de Bienestar de la Madre y el Niæo de la Dirección General 
de Sanidad, el Patronato Nacional de la Infancia, el Consejo de Defensa del Niæo, entre 
otras. El objetivo de esta nueva institución era evitar la dispersión y duplicidad de funcio-
nes. Para ello debía coordinar la acción de los organismos del Estado y privados, con o sin 
subvención, vinculados a la protección materno-infantil; supervigilar el funcionamiento 
de las instituciones subvencionadas; y elaborar un programa de trabajo dedicado a estos 
temas, que involucrara a las asociaciones pœblicas y privadas. En el futuro esto signi�caría 
cambios legales, pero por mientras no habría mayores modi�caciones en el trabajo inter-
no de estos organismos. Los objetivos inmediatos del Departamento Central eran orga-
nizar en todo el país la protección mØdico social de madres, niæos y adolescentes; crear 
condiciones adecuadas para el embarazo, el nacimiento, la crianza y el desarrollo normal 
hasta la adolescencia; e investigar esta realidad mØdico asistencial y proponer cambios 
para bene�ciarla.455

La intervención sobre la realidad social del niæo se hizo efectiva a travØs de varios ca-
nales, aunque ninguno de ellos logró alcanzar masividad. El Consejo de Defensa del Niæo, 
por ejemplo, una institución privada subvencionada por el �sco y en gran medida contro-
lada por el Estado, creó (o plani�có crear) �Centros de Defensa del Niæo�, ubicados en 
barrios populares, con capacidad para unos 500 niæos, con equipamiento completo.456

Si bien el proceso de centralización y los intentos por evitar la duplicación de fun-
ciones adoptaron un ritmo ascendente, perduró un enfoque que otorgaba espacio a la 
acción privada, aunque supeditada a las políticas establecidas desde el Estado. En algu-
nos casos, la participación de la Iglesia en obras �nanciadas por el Estado generó roces. 
Fue lo que ocurrió con el polØmico retiro de las Hermanas de la Providencia de la Casa 
Nacional del Niæo (antigua Casa de HuØrfanos), en 1941. La administración del doctor 
Manuel Zorrilla alegó que las religiosas no daban cuenta de los ingresos y gastos, y que 
en la reorganización del servicio sólo les cabía la función de vigilantes, debido a que no 
tenían especialización tØcnica ni profesional. Las religiosas se resistieron a la medida y 
�nalmente renunciaron, no sin protestar pœblicamente tras abandonar la institución.457

Las iniciativas culturales hacia la infancia popular siguieron utilizando el espacio ex-
traescolar. Para promocionar la cultura física y moral de los niæos y sus familias, se orga-
nizaron bibliotecas populares, bares lÆcteos, gimnasios, auditorios de cine, entre otros. 
Varias de estas ideas se venían gestando desde hacía varios aæos. Los clubes infantiles, por 
ejemplo, ya existían bajo el gobierno de Alessandri. La diferencia radicaba en que nunca 
había sido una iniciativa coordinada y estimulada principalmente por el Estado.

Un organismo que canalizó las políticas culturales del Frente Popular fue la Dirección 
General de Informaciones y Extensión Cultural (creada 1940 y reformulada en 1942).458 
Pero la iniciativa mÆs característica en este período fue Defensa de la Raza y Ocupación 

455	I llanes, En el nombre, pp. 316-317.
456	AN MS, Providencia 2411-2487, aæo 1939, s/n, citado por Illanes, En el nombre, pp. 319-320.
457	 �Aristócratas promovieron incidentes en la Casa Nacional del Niæo ayer�, en El Siglo, Santiago, 11/sept./1941, 

p. 7; �Las monjas no fueron echadas: renunciaron�, en El Siglo, Santiago, 12/sept./1941, p. 6.
458	D ecreto 4634, 14/sept./1940, en Diario O�cial, 1/oct./1940; Decreto 4817, 26/agosto/1942, citado por Silvia 

Castillo IbÆæez, �El Estado y el control de la radiodifusión en Chile: 1925-1950�, en LØgete, Estudios de comuni-
cación y sociedad, Concepción, N° 8, junio/2007, pp. 71-94. 
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de las Horas Libres, dependiente directamente del Ministerio del Interior. Se caracterizó 
por plantear una solución mÆs integral, que involucraba una política orientada hacia el 
conjunto de la familia proletaria, para promover en ella el patriotismo, la alfabetización 
y el hÆbito de la lectura, la recreación sana y la cultura física. Se sumaba a otras creadas 
aæos antes, como el Departamento de Extensión Cultural del Ministerio del Trabajo (en 
junio de 1932). Aunque sus actividades estuvieron muy limitadas, debido a sus problemas 
presupuestarios, logró organizar bibliotecas, conferencias, cursos, distribuir folletos y rea-
lizar propaganda por radio (la �Hora Radial Obrera� y la �Hora infantil�, donde adultos y 
niæos podían participar).459 Varios intelectuales llegaron a trabajar en este departamento 
a cargo de TomÆs Gatica Martínez, como Pablo Neruda, TomÆs Lago, Joaquín Edwards 
Bello, Jacobo NazarØ, Antonio HernÆndez y Carlos Casasœs.460

4.21 La lucha contra la mortalidad infantil
A pesar de los esfuerzos institucionales desplegados durante los aæos 20 y 30, los resul-

tados de la lucha contra la mortalidad infantil siguieron siendo poco alentadores. La cur-
va comenzó a ceder reciØn a partir de la dØcada de 1940, pero manteniendo altos niveles.

En 1925, Joaquín Edwards hacía notar que por Avenida Recoleta, camino al Cemente-
rio, se podía ver siempre una �blanca procesión de angelitos�. �A veces deambula por esas 
calles un obrero triste que lleva bajo el brazo un ataœd mÆs pequeæo que caja de violín�.461 
Esa imagen del padre llevando un pequeæo ataœd blanco, reproducida en la película Lar-
go viaje, no era algo extraæo de ver en las inmediaciones de Avenida La Paz, incluso arriba 
de las góndolas y tranvías que circulaban por el barrio.

Los indicadores de mortalidad infantil de estos aæos aparecieron en muchas publi-
caciones, con cuadros comparativos por países, como un símbolo del desafío que existía 
para la sociedad y el Estado. Incluso servía para promover el consumo de la leche prepara-
da que se producía a nivel local. A pÆgina completa, en La Nación, se promocionaban los 
productos de NestlØ (lactógeno y harina lacteada), comparÆndose sus nutrientes con los 
de la leche materna. Adicionalmente, se comparaban los niveles de mortalidad con cifras 
de 1922, tanto en Santiago (268 por mil nacidos vivos), Valparaíso (170 por mil) y Concep-
ción, como en Buenos Aires (88 por mil), Londres y Nueva York (ambas de 74 por mil). 
Todo esto ilustrado con el dibujo de una parca amenazando a una madre y su bebØ.462

En los aæos 20 esta lucha contra la mortalidad infantil fue acompaæada por estudios 
cientí�cos que trataron de precisar las causas de los fallecimientos. Entre los principales y 
mÆs sistemÆticos investigadores en el campo de la pediatría destacaron Alfredo Commen-
tz Löe�er y Luis Calvo Mackenna.

El doctor Calvo Mackenna organizó en 1917 la Primera Conferencia de Gotas de 
Leche y presentó un estudio comparativo de la mortalidad infantil, en el que demostró el 

459	D ecreto Ley 473, 23/agosto/1932, citado por Enrique FernÆndez Bobadilla, Defensa de la raza y aprovechamiento 
de las horas libres. Las condiciones de trabajo y la vida obrera, memoria de prueba para optar al grado de licenciado 
en Ciencias Jurídicas y Sociales, [Universidad de Chile], Santiago, 1941, pp. 87-88.

460	 Marcelo Somarriva Q., �La refundación de TomÆs Lago�, en El Mercurio, Santiago, 16/julio/2000 (Artes y Le-
tras). Revisado en internet (octubre/2008): http://diario.elmercurio.cl. Mario Casasœs, �Entrevista con la poe-
ta y periodista Sara Vial�, en edición 15 de febrero de 2007 de �Somos Cultura en Movimiento�:

	 http://www.culturaenmovimiento.cl/mambo/index.php?option=com_content&task=view&id=126&Item
id=42

461	 Joaquín Edwards Bello, �Los niæos�, en La Nación, Santiago, 4/junio/1925, p. 3.
462	 La Nación, Santiago, 7/junio/1925, p. 6.
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positivo impacto que estas instituciones habían provocado sobre este indicador. TambiØn 
organizó activamente el segundo congreso de Gotas de Leche en 1919. A comienzos de 
1927 se hizo cargo de la Dirección de la Casa Nacional del Niæo y allí logró reducir la 
mortalidad.463 

En uno de sus artículos, publicado en 1928, Calvo Mackenna trató de averiguar en 
detalle la causa de los fallecimientos, para el período 1922-1926, utilizando para ello los 
registros o�ciales, pero siendo consciente de sus de�ciencias. Los datos de la Dirección 
General de Sanidad seæalaban que la mortalidad general era mayor en verano (desde no-
viembre hasta febrero) que durante el otoæo; en primavera era mÆs baja y subía durante 
el invierno, sin alcanzar el rigor del estío. Las principales causas de mortalidad infantil 
se concentraban en la gripe, la neumonía y la bronconeumonía. TambiØn tenía alta inci-
dencia la debilidad congØnita y otras causas similares. Calvo Mackenna se sorprendía por 
la elevada proporción de fallecidos por espasmo�lia y meningitis aguda. En su opinión, 
debido a la falta de información prolija y de procedencia mØdica, estos diagnósticos po-
drían ser errados, especialmente en los estados convulsivos de los lactantes, secundarios 
a una afección aguda, que por sus síntomas podían diagnosticarse como meningitis. MÆs 
aproximados le parecían los porcentajes relativos a afecciones digestivas y trastornos nu-
tritivos, que incluían diarrea y enteritis, afecciones de evolución aguda. Calculaba que 
las afecciones digestivas crónicas, es decir, por trastornos nutritivos de lento desarrollo, 
podían estar subregistradas.464

En 1930, Calvo Mackenna publicó en la Revista Chilena de Pediatría los resultados de 
una encuesta que había aplicado entre 1928 y 1929, en cuatro localidades de la zona 
central: el distrito rural de San Isidro (con una tasa de 226,8 por mil nacidos vivos), el 
suburbano Hipódromo Chile (con una tasa de 211,3 por mil), el urbano de Santa Ana 
(182,4) y la pequeæa localidad de San Bernardo (181,2). La encuesta fue aplicada a las 
familias de 468 niæos fallecidos menores de un aæo y de 47 mortinatos. El estudio había 
sido encargado por la Liga de las Naciones, como parte de una investigación que se hacía 
simultÆneamente en varios países.465

Para el caso de los fallecidos menores de un aæo, la principal causa de muerte eran 
las afecciones digestivas y perturbaciones nutritivas ligadas a la alimentación (28,8%). Le 
seguían las afecciones respiratorias agudas (26,2%). De menor frecuencia era la tercera 
causa de muerte, identi�cada como traumatismos obstØtricos, debidos a las condiciones 
del parto (9,61%). Posteriormente �guraba la sí�lis congØnita (8,7%), la prematuridad 
(6,2%), la septicemia (2,9%) y la tuberculosis (2,5%). Por su parte, de los 47 casos de 
mortinatalidad, una alta proporción se debió a la sí�lis (38,2%). 

A partir de los resultados de la encuesta, el doctor Calvo Mackenna reconoció una alta 
incidencia de problemas sociales en los indicadores analizados. Las causas de mortalidad 
infantil se debían, en primer tØrmino, a la escasa e inapropiada alimentación del pueblo, 
incluyendo en esto a las madres. En segundo tØrmino, a la ignorancia de Østas en torno a la 
alimentación, la higiene, el tratamiento de enfermedades y la sobrevaloración del biberón 

463	F igueroa, Diccionario, t. II, pp. 317-318.
464	L uis Calvo Mackenna, �Un quinquenio de mortalidad infantil en Chile�, en Revista mØdica de Chile, Santiago, 

1928, pp. 1180-1194., cit. por Cavieres, �Ser infante en el pasado�, p. 36.
465	L uis Calvo Mackenna, �La mortalidad infantil en Chile�, publicado en tres partes, en la Revista chilena de pedia-

tría, Santiago, N° 6, junio/1930, pp. 281-304; N° 7, julio/1930, pp. 355-378, y N° 8, agosto/1930, pp. 411-423. 
Un extracto del artículo fue publicado bajo el título �La Mortalidad Infantil en Chile estudiada por la Sociedad 
de las Naciones�, en Revista chilena de pediatría, Santiago, vol. 78, N° 2, abril/2007, pp. 202-210.
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en detrimento de la lactancia materna. TambiØn consideraba el factor climÆtico del país 
(cambios de temperatura), difíciles de manejar entre las familias de menores recursos debi-
do a los problemas de habitación. Finalmente, estaba la ausencia de atención mØdica, lo que 
llevaba a que el niæo fuera con�ado a una �mØdica yerbatera� o personas poco preparadas. 

Cuadro 4.1
TASA DE MORTALIDAD INFANTIL, 1925-1950

(Por cada mil nacidos vivos)

Aæos Allende, 1939 Adriazola y Plaza, 
1959

1925 258
1926 251
1927 226
1928 212
1929 224
1930 234
1931 232
1932 235
1933 258
1934 262
1935 251
1936 252
1937 241 215,1
1938 236 210,9
1939 200,9
1940 192,8
1941 178,7
1942 173,7
1943 172,9
1944 161,4
1945 164,4
1946 142,8
1947 146,8
1948 145,9
1949 150,3
1950 136,2
1951 131,5
1952 117,9
1953 99,5
1954 115,6
1955 119,2
1956 109,1
1957 117,2
1958 122,7

Fuentes: Allende, La situación, 1939, pp. 79 y 81 (aæos 1925-1938); Guillermo Adriazola y Sylvia Plaza, �Mor-
talidad del reciØn nacido durante el primer día de la vida�, en Revista Chilena de Pediatría, Santiago, vol. 30, N° 7, 
julio/1959, p. 265.

Las políticas que proponía aplicar iban en directa relación con las causas identi�-
cadas. Se debía realizar una activa prevención y tratamiento de la sí�lis; ampliar los be-
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ne�cios a la madre embarazada y lactante, modi�cando la Ley 4.054 de Seguro Obrero 
Obligatorio; mejorar la condición de las viviendas obreras; abaratar los artículos de pri-
mera necesidad (incluyendo la leche de vaca) y divulgar nociones prÆcticas de nutrición, 
higiene y puericultura a travØs de enfermeras visitadoras (y no por medio de folletos, que 
en su opinión eran poco efectivos).

La encuesta elaborada por Calvo Mackenna permitió corregir las cifras o�ciales dis-
ponibles sobre las causas del fallecimiento. �Cuando el niæo fallece, a falta de certi�cado 
mØdico, conforme manda la ley, la inscripción de la muerte se hace en la O�cina Civil me-
diante la declaración de dos testigos, los cuales establecen, segœn su caprichoso criterio, 
la causa del fallecimiento. Así se explica que en la totalidad del país haya sólo un 29,7% 
de fallecimientos inscritos segœn certi�cado mØdico y un 70,2% de fallecimientos inscri-
tos mediante la simple declaración de dos testigos. Los errores de diagnóstico son, pues, 
inevitables mientras persistan estas circunstancias�.

Si comparamos las cifras de mortalidad infantil de los aæos 20 y 30, observaremos que 
siguieron situÆndose entre los 220 y 260 por mil nacidos vivos, es decir, a un nivel bastante 
alto. Pero si comparamos estos valores con los alcanzados en la dØcada anterior, podemos 
suponer que hubo avances. En todo caso la situación no fue estable, ya que en los aæos 30 
la tasa volvió a subir. Las cifras han sido citadas en varios artículos y estudios, sin reparar 
en las diferencias originadas, al parecer, en recti�caciones posteriores que se han hecho a 
las cifras de niæos nacidos y fallecidos.

La reducción de la tasa de mortalidad infantil entre los aæos 20 y 50 fue consecuencia 
de varias políticas que se aplicaron en esta Øpoca, así como de cambios sociodemogrÆ�cos. 
Los procedimientos mØdicos se modernizaron, se multiplicaron las políticas de preven-
ción sanitaria (entre ellas, la educación, el control de la madre y del niæo, la distribución 
de alimentos), se aceleró la migración del campo a la ciudad y mejoraron las condiciones 
de vida de la población.

La mayor caída en la tasa se registró entre 1940 y 1950 (de 81 puntos). Segœn Kaem-
pffer y Medina, esta reducción es atribuible a la introducción de quimioterÆpicos, tanto 
naturales (antibióticos) como sintØticos, que redujeron drÆsticamente el riesgo de varias 
enfermedades infecciosas.466 En tØrminos cronológicos, el proceso coincide, ya que fue 
en la dØcada de 1940 que se divulgaron nuevos tratamientos. Fue el caso de la penicilina 
(descubierta en 1928, pero puri�cada en 1939 y producida industrialmente a gran escala 
desde 1943), la estreptomicina (aislada en 1943) y las sulfamidas. 

La mortalidad infantil experimentó una reducción en forma diferenciada. Un estu-
dio comparativo del período 1930-1950 permitió apreciar el diverso impacto que tuvo la 
asistencia a la embarazada y al reciØn nacido en las grandes ciudades y en el mundo rural. 
Para ello, consideraron la tasa de mortalidad neonatal (aquellos que mueren antes del 
mes) y posneonatal (de uno a once meses de vida).

De acuerdo con los datos disponibles, la mortalidad infantil disminuyó lentamente 
en el medio rural, en comparación con lo que sucedió en las grandes ciudades. No obs-
tante esta lentitud, en el campo el descenso en la mortalidad fue mÆs acelerado entre 
los menores de un mes. En de�nitiva, la lucha contra la mortalidad neonatal resultó mÆs 
e�caz que aquella referida a los mayores de un mes. Con respecto a la mortinatalidad, el 

466	A na Kaempffer R, y Ernesto Medina L., �Mortalidad infantil reciente en Chile: Øxitos y desafíos�, en Revista 
chilena de pediatría, Santiago, vol. 77, N° 5, oct./2006, pp. 492-500.
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descenso fue prÆcticamente imperceptible en el medio rural, pero bastante marcado en 
las ciudades. 

Esta diferenciación entre la mortalidad neonatal y posneonatal, segœn algunos espe-
cialistas, es un indicador típico del comportamiento diferenciado entre sociedades tradi-
cionales y modernas. En los períodos mÆs severos de mortalidad infantil, la tasa referida a 
los menores de un mes supera a la del otro grupo. En Chile, ese período terminó alrede-
dor de 1920, cuando la curva de fallecidos menores de un mes descendió y se cruzó con 
la de uno a once meses. Esta situación se retrasó en las zonas rurales del país. El período 
de transición se fue a�anzando lentamente y sólo a mediados del siglo XX se generalizó a 
prÆcticamente todas las ciudades mayores, a las mÆs pequeæas y al conjunto del Ærea rural. 
En los aæos 50 se inició el tercer período, cuando la mortalidad del grupo de uno a once 
meses comenzó a descender y a �cortar� la curva del otro grupo, quedando a niveles mÆs 
bajos. En 1950, esto estaba ocurriendo en Chile, pero sólo en unas cuantas localidades, 
como Santiago, Magallanes, Maule y Puerto Montt.467

4.22 El terremoto de 1939
El violento terremoto que afectó el sur del país la noche del 24 de enero de 1939, con 

epicentro en ChillÆn, marcó la vida de cientos de miles de personas que sufrieron esa tra-
gedia. Se calcula que fallecieron unas 30 mil, ademÆs de decenas de miles que resultaron 
heridos y damni�cados. La catÆstrofe tuvo tambiØn efectos políticos, al fortalecer el papel 
de las instituciones estatales en la tarea de reconstrucción y diseæo y aplicación de políti-
cas sociales preventivas. Adicionalmente, puso en evidencia la capacidad de movilización 
de la sociedad para ir en socorro de la población mÆs afectada. 

Una crónica periodística de la Øpoca describió así el ambiente en la zona:
�El mÆs espantoso cuadro de desolación y ruina presentan las ciudades que arrasó 

el terremoto.
En ChillÆn sólo quedaron tres edi�cios en piØ. Se calcula en mÆs de 10 mil el nœ-

mero de muertos en esa ciudad que quedó totalmente desierta.
Madres enloquecidas.
Vemos a madres que aœn aprietan entre sus brazos los cadÆveres de sus pequeæos 

hijos y como ajenas a su tragedia, se esfuerzan por extraer de las ruinas de sus habita-
ciones algunos enseres domØsticos.

Todo esto constituye sencillamente una visión dantesca y uno se siente como un 
intruso en ese pueblo asolado por el dolor, en cuyas calles las personas se deslizan 
como sombras�.468

Entre las muchas noticias que circularon, algunas pusieron su atención en la trÆgica 
muerte de niæos. En Coelemu, por ejemplo, murieron 27 que participaban de una colo-
nia de veraneo junto a su profesora.469 

A los pocos días del terremoto comenzó a surgir la idea de trasladar a los niæos dam-
ni�cados, tanto heridos como ilesos, a Santiago y Valparaíso. En algunos casos se trataba 
de niæos huØrfanos; en otros, de niæos con padres, pero cuya situación en la zona impedía 

467	 Juan Moroder, Dardo J. Alzogaray y Susana GonzÆlez, �Mortalidad infantil en Chile. Mortalidad urbana y rural�, 
citado por Cavieres, �Ser infante en el pasado�, p. 39.

468	 La Nación, Santiago, 26/enero/1939, p. 9.
469	 La Nación, Santiago, 28/enero/1939, p. 11.
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que se hicieran cargo de ellos. El traslado se proyectaba realizar por tierra y por avión. 
Incluso se publicó en la prensa capitalina un formulario que permitía canalizar los ofre-
cimientos particulares de albergue. Por esa fecha se calculaba que ya estaba disponible 
la ubicación de unos 1.500 niæos.470 Pronto se constituyó un ComitØ Central de ayuda, 
integrado por varias instituciones pœblicas y de la bene�cencia privada, el que estaba ca-
nalizando las iniciativas. Se daba prioridad a la entrega de ayuda a los niæos. El gobierno 
puso a disposición del ComitØ varios locales, incluyendo establecimientos educacionales, 
internados y asilos. Un grupo de estudiantes, visitadoras sociales y profesores recorrieron 
la ciudad inscribiendo a familias que pudieran acoger a los pequeæos.471 Los pÆrrocos 
de Santiago se sumaron a la campaæa de ayuda y el arzobispo de Santiago ofreció tomar 
a su cargo entre 1.500 y 2.000 niæos huØrfanos o desamparados, ubicÆndolos en colegios 
y en hogares �reconocidamente católicos�.472

El traslado mÆs urgente de víctimas de la zona afectada se realizó por avión. Otros 
fueron enviados directamente por tren, llegando los primeros a Santiago el día 28 de 
enero. El primer convoy, proveniente de Linares, estaba formado por unos veinte ca-
rros. Hubo un contingente de heridos y huØrfanos de Concepción y Talcahuano que 
comenzó a ser trasladado por vía marítima, llegando primero a Valparaíso. Los que no 
pudieron ser albergados allí fueron trasladados por tren a Santiago. Con el paso de los 
días, los viajes en avión se hicieron mÆs frecuentes. El servicio de correos se intensi�có, 
para facilitar la comunicación entre familiares. Cerrillos se transformó en un centro de 
recepción de heridos y de ayuda proveniente de varios países.473

MÆs de un centenar de escolares provenientes de ChillÆn fueron llevados por barco a 
Valparaíso y desde ahí trasladados a la Colonia Escolar Presidente Alessandri, en Reæaca, 
administrada por la Junta de Bene�cencia Escolar. El ambiente del lugar y los cuidados 
que recibieron no lograron disipar la angustia de los niæos por la suerte de sus padres, 
como lo mostró la prensa de la Øpoca.474 

La ayuda material que se solicitó fue la mÆs urgente. Pero tambiØn comenzaron a 
surgir voces que pedían otro tipo de aporte. En los hospitales y en los asilos había mu-
chos niæos que tambiØn necesitaban una compaæía que supliera la ausencia de sus ma-
dres. En un sentido artículo, la escritora Marta Brunet pidió la presencia de mujeres que 
cumplieran esa función. En su visita a los primeros niæos heridos llegados a Santiago, 
conoció a varios que eran atendidos en el hospital. Una de las niæas apenas hablaba, ni 
siquiera para quejarse, pero pedía, en susurro, una muæeca:

�Son heridos, puede que moribundos, viven en un aterrorizante paisaje, de 
una espantosa pesadilla de muerte y escombros. Pero son niæos, por sobre todo 
niæos, criaturas, almitas como pizarras en las cuales el destino ha escrito una frase 
de tragedia, una frase que tœ, mujer chilena, puedes borrar. BastarÆ tu presencia, 
tu frase comprensiva. No irÆs a preguntar detalle de lo que pasó. A hacer revivir el 
espanto.

No. IrÆs a hablar de las �ores que abren en nuestro paisaje, de los frutos que ma-

470	 �Niæos de la zona afectada serÆn ubicados en Santiago y Valparaíso�, en La Nación, Santiago, 27/ene-
ro/1939, p. 10.

471	 �Santiago estÆ listo para hospedar a tres mil personas, niæos y adultos�, en La Nación, Santiago, 28/ene-
ro/1939, p. 9.

472	 La Nación, Santiago, 3/febr./1939, p. 5.
473	 La Nación, Santiago, 28/enero/1939, pp. 10 y 11; 29/enero/1939, p. 9; 31/enero/1939, p. 12.
474	 �120 escolares de ChillÆn en la colonia escolar de Reæaca�, en La Nación, Santiago, 14/febr./1939, p. 9.
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duran en los huertos, de las largas orejas del conejito blanco y de los bigotes del gato 
Romano; de un barquito de papel que se hace graciosamente a la mar y de la nariz 
de un payaso, una nariz grande grande... IrÆs a leer un cuento, a recortar estampas, 
a cantar una canción de cuna, a explicar los grabados de las revistas. Nada mÆs. Toda 
esa obra chiquita de paciencia y devoción que realizaba la madre la harÆs dulcemente, 
abnegadamente. Nada mÆs. Ante los ojos de ese pobre ser magullado de alma y de 
cuerpo, pondrÆs imÆgenes de vida pueril y linda. De vida. Y un día cualquiera, en esos 
ojos habrÆ un destello sœbito de gozo y por la boca, de nuevo, se agitarÆ el sonajero 
de la risa. Y eso, ese pequeæo milagro no serÆ sólo de la ciencia, serÆ tambiØn un poco 
tuyo, de tu intuición femenina que habrÆ encontrado las dulces palabras necesarias a 
esa resurrección.

Id a la escuela de Enfermeras en el Hospital ArriarÆn. Ayer habían nueve niæos 
traídos de San Carlos y sus alrededores. Hoy habrÆ el doble o el triple. Id a la Escuela 
PrÆctica de Agricultura donde llegarÆn los huØrfanos, los perdidos, los que estÆn sa-
nos, pero sin regazo para sus miedos y su abandono. Para todos sed tœ la madrecita.

SiØntate al lado de uno, saca al otro de paseo. EnsØæales que la vida subsiste y que 
el mundo con su prodigiosa aventura los espera. Un mundo tal vez un poco �cticio, 
que tœ habrÆs creado de su propio corazón, hecho de globos de colores, de caballitos, 
de muæecas, de animales que hablan y de Ærboles que cantan, y en el cual el niæo ter-
minarÆ por hallar su vitalidad y alegría perdidas�.475

La prensa destacó gestos particulares de solidaridad, sobre todo entre los sectores 
populares, acostumbrados a compartir:

�Son innumerables las mujeres de pueblo cargadas de hijos que han ido a inscri-
birse para solicitar un �niæito� que cuidar. Otras han pedido dos o tres y los hombres 
que las acompaæan exteriorizaban en su mutismo el orgullo de servir a los que han 
quedado en la indigencia�.476 

El gobierno, en respuesta a los numerosos rumores que circulaban, aseguró que 
despuØs de una prolija investigación y sólo para aquellos casos en que los niæos no tuvie-
ran parientes �honorables�, los huØrfanos serían entregados en adopción. AdemÆs, para 
prevenir posibles abusos, el intendente de Santiago aseguró que los niæos no podrían 
ser ocupados como sirvientes. Al contrario, las familias debían asegurarle educación y 
cuidado.477

La Escuela de Artes y O�cios se transformó en uno de los primeros albergues, el 
que fue atendido por los profesores de la Unión de Profesores de Chile (UPECh). Allí 
llegaban quienes no estaban heridos, tanto adultos como niæos.478

A mediados de febrero, la Unión de Profesores de Chile planteó al gobierno su 
disconformidad con la posibilidad de que se comenzaran a entregar a los niæos a parti-
culares e instituciones religiosas. Esta atención debía ser una obligación del Estado y no 
de los particulares. Aunque la Ley 4.447 no era aplicable en este sentido, debido a que 
los pequeæos provenían de hogares bien constituidos, sí lo era la legislación que obliga-

475	 Marta Brunet, �Los niæos�, en La Nación, Santiago, 31/enero/1939, p. 3.
476	 �Gestos del pueblo�, en La Nación, Santiago, 2/febrero/1939, p. 3.
477	 La Nación, Santiago, 4/febrero/1939, p. 13.
478	 La Nación, Santiago, 31/enero/1939, p. 12.
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ba al Estado a hacerse cargo de la educación. Sobre esa base propuso al gobierno crear 
escuelas hogar para los niæos huØrfanos, comenzando con una de emergencia ubicada 
en una propiedad recientemente donada. En el proyecto se planteaba un modelo de 
organización, con participación del Estado, representantes comunales, padres, profeso-
res, mØdicos y abogados. El �nanciamiento incluía no sólo aporte �scal, sino tambiØn 
de las cajas de previsión y de particulares.479

La idea fue acogida, aunque parcialmente, ya que la administración quedó cen-
tralizada en el Estado, en particular bajo la dependencia del Ministerio de Educación. 
Los hogares infantiles debían atender a los huØrfanos que había dejado el terremoto 
y, en general, �a todo niæo desamparado e indigente�. Segœn el decreto respectivo, 
tenían el carÆcter de �internados familiares�, y estaban encargados de proporcionar 
�una vida sana y agradable�, dotados con todo lo necesario para lograrlo; atender la 
educación de los niæos e iniciarlos en la prÆctica de un o�cio. La Dirección General 
de Educación Primaria tenía atribuciones para reglamentar su funcionamiento. Ini-
cialmente se estableció que la Escuela 49 de Santiago se transformaría en un hogar 
infantil, el cual funcionaría en las casas del Parque Subercaseaux, cedido por su due-
æo para este efecto.480

A un aæo de su creación, una revista de educación destacó la labor del por entonces 
Hogar Infantil N° 1, a cargo de Raquel Fernandois. Constituido en un hogar modelo y 
con personal tØcnico especializado, su objetivo era amparar al niæo, protegerlo y educarlo 
en virtudes ciudadanas.481 Segœn algunas referencias, funcionó �cuando menos durante 
algœn tiempo� en el moderno edi�cio de la Defensa de la Raza, que en 1939 estaba en 
plena construcción.482

4.23 El Winnipeg y los niæos inmigrantes
Durante gran parte del siglo XX, en nuestro país el fenómeno de la inmigración no 

alcanzó la dimensión que tuvo en otros países (o en Chile, en tiempos mÆs recientes, 
como veremos mÆs adelante). Sin embargo, conocer la presencia de niæos en estos proce-
sos resulta indispensable para reconstruir el modo en que las vidas fueron afectadas por 
el desarraigo, la integración a un mundo desconocido y a veces por diversas formas de 
exclusión. Sabemos, por ejemplo, de la hostilidad contra la llegada de los Ærabes. Sin em-
bargo, tenemos pocos registros de la forma en que sus hijos la percibieron y la manejaron. 
El proceso ha sido relatado, hasta ahora, mÆs bien desde una perspectiva adulta, salvo por 
algunos relatos autobiogrÆ�cos, protagonizados por niæos inmigrantes, como Benedicto 
Chuaqui y Rachid Mafud.483 Al parecer, mayor fue la discriminación contra los chinos, en-
tre otras razones, por los prejuicios raciales que existían contra ellos, algo comœn tambiØn 
a otros países que los recibieron.484 

479	 �Creación de escuelas hogares bajo tuición del Estado para los niæos huØrfanos del sur�, en La Nación, Santiago, 
14/febrero/1939, p. 11.

480	 La Nación, Santiago, 21/febr./1939, p. 10. 
481	 Boletín de la Sociedad de Profesores de Instrucción Primaria, Santiago, N°55, julio/1940, pp. 6-7, citado por Illanes, 

Ausente, seæorita, p. 162.
482	D iseæado por el arquitecto Jorge Aguirre Silva, el edi�cio hoy lo ocupa la Universidad Bernardo O�Higgins. 

Algunas referencias históricas de Øste en el sitio web de la universidad: http://www.ubo.cl
483	B enedicto Chuaqui, Memorias de un inmigrante (imÆgenes y con�dencias), Orbe, Santiago, 1942; Rachid Mafud, 

Recuerdos de un sirio en Chile, Universidad de Playa Ancha, Valparaíso, 2006.
484	D iego Lin Chou, Chile y China: inmigración y relaciones bilaterales (1845-1970), vol. XXXV, Colección Sociedad y 

Cultura, Centro de Investigaciones Diego Barros Arana, DIBAM / Instituto de Historia, Ponti�cia Universidad 
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Por el impacto político que precedió y acompaæó su llegada, uno de las experiencias 
de inmigración mÆs notables se produjo con el arribo a Valparaíso, el 3 de septiembre de 
1939, de unos 200 a 300 niæos, de un total de mÆs de dos mil refugiados, a bordo del barco 
carguero Winnipeg. En rigor, la experiencia se había iniciado aæos antes, a consecuencia 
de la traumÆtica experiencia de la guerra civil que se había desatado en Espaæa, la poste-
rior huida del país y su traslado a campos de concentración en Francia.485 Los niæos del 
Winnipeg recordaban con gran intensidad los pormenores del embarque en el puerto 
francØs de Trompeloup-Pauillac, a principios de agosto de 1939, así como la travesía por el 
AtlÆntico, amenazada por los submarinos alemanes. A pesar de los peligros, Juan JosØ, por 
entonces un pequeæo, pensaba que el viaje los llevaría �Alparaíso�.486 En el barco se or-
ganizaron clases y otras actividades, para distraer la ansiedad de los pasajeros. A una niæa 
que nació durante la travesía se le dio un nombre alusivo: Agnes AmØrica Winnipeg.487

JosØ Balmes tenía 12 aæos cuando vio, por primera vez a Pablo Neruda y Delia del 
Carril, vestidos de blanco y con sombrero, recibiendo la avalancha de hombres, mujeres 
y niæos, junto al Winnipeg, pegado al malecón de embarque. Los camarotes del barco 
eran literas de seis camas de madera. Pero, en sus palabras, la esperanza de seguir con 
vida y gozar de la libertad mitigaba la dureza del viaje.488 Cuando se acercaba el arribo, 
Balmes colaboró en la realización de un lienzo pintado con el rostro de Aguirre Cerda, 
que se colocó en uno de los costados de la nave.489 Sobre el arribo, recordaba aæos 
despuØs:

�Era de noche en Valparaíso cuando llegamos. Toda la bahía estaba iluminada, 
casi nadie se movió de la cubierta hasta el amanecer. Había sol de primavera ese 
día. En tierra, rostros y manos nos entregaban su amistad, su bienvenida. DespuØs de 
mucho tiempo sabíamos nuevamente el signi�cado de un abrazo. El tren nos llevó 
pronto a Santiago, y al paso lento por las estaciones gentes que no conocíamos nos 
entregaban rosas y claveles. Al amanecer, miles de hombres y mujeres nos esperaban 
en la estación Mapocho en medio de una multitud de cantos y banderas. Era el co-
mienzo de un exilio distinto�.490 

La recepción fue cÆlida, con efusivos saludos para los reciØn llegados. Aunque hubo 
alusiones a su condición de �republicanos� (se cantó La Internacional; los recibió el em-
bajador republicano), tambiØn se dio importancia al sufrimiento humano por sobre las 
diferencias políticas. QuizÆs el estallido de la guerra europea, días antes, ayudó en ese sen-
tido. El Diario Ilustrado se hizo presente y dio amplia cobertura a la llegada. En los meses 
previos, Øste y otros periódicos habían encabezado una campaæa contra la llegada de los 

Católica de Chile, Santiago, 2004, pp. 191-202.
485	S obre la travesía existen algunas investigaciones que nos han servido de base: Jaime Ferrer Mir, Los espaæoles del 

Winnipeg. El barco de la esperanza, Ediciones Cal Sogas, Editorial Salesiana, Santiago 1989; Diego Carcedo, Neruda 
y el barco de la esperanza. La historia del salvamento de miles de exiliados espaæoles de la guerra civil, Temas de Hoy, 
Madrid, ca. 2006.

486	C arta de Juan JosØ Casanova Obregón, publicada en La Nación, Santiago, 31/mayo/2004, consultada en http://
www.lanacion.cl.

487	E duardo Andrade Bone, �Transportaba 2.500 refugiados espaæoles perseguidos por Franco. A 65 aæos de la 
llegada del buque Winnipeg a Valparaíso�, en Rebelión (artículo del 5/sept./2004), disponible en: http://www.
rebelion.org/noticia.php?id=4216. Fernando CÆrdenas, �Los sobrevivientes del Winnipeg�, disponible en www.
nuevoperiodismo.org/premio/2003/finalistas/pdf/2003CSC1178.pdf

488	A ndrade, �Transportaba 2.500 refugiados espaæoles�, ya citado.
489	C Ærdenas, �Los sobrevivientes del Winnipeg�, ya citado.
490	A ndrade, �Transportaba 2.500 refugiados espaæoles�, ya citado.
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�agitadores� y �rojos�. Un reportero del diario conservador saludó a algunos de los refu-
giados y a una mujer le hizo saber que se había opuesto a su llegada, pero que, conocien-
do ahora en directo su situación, no podía menos que sentir la necesidad de acogerlos. 
QuizÆs para resaltar esa visión se publicó la foto de varias niæitas refugiadas.491 La Unión 
de Valparaíso, el diario conservador católico del puerto, hizo algo similar por medio de 
Anita, una pequeæa de 12 aæos, retratada junto a su hermano Enrique. Su carta dirigida a 
los niæos chilenos fue reproducida en sus pÆginas:

�Al llegar a Chile abrazo a mis hermanos, los niæos chilenos, y pido a Dios sus 
bendiciones para estos corazones tan buenos que nos ofrecen su tierra para vivir en 
paz y tranquilidad con nuestros padres. Por medio de La Unión saludo con cariæo a 
nombre de todos los niæitos espaæoles que llegamos hoy, al Presidente Aguirre Cerda 
y su seæora y a todos los chilenos. Anita Muæoz SolÆ�.492

Elías Vila tenía tres aæos cuando abordó el Winnipeg. Inicialmente, Øl y su familia 
pensaban que pronto se produciría el retorno: �que sólo nos quedÆbamos cuatro o cinco 
meses y durante los primeros aæos la œnica preocupación era cómo volver. Pero sin darnos 
cuenta, nos fuimos penetrando en este país y nos quedamos para siempre�.493

Algunos de estos niæos, hoy viejos sobrevivientes, se han propuesto preservar la me-
moria de esa experiencia a travØs de la Agrupación Winnipeg. Ellos y tambiØn sus des-
cendientes todavía conservan vestigios de aquella Øpoca: aæosas fotografías, una pequeæa 
maleta para niæos, una de las tantas que se entregaron durante el embarque, lÆpices de 
colores, libretas y un libro con una breve historia de Chile.494 En 2004, con ocasión del 
centenario de Pablo Neruda, en el Muelle Prat de Valparaíso, un centenar de los aproxi-
madamente 400 sobrevivientes realizó un encuentro con motivo de la conmemoración 
del arribo del Winnipeg.495 Sus vínculos con Espaæa se restablecieron con la llegada de la 
democracia tras la muerte de Franco.496 

La inmigración de espaæoles republicanos fue mucho mÆs importante en MØxico, por 
lo menos en tØrminos cuantitativos. LÆzaro CÆrdenas acogió en total a cerca de 25 mil per-
sonas. Los primeros en llegar fueron unos 460 niæos, muchos de ellos huØrfanos, cuando 
la guerra todavía no concluía. Fueron conocidos como los �niæos de Morelia�, debido a 
que se radicaron en esa ciudad, capital de MichoacÆn.497

Aunque la migración de los espaæoles republicanos se transformó en la mÆs cono-
cida y estudiada, hay otras que tambiØn impactaron a quienes la vivieron directamente 
a temprana edad. Martha Stefanowsky Bandyra, por ejemplo, nació en Ucrania en 1943 
y se refugió en Chile, junto a sus hermanos y padres. Debido a la situación en que se 

491	 El Diario Ilustrado, Santiago, 4/sept./1939, p. 13.
492	 La Unión, Valparaíso, 4/sept./1939, p. 7.
493	C Ærdenas, �Los sobrevivientes del Winnipeg�, ya citado.
494	U na muestra de fotografías y objetos de aquella Øpoca fue exhibida en la exposición �El Winnipeg y los Niæos 

de la Guerra�, realizada en Santiago, entre el 5 y el 24 de septiembre de 2005, en el Centro Cultural de Espaæa.
495	A ndrade, �Transportaba 2.500 refugiados espaæoles�, ya citado.
496	E n junio de 2005, el Parlamento espaæol rescató del olvido a los llamados �niæos de la guerra� y aprobó una ley 

para dar pensiones especiales a los sobrevivientes de este exilio, hoy adultos mayores. A partir de entonces, la 
Consejería Laboral de la Embajada de Espaæa en Chile quedó a cargo de tomar contacto con los bene�ciarios 
de la ley, tarea difícil, ya que de muchos se perdió el rastro. VØase �El Winnipeg y los niæos de la guerra�, en La 
Voz de Galicia, 12/sept/2005, disponible en:

 	 http://www.fundacioniniciativas21.net/todalasgalicias/article.php3?id_article=166
497	 �LÆzaro CÆrdenas, el amigo de la Repœblica. Una deuda histórica pendiente�, en El País, Madrid, 2/oct./2005, 

disponible en http://www.fundacioniniciativas21.net/todalasgalicias/article.php3?id_article=176
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encontraba su familia, debió ingresar a un hogar de la Protectora de la Infancia. Re-
cuerda que a los siete aæos hacía mantequilla y requesón, vendía berlines y queques, y 
forraba cinturones para modistas.498 Un caso mÆs dramÆtico es el de Miguel Krassnoff 
Martchenko, nacido en Austria en 1946. Hijo y nieto de militares cosacos zaristas, varios 
miembros de su familia fueron ejecutados por los soviØticos yotros encarcelados en Si-
beria por colaborar con el rØgimen nazi. Su madre logró huir de Austria y llegó a Chile 
cuando su hijo era apenas un bebØ. Segœn sus biógrafos, su vida estuvo marcada por la 
obsesión de la venganza.499 

La escritora Marjorie Agosín ha dejado testimonio de las vivencias de una niæa judía 
en Chile, en los aæos 30. El texto se basa en la vida de su propia madre, Frida, nacida en 
1929, quien le relató su historia familiar. Los padres de Frida emigraron a LatinoamØrica, 
como otras tantas familias judías.500 La niæa nació en Tacna, donde le decían �cholita� y 
�eso era una ofensa capital�, �ser comparada con los indios y los negros a pesar de que 
yo era rubia y con cara de muæequita de porcelana�. Tras la muerte de su hermana por 
difteria, sus padres decidieron emigrar. Primero pasaron por Valparaíso, para radicarse 
despuØs en Osorno.501 En esta ciudad aprendió �que las niæas judías no podían ir ni al co-
legio de las alemanas ni al de las niæas inglesas, menos al de las católicas. Pero sí al colegio 
de los indios [�]�. Por entonces, Osorno era un feudo nazi y �ser judía era una palabra 
feroz y peligrosa�.502 

En la ciudad sólo existían tres colegios: el de las monjas carmelitas; el colegio alemÆn, 
donde se rendía devoción a Hitler; y en las afueras, cerca de los bosques, el colegio pœ-
blico �donde iban las niæas indias, las indígenas y las huØrfanas�. Yo era una niæa �judía 
y rubia como aquellas que aparecen en las estampas de las vírgenes�. Como las alemanas 
católicas no la querían en sus colegios; se fue con las niæas indias, �Ellas me quisieron y 
me coronaron princesa�. Cuando, junto a su hermano, regresaban de la escuela �scal, la 
de los pobres, los indígenas y los escasos judíos de la región, pasaban por el colegio inglØs, 
el Union School: �nos asomÆbamos a las rejas para oírlas cantar, y en las rondas a plena 
luz cantaban: ¿quiØn se había robado los panes del horno? ¿QuiØn se los ha robado?, y un 
coro enfÆtico y extasiado decía: los perros judíos. La directora, Miss Wilkins, aplaudía y 
sonreía. No era alemana, era inglesa y tampoco nos quería, aunque con sus buenos moda-
les disimulaba su ira contenida�. �Esa canción horrorosa y melódica se nos quedó pegada 
al cuello�, y nunca mÆs cruzaron el bosque por ese camino.503

Una niæa rubia, con rostro y cabellera de alemana, era todo un personaje en una 
escuela dominada por la piel morena de las indicecitas. Un día la escuela fue visitada por 
Gabriela Mistral, de paso por la región. �Entonces me pidieron a mí, porque era rubia y 
no tenía cara de indiecita, que le entregara un ramo de �ores [�]. Ese día me dejØ el pelo 
suelto. Parecía una niæa del colegio alemÆn [�]. Aœn no sØ por quØ las profesoras me 

498	C on los aæos, Stefanowsky llegó a tener altos cargos en el Ministerio de Educación, desde 1968 hasta el gobierno 
de Pinochet. Sus recuerdos de niæez, en la sección Testimonios de http://www.protectora.cl

499	 Miguel Krasnoff se convirtió en uno de los mÆs crueles torturadores de la DINA tras el golpe de Estado de 1973. 
Friedrich Paul Heller y Claudio Velasco, La venganza es mía. Una familia cosaca y las catÆstrofes políticas del siglo XX, 
Centro de Derechos Humanos de Nüremberg, 2004. El texto estÆ disponible en 

	 http://www.scribd.com/doc/4070536/krasnoff-esp
500	 Marjorie Agosín, Uncertain travelers. Conversations with Jewish women immigrants to America, University Press of New 

England, 1999, p. 4.
501	A gosín, Sagrada memoria, p. 54.
502	A gosín, Sagrada memoria, pp. 56-57.
503	A gosín, Sagrada memoria, pp. 58-59.
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eligieron para que le entregara el ramo de rosas y violetas a Gabriela Mistral cuando pasó 
por Osorno. Algunas de las malas y perversas lenguas dijeron que fue porque a Gabriela 
Mistral le gustaban los judíos y escribía sobre el pueblo hebreo. Otras, las mÆs inocentes, 
decían que porque yo era bonita, rubia y de ojitos azules�.504

Ninguno de estos procesos migratorios hacia Chile llegó a tener la dimensión demo-
grÆ�ca, social y cultural de la llegada de cientos de miles de viajeros a Brasil y Argentina, 
por citar algunos países marcados por este fenómeno. Sin embargo, a nivel personal, cada 
una de las historias que se vivieron en Chile, aunque a pequeæa escala, marcaron la vida 
de quienes las vivieron, tanto niæos como adultos.

4.24 La Pascua del niæo pobre
En un reportaje publicado en 1922 se insistía en que por entonces se estaba popula-

rizando el juguete importado para los �niæos de condición modesta�. En esa categoría se 
incluía desde el caballito de lata hasta la popular muæeca kewpie. Las tiendas ya ofrecían 
mayor variedad de precios para hacerlos accesibles a una demanda mÆs amplia. Por en-
tonces, los juguetes vendidos en Chile seguían la moda europea y norteamericana. La 
Primera Guerra Mundial, por ejemplo, acentuó la importancia de los motivos bØlicos, 
que existían desde antes, pero en una baja proporción. Se hicieron frecuentes los barcos 
de guerra, los tanques y los soldaditos. Con la �rma del armisticio, volvió el paci�smo. Se 
abandonaron los juguetes bØlicos y se impusieron los tradicionales y otros mÆs recientes. 
El administrador de una tienda del centro de Santiago seæalaba que cerca del 85% de los 
juguetes era de procedencia alemana, incluidas las muæecas mÆs baratas (aunque las fran-
cesas seguían siendo consideradas las mÆs �nas). Uno de los juguetes mÆs solicitados era 
el novedoso meccano. Los padres lo preferían por su carÆcter educativo. Otro muy valorado 
era el ferrocarril en miniatura. Su funcionamiento le permitía apreciar �el espectÆculo 
de la sociedad civilizada�. Generalmente se importaba de Nürenberg.505 Otros juguetes 
surgieron a �nes de la dØcada de 1920, como el yo-yo, cuya producción industrial masiva 
se inició en Estados Unidos en 1929.506

No obstante esta expansión en el mercado del juguete, vastos sectores populares no 
tuvieron acceso a aquellos que estaban disponibles en las tiendas. Lo lograban sólo de 
manera ocasional o accedían œnicamente a los mÆs modestos. Una entretención generali-
zada era el juego de las bolitas. Había gran variedad en la calidad (desde el re�nado cris-
tal hasta la modesta arcilla), pero podían ser conseguidas a consecuencia de la destreza 
adquirida. TambiØn siguió siendo relativamente usual la fabricación artesanal de juguetes 
caseros, como los camioncitos de lata y las muæecas de trapo, algo que ya se realizaba en 
las dØcadas anteriores. 

En cambio, para los niæos de la clase alta y los emergentes sectores medios, la capaci-
dad adquisitiva de sus padres y su poder al interior de la familia les permitía comprar una 
gran variedad de juguetes, lo que los transformó en un importante grupo demandante 
de bienes. Por eso, no resulta extraæo que el típico niæo �caprichoso� fuera representado 
exigiendo uno muy exclusivo.

504	 El Diario Ilustrado, Santiago, 24/dic./1922.
505	A l respecto, vØase Lucky Meisenheimer, �Lucky�s History of the Yo-Yo�, en
	 http://www.yo-yos.net/Yo-yo%20history.htm.
506	 Semanita, Santiago, N” 18, 21/mayo/1927, pp. 18-19; N” 19, 28/mayo/1927, pp. 12-13.
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Los juegos no sólo tuvieron un componente recreativo y lœdico, sino que pasaron a 
constituirse en un lucrativo negocio. La revista Semanita y uno de sus avisadores, la FÆbrica 
de Juguetes Anglo-Chilena, organizó, en mayo de 1927, una carrera de vehículos infanti-
les. Esta industria vendía velocípedos, monopatines (scooters), patines, manomóviles, bici-
cletas y autos, ademÆs de coches para bebØs. El novedoso concurso atrajo a unos cinco mil 
espectadores en Avenida Repœblica y se repitió tiempo despuØs. Semanita, a diferencia de 
El Peneca, al parecer dependía de estos auspicios comerciales para mantenerse, ya que en 
varias ocasiones llamó a que las empresas dedicadas a vender productos infantiles avisaran 
en sus pÆginas.507 

En los periódicos, por su parte, se promocionaban las ferias de Navidad y las œltimas 
novedades de Europa y Estados Unidos. En 1922 lo hacían en La Nación, a pÆgina com-
pleta, las diversas jugueterías de la capital.508 A �nes de los aæos 20, la mayor parte de 
los juguetes seguían siendo importados. Las grandes tiendas comerciales, como Gath & 
Chaves y la Casa Francesa, competían en la venta y anunciaban con llamativos avisos. Pero 
tambiØn existían negocios especializados. En el segundo piso del palacio Undurraga, en 
Delicias con Estado, funcionaba la Feria de Leipzig, el �reino de los juguetes�, en alusión 
directa a la feria que servía de referencia obligada a los importadores.509 En una de las 
esquinas que daban a Plaza de Armas, a un costado de la catedral, se ubicaba el Bazar 
AlemÆn, la juguetería propiedad de Krauss Hermanos y Cía. En el remodelado barrio �-
nanciero de la capital, en calle Ahumada esquina Nueva York, se ubicaba la Casa Hombo, 
una importadora japonesa.510

La sensibilidad hacia el niæo con ocasión de la Navidad había calado en la sociedad 
desde inicios del siglo XX. De ahí que en los aæos 20 y 30 se prolongaron los esfuerzos 
por atenuar las diferencias sociales, regalando juguetes en esa fecha. Todos estos esfuerzos 
tuvieron un cierto límite. A pesar de la entrega masiva de regalos a los niæos pobres por 
parte de varias organizaciones, la mayoría quedaba excluida de la celebración de la Navi-
dad con regalos y actividades recreativas. La escasez de recursos aportados por los priva-
dos (el œnico soporte de estas iniciativas) fue un factor importante, pero tambiØn in�uyó 
la resistencia de algunas organizaciones a integrarse a estas prÆcticas. 

Esto cambió a partir del Frente Popular, una amplia alianza pluriclasista que de-
bilitó las posiciones mÆs radicales y alentó un proceso de democratización que puso 
especial acento en la situación de los niæos pobres. En este sentido, la organización de 
la Pascua del Niæo Pobre, a cargo de un ComitØ de Navidad dirigido por Juana Aguirre, 
la activa esposa del presidente Pedro Aguirre Cerda, fue el punto de in�exión mÆs sig-
ni�cativo. Aunque, en cierto sentido, esta fue una prolongación de iniciativas similares 
que se remontaban a las dØcadas anteriores, fueron notorias sus diferencias. Una de 
ellas fue la masividad en la entrega. AdemÆs, los gestos oligÆrquicos se diluyeron frente 
al simbolismo democratizador, que buscaba igualar a la infancia popular con la infancia 
acomodada.

Fue a �nes de 1939 cuando Juanita Aguirre hizo el llamado pœblico para iniciar una 
nueva etapa en torno a esta experiencia. Con la ayuda del regidor radical por Santiago, 

507	 La Nación, Santiago, 17/dic./1922.
508	 El Peneca, Santiago, N” 1046, 3/dic./1928 y N” 1047, 10/dic./1928.
509	 Luces de modernidad. Archivo fotogrÆ�co Chilectra, Enersis, Santiago, 2001, p. 19.
510	 Vea, Santiago, N” 35, 13/dic./1939, p. 21; La Nación, Santiago, 21/sept./1939; El Mercurio, Santiago, 29/

oct./1940.
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Juan Urzœa Madrid, se comenzó a llevar a cabo la idea desde �nes de septiembre. La 
iniciativa procuraba asegurar que no quedara en el país ni un solo niæo sin recibir un 
obsequio. Ese primer aæo se creó un ComitØ Central que contó con la participación 
de destacadas personalidades, entre las que �guraban Isaura Dinator de GuzmÆn, Aída 
YÆvar de Figueroa y Arturo Viera. El ComitØ dispuso de un local arrendado en Monjitas 
456, que hacía de bodega de depósito y distribución de los juguetes (de Arica a Maga-
llanes), los que eran donados o comprados. Desde allí se satisfacían los pedidos de los 
comitØs provinciales o las autoridades administrativas correspondientes. En ese local 
tambiØn se recibían las donaciones en dinero y juguetes, como los que enviaban algunas 
escuelas que los fabricaban. En algunos casos, como en Antofagasta y TarapacÆ, se envió 
el dinero para que en esos lugares fueran adquiridos los juguetes, probablemente para 
evitar el costo del envío. Un reportaje aparecido en La Nación, tras una visita al local 
por parte del ComitØ, seæaló que su calidad no envidiaba en nada a los extranjeros. 
Segœn Urzœa, el 90% eran chilenos y se habían fabricado 420 mil especialmente para la 
ocasión. Las solicitudes mÆs recurrentes eran las muæecas de trapo o de �composición 
especial�, unas 50 mil. TambiØn se solicitaron diez mil ejemplares del libro Corazón, de 
Edmundo de Amicis.511

La cantidad de juguetes distribuidos tuvo �uctuaciones, pero fue siempre masiva. En 
1939 se entregaron unos 460 mil a lo largo del país. En 1940 se repartieron unos 200 mil 
y al aæo siguiente 460 mil. Por entonces, el depósito central del ComitØ estaba en San 
Diego con Cóndor, donde antes había funcionado el teatro del Conservatorio Nacional 
de Mœsica.512

Aunque el esfuerzo de distribución quedó centralizado en Santiago, se crearon tem-
pranamente comitØs locales en varias otras ciudades y pueblos. En 1940 la difusión de 
la iniciativa alcanzó a Estados Unidos, desde donde chilenos residentes enviaron como 
donación 17 cajones de juguetes.513

Si bien el impulso dado por el gobierno fue decisivo, la circunstancia que actuó en un 
sentido favorable fue la guerra. El encarecimiento en el precio de los juguetes, e incluso el 
desabastecimiento por efecto del con�icto, llevó a que surgiera una producción nacional, 
que se transformó al poco tiempo en una �naciente y prometedora industria�.514

El ComitØ de Navidad repartía los juguetes a travØs de las escuelas, llegando hasta 
los barrios mÆs apartados. La prensa no mencionó su distribución en el campo. Sin em-
bargo, es probable que algunas iniciativas hayan logrado modi�car tambiØn el ambiente 
rural, que comenzó a abrirse a esta nueva cultura navideæa. En un comienzo, el reparto 
se realizaba sin gran supervisión, lo que comenzó a provocar algunas críticas. Las escue-
las mÆs alejadas no recibían los mejores juguetes, los que se extraviaban en el camino.515

En 1941 un diario destacó que, por �n, el juguete de fabricación chilena estaba re-
emplazando la producción norteamericana y japonesa. Por entonces, el clima bØlico se 
manifestaba en los modelos yankies importados: cascos de infantería de marina a 25 pesos, 
portaviones a 120 y tanques en miniatura a 200 pesos. Los juguetes chilenos seguían sien-
do los tradicionales: carretelas de campo, camiones y carretillas, palas y tambores, muæe-

511	 La Nación, Santiago, 21/dic./1939; 22 y 26/dic./1941.
512	 El Mercurio, Santiago, 23 y 28/oct./1940; La Nación, Santiago, 22, 24 y 28/dic./1940.
513	 El Siglo, Santiago, 26/dic./1941.
514	 El Siglo, Santiago, 24/dic./1941.
515	 El Siglo, Santiago, 25/dic./1941.
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cas de cartón piedra y cochecunas. El de moda era �el perro y el conejo saltarines�, que 
desplazó a la �guagua que gatea� del aæo anterior. Los chilenos eran mÆs baratos, pero no 
todos estaban al alcance de los sectores populares, ya que los mejores costaban sobre 50 
pesos. La excepción era el popular carretón a 5 pesos.516

En 1941 el ComitØ de Navidad comenzó a confeccionar sus propios juguetes, para así 
lograr un mayor nœmero de artículos por el dinero que lograba recoger. La fÆbrica estaba 
ubicada en Gorbea 2790 y las labores estaban supervigiladas por Juan Urzœa. Se calculó 
que la producción anual alcanzaría a 110 mil muæecas, a precio de costo. La decisión de 
hacerlos directamente se adoptó por el alza de precios que estaban teniendo. La fÆbrica 
empezó a funcionar en abril y en septiembre trabajaban 37 personas, en su mayoría mu-
chachos adolescentes, algunos de ellos lustrabotas o vagabundos.517

Los fondos provenían tanto de aportes �scales como de colectas pœblicas, funciones 
a bene�cio y donaciones de instituciones. Esa era la labor principal del ComitØ Nacional 
de Navidad. Otras iniciativas surgieron en forma paralela. Por ejemplo, el Liceo Barros 
Borgoæo repartió en 1942 cinco mil juguetes y golosinas a los niæos pobres del barrio.518

A partir de 1943, la entrega se realizó previa inscripción en las Gotas de Leche (de 
uno a tres aæos de edad) y en las escuelas �scales y particulares (de tres a diez aæos). Se 
esperaba que lo hicieran unos 200 mil niæos. A pesar de la prematura muerte de Pedro 
Aguirre Cerda, en 1941, Juanita Aguirre siguió ocupando un lugar importante en la cam-
paæa, aunque la presidencia del ComitØ recayó en Marta Ida, esposa del presidente Juan 
Antonio Ríos. La prensa divulgó las expresiones vertidas por la viuda de Aguirre Cerda, 
quien aclaró que no se trataba de una �limosna vergonzante�.519

En los aæos siguientes, la distribución comenzó a organizarse con mayor anticipación 
y se intentó transformar la iniciativa en una red social de mayor envergadura, que se 
orientara a proporcionar ayuda a los niæos en todo sentido. Por entonces, se tenía progra-
mada la donación de juguetes a 180 mil niæos de la capital.520 TambiØn en las escuelas, 
hospitales, sociedad mutuales y en las grandes empresas (por ejemplo, la CCU, Copec, 
Molino San Cristóbal) se organizaba la repartición. A veces la actividad la convocaban 
los empresarios, en otras ocasiones los sindicatos (Mademsa). En 1940 se instaló un gran 
pesebre en la Plaza de la Constitución y se realizó un programa musical. TambiØn hubo 
actos en las cÆrceles y se entregó juguetes a los hijos de los presidiarios.521 A mediados de 
la dØcada de 1940, incluso el Partido Comunista participaba en la recolección de dinero 
para asegurar que los niæos de sus militantes y simpatizantes pudieran recibir regalos, acto 
que se realizaba en la misma Noche Buena.522

La compra masiva de regalos de fabricación nacional llevó a una cierta estandariza-
ción en el tipo de regalos, que siguieron un patrón diferenciado para niæos y niæas. Para 
ellos, palitroques, tambores, aviones, bolitas, carros, carretillas, cornetas, soldaditos de 
plomo, �autas. Las niæitas recibían amoblados, servicios de tØ, bolsa de labores, carteritas, 
escobas, artesas, tablas de amasar, pelotas, cuerdas para saltar y numerosas muæecas (con 

516	 Las Últimas Noticias, Santiago, 6/sept./1941.
517	 El Siglo, Santiago, 19/dic./1942.
518	 El Siglo, Santiago, 6/dic./1943.
519	 El Siglo, Santiago, 15/mayo/1944 y 21/dic./1944
520	 La Nación, Santiago, 24 y 26/dic./1940.
521	 El Siglo, Santiago, 20 y 21/dic./1945
522	 La Nación, Santiago, 26/dic./1941



 / 443 Cuarto período, 1920-1950: La infancia y el Estado de bienestar

cabeza de cartón y cuerpo de trapo).523 Distribuidos a travØs de los colegios, muchos pe-
queæos de esa Øpoca recibieron sus primeros regalos en estas navidades populares.

La distribución de juguetes llegaba hasta pequeæas escuelas, como la de Nancagua, 
en la provincia de Colchagua. La niæa Lucía recibía allí anualmente una muæeca, con 
cuerpo de trapo y cabeza de cartón piedra. Su abuelo materno era inquilino de la cercana 
Hacienda El Huape, propiedad de la familia ValdØs, y su padre era carpintero y obrero 
especializado de la construcción.524

En 1944, seis aæos despuØs de iniciarse la primera entrega masiva de juguetes, se creó 
una institución permanente, encargada de la actividad, el ComitØ Nacional de Navidad. 
Hasta entonces funcionaba, al parecer, como una iniciativa particular. Para que los orga-
nismos del Estado pudieran colaborar de forma mÆs efectiva y el ComitØ pudiera funcio-
nar en forma permanente, el gobierno promulgó el decreto que reguló su funcionamien-
to. Su función pasó a ser la de percibir, contabilizar e invertir los fondos provenientes de 
donaciones, erogaciones o aportes del Estado, instituciones sociales o de crØdito, repar-
ticiones pœblicas municipales y particulares, para la celebración de la Fiesta de la Pascua 
de los niæos pobres. Los fondos recaudados debían ser invertidos en juguetes y vestuario, 
para ser repartidos entre los niæos de las escuelas gratuitas �scales y particulares y �entre 
los no escolares menesterosos�, a travØs de un sistema de inscripción previa. De la inver-
sión de los fondos se debía rendir ante la Contraloría anualmente. El ComitØ Nacional 
estaba constituido, ad honorem, sólo por mujeres: una presidente honoraria (la esposa del 
presidente de la Repœblica o, en su defecto, de un ministro de Estado), una vicepresidenta 
ejecutiva y dos consejeras ejecutivas (quienes constituían la Comisión Ejecutiva del Comi-
tØ), ademÆs de otras diez consejeras.525

4.25 La Ciudad del Niæo: una sociedad modelo
Aunque el objetivo de �regenerar� a los niæos pobres no era nuevo, en los aæos 40 se 

revitalizó la idea de construir instituciones de protección a la infancia en las que dominara 
un ambiente acogedor y familiar, alejado del formato frío del tradicional internado some-
tido a un sistema muy reglamentado. En los aæos 30 surgieron, con ese espíritu, centros 
abiertos y nuevas modalidades de hogares para internos. Algunos de ellos quedaron a 
cargo del Consejo de Defensa del Niæo.

Un ejemplo que sirvió de modelo fue la experiencia de la Ciudad del Niæo (Boys 
Town), creada por el sacerdote Edward J. Flanagan en 1921, cerca de Omaha (Nebraska) 
y que se hizo cØlebre con la película protagonizada por Spencer Tracy y Mickey Rooney, 
estrenada en 1938.526 Allí se aplicó un modelo educacional que privilegiaba la responsabi-
lidad y el autogobierno, que resultó muy exitoso en su Øpoca e inspiró a varias iniciativas 
en distintos países.527

523	T estimonio de Lucía Flores, 14/junio/2009.
524	D ecreto 1021, 10/marzo/1944, en Diario O�cial, 11/abril/1944.
525	 Boys Town, dirigida por Norman Taurog, fue ganadora de varios premios Oscar. Su Øxito de pœblico se tradujo 

en la realización de otra película, Men of Boys Town, en 1941, protagonizada por los mismos actores.
526	A lberto Hurtado visitó la institución dirigida por Flanagan en octubre de 1945 y de ahí extrajo algunas ideas que des-

puØs aplicó en el Hogar de Cristo. VØase el detalle de sus actividades en �Apóstol de Jesucristo� de ̀ lvaro Lavín Eche-
goyen, disponible en http://www.padrealbertohurtado.cl/index.php?pp=san_alberto&qq=biogra�a&rr=apostol

527	E sta œltima expresión le pertenece a Francisco GarcØs Gana, quien atribuye la idea a Huneeus. VØase Francisco 
GarcØs Gana, �Al margen de la inauguración de la Ciudad del Niæo�, en El Mercurio, Santiago, 24/dic./1943, p. 
3. Sobre la compra de la propiedad, vØase �S.E. Inauguró ayer la Ciudad del Niæo�, en La Nación, Santiago, 24/
dic./1943, p. 11.
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El proyecto de la Ciudad de Niæo tomó algunos elementos de esta iniciativa, aun-
que no exclusivamente. El Consejo de Defensa del Niæo ya había manifestado el pro-
pósito de construir un hogar de estas características en la chacra de Las Mercedes, 
que se adquirió para estos efectos en 1938. DetrÆs de esa idea habría estado Francisco 
Huneeus Gana, por entonces, presidente del Consejo, quien era crítico del sistema de 
�asilo�, con elevadas murallas, ventanas enrejadas y patios estrechos, que �imprimen 
al establecimiento un ambiente carcelario que deprime y abate al niæo, lo aplasta y lo 
restringe�. Como la entrega de los �niæos desvalidos� a hogares campesinos (idea que 
se promovía en otros países) era igualmente riesgosa, era necesario crear un sistema 
intermedio, mÆs familiar y abierto, �en donde reine un ambiente de alegría y libertad 
discretamente controlado�.528 Por otra parte, el diputado comunista JosØ Vega recorda-
ba en su vejez haberle comentado al presidente Ríos, en los aæos 40, la experiencia del 
campamento de pioneros de Artek (Crimea), creado en 1925 y dedicado enteramente 
a los niæos, que había conocido en su viaje a la Unión SoviØtica.� No obstante estos ante-
cedentes, la versión o�cial que se impuso fue que el gestor de la idea habría sido Óscar 
Gajardo, desde su cargo de presidente del Consejo de Defensa del Niæo, que asumió en 
1941, y su condición de ministro de Justicia, en representación de los conservadores, a 
partir de 1942.

La inauguración o�cial de la Ciudad del Niæo, el 23 de diciembre de 1943, fue anun-
ciada por la prensa con gran despliegue publicitario. El acto solemne consistió en la en-
trega de los primeros once pabellones (de un total de treinta), que servirían de albergue 
para los niæos. La Ciudad estaba ubicada en el paradero 16 de Gran Avenida (N° 6150), 
en la comuna de La Cisterna. Cada pabellón tenía capacidad para 50 niæos (es decir, 
constituía un pequeæo �hogar�) y llevaba el nombre del país que había aportado a la 
obra: Brasil, BØlgica, CanadÆ, Colombia, Estados Unidos, Ecuador, Gran Bretaæa, Pana-
mÆ, Paraguay, Uruguay y Venezuela.

El día de la inauguración, la mayoría de los diarios describieron, a pÆgina completa, 
el detalle de la iniciativa, una de las mÆs emblemÆticas del gobierno de Juan Antonio 
Ríos. El plano del proyecto contemplaba todas las dependencias que cubrirían las 35 
hectÆreas, que incluían, ademÆs de los 30 pabellones-hogares, dos hogares de egresados, 
una enfermería con capacidad para 70 niæos (con gabinete dental, laboratorio y rayos 
X), un economato para toda la población infantil, un amplio teatro para la exhibición 
de cine y la realización de conferencias, una iglesia, una alcaldía, una escuela primaria, 
tØcnica y vocacional, y un amplio campo de juegos, con piscinas, velódromo y estadio. Al 
centro de la ciudad se ubicaría una plaza. En el casino los niæos pagarían su consumo con 
los puntos obtenidos en la escuela. Claramente este sistema de pago simbólico intentaba 
terminar con el formato clÆsico de la caridad pœblica. TambiØn estaba contemplada la 
plantación de Ærboles frutales y una extensión para la explotación agrícola.529

Al solemne acto inaugural concurrieron el presidente Juan Antonio Ríos y su esposa, 
Marta Ide, ministros de Estado (del Interior Educación, Justicia y Defensa), miembros del 
Cuerpo DiplomÆtico, de la Iglesia, parlamentarios, funcionarios del poder judicial y altos 
mandos de las Fuerzas Armadas y Carabineros. Cerca de mil niæos y niæas, de entre 3 y 
16 aæos, des�laron frente a las autoridades. Pertenecían a diversos hogares del Consejo 

528	T estimonio recogido por el autor en conversación con JosØ Vega Díaz, en 1996.
529	 La Nación, Santiago, 23/dic./1943, p. 11; El Siglo, Santiago, 22 y 23/diciembre/1943.
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de Defensa del Niæo, así como a brigadas de boy scouts. TambiØn hubo una presentación 
gimnÆstica y en cada pabellón se organizaron quermeses y bailes.530

El ministro Gajardo pronunció un elocuente discurso:
�El Consejo de Defensa del Niæo al entregar hoy al servicio de la Infancia, en sus 

clases económicamente mÆs necesitadas, los primeros pabellones de esta fundación, 
ha querido rendir un justo homenaje a S.E. el Presidente de la Repœblica, dÆndole el 
nombre de Ciudad del Niæo �Presidente Ríos�.

Decir que en nuestro país hay demasiados niæos que necesitan ayuda y que des-
graciadamente son todavía muy pocos los que la reciben, es sólo repetir un concepto 
que nadie ignora; agregar que es obligación esencial de la colectividad velar porque 
ese problema pavoroso tenga adecuada solución, es seæalar deberes ineludibles. 

El Consejo y el personal de sus servicios acarician una alentadora esperanza en 
esta fundación. Desea que mÆs tarde nuestros pequeæuelos, con la ayuda social, sean 
factores de progreso, de inteligencia, de honradez: fuerzas creadoras para nuestro 
país.

Finalmente, la presencia del Primer Magistrado, en medio de estos niæos, es un ín-
dice claro de que pueden ellos mirar con con�anza el porvenir. S.E. traduce ahora en 
auspiciadora realidad una de las promesas mÆs solemnes que hiciera a la ciudadanía: 
�que jamÆs habría de serle indiferente la suerte de los humildes y de los dØbiles��.531

En el folleto conmemorativo, Ciudad del niæo �Presidente Ríos�. Ellos serÆn felices (1943), 
se ilustró con fotografías el espíritu de la iniciativa, exaltÆndose ademÆs el papel del minis-
tro Oscar Gajardo, y el apoyo entusiasta del presidente de la Repœblica y su esposa. Juan 
Antonio Ríos redactó, de puæo y letra, un breve texto donde resaltaba la utilidad social 
de esta obra: �Es preciso capacitar a todos nuestros niæos para que maæana en los campos 
fecundos de la producción y del trabajo contribuyan a la grandeza de Chile�.532 El diario 
La Nación tambiØn acentuó este propósito de la obra: forjar �ciudadanos œtiles�, a travØs 
de la entrega de �amor maternal, y alimento para el cuerpo y para el alma de los niæos 
desvalidos�.533 El ministro Gajardo dejó estampado otro pensamiento en el folleto con-
memorativo que hemos citado, que demuestra la coexistencia de otra sensibilidad detrÆs 
de esta iniciativa, menos prÆctica y mÆs romÆntica: �Los pueblos para sobrevivir necesitan 
exaltar el amor a los niæos porque es en ellos donde reside la fuerza renovadora de sus 
destinos�.534

Segœn se indicó en la Øpoca, la experiencia de la Ciudad del Niæo acogería a centena-
res de �pequeæos parias�, bajo un sistema en el que estaría �totalmente ausente el carÆcter 
represivo que prima en otras organizaciones correccionales y punitivas�, como lo manifes-
taba La Nación. Pero esto no lograría resolver completamente el tema de la vagancia, que 
afectaba a muchos mÆs niæos. La iniciativa debía multiplicarse para transformarse en una 
efectiva solución.535 

530	 �La Ciudad del Niæo, Presidente Ríos, fue inaugurado ayer� y �S.E. inauguró ayer la �Ciudad del Niæo��, en La 
Nación, Santiago, 24/dic./1943, pp. 3 y 11.

531	 El Mercurio, Santiago, 24/dic./1943, p. 13.
532	 Ciudad del Niæo �Presidente Ríos�. Ellos serÆn felices, Dirección General de Informaciones y Cultura, Santiago, 1943, s/p.
533	 La Nación, Santiago, 23/dic./1943, p. 11.
534	 Ciudad del Niæo �Presidente Ríos�. Ellos serÆn felices, s/p.
535	 �La Ciudad del Niæo�, en La Nación, Santiago, 23/dic./1943, p. 3.
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Para empezar, se debía consolidar la experiencia de la Ciudad del Niæo, que se cons-
truyó en varias fases, sin que se lograra cumplir el ambicioso proyecto original. Al parecer, 
los recursos fueron muy limitados, porque ni siquiera estuvieron garantizados para la pri-
mera etapa, bastante modesta. A un mes de iniciarse los primeros trabajos, todavía se rea-
lizaban actividades para allegar fondos. El 30 de agosto de 1943, por ejemplo, la Orquesta 
Sinfónica de Chile ofreció una función de gala.536 En plena inauguración, en diciembre, 
se recibieron algunas donaciones particulares (de dueæos de salas de cine, de fabricantes 
de pan) para amoblar algunos pabellones y terminar los faltantes.537 La campaæa prosi-
guió en varios momentos, lo que sugiere que los recursos siempre fueron escasos.538 El 
inicio de las actividades, previsto para el 1° de marzo de 1944 no fue informado por la 
prensa.539 Pero, en abril, se informó en detalle de la visita que hizo a la ciudad la afamada 
cantante argentina Libertad Lamarque, en gira por el país, acompaæada de otros artistas 
nacionales, como Esther SorØ. Las autoridades, encabezadas por el ministro Gajardo le 
mostraron las instalaciones y la cantante departió con los niæos. Quedó tan impresionada 
por la obra, que comprometió dos funciones a bene�cio, en los teatros Baquedano y Es-
meralda, junto a varios artistas mÆs, para ir en ayuda de esta iniciativa.540

El primer director de la Ciudad del Niæo fue Armando Dufey Blanc, hijo de inmigran-
tes suizos. Su propia vivencia como huØrfano �había perdido a su padre a los tres meses, 
en 1905� y alumno interno en la escuela Agrícola La Providencia, en TraiguØn, lo hizo 
muy sensible al tema de la educación de los niæos huØrfanos o abandonados. Era profesor 
normalista y director de una pequeæa escuela rural cuando, en 1943-44 fue designado di-
rector de la Ciudad del Niæo. Seguramente su condición de masón in�uyó en su nombra-
miento. El sacerdote Alfredo Ruiz-Tagle, capellÆn de la institución en sus primeros aæos, 
tuvo una buena opinión de Øl, a pesar de ser masón y protestante. Dufey permaneció en 
ese cargo hasta 1949, cuando regresó a la escuela donde había estudiado cuando niæo, 
esta vez como su nuevo director, tras la muerte de su fundador, el pastor luterano Arnoldo 
Leudwiller.541 

4.26 Las publicaciones para niæos
La oferta de libros para niæos era amplia en los aæos 20, aunque sólo disponibles para 

las clases mÆs acomodadas. Siguiendo la tendencia de la dØcada anterior, algunas mujeres 
editaron textos dirigidos a ellos. Seguramente in�uida por el psicologismo, Clary (Clarisa 
Polanco de Hoffmann) publicó Miette. Psicología infantil (1928), una novela ambientada 
en Europa, que intentó indagar, con un dejo moralista, en la vida sentimental de una niæa 
desde la infancia hasta su juventud.

536	 Gran función de gala a bene�cio de La Ciudad del Niæo: concierto sinfónico por la Orquesta Sinfónica de Chile, Santiago de 
Chile, 30 de agosto de 1943, Zig-Zag, Santiago, 1943.

537	 La Nación, Santiago, 23/dic./1943, p. 11; 24/dic./1943, p. 11.
538	 El Siglo, Santiago, 11/nov./1943; 1/dic./1943; 20/junio/1944. Bene�cio a favor del ComitØ Nacional de Navidad y de 

la Ciudad del Niæo �Presidente Ríos�. 28 de agosto de 1944, Imprenta de la Dirección General de Prisiones, Santiago, 
1944.

539	L o había anunciado La Nación, Santiago, 24/dic./1943, p. 11.
540	 La Nación, Santiago, 11/abril/1944, p. 7; 12/abril/1944, p. 13.
541	A lfredo Ruiz-Tagle, ¡Arauco la bronca!, Editorial AndrØs Bello, Santiago, 1983, p. 95. Algunos antecedentes bio-

grÆficos aportados por su hijo Armando Dufey Reyes aparecen en Luis de la Barra A., Constantino Contreras O., 
Ricardo Herrera L., Alonso Azócar A., Pablo Muæoz A., �Historia local oral en tres zonas de la Araucanía. Una 
mirada interdisciplinaria. 1�, en Tonos, Universidad de Murcia, Revista Electrónica de Estudios Filológicos, N° 
7, junio/2004 (disponible en http://www.um.es/tonosdigital/znum7/estudios/a2oralidad.htm).
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La mayoría de los títulos disponibles eran importados, como lo anunciaba la prensa 
en esos aæos: en La Nación de 1924 se promovía la venta de la colección completa de Nick 
Carter, las aventuras de Buffalo Bill, Dick Turpin, Salgari, las aventuras de Pinocho, entre 
muchos otros. QuizÆs la œnica colección de fÆcil acceso eran los cuentos de Calleja (ya 
mencionados en el capítulo 3.17).542

Aunque la importación de libros se complicó a partir de los aæos 30 por su alto costo 
y la escasez de divisas (lo que alentó la producción nacional), las clases mÆs acomodadas 
y los sectores medios podían adquirir algunas lujosas publicaciones para niæos, como El 
Tesoro de la Juventud, en sucesivas ediciones. Fue probablemente la mÆs conocida hasta que 
en los aæos 40 y 50 comenzaron a publicarse otras en MØxico y Argentina.

En cuanto a la producción nacional, en 1930 todavía había lugar para las autoedi-
ciones. Algunas eran de lujo y estaban �namente ilustradas, como Aventuras de Juan 
Esparraguito o El niæo casi legumbre, de Agustín Edwards, publicado en París en 1930. De 
este libro se publicaron mil ejemplares numerados. Un ejemplar œnico contenía los ori-
ginales de los grabados. Aunque el destino de esta publicación era mÆs bien privado, su 
autor no soslayó el ambiente social de la Øpoca y donó algunos ejemplares a los estudian-
tes pobres de las escuelas de la Sociedad de Instrucción Primaria de Santiago y Valpa-
raíso, para que fueran entregados como premio a los alumnos mÆs destacados.543 Otras 
obras se mantuvieron inØditas, como los cuentos infantiles que redactó Julia MacIver de 
Cousiæo para sus nietos, en la segunda mitad de los aæos 30, con bellas ilustraciones de 
Carlos Morel.544

A partir de los aæos 30 y 40 la publicación de libros para niæos comenzó a realizarse de 
un modo mÆs sistemÆtico con la aparición de editoriales que se especializaron en el lector 
infantil. Zig-Zag, aunque no había nacido con ese objetivo, comenzó a crear una colec-
ción dirigida a ellos. En su mayor parte fueron adaptaciones de clÆsicos extranjeros, en las 
que se incluyeron delicadas ilustraciones para atraer mÆs al pœblico infantil. La editorial, 
por ejemplo, contrató a Mario Silva Ossa (CorØ), quien dibujó las portadas y el interior de 
decenas de cuentos y novelas para niæos y jóvenes durante dieciocho aæos. Algunos títulos 
clÆsicos de la editorial fueron La Isla del Tesoro (1941), Robinson Crusoe. Juguetes para armar 
(1945); De la tierra a la Luna (ca. 1946); Sangre y ceniza (1946); El soldadito de plomo (1947), 
Herne el cazador (1946) y SandokÆn (1938).

Entre los autores nacionales que publicaron con obras inØditas en Zig-Zag destacó 
Magdalena Petit, con El cumpleaæos de Rosita (1937) y El desencantamiento de los juguetes 
(1938), ambos textos con la estructura de diÆlogos para ser dramatizados. En el primer 
caso, Rosita es una niæa mimada que se molesta al no recibir los regalos que desea. En el 
segundo, los juguetes se convierten en humanos, pero la mayoría adopta los defectos de 
estos y el hada los regresa a su condición inanimada. TambiØn Marta Brunet, con Cuentos 
para Marisol (1938), probablemente su obra infantil mÆs destacada, compuesta de varios 
textos ambientados en el campo; y Esther Cosani, con Leyendas de la vieja casa (1938), Para 
saber y contar (1939), Las desventuras de Andrajo (1942) y Cuentos a Pelusa (1943), que siguió 
el mismo formato de Cuentos para Marisol. Dentro del campo del teatro infantil, Zig-Zag 

542	A viso aparecido en La Nación, Santiago, 19/dic./1924, p. 15.
543	L a donación consistió en 25 ejemplares para cada institución. Alfonso, La Sociedad de Instrucción Primaria, pp. 

181-182.
544	E ste texto permanece en poder de Felipe Vicencio. Algunos dibujos fueron reproducidos en Claro, �La repre-

sentación de la pobreza�, p. 505.
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publicó Amor y polisón (1945), de Gloria Moreno, muy utilizada, segœn Peæa, para ser re-
presentada en las veladas escolares.545

En esa misma editorial, se crearon varias nuevas colecciones. Durante la Segunda 
Guerra Mundial, apareció una de modelos para recortar y armar, que seguía la tradición 
espaæola. En 1943, el director de esta colección, Mauricio Amster, presentaba El avión y El 
tanque, diseæada por Joaquín Guitart; El castillo, por Eduardo Vizcarra; El Libro de las Selvas, 
por Edmundo Escobar y El Molino, por Lorenzo Villalón. Debido a su Øxito, Amster publi-
có en 1945, `lbum de cosas; El portal de BelØn, dibujado por Pepo; La locomotora, por Guitart; 
y Robinson Crusoe, por CorØ. Algo similar hacían las revistas infantiles de Zig-Zag, como El 
Cabrito hasta 1948 y El Peneca, hasta 1953. Incluso Margarita, una publicación femenina, 
incluía muæequitas para recortar y vestir y casitas para armar, en la misma Øpoca.546

Zig-Zag creó otras colecciones, todas ellas ilustradas por destacados dibujantes, como 
Alfredo Adduard, Enrich D�Oc, Fidelicio Atria y Elena Poirier. �Cuentos Ilustrados para 
Niæos�, dirigida por Henriette Morvan, incluía leyendas tradicionales americanas.547 Para 
los niæos mÆs pequeæos, editó �`lbumes para colorear� durante cerca de una dØcada 
(Automóviles, 1951; El circo, 1951; Teatro de títeres, 1951; Caperucita, 1952; Piel de asno, 1956). 
Damita Duende publicó entre 1937 y 1945 adaptaciones de cuentos tradicionales y de 
Øxitos cinematogrÆ�cos: El libro de las doce leyendas (1937), Doce Cuentos de la abuela (1938), 
Blanca nieves y los siete enanitos (con dibujos de Walt Disney, ca. 1938), El mago de Oz (1940), 
Doce cuentos de juguetes (1943), Doce cuentos de recreo y deportes (1944), estos dos œltimos con 
ilustraciones de CorØ.

La Imprenta Universo sacó sus propias series. Entre 1932 y 1934 apareció �Mamita� 
(prolongación de la revista del mismo nombre), con �Los mejores cuentos para niæos�, 
adaptaciones de títulos clÆsicos y leyendas nacionales.548 Blanca Santa Cruz Ossa publicó 
en la Imprenta Universo de Valparaíso una colección de cuentos, tradiciones y leyendas 
de todos los países. La serie se inició con Cuentos maravillosos del Japón (1935), y prosiguió 
con Cuentos de Espaæa (1936), Leyendas y cuentos araucanos (1938), Cuentos africanos (1939), 
Cuentos rumanos (1939) y Cuentos chinos (1940), entre una veintena de títulos. Varios de es-
tos libros fueron editados con posterioridad por Zig-Zag. Las ediciones eran acompaæadas 
de ilustraciones, varias de ellas a cargo de Fidelicio Atria. 

La Editorial Universitaria fue poco prolí�ca en el segmento infantil, pero publicó, 
por ejemplo, una obra de Alicia Morel, Juanilla, Juanillo y la abuela (1940). Por su parte, la 
editorial Nascimento editó algunas obras de Oscar Jara Azócar, como La poesía y el teatro de 
la escuela �la primera edición había salido en 1935, por La Gratitud Nacional; la de Nas-
cimento apareció en 1940� y una selección de cuentos clÆsicos de Perrault, versi�cados y 
con ilustraciones de Romera, bajo el título de El libro de los niæos. Cuentos en verso (1944). 
Por entonces, el autor ya era conocido como el �poeta de los niæos�. Otro autor dedicado 
a la infancia era Vicente Parrini, quien publicó, en la editorial Cultura, Había una vez. 
Cuentos para niæos (1946); y, en Anteo, Infancia robada (cuentos) (1947) y Caracol (1949).

En Valparaíso, algunas editoriales publicaron clÆsicos. La Editorial Wycia sacó a la luz, 
en los aæos 30, varios cuentos breves, como El plan de los dos hermanos, La Princesa capri-

545	P eæa, Historia de la literatura infantil chilena, p. 57.
546	 Juan Antonio Santis, Informe, inØdito, 2009.
547	A lgunos títulos: El Ortimala y el Mallcu (leyenda aymarÆ), 1938; Zipacna (leyenda maya-quichØ), 1938; El Ortimala 

y el Mallcu (leyenda aymarÆ), 1939; La maldición de Nemattanow (leyenda aborigen norteamericana), 1939; La 
diosa de los temblores (leyenda pipil), 1940.

548	P eæa, Historia de la literatura infantil chilena, pp. 50-51. 
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chosa, La Princesa de los lirios, La Princesa Clarocielo, Las tres semillas y El Hada del mar, entre 
otros. Otra caso fue el de la Editorial Chas, dirigida por Carlos de Vidts, que publicó obras 
clÆsicas de Julio Verne, Emilio Salgari, Mark Twain y Charles Dickens, ademÆs de Corazón 
de Edmundo de Amicis (a cargo de Roxane), entre otras.549 

El teatro infantil fue otra fuente de interØs de algunas pequeæas imprentas. En Valpa-
raíso y Casablanca se editaron algunas obras de Carlos Paniagua, como Gloria a los hØroes 
de la Concepción (1934) y La pastora que soæó ser reina (1935). En Santiago, Armando Arriaza 
publicó Teatro escolar (1932) y Eudilio GuzmÆn SuÆrez, Canto y teatro escolar (1933).

La Editorial Colegio fue una pequeæa editorial que publicaba textos para escolares.550 
Entre sus autores destacaron el profesor Salvador Fuentes Vega (Trompo de colores y bolita 
de cristal, 1933; El espantador de pÆjaros, 1934), el espaæol Manuel Abril (El niæo que quiso ser 
gigante, 1933), el argentino Alvaro Yunge (El libro robado, 1934) y algunos clÆsicos univer-
sales (R. Kipling). Segœn Peæa, esta editorial tambiØn publicó biografías de hØroes, folle-
tines por entrega y colecciones para uso escolar. De formato mÆs bien modesto, pareciera 
que su propuesta pedagógica tenía ribetes vanguardistas, algo previsible considerando la 
presencia del joven profesor Salvador Fuentes, vinculado a la Reforma de 1928. En los de 
su autoría, por ejemplo, se estimulaban los sentidos sin un objetivo moralizador o bien se 
planteaban enseæanzas, pero utilizando alegorías no convencionales.551

A partir de los aæos 20, El Peneca tomó la vanguardia de las revistas infantiles, con su 
exitosa combinación de revista literaria y de ilustraciones. En su etapa previa su impor-
tancia no fue menor, pero su tiraje aumentaría en forma notable a partir de 1921. Desde 
entonces y hasta 1951 alcanzó su mÆxima popularidad, bajo la dirección de Elvira Santa 
Cruz, la conocida Roxane. A �nes de 1924 ya se editaban entre 70 y 75 mil copias.552 
A partir de 1932, las vistosas ilustraciones de Mario Silva Ossa (CorØ) le dieron un aire 
fantasioso y evocador a los cuentos que se publicaban en ella. La revista recibía colabora-
ciones de sus lectores y reproducía series de aventuras, como �Quintín el aventurero�. A 
diferencia de otras iniciativas contemporÆneas, no incluía material escolar. Su impresión 
era realizada en vistosos colores, aunque eso no la hizo inalcanzable en cuanto a su precio. 
Los recuerdos que muchos tienen de su niæez han quedado vinculados estrechamente a 
esta revista, cuya imagen ya tiene algo de legendaria.553 La trÆgica muerte de CorØ en 1950 
y el �n de la dirección de Roxane al aæo siguiente anunciaron el ocaso de la publicación, 
que sobreviviría hasta 1960.554

549	S obre los primeros títulos no encontramos rastros en la Biblioteca Nacional. De la segunda editorial hay algu-
nos títulos. La referencia la obtuvimos de Peæa, Historia de la literatura infantil chilena, pp. 48 y 51.

550	N o tenemos claro su origen, salvo que era propiedad de profesores e intelectuales jóvenes (como se indica en 
la contraportada de sus textos), pero resulta interesante su vinculación con la editorial LERS, de los comunistas 
trotskistas. Varios de sus títulos fueron publicados en la imprenta LERS, ubicada en calle Chacabuco. Avisaba 
en El Chiquitín, un periódico escolar que ya hemos comentado. Esta revista tambiØn se editó en esa imprenta, 
por lo menos en 1934.

551	E n el primer caso se ubica Trompo de colores y bolita de cristal. En El espantador de pÆjaros, el niæo protagonista estÆ 
rodeado de pÆjaros con rasgos humanos, quienes se ven afectados por el trabajo del pequeæo. Éste, su patrón y 
el portero del Creador del Mundo se muestran insensibles ante el ruego de las aves. Sólo se conduele el Alba, 
que retrasa su partida. Peæa, Historia de la literatura infantil chilena, pp. 49-50.

552	 El Peneca, Santiago, N” 730, 13/nov./1922; N” 744, 19/feb./1923; N” 836, 24/nov./1924.
553	L a œnica crítica que hemos encontrado provino del educador Juan Sandoval, quien intentó apoyar una inicia-

tiva que se distanciaba de El Peneca, la que no prosperó. �Las revistas infantiles bajo el juicio de un profesor de 
�retardados mentales��, en Vea, Santiago, N° 133, 28/oct./1941, p. 9.

554	 Varios detalles sobre la historia de esta revista en dos artículos de Mauricio García, �100 aæos de El Peneca� (1“ 
y 2“ parte), disponible en http://www.ergocomics.cl.
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Editorial Selecta publicó semanalmente El Pibe, entre 1923 y 1924. No sabemos si se 
suspendió ese aæo, pero reapareció por un breve período en 1931. Su contenido se rela-
cionaba mÆs con el cine que con la literatura. Su propio título era una alusión a la exitosa 
película de Chaplin. En su contenido, generalmente, aparecían actores y personajes ci-
nematogrÆ�cos.555

Otra revista que circuló a �nes de los aæos 20 fue Semanita, entre 1927 y 1928. 
Publicada por la Editorial La Semana, su director propietario era Carlos P. DØlano B. 
Al parecer, su pœblico lector era mÆs bien adolescente, como lo eran los alumnos de 
liceos, aunque tambiØn organizaba concursos para niæos mÆs pequeæos. La portada 
generalmente incluía fotografías de actores. TambiØn se aprecia la importancia del cine 
en algunas historietas (en didascalias), como las protagonizadas por Buster Keaton. Las 
había con tramas de aventuras (�El niæo del circo�, �El tesoro de la isla fantasma�, entre 
otras), ademÆs de cuentos ilustrados, contribuciones de los lectores, una pÆgina depor-
tiva, otra de pasatiempos y una sección de correspondencia. TambiØn incluía noticias 
del mundo y se detallaban las actividades del Bando de Piedad, institución juvenil de 
bene�cencia.

Hubo una cierta sensación de amenaza en torno a esta literatura comercial, demasia-
do centrada en divertir y no en moralizar. Algunas instituciones educacionales y religiosas 
intentaron contener esta tendencia. La revista Roma, por ejemplo, abrió sus pÆginas a los 
niæos a travØs de una sección. El amigo de la juventud apareció en 1923, editada por una 
institución evangØlica, con presencia en varios países de AmØrica, que tenía a su cargo las 
Escuelas Dominicales.556 

Las escuelas pœblicas, por su parte, canalizaron el interØs por las publicaciones y 
crearon varias revistas y periódicos escolares, donde los niæos editaban sus propias poe-
sías y redactaban pequeæos reportajes. En algunos casos, eran los propios alumnos los 
que dirigían e incluso imprimían el periódico. En otros, esta función recaía en los pro-
fesores. Todo esto se enmarcaba dentro de un esfuerzo mayor que tenía por propósito 
prepararlos para la vida ciudadana. El balance fue en general favorable, aunque algu-
nos plantearon sus dudas por la intermitencia de este esfuerzo y por no considerarse, 
en ocasiones, el interØs de los propios niæos. En cuanto a las publicaciones, su nœmero 
no fue menor: tenemos referencias de 29 títulos editados en escuelas primarias y otros 
31 en liceos �scales, sólo en el aæo 1929.557 Algunos periódicos se venían editando 
desde antes. Por ejemplo, las alumnas de la Escuela de Aplicación, Anexa a la Normal 
de Concepción, publicaban Semillita (1921).558 Sin embargo, en su mayoría �orecieron 
bajo el gobierno de IbÆæez, es decir, al calor de la Reforma de 1928 o poco antes. En 
Valparaíso, se publicaron una treintena de nœmeros de La Voz de la Escuela, entre 1926 y 
1928, órgano de la Escuela Superior N° 56 Barón.559 En 1926 apareció La Hoja del niæo, 
en la Escuela Superior N° 1. El Colegial (1927-28) fue el órgano de la Escuela Superior 
de Niæas de Buin. Entre 1927 y 1931 fue el turno de los alumnos de la Escuela Superior 
N” 1 de ChillÆn, quienes editaron El libertador. Publicaciones similares �orecieron entre 

555	R ojas, �Juegos y alegrías infantiles�, p. 374.
556	E n 1923 esta publicación hizo notar la gran cantidad de revistas que existían por entonces, en su mayoría con 

propósitos comerciales y no morales ni espirituales. El amigo de la juventud, Santiago, 5/enero/1923, p. 6.
557	R ojas, Moral y prÆcticas cívicas, pp. 309-314.
558	N o estÆ disponible en la Biblioteca Nacional, pero en su catÆlogo se registran dos nœmeros de julio y agosto de 

1921.
559	L o editaba la Imprenta y Litografía Los Pollitos. 



 / 451 Cuarto período, 1920-1950: La infancia y el Estado de bienestar

1928 y 1931. Con posterioridad decrecieron en nœmero. Gritos de Gnomos, en Concep-
ción, buscó ser netamente infantil, sin interferencia adulta.560

A nivel comercial, durante la dØcada de 1930 aparecieron nuevos títulos. Desde ju-
nio de 1931, cuando la crisis estaba en su peor momento, comenzó a publicarse Mamita, 
revista semanal de cuentos infantiles, editada por Universo, que salió a circulación por lo 
menos hasta 1933. Al aæo siguiente, en 1934, comenzó a publicarse El Abuelito, en estrecha 
relación con el exitoso programa radial Abuelito Luis.

En abril de 1937, la Editorial Zig-Zag sacó otra revista infantil, Campeón, dirigida por 
Henriette Morvan, que se mantuvo, cuando menos, hasta �nes de ese mismo aæo. Como 
la directora tambiØn conducía �La hora infantil�, en radio Agricultura, con frecuencia 
aparecían avisos relativos a ese programa. Por ejemplo, organizaron en forma conjunta un 
concurso de conocimientos. Esta modalidad tambiØn se aplicó con otros anunciadores, 
como jabón Flores de Pravia. La propia revista regalaba bicicletas entre sus lectores. La 
editorial Zig-Zag, por su parte, a veces anunciaba algunos de sus títulos, como Shirley Temple 
en el cine y en su casa (1937). Respecto al contenido de Campeón, predominaban las histo-
rietas en formato de didascalias (por ejemplo, �Chocolate�, �El tesoro maldito�, �Mack y 
Mackito�, adaptación o quizÆs copia de Dick Tracy) y algunos cuentos ilustrados. En la 
portada no aparecía una imagen central, sino que se veía inmediatamente la primera his-
torieta, �El pierrot escarlata�.561 

A partir de ese mismo aæo, la Editorial Ercilla se puso a tono con la creciente de-
manda de publicaciones para niæos y comenzó a publicar libros para ese pœblico, ademÆs 
de revistas de historietas como Album Mickey (1937-1938), que sacó 40 nœmeros. Incluía 
principalmente personajes de Disney, adaptados en Chile por el dibujante Jorge Christie. 
Entre sus secciones, en formato de cómic y didascalias, se contaban �Mickey�, �Donald�, 
�Dippy� (Tribilín), �Popeye�, el �Gato FØlix�, �SandokÆn�, �Los tres mosqueteros�, por 
citar algunas. TambiØn traía cuentos, poesía, juegos, ocasionales entrevistas, �chas sobre 
animales, concursos y �guras en colores para recortar de las pÆginas centrales. Esta revista 
promocionaba Chascón, de la misma editorial, un semanario con cuentos para niæos, que 
se editó a partir de abril de 1936 y se mantuvo hasta por lo menos 1938. TambiØn hacía 
propaganda de Pulgarcito, semanario infantil que apareció desde 1938, de mejor calidad 
aunque mÆs caro. Con posterioridad se transformó en un suplemento del diario La Na-
ción. Se mantuvo en circulación hasta 1955, con gran calidad de impresión. Incluía prin-
cipalmente historietas norteamericanas, como �Maldades de dos Pilluelos�, �Roy Rogers�, 
�RoldÆn el temerario�, �Ben Bolt�, �Aventuras de Aguilucho�, �El Príncipe Valiente�, �Po-
peye�, �Henry�, �Mandrake�, �Brick Bradford�, �Anita y sus amigos�, �Fantasma�, �Ratón 
Miguelito�, �Tío Remus�, �Pomponio� y �Cuquita mecanógrafa�.562

Desde comienzos de los aæos 20 surgieron pÆginas infantiles en varios diarios y revistas 
de circulación nacional, como El Mercurio, La Nación, Los Tiempos y Zig-Zag. Generalmente 
incluían pequeæos cuentos o poesías, pasatiempos, dibujos recortables, caricaturas e histo-
rietas, concursos y contribuciones de los lectores. En ocasiones, estas secciones llegaron a 
ocupar una pÆgina completa. Fue el caso de La Nación, en su edición dominical, que en los 
aæos 30 se trasladó a los días sÆbado. En Los Tiempos, de la misma empresa, aparecía los días 

560	R ojas, Moral y prÆcticas cívicas, p. 313.
561	L a referencia a la directora en Peæa, Historia de la literatura infantil chilena, pp. 38-39.
562	L a colección de Pulgarcito estÆ incompleta en la Biblioteca Nacional. Comienza con el N° 149 (6/julio/1940), 

cuando iba en su tercer aæo.
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de semana. Incluso los periódicos de provincia hacían concursos literarios para sus niæos 
lectores. Selma, una pequeæa campesina, con sólo tres aæos de escolaridad, participó con 
entusiasmo en uno de ellos, cuando tenía 11 aæos. Quería ganar una modesta caja de lÆpi-
ces de colores y otros artículos de escritorio, pero al ingresar a la o�cina del periódico, en 
Puerto Varas, el redactor la recriminó por escribir �porquerías� y la expulsó de la o�cina.563

A partir de abril de 1941, la editorial Claret, de origen católico, comenzó a sacar El 
Colegial, una revista de vistosa portada, que entregaba cuentos ilustrados, historietas de 
aventuras y lecturas piadosas. Parte del material que ofrecía tenía objetivos educativos, 
como una historieta de historia de Chile y lÆminas de �ora y fauna. Circuló, al parecer, 
hasta agosto de 1942. Es probable que el �n de esta revista se deba atribuir a que la Edito-
rial Zig-Zag haya decidido sacar, todos los miØrcoles, desde octubre de ese aæo El Cabrito. 
Dirigida, inicialmente, por Roxane, directora de El Peneca, y luego por Henriette Morvan, 
la revista ofrecía juegos, cuentos y cómics. Algunas historietas eran adaptaciones de obras 
extranjeras; otras eran de origen local, como �Aventuras de Perrín y Mapuquito�, �rmada 
por Ravito, que tenía de protagonista a un niæo mapuche. La mayoría de sus secciones se 
centraba en temas educativos, como historia de Chile y AmØrica, �ora y fauna, leyendas, 
entre otros. La revista se mantuvo en circulación hasta 1948.

4.27 El negocio de los textos escolares
En los aæos 20 seguía circulando el antiguo libro de JosØ Abelardo Nœæez, El lector 

americano, publicado en tres volœmenes en sucesivas ediciones desde la dØcada de 1880.564 
En agosto de 1924 una comisión gubernamental decidió que los nuevos tiempos deman-
daban un cambio en los textos de lectura comprados por el �sco y se abrió un concurso 
para renovar la existencia de los libros escolares, pero sólo para cubrir la demanda del aæo 
siguiente (unos 300 mil ejemplares), mientras se organizaba un concurso para resolver el 
tema de una forma mÆs permanente. Se presentaron cinco propuestas: los Hermanos de 
las Escuelas Cristianas (Lectura de corrido, 3 vols.), Fidel Pinochet Le-Brun (Libro de lectura, 
6 vols.), Manuel Retamal Balboa (Libro de lectura, 5 vols.), JosØ Abelardo Nœæez (El lector 
americano, 3 vols.) y Manuel GuzmÆn Maturana (El lector chileno, 5 vols.). La comisión optó 
por este œltimo, editado por la empresa Minerva, de propiedad del mismo autor, debido 
a su mayor calidad literaria, mejor gradación de los textos, mejor presentación artística 
y contenido mÆs nacionalista (acorde con los tiempos), que superaba el enfoque ameri-
canista del libro de Nœæez, el que ademÆs adolecía de �ausencia casi completa de belleza 
artística�. Finalmente, se autorizó comprar 130 mil ejemplares del primer tomo; 90 mil del 
segundo, 50 mil del tercero y cantidades menores de los dos œltimos volœmenes. Con esto 
se resolvía una necesidad inmediata, aunque se proponía la convocatoria a un concurso 
para elaborar un texto ex profeso.565

Pronto surgieron acusaciones en medio del debate presupuestario. El Mercurio de San-
tiago, por ejemplo, seæaló que las bodegas del Ministerio todavía tenían su�cientes ejem-
plares del libro de Nœæez y no se justi�caba la compra apresurada de nuevos ejemplares. 
El ambiente se convulsionó. Algunos diputados pidieron antecedentes y �nalmente el 
gobierno suspendió los efectos del decreto, lo que llevó a utilizar los 239 mil ejempla-

563	R elato de Selma Saldivia, en Vida y palabra campesina, t. V, pp. 125-128.
564	S obre el particular, vØase el apartado 3.18.
565	AN MIP, vol. 4488 (N” 59), Decretos 3057-3129 (1924), Decreto 3057, 4/agosto/1924 y antecedentes: informe 

de la Comisión, 28/junio/1924.
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res de El Lector Americano que permanecían almacenados. SimultÆneamente el gobierno 
acordó pedir propuestas pœblicas para la impresión de otros 350 mil ejemplares de mismo 
libro. Segœn argumentaron los detractores del gobierno, los bene�cios eran evidentes, ya 
que no sólo se utilizaría esta partida almacenada, sino que el �sco se ahorraría el pago del 
derecho intelectual por la autoría del libro de GuzmÆn. El de Nœæez (fallecido en 1910) 
ya estaba liberado de tales derechos. Todo esto se realizaría hasta que se dispusiera de los 
textos de�nitivos, para lo cual se convocó a un concurso pœblico a �nes de 1924, de modo 
que su uso comenzara a partir de 1927. El acuerdo al que se llegó fue cambiar todos los de 
enseæanza primaria, comenzando por el de lectura. Sin embargo, a �nes de 1924 todavía 
no había claridad sobre la forma en que se produciría el pago de los derechos de autor, 
de una vez o por cada ejemplar.566 A mediados de 1927 el Estado seguía utilizando el libro 
de Abelardo Nœæez, que imprimía por cuenta propia, sin necesidad del pago del derecho 
de autor.567 Segœn Virgilio Figueroa, el informe de una comisión que investigó el caso le 
fue favorable a GuzmÆn. La presión del ambiente llevó a que el autor renunciara a sus 
derechos intelectuales, lo que seguramente le allanó la posibilidad de obtener �nalmente 
la adjudicación del concurso.568

Algunos colegios católicos publicaban sus propios textos, como la Colección H.E.C., de 
las Escuelas de los Hermanos de las Escuelas Cristianas (mÆs conocida como la congregación 
de La Salle) a cargo de varios colegios. La Federación de Obras Católicas proveía los libros 
necesarios para las clases de religión en las escuelas �scales. En 1923 la Dirección General de 
Educación Primaria adquirió varias obras del obispo Gilberto Fuenzalida: 36 mil ejemplares 
de Principales verdades, 25 mil de su Catecismo menor y 2 mil de su Catecismo mayor.569 

Las escuelas primarias superiores, los cursos de preparatorias y los distintos niveles 
de enseæanza secundaria demandaban varios títulos, de menor difusión cada uno (debi-
do a que la matrícula era mÆs limitada), pero que en su totalidad constituían tambiØn un 
buen negocio.570 Las casas editoras, que con mayor frecuencia publicaban estos textos, 
eran las tradicionales imprentas-editoriales Universo (textos de Proschle-YÆæez, ValdØs), 
Universitaria (Proschle-YÆæez, Salas MarchÆn, Quijada, Lenz-Brousseau, Ramírez), ade-
mÆs de la editorial Minerva (Silva Figueroa, GuzmÆn, Saavedra, Ramírez). Esta œltima 
era la œnica que no disponía de imprenta propia y se comportaba como una casa edi-
torial moderna. No conocemos en detalle la cantidad de ejemplares que circulaban de 
estas obras. A diferencia de los manuales para enseæanza primaria, los que se pedían en 
los liceos debían ser comprados por los propios alumnos. TambiØn existía una demanda 
�scal. En 1923 se autorizó la compra de seis mil ejemplares de un manual de geografía, 

566	L os derechos de autor de El Lector Americano fueron traspasados al Patronato Nacional de la Infancia, pero en 
1924 estos ya habían caducado. El Mercurio, Santiago, 29 y 30/agosto/1924; 29/sept./1924. El Diario Ilustrado, 
Santiago, 27/sept./1924, p. 7. Las bases del concurso en Decreto 4822, 30/octubre/1924, del Ministerio de 
Instrucción Pœblica, en Diario O�cial, 5/nov./1924.

567	E l decreto respectivo abría propuesta pœblica para imprimir los tres tomos de El Lector Americano (155 mil, 115 
mil y 80 mil ejemplares, respectivamente). ANMIP, vol. 4995 (N” 88), Decretos 4046-4083 (1927), Decreto 4055, 
28/julio/1927.

568	 Virgilio Figueroa a�rma que la denuncia surgió en 1921, aunque sólo encontramos referencias a partir de 1924. 
Figueroa, Diccionario, t. 3, pp. 418-419.

569	AN MIP, vol. 4385 (N” 72), Decretos 4436-4500 (1923), Decreto 4436, 25/oct./1923.
570	E n la dØcada de 1920, los principales eran los libros de matemÆticas (Francisco W. Proschle y Mardoqueo YÆæez; Ri-

cardo Poenisch), gramÆtica (M. Salas MarchÆn), botÆnica y zoología (Carlos Silva Figueroa, Bernardino Quijada), 
historia (Francisco ValdØs Vergara, Luis PØrez PØrez, Laura Jorquera, M. Or�lia Lagunas), geografía (Luis PØrez 
PØrez), inglØs (Rodolfo Lenz y Jorge Brousseau, Raœl Ramírez), francØs (Julio Saavedra Molina), canto (Ismael 
Parraguez), instrucción cívica (Fernando Varas y Benjamín Claro) y moral (Brígida Walker, Armando Pinto).
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para las escuelas normales y algunas escuelas superiores.571 Del texto de historia de 
Francisco ValdØs Vergara, el Estado compró 12 mil ejemplares en 1923 y una cantidad 
similar en 1927.572

Era tal la cantidad de libros escolares que circulaban y tan polØmico el criterio para 
que el Estado optara por utilizar uno u otro, que �nalmente, en abril de 1931, se llamó 
a concurso a profesores y escritores para presentar textos inØditos o publicados para ser 
usados como auxiliares de la enseæanza en la mayoría de las asignaturas de la enseæanza 
secundaria. Los resultados se entregaron al aæo siguiente, y entre los bene�ciados estuvie-
ron El niæo chileno, de CØsar Bunster, y Niæez, de Carlos Silva Figueroa.573

El niæo chileno, de CØsar Bunster, se publicó en sucesivas ediciones hasta los aæos 60, 
aunque por entonces ya había sido desplazado por otros textos. Inicialmente, fue pensa-
do como libro auxiliar de lectura para primero, segundo y tercer aæo de humanidades. 
Para este œltimo aæo, se diseæaron libros distintos para los liceos de hombres y de niæas. A 
estos cuatro volœmenes, segœn el plan inicial, pronto se agregaron libros orientados a las 
escuelas primarias, de tercero a sexto de preparatorias.

Desde el primer texto que salió a circulación (al parecer en 1931), los grabados inclui-
dos en Øl fueron encargados a connotados artistas de la Øpoca, como Armando Lira, María 
Valencia, Marcial Lema, Marcos BontÆ, Mireya Lafuente, Eduardo Videla, Marta Kaem-
pffer y Santander Pereira, entre otros. Segœn lo precisó Bunster en 1931, tuvo especial 
cuidado en �impregnarlo de un sello de modernidad, pero sin caer en exageraciones�. 
Al estar los niæos ya familiarizados con este tipo de ilustraciones, era necesario poner a 
tono el texto de lectura con otras publicaciones, chilenas y extranjeras. AdemÆs, el autor 
planteaba que se había respetado, especialmente, los espacios y el interlineado que los 
modernos estudios aconsejaban.574 

No tenemos claridad para los aæos siguientes el volumen de compra de libros es-
colares que realizaba el Estado. Pero resulta sintomÆtico que la Sección Pedagógica de 
la Dirección General de Educación Primaria haya encargado la preparación y edición, 
en 1942, de dos silabarios que incorporaron un nuevo mØtodo para aprender a leer y 
escribir. Obviamente, con esto, se entraba a competir en el terreno de la oferta de tex-
tos, especialmente en las escuelas �scales. Sus títulos fueron Mi tierra, para las rurales, 
y Mi tesoro, para las urbanas. El primero ponía mayor Ønfasis en las labores de campo y 
ejemplos sacados de ese medio. Incluso en la portada aparecía una pareja de niæos de 
la mano (Øl con ojotas; ella con vestido y trenzas), caminando por un paraje campestre 
y una carreta con bueyes al fondo de la escena. El segundo, en cambio, contenía mÆs 
referencias a automóviles y la vida de ciudad, aunque había lecciones compartidas por 
ambos textos. Por ejemplo, en ambos se incluyeron cuentos de origen campesino. En 

571	S e trata de Jeografía de Chile, de Luis PØrez PØrez. ANMIP, vol. 4393 (N” 80), Decretos 5001-5062 (1923), Decreto 
5025, 26/nov./1923.

572	S e trata de Historia de Chile, de Francisco ValdØs Vergara. ANMIP, vol. 4378 (N” 65), Decretos 4071-4145 (1923), 
Decreto 4134, 10/oct./1923; vol. 5066 (N” 159), Decretos 6801-6855 (1927), Decreto 6801, 15/nov./1927.

573	T ambiØn se incluyeron textos de historia, geografía y educación cívica de Santiago Peæa y Lillo, Octavio Mon-
tero Correa y Elías Almeyda Arroyo; un manual de aritmØtica de Arturo Piga; uno de gramÆtica de Manuel 
Retamal Balboa; uno de química de AdriÆn Soto; el libro Crestomatía juvenil, de Antonio Bórquez Solar, entre 
otros. ANMIP, vol. 5704 (N” 27), Decretos 1337-1380 (1931), Decreto 1346, 11/abril/1931; vol. 5946 (N” 114), 
Decretos 5433-5435 (1932), decreto 5435, 31/dic./1932.

574	N os hemos basado en la edición de 1936 del tomo I (para primer aæo de humanidades), con prólogo fechado 
en octubre de 1931. CØsar Bunster, El Niæo Chileno, Libro auxiliar de lectura para el primer aæo de humanidades, t. I, 
Imprenta Universitaria, Santiago, 1936.
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la portada de Mi Tesoro, el dibujo a tres colores mostraba a cinco niæos, en diferentes 
actividades: leyendo, bordando, declamando, pintando y jugando. La tirada inicial, en 
1942, fue de 80 mil ejemplares de cada uno. En los aæos siguientes, se elevó a 110-130 
mil ejemplares de cada edición.575 Por primera vez, el texto fue acompaæado de una 
guía metodológica para saber utilizar ambos silabarios, dirigido a los profesores. El fo-
lleto tenía una tirada de cinco mil ejemplares e incluía un cuadro con indicaciones del 
nivel de di�cultad de cada lección.576

Aparecieron varias ediciones, con cambios en su contenido y su formato. En forma 
adicional, para los cursos superiores se agregaron, desde 1946, la segunda y tercera parte 
de Mi tesoro, dirigidos a los cursos superiores, con sus respectivas guías. La obra fue reali-
zada por un numeroso equipo de profesores y artistas.577 Ya en las primeras ediciones se 
hizo notar que el texto no era de�nitivo y estaba abierto a futuras modi�caciones, lo que 
efectivamente ocurrió. 

Como ha ocurrido con otros textos escolares, su huella fue profunda entre quienes lo 
leyeron a temprana edad. En el caso de Mi tierra, son muy recordadas sus poesías, como 
�Este niæito compró un huevito�, �El caballito� (�Caballito blanco,/ llØvame de aquí...�) y 
�La naranjita� (�Naranjita de oro,/ de oro y de sol,/ pepita de plata,/ diente de león./ Un 
niæo goloso/ la iba a comer/ y la naranjita/ se puso a correr./ Rodar y rodar/ y el gatito 
negro/ la vino a pillar�). Un rasgo interesante de este texto fue la incorporación de varias 
referencias campesinas (�La ojota es de cuero�, �la chupalla es de paja�, el �mate de le-
che�), así como cuentos tradicionales.578 Aunque Mi tesoro tuvo un contenido mÆs urbano, 
tambiØn incluyó algunos textos tradicionales,si bien en menor cantidad. 

Por la misma Øpoca comenzó a utilizarse en Chile el Silabario Hispanoamericano (ca. 
1946), escrito por AdriÆn Duf�ocq Galdames y publicado con vistosas ilustraciones de 
CorØ.579 La obra alcanzó rÆpidamente mucha popularidad en varios países, manteniØn-
dose su publicación hasta el día de hoy. El mØtodo que incorporó fue el fónico-sensorial-
objetivo-sintØtico, que permite aprender a leer a travØs de la repetición de los sonidos de 
cada consonante y su conjugación con las vocales. EstÆ basado en el tradicional sistema 
Matte, aunque en versión remozada.580

575	E sta información aparece en la contratapa de cada edición.
576	D irección General de Educación Primaria, Sección Pedagógica, Guía metodológica para el uso de los libros Mi Tesoro 

(segunda y tercera parte), Ministerio de Educación, Aprovisionamiento del Estado, Empresa Editora Zig-Zag, San-
tiago, abril/1946.

577	A  cargo de la obra en su conjunto estuvo Daniel Navea Acevedo, jefe de la Sección Pedagógica de la Dirección 
General de Educación Primaria. Bajo su dirección, tuvo la colaboración de varios profesores experimentales, 
como María Teresa Galleguillos Calderón, Luis Riquelme Figueroa y Alfonso Power Palma. En las ilustraciones 
participaron Teresa Ponce Marchant, Aurora Muæoz, Enrique Saavedra y Laura Rodig. En algunas versiones se 
incluyeron fotografías, a cargo de Antonio Quintana y Mario Vargas.

578	P ara esta descripción, nos basamos en la edición de 1949. Mi tierra, Dirección General de Educación Primaria, 
Santiago, 1949, p. 28.

579	T enemos a la vista la dØcima edición chilena, publicada en 1955. Allí se indica que en 1948 la obra ya era pre-
miada en Espaæa. Otros testimonios reproducidos en esa edición indican que ya en 1946 circulaba con cierto 
Øxito en Chile. AdriÆn Duf�ocq Galdames, Silabario Hispanoamericano (mØtodo fónico-sensorial-objetivo-sintØtico), 10“ 
edición, Imp. y Lito. Stanley, Santiago, 1955.

580	A unque aquí no podremos detenernos en ello, hace falta un estudio centrado en el contenido de estos textos. 
Un vistazo rÆpido nos muestra una variedad de temÆticas y enfoques, como evidencia de los discursos dominan-
tes en cada Øpoca.
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4.28 Ocio y consumo infantil urbano
En una Øpoca en transición, que conservaba rasgos tradicionales en vastas zonas rura-

les, el ocio y el consumo infantil �de tipo moderno� se hacían presente sólo en las ciuda-
des. La vida de los niæos campesinos transcurría en torno a las labores domØsticas y agríco-
las, una muy limitada asistencia a la escuela y el resto del tiempo consistía en incursiones 
a los montes para recolectar leæa, cazar pequeæos animales, baæarse en un riachuelo o 
viajes al pueblo para comprar víveres. Los relatos que se conservan de esos aæos a veces 
describen la forma en que transcurría la vida diaria, a lo largo de las estaciones del aæo. 
TambiØn hay otros que se limitan a resaltar el agobio que producía la rutina del trabajo.581 

Francisca Guala, nacida en 1926 en San Juan de la Costa, al interior de Osorno, vivió 
en una rœstica mediagua, con una sola puerta y sin ventanas. Su padre sólo usaba ojotas 
y no conocía los zapatos. Su madre los utilizaba œnicamente cuando iba a misa. Algo si-
milar ocurrió con sus 12 hijos. Las niæas vestían ropa confeccionada en casa, con tela de 
�bayeta�, que se hacía en telares rœsticos. Las prendas interiores eran de sacos harineros. 
Cuando conoció la ciudad, reciØn a los 16 aæos, sintió vergüenza de la pobreza de su ves-
tuario.582

A partir de los aæos 20, en varios Æmbitos surgieron bienes orientados hacia el seg-
mento infantil que eran publicitados a travØs de la prensa y revistas especializadas para 
niæos. Cinco fueron las principales Æreas de interØs: el vestuario, la alimentación, la lim-
pieza, la entretención y el estudio. La primera surgió como consecuencia de las expectati-
vas sociales de la clase media. La segunda y tercera, por la expansión de las especialidades 
mØdicas que trataban de orientar los hÆbitos alimentarios y la prevención de las enferme-
dades. La cuarta, por la valoración de la función social y educativa del juguete, y por las 
transformaciones tecnológicas que ofrecieron nuevas formas de entretención. La quinta 
Ærea de interØs surgió como consecuencia de la expansión de la escolaridad. Como telón 
de fondo, la cultura de masas hizo que los cambios en los hÆbitos de consumo se exten-
dieran con gran rapidez.

A partir de los aæos 20 �e incluso antes�, la publicidad en la prensa comenzó a pro-
liferar con ofertas de vestuario para niæos de acuerdo a las sucesivas modas estacionales. 
Los dibujos y las fotografías (las tØcnicas de impresión ya lo permitían) comenzaron a 
ser utilizados con frecuencia por las mÆs diversas revistas como estrategia de comerciali-
zación. En la dØcada de 1920, todavía El Peneca incluía información sobre la moda para 
la estación o los nuevos modelos de �trajes para el colegio�. En los aæos siguientes, se 
concentró en el tema literario. Pero la moda infantil siguió siendo importante en las 
revistas para mujeres.

La belleza no sólo fue asociada al vestuario. TambiØn algunos productos alimentarios 
explotaron este tema. En 1923 la empresa de alimentos Meyer organizaba un concurso de 
belleza infantil entre los niæos que consumían sus productos. AdemÆs de una fotografía, 
se debía indicar el peso y otros datos que sirvieran para apreciar los efectos de la alimen-
tación. Los criterios de selección fueron la belleza y la robustez del niæo.583 En 1927 algo 
similar ocurrió con otro concurso de belleza infantil, esta vez auspiciado por Junol-Werke, 
al parecer una marca comercial. Como parte de la promoción se publicó una veintena 

581	L os relatos transcritos en Vida y palabra campesina. Primer Concurso de Autobiografías Campesinas (5 vols., GIA, San-
tiago, 1988) son muy ilustrativos al respecto.

582	R elato de Francisca Guala Caæulef, en Vida y palabra campesina, t. V, pp. 103-105.
583	E l anuncio apareció en sucesivos nœmeros de Zig-Zag, por ejemplo: N” 942, 10/marzo/1923.
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de fotografías de bebØs y niæos pequeæos que estaban participando.584 En todo caso, este 
tipo de certamen tuvo escasa masividad y un impacto limitado al pœblico lector de la 
revista. QuizÆs por eso mismo, despuØs de algunos aæos, ya no hay evidencias de que se 
haya mantenido la iniciativa. Nunca se observó la participación de muchos niæos y no hay 
registro de ceremonias pœblicas. El procedimiento se limitaba a la reproducción de las 
fotografías y la publicación del ganador.

En 1928, en el marco de la Semana Santiaguina de la Feria de la Moda �una de las 
tantas actividades benØ�cas de la Øpoca�, hubo mayor novedad con la realización de otro 
concurso de belleza infantil. En Øl pudieron participar niæos de dos a siete aæos, que eran 
examinados por un jurado constituido por las directoras del Patronato de la Infancia. 
Aunque la actividad tenía objetivos �lantrópicos, al parecer los participantes eran niæos 
de �familia�.585 

En el caso de la alimentación, el mercado se había iniciado tempranamente en torno 
a las necesidades del lactante. La producción de vitalizantes, complementos vitamínicos y 
variedades de leche (como la evaporada y condensada) fue creciente. Entre los productos 
mÆs publicitados en la dØcada de 1920 había varios que se concentraban en el consumo 
infantil, como los Alimentos Meyer. MÆs tardíamente, se agregaron golosinas y bebidas.

Tanto los alimentos como los artículos de tocador (pasta dentífrica, jabones) se publi-
citaban en revistas para mujeres o bien magazinescas de tipo familiar. Ya en esta Øpoca, se 
hizo frecuente acompaæar el texto con imÆgenes, ya sea dibujos o caricaturas. En algunos 
casos, el producto publicitado no estaba destinado a niæos, pero iba acompaæado de refe-
rencias infantiles, para destacar su suavidad y delicadeza.

A partir de los aæos 30, varias empresas utilizaron propaganda que incluía a niæos. 
El departamento de vestuario infantil de Falabella promovía sus productos en algunas 
revistas infantiles. La historieta �Falabelín� apareció en Aladino y El Cabrito; y �Falabelito� 
en Barrabases. En el caso de �Falabelín�, el personaje central, un muchacho vestido con 
un �macanudo� traje, a veces con pantalones cortos, en otras ocasiones semejando a un 
joven, logra salvar cualquier situación debido a su apariencia. El lema es claro: �Bien ves-
tido, bien recibido�. En algunos casos, se aprecia un tono clasista del mensaje: un policía 
lleva detenido a Falabelín por estar jugando a la pelota en la calle; el juez reprende al po-
licía: �¿No ves que este chico no es un vago? �IrÆs al calabozo por esto.- Él va bien vestido 
y...Bien vestido, bien recibido�.586

La popular bebida Bilz tambiØn utilizó esta tØcnica, por medio de Bilzito, que se pu-
blicaba en Barrabases en los aæos 50. En el caso de El Peneca, que sólo tardíamente incluyó 
propaganda comercial, se incorporó la historieta �Aventuras de Don Bilz�, donde el pro-
tagonista era un adulto.587 Otro personaje infantil fue Chiclito FilatØlico, dibujado por 
Jimmy Scott, que hacía publicidad del Chicle FilatØlico Ópera y aparecía en Barrabases.588

El mercado ligado a los œtiles escolares tambiØn comenzó a ampliarse. Durante varias 
dØcadas, �Copucha el colegial� fue el personaje que promovía Cuadernos Colón, una mar-
ca de propiedad de la librería del mismo nombre, creada por Carlos y Manuel Molina Lac-

584	 Zig-Zag, Santiago, N” 1177, 10/sept./1927.
585	 La Nación, Santiago, 15 y 23/abril/1928.
586	 Aladino, Santiago, N° 92, 2/mayo/1951, p. 8.
587	E s posible encontrarlo en 1957.
588	 Jorge Montealegre, �ClÆsicos de la publicidad humorística. Humor grÆ�co�, en Patrimonio Cultural, Santiago, N° 

28, VIII, invierno/ 2003 (nœmero dedicado a la publicidad, titulado �Marca Chancho�).
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kington, al parecer en los aæos 20.589 El personaje apareció en el espacio �Hogar, dulce 
hogar�, de Eduardo de Calixto, que se transmitía en Radio O�Higgins, representado por 
el humorista Tato Cifuentes. Copucha el Colegial tuvo su propio programa cuando pasó a 
Radio del Pací�co. En 1950 ya se transmitía diariamente a las 20 horas.590 

Desde los aæos 30, la radio se había transformado en un espacio de gran atractivo 
para los niæos. Los propios dueæos de radioemisoras lo entendieron así y comenzaron 
a ofrecer programación dedicada exclusivamente al pœblico infantil. Fue el caso de �La 
hora del Abuelito Luis�, que se comenzó a transmitir en los aæos 30, en Radio Hucke 
�despuØs denominada Nuevo Mundo� y en otras, como Otto Becker. En este programa, 
el Abuelito Luis, caracterizado por Luis López Rey, narraba cuentos a los niæos y ofrecía 
espacio para que estos desarrollaran sus talentos artísticos. Vicente Bianchi tocó habi-
tualmente en este programa desde que tenía diez aæos y lo acompaæó en su programa 
durante un largo período. Otros que pasaron por el programa fueron la actriz Purita 
Souza y el recitador y actor Silvio Juvessi. Tuvo tanto Øxito, que incluso en 1934-1935 se 
editó una revista auspiciada por el programa. A comienzos de los aæos 40, Luis López 
realizó una serie de giras a provincias �tambiØn era director de teatro infantil� y si bien 
el programa se suspendió, en 1943 volvió al aire, esta vez en Radio Prat. Segœn una pu-
blicación, era tal la identi�cación de López con el personaje, que Øste casi tenía vida real 
y era reconocido en la calle.591

Aunque este programa era el mÆs popular, en otras radios hubo similar interØs por los 
mÆs pequeæos. En 1944 existía �Teatro para niæos� y el ya mencionado programa �Copu-
cha el colegial� (con guión de Eduardo de Calixto) en Radio Pací�co; �Pandilla juvenil�, 
�Abuelita Pina� y �Audición infantil popular�, en Radio Austral; y un radio teatro infantil, 
escrito por JosØ Manuel Parejo. TambiØn había audiciones para niæos en las radios Mine-
ría, El Mercurio, Santa Lucía y Prat.592 �La Hora infantil� era otro programa, auspiciado 
por la revista Campeón, donde Damita Duende (Henriette Morvan), directora de la publi-
cación, hablaba a sus auditores y realizaba concursos.593

El interØs estatal por la in�uencia educativa que podía alcanzar la radio venía expre-
sÆndose desde los aæos 20, pero sin mayores avances.594 Esto cambió con la creación, en 
1942, de la Radio Escuela Experimental, dependiente de la Dirección General de Educa-
ción Primaria del Ministerio de Educación.595 DespuØs de una etapa de ajuste, plani�ca-
ción y emisión de algunos programas, en 1944 comenzó a disponer de un horario perma-
nente en Radio Agricultura. La Radio Escuela comenzó a tener cada vez mÆs presencia en 

589	E xisten libros impresos por Imprenta y Encuadernación C. y M. Molina Lackington desde los aæos 20. VØase 
algunas noticias históricas en www.libreriacolon.com

590	E xtraído de http://www.robertodichiara.com/modules.php?name=News&file=article&sid=1966. Así lo recuer-
da tambiØn HØctor Valdebenito en �Chocherías de abuelo�, disponible en http://www.elmorrocotudo.cl/ad-
min/render/noticia/13516. Radiomania, Santiago, marzo/1950

591	 �Maestro y descubridor de artistas: Luis Alberto Rey, el popular Abuelito Luis, reaparece en Radio Prat�, en 
Radiomanía, Santiago, N° 6, sept./1943, p. 9; �El abuelito Luis actœa con Øxito en la onda de Radio Prat�, en 
Radiomanía, Santiago, N° 7, oct./1943, p. 47; �El abuelito Luis�, en Radiomanía, Santiago, N° 12, marzo/1944, 
p. 21. Referencias breves en Cristian Díaz Castro, �La historieta en Chile� (2), en Revista Latinoamericana de 
Estudios sobre la Historieta, La Habana, vol. 2, N° 7 (sept./2002), pp. 153-176. Sobre Bianchi, algunas referencias 
biogrÆ�cas en http://www.musicapopular.cl/2.0/index2.php?op=Artista&id=82

592	N os basamos en la revisión de Radiomanía, Santiago, nov./1943 a mayo/1944.
593	P eæa, Historia de la literatura infantil chilena, pp. 38-39.
594	P or ejemplo, en 1931 se autorizó al Servicio Nacional de Radiodifusión para instalar una estación, de alcance 

nacional. El objetivo era elevar el nivel cultural del pueblo. Seguramente la crisis abortó la iniciativa. DFL 220, 
15/mayo/1931, en Diario O�cial, 30/mayo/1931.

595	D ecreto 3489 de 10 de junio de 1942 del Ministerio de Educación.
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los establecimientos. En los aæos siguientes consolidó su trabajo y, como fruto de ello, se 
creó el Servicio de Radiodifusión Educativa, que tenía a cargo el control de la función 
educativa de la radio y el cine.596 El 18 abril de 1949 la nueva institución inauguró sus 
instalaciones en calle Vicuæa Mackenna.597 En los aæos 50 todavía existía, pero ya no 
tenía la importancia de antes.598 Una de las principales impulsoras del proyecto había 
sido María Teresa Femenías. Aæos despuØs, así se recordaba esta experiencia: �Entre 
10 y 11 de la maæana funcionó una cadena nacional de radio, en la que se transmitía 
�Radio Escuela� a todo el país. Hasta la mÆs rural de las escuelas sintonizaba su modesto 
aparato para que los pequeæos escucharan una clase dramatizada por alumnos escogi-
dos entre las diferentes escuelas. Entretenía y educaba. Llegó a tener estudios, equipos 
y un edi�cio propios donde funcionaba la emisora. Muy digno de destacarse, pero la 
radio murió joven�.599

La radio y la prensa, a partir de la dØcada de 1920, ayudaron a masi�car los nuevos 
deportes populares: el boxeo y el fœtbol. Ambos se transformaron en centro de interØs 
para los niæos. Como espectadores, los pequeæos seguían con atención las hazaæas de 
los boxeadores Luis Vicentini, Antonio �Fernandito� FernÆndez y Estanislao �Tany� Loa-
yza, como luego lo harían con Arturo Godoy. Ya en 1923 se transmitió por radio y en 
vivo el encuentro entre Luis `ngel Firpo (un argentino que había estado avecindado 
en Chile) y Jack Dempsey, realizado en Nueva York.600 TambiØn los niæos se sumaron 
al entusiasmo como activos boxeadores, integrÆndose a los clubes que proliferaron en 
distintos barrios de las principales ciudades. El boxeo escolar tuvo su mejor Øpoca en los 
aæos 20. Julio Barrenechea, todavía niæo, fue uno de sus tantos seguidores: �fascinado� 
con sus hØroes, como tantos niæos, imitaba practicar un entrenamiento (con bolsa de 
arena, carreras) y de noche le mostraba los avances en su �musculatura� a su abuela. 
�Ella me tocaba y, seæalando un lado y despuØs otro, decía con naturalidad: �Aquí los 
porotos, aquí las papas��.601 

En la prensa deportiva que se expandió por entonces (por ejemplo, Los Sports), se 
hizo comœn que se diera cobertura periodística a estos clubes y a la participación de los 
niæos en los diversos deportes. Así, habitualmente aparecían retratadas las secciones in-
fantiles de los equipos de fœtbol. Todo esto se vio estimulado por los campeonatos que se 
comenzaron a organizar en diversas disciplinas. El primer interescolar se realizó en 1919, 
organizado por la Asociación Escolar de Deportes, que incluía principalmente atletismo, 
boxeo, fœtbol, ciclismo y tenis. Los alumnos provenían en su mayoría de liceos y colegios 
particulares. TambiØn surgieron clubes que agrupaban a niæos de extracción popular, 
ligados a algunas fÆbricas (donde trabajaban ellos o sus padres) o a gremios, como fue el 
caso de los suplementeros, quienes fundaron, en 1925, el Club Deportivo El Canillita, que 
contaba con una importante rama infantil. Pronto el fœtbol se hizo bastante popular. En 

596	L a planta se creó por Ley 9320, 14/febr./1949, en Diario O�cial, 17/febr./1949.
597	 �Inauguración de los Servicios de Radiodifusión Educativa�, en Revista de educación, Santiago, N° 52, junio/1949, 

pp. 85-87.
598	A driana Lorca López, Radio y literatura como factores de esparcimiento y cultura infantil, tesis para optar al título de 

asistente social de la Escuela de Servicio Social �Elvira Matte de Cruchaga�, Universidad Católica de Chile, San-
tiago, 1956, pp. 18-20.

599	A na María Bolumburu, �Radiografía de la radio. Otro sacri�cado: el niæo�, en TelecrÆn, Santiago, N° 10, 
oct./1969, p. 53.

600	S tefan Rinke, Cultura de masas, reforma y nacionalismo en Chile. 1910-1931, Universidad Católica de Valparaíso / 
Centro de Investigaciones Diego Barros Arana, DIBAM, Santiago, 2002, p. 21.

601	B arrenechea, �Grati�cación al que encuentre a este niæo perdido�, p. 79.
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1926 estaban registrados ochenta equipos en la Liga Infantil de Santiago, con mÆs de mil 
niæos jugadores.602

Aunque la prensa deportiva se transformó en un lucrativo negocio editorial, todavía 
no había equipos profesionales y gran parte de sus actividades se realizaban de forma ama-
teur. La entrada a los estadios comenzó a cobrarse �antes se realizaba en canchas abiertas�, 
pero la escasa infraestructura permitía que los niæos pudieran ingresar sin pagar. Algo 
similar ocurría con el cine, al que se podía asistir en forma gratuita, eludiendo el pago. 
Todavía en los aæos 40 era comœn que los niæos reutilizaran las entradas usadas �se pega-
ban ambas partes� o ingresaran con la complicidad de los empleados a cargo del acceso.

Desde los aæos 20, el cine se había transformado en una de las principales formas de 
entretención de los niæos de extracción popular. El perfeccionamiento de las tØcnicas 
de proyección hizo que tambiØn se transformara en objeto de demanda por parte de los 
estratos altos. Las cómodas salas que se construyeron fueron diferenciando la oferta y a 
lo largo de esa dØcada el interØs creció en forma muy acelerada. Los actores y actrices de 
cine se transformaron en ídolos para adultos y niæos, copando las portadas de varias revis-
tas. El Pibe y Semanita (luego lo hizo Don Fausto) explotaron mÆs intensamente la cultura 
cinematogrÆ�ca infantil. Hasta El Peneca, de contenido mÆs bien literario, debió incorpo-
rar historietas protagonizadas por personajes del celuloide. El cine nacional se desarrolló 
bastante en esta Øpoca, aunque la destrucción física de los rollos de película ha impedido 
que conozcamos en detalle su contenido. En El hœsar de la muerte (1925), de Pedro Sienna, 
a la �gura histórica de Manuel Rodríguez se agrega un personaje infantil: un niæo pobre 
(El Huacho Pelao, interpretado por Guillermo Barrientos), valiente y astuto, que se hace 
parte de la lucha contra los espaæoles. AdemÆs, sabemos que en 1926 la película El huØrfa-
no, de Carlos Borcosque, fue actuada sólo por niæos, en roles de adultos.603 

En Estados Unidos, pronto aumentó el interØs por atraer a los niæos como espec-
tadores y para ello se crearon series de aventuras que podían ser vistas por un pœblico 
amplio. TambiØn se utilizaron niæos actores que alcanzaron gran popularidad. El mÆs 
conocido en los aæos 20 fue Jackie Coogan, co-protagonista de The Kid (El pibe), en 
1921, junto a Charles Chaplin, y Oliver Twist, al aæo siguiente. Otros actores conocidos 
fueron los que participaron en la serie Our Gang (La pandilla, tambiØn conocida como 
Little Rascals), basada en las travesuras de un grupo de niæos de corta edad (blancos y 
negros, hombres y mujeres). El elenco cambió varias veces para asegurar que los actores 
siguieran siendo pequeæos; ademÆs de la deserción de otros que buscaron proyectar 
una carrera solitaria. Entre los mÆs característicos destacaron el gordo Joe Cobb, Geor-
ge (Spanky) McFarland, el �negrito� Allen Farina y Carl (Alfalfa) Switzery, entre otros. 
En el formato de cortometraje, la serie comenzó a ser exhibida en 1922 y terminó en los 
aæos 40. En la dØcada de 1930, ya con el cine sonoro, aparecieron otras estrellas, como 
Shirley Temple.604

Junto con la masi�cación del cine, las denuncias se hicieron mÆs estridentes: la sen-
sualidad �obscena� se apoderaba de los biógrafos y amenazaba con �ahogar en el cieno de 
la inmundicia las mÆs lozanas esperanzas de la niæez�.605 Los niæos eran peligrosamente 
impresionables: se dejaban llevar por el ejemplo pernicioso de la aventura, el amor es-

602	R ojas, �Juegos y alegrías infantiles�, pp. 368-371.
603	R ojas, �Juegos y alegrías infantiles�, pp. 376-377.
604	R ojas, �Juegos y alegrías infantiles�, pp. 376-377.
605	 �La pornografía y los niæos�, en El Diario Ilustrado, Santiago, 2/agosto/1922, p. 15.
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candaloso, la intriga, y terminaban imitando lo que veían. Incluso se llegó a decir que las 
películas policiales habían hecho recrudecer la delincuencia infantil. La œnica solución 
era acoger la censura.606 Antes de que Østa fuera establecida, salvo las estridentes denun-
cias que surgieron con frecuencia, no hubo mayores restricciones para poder ingresar a 
estos locales, incluso para los niæos. A partir de abril de 1922, El Diario Ilustrado se sintió 
libre de publicar todos los avisos publicitarios de los biógrafos sin excepción, lo que signi-
�caba incluir hasta la propaganda mÆs �desvergonzada�, ya que por razones prÆcticas le 
era imposible distinguir las películas recomendables de aquellas que no lo eran. La res-
ponsabilidad, por tanto, recaía en los padres. Por entonces, en sus pÆginas se anunciaba 
la exhibición de Internado de seæoritas, en los teatros Septiembre y Brasil, interpretada por 
unas cincuenta �chiquillas� de 15 a 18 aæos, en �indiscretas escenas�, �para los amigos de 
las bellas formas femeninas�.607

La censura cinematogrÆ�ca, establecida en 1925 y reglamentada en 1928, autorizó al 
consejo respectivo la aplicación de la cali�cación �prohibido para menores de 15 aæos�.608 
Pero, al parecer, muchos pensaron que la legislación no era su�ciente. En junio de 1929 el 
Gobierno propuso la derogación de este decreto ley y un cambio en la institucionalidad, 
al transferir el ejercicio de la censura cinematogrÆ�ca a la Dirección General de Protec-
ción de Menores. Ninguna película podría proyectarse sin su previa autorización. Se plan-
teó que los límites de edad se modi�caran, en concordancia con la ley de menores: las 
cali�caciones podrían aplicarse a quienes tuvieran menos de 18 ó 20 aæos, segœn fuera el 
caso.609 Finalmente la idea no prosperó, pero el intento fue indicativo de la preocupación 
que rondaba sobre el tema.

El cine comenzó a ser considerado seriamente como un instrumento de educación 
a partir de 1929. La antigua Sección de Decorados y Proyecciones Escolares había sido 
creada en enero de 1913, bajo la dependencia de la Inspección General de Instrucción 
Primaria, pero su función fue bastante modesta y no contó con personal propio en sus 
inicios. Su revitalización se produjo con la contratación de Armando Rojas Castro, quien 
por entonces se encontraba en Europa. El proyecto contemplaba la importación de equi-
pos, la capacitación de profesores, la creación de un taller de reparación y de archivos 
provinciales. A �nes del aæo 1929 se creó el Instituto de Cinematografía Escolar, sobre la 
base de la antigua sección, aunque a partir de entonces pasó a depender de la Universidad 
de Chile.610

Las �matinØs� de los días domingo incluían series de aventuras (vaqueros, selva, cien-
cia �cción), divididos en una docena de capítulos �de algunos minutos de duración� que 
se exhibían semanalmente y culminaban en escenas de suspenso (�cliffhangers�, literal-

606	 Guillermo Muæoz Medina, �Películas infantiles�, en El Mercurio, Santiago, 6/abril/1924, p. 5.
607	 El Diario Ilustrado, Santiago, 20, 21, 22/abril/1922.
608	D ecreto Ley 558, 26/sept/1925, en Diario O�cial, 1°/oct./1925. El reglamento respectivo fue aprobado por 

Decreto 593, 31/enero/1928, en Diario O�cial, 10/febrero/1928, art. 13. Un ejemplo de su aplicación en Las 
Últimas Noticias, Santiago, 26/junio/1928. 

609	 Boletín de la Dirección General de Protección de Menores, Santiago, N” 2, oct./1929, pp. 191-194.
610	E n 1913 la sección debía preparar y distribuir material de enseæanza de historia, ciencia y arte nacional (fo-

tografías de gran tamaæo, lÆminas de �ora y fauna chilena, paisajes, cuadros sobre las industrias nacionales, 
dispositivos para proyecciones luminosas, etc.). Boletín de leyes y decretos del gobierno, libro LXXXII, enero/1913, 
pp. 116-117; La Nación, Santiago, 22/mayo/1929; RenØ Feliœ Cruz, Indice general sinóptico de leyes, decretos leyes y 
decretos con fuerza de ley dictados desde el 2 de enero de 1913 hasta el 13 de abril de 1936, con los decretos supremos que les 
�jan textos de�nitivos y reglamentarios, Nascimento, Santiago, 1937, t. 2, p. 446. Sobre el Instituto de Cinematogra-
fía Escolar, Øste fue creado por DFL 5471, 28/nov./1929 (no hemos encontrado la fecha de su publicación).
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mente alguien que queda colgando de un acantilado). Este permanente estado de clímax 
obligaba a seguir la serial con regularidad. En algunos casos, su Øxito provenía de perso-
najes conocidos de historietas, como Flash Gordon (1934), de quien se hicieron varias 
series exitosas para cine en 1936, 1938 y 1940.611 A Chile llegaron muchas de ellas, gene-
ralmente con retraso, incluso cuando ya en Estados Unidos estaban siendo desplazadas 
por las series televisivas. Junto a la película central, tambiØn se exhibían cortometrajes de 
dibujos animados.

El cine llegó a ser en estas dØcadas una verdadera pasión para grandes y chicos, sin 
distinción. Así lo recuerda, entre muchos otros, Ximena Aranda, nacida en 1932, cuyo 
testimonio ya hemos citado. AdemÆs de las funciones de los días domingo y feriados, exis-
tían las �populares� de los días lunes, a un precio rebajado. Aunque la censura se aplicaba, 
no queda claro el nivel de restricciones que se utilizaba. Ximena no recuerda que hayan 
sido muchas, porque siendo muy pequeæa pudo ver películas de amor, como las que 
protagonizaban Vivian Leigh, Robert Taylor, Errol Flynn y otras tantas estrellas adultas. 
Lo œnico importante era ir con un adulto que se hiciera responsable. Era tal su interØs 
en estos actores, que a la escuela llevaba una foto de Marlene Dietrich. El cine tambiØn 
impuso ciertos cÆnones de belleza, como ocurrió con Shirley Temple, la popular actriz in-
fantil norteamericana, con sus característicos rizos rubios. Las niæas que no tenían el pelo 
rizado podían llegar a ser sometidas a una �permanente�, en una peluquería, para lograr 
el efecto deseado. Ximena recuerda los bene�cios que le reportó tener rizos naturales, 
aunque su cabello no fuera rubio. Ya por entonces se valoraba el pelo rubio, cuando me-
nos en ciertos segmentos sociales. La madre de Ximena guardaba los bucles dorados de la 
primera infancia de su niæa, como prueba de que alguna vez había sido rubia.612

La oferta de juguetes fue otro campo que se desarrolló notablemente a partir de los 
aæos 20. Incluso algunos niæos de condición modesta podían ocasionalmente acceder a 
juguetes mÆs costosos por diversas vías. En 1939, a los tres aæos de edad, Lucía recibió de 
regalo una muæeca que hablaba cuando era inclinada �el parlante estaba en la espalda�, 
completamente de loza. Por ser algo completamente excepcional, una fotografía dejó 
testimonio de ese especial momento.613

Algunas tiendas emblemÆticas aparecieron en esta Øpoca, como la Casa Hombo (de 
propiedad de Takayasu Hombo), abierta en 1925 en la esquina de calle Nueva York y Mo-
neda, y despuØs trasladada a calle Philips. Inicialmente importaba todo tipo de artículos, 
pero despuØs se especializó en juguetes y artículos de cumpleaæos. A esta y otras juguete-
rías se agregaron los departamentos para niæos de Gath & Chaves y la Casa García y otras 
empresas similares.

A partir de los aæos 20, los juguetes dejaron de ser casi exclusivamente importados. 
El proceso de sustitución de importaciones signi�có, en este plano, un fuerte impulso 
para la producción nacional. Los pequeæos talleres que antes habían surgido, ahora se 
transformaron en prósperas fÆbricas que orientaron su producción para un pœblico cada 
vez mÆs masivo que comenzó a disponer de recursos para comprar lo que antes era un 
verdadero lujo.

611	 Flash Gordon, de Frederick Stephani y Ray Taylor (1936); Flash Gordon�s Trip to Mars, de Ford Beebe y Robert F. 
Hill (1938); y Flash Gordon Conquers the Universe, de Ford Beebe y Ray Taylor (1940).

612	A randa, Memorias de una mujer de clase media chilena, pp. 123-124 y 135-136.
613	T estimonio de Lucía Flores, 14/junio/2009.
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En la dØcada de 1920, se hicieron conocidos los juguetes con ruedas (autos a pedales, 
triciclos, monopatines, etc.) fabricados en La Hispano-Chilena, empresa creada por el es-
paæol Ramón Utjes, de profesión maquinista naval. Había llegado al país como empleado 
de la Fundición Libertad. En su Øpoca se transformó en el mÆs importante fabricante de 
�rodados� para niæos y coches para guaguas, y otros productos similares. En Valparaíso, 
tuvo como agentes a Tassara y CÆnepa. En la dØcada de 1930, en la calle San Francisco 
264, se instaló Sandalio Sepœlveda, originalmente mecÆnico de la Armada. Copió y adaptó 
varios modelos que observó en otros países. Luego vendrían Montero y Cía., Silber, La Ibe-
ria, Pinocho, Ma-chi-ro-ni, La Europa, Cicoma, Castilla, Bumi, Cimet, etc. En los aæos 40, 
la marca mÆs reconocida era �Patito�, propiedad de Francisco Bernstein quien fabricaba 
rodados con chasis enteramente metÆlicos, de gran durabilidad.614 

Entre los juguetes chilenos de hojalata destacaron los de marca Ardilla, originalmente 
de propiedad de Figueras Puig y Cía. Otro fabricante fue Otto Sturm, quien incluyó en 
sus diseæos algunas sorpresas al interior de ellos, lo que obligaba a abrirlos y destruirlos. 
Carl Georg Neumann transformó su fÆbrica de envases y tapas corona en una de juguetes 
de lata, a mediados de los aæos 30. Otra marca era Pinocho, de Fuenzalida, JimØnez y Cía. 
Ltda., que abrió su industria y salón juguetero en 1932, especializado en artículos de cha-
pa de �erro, material mÆs grueso que la hojalata. De diseæo simple, los productos Pinocho 
eran bastante resistentes. La empresa dejó de producir juguetes en 1955.615 

Aunque en las dØcadas anteriores ya se había explorado la promoción de productos a 
travØs de la entrega de pequeæos juguetes con propaganda, en este período encontramos 
mÆs ejemplos de esta estrategia de comercialización. En los aæos 30 Paæos TomØ entre-
gaba una ovejita con su etiqueta. Una empresa de la competencia regalaba un juguete 
similar, bajo la marca �Don Chuncho�. En 1942 apareció una muæeca con la �gura de Flor 
de Cerezo, la hija de �Chu-Man-Fu� (historieta criolla, inspirada en el cØlebre personaje 
Fu-Manchœ), del dibujante Jorge Christie Mouat, que se publicaría por varios aæos en El 
Diario Ilustrado. El juguete fue fabricado por Temístocles Cornejo, prestigioso artesano en 
este rubro. En este período tambiØn circularon carretas y camiones con avisos de Pana-
dería Chilenita y San Camilo, por citar algunas empresas, y otros juguetes con etiquetas o 
avisos de LAN, NescafØ, Copec, entre otras. Algunos de estos no eran comercializables y 
servían sólo para hacer reconocible la marca. Pero quizÆ una de las campaæas publicitarias 
de mayor importancia que los involucraron fueron las desarrolladas por Orange Crush y 
Bidœ. En 1950 eran gaseosas muy populares y para mejorar su llegada a los niæos lanzaron 
concursos de canje de tapitas por sus alcancías hieleras, primero en madera y luego en 
hojalata con el símbolo de la respectiva marca.616

En esta Øpoca hay pocos relatos que se re�eran al juego mismo, al modo en que se or-
ganizaba la entretención y el carÆcter que tenía. Una excepción es el testimonio de Ximena 
Aranda, hija de un empleado bancario. Curiosamente, en su caso, no recuerda las clÆsicas 
muæecas, porque era difícil jugar con ellas, debido a su rigidez y fragilidad. MÆs cercanas 
eran las de cartulina o cartón piedra, con sus vestidos de papel, que despuØs, con los aæos, 
conservó en una caja de zapatos. Fue uno de sus �tesoros de niæez�. Tenía gran variedad de 
�guras: muæecas-niæas, muæecas-mujeres, chicas, gordas, de todos los colores de pelo. Tam-
biØn había �guras masculinas. Recuerda que jugaba con estas �guritas junto a sus amigas y 

614	S antis, Informe.
615	S antis, Informe.
616	S antis, Informe.
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que sus juegos no eran tan �inocentes�: �los hacíamos besarse y frotarse, en actitudes enten-
didas a medias�.617 Pero sus gustos se inclinaban mÆs por los restantes juguetes: 

�No he olvidado la diversidad de juguetes a cuerda de latón y pintados con co-
lores muy vivos amarillos, rojos y verdes que tuvimos: pollitos que picaban maíz, un 
sapo verde que daba saltos y croaba con su garganta de metal, soldados con trajes de 
color cafØ que se arrastraban por el piso disparando con los llamados �fulminante�, 
tanques con soldados que tiroteaban desde las escoltillas, bolitas de piedra y de cristal, 
soldados de plomo pintados, pero no me acuerdo de las muæecas. Aunque sí de un 
amoblado de dormitorio para ellas, antiguo, de color rojo y de muchas piezas, de la 
menor de mis tías y que mi abuelo reparó y pintó para mí�.618 

QuizÆs las referencias a los juegos de guerra se deban a la Øpoca, recargada de aires 
militares. De hecho tambiØn menciona otra entretención bØlica de sus hermanos: los 
�juegos de guerra�, en hojas cuadriculadas de los cuadernos de matemÆtica, donde se 
ubicaban los submarinos, acorazados y portaviones que el contrincante debía hundir. Los 
hermanos permanecían mÆs en la calle, con sus juegos algo violentos y de mucha fuerza, 
mientras ella giraba en torno a la madre y la casa, aunque le gustara tambiØn estar afuera, 
�donde pasaba largo tiempo� .619

4.29 Los niæos en el arte
La representación del niæo en la pintura siguió la tendencia que se había iniciado a 

comienzos del siglo XIX, sobre todo por parte de las nuevas vanguardias artísticas. Se dio 
mayor realce a la libertad del artista, se terminó por romper la rigidez del formalismo aca-
demicista y se otorgó mÆs importancia a la subjetividad y la intimidad. Varios de los pintores 
que iniciaron su carrera a comienzos del siglo XX, por ejemplo los de la Generación de 
1913, seguían activos en los aæos 30 y 40. Otros provenían de generaciones anteriores, pero 
se habían hecho sensibles a las nuevas tendencias, aunque de un modo mÆs moderado.

Pablo Burchard (1875-1964) se mantuvo al margen de las escuelas y los grupos, pero 
no dejó de sentirse in�uido por un ambiente cultural sensible a las formas sencillas, la na-
turaleza y la belleza de lo cotidiano. Esa inclinación lo llevó, por ejemplo, a participar en 
la Colonia Tolstoyana. Gran parte de su obra la desarrolló en torno a paisajes y naturalezas 
muertas. Pero tambiØn pintó algunos retratos, incluidos algunos infantiles, como Per�l de 
niæa (s/f) y Niæo con sombrero blanco (s/f). Cierta in�uencia impresionista le permitió resal-
tar la intimidad de los personajes.620

Otro artista inclasi�cable es Carlos Dorlhiac (1880-1973), francØs avecindado desde 
niæo en Chile, en cuya obra se aprecia una sensibilidad especial por la sencillez de los 
ambientes populares. Aplicando una depurada tØcnica, lograba admirables efectos de in-
timidad, delicadeza y serenidad en sus paisajes y retratos, varios de ellos infantiles, que el 
propio artista denominaba �cabecitas�. Cuando menos una parte de su obra fue realizada 
sobre la base de registros fotogrÆ�cos que luego se transformaban en dibujos.621 Resulta 

617	A randa, Memorias de una mujer de clase media chilena, pp. 53 y 57-58.
618	A randa, Memorias de una mujer de clase media chilena, p. 54.
619	A randa, Memorias de una mujer de clase media chilena, pp. 54-55.
620	 [Carlos Humeres Solar], Pablo Burchard, Ediciones Instituto de Extensión de Artes PlÆsticas, Universidad de 

Chile, Santiago, ca.1955.
621	 Juan Carlos Valle y Gonzalo Leiva, en comunicación al autor, diciembre de 2009. El primero realiza una tesis 

universitaria sobre este artista, que no pudimos conocer.
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difícil datar su obra, pero pareciera ubicarse a partir de la segunda dØcada del siglo XX. 
Entre sus dibujos a pluma destacan El niæo de la vega (s/f), un sonriente rostro infantil, de 
gran calidez; Cabeza del niæo Aliro (s/f), otro niæo de una feria libre, de per�l; y un niæo 
con una honda, de título desconocido. En el óleo Cosechadoras de lentejas (s/f), una niæa 
pequeæa y una muchacha agachada dan vida a una escena campesina, donde resalta la 
dignidad del trabajo.622

Los artistas que pertenecían a la Generación de 1913 tuvieron rasgos mÆs distintivos. 
No sólo habían recibido la in�uencia del pintor gallego Fernando `lvarez de Sotomayor 
(1875-1960). Probablemente su procedencia social y el efervescente contexto histórico 
en que vivieron los hizo mÆs sensibles a los temas sociales y los motivos costumbristas y 
su ruptura con la tradicional enseæanza de la Escuela de Bellas Artes, aunque siguieran 
manteniendo un estilo �gurativo. Uno de sus exponentes fue Exequiel Plaza (1892-1947), 
de quien encontramos dos obras con �guras infantiles: El niæo de las uvas (s/f), retrato de 
un muchacho con un canasto lleno de uvas, y La ordeæa (1939), donde se aprecia a una 
familia campesina en una labor cotidiana.

Julio Ortiz de ZÆrate (1885-1946) se distanció mÆs tempranamente de sus maestros y 
recibió una fuerte in�uencia europea. En Los dibujantes (1936) se aprecia la deformación 
en la perspectiva, que caracterizó a CØzanne. Mientras un niæo dibuja, el otro lo acom-
paæa y observa la obra. La riqueza de los matices y la luminosidad en la pintura, ademÆs 
de las �ores, le dan un aire hogareæo e íntimo a la escena. No es la œnica obra donde 
representa �guras infantiles, ya que tambiØn pintó El niæo de la bufanda, donde aparece un 
muchacho con sombrero, bufanda y una mirada perdida; Niæo con juguete (s/) y Figura de 
muchacho (s/f).

De la misma generación, Isaías Cabezón (1891-1963) tambiØn estuvo in�uido por las 
corrientes europeas, y se mantuvo cerca de la Generación del 13 y del Grupo Montpar-
nasse. AdemÆs de acuarelista y dibujante de carteles, destacó como retratista. En Niæo de 
la naranja (1928) quedan en evidencia las in�uencias post impresionistas. El color es uti-
lizado con intensidad, en tonos simples, sin abandonar una concepción mÆs bien clÆsica 
del dibujo y de la composición. Tenemos referencias incompletas de otros retratos de este 
autor, pintados antes de los aæos 50, tales como Maternidad (1934), Hija de Diego Rivera 
(s/f), Familia de Julio Barrenechea (s/f), Retrato de niæa (s/f) y otros cuadros de niæos, en 
colecciones privadas de Chile y otros países.623

Vinculado a esta generación, aunque mÆs joven que los anteriores, Marco BontÆ 
(1899-1974) se inclinó por el retrato y las escenas costumbristas. De in�uencia expresio-
nista es su obra Invierno (1945), en donde se aprecia a una familia de campesinos pobres, 
en una agónica caminata. Un perro en�aquecido acentœa el ambiente de hambre. La 
mujer lleva un bebØ en sus brazos, mientras los hijos adolescentes caminan adelante.

Entre las mujeres, Dora Puelma (1889-1972) perteneció a la Generación del 13, pero 
fue mÆs resistente al rupturismo. En su obra Maternidad (s/f), predominan los tonos ocres 
y una composición reposada que acentœan la calidez de la escena.

622	 Carlos Dorlhiac y su obra (1880-1973), con texto de JosØ María Palacios, Instituto Cultural de Providencia, Santia-
go, 1979; Pascual Gambino y Carlos Dorlhiac, con textos de Ricardo Bindis, Antonio R. Romera y otros, Galería 
Enrico Bucci, Santiago, 1975; Claro, �La representación de la pobreza�, p. 468.

623	R especto a la primera obra, HØctor Fuenzalida la denomina La niæa de la naranja. [HØctor Fuenzalida], Isaías 
Cabezón, Colección Artistas Chilenos, N°16, Instituto de Extensión de Artes PlÆsticas, Facultad de Bellas Artes, 
Universidad de Chile, Santiago, [ca. 1959].
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Camilo Mori (1896-1973), otro exponente de estas in�uencias europeas, pintó varias 
veces a su œnico hijo, Pincoy. De Øl realizó varios retratos, desde su infancia hasta la ado-
lescencia, resaltando la intensidad de su mirada, algo que tambiØn se hace notorio en los 
de su esposa, Maruja. En una de sus obras, Navidad, aparecen madre e hijo. En el plano 
posterior, un Ærbol de Pascua, sus luces y los animales de un pesebre; mÆs cercana se ve 
a la madre de per�l y su hijo en los brazos.624 Pero el retrato mÆs conocido es Pincoy (ca. 
1950), uno de los tantos bajo el mismo título, que lo muestra solo, abrazando un juguete, 
probablemente Pancho Pistolas, popular a �nes de los aæos 40. De colores puros, toda la 
composición resalta el rostro del niæo.625

De una generación posterior, Sergio Montecinos (1916-1997) tambiØn recibió in-
�uencia europea, utilizando el color con gran intensidad, en la línea de los post impre-
sionistas. Esto se aprecia en los retratos que hizo de su propia familia, que probablemen-
te datan de los aæos 40. En La familia (s/f), sobre un fondo plano de color ladrillo, posan 
el propio pintor (con su paleta), su esposa y dos hijas. Estas œltimas aparecen vestidas 
para la ocasión, con sus juguetes preferidos. En Retrato de Viviana (s/f), sobre un fondo 
similar, se aprecia a su pequeæa hija con su muæeca, y un zapato de menos, ofreciendo 
un aire de informalidad a la escena. 

En los aæos 40, la in�uencia mexicana y europea, ademÆs del ambiente social y polí-
tico, hicieron propicio el desarrollo del muralismo. En Chile hubo varios seguidores de 
esta forma pictórica, sobre todo a partir de la actividad formativa que realizó Laureano 
Guevara y del impacto que produjo la estadía de David Alfaro Siqueiros en el país, acom-
paæado de otros pintores mexicanos.

AdemÆs del cØlebre mural pintado por Siqueiros, de contenido mÆs bien histórico, 
en la Escuela MØxico de ChillÆn, tambiØn se pintaron otras escenas alusivas al tema edu-
cacional. A Xavier Guerrero pertenece la �gura de una mujer abrazada a un niæo herido 
y vendado, que es conducido hasta las puertas de la escuela. En otra sección del edi�cio, 
tambiØn de su autoría aparecen dos niæitas mexicanas y un niæo chileno, este œltimo con 
un cartel en sus manos que dice: �Gobernar es educar�.626 

Una vez terminado su trabajo en ChillÆn, Xavier Guerrero ejecutó el fresco La Vida 
en el Centro de Esparcimiento y Hogar Infantil Presidente Pedro Aguirre Cerda, que 
al parecer ya no existe.627 Otro que desapareció fue el de Laureano Guevara y Augusto 
Eguiluz, una pintura al fresco en la fachada de la Casa de la Madre, despuØs convertido 
en Consejo de Defensa del Niæo.628

A partir de 1945, el Ministerio de Educación buscó reproducir la experiencia de 
la Escuela MØxico de ChillÆn en otros establecimientos. Encargó la tarea a un grupo 
de decoradores escolares, conformado por Fernando Marcos, Orlando Silva y Osvaldo 
Reyes, asesorados por Laureano Guevara. La escuela de la Ciudad del Niæo fue uno de 

624	 María Soledad Mansilla Clavel, �Camilo Mori Serrano. La libertad plÆstica a inicios del siglo XX�, en EscÆner 
cultural, Santiago, N° 27, 12/marzo-12/abril/2001, en http://www.escaner.cl/escaner27/articulo.htm

625	A  partir de las fotografías del matrimonio Mori Vargas con su hijo es posible calcular que el conocido retrato 
de Pincoy debe ser de 1950. Ese aæo se le otorgó el Premio Nacional de Arte y la revista Ercilla (Santiago, N° 
792, 4/julio/1950, p. 15) le dedicó un reportaje, acompaæado de una fotografía donde aparece el matrimonio 
y su hijo, de edad cercana al citado retrato. La referencia al juguete se la debemos a Juan Antonio Santis.

626	E rnesto Eslava, Pintura mural. Escuela MØxico de ChillÆn, Escuela Nacional de Artes GrÆ�cas, Santiago, 1943.
627	A sí se consigna en �La huella de Siqueiros en Chile�, disponible en
	 www.siqueiros.inba.gob.mx/en_palabras_vilches02.html
628	E be Bellange, El mural como re�ejo de la realidad social en Chile, Ediciones Chile AmØrica CESOC, Santiago, 

1995, p. 18.



 / 467 Cuarto período, 1920-1950: La infancia y el Estado de bienestar

los primeros destinos (hoy enfrentada a su inminente destrucción). Allí, por ejemplo, 
Osvaldo Reyes pintó La ronda (ca. 1950), inspirado en el poema de Gabriela Mistral. Lo 
realizó tras su regreso de MØxico. En Øl aparece un grupo de niæas descalzas, danzando. 
De Fernando Marcos, nacido en 1919, destaca Homenaje a Gabriela Mistral y a los trabaja-
dores del Salitre (1946), en el mismo local. En Øl se aprecia la realidad de los obreros y a 
la poeta con un grupo de escolares. Otro mural muestra a los trabajadores del campo.

Marcos pintó en otras escuelas, como el pórtico de la citada Escuela MØxico, en Chi-
llÆn. En la Escuela Mixta N° 24 El Prado (hoy Escuela Rosalina Peccio Vargas), en Peæa-
�or, utilizó la tØcnica del mosaico para mostrar rondas y juegos de niæos. La alegría escolar 
(1957) decoró las paredes del local reciØn inaugurado.629

Entre los escultores, algunos utilizaron la �gura de la infancia para acentuar cierto 
mensaje nacionalista. Por ejemplo, Fernando Thauby (1886-1963) hizo el monumento El 
Scout (1916), inicialmente instalado en el Parque Forestal de Santiago y luego trasladado 
al Cerro San Cristóbal (1923), donde permanece. Poco despuØs hizo su Homenaje al doctor 
NicolÆs Palacios (1926), monumento en bronce fundido, ubicado en la Plaza de Armas de 
Santa Cruz (Colchagua) y una rØplica al costado del cerro Santa Lucía, en Santiago. En 
Øl, un hombre, una mujer con su bebØ y un perro caminan desolados, en busca de algœn 
sustento. 

A una generación posterior pertenece JosØ Perotti Ronzzoni (1898-1956), escultor 
y pintor que se vio in�uido por las nuevas corrientes europeas y participó en el Grupo 
Montparnasse. Como otros en su Øpoca, comenzó a abandonar la in�uencia acadØmica. 
En Maternidad (s/f), a partir de una �gura estilizada de una mujer sentada y un niæo en 
su regazo, aborda la relación madre-hijo. En Panchita (1941), representa la imagen cÆlida 
del rostro de una niæa.

Otros escultores destacaron en la temÆtica de la maternidad y la infancia, cuando 
todavía no se imponía la tendencia mÆs abstracta. Abelardo Bustamante (1888-1934) in-
cursionó en la pintura y la escultura, y se hizo parte de la Generación de 1913. Conoció las 
nuevas corrientes en Europa y su in�uencia se vería re�ejada en su obra. En Maternidad 
(ca. 1930) representó a una madre con su hijo, con claros rasgos geomØtricos. 

De una generación posterior, Lorenzo Domínguez (1901-1963) hizo lo propio con el 
tema de la maternidad en su Monumento al doctor Luis Calvo Mackenna (1940-1941), ubi-
cado en el Parque Balmaceda en Santiago, escultura en piedra azul, donde se muestra a 
una mujer de gran volumen que cobija a un pequeæo niæo entre sus piernas. De la misma 
Øpoca es el boceto en yeso Monumento a Barcelona (1941), donde aparece una madre con 
su pequeæo niæo sobre su pecho.

Aunque no tenemos claridad en la fecha, probablemente fue en estos aæos que la 
escultora y pintora Laura Rodig (1901-1972) representó al niæo y la madre en Maternidad 
(s/f), de líneas sencillas, que muestra a una mujer dando pecho a un pequeæo bebØ. 

El escultor Tótila Albert (1892-1967), uno de los introductores del modernismo en el 
país, se caracterizó por estilizar la �gura humana y jugar con sinuosas líneas espirales. En 
sus obras hay un esfuerzo muy intenso por sublimar ciertos conceptos por medio de una 
composición muy elaborada. En El nacimiento del canto (1940), se ve una �gura femenina 
recostada y sobre su vientre un niæo sentado que eleva su rostro. TambiØn utilizó la �gura 

629	B ellange, El mural como re�ejo, p. 26. Otra de sus obras fue �La Madre y los Niæos�, en el Pabellón de COCEmA, 
que no hemos podido conocer.
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del niæo en El arcoiris (1941). Para Albert, el arcoiris es �la Providencia del niæo�, el sím-
bolo de la paz entre el cielo y la tierra, es decir, del aporte divino y del esfuerzo humano. 
La obra representa esta alianza por medio de una semicircunferencia que se construye a 
partir de dos �guras estilizadas que se enlazan: una mujer alada y un pequeæo niæo que 
posa sus pies en la tierra y alza sus brazos.630

4.30 La infancia en la literatura
A partir de los aæos 20, Gabriela Mistral se hizo reconocida por sus poemas dedica-

dos a los niæos y referidos a ellos. En su primer libro, Desolación (1922), incluyó algunas 
canciones de cuna. El libro fue publicado originalmente en Nueva York, en 1922, y al aæo 
siguiente Nascimento lo editó en Chile. En mayo de 1924, al abandonar MØxico, ya era 
reconocida, en especial por sus �canciones de ronda�. 

Su siguiente libro, Ternura (1924), esta vez publicado en Madrid (por Saturnino Calle-
ja), estuvo dedicado íntegramente a los niæos. Allí encontramos varias de sus rondas: �¿En 
dónde tejemos la ronda?� (¿En dónde tejemos la ronda?/ ¿La haremos a orillas del mar?/ 
El mar danzarÆ con mil olas/ haciendo una trenza de azahar�); �Dame la mano� (�Dame 
la mano y danzaremos;/ dame la mano y me amarÆs./ Como una sola �or seremos,/ como 
una �or, y nada mÆs...�); �Todo es ronda� (�Los astros son rondas de niæos,/ jugando 
la tierra a espiar.../ Los trigos son talles de niæas/ jugando a ondular..., a ondular...�), 
entre otros muchos versos. TambiØn incluyó su conocido poema �Piececitos�, del cual se 
conserva un manuscrito, que data de 1919. En Øl, ademÆs de denunciar la indiferencia 
social frente a los niæos de la calle (�Piececitos de niæo,/ azulosos de frío,/ ¡Cómo os ven 
y no os cubren,/ Dios mío!�; �¡cómo pasan sin veros/ las gentes!�), resalta la belleza y la 
delicadeza de sus cuerpos heridos, que ni la miseria pareciera mancillar. En los diversos 
poemas que componen este libro, la autora va mostrando su sensibilidad frente al amor 
maternal, y la necesidad de vincular al niæo con la armonía del universo y el contacto con 
Dios. Manuel GuzmÆn Maturana contribuyó a popularizar varios de sus poemas entre los 
escolares, al incluirlos en su libro de lectura.

Piececitos (Gabriela Mistral)
Piececitos de niæo,
azulosos de fríos,
¡cómo os ven y no os cubren,
Dios mío!
¡Piececitos heridos
por los guijarros todos,
ultrajados de nieves
y lodos!
El hombre ciego ignora
que allí donde os pasÆis
una �or de luz viva
dejÆis;
que allí donde ponØis
la plantita sangrante,

630	 Tótila Albert. 1892-1967. Esculturas [catÆlogo de la Exposición retrospectiva de esculturas de Tótila Albert, no-
viembre de 1967], Santiago, 1967, pp. 36-37. 
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el nardo nace mÆs
fragante.
Sed, puesto que marchÆis
por los caminos rectos,
heroicos como sois
perfectos.
Piececitos de niæo,
dos joyitas sufrientes,
¡cómo pasan sin veros
las gentes!

Tanto en la poesía como en la prosa mistraliana es posible reconstruir la imagen que 
ella se formó y transmitió de la infancia.631 En parte, esa mirada ya se había re�ejado en 
su fundamentación de los �derechos del niæo� que propuso en 1927. El niæo era el œnico 
que podía concitar, en todas las personas, los mejores sentimientos. Su fragilidad y pureza 
le hacían ganar el derecho a privilegios que nacían de su condición excepcional. La visión 
pesimista que Mistral tenía de su Øpoca se compensaba con su idealizada esperanza en ellos. 
Como ella misma lo había expresado en 1928, al hacer un balance de la literatura que uti-
lizaba a la niæez como centro de atención: el hastío por el presente y la pesadumbre por la 
edad madura se volcaban hacia la candidez de la infancia, que como un bÆlsamo refrescaba 
el espíritu.632 Esta sensibilidad fue comœn en esta Øpoca, entre varios intelectuales. Miguel 
de Unamuno, entre otros, la expresó tambiØn en buena parte de su obra.633

En cuanto a la prosa, a partir de los aæos 20, la literatura criollista comenzó a describir 
el ambiente rural y, junto con ello, a personajes campesinos y sus condiciones de vida. En 
el caso de Montaæa adentro (1923), de Marta Brunet, la trama se concentra en un triÆngulo 
amoroso, pero, de paso, se describe al pequeæo hijo de Cata, quien debe dormir en un 
cajón y logra ser curado de una �ebre intensa con remedios tradicionales. Sin embargo, 
lo mÆs característico de su obra es haber agregado muy tempranamente un especial inte-
rØs por de�nir los rasgos psicológicos de sus personajes. En Reloj de sol (1930) incluye tres 
relatos protagonizados por niæos, todos de tono marcadamente trÆgico: Juancho no logra 
comprender la muerte de su madre; Francina se obsesiona por la lectura fantasiosa y vive 
desconectada del mundo real; �Lucho el Mudo� se siente atormentado por el romance 
de su madre con un joven pretendiente.634 En Raíz del sueæo (1949), Marta Brunet se 
concentró en varias historias de niæas sufridas: una hija aislada por su madre, tras quedar 
viuda; otra ensimismada en su soledad; un par de mellizas huØrfanas criadas sin cariæo; 
la vida rutinaria de una muchacha de compaæía, sometida a la tiranía de su patrona; una 
pequeæa que sólo busca alcanzar la belleza de una estampa.635

Algunos autores se centraron mÆs en el ambiente urbano de Santiago, donde era mÆs 
evidente el profundo cambio en las condiciones de vida del proletariado. Hubo quienes 

631	L a prosa de Gabriela Mistral referida a la infancia y la escuela fue compilada por Roque Esteban Scarpa: Gabrie-
la Mistral, Magisterio y niæo, Editorial AndrØs Bello, Santiago, 1979.

632	A l respecto, vØase el apartado 3.16.
633	S obre la infancia en la poesía de Unamuno, vØase Delgado, Historia de la infancia, pp. 169-176.
634	L a obra se divide en tres secciones: �Alba�, dedicado a la infancia; �Mediodía�, con personajes adultos; y �Oca-

so�, protagonizado por ancianos. En este libro, como en muchos de esta autora, predominan los personajes 
femeninos. Marta Brunet, Reloj de sol, Nascimento, Santiago, 1930.

635	 Marta Brunet, Raíz del sueæo. Cuentos, Zig-Zag, Santiago, 1949.
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provenían de los sectores populares y lograron describir, con fuertes rasgos autobiogrÆ�-
cos, el mundo de los conventillos y prostíbulos. Otros se acercaron de un modo mÆs bien 
indirecto, por medio de la observación. 

Este œltimo fue el caso del escritor Alberto Romero (1896-1981), proveniente de una 
familia acomodada. Su novela La mala estrella de Perucho GonzÆlez (1935) tiene un tono mÆs 
bien derrotista y estÆ ambientada en un conventillo del barrio Franklin. Como lo sugiere 
el título, en esta obra predomina el destino trÆgico, algo comœn en la obra de Romero. 
La trama de la novela gira en torno a un muchachito nacido y criado en un ambiente 
miserable. Ocho niæos, un padre lejano, rudo e ignorante. A corta edad huye del hogar 
y se une a un grupo de menores abandonados y vagos. Las raterías y la vida errante no le 
atraen y regresa a su hogar. Allí se siente ajeno y extraæo. Su padre trata de encontrarle 
trabajo pero fracasa y lo culpa de ocioso y de ser una carga para la familia. Finalmente, 
Perucho labora como mozo de un restaurante. Se ve envuelto en un amorío con la amante 
del patrón, ganÆndose el odio de este œltimo. Por este motivo es acusado y condenado 
injustamente de un robo.

No obstante el tono de esta novela, hay otras que adoptan una mirada mÆs bien es-
peranzadora, en comparación con los relatos publicados hasta los aæos 20. En el caso de 
Hijuna (1934), Carlos Sepœlveda Leyton (1895-1941) nos cuenta la infancia de Juan de 
Dios, en el barrio Franklin.636 Su historia prosigue en obras posteriores, cuando el perso-
naje ya es un joven estudiante de la Escuela Normal, en La FÆbrica (1935), y un maestro 
primario, en Camarada (1938).

En Hijuna, Sepœlveda relata la vida de los niæos del barrio Matadero, criados �a 
todo potrero�, ignorantes, �audaces y temerarios�, especialmente la de Juan de Dios, 
quien vive con su madre (en realidad, su tía abuela) Rosario, una bondadosa, honesta 
y esforzada mujer, temerosa de Dios, quien, a fuerza de cariæo y tambiØn de golpes, in-
tenta educar a su sobrino nieto. El barrio estÆ marcado por la pobreza y las diferencias 
sociales, no sólo entre los habitantes del barrio Matadero y los del Parque Cousiæo, 
sino tambiØn entre los rudos matarifes y los obreros �aburguesadotes� de la FÆbrica de 
Cartuchos. TambiØn estÆ presente la in�uencia de la Iglesia, personi�cada en la �gura 
del omnipresente �don Miguelito�, el enØrgico y bondadoso sacerdote Miguel León 
Prado, que dirige las obras sociales y maneja tambiØn las elecciones, �honrado con su 
fe, con su verdad y con su error�. El despertar de una incipiente conciencia social estÆ 
encarnado en don Vittorio (un italiano hereje que predica con fervor la revolución) y 
estalla estØrilmente en la huelga de la carne de 1905. Junto a su inseparable perro Ñato 
(a quien considera su verdadero y œnico �hermano�) y su pandilla de amigos liderada 
por Perucho, el protagonista juega y se divierte, en permanente rivalidad con �los del 
otro lado� del cequión (la pandilla liderada por CesÆreo), bajo la mirada atenta, aunque 
lejana, de Lucía, su amor platónico. La inauguración de la primera escuela del barrio 
marca el inicio de una segunda etapa en el relato. Inicialmente no es mÆs que el trofeo 
de un diputado y la ceremonia inaugural sólo ayuda a resaltar las diferencias sociales. 
Pero en el discurso del viejo Visitador se vislumbra el benØ�co papel que aquØlla tendrÆ 
en la vida del barrio, cuando describe a los maestros como las trompetas de Jericó que 
derribarÆn las murallas de la desigualdad. Al �nalizar la ceremonia, cuando las ilustres 
visitas se retiran en sus elegantes carruajes, las pandillas rivales arremeten unidos en 

636	S epœlveda, Hijuna. Novela, ya citado.
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contra de los cocheros, que con sus lÆtigos se convierten en el símbolo de la opresión de 
los poderosos. Lentamente, la escuela va cumpliendo su papel, destacando el profesor 
Arriaza, un �futrecito� pÆlido que se va ganando el cariæo de los niæos. Con el tiempo, 
Juan de Dios logra ingresar al liceo junto a sus amigos Perucho y Enrique, los primeros 
del barrio en hacerlo. Finalmente, sus caminos se separan cuando el protagonista esco-
ge entrar a la Escuela Normal, siguiendo los pasos de Lucía. DespuØs de declararse su 
mutuo amor, deciden iniciar un camino que saben estarÆ marcado por la felicidad, pero 
tambiØn por un �gran dolor inextinguible�.

La literatura social de estos aæos tiene a otro exponente destacado, cuya obra estÆ 
mÆs marcada por el mensaje político. Nicomedes GuzmÆn (1914-1964), en sus primeros 
relatos (como Los hombres obscuros, 1939), utiliza un tono triste, lœgubre, marcado por 
la angustia de los personajes. Poco despuØs, sin abandonar el lenguaje de denuncia so-
cial, ofrecerÆ un contraste mayor de luces y sombras. En La sangre y la esperanza (1943), 
coloca como personaje central a un niæo de familia obrera, que logra superar las ad-
versidades a travØs del ejemplo de su esforzada familia. Aunque la novela describe am-
bientes marginales (prostíbulos, familias destruidas, niæos abandonados y crímenes), 
prevalece el optimismo y una alta valoración de la dignidad obrera. El tono de la obra 
es marcadamente político. El autor trata de mostrar la necesidad de seguir el camino 
de la educación, la organización y la lucha social y política. En el episodio �nal, el pe-
queæo protagonista debe partir a trabajar, para poder sostener a su familia. En ello hay 
una denuncia, pero tambiØn un ejemplo de la conciencia proletaria que comienza a 
anidarse en Øl.

Muy distante de esta literatura se ubica Niæo de lluvia (1938), de Benjamín Suber-
caseaux.637 De inspiración psicologista, esta novela ofrece una evocación re�exiva de la 
infancia, intentando desentraæar la compleja mentalidad de los niæos y la forma en que 
Østos llegan a percibir el entorno en que viven. La preocupación por desentraæar esta eta-
pa de la vida no es menor para el autor. Quienes no recuerdan ni les preocupa su infancia, 
quienes creen que Østa no tiene importancia ni atractivos, tendrÆn una vida sin importan-
cia ni atractivo. �La infancia es la cuna de toda poesía y la fuente tumultuosa donde yacen, 
sumergidas, las ideas que se han de clari�car con el tiempo�. Sondear el alma de un niæo 
es acercarse a un mundo de sensaciones desbordantes, es revivir �visiones ardientes�, �en-
tusiasmos heroicos� y �suavidades voluptuosas�.638

Todo el relato de Subercaseaux se hace posible a partir de una distinción que pro-
pone entre niæos �de lluvia�, como Daniel, el protagonista de la novela, y �niæos de sol�. 
Estos œltimos, desde que nacen, �desbordan alegremente hacia el exterior. Son una pri-
mavera deliciosamente inconsciente, con sus tormentas pasajeras, sus cambios de luz y de 
carÆcter; un verano fecundo, tambiØn, cargado de frutos que maduran juntos y que luego 
caen para morir al pie de los Ærboles�. En cambio, los de lluvia, �parecen un largo invierno 
dormido donde se almacenan los tesoros ocultos de la experiencia y de la personalidad; 
en ellos no aparece el brillo vistoso del follaje y sus frutos tardan en germinar�. Las per-
sonas, cuando los ven, los creen tristes, retraídos y sombríos, aunque en verdad �nacen 

637	L a primera edición data de 1938 y lleva por título Niæo de lluvia. Hubo otras versiones posteriores que incluye-
ron correcciones. Incluso el autor modi�có el título original. Para las citas, nos basaremos en Benjamín Suber-
caseaux, Daniel (niæo de lluvia). Relato, Ediciones Ercilla, Santiago, 1942.

638	S ubercaseaux, Daniel, p. 13.
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preocupados�.639 �Si a veces su mirada parece tornarse sombría y su carÆcter retraído, no 
es por culpa de ellos: los niæos de lluvia podrían ser los mÆs felices de la tierra si estuvieran 
solos en el mundo�. Pero ahí estÆn los de sol, que no viven pací�camente; �se desarrollan 
con ferocidad; tienen hambre de conquista y de superación brutal. No es mucho lo que 
avanzan en la vida, pero sí mucho lo que destruyen y hieren en su afÆn de avanzar. Los 
niæos de lluvia los miran desde lejos, para ver si podrían hacerlo igual. No les temen ni 
son tímidos, como lo han creído los psicólogos de profesión. Se saben mejores, pero son 
demasiado conscientes para decidirse a competir en una lucha así. AdemÆs, hay en los 
niæos de lluvia como una derrota anticipada: su propia sensibilidad. Luchan un poco, y 
se retiran resentidos; tal vez, aprendiendo ya lo que signi�ca odiar�. Odian con toda el 
alma; y tambiØn admiran. �Y es así cómo los niæos de lluvia, que se sienten ya hombres en 
su soledad, llegan a ver en los otros a unos niæos pequeæos e inconscientes, compaæeros 
que no consuelan pero que dan calor a sus almas pensativas con la efervescencia de su 
vivir�.640

Sobre este contraste se sustenta la novela. Si Daniel hubiera sido un niæo de sol, �ha-
bríamos podido relatar su vida diciendo: nació, jugó, fuØ a la escuela y se hizo grande.�.641 
Es su condición de niæo de lluvia lo que le permite a Subercaseaux intentar describir la 
compleja psicología de los niæos. En el relato, el autor cae en ciertas contradicciones, en 
su esfuerzo por rea�rmar sus estereotipos. Hay algo de rigidez en sus caracterizaciones.642 
QuizÆs eso lo llevó a recti�car la novela en sus sucesivas ediciones. 

Daniel pertenece a una familia acomodada donde todo pareciera disponible para lo-
grar su felicidad: viajes, juguetes, institutrices, regalos. Sin embargo, lo que resalta el autor 
es la sensibilidad del niæo frente a ese mundo. En varios momentos, se describen llantos 
desconsolados (si un regalo no resulta como lo esperaba) o etØreas divagaciones, por 
ejemplo, sobre los nœmeros. El relato que nos ofrece Subercaseaux intenta reconstruir 
las imÆgenes y las sensaciones de un pequeæo que lentamente comienza a incursionar en 
el mundo, a relacionarse con personas y objetos que lo provocan, lo conmueven y llenan 
cada instante de su vida.

Subercaseaux nos advierte que �no todo es sano en los niæos�, ya que �los peores ins-
tintos que recorre la Humanidad en su desarrollo� parece que debiera vivirlos �como una 
etapa obligatoria para completar ese aprendizaje a hombre que se nos antoja incompleto si el 
mal no ha logrado herirla�. La maldad no queda desterrada �del cuerpo y del espíritu de 
los niæos�.643 La muerte de una gallina se transforma, frente a los ojos de Daniel, en una 
experiencia límite con la muerte, que le permite percibir su propia crueldad.

Aunque de un modo distinto, Marcela Paz tambiØn buscó expresar la subjetividad in-
fantil, en primera persona. En �Hojas de un diario�, incluido en la compilación Soy colori-
na... (1935), la protagonista es una niæa de ocho aæos que inicia un diario de vida en 1926. 
Se incluyen pÆginas discontinuas, hasta 1933, cuando tiene 15. Hija de padres separados, 
el relato busca evidenciar la maduración de la muchacha, sus sentimientos y con�ictos. 
En las primeras pÆginas, la autora trata de reconstruir el estilo de escritura de una niæa 

639	S ubercaseaux, Daniel, p. 136.
640	S ubercaseaux, Daniel, pp. 136-137.
641	S ubercaseaux, Daniel, p. 138.
642	P or ejemplo, aunque plantea que los niæos de lluvia son incapaces de daæar; en otros pÆrrafos se a�rma que 

llegan a ser muy violentos.
643	S ubercaseaux, Daniel, p. 64.
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pequeæa, con anotaciones mÆs dispersas e incluso faltas ortogrÆ�cas. Progresivamente 
las expresiones van cambiando, la protagonista hace re�exiones sobre la situación de sus 
padres y descubre un misterioso �escÆndalo� que rodea a su madre.

Poco despuØs, Oscar Castro ofreció en Comarca del jazmín (1945) una evocación de 
la niæez plena de lirismo y sensibilidad.644 El narrador, en una sucesión de cuadros, rela-
ta pequeæas experiencias cotidianas de Juanito, un niæo que imagina, con cada sonido, 
mundos fantasiosos, llenos de colorido. Su relato estÆ dominado por esas imÆgenes: �La 
primera sensación que tiene Juanito cada maæana, es el rumor del picaporte. Siempre 
despierta cuando la lengüeta metÆlica se esconde para que pueda girar la puerta. En-
tonces asoma la cabeza de su madre, y Øl cierra los ojos con rapidez [�]�. El rechinar de 
un picaporte, el juego solitario con su perro y el revoloteo de un pajarillo capturan su 
atención. El niæo no habla por sí mismo. Es el narrador quien lo hace, develando las sen-
saciones del pequeæo. Pero en ese esfuerzo, queda en evidencia una sensibilidad especial.

Conservando en parte este lirismo, aunque con una mayor cuota de crudeza, en La 
vida simplemente (1947) Oscar Castro ofrece una mirada esperanzadora de la vida. Sin el 
mensaje político de GuzmÆn, el autor muestra probablemente su propia vivencia infantil, 
en Rancagua, a comienzos del siglo XX, representada en el personaje central, Roberto 
Lagos. La obra se divide en dos partes, cada una con un sello distintivo. En la primera, 
se muestra el ambiente rudo de la calle y la cruda vida de un prostíbulo, cercano a su 
casa. El niæo, de unos siete aæos, encuentra allí un conjunto de experiencias que lo van 
moldeando. Su hØroe es un ru�Æn que todos admiran. �Soæaba con imitar al Diente de 
Oro, soæaba con labrarme una fama de terror y de guapeza�.645 Pero detrÆs de la sordi-
dez, ciertos personajes revelan una profunda humanidad. El niæo pasa gran parte de su 
tiempo en el burdel. �Siete aæos audaces, inescrupulosos y violentos. Conocí la miseria y la 
podredumbre humanas demasiado pronto, y tal vez por ello no me produjeron extraæeza 
ni repulsión. Me parecían cosas naturales el robar y trabar pendencia. Tuve fama de be-
bedor y de diestro en el vocabulario arrabalero en el tiempo en que otros niæos aprenden 
en la escuela sus primeros palotes�.646 Aunque vive con su madre y tres hermanas, la vida 
familiar no aparece descrita con detalle.

En la segunda parte, el niæo se abre a nuevas perspectivas, sale del ambiente margi-
nal y se va alejando de sus antiguas preocupaciones: �[�] ante el callado drama de mi 
hogar, fui comprendiendo la inutilidad de todos esos pobres gestos�. Su contacto con los 
libros lo fueron transformando: �me iban labrando por dentro�.647 Con el apoyo econó-
mico de un tío, ingresa al Instituto Marista. Allí conoció la discriminación de otros niæos 
que percibían su condición social: �Comprendí que mis compaæeros apreciaban mÆs la 
indumentaria que la inteligencia y me formØ de ellos un triste y doloroso concepto�.648 
La enseæanza religiosa del colegio lo llenó de temores e intranquilidad frente a acciones 
que, hasta entonces, le habían parecido exentas de maldad. Ahora todo era pecaminoso: 
�Al contemplar mi vida pasada, mis amistades, mis andanzas por el lenocinio, sentía que 
era indigno de perdón y que el cura, al oírme, se espantaría como si se hallara frente a 

644	L a primera edición fue publicada por Cultura, en 1945; la mÆs conocida salió en 1953, bajo el título Comarca del 
jazmín y sus mejores cuentos, de Editorial del Pací�co, que incluyó otras narraciones.

645	O scar Castro, La vida simplemente, 2“ edición, Nascimento, Santiago, 1957, p. 143.
646	C astro, La vida simplemente, p. 14.
647	C astro, La vida simplemente, p. 143.
648	C astro, La vida simplemente, p. 176.
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un monstruo. Eso era yo, un monstruo, una basura, un inmundo reptil, como decía el 
padre Cornelio con su lenguaje tronante�.649 DespuØs de un período de angustia y devota 
constricción, comenzó a despreocuparse de estos temores. Sus antiguos amigos le repro-
charon su nueva vida, se trenzó en una gresca y volvió a relucir su �viejo vocabulario de 
arrabal�. Invitado a tomar tØ a la casa de Edilberto, uno de sus compaæeros, pudo sentir 
las diferencias de clase, que en la escuela parecían a veces diluirse. En el relato se aprecian 
los sentimientos que todo esto despierta en Roberto: vergüenza, humillación y orgullo. 
Un payaso que recibe de regalo termina hecho trizas y un llanto inconsolable hace volver 
al niæo a la realidad.650 La partida de Øl y su familia, en busca de trabajo y mayor estabili-
dad, marca el �nal de la novela. La mudanza precipita el quiebre de un fugaz amor con 
MariÆngela, inicialmente correspondido. TambiØn es el �n de una etapa en su vida que 
queda atrÆs.

* * * 

La transformación de las viejas prÆcticas �lantrópicas en políticas de Estado fue el 
gran salto que se dio en estas tres dØcadas. Aunque las iniciativas particulares siguieron 
existiendo, el Estado fue cada vez mÆs protagónico como agente en muchas Æreas, entre 
ellas las políticas de protección a las clases populares. Fueron aæos caracterizados por una 
notable expansión económica, interrumpida por un gran quiebre, producto de la crisis 
económica de 1929, que puso en tensión, no sólo el orden económico, sino tambiØn el po-
lítico y social. Pero incluso durante este período de estancamiento y con�icto, el impulso 
hacia una activa intervención pœblica no decayó, sino, al contrario, se vio fortalecida. En 
el campo de la infancia, esto se re�ejó en los Æmbitos sanitario, educativo y judicial.

Como hemos visto, los cambios institucionales tambiØn afectaron la vida cotidiana 
de las familias, cada vez mÆs in�uidas por factores como el aumento en la capacidad de 
consumo de la población, lo que amplió el acceso a la escuela, limitó la participación 
laboral de los niæos y masi�có nuevas formas de entretención. Varios de estos cambios se 
prolongarían en las dØcadas siguientes. 

649	C astro, La vida simplemente, p. 179.
650	C astro, La vida simplemente, pp. 190-201.
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Exequiel Plaza, El niæo de las uvas, s/f. Óleo sobre tela, 
63 x 56 cm. Universidad de Concepción.

Exequiel Plaza, La ordeæa, 1939. Óleo sobre tela, 75 x 
146 cm. Pinacoteca de la Universidad de Concepción. 

Grupo de diputados y niæos obreros en una mina de 
Curanilahue. La Nación, Santiago, 17/dic./1922, p.35.  

Dibujos realizados por niæos (entre ellos, la 
pequeæa Isidora Aguirre), publicados en La Na-
ción, Santiago, 25/dic./1924.

Arte infantil en el Salón de Junio de 1925. Car-
tel promocional publicado en la portada de La Nación, 
Santiago, 2/junio/1925. 
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Avisos de jugueterías en La Nación, 17/dic./1922. 
�Para los niæos�, sección dominical de La Nación, 
Santiago, 7/junio/1925, p. 11.

�Dichoso tœ que cosecharÆs mis siembras de libertad�, 
ilustración anarquista. Acción Directa, Santiago, N”30, 
1”/mayo/1924, pÆg.1.

La leche, principal defensa contra la mortalidad 
infantil. Aviso promocional de productos lÆcteos en la 
prensa. La Nación, Santiago, 7/junio/1925, p. 6.
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Departamento Pedagógico de la 
Dirección General de Educación 
Primaria, a cargo de la edición de 
textos escolares. 

El �Abuelito Luis�, uno de los 
personajes radiales mÆs queridos 
por los niæos.  Radiomania, 
Santiago, N°12, marzo/1944.

 Carlos Dorhliac, Cabeza del niæo 
Aliro, chico en la feria, s/f. Dibujo. 
Museo de Arte y Artesanía de 
Linares.  

Marco BontÆ, Invierno, 1945. Óleo 
sobre tela, 110 x 135 cm. Pinacoteca 
de la Universidad de Concepción.  

Isaías Cabezón, El niæo de la naranja, 
1928. Óleo sobre tela, 54 x 39 cm. 
Museo Nacional de Bellas Artes.

Escuela federal de Peæa�or, en 
1922.  El Diario Ilustrado, Santiago, 
20/dic./1922, p. 1.

Escuela de la Federación Obrera. La Federación Obrera, 
25/sept./1922, p.4.
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Fernando Marcos, Homenaje a 
Gabriela Mistral y a los trabajadores del 
Salitre, 1946. Pintura mural, en la 
Ciudad del Niæo. Detalle de varias 
secciones.

Fernando Marcos, La alegría escolar, 1957. Pintura mural en 
mosaico, 7 x 3 m. Escuela de Peæa�or, hoy Escuela Rosalina Peccio.

Osvaldo Reyes, La ronda, ca.1950. Pintura mural, en la Ciudad del Niæo. 
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Camilo Mori, Navidad, ca. 1950. 
Colección particular. 

Camilo Mori, Pincoy, ca. 1950. 
Colección particular. 

Tótila Albert, El arco iris, 1941. 

Abelardo Bustamante, 
Maternidad, ca.1930. 
Escultura en madera, 36 
cm, Museo Nacional de 
Bellas Artes.

 Lorenzo Domínguez, Monumento al 
Dr. Luís Calvo Mackenna, 1940-1941. 
Escultura en piedra azul, Parque 
Balmaceda (Santiago). 

Julio Ortiz de ZÆrate, Los dibujantes, 
1936. Óleo sobre tela, 91 x 116 cm. 
Pinacoteca de la Universidad de 
Concepción.

Laura Rodig, 
Maternidad, s/f. 
Escultura, 125 cm. 
Museo Nacional de 
Bellas Artes.   
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Gabriela Mistral, manuscrito del poema �Piececitos de niæo�. Archivo del Escritor, Biblioteca Nacional. 
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5.1 Introducción
La ampliación de los derechos sociales y económicos comenzó a entrar en crisis a par-

tir de la dØcada de 1950, cuando nuevos sectores presionaron para obtener mayores be-
ne�cios y se hicieron sentir los primeros efectos de la in�ación, el desabastecimiento y las 
limitaciones del modelo de desarrollo industrializador. Pronto surgieron propuestas de 
reforma, en el plano económico y en el político y social, que signi�caban cambios profun-
dos, afectando algunas de ellas las redes institucionales y los intereses de varios sectores. 
Desde los aæos cincuenta hasta principios de los setenta, la sociedad experimentó distin-
tos ensayos de transformación social que ampliaron considerablemente los bene�cios de 
la modernización, hasta entonces limitados a ciertos segmentos de la población urbana.

La necesidad de intervenir en el Æmbito de la producción agraria, nacionalizar el co-
bre, acelerar los cambios institucionales o incluso sobrepasar las estructuras tradicionales 
de representación estuvieron en la mente y las estrategias de acción de vastos sectores so-
ciales y políticos. Algunos de estos proyectos se frustraron, pero otros resultaron exitosos, 
como la modernización del campo, que signi�có, en el largo plazo, la incorporación de 
importantes zonas rurales al mercado del consumo, a los procesos de escolarización y a los 
cambios socioculturales que el resto del país ya venía viviendo.

Algunas transformaciones se produjeron a consecuencia de la difusión de modelos 
culturales surgidos en otros países. Así, por ejemplo, la democratización en las relaciones 
familiares comenzó a modi�car el estatus de la infancia. TambiØn se aceleró el trÆnsito ha-
cia una sociedad de masas, que amplió sus mecanismos de penetración, con la expansión 
de la radio, el cine y las publicaciones periódicas, y los inicios de la televisión. 

La activa intervención del Estado, así como los cambios operados en el plano cultu-
ral, comenzaron a cambiar la experiencia cotidiana de muchos niæos, empezando por la 
ampliación de la escolaridad primaria, una mejora en los indicadores de salud y un mayor 
protagonismo en los propios pequeæos. La Reforma educacional de 1965 buscó extender 
la cobertura escolar, lo que �nalmente se consiguió, haciendo realidad algo que se venía 
anunciando desde comienzos de siglo: modi�car sustancialmente la experiencia de los 
niæos, al transformarlos en estudiantes a lo largo de un período de, por lo menos, ocho 
aæos. Sin embargo, junto con esto surgieron nuevos desafíos, como ampliar la capacidad 
de retención del sistema escolar. 

La tendencia democratizadora que vivió el país se vio re�ejada tambiØn, aunque par-
cialmente, en el ambiente familiar: la tradicional jerarquía que distanciaba a niæos de 
adultos comenzó a ceder, por lo menos en algunos segmentos de la población. 

El ambiente político, ademÆs, comenzó a hacerse sensible al lugar que ocupaba �y 
debía ocupar� el niæo en la sociedad, lo que se re�ejó en sus representaciones en el arte 
y en el discurso político. Las esperanzas de un mundo mÆs justo e igualitario se fraguaron 
de manera entusiasta en torno a su �gura, como símbolo del cambio que se anunciaba. 
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Pero tambiØn se canalizó la sensación de temor a travØs de la imagen del niæo, invocando 
un supuesto peligro que se cernía sobre ellos.

5.2 Los derechos de los niæos
A mediados del siglo XX el tema de los derechos del niæo volvió a tomar fuerza, pero 

como parte de un fenómeno mÆs amplio. Lo mÆs característico de estas dØcadas fue la 
ampliación de la ciudadanía, en particular, el mayor acceso a derechos que bene�ció a la 
mujer, los campesinos y los pobladores.

En el caso de la mujer, esto no sólo se expresó en la conquista del voto político en 
1949, sino tambiØn en mayores derechos asociados a la maternidad. En los aæos cincuen-
ta, las mujeres que estaban aseguradas, es decir, que cotizaban en el sistema previsional 
en forma regular, tenían derecho a un subsidio equivalente a su salario medio por un 
período de seis semanas antes y seis semanas despuØs del parto. AdemÆs, a partir de la 
sØptima semana y mientras estuvieran amamantando, las aseguradas tenían derecho a 
recibir alimentos suplementarios o, en su defecto, un auxilio de lactancia equivalente al 
25% del monto bruto del subsidio.1 En 1959 este bene�cio fue ampliado en seis semanas 
adicionales, para el caso del posnatal, si el cuidado del niæo lo requería.2

El bene�cio del posnatal siguió presente en las dØcadas siguientes y durante el gobier-
no de la Unidad Popular se volvió a ampliar de seis a doce semanas para todas las mujeres 
trabajadoras, con el consenso de todos los sectores políticos.3. Esto vino a formalizar la 
prÆctica de prolongar las licencias mØdicas, que hasta entonces se utilizaba.4 Segœn se 
planteaba en la Øpoca, la medida se orientaba en varios sentidos, que bene�ciaban no sólo 
a la madre, sino tambiØn al niæo, ya que así se retrasaba su envío precoz a las guarderías 
infantiles, se reforzaba la lactancia materna y se disminuía la mortalidad infantil.5

En este proceso de reconocimiento de derechos, que afectaba tanto a las madres 
como a sus hijos, siguió predominando, en todo caso, un enfoque mÆs bien clÆsico, don-
de Østos se percibían como bene�cios o concesiones otorgados por el Estado hacia los 
ciudadanos, fueran estos activos (adultos integrados al sistema político, con capacidad de 
organización y defensa de sus derechos) o pasivos (grupos excluidos y mÆs vulnerables, 
entre ellos los niæos).

En una carta a la revista Ercilla, publicada en 1956, un lector se preguntaba si no era 
necesario crear una organización que se propusiera defender y aprender a respetar los 
derechos de los niæos. Acusaba a los malos padres que los descuidaban, al grado de provo-
car su muerte en forma directa o indirecta.6 Su propuesta no produjo mayor efecto en lo 
inmediato, pero ideas similares circulaban por entonces, aunque en calidad de iniciativas 
aisladas. En 1955, un profesor planteó la necesidad de construir escuelas a partir de lo que 

1	L ey 10.383, 28/julio/1952, en Diario Oficial, 8/agosto/1952, artículo 32.
2	L a Ley 13.305, 4/abril/1959, en Diario O�cial, 6/abril/1959, normaba sobre reajuste de remuneraciones, suple-

mento al presupuesto, nueva unidad monetaria y otorgamiento de facultades extraordinarias al Presidente. El 
artículo 51 modi�có la Ley 10.383, en su artículo 32. El nuevo texto decía: �Si el cuidado del niæo lo requiere, 
el Servicio Nacional de Salud prolongarÆ por seis semanas mÆs el subsidio maternal postnatal� (art. 51).

3	L ey 17.928, 12/abril/1973, en Diario O�cial, 10/mayo/1973. �Se amplió el postnatal�, en Paloma, Santiago, N” 
13, 2/mayo/1973, p. 12.

4	E lga PØrez-Laborde, �A 3 meses aumenta el bene�cio. MÆs descanso para la madre�, en El Siglo, Santiago, 13/
mayo/1973, Revista Semanal, pp. 8-9.

5	 �Tres meses de postnatal�, en Paloma, Santiago, N” 2, 28/nov./1972, p. 8; Elga PØrez-Laborde, �A 3 meses au-
menta el bene�cio. MÆs descanso para la madre�, en El Siglo, Santiago, 13/mayo/1973, Revista Semanal, pp. 8-9.

6	 �Sociedad o asociación para defender al niæo�, en Ercilla, Santiago, N° 1086, 21/febrero/1956, p. 31.
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los niæos deseaban. La pregunta se la hizo a sus propios alumnos, quienes le dieron nove-
dosas ideas, como tener animales vivos en la sala y cambiar la disposición �ordenada� de 
los pupitres. Bajo la idea de que la escuela debía ser para el niæo �y no al revØs� el profesor 
Rolando Toro comenzó a planear la construcción de un establecimiento que cumpliera 
con estas características.7 

Tribuna Infantil, un exitoso programa radial de los aæos cincuenta que despuØs pasa-
ría a la televisión, fue otra demostración de una nueva mirada hacia los niæos, con todas 
sus contradicciones. Estructurado en torno a un grupo de ellos que opinaba y dictaba 
sentencia sobre situaciones reales que afectaban a los pequeæos auditores, que a veces 
incursionaban en asuntos sensibles. Gloria Ganter, de 12 aæos, se quejó del cobro de una 
cuota para construir un refugio de veraneo y de una multa por atraso, de la que estaba 
liberada la profesora, quien tambiØn llegaba atrasada. El jurado deliberó y emitió su fallo: 
llegar temprano a clases, pedir al consejo de curso que se suspendiera el cobro de multas 
y que la profesora tambiØn pagara la multa. La participación de la niæa en el programa 
provocó el enojo de las docentes: la niæa fue suspendida por cuatro días y se le exigió que 
se retractara de sus a�rmaciones en la radio. Como Østa se negó a hacerlo, siendo respal-
dada por su apoderado, se la dejó con matrícula condicional. No pudo continuar con sus 
clases regulares y su maestra se negó a aceptarla. El programa conoció esta situación y su 
director, RenØ Largo Farías, se quejó del peligro de atemorizar a los niæos con este tipo de 
medidas y a acostumbrarlos a no decir la verdad.8

En varios espacios de este tipo, en donde la participación infantil alcanzaba cierto 
desarrollo, tambiØn se podía observar la sobrevivencia de valores mÆs bien tradicionales. 
Ocurría con los gobiernos estudiantiles, en los liceos donde estos habían sido instaurados: 
la frontera entre la democracia y la �cción democrÆtica no siempre parecía muy nítida.9

En 1955 se produjo una interesante discusión a travØs de la prensa, a raíz de las restric-
ciones que comenzaron a establecerse a los estudiantes para que hicieran uso del pasaje 
escolar. La pregunta era: ¿es obligatorio o no que los niæos cedan el asiento en los micro-
buses? MÆs allÆ de las respuestas que se dieron �y las hubo muy variadas� lo interesante es 
observar el tipo de argumentaciones que se ofrecieron. En la revista Ercilla hubo cabida 
para varias opiniones de los lectores, que contaron incluso con una sección que se publicó 
durante varias semanas.

En un extremo, hubo voces que re�ejaban una mirada tradicionalista, autoritaria y de 
nula simpatía por las idea de los derechos del niæo. Juan Wolfes empezó criticando ciertos 
principios pedagógicos, segœn Øl de dudoso valor cientí�co, que lo habían elevado �a la 
categoría de santo�. Convertida en una verdadera �religión�, bajo la denominación de 
�respeto al niæo�, esta nueva actitud rompía con la tradicional y elemental consideración 
a las jerarquías. �El niæo que levanta la voz en defensa de lo que cree �sus derechos�, da el 
primer paso hacia el desmoronamiento completo del edi�cio social�. Segœn este lector, 
en la escala de valores que �ja el orden jerÆrquico debía predominar la utilidad social, 
presente o pasada: �Un niæo no presta ningœn servicio œtil a la sociedad, y su capacidad, 
en el sentido de conocimiento y experiencia, debe forzosamente encontrarse en un plano 
inferior a la de cualquier adulto�.10

7	 �Profesor levantarÆ escuela ideada por niæos�, en Ercilla, Santiago, N° 1072, 15/nov./1955, p. 6.
8	 �Profesoras en el banquillo: las juzga Tribunal infantil�, en Ercilla, Santiago, N° 1113, 29/agosto/1956, p. 6.
9	U n mayor desarrollo de estos enfoques, en Rojas, Moral y prÆcticas cívicas, pp. 283-360.
10	 Ercilla, Santiago, N° 1041, 12/abril/1955, p. 21.
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Una profesora primaria escribió para replicar esta opinión. Un niæo, como todo in-
dividuo, tenía derecho a opinar y a ser escuchado. Era tan œtil como el mÆs preparado de 
los habitantes. De hecho, si se le diera mÆs importancia a sus palabras, si se le brindara 
mÆs apoyo sin considerarlo un inœtil nada mÆs que por ser niæo, �ofreceríamos maæana a 
la sociedad un ciudadano seguro de sí mismo, sin complejos� 11 

La mayoría argumentó a favor del respeto a mínimas normas de urbanidad. Les pare-
cía �vergonzoso� que estudiantes entre 10 y 18 aæos estuvieran sentados, entreteniØndo-
se con gran estridencia, mientras mujeres trabajadoras, ancianas o madres con guaguas 
permanecían de pie. Otro lector diferenciaba entre �mocetones� y niæos pequeæos. Estos 
œltimos, en particular mujeres de siete a diez no debían ir de pie; pero los mayores debían 
ceder el asiento. Una seæora ponía como ejemplo a seguir lo que sucedía en Europa, 
donde se respetaba mucho mÆs a los pequeæos que en Chile, pero esto no signi�caba con-
sentirlos en todo. De hecho, allÆ era normal que anduvieran de pie en los microbuses.12 

En apoyo de la primera carta que desató la polØmica, otro lector fue partidario de una 
educación mÆs rigurosa, como la europea, segœn Øl con excelentes resultados: 

�Un sistema parecido impera aœn entre nuestros campesinos, a quienes no alcan-
za todavía el bene�cio del �nuevo trato�� En los campos, los padres enderezan a sus 
hijos a patadas y a palos� Los hijos aceptan este trato sin delicadeza, porque el dere-
cho y la autoridad de los mayores estÆn en su conciencia y en su instinto, incrustados 
por la prÆctica de siglos. Y en ninguna ciudad se ven individuos mÆs sanos, rozagantes 
y normales que los del campo�.13

MÆs adelante veremos cómo estos cambios, aœn no plenamente consolidados, se ve-
rían re�ejados en la vida domØstica y en particular en las formas de crianza. 

En el Æmbito institucional, la declaración de Derechos del Niæo de 1959, proclama-
da por las Naciones Unidas en noviembre de ese aæo, incluyó algunas nociones que ya 
habían ido madurando en dØcadas anteriores.14 Por ejemplo, consignó la necesidad de 
que estos derechos le fueran �reconocidos a todos los niæos sin excepción alguna ni dis-
tinción o discriminación por motivos de raza, color, sexo, idioma, religión, opiniones po-
líticas o de otra índole, origen nacional o social, posición económica, nacimiento u otra 
condición, ya sea del propio niæo o de su familia� (principio 1). Respecto a la protección 
material y espiritual, al derecho a la alimentación y al juego, al amor y la comprensión, a 
tener un nombre y una educación gratuita, no hicieron mÆs que con�rmar una idea que 
se había instalado desde los aæos veinte y que los Estados habían intentado llevar a cabo, 
con altibajos. Una novedad fue la alusión al �interØs superior del niæo�, como �principio 
rector� de quienes tenían la responsabilidad de su educación y orientación, en particular 
los padres (principio 7).

La �rma de esta declaración no provocó cambios institucionales como ocurrió cua-
renta aæos despuØs con un nuevo documento, que veremos en su momento (capítulo 
6.11). Sin embargo, el tema tampoco pasó inadvertido. Aunque sin referirse a este texto 
en particular, María Victoria Lucares hizo un balance del estado en que se encontraban 

11	 Ercilla, Santiago, N° 1044, 3/mayo/1955, p. 21.
12	 Ercilla, Santiago, N° 1044, 3/mayo/1955, p. 21; N° 1049, 7/junio/1955, p.26; N° 1050, 14/junio/1955, p. 26.
13	 Ercilla, Santiago, N° 1051, 21/junio/1955, p. 27.
14	R esolución 1386 de la XIV Asamblea General de las Naciones Unidas, de 20 de noviembre de 1959.
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los derechos del niæo en 1961.15 Al cumplirse diez aæos de su proclamación, la Unión de 
Mujeres de Chile recordó la Declaración de 1959.16

A los cambios institucionales e ideológicos que esta y otras declaraciones anteriores 
y posteriores intentaron encauzar hay que agregar las transformaciones económicas, que 
operaban en forma paralela o a veces de modo divergente. Por ejemplo, los cambios en las 
pautas de consumo, las nuevas expectativas sociales y los mØtodos mÆs liberales de crianza 
tambiØn modi�caron las relaciones de poder al interior de la familia. El contacto de pa-
dres e hijos con los modernos medios de comunicación los vincularoncon nuevas pautas 
de comportamiento, que muchos vieron como una amenaza a la condición de niæo. 

5.3 Las formas de crianza
Es probable que las formas de crianza hayan ido cambiando lentamente desde aæos 

antes, pero en la dØcada de 1960 se hicieron mÆs visibles estas transformaciones. Se habló 
pœblicamente de ello, hubo intentos para contrarrestar la tendencia o se hicieron llama-
dos a poner atención al impacto que podían provocar. Marcela Paz lo dejó traslucir en 
Papelucho en la clínica (ca. 1959). A la pequeæa hermana del protagonista le dan en el gusto 
en todo. Insiste en la idea en Mi hermana Ji (ca. 1962), el sØptimo volumen de la serie. El 
niæo se queja de haber sido criado a �coscachos�, y, en cambio, la pequeæa Jimena sólo 
recibe consentimientos y su madre �le da gusto en todo�. TambiØn la autora se encargó 
de ironizar con los psiquiatras y psicólogos, tanto en ese mismo texto �uno le diagnosticó 
�complejo de evasión�� como en Mi hermano Hippie, como veremos mÆs adelante (capítulo 
5.29). QuizÆs con el retrato que hizo Marcela Paz de la madre de Papelucho, completa-
mente incompetente para criar a sus tres hijos, pretendió mostrar los cambios que había 
experimentado la maternidad.

En un sentido convergente se pueden considerar los comentarios que aparecieron en 
el diario Puro Chile, con ocasión de la publicación de Mafalda, de Quino. El editor no sólo 
aludió a los valores que transmitía la historieta, sino que tambiØn mencionó la seguridad 
e independencia de juicio que demostraba el pequeæo personaje: 

�[�] es como la expresión individual de un fenómeno social de caracteres in-
ternacionales: el de los niæos emancipados del tutelaje de sus padres. Mafalda es la 
niæa que da la impresión de no necesitar para nada a sus padres como guías, como 
maestros ni como ejemplos e incluso suele someterlos a su agudo sentido crítico tra-
tÆndolos como a menores desamparados�.17

 
Ya desde principios del siglo XX circulaban textos de divulgación cientí�ca que ense-

æaban a las madres las tØcnicas apropiadas de alimentación, crianza y cuidado. Algunos 
iban dirigidos a un pœblico mÆs bien de la clase alta, pero tambiØn hubo folletos orienta-
dos hacia los sectores populares, que el propio gobierno distribuyó.

No parece haber existido un texto con el arrastre de Benjamín Spock, autor de uno 
de los manuales de crianza mÆs vendido en Estados Unidos (The Common Sense Book of Baby 
and Child Care, 1946). En todo caso, el libro de este autor circuló en Chile, en castellano, 

15	 María Victoria Lucares Robledo, Los derechos del niæo y su protección legal, Editorial Universitaria, Santiago, 1961.
16	 Por una infancia feliz en el 10° aniversario de la Declaración de los derechos del niæo. Jornada Internacional de la Infancia, 

s/e, Santiago, 1969. Lamentablemente este texto no estÆ disponible en la Biblioteca Nacional.
17	 ��Mafalda� la niæa sabelotodo, debuta en �Puro Chile��, en Puro Chile, Santiago, 7/abril/1970, p. 17.
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bajo el título de Tu hijo, cuya primera edición en Espaæa data de 1954.18 TambiØn se cono-
ció, del mismo autor, la traducción de Problemas de los hijos (1963) y Problemas de los padres 
(1964).19 Algunas revistas extranjeras divulgaron entre el pœblico chileno las críticas que 
surgieron en los aæos sesenta por la excesiva �liberalidad� que habría provocado este au-
tor. Segœn estos comentarios, la pØrdida de la tradicional disciplina paterna había llevado 
a una relajación moral y a la rebeldía juvenil de esa Øpoca.20 No obstante esto, el impacto 
de sus ideas no parece haber tenido la dimensión conseguida en Estados Unidos. 

La psicología existía como disciplina en el país desde comienzos del siglo XX, pero 
no había alcanzado el nivel de divulgación que tuvo despuØs, cuando pasó a ser un tema 
que se hizo presente en las publicaciones no especializadas. En los aæos sesenta, la con-
sulta psicológica comenzó a ser conocida por las familias de clase media y alta, en forma 
directa o indirecta. Por esa Øpoca, las nuevas escuelas de esta disciplina hicieron surgir las 
primeras promociones de profesionales de esa Ærea.21 Nuevamente, la escritora Marcela 
Paz dejó huella de esto en su serie Papelucho, en donde la consulta al psicólogo se mues-
tra como una ine�caz prÆctica de las familias modernas para entender a sus hijos. Así lo 
planteó en Mi hermana Ji (ca.1962) y Mi hermano hippie (1971). En ¿Soy dix-leso? (1974) 
nuevamente ironizó con los profesionales dedicados a la infancia, en este caso con los 
especialistas en lenguaje. Recordemos que la psicopedagogía venía desarrollÆndose desde 
los aæos veinte, pero su institucionalización se produjo mÆs tardíamente, con la creación, 
por ejemplo, de la Clínica Psicopedagógica en 1955, dedicada a los problemas de inadap-
tación de alumnos de escuelas primarias, que tuvo como una de sus preocupaciones el 
tratamiento de los niæos dislØxicos.22

El Instituto Carlos Casanueva, fundado en 1952, fue el primero en ofrecer cursos de 
educación especial para niæos y jóvenes inadaptados al sistema escolar, las primeras escue-
las de padres y la carrera de orientación familiar y juvenil 23. En la Universidad de Chile, 
la aparición de la carrera de educación de pÆrvulos (en 1944, inicialmente de un modo 
mÆs bien experimental) fue un factor que ayudó a sistematizar las re�exiones sobre los 
mØtodos de crianza y a difundir nuevas prÆcticas. Sin embargo, este cambio se produjo 
lentamente, como lo haremos notar al describir las iniciativas de educación preescolar 
(capítulo 5.19). De hecho, la Escuela de Educadoras de PÆrvulos tuvo inicialmente un 
limitado campo de acción. ReciØn a mediados de los aæos sesenta se incorporó en propie-
dad a la Facultad de Educación y aparecieron carreras similares en otras universidades.

SintomÆtico de estos vacíos fue que una �dueæa de casa�, Renate Sternaux-Fischer, 
publicara uno de los primeros textos de divulgación sobre educación sexual dirigidos a ni-
æos. Bajo el título de ¿De dónde vienen mis hermanitos? (1959), el texto de 50 pÆginas no fue 

18	B enjamin Spock, Tu hijo, Daimon, Madrid, 1954, basada en una traducción de Alberto Torra, adaptada por 
`ngel Ballabriga y J. Obiols. Tenemos a la vista varias ediciones de la misma editorial: de 1954 (1“ y 2“), 1955 
(3“), 1957 (4“), 1960 (5“), 1962 (6“) y 1963 (7“).

19	B enjamin Spock, Problemas de los hijos, Daimon, Madrid, 1963; Problemas de los padres, Daimon, Madrid, 1964. 
Existen ejemplares en la Universidad de Chile, no en la Biblioteca Nacional.

20	 K. Ross Toole, �Me fastidian los niæos consentidos�, en Selecciones del Reader�s Digest, Santiago, N° 365, abril/1971, 
pp. 99-103; �¿Cómo debe educarse a los hijos?�, en Eva, Santiago, N° 1442, [enero]/1973, pp. 7-9.

21	R ecordemos que en 1947 se formó el Departamento de Psicología de la Universidad de Chile y en 1954, su ho-
mólogo en la Universidad Católica, ambos dependientes de sus respectivas facultades de Filosofía y Educación. 
Con posterioridad se transformaron en escuelas de psicología: en la Universidad Católica en 1957. Gonzalo 
Salas y Eugenio Lizama, Historia de la Psicología en Chile. 1889-1981, Universidad de La Serena, La Serena, 2009.

22	C aiceo, �La educación especial en Chile�, p. 49.
23	S u primer director fue Enrique Cueto Sierra.
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inØdito, sino una traducción y adaptación de un documento, cuyo origen desconocemos. 
Con abundantes dibujos en blanco y negro, el libro estaba escrito como si fuera una con-
versación de una madre con sus hijos. Sin descali�car de raíz el �mito de la cigüeæa�, una 
metÆfora de la concepción, la obra muestra la forma en que se produce la reproducción, 
haciendo un paralelo con la naturaleza. El ave sería la imagen del hombre que deposita la 
�semilla� en la madre �para dar vida a un ser�, del mismo modo que �el hombre deposita 
el espermio por el surco femenino que llega al interior de la mujer�, para estar allí seguro 
y poder desarrollarse en el �regazo materno�. Había referencias a los aspectos biológicos 
de la fecundación, con dibujos de niæos y niæas desnudos, ademÆs de esquemas donde se 
mostraba el embarazo. TambiØn se mencionaba la menstruación y los cambios psicológi-
cos que acompaæan la pubertad. El tono de la obra era informativo, haciendo notar que 
el proceso de la reproducción es algo completamente natural y maravilloso. De hecho, 
la vergüenza y las risas que provocaba en algunos sólo se explicaban por la ignorancia y 
la falta de respeto a Dios y la naturaleza. Varios educadores, psicólogos y sacerdotes co-
mentaron el texto.24 La revista Ercilla entrevistó a distintos especialistas para pedirles su 
opinión. Aunque la mayoría consideró indispensable tratar con naturalidad el tema de la 
sexualidad con los niæos, hubo una voz discordante: el director del Liceo 11 lo consideró 
�inmoral e indecente�. Por ningœn motivo se lo daría a leer a los niæos.25 

Aunque hemos mencionado que la psicología no alcanzaba todavía gran divulgación, 
algunas personas ya eran consideradas autoridad en la materia. En el reportaje antes men-
cionado, se pidió la opinión a una profesora, Matilde Huici; un sacerdote con estudios 
en psicología y una psicóloga alemana, Ruth Albert, avecindada en Chile desde los aæos 
cuarenta.26 AdemÆs de sus clases privadas de idiomas, se dedicó a la atención psicológica 
de niæos, alcanzando cierto renombre. En 1958 daba una charla a mamÆs y matrimonios 
jóvenes, con nutrida asistencia, y ya disponía de un consultorio para niæos difíciles. En 
1962 era entrevistada en Eva, una revista para mujeres.27 Su columna se hizo regular en 
Paula. En 1964 la editorial Zig-Zag publicó, de la misma autora, Nuestros hijos, manual para 
los padres, que en 1966 iba en su segunda edición. En lenguaje sencillo y acompaæado de 
ilustraciones, el voluminoso texto entregaba consejos prÆcticos sobre la forma de tratar 
y no tratar a los niæos, desde los primeros aæos hasta la adolescencia. Aæos despuØs esta 
autora editó textos de similar contenido.28

Otra persona reconocida por su experiencia con niæos era Gabriela YÆæez de Figue-
roa, directora y fundadora de La Maisonnette. Aunque no era psicóloga de profesión, 
se había imbuido de las nuevas corrientes pedagógicas europeas y era un referente para 
ciertos círculos. En Niæos en soledad (1961), un texto de divulgación, la autora ofreció 
a los lectores su experiencia con muchachos de variadas edades, todos alumnos de su 

24	R enate Sternaux-Fischer, ¿De dónde vienen mis hermanitos?, Talleres GrÆ�cos Claus von Plate, Santiago, 1959.
25	C amilo Tau�c, �Leyenda y muerte de la cigüeæa�, en Ercilla, Santiago, N° 1274, 21/oct./1959, pp. 16-18.
26	R uth Albert era esposa de Tótila Albert. Su nombre de soltera era Ruth Ehrmann.
27	 �Charla infantil. Tiró orejas a papÆs�, en Ercilla, Santiago, N° 1201, 28/mayo/1958, p. 6; Graciela Romero, �Evi-

temos la neurosis en nuestros hijos�, en Eva, Santiago, N° 895, 25/mayo/1962, pp. 20-21.
28	R especto de Nuestros hijos, manual para los padres, de Ruth Albert, nos basamos en la referencia que aparece en la 

edición de 1966. El texto no estÆ disponible en la Biblioteca Nacional, pero tenemos un ejemplar en nuestro po-
der. En 1974 apareció otra edición de Nuestros hijos, publicado por Edicol, y Criarlos felices, por Editorial Gabriela 
Mistral. Lamentablemente, estos libros no estÆn disponibles en la Biblioteca Nacional. Tenemos referencias a 
travØs de: QuØ Pasa, Santiago, N° 193, 2/enero/1975, p. 5; N° 213, 20/mayo/1975, pp. 36-39; Paula, Santiago, 
N° 177, 17/oct./1974, p. 31; N° 182, 24/dic./1974, p. 32; La Discusión de ChillÆn, ChillÆn, 22/julio/1974, p. 3; El 
Mercurio, Santiago, 1/dic./1974, p. 9. 
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exclusivo colegio. Sin ofrecer recetas ni consejos, se percibe un tono de crítica hacia el 
descuido de los padres. En el prólogo, �rmado por Ester Huneeus, otra �gura reconoci-
da en esos aæos, se hace notar que el interØs por los problemas de niæos y adolescentes 
surge por la reciØn descubierta �sicosis de la juventud�, un problema antiguo, que antes 
era ignorado.29

Las revistas orientadas a padres ya habían aparecido en Europa y Estados Unidos, 
mientras que en Chile eran desconocidas.30 La permisividad de los aæos sesenta quedó 
en evidencia en la dØcada siguiente. En un artículo escrito a �nes de los 70, se planteaba 
seguir una postura mÆs bien realista y pragmÆtica en materia de crianza, distante entre 
�el autoritarismo de un pasado lejano y el permisivismo del pasado reciente�.31 En 1958, 
Ruth Albert hizo notar que en Estados Unidos estaban revisando su sistema educacional 
porque se había transformado en �demasiado indulgente�. No defendía la brutalidad en 
el trato, pero tampoco había que ceder ante todos los caprichos de los niæos. Daba ejem-
plos de los efectos negativos que estaba provocando esta �excesiva complacencia� de los 
padres hacia sus hijos. Criticaba, de paso, la ausencia de reglas en los colegios progresistas 
y lo hacía con un chiste conocido: cierto día un alumno de un colegio de este tipo habría 
preguntado si otra vez se les �exigiría� hacer sólo lo que ellos querían.32

Los cambios se tradujeron en pequeæos gestos, muy indicativos de una nueva re-
lación entre padres e hijos. La forma tradicional de dirigirse a los padres comenzó a 
cambiar en los aæos sesenta. El �usted� fue reemplazado por el �tœ�, aunque sin genera-
lizarse todavía.33

Las revistas femeninas de esta dØcada comenzaron a traslucir estos cambios. Las sec-
ciones dedicadas al cuidado y crianza de los niæos abundaban en indicaciones sobre la 
forma en que se debían comportar los padres con sus hijos, donde predominaba la com-
prensión, aunque tampoco faltaban las voces disidentes. Estos artículos no nos permiten 
reconstruir los mØtodos de crianza, pero sí el debate que existía sobre el tema. 

En la revista Eva, existían distintos espacios donde se mencionaba el tema de la crian-
za y la educación de los hijos. Había secciones en las que ciertos expertos chilenos escri-
bían en forma regular. Fue el caso de Rebeca de Stein, por entonces joven profesora de 
pÆrvulos. TambiØn se reproducían artículos extranjeros o que parecían serlo, sin autoría, 
donde se daban consejos indirectos sobre la forma en que los padres debían comportarse 
y cómo lo hacían realmente. Finalmente, en ocasiones, la pÆgina editorial de la revista 
opinaba sobre algunos temas relacionados con la crianza. 

En esta sección de la revista, se reconocía que corrían tiempos muy distintos a aquellos 
en que �la palabra del jefe de hogar� era sagrada, que nadie discutía. Las nuevas formas 
de educación en el hogar ya no eran tan rígidas.34 Eva recomendaba no ser impaciente 
con los estudios, ni presionar demasiado. Se debía mostrar con�anza y comprensión y 
acompaæar a los niæos cuando hicieran las tareas.35 Los celos de los pequeæos podían ser 
tratados por los propios padres.36 Sus preferencias profesionales no debían imponerse 

29	 YÆæez, Niæos en soledad, pp. 12-13.
30	A l parecer, la primera fue Mis hijos, en 1979, que comentaremos mÆs adelante.
31	 Mis hijos, Santiago, N° 1, julio/1979, p. 5.
32	 �Charla infantil. Tiró orejas a papÆs�, en Ercilla, Santiago, N° 1201, 28/mayo/1958, p. 6.
33	N os hemos basado en varios testimonios y en nuestra propia vivencia.
34	 [Editorial], Eva, Santiago, N° 1090, 25/febrero/1966, p. 3.
35	 [Editorial], Eva, Santiago, N° 885, 16/marzo/1962, p. 3.
36	 �Si su niæo es celoso usted puede sanarlo�, en Eva, Santiago, N° 896, 1/junio/1962, pp. 12-13.
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sobre los sueæos de los hijos.37 En 1962, un mØdico recomendaba poner atención a la 
escuela, incluidos el mobiliario y las condiciones físicas del estudio, aunque sin descuidar 
el tiempo fuera de la escuela. Hacía ver que el niæo pasaba una cuarta parte de su vida 
en clases. Esto llevaba a que algunos padres con�aran en la escuela o en una empleada 
y no pusieran atención en ellos. Otros, en cambio, se preocupaban, pero no eran com-
prensivos y por falta de �tacto� podían provocarles inhibiciones.38 En otros artículos se 
defendía la entrega de dinero a los niæos para que aprendieran a utilizarlo, aunque con 
el cuidado de no acostumbrarlos a una retribución monetaria permanente por cualquier 
servicio, una desviación de los �padres modernos�.39 Otro tema de orientación era cómo 
responder ante el surgimiento de la curiosidad y el espíritu crítico y su diferencia con la 
desobediencia gratuita.40 TambiØn se abordaban consejos prÆcticos, como la forma de 
acostar a los niæos sin mayores problemas.41

Esa misma revista seæalaba en una de sus editoriales, en 1961:
�Son nuestras hijas: sin embargo nos encontramos ante ellas como una gallina 

que ha incubado a un patito. Tenemos que educarlas ¿cómo? ¿guiadas por las circuns-
tancias tal como se presentan? ¿FiÆndonos en nuestro instinto? ¿O en la experiencia 
de lo que hicieron nuestros padres con nosotros? Seguramente que en sus mØtodos 
había mucho de bueno, pero como los tiempos han cambiado, no podemos aplicar 
los mismos principios sin errar algunas veces, desviÆndonos del resultado que esperÆ-
bamos ¿Conocer a un niæo? ¿Conocerse a sí mismo? ¡QuiØn puede vanagloriarse de 
haberlo conseguido! Y como no comprendemos a la criatura, le castigamos, o bien le 
damos recompensa, sin discernir si lo merecen o no ya que no hemos llegado al fondo 
de ese ser tan querido que creamos nosotras mismas.

Si es perezoso, insolente, descuidado, debemos empezar por indagar las causas 
que muchas veces tienen su origen en nosotras mismas. Si somos culpables de su mal 
comportamiento, orientemos mejor nuestros impulsos y tratemos de adquirir pru-
dencia y serenidad, virtudes indispensables para poder guiar bien el rebaæo�.42

En la revista se incluían reportajes, cuentos cortos o historias donde se mostraba a 
padres extremadamente centrados en sus hijos. Al parecer, se trataba de artículos de ori-
gen norteamericano, traducidos y adaptados. �No descuide a su marido por sus hijos�, 
decía uno de ellos, �correrÆ el riesgo de perderlo�.43 TambiØn se mencionaba a aquellos 
que disfrutaban de las travesuras de sus hijos, aunque a veces se mostraban incapaces de 
controlarlos, llegando a situaciones absurdas.44 Otro sugería no dejarse manipular y ser 
severos y �rmes. Citaba el caso de una muchacha norteamericana que había descrito en 
un periódico escolar las tØcnicas para controlar a sus padres: hostigamiento, lloriqueo, 
sœplica y silencio. Los niæos necesitaban sentir la �dominación�: �Si no estÆn dominados, 

37	 [Editorial], Eva, Santiago, N° 971, 8/nov./1963, p. 1.
38	E l artículo pareciera ser la reproducción de un texto extranjero, por las fotografías y la ausencia de una identi-

�cación del profesional. �El mØdico les habla: Confort: rendimiento: higiene: salud�, en Eva, Santiago, N° 886, 
23/marzo/1962, pp. 60-61.

39	 �Los niæos y el dinero�, en Eva, Santiago, N° 889, 13/abril/1962, p. 12; [Editorial], Eva, Santiago, N° 903, 20/
julio/1962, p. 3.

40	 �Problemas de la infancia. Cuando nace el espíritu crítico�, en Eva, Santiago, N° 923, 7/dic./1962, pp. 20-21.
41	 �¿Tiene usted problemas al acostar a sus hijos?�, en Eva, Santiago, N° 970, 1/nov./1963, pp. 12.13.
42	 [Editorial], Eva, Santiago, N° 870, 1/dic./1961, p. 3.
43	 Eva, Santiago, N° 883, 2/marzo/1962, pp. 12-13.
44	 �La �esta de los niæos�, en Eva, Santiago, N° 878, 26/enero/1962, pp. 10, 54, 62 y 64.
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dominan�. Incluso se sugería el �chicotazo�, aunque muchos pudieran decir que ya �no 
se usa�. Aunque estas ideas no aparecían con frecuencia, no deja de ser signi�cativo que 
se reprodujeran.45

Las formas de crianza adquirían rasgos diferenciados de acuerdo a la edad, la extrac-
ción social y los patrones culturales que regían para hombres y mujeres. Para los miem-
bros de clase alta, aunque el o�cio estaba en declinación, todavía existía la posibilidad de 
contratar a una institutriz dedicada sólo al cuidado de sus hijos. En los aæos sesenta llegó 
incluso a organizarse una escuela, primero en Viæa del Mar y luego en Santiago, orientada 
a formar a nurses (para niæos hasta los tres aæos) e institutrices (de esa edad en adelan-
te), siguiendo el modelo inglØs. En un aæo las alumnas recibían nociones de psicología, 
primeros auxilios, puericultura, pedagogía. No se consideraban �niæeras�, sino �expertas 
infantiles�.46

En los aæos sesenta comenzó a aplicarse una activa política de plani�cación familiar, 
cuyos efectos vendrían a percibirse en las dØcadas siguientes. En parte, esta política se 
sustentó en la preocupación que existía por las altas tasas de aborto. Algunos estudios 
calculaban que un tercio de los embarazos no llegaba a tØrmino por esta razón. A con-
secuencia de la masi�cación del control de la natalidad, muchas parejas comenzaron a 
postergar la maternidad, a limitar el nœmero de hijos o a regular la distancia entre uno 
y otro.47 

Otros cambios fueron denunciados, con alarma por los mØdicos. Segœn algunas in-
vestigaciones realizadas en los aæos sesenta, se habría masi�cado el uso de alimentación 
arti�cial en los lactantes. La mayor parte de las políticas de salud se habían orientado 
hacia la entrega de leche en polvo a las madres para asegurar una adecuada alimentación, 
lo que probablemente acentuó esta tendencia. De acuerdo con la información disponi-
ble, no completamente con�able, en 1940, en el 85% de los casos la alimentación de los 
menores de seis meses se hacía exclusivamente de forma natural, a travØs del pecho; en 
1967, esta cifra había descendido a un 25% en las zonas urbanas y a un 28% en las rurales. 
La tendencia siguió profundizÆndose en los aæos siguientes. El uso exclusivo de alimentos 
arti�ciales pasó de un 8% en 1940 a un 48% en la población urbana, y a un 46% en la 
rural, en el aæo 1967.48

45	 �Sean severas con sus hijas�, en Eva, Santiago, N° 771, 8/enero/1960, pp. 12-13 y 49.
46	L a directora y fundadora de la Escuela de Nurses e Institutrices era Perla GimØnez Montt. Su propósito era 

diferenciar estas profesionales de la simple empleada domØstica, �jando incluso un arancel mínimo para ser 
contratada. Graciela Romero, �Profesión esencialmente femenina: Escuela de Nurses e Institutrices�, en Eva, 
Santiago, N° 981, 17/enero/1964, pp. 20-21, 44, 46 y 49.

47	A unque ya desde los aæos cincuenta algunos mØdicos aplicaban tØcnicas anticonceptivas en ciertos hospitales 
pœblicos como una forma prÆctica de evitar el aborto clandestino, fue en 1962 que se creó el ComitØ de Protec-
ción de la Familia, convertido desde 1965 en la Asociación Chilena de Protección de la Familia (APROFA). Ese 
aæo el Estado se hizo cargo de una Política Nacional de Regulación de la Fertilidad. Al respecto, vØase HernÆn 
Romero C., �La planificación de la familia en Chile, 1952-1977�, en Revista mØdica de Chile, Santiago, vol. 105, N° 
10, oct./1977, pp. 724-731. Jorge Szot Meza, �Reseæa de la salud pœblica materno-infantil chilena durante los 
œltimos 40 aæos: 1960-2000�, en Revista chilena de obstetricia y ginecología, Santiago, vol. 67, N° 2, 2002, pp. 129-
135. Ximena Jiles, De la miel a los implantes: historia de las políticas de regulación de la fecundidad en Chile, CORSAPS, 
Santiago, 1992.

48	E l autor no menciona el origen de las cifras. Al parecer se trata de porcentajes extraídos de otros estudios, que 
no son completamente comparables. Monckeberg, �Lucha contra la desnutrición�, pp. 687-695.
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Cuadro 5. 1
FORMAS DE ALIMENTACIÓN DE LOS NIÑOS, A LOS 6 MESES DE EDAD, 1940-1974

(En porcentajes)

Tipo de alimentación
1940 1967 1974

Medio urbano Medio rural Medio urbano Medio rural
Al pecho, exclusivamente 85 25 28 11 19

Mixta 7 27 26 12 18
Arti�cial exclusivamente 8 48 46 77 63

Total 100 100 100 100 100

Fuente: Monckeberg, �Lucha contra la desnutrición�, p. 689.

En el caso del límite superior de la infancia, el adolescente comenzó a mimetizarse 
fuertemente con los patrones de conducta de la cultura juvenil.49 Esta asimilación se co-
menzaba a expresar, por ejemplo, a travØs de la mœsica y las lecturas, tal como lo detalla-
remos posteriormente.

En los aæos cincuenta todavía existía una frontera entre la forma de vestir de un 
niæo y un joven o un adolescente. Los niæos varones usaban pantalón corto, general-
mente, a la altura de las rodillas. Con ellos iban a la escuela y a cierta edad, que a veces 
se situaba en torno a los 12 u otras a los 15, comenzaba el reemplazo de esta prenda por 
los primeros pantalones largos. El hecho estaba cargado de gran simbolismo, porque 
signi�caba el inicio de una nueva etapa, quizÆs no dejar de ser niæo en muchos senti-
dos, pero sí el comienzo de una etapa de mayor autonomía. Esta costumbre comenzó a 
declinar a lo largo de la dØcada de 1960, para quedar completamente atrÆs en los aæos 
setenta.

Una revista hacía notar, en 1969, el poder de detentaban las niæas de 12 a 15 aæos 
para escoger su vestuario, a diferencia de otras Øpocas, cuando debían someterse al que 
elegían sus padres. Las boutiques que estaban surgiendo en el barrio alto tenían un pœbli-
co seguro entre las muchachas de 12 a 17 aæos, como la exclusiva Vog, en Providencia.50 
En todo caso, el acceso a la moda no se limitaba a estos establecimientos. Ana Araya, 
nacida en 1960, recuerda haber usado minifalda en el período de la Unidad Popular, 
cuando vivía en Temuco, a pesar de los reclamos de su padre. Cuando iba a una �esta se 
la acortaba, ajustÆndola en la cintura. A los 13 aæos, su mamÆ le regaló un par de zuecos 
que la hacían verse �grande�.51

Sin embargo, Ercilla hacía notar que la tendencia era un tanto ambigua. No era claro 
si las niæas estaban adquiriendo ciertos rasgos de mujeres mayores o eran las jóvenes las 
que estaban adoptando rasgos infantiles. Daba el ejemplo de Twiggy: �con su aspecto de 
ingenua y depravada es una colegiala �aca y sólo le falta el dedo en la boca para tener 12 
aæos�.52 El uso de botas entre las niæas, algo que antes era completamente inusual, dio pie 
a la revista para describir este cambio: �La moda infantil cada día se asemeja mÆs a la de 
los adultos. Unos dicen que son los mayores los que imitan a los menores y otros a�rman 

49	E ste fenómeno, que en Chile se masi�có a partir de los aæos noventa, provoca que los niæos (incluso los peque-
æos de seis aæos o menos) adopten modas y estilos musicales juveniles, copiando incluso vestimentas y movi-
mientos de baile sensuales o abiertamente eróticos.

50	 Vog (nombre que aludía a Vogue, la tradicional revista de modas) era de propiedad de Carmen Rojas y Paulina 
Viollier. El reportaje tambiØn mencionaba otras tiendas, como Souvenir y Garbancitos. �No prohibida para 
menores�, en Ercilla, Santiago, N° 1764, 9-15/abril/1969, pp. 43-44.

51	T estimonio de Ana Rita Araya Masry, abril/2009. Entrevista realizada por Alejandra Leighton.
52	 �No prohibida para menores�, en Ercilla, Santiago, N° 1764, 9-15/abril/1969, pp. 43-44.
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lo contrario. El hecho concreto es que, sea como fuere, es muy difícil distinguir a una niæa 
de doce aæos con una de 16�.53

Todo esto afectaba mÆs bien a la clase alta. Un lugar de encuentro, donde adolescen-
tes y jóvenes con�uían era la concurrida heladería y pastelería Coppelia, en Providencia 
con Avenida Lyon. �Los sÆbados �coppelianos� se repiten ahora día a día, y los jóvenes 
semejan vitrinas ambulantes�.54

5.4 La experiencia de trabajar
A pesar de todos los esfuerzos para ampliar la cobertura escolar, siguió existiendo una 

importante proporción de niæos que trabajaba en vez de ir a la escuela, o que debía ha-
cer compatible ambas actividades. A diferencia de lo que había sucedido en las primeras 
dØcadas del siglo XX, ya eran escasas las posibilidades de que Østos trabajaran en grandes 
industrias, debido a las restricciones legales y a las transformaciones tecnológicas. De ahí 
que el trabajo infantil haya quedado restringido a sus expresiones menos visibles y mÆs 
marginales, como el servicio domØstico, las labores agrícolas, los pequeæos talleres, el co-
mercio al detalle (en calles, mercados y ferias) y ciertas formas intermedias entre trabajo 
y vagancia.

La sociedad se hizo menos sensible frente al tema, a excepción de la vagancia infan-
til, que siguió siendo objeto de mayor interØs y de algunas campaæas para contenerla. Si 
tomamos como referencia la revista Ercilla, a lo largo de las dØcadas de 1950 y 1960 los 
niæos trabajadores estuvieron prÆcticamente ausentes y no hubo denuncias, reportajes 
o noticias referidas a su realidad. En 1952 publicó una breve nota, acompaæada de una 
foto, que ilustra la sensibilidad de la Øpoca: Juan GonzÆlez, de 13 aæos, aprendiz de tor-
tillero, duerme plÆcidamente en la calle y hace una pausa a su labor. Parece ser una de 
las garantías del trabajador por cuenta propia, comenta el texto. No se aprecia ninguna 
llamada de alerta; apenas una noticia simpÆtica.55 En 1955 se publicó una historia similar, 
protagonizada, esta vez, por RenØ, un niæo de cuatro aæos que vendía �ores de noche en 
los restoranes y negocios del centro.56

Una dØcada despuØs, en 1962, la misma revista hacía un reportaje mÆs �humanizado� 
de una familia popular. �Historia de dos niæos� mostraba el caso de Carlos y Guillermo, de 
12 y 13 aæos. Su hogar estaba compuesto por su madre, su padre (postrado por una enfer-
medad) y once hermanos. Vivían de una pensión por la invalidez paterna y de los ingresos 
que aportaban los pequeæos. Guillermo iba en la maæana a la Escuela 88, en calle Estrella 
Polar 607, y en la tarde salía a vender carteras de agujas. Su hermano Carlos, de 12 aæos, 
ya comenzaba a ayudarle en el o�cio. En el texto no se aprecia una condena al trabajo 
infantil. MÆs bien, se trasluce una valoración del esfuerzo de la familia por salir adelante.57

Excepcionalmente el Censo de 1960 entregó una descripción detallada de la fuerza 
de trabajo por edades. A partir de Øl se puede a�rmar que, por entonces, el 7,9% de los 
niæos entre 12 y 14 aæos estaba incorporado a la población económicamente activa. Si a 
esta cantidad agregamos aquellos registrados en �quehaceres del hogar�, la participación 
laboral infantil se elevaba a un 17% en ese tramo de edad. Esta categoría estadística consi-

53	 �Camu�age con tacos�, en Ercilla, Santiago, N° 1774, 18-24/junio/1969, p. 82.
54	 �No prohibida para menores�, en Ercilla, Santiago, N° 1764, 9-15/abril/1969, pp. 43-44.
55	 �Cerrado por sueæo�, en Ercilla, Santiago, N° 875, 5/febrero/1952, p. 21.
56	 Ercilla, Santiago, N° 1067, 11/oct./1955, p. 6.
57	 �Historia de dos niæos�, en Ercilla, Santiago, N° 1418, 25/julio/1962, pp. 4-5.
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deraba a aquellos niæos (o mÆs bien, preferentemente niæas) que no iban a la escuela y se 
dedicaban enteramente al cuidado de la casa. Por tanto, esta tasa de participación infantil 
incluía solamente a los que no asistían a la escuela y participaban en actividades laborales, 
fueran estas remuneradas o no. Por ello, es de suponer que la cifra debió ser mÆs alta, si 
hubiera contemplado a los escolares que ademÆs trabajaban.

Este censo nos permite tambiØn conocer, en detalle, la participación laboral por eda-
des simples, lo que se puede observar en el siguiente cuadro:

Cuadro 5.2
PARTICIPACIÓN LABORAL DE 12 A 17 AÑOS, EN 1960

(Por edades simples)

Edades Población activa Labores del
hogar*

Total
población

Medio urbano Medio rural Totales
H M T H M T H M T

12 1.189 769 1.958 4.063 474 4.537 5.252 1.243 6.495 10.095 177.445
3,7% 5,7% 100%

13 2.604 1.794 4.398 5.092 701 5.793 7.696 2.495 10.191 13.314 157.048
6,5% 8,5% 100%

14 6.757 4.515 11.272 9.711 1.357 11.068 16.468 5.872 22.340 21.449 159.977
14,0% 13,4% 100%

15 12.437 8.405 20.842 14.832 2.042 16.874 27.269 10.447 37.716 s/i 152.518
24,7% 100%

16 18.719 12.581 31.300 19.834 2.520 22.354 38.553 15.101 53.654 s/i 150.308
35,7% 100%

17 25.639 15.315 40.954 22.957 2.567 25.524 48.596 17.882 66.478 s/i 145.841
45,6% 100%

Fuente: Censo Nacional de Población, 1960
* Labores del hogar, sólo mujeres, incluidas en población inactiva.

Como se puede observar en el cuadro anterior, la incorporación al trabajo se produ-
cía en forma secuenciada. A los 12 aæos, una gran mayoría iba a la escuela y sólo un 9,4% 
participaba, en vez de ello, en alguna actividad laboral, remunerada o no. A los 13 aæos, 
la proporción subía a un 15% y a los 14 aæos alcanzaba un 27,4%. De este total, cerca de 
la mitad correspondía a quehaceres domØsticos realizados por niæas. Respecto a las eda-
des superiores sólo disponemos de información sobre la población que era considerada 
económicamente activa. De acuerdo al censo, en 1960 una cuarta parte de los niæos de 
15 aæos era trabajador incorporado a la actividad económica, proporción que se elevaba 
a mÆs de un tercio entre los jóvenes de 16 aæos. A los 17 aæos casi la mitad pertenecía a la 
fuerza de trabajo.

En el censo de 1970 no se mantuvieron las mismas categorías de edad, por lo que no es 
posible hacer una comparación detallada, pero se ofrecen datos respecto del tramo 12-14 
aæos. Si comparamos ambos censos en este segmento, observaremos una disminución de la 
participación laboral. Del 17% de participación laboral en 1960, se pasó a un 8,7%, en 1970. 
Esta reducción seguramente se debió a la campaæa de escolarización que se emprendió en 
la dØcada de 1960 y que veremos mÆs adelante.58 Las cifras referidas a 1970 son mÆs deta-
lladas y permiten precisar que un 10,6% de la población entre 12 y 14 aæos no se declaraba 
estudiante, lo que hace suponer que desarrollaba algœn tipo de actividad económica.

58	A l respecto, vØase el apartado 5.15.
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Cuadro 5.3
PARTICIPACIÓN LABORAL EN EL TRAMO 12-14 AÑOS, 1960-1970

(En porcentajes)

Edades

1960 1970

Población activa Población activa, mÆs
Quehaceres del hogar Población activa Población activa, mÆs 

Quehaceres del hogar
12-14 7,9 17,0 4,0 8,7

Fuente: Censo Nacional de Población, 1960 y 1970.

Cuadro 5.4
PARTICIPACIÓN LABORAL EN EL TRAMO DE 12 A 14 AÑOS, EN 1970

(En cifras absolutas y porcentajes)

Población activa Población inactiva No declarado Total

Medio 
urbano

Medio 
rural Total Estudiantes Quehaceres del hogar

(sólo mujeres) Otros

14.303 12.039 26.342 586.414 31.041 8.350 3.947 656.094
2,18% 1,83% 4,0% 89,37% 4,73% 1,27% 0,60% 100%

Fuente: Censo Nacional de Población, 1970, total País.

Aunque la experiencia laboral infantil fue disminuyendo en importancia en tØrminos 
cuantitativos, siguió estando presente en muchos hogares. Las pocas referencias perio-
dísticas pusieron mÆs atención en los o�cios callejeros, mientras la situación en el campo 
pasó casi inadvertida, siendo mucho mÆs comœn.

Los relatos campesinos de aquella Øpoca muestran situaciones muy heterogØneas. 
En algunos casos, la escasez de recursos materiales obligaba a utilizar con mucha intensi-
dad la fuerza laboral del œnico hijo o hija disponible. Hugo Jaæas, nacido en 1960, debió 
abandonar la escuela en sexto bÆsico por la enfermedad de su padre y hacer de �jefe de 
hogar�, para mantener a su familia, que incluía a varios hermanos menores. A los 12 aæos 
comenzó a trabajar desde que aclaraba hasta que oscurecía. Su agotamiento llegó al ex-
tremo que cayó enfermo durante varios meses. Como no tenía destreza en las labores, y 
por su tamaæo, al comienzo �el arado me botaba�59 Una situación distinta relata JosØ Silva 
GutiØrrez, hijo de comuneros mapuche, nacido en 1961. Su familia era mÆs numerosa y 
el trabajo agrícola familiar se complementaba con la escuela. En el caso de la siembra de 
papas, se hacía con arado de chancho. Para cuando era tiempo de cosecha �todos los de 
casa íbamos a sacar la papa con azadón o con arado de chancho. Todo(s) estos trabajo(s) 
de casa se hacían de preferencia los �nes de semana, ya que los otros días teníamos que ir 
al colegio y los mÆs grandes iban a la escuela de Temuco y venían todos los �nes de sema-
na al campo. Así que los juntÆbamos todos a sacar papas y los mÆs chicos como yo, Øramos 
como tonto para tirarlos papazos por la espalda [sic] y el que quería pegarse una luchaíta 
cuerpo a cuerpo, tiraba los papazos de frente o de cara a cara, o sea, se chacoteaba bastan-
te en la cosecha de papa�.60

59	 Vida y palabra campesina, vol. II, pp. 449-451.
60	 Vida y palabra campesina, vol. II, p. 481.
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5.5 Los esfuerzos del Estado contra la mortalidad infantil
En abril de 1965, Juan y Francisco, mis dos hermanos gemelos nacidos en forma pre-

matura, fallecieron en el Hospital de Santa Cruz, en Colchagua, a pocos días de nacer. La 
enfermera a cargo bautizó al primero con el nombre de Juan cuando advirtió que estaba 
próximo su deceso. Un himno evangØlico cantado por un niæo que se encontraba con-
valeciente en una cama contigua acompaæó sus œltimos minutos de vida. Poco despuØs, 
un sacerdote bautizó a Francisco, cuyo nombre fue escogido en recuerdo de su bisabuelo 
Pancho. Ambos fueron enterrados en el Cementerio Parroquial con dos días de diferen-
cia y sus nombres grabados sobre una enorme piedra verde.61 A pesar del desconsuelo de 
mis padres, poco se podía hacer contra una infección respiratoria en un pueblo con esca-
sa infraestructura y menos aœn cuando la familia no contaba con recursos para acceder a 
un tratamiento mÆs especializado.

Mercedes recuerda haber asistido, desde pequeæa, a varios velorios de niæos en la 
Población Los Nogales, en Santiago, a �nes de los aæos cincuenta y comienzos de los 
sesenta. Uno de ellos fue el de su propia hermana Norma, fallecida a los nueve meses. 
Todas las ceremonias que presenció estuvieron enmarcadas por un respetuoso silencio, 
mientras el cuerpo cuidadosamente vestido era expuesto sobre una mesa o bien sentado 
sobre una silla. La œnica excepción, que le provocó gran impacto a la edad de nueve aæos, 
fue un velorio tradicional campesino, con cantos y un gran altar que casi llegaba al techo, 
coronado por la pequeæa Pilar, que en vida había sostenido en sus brazos, vestida con 
un traje blanco y sentada en una sillita. Poco despuØs, la película Largo viaje (1969), que 
mencionaremos mÆs adelante, dejó un registro documental de la sobrevivencia de esta 
prÆctica en Santiago.62

En esta dØcada, la muerte de niæos a temprana edad siguió siendo comœn en los 
estratos populares urbanos, tal como ocurría en la población Los Nogales, y en las zonas 
rurales, como Santa Cruz. Sin embargo, pronto se abrió un intenso debate sobre la des-
igualdad en el acceso a la salud y los factores extramØdicos que afectaban el bienestar de la 
población. Aunque en los aæos sesenta las políticas asistenciales ya llevaban varias dØcadas 
funcionando, el balance se hizo cada vez mÆs pesimista. Al dolor de los familiares se sumó 
un ambiente de impaciencia política que condujo a proponer soluciones urgentes para 
resolver estos temas.

Segœn lo planteó la revista Ercilla en artículo publicado en 1969, algunos indicadores 
de salud habían mejorado, pero las diferencias sociales se hacían notar. La mortalidad 
infantil era de 65 por mil en Las Condes, y de 118 por mil en Barrancas, comuna ubicada 
al poniente de Santiago (actualmente Pudahuel). En la primera había un promedio de 
25 alumnos por profesor y sólo el 9% de las casas presentaba problemas de hacinamiento; 
en la segunda, había 52 alumnos en promedio y el 69% de las viviendas tenía exceso de 
moradores. El artículo concluía:

�Los niæos nacen todos iguales (ni siquiera eso, porque no todas las madres estÆn 
en similares condiciones para engendrarlos), pero no son iguales. El amor los conci-
be y el subdesarrollo los separa�.63

61	A unque la sepultura aœn se conserva, sus restos fueron trasladados a Santiago, despuØs de 43 aæos, en 2008.
62	T estimonio de Mercedes Gallegos al autor, noviembre de 2009.
63	 �Los hijos del subdesarrollo�, en Ercilla, Santiago, N° 1771, 28/mayo-3/julio/1969, p. 59.
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En esta Øpoca, el tradicional enfoque mØdico comenzó a adquirir a veces un tinte mÆs 
político para entender la evolución de los indicadores de mortalidad infantil. En 1968, 
por ejemplo, un pediatra a�rmaba que su estancamiento a partir de 1952 se debía a que 
la tasa de crecimiento de la renta nacional tampoco había aumentado, lo que incidía en la 
situación de la vivienda y las condiciones sanitarias.64 En los foros internacionales, como 
la reunión de la Junta Mundial de la UNICEF que se realizó en Santiago en mayo de 1969, 
se criticaba el asistencialismo tradicional, reducido a la entrega de leche y la difusión de 
a�ches y folletos. Nada de esto servía de mucho. �Se requieren cambios estructurales de 
fondo�, decía un antropólogo entrevistado por la revista, algo que la UNICEF no estaba 
dispuesta a propiciar. De hecho, para el comœn de las personas este organismo era asocia-
do con las tarjetas navideæas.65

La idea de incorporar los factores económicos, sociales y culturales en el diseæo de 
las políticas sanitarias se venía anunciado desde antes. En la dØcada de 1950 estos esfuer-
zos se comenzaron a institucionalizar, lo que se evidenció, por ejemplo, con la publica-
ción de los Cuadernos mØdico sociales, a partir de 1959, por parte del Colegio MØdico. Al 
aæo siguiente, destruyendo muchos prejuicios, segœn decía una revista que anunciaba la 
noticia, se organizó un seminario que convocaba a mØdicos, economistas, antropólogos 
y sociólogos. Los primeros resultados se tradujeron en investigaciones sociales sobre 
distintos tópicos.66

Obviamente, se mantuvieron los programas de salud mÆs tradicionales, como los de 
vacunación. Desde varias dØcadas atrÆs se venían aplicando campaæas masivas para con-
trolar enfermedades transmisibles. En esta Øpoca destacaron las organizadas contra la 
difteria, el coqueluche y la poliomielitis. 

Esta œltima, conocida simplemente como �polio�, fue una de las grandes amenazas 
que afectó la salud de los niæos hasta que, en 1954, se comenzó a probar en Estados 
Unidos la vacuna trivalente que había desarrollado poco antes Jonas Edward Salk. Lue-
go aparecería la vacuna Sabin, de mÆs fÆcil administración. En Chile, la enfermedad co-
menzó a hacerse endØmica a partir de 1935 aproximadamente. Hasta entonces los casos 
observados habían sido mÆs bien aislados. A partir de 1945 su presencia adquirió rasgos 
epidØmicos, con brotes regulares que afectaban los grandes centros urbanos. En 1949 se 
noti�caron 292 casos, y al aæo siguiente, 653. Las cifras se mantuvieron en aumento en los 
aæos siguientes. A �nes de 1961, tras un brote muy intenso, el SNS decidió la vacunación 
masiva. Para ello, se contó con la colaboración del doctor Albert Sabin. El programa con-
templaba vacunar al 80% de la población entre tres meses y los siete aæos. Como resultado 
inmediato, el nœmero de casos disminuyó notoriamente. Un nuevo brote surgió entre 
agosto de 1969 y agosto de 1970, aunque de menor dimensión. Gran parte de los afecta-
dos no habían sido vacunados o bien lo habían sido en forma incompleta.67

En los aæos 50 y 60 aumentó el nœmero de vacunas obligatorias para toda la pobla-
ción infantil. En un artículo de divulgación se hacía notar que hasta los aæos cuarenta, la 
œnica obligatoria era la antivariólica, consistente en un rasguæo a la piel, con una plumilla 

64	 �¡Defendamos a nuestros niæos! Terremoto de mortalidad infantil estremece cimientos del país�, en El Siglo, 
Santiago, 8/junio/1968, p. 12

65	 �Los hijos del subdesarrollo�, en Ercilla, Santiago, N° 1771, 28/mayo-3/julio/1969, p. 60.
66	 �Claustro mØdico auscultó a sus colegas�, en Ercilla, Santiago, N° 1324, 5/oct./1960, pp .16-17.
67	E nrique Laval R., �Anotaciones para la historia de la poliomelitis en Chile�, en Revista chilena de infectología, 

Santiago, vol. 24, N° 3, 2007, pp. 247-250.
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metÆlica. En 1966 el calendario de vacunas ya consistía en la antipolio Sabin, la triple DTP 
(antidiftØrica, antitetÆnica y anticoqueluche) y la antivariólica.68

Durante el gobierno de Allende se mantuvo la campaæa de vacunación contra la po-
lio. Realizada en octubre de 1971, para lograr una mayor efectividad, la actividad fue di-
fundida por medio de la radio, la televisión y la prensa escrita, ademÆs de a�ches pegados 
en las calles. Aunque este sistema de prevención se venía aplicando desde hacía una dØca-
da, con importantes avances en el control de la enfermedad, nunca se había alcanzado el 
nivel de vacunación que se logró con esta campaæa: en Santiago llegó a medio millón de 
dosis y a nivel nacional bene�ció a mÆs de 800 mil niæos.69

Una importante proporción de las enfermedades contagiosas eran de tipo intestinal, 
debido a la inexistencia de servicios bÆsicos y la poca educación en el tratamiento de los 
alimentos y en particular de las �mamaderas�. Ya en 1959 se hacía referencia a este te-
ma.70 Para poder conocer con mayor detalle las prÆcticas culturales de la población que 
pudieran incidir en su salud, se comenzaron a realizar estudios sobre la población pobre. 
Una investigación de corte etnogrÆ�co realizada por tres enfermeras universitarias en la 
comuna de Renca mostró la gran presencia de �meicas� en la zona, las que suplían la aten-
ción mØdica. Sus conocimientos eran muy respetados y se las consultaba frecuentemente. 
Sobre una población de 37 mil habitantes, había tres mØdicos y cinco enfermeras, frente 
a 54 meicas. Respecto a las creencias dominantes, las madres suponían que la diarrea se 
debía a que la mamadera estaba recalentada, a la ingesta de una fruta que había estado 
al sol o bien a que era necesario que los niæos arrojaran lo malo que tenían en el estó-
mago.71 Segœn un estudio posterior, realizado en 1970, tres de cuatro biberones estaban 
contaminados en las poblaciones marginales de Santiago.72

Una de las campaæas nacionales de mayor impacto fue la que se organizó contra las dia-
rreas infantiles. Uno de los �ancos que se intentó atacar fue el control de las moscas. A nivel 
operativo, el Ministerio de Salud �jó normas tØcnicas especí�cas para el tratamiento del 
�síndrome diarreico agudo del lactante�.73 La importancia de esta dolencia era tal que mu-
chos temían que afectara la efectividad de la campaæa de entrega del medio litro de leche.

La todavía alta tasa de mortalidad infantil fue otro tema de atención pœblica. Durante 
la dØcada de 1950 se comportó de forma errÆtica, con algunas bajas, pero seguidas de alzas, 
que hicieron permanecer los valores entre 105 y 117 por mil. Las cifras comenzaron a ceder 
a comienzos de la dØcada de 1960 y a partir de 1966, descendieron en forma continua. En 
cinco aæos bajaron 30 puntos. Esta tendencia se mantuvo durante el gobierno de Allende.

A �nes de 1970, el doctor Oscar JimØnez Pinochet hacía notar la alarmante cifra de 
25 mil niæos que morían anualmente antes de cumplir un aæo de vida, debido a la des-
nutrición, las malas condiciones higiØnicas, la falta de alcantarillado y las enfermedades 
infecciosas.74

68	 �El mØdico les habla�, en Eva, Santiago, N° 1088, 11/febrero/1966.
69	 �Un punto a favor del SNS. Batalla en dos días contra la polio�, en QuØ Pasa, Santiago, N° 29, 4/nov./1971, pp. 

18-19.
70	 �La mortalidad infantil. Drama de verano�, en Ercilla, Santiago, N° 1239, 18/febrero/1959, pp. 4-5.
71	L a investigación había sido realizada por Eliana Cuello, Viviana Gómez y Mirna Muæoz. �La mortalidad infantil. 

Drama de verano�, en Ercilla, Santiago, N° 1239, 18/febrero/1959, pp. 4-5.
72	E l estudio aparece citado por Monckeberg, �Lucha contra la desnutrición�, p. 690.
73	I ncluido como anexo en Del Campo, La infancia en la Unidad Popular, s/p.
74	 �Todos a combatir la mortalidad infantil�, en El Siglo, Santiago, 7/dic./1970.
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tos.77 En materia educacional, se masi�có como nunca antes el conocimiento sobre la ne-
cesidad de una correcta alimentación. En abril de 1961, la Sección de Educación Sanitaria 
inició la publicación de Por el camino de la salud� se conquista la felicidad, revista ilustrada 
que se entregaba gratuitamente a los profesores y alumnos de escuelas y liceos. A �nes 
del segundo aæo tenía una tirada mensual de 150 mil ejemplares que se hacía insu�ciente 
para satisfacer la demanda. Contenía información sobre prevención de enfermedades, 
higiene, salud física y alimentación sana. A travØs de ella se popularizó la clasi�cación de 
los alimentos en cuatro grupos.78

El interØs por el estado nutricional de la población, y en particular de los niæos, se 
remontaba a varias dØcadas atrÆs. Desde �nes del siglo XIX, el balance que hacían los mØ-
dicos era francamente desastroso. Aunque no existían todavía registros con�ables de talla 
y peso, estudios parciales demostraban que el niæo chileno �uctuaba en torno a prome-
dios bastante mÆs bajos que los estÆndares europeos. Aunque esto podía estar relacionado 
con factores genØticos, en general se pensaba que el factor mÆs determinante era la mala 
nutrición. Los estudios en los aæos sesenta, como la encuesta escolar que aplicó el SNS, 
seguían enfatizando lo mismo, aunque ahora el balance no se hacía sólo en relación al 
peso y talla, sino tambiØn al dØ�cit de proteínas, minerales y vitaminas. A esto se sumaba el 
factor económico: ciertos productos, como la leche, no alcanzaban el nivel de producción 
interna necesario para suplir el dØ�cit de consumo por habitante.79

Aunque no fueron las primeras iniciativas en esta materia, las políticas nutricionales 
se fortalecieron y masi�caron en los aæos cincuenta, a partir del plan de distribución de 
leche y de enriquecimiento del pan.80 Pero los resultados en el corto plazo no parecían 
muy alentadores. Las cifras que se manejaban en 1960 mostraban un aumento de la mor-
talidad infantil en la dØcada anterior. En 1953 morían 99,5 niæos menos de un aæo por 
cada mil nacidos vivos, mientras en 1958 lo hacían 122.81 

A lo largo de los aæos sesenta, los profesionales ligados a la salud siguieron haciendo 
diagnósticos muy catastró�cos sobre los efectos de una mala nutrición. Un trabajo citado 
por la prensa en 1969 planteaba que sólo una cuarta parte de los niæos de la Población 
JosØ María Caro tenía inteligencia normal. El 54% cali�caba como dØbil mental de difícil 
recuperación; un 31% era dØbil mental leve y un 10% tenía inteligencia lenta, que difícil-
mente podría avanzar mÆs allÆ de sØptimo u octavo bÆsico.82

La leche fue uno de los alimentos mÆs valorados en este esfuerzo por elevar el conte-
nido nutricional de la dieta infantil, pero era caro y escaso. Por estas razones, fue el centro 
de una vasta campaæa cuyo desarrollo conoceremos mÆs adelante (5.38). Sin embargo, 

77	L a primera revista citada se publicó entre 1962 y 1968. La segunda no la hemos encontrado. En la Revista chilena 
de nutrición, Santiago, vol. 30, Suplemento N” 1, dic./2003, se publicaron varios artículos con reminiscencias 
históricas.

78	A  cargo de la citada sección se encontraba el doctor Roberto Alvarado, que ya hemos mencionado. A la vista 
tenemos algunos ejemplares de esta revista, que no se encuentra disponible en la Biblioteca Nacional. Los datos 
del tiraje en el N” 16, nov/1962. La doctora Luisa Pfau D. estaba a cargo del Sub Departamento de Fomento de 
la Salud.

79	E l consumo de leche alcanzaba a 81 litros anuales, debiendo ser de 150. ��Nata� muy �aca en el futuro de la 
leche�, en Ercilla, Santiago, N° 1398, 7/marzo/1962, pp. 6-7.

80	S obre esta política de enriquecimiento del pan, vØase �Cada marraqueta, un tónico�, en Ercilla, Santiago, N° 
894, 17/junio/1952, p. 11.

81	 �Claustro mØdico auscultó a sus colegas�, en Ercilla, Santiago, N° 1324, 5/oct./1960, p. 17. CÆlculos posteriores 
harían cambiar estos índices, aunque no la tendencia regresiva.

82	E l trabajo había sido realizado por la CÆtedra de Pediatría del Hospital Exequiel GonzÆlez CortØs. �Los hijos del 
subdesarrollo�, en Ercilla, Santiago, N° 1771, 28/mayo-3/julio/1969, pp. 60-61.
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ya en los aæos sesenta se agregaron diagnósticos mÆs complejos frente al tema nutricio-
nal. Algunos planteaban, por ejemplo, que la distribución masiva comenzaba a afectar 
la lactancia materna. AdemÆs, cuando se distribuía, no siempre llegaba al niæo o bien se 
perdía por las enfermedades digestivas. Esto llevó a que en varios países se ensayaran otras 
fórmulas, como el uso de alimentos sintØticos o de origen vegetal y enriquecidos (maíz, 
arroz, soya), para su distribución masiva. Otros expertos apuntaban hacia el tema de la 
alimentación de la madre: si Østa estaba en buen estado nutricional, podría disponer de su 
leche durante mayor tiempo, algo que no sucedía si su situación era de subalimentación. 
Al suspenderse el amamantamiento, la madre utilizaba leche arti�cial, debiendo disponer 
para ello de un biberón. Ahí estaba una de las principales fuentes de contagio de enfer-
medades. Debido a las prÆcticas higiØnicas de la población, la mamadera generalmente 
contagiaba a los niæos, desarrollando Østos enfermedades estomacales, que se hacían leta-
les debido a la baja inmunidad de sus organismos.83

En Chile, el Ministerio de Salud comenzó a preocuparse de este tema desde comien-
zos de la dØcada de 1960. En 1962 se inició la producción industrial de harina de pescado 
para consumo humano en una planta en Quintero, con el patrocinio de la UNICEF y el 
Servicio Nacional de Salud (SNS). Varios equipos de investigadores de la Universidad de 
Chile participaron en los estudios respectivos. TambiØn se inició la experimentación con 
oleaginosas, en particular la maravilla. Uno de los equipos mÆs activos en estos temas fue 
el que dirigió Fernando Monckeberg, desde el Laboratorio de Investigaciones PediÆtricas 
de la Universidad de Chile. Para hacer atractivo el producto para el consumo humano (e 
infantil), aplicaron un proceso de desodorización y le introdujeron gusto a ulpo. El plan 
piloto realizado en Curicó arrojó buenos resultados.84

Estos estudios se prosiguieron en los aæos siguientes y en 1972 y 1973 se ensayó con 
una variante denominada FortesÆn, creada por el Laboratorio de Investigaciones PediÆ-
tricas, transformado desde 1972 en el Departamento de Nutrición y Tecnología de Ali-
mentos.85 Adicionalmente, el gobierno de la Unidad Popular fomentó el consumo de 
alimentos alternativos, como la merluza.86

5.7 Las propuestas sobre la ilegitimidad
La desprotección jurídica en que se encontraban los hijos ilegítimos fue otro tema 

sensible que no había encontrado solución a lo largo de varias dØcadas de aplicación de 
las políticas pœblicas. La familia no sólo era reconocida como una unión estable y perma-
nente por parte del Estado. El modelo tambiØn se había difundido y legitimado al interior 
de la cultura proletaria. Tanto los incentivos legales como la valoración social de la familia 

83	 �La mortalidad infantil. Drama de verano�, en Ercilla, Santiago, N° 1239, 18/febrero/1959, pp. 4-5.
84	 �Harina de pescado para consumo humano�, en Revista chilena de nutrición, Santiago, vol. 1, N° 1, 1962. Cuarto 

Mensaje del Presidente de la Repœblica de Chile don Eduardo Frei Montalva al inaugurar el período de Sesiones Ordinarias 
del Congreso Nacional, 21 de mayo de 1968 (en adelante, citaremos Mensaje presidencial y el aæo correspondiente; 
la referencia completa se puede consultar en la bibliografía �nal), Departamento de Publicaciones de la Presi-
dencia de la Repœblica, Imprenta del Servicio de Prisiones, Santiago, 1968, pp. 465-466. �Congreso de Pediatría. 
¿Dónde estÆn las proteínas?�, en Ercilla, Santiago, N° 1763, 2-8/abril/1969, pp. 46-47.

85	 Jorge Martner G., Sergio Jarpa Y. y Fernando Monckeberg, �Estudio metabólico en el lactante desnutrido ali-
mentado con una nueva dieta de bajo contenido en leche�, en Revista chilena de pediatría, Santiago, vol. 44, N° 5, 
1973, pp. 401-406.

86	C on este objetivo, en abril de 1972 se dio inicio a la �Fiesta de la merluza� en escuelas y juntas de vecinos. �Fiesta 
de la merluza llega a las escuelas�, en El Siglo, Santiago, 9/abril/1972, p. 1; �La rica merluza�, en El Siglo, Santia-
go, 10/abril/1972, pp. 1 y 5.
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legalmente constituida fueron responsables de la disminución progresiva de los altos índi-
ces de ilegitimidad que todavía existían en los aæos treinta.87 

Entre 1950 y 1970 la proporción de hijos ilegítimos �uctuó entre 20 y 16%. Los valo-
res estuvieron bastante estabilizados en ese período, tras una rÆpida caída a lo largo de las 
dØcadas precedentes (vØase el cuadro B, en anexo). A pesar del menor impacto demogrÆ-
�co que estaba teniendo la ilegitimidad, sus efectos sociales y económicos seguían siendo 
evidentes.

Ya hemos mencionado que, desde los aæos veinte, se venía proponiendo la elimi-
nación de la distinción entre hijos legítimos e ilegítimos. Gabriela Mistral estuvo entre 
quienes plantearon el tema. Otras propuestas surgieron con posterioridad. Entre los 
Derechos del Niæo, que de�nió la Unión Nacional de Protección a la Infancia, creada 
en 1947 �al parecer, la iniciativa se remontaba a algunos aæos antes� y conformada por 
empleados y funcionarios de servicios de educación y protección infantil, se incluyó la 
igualdad jurídico-social de todos los niæos, �cualesquiera que sean las condiciones de su 
generación y nacimiento�.88 En 1952, en la Primera Conferencia Nacional para la Defensa 
de la Infancia, que contó con un numeroso grupo de participantes, se planteó al respecto 
la modi�cación del Código Civil. En el encuentro habían participado mÆs de 70 institu-
ciones y organizaciones sociales, ademÆs de destacados profesionales dedicados al tema 
de la niæez.89

No tenemos referencias de reacciones adversas a estas propuestas, pero seguramente 
las hubo. Es probable que la modi�cación de este estatus legal haya sido considerada, por 
los sectores mÆs tradicionalistas, una amenaza para la paternidad legítima y la institución 
del matrimonio legalmente constituido. No obstante, el ambiente democratizador y rup-
turista de los aæos sesenta, así como las críticas que surgieron en torno al modelo exce-
sivamente rígido de familia que se pretendía imponer, favorecieron una mirada menos 
moralista, aunque a un nivel moderado. En un texto publicado en 1969, Osvaldo Labarca 
defendió el principio de que la seguridad social no debía desproteger a los hijos ilegíti-
mos. Su función era económico-social y no Øtica, pero opinaba que eso no debía signi�car 
poner en peligro la institución de la familia, igualando el matrimonio con el concubinato 
o a los hijos legítimos con los ilegítimos.90

De este modo comenzaron a circular propuestas para igualar la condición jurídica de 
los niæos legítimos e ilegítimos. Entre las 40 primeras medidas del gobierno de Allende 
se incorporó la eliminación de esa diferencia. El ministro de Justicia se apresuró a aclarar 
que el proyecto de Filiación Unica no pretendía �favorecer� la convivencia extraconyu-

87	 Karin Rosemblatt, �El Estado y su política familiar en los frentes populares�, en Lorena Godoy y otras, Discipli-
na y desacato. Construcción de identidad en Chile, siglos XIX y XX, Sur-CEDEM, Santiago, 1995; Karin Rosemblatt, 
�Masculinidad y trabajo: el salario familiar y el estado de compromiso, 1930-1950�, en Proposiciones, Santiago, N” 
26, 1995; Karin Alejandra Rosemblatt, Gendered Compromises: Political Cultures and the State in Chile, 1920�1950, 
University of North Carolina Press, Chapel Hill, NC, and London, 2000.

88	E l presidente de esta organización era Samuel Gajardo. Unión Nacional de Protección a la Infancia, Los derechos 
del niæo proclamados por la Unión Nacional de Protección a la Infancia en la Semana del Niæo del Rotary Club del 19 de 
octubre de 1947, Imprenta y Litografía Universo, Santiago, 1947, pp. 3 y 23. Al parecer se trata de una prolonga-
ción de la Liga de los Derechos del Niæo, que se había creado en 1940 (y que hemos mencionado antes).

89	F ue convocado por el ComitØ Nacional de Defensa de la Infancia, presidido por Samuel Gajardo. QuizÆs se 
trataba de la misma organización anterior, que había ampliado su composición. Su primer vicepresidente era el 
doctor Carlos Nassar. ComitØ Nacional de Defensa de la Infancia, ¡Por una infancia feliz!, s/e, Santiago, [1952], 
pp. 5, 7-10, 20.

90	L abarca, La protección de la familia, pp. 16-18.
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gal.91 Seguramente estas argumentaciones buscaban evitar que el tema abriera un nuevo 
�anco de críticas. En todo caso, el tema no era defendido sólo por la izquierda. A �nes de 
1971, el diputado Oscar Marín presentó un proyecto para eliminar las anotaciones en los 
certi�cados de nacimiento que diferenciaban a los hijos naturales y seæalaban el estado 
civil de los padres.92 Pese a esta aparente apertura a legislar sobre la materia, �nalmente, 
no hubo cambios jurídicos.

Un solo mecanismo permitió el cambio en la condición jurídica de los niæos. A partir 
de 1969, el rØgimen de adopción fue complementado, al introducirse un mecanismo de 
�legitimación adoptiva�.93 La normativa surgió por iniciativa del senador radical Hum-
berto `lvarez SuÆrez, quien presentó una moción en ese sentido en 1963. A diferencia de 
la adopción simple, la nueva �gura legal concedía el estado civil de hijo legítimo (art.1). 
Esto signi�caba, en la prÆctica, la inscripción de nacimiento del adoptado, la cancelación 
de la inscripción anterior y la destrucción de los antecedentes. Todo esto debía segurar 
el secreto del proceso, aunque en algunos aspectos la relación anterior de �liación no se 
extinguía completamente. Los requisitos fueron mayores que para una simple adopción, 
entre ellos la estabilidad del vínculo matrimonial de los adoptantes (cinco o mÆs aæos de 
matrimonio) y haber tenido bajo su tuición o cuidado al menor, por un plazo mínimo de 
dos aæos. Sólo podían legitimarse los menores de 18 aæos que no tuvieran parientes que 
lo reivindicaran: huØrfanos de padre y madre, hijos de padres desconocidos, menores 
abandonados, menores internados en establecimientos de protección de menores y me-
nores hijos de cualquiera de los cónyuges, y los adoptados en virtud de la Ley 7.613. Ade-
mÆs, los límites de edad de los adoptantes fueron cambiados (mayores de 30 y menores 
de 65 aæos) y la diferencia de edad mínima entre Østos y el adoptado quedó establecida 
en 20 aæos.94

Otra condición que se agregó fue la incorporación de un período de tuición o cuida-
do personal, por un tØrmino no menor a dos aæos. Si el niæo tenía menos de siete aæos 
se exigían, cuando menos, cuatro aæos de tuición. Los adoptantes debían justi�car mo-
tivos valederos para legitimar adoptivamente, lo que se hacía a travØs de investigaciones 
psicológicas, debiendo el juez resolver en conciencia. Una vez sentenciada la legitimación 
adoptiva se ordenaba cancelar la inscripción de nacimiento del legitimado adoptivamente 
y la destrucción total de la �cha individual del menor y de cualquier otro antecedente que 
permitiera su identi�cación.95

5.8 La política de protección de menores
El ambiente de reforma y optimismo que rodeó la promulgación de la Ley de Meno-

res de 1928 ya se había apagado en los aæos cincuenta. El propio juez Samuel Gajardo, del 
primer tribunal creado por ese cuerpo legal, había optado por una racionalidad pragmÆ-
tica, que se sustentaba en lo que su experiencia consideraba mÆs adecuado. Por ejemplo, 

91	 �Solamente hijos�, en Paloma, Santiago, N” 1, 14/nov./1972, p. 4.
92	 �Proyecto del Dr. Marín favorece a los hijos naturales y legitimados�, en La Prensa, Santiago, 2/oct./1971, p. 8.
93	L ey 16.346, en Diario O�cial, 20/oct./1965.
94	 Valle, De la legitimación adoptiva, ya citado. Esta ley fue complementada por la Ley 17665, 24/mayo/1972, en 

Diario O�cial, 3/junio/1972.
95	 Marcelo Alejandro Oettinger Faœndez, AnÆlisis comparativo de los principios contenidos en la Convención sobre los 

Derechos del Niæo y Cooperación en materia de Adopción Internacional y la Ley 19.620 que dicta normas sobre Adopción de 
Menores, memoria para optar al grado de licenciado en ciencias jurídicas y sociales, Universidad Austral, Valdi-
via, 2004, disponible en http://cybertesis.uach.cl.
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descon�aba del rØgimen demasiado abierto aplicado en el PolitØcnico. Como sabía de las 
frecuentes fugas, dejó de enviar a niæos �peligrosos� a ese lugar y pre�rió mantenerlos en 
la Casa de Menores (un lugar que era sólo de trÆnsito).96 Segœn Øl, las casas de menores 
debían servir œnicamente para menores delincuentes y de conducta irregular y no como 
asilo de niæos abandonados. El director general de Protección de Menores, Vicente Mon-
ti, explicaba que el establecimiento de Santiago, el mÆs importante, no estaba acondicio-
nado como un lugar de detención, sino como un establecimiento educacional. Por ello, 
los muchachos de 16 a 20 aæos debían ser recluidos en la CÆrcel Pœblica, se hubiera o no 
determinado su discernimiento.97

Este con�icto tuvo cierta repercusión pœblica y fue objeto de un reportaje en Ercilla. 
La Casa de Menores, ubicada en calle San Francisco, tenía una escuela, pero Østa ya no 
cumplía con su función. Su director, Tito FernÆndez, hacía notar que la etapa de oro del 
establecimiento ya había pasado. Desde hacía tres aæos, todo había cambiado. Los niæos ya 
no permanecían en la Casa de Menores durante meses, incluso aæos, logrando aprender 
a leer y escribir en la escuela, así como la formación en ciertos hÆbitos. El nuevo criterio 
que se impuso fue el de evitar que permanecieran mucho tiempo allí, por el riesgo de la 
promiscuidad. Sólo se mantenían en ella, para una etapa de diagnóstico, los acusados de 
algœn delito. De ahí eran enviados al PolitØcnico, al Hogar de Cristo o la CÆrcel. Segœn el 
juez Gajardo, entrevistado por la revista, los que llegaban al tribunal por abandono, vagan-
cia o alguna medida de protección eran derivados a la Dirección General de Protección a 
la Infancia y Adolescencia. En realidad eran devueltos a sus hogares, es decir, a la calle.98 

Como en dØcadas anteriores, se mantuvo la estrategia de recoger cada cierto tiempo 
a los niæos de las calles, por vagar, pedir limosna o dormir en los pórticos de las casas. La 
idea era �terminar� con el problema, lo que nunca se logró efectivamente. En 1951, por 
ejemplo, el gobierno dio la orden de recoger a los pequeæos en tal situación para llevarlos 
a un improvisado hogar en el Estadio Nacional. El lugar, con 600 camas, había servido 
antes para recibir a inmigrantes que huían de la guerra. La campaæa fue difundida por la 
prensa y pronto los niæos fueron llegando al lugar, a cargo del Servicio Social del Trabajo. 
Allí se registraban sus datos personales y familiares, se les cortaba el pelo, baæaba, vestía y 
alimentaba. Estaba contemplado que permanecerían en el Estadio unos 250. Aunque la 
prensa celebraba la iniciativa, ponía en duda que este tipo de soluciones tuviera relevan-
cia, considerando el volumen del problema. Eran miles los que potencialmente deberían 
ser objeto de esta atención, pero en su gran mayoría quedaban fuera. Las niæas, por 
ejemplo, no tenían un lugar donde quedarse. El Estadio sólo estaba contemplado para 
varones.99

Una de las reformas introducidas en 1953 tuvo por �nalidad reducir el campo de 
acción del sistema de protección de menores, evitando que los delincuentes juveniles 
quedaran cubiertos por los �bene�cios� de la ley. Recordemos que la Ley de Menores 
actuaba tanto a favor de los niæos que habían cometido algœn delito o falta como de 
aquellos que habían sido abandonados o provenían de familias con problemas. En 1953 el 
Código Penal (junto a otros códigos) fue modi�cado al introducirse cambios, por medio 

96	E n su relato, menciona a un director del PolitØcnico que utilizaba una metodología que denominaba �centros 
de interØs�. Al parecer esta referencia se ubica entre 1948-1950. Gajardo, Memorias de un juez, pp. 16-18.

97	O ficio N° 530, en ANMS, vol.4, Oficios, aæo 1950, citado por Vergara, Represión, pp. 38-39. 
98	 �Sobre una escuela�, en Ercilla, Santiago, N° 786, 23/marzo/1950, p. 11.
99	 �Sus vidas comienzan en el Estadio�, en Ercilla, Santiago, N° 842, 19/junio/1951, pp. 10-11.
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de la Ley 11.183, en el límite superior de edad establecido para quedar cubierto por la 
presunción de inimputabilidad penal.100 A partir de entonces, el rango etÆreo de 16 aæos 
a menores de 20 que contemplaba el antiguo código fue sustituido por uno nuevo, de 16 
aæos a menores de 18. Esa misma reducción en el rango de edad se aplicó para efectos de 
la atenuación de la pena (art. 10). Otro cambio introducido fue un nuevo procedimiento 
de consulta, por parte de los jueces de menores, en los casos en que llegaran a declarar 
que el menor no había actuado con discernimiento y estuviera involucrado en un delito 
que ameritara pena a�ictiva. La capacidad de acción del juez comenzaba a ser limitada.

El juez de menores Samuel Gajardo criticó este tipo de modi�caciones legales. Limi-
taba las atribuciones del magistrado para decidir en materia de discernimiento, y ademÆs 
se reducía la edad de cobertura de la ley de menores. Eso era equivalente a traspasar a 
los muchachos a la justicia ordinaria y �eliminar� por esa vía la delincuencia juvenil, sin 
que realmente se enfrentara el problema.101 A esto se agregaba la inconsistencia legal de 
incluir a las casas de menores (de niæas y niæos) en las visitas regulares del Poder Judicial 
a los establecimientos penales y cÆrceles, aunque realmente no lo fueran, y ni siquiera 
estuvieran bajo la dependencia del Ministerio de Justicia. AdemÆs, extraæamente, eran 
excluidos de esta visita el PolitØcnico de San Bernardo y la Casa del Buen Pastor, ubicada 
en calle IrarrÆzaval.102

Desde la creación del SNS, en 1952, las instituciones pœblicas de protección de me-
nores quedaron integradas a la Sección Materno Infantil, del Departamento de Fomento, 
al interior del Servicio Nacional de Salud.103 Recordemos que desde 1942 el Ministerio 
de Salubridad había quedado a cargo de este tema. Por �n había triunfado el enfoque 
mØdico-sanitario para enfrentar la situación de la infancia pobre, amenazada y desviada y, 
con ello, la política de protección y rehabilitación se hacía parte del complejo preventivo-
curativo del sistema de salud.104 

Pero esta situación dejó en una condición de franca subordinación al sistema protec-
cional de menores. En 1956, el gobierno propuso el retorno de los servicios de protección 
de menores al Ministerio de Justicia, aunque la iniciativa no prosperó.105 Inmediatamente 
surgieron propuestas distintas, como la de trasladar la función al Ministerio de Educa-
ción, que parecía mÆs apropiada que su dependencia de salud o justicia.106 Las críticas 
comenzaron a surgir en el propio diario de gobierno. La reeducación de los menores 
había quedado atrapada dentro de la �compleja y pesada estructura del Servicio Nacional 
de Salud�, cuyos encargados tenían otras prioridades. En opinión del diario, los servicios 
debieron haber desembocado en el Ministerio de Educación. Aunque la acción hacia 
estos niæos comprendía muchas Æreas, la tarea esencial que se debía desarrollar era de 
orden �educativo-asistencial�.107

A consecuencia de la reestructuración general del SNS en 1959, se creó la Sección 
Menores en Situación Irregular, dentro del nuevo Subdepartamento de Fomento de la 

100	L ey 11.183, 18/mayo/1953, en Diario O�cial, 10/junio/1953.
101	 Gajardo, Memorias de un juez, pp. 39-40.
102	 Gajardo, Memorias de un juez, pp. 73-74.
103	L a creación del SNS se realizó por medio de la Ley 10.383, en Diario O�cial, 8/agosto/1952.
104	S boccia, El problema de los menores, p. 57.
105	A sí se a�rma en �El Ministerio de Educación debe atender la infancia abandonada�, en Ercilla, Santiago, N° 

1103, 20/junio/1956, p. 31.
106	 �El Ministerio de Educación debe atender la infancia abandonada�, en Ercilla, Santiago, N° 1103, 20/ju-

nio/1956, p. 31.
107	 �El Servicio Nacional de Salud y los menores abandonados�, en La Nación, Santiago, 5/agosto/1957, p. 12.
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Salud. Esta sección era la encargada de supervigilar y coordinar las acciones de protección 
a nivel nacional. En todo caso, los menores con retardo intelectual fueron asignados al 
Subdepartamento de Recuperación de la Salud.108 

Una nueva complicación se agregó en 1961, con la ampliación de funciones de los 
tribunales de menores. Por medio de la Ley 14.550 (del 3 de marzo de 1961), los tribuna-
les de menores no se limitaron sólo a intervenir frente a los que infringieran una ley y a 
aplicar medidas de protección a favor de los abandonados que consideraba la Ley 4.447, 
sino que tambiØn se hicieron cargo del abandono de la familia y del pago de pensiones de 
alimentos, que estaban contemplados en la Ley 5.750.

A consecuencia de la inoperancia de la institucionalidad, en diciembre de 1960 se 
buscó establecer mecanismos de coordinación entre los organismos involucrados en el 
tema. Por propuesta del propio SNS, en 1960 se creó la Comisión Interministerial para 
la Protección de los Menores en Situación Irregular, conformada por representantes del 
Ministerio del Interior, de Educación, de Justicia, de Salud y del Trabajo y Previsión So-
cial. Fue nombrado presidente de la Comisión el joven abogado Jaime del Valle Alliende. 
Entre sus objetivos estaban los de coordinar la asistencia social que prestaban a los me-
nores en situación irregular las instituciones �scales, semi�scales, municipales y privadas; 
supervigilar el cumplimiento de los programas; y estudiar y proponer modi�caciones le-
gales. Como la Comisión no tenía atribuciones ejecutivas, debían aplicarse diversas formas 
de coordinación para que el sistema pudiera funcionar.109 Por ejemplo, la presencia de 
escuelas primarias en los establecimientos de observación, reeducación, readaptación y 
rehabilitación de menores obligó a que el Servicio Nacional de Salud reglamentara, en 
1963, la situación de Østos.110

El SNS consideraba una de�nición amplia del �niæo en situación irregular�. Se trataba 
de una �condición genØrica, que comprende un gran nœmero de estados adversos, cada 
uno de los cuales constituye un cuadro peculiar, con su etiología, pronóstico y tratamiento 
diferentes. Lo comœn de todos estos estados adversos estriba en el hecho de que alteran, 
inhiben o imposibilitan �transitoria o de�nitivamente� el desarrollo del niæo y su normal 
convivencia dentro de la comunidad�. Los factores podían estar ligados a la personalidad 
del menor o bien a factores ubicados en el espacio familiar o vecinal.111

La Comisión Interministerial intentó precisar mÆs esta de�nición, poniendo el acen-
to en el peligro de inadaptación social, condición que obligaba al Estado a actuar:

�El menor en situación irregular es todo aquel que por causas personales, psí-
quicas, ambientales o mixtas tiene problemas para su adaptación social o presenta 
una conducta antisocial, persistente o progresiva, que no puede ser corregida por 
los medios naturales, sino a travØs de una protección especial dada por el Estado o la 
comunidad�.112

108	 Ximena Montero Moriamez, La menor vaga (estudio sobre la vagancia infantil en Chile), Memoria N° 17, Facultad de 
Ciencias Jurídicas, Políticas y Sociales, Universidad Católica de Chile, Editorial Jurídica de Chile, Santiago, 1966 
[portada 1967], p. 10; Sboccia, El problema de los menores, p. 57. Juan Eduardo CortØs, �Desarrollo de los sistemas 
de atención a la infancia en Chile�, en Pilotti, Infancia en riesgo social, p. 234. La reestructuración se inició con el 
DFL 9, 20/agosto/1959, en Diario O�cial, 1/sept./1959, aunque Øste sólo creó las estructuras generales.

109	D ecreto Ley 6.673, 11/dic/1960, en Diario O�cial, 7/enero/1961. Cillero, �Evolución��, p. 108. Lizana y otros, 
Manual de instituciones, p. 3. CortØs, �Desarrollo de los sistemas de atención a la infancia en Chile�, p. 235.

110	D ecreto 20, 24/enero/1963, del Ministerio de Salud, citado en Mensaje presidencial 1963, p. 423.
111	 �Política del Servicio Nacional de Salud en materia de protección al menor en situación irregular�, en Boletín del 

Servicio Nacional de Salud, Santiago, vol. V, N° 4, julio-agosto/1959, p. 447.
112	D e�nición de Carlos Nassar, citado por Sboccia, El problemas de los menores, p. 15.
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Esto permitía clasi�car a los menores en cuatro grupos: a) los que tenían graves pro-
blemas ambientales, pero leves problemas conductuales (vagos, semivagos, mendigos, 
abandonados, huØrfanos y callejeros; hijos de prostitutas, reos, enfermos crónicos); b) 
los que tenían alguna irregularidad física o psíquica (oligofrØnicos, trastornos de perso-
nalidad de tipo �antisocial); c) los que estaban en situación de con�icto social, ya sea en 
etapa de �estado peligroso� (latente, un delincuente en potencia) o en �estado delictual�, 
d) menores en situación irregular por causas económicas (hogares muy numerosos, indi-
gencia del hogar).113

La mayor parte de las instituciones pœblicas dedicadas a la protección y asistencia de 
la infancia en situación irregular estaban bajo la dependencia del Servicio Nacional de 
Salud. En su seno, desde enero de 1961 existía un Servicio de Coordinación de Menores 
en Situación Irregular, del cual dependían el Hospicio de Santiago �que incluía una 
Sección de Menores�, la Casa Nacional del Niæo, el Hogar de Niæas (de calle Carmen 
78), el PolitØcnico, la Casa de Menores (de calle San Francisco 1152) y mÆs de 16 esta-
blecimientos en provincias. Otros dependían del Ministerio de Justicia, a travØs del De-
partamento de Menores del Servicio de Prisiones, creado en 1960, como el Hogar Infan-
til Repœblica de Filipinas, a cargo de los hijos de reclusos; el Centro de Readaptación de 
Menores de Santiago (en calle Lira 133), el Hogar Walker Martínez en Santiago (en ese 
mismo local), otro Centro de Readaptación en el presidio de Parral, y varias secciones 
especiales de menores, en los penales de Valdivia, Antofagasta, Coquimbo, La Serena, 
Concepción, ChillÆn, Valparaíso y Santiago. Del Ministerio del Interior, en particular 
de la Dirección General de Carabineros, estaban a cargo las comisarías y los hogares de 
menores, creados desde 1962. Finalmente, estaba el Ministerio de Educación, que tenía 
algunas escuelas hogar.114

El aæo 1962 fue especialmente activo en torno a la situación de los niæos vagos. La Di-
rección de Asistencia Social, dependiente del Ministerio del Interior, se propuso la tarea 
de �limpiar� de estos muchachos el centro de Santiago, en particular durante el invierno, 
lo que al parecer consiguió, por lo menos en forma transitoria. MÆs de 200 niæos fueron 
internados en un Hogar de Emergencia, y 80 en la primera Comisaría de Menores, creada 
por entonces.115 Al parecer, la preocupación no surgió œnicamente por el problema cli-
mÆtico, sino principalmente por la exposición pœblica que generó el Mundial de Fœtbol. 
TambiØn in�uyó la expectación periodística que surgió ante una serie de hechos policia-
les protagonizados por niæos. Por ejemplo, a �nes de 1961, la banda �Manos chicas� hizo 
de las suyas en el centro de Santiago, con cerca de veinte robos, que realizaban lanzando 
piedras contra las vitrinas de algunos locales. Componían la banda �el CapitÆn Pollito�, su 
líder, de diez aæos, �El Che Pibe�, �El Rucio� y �El Vampiro�.116

En 1966, del SNS dependían directamente 12 establecimientos para menores, proce-
dentes o no de los juzgados, con y sin problemas conductuales. Todo este sistema pœblico 
recibía a unos nueve mil menores, excediendo en muchos casos la verdadera capacidad 
de los locales Segœn la clasi�cación que ofrecía el psiquiatra Carlos Nassar, en 1964, esto 
incluía lugares:

113	S boccia, El problemas de los menores, pp. 16-18.
114	 Montero, La menor vaga, pp. 16-17; Lizana y otros, Manual de instituciones, pp. 37, 60 y 46; Mensaje presidencial 

1963, p. 279.
115	 Montero, La menor vaga, p. 46 y ss.
116	 �Al rescate de los pequeæos olvidados�, en Ercilla, Santiago, N° 1395, 14/febrero/1962, pp. 4-6.
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a) 	 para acoger a menores físicamente impedidos (el Sanatorio y Centro de Rehabi-
litación Infantil Pedro Aguirre Cerda);

b) 	 para recibir a menores procedentes de los juzgados, como los establecimientos de 
observación (Casa de Menores de Santiago y de Valparaíso, ambas para varones; 
y el Hogar de Niæas de Santiago, abierto reciØn en 1962 como centro de obser-
vación, en calle Carmen); los de reeducación y rehabilitación, para menores con 
problemas conductuales (en la prÆctica œnicamente dos: el PolitØcnico Elemental 
de Menores Alcibíades Vicencio, ubicado en San Bernardo y creado en 1928; y 
el Hogar de Niæas de Santiago, acondicionado como centro de rehabilitación en 
1964); y los establecimientos de protección, para menores en situación irregular, 
sin problemas conductuales (Hogar de Niæas Gabriela Mistral, de Limache; Co-
lonia Hogar Carlos Van Buren, de Villa Alemana, para varones; el Hogar Infantil 
de Niæos de Quillota), y �nalmente;

c) 	 para recibir a menores que no provenían de los juzgados, que tenían objetivos 
mÆs bien de protección (Casa Nacional del Niæo en Santiago; Casa de HuØrfanos 
de ChillÆn; Hogar de Menores varones en Pelluco y Hogar de Menores varones 
en La Higuera).117

En forma paralela existían varias instituciones particulares que actuaban en la misma 
dirección, aunque sobre ellas el Estado tenía una mínima tuición. Muchas estaban admi-
nistradas por congregaciones religiosas. En 1966, las mÆs importantes eran la Fundación 
Mi Casa y el Hogar de Cristo.118 Segœn los datos que aportaba ese aæo Ximena Montero, 
en el conjunto del país existían 875 establecimientos pœblicos y privados, pertenecien-
tes a 147 instituciones. Pero incluso así, no lograban cubrir las necesidades de todos los 
menores en situación irregular, que algunos cÆlculos (por ejemplo, los de Carlos Nassar) 
estimaban en 400 mil.119

AdemÆs de los establecimientos estatales, que dependían del SNS, estaban aquellos 
que se vinculaban al Ministerio de Justicia. Eran las secciones de menores en las cÆrceles 
de adultos. Allí iban aquellos que eran declarados con discernimiento. En 1962, en la 
Penitenciaría de Santiago había 150 menores, sometidos a un rØgimen inhumano de 11 
horas de encierro y 13 horas sin ninguna actividad productiva. Se trataba de un pequeæo 
in�erno, segœn un reportaje que hizo Ercilla. Ese mismo aæo fueron trasladados a la nueva 
Casa de Readaptación de Menores (CRM), en calle Lira 133, donde antes estuvo la Casa 
Correccional de Mujeres. La situación era mÆs dramÆtica en las cÆrceles de provincia, ya 
que en ellas no había separación entre la población adulta y juvenil, y al no haber Casa de 
Menores, los jueces disponían el envío de niæos a esos lugares, supuestamente en forma 
provisoria120.

Las críticas al marco legal que regulaba la acción del Estado y su vinculación y coor-
dinación con las instituciones privadas dieron pie a un progresivo debate que llevaría a la 
reforma de la legislación en su conjunto. En 1964 un grupo de parlamentarios presentó 

117	 Montero, La menor vaga, pp. 17-19, 49-51. JosØ Donoso, �Purgatorio de los menores�, en Ercilla, Santiago, N° 
1431, 24/oct./1962, pp. 4-5.

118	 Montero, La menor vaga, pp. 19-20.
119	 Montero, La menor vaga, p. 20.
120	 JosØ Donoso, �Purgatorio de los menores�, en Ercilla, Santiago, N° 1431, 24/oct./1962, pp.4-5; �Cuando las uvas 

estÆn verdes�, en Ercilla, Santiago, N° 1466, 26/junio/1963, pp. 4-5.
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un proyecto de ley para establecer un servicio que llevara a cabo la �plani�cación cientí-
�ca, la �jación de normas y la coordinación de la labor de los servicios pœblicos y priva-
dos que tienen por objeto la atención de los menores que requieren de un tratamiento 
especial para su resocialización o rehabilitación o que se encuentran en necesidad de 
protección�.121

La idea propuesta fue modi�cada en algunas de sus partes y patrocinada por el go-
bierno. El nuevo proyecto fue debatido en 1965. Finalmente la ley fue promulgada en 
1966 (Ley 16.520, de julio de 1966). La misma ley autorizaba al gobierno a refundir su 
texto con el de la Ley 14.902 en un nuevo cuerpo legal. El texto refundido pasó a ser la 
Ley 16.618, publicada el 8 de marzo de 1967.122 La nueva legislación de menores incluyó 
varios cambios de distinto orden. En todo caso, mantuvo elementos esenciales de la le-
gislación anterior. Por ejemplo, el Æmbito judicial y el de asistencia social siguieron fusio-
nados. Entre los cambios introducidos, se crearon el Consejo Nacional de Menores y el 
Departamento de Policía de Menores y se modi�có la normativa de las casas de menores.

El Consejo Nacional de Menores (CONAME) creado en 1966 por la citada Ley 16.520 
puso �n al ComitØ Interministerial que venía funcionando desde 1960, y que trató de re-
solver la escasa coordinación que existía entre los ministerios que debían intervenir en el 
tema. La ley tambiØn restituyó un mayor protagonismo al Ministerio de Justicia.

El Consejo Nacional de Menores nació como una entidad jurídica de derecho pœbli-
co, que actuaría como un �servicio pœblico funcionalmente descentralizado�, sometido a 
la �scalización de la Contraloría General de la Repœblica. Estaba encargado de �plani�car, 
supervigilar, coordinar y estimular el funcionamiento y la organización de las entidades 
y servicios pœblicos o privados que presten asistencia y protección a los menores en si-
tuación irregular�. Se relacionaba con el gobierno por medio del Ministerio de Justicia 
(art. 2). Entre sus variadas funciones estaban las de coordinar la labor de protección que 
realizaran las instituciones �scales, semi�scales, autónomas, municipales y privadas; reco-
nocer la calidad de �colaboradores� a las instituciones privadas (condición necesaria para 
que estas recibieran subvención estatal); destinar recursos a estos organismos; y elaborar 
programas de tareas mínimas, de acuerdo a su naturaleza, y supervigilar su observancia 
(art. 3).

OrgÆnicamente el Consejo estaba encabezado por una junta directiva, integrada por 
el vicepresidente, representantes de tres ministerios (Interior, Salud, Educación), tres re-
presentantes de organizaciones privadas de atención al menor, uno de la Policía de Meno-
res y uno directo del presidente de la Repœblica (art. 4). La planta directiva, profesional y 
tØcnica que �jó la ley era bastante reducida, y no llegaba a veinte personas (art.9). Aunque 
podía crear consejos provinciales, estos eran de carÆcter consultivo y estarían integrados 
por miembros ad honorem (art. 3). 

El Departamento de Policía de Menores fue creado como una unidad especializada 
de Carabineros, encargada de recoger a los menores en situación irregular con necesidad 
de asistencia o protección, controlar los sitios considerados �centros de corrupción de me-
nores�, segœn instrucciones del CONAME; �scalizar los espectÆculos pœblicos o centros de 
diversión, con el �n de evitar su concurrencia cuando no fueran apropiados para ellos y 
denunciar al juzgado los delitos contemplados en la misma ley (trabajo en cantinas, casas 

121	C illero, �Evolución��, p. 109.
122	L ey 16.520, en Diario O�cial, 22/julio/1966; y Ley 16.618, 3/febrero/1967, en Diario O�cial, 8/marzo/1967.
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de prostitución; trabajo nocturno; maltrato habitual o sin motivo; abandono; corrupción) 
(arts. 15 y 62).

Las Casas de Menores, una en cada asiento del Juzgado de Letras de Menores, fueron 
acotadas en sus funciones, que ahora quedaron reducidas a su recepción para su obser-
vación, trÆnsito y distribución. Debían tener dos secciones. A una de ellas ingresarían 
los menores que hubieran cometido crímenes, simples delitos o faltas, a la espera de la 
decisión del juez sobre el discernimiento; a la otra, los que sólo necesitaran asistencia y 
protección (art. 51).

Aæos antes de dictarse la ley, la judicatura de menores ya se había visto fortalecida. 
A los escasos juzgados de menores existentes (uno en Santiago y otro en Valparaíso), en 
1963 se agregó el primero de Concepción;123 y en 1964 el segundo de Valparaíso.124 La 
ley de 1967 estableció que en el departamento de Santiago debían existir cinco en total. 
El primero ya existía desde el aæo 1928 y estaba encargado de los crímenes y faltas; los 
nuevos se dedicaron a las causas de abandono y pago de pensiones de alimentos. Se de-
terminó la existencia de un juzgado en el departamento de Pedro Aguirre Cerda; dos en 
Valparaíso, que ya existían; y uno en Concepción, que tambiØn había sido creado aæos 
antes (art. 18-20).

Varios fueron los objetivos que se persiguieron con estos cambios. Con el CONAME, 
por ejemplo, se buscaba evitar la descoordinación entre los organismos encargados de la 
protección y asistencia al menor en situación irregular. TambiØn se buscaba resolver el 
tema del insu�ciente nœmero de vacantes para estos niæos, cuyo nœmero ni siquiera se 
conocía con precisión. 

En el mensaje presidencial de 1969, el gobierno ilustró el cambio observado. El Con-
sejo Nacional de Menores había ampliado las plazas disponibles, de 25.891 a 40.529, consi-
derando a las instituciones colaboradoras, pœblicas y privadas, que en total sumaban 40.125 
Al aæo siguiente, el Mensaje presidencial daba cifras distintas, que tambiØn mostraban el 
avance. Al parecer no era una suma total de vacantes, sino las que correspondían a cierto 
tipo de instituciones (posiblemente las que atendían a niæos vagos). En mayo de 1966 
había 4.304 plazas en todo el país y a �nes de 1969 se habían ampliado a 11.779, es decir, 
el nœmero se había triplicado. A esto había que agregar que se estaba entregando asisten-
cia a unos 12 mil menores en �clubes de recreación�, que no estaban contemplados en la 
cifra anterior. Segœn el gobierno, esto había disminuido la incidencia de la delincuencia 
infanto-juvenil en las cifras totales de delincuencia, las que habían bajado de un 30 a un 
8% en ese mismo período.126

Aunque la subvención estatal a instituciones privadas de protección a la infancia no 
era una prÆctica nueva, la nueva legislación mejoró el procedimiento y las condiciones 
de la entrega de fondos, algo que al parecer antes no estaba establecido con claridad. En 
el œltimo mensaje presidencial de Eduardo Frei, en 1970, se detallaron las instituciones 
bene�ciarias de subvención estatal: la Fundación Mi Casa; la Fundación Niæo y Patria, de 
Carabineros, de reciente creación, el Consejo de Defensa del Niæo, varias Casas del Buen 
Pastor y el Hogar de Cristo. A estas se agregó la Fundación Niæo Chileno, como veremos 

123	D ecreto 382, 29/enero/1963, Min. Justicia, en Diario O�cial, 7/marzo/1963.
124	D ecreto 2735, 29/sept./1964, Min. Justicia, en Diario O�cial, 5/nov./1964.
125	 Mensaje presidencial 1969, p. 259.
126	 Mensaje presidencial 1970, 2da. parte, pp. 89-91.
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mÆs adelante.127 Varias instituciones particulares ponían condiciones para el ingreso de 
nuevos internos.128

A estas instituciones se agregaban las estatales, dependientes algunas del Ministerio 
de Educación, como las escuelas hogar, y otras del Servicio Nacional de Salud, como toda-
vía era el caso del PolitØcnico de San Bernardo. Este œltimo era constantemente cuestio-
nado por carecer de talleres e infraestructura adecuada. Pero, aun con sus limitaciones, 
era uno de los pocos �al parecer el œnico� que tenía un sistema de pequeæos hogares, de 
40 niæos en cada uno y que intentaba reproducir una vida familiar. A la cabeza de cada 
uno había una pareja. Varios de los inspectores habían sido antes internos. El rØgimen 
era bastante abierto, sin rejas, y quien quería huir podía hacerlo sin mayor di�cultad. De 
hecho, la tasa de evasión era muy alta. Quienes permanecían, generalmente aprendían un 
o�cio y salían cuando debían hacer el Servicio Militar. Para mejorar las condiciones, los 
propios internos protagonizaron una �toma� del establecimiento.129

Bajo la presidencia de Carlos Nassar, el Consejo Nacional de Menores buscó tener ma-
yor incidencia en la administración directa de los centros. Como no podía hacerlo direc-
tamente, creó un ente jurídico, la Fundación Niæo Chileno, en cuyo directorio estuvieron 
representadas varias instituciones, pœblicas y privadas, ligadas al tema de la infancia. De 
sus once miembros, seis (es decir, la mayoría) debían ser designados por el Consejo Na-
cional de Menores y los cinco restantes debían provenir de la Fundación Mi Casa, Consejo 
de Defensa del Niæo, la Congregación del Buen Pastor, la Fundación Hogar de Cristo y la 
Fundación Niæo y Patria. El objetivo de la Fundación Niæo Chileno era ofrecer �asistencia 
y protección integral de la niæez en situación irregular de todo el país�. Para ello estaba 
facultada para crear hogares sustitutos, proporcionar ayuda económica a las familias que 
lo requirieran, a �n de evitar que sus hijos se separaran de ella o debieran dedicarse a 
pedir limosna, organizar y �nanciar cursos de capacitación para el personal que trabajara 
en la rehabilitación de los menores en situación irregular, realizar y propiciar estudios 
referidos a ellos, suministrar medios de recreación en las poblaciones perifØricas, asesorar 
a las instituciones, pœblicas y privadas, dedicadas a su atención.130

El programa de construcciones tardó en aplicarse, pero en septiembre de 1972 se anun-
ciaba que pronto estarían funcionando quince nuevos hogares a lo largo del país, lo que 
permitiría �aumentar de 11.726 a 26.397 el nœmero de menores irregulares atendidos en 
instituciones responsables�. Esto involucraba el traspaso de propiedades expropiadas en 
manos de CORA. Una revista decía: �Los quince nuevos hogares (dos en Pudahuel, tres en 
Valparaíso, tres en Antofagasta, otros tantos en Concepción, etc.) son el esfuerzo de carÆcter 
remediativo mÆs grande que se ha hecho por parchar el problema de los pelusas�.131

127	S egœn este cuadro, el nœmero total de niæos atendidos por las instituciones subvencionadas por el Estado en 
1970 fue de 7.475. Esta cifra es la misma que el texto da para mostrar el nœmero de �nuevas plazas� disponibles. 
Por ello, suponemos que el cuadro no corresponde a la cantidad de atenciones totales. Mensaje presidencial 1970, 
2da. parte, p. 98.

128	 JosØ Donoso, �Purgatorio de los menores�, en Ercilla, Santiago, N° 1431, 24/oct./1962, pp. 4-5.
129	 �Un �pelusa� por cada cinco niæos chilenos�, en Ramona, Santiago, N° 47, 20/sept./1972, pp. 22-27. JosØ Dono-

so, �Purgatorio de los menores�, en Ercilla, Santiago, N° 1431, 24/oct./1962, pp. 4-5.
130	D ecreto N” 225, 3/febrero/1970, Min. Justicia, en Diario Oficial, 11/febrero/1970. El primer directorio estuvo 

compuesto por la profesora Rene Viæas Joan; el sacerdote Alfredo Ruiz Tagle; el coronel de Carabineros Alfre-
do Vicuæa IbÆæez; Alejandro GonzÆlez Poblete; el abogado Jorge Kindermann FernÆndez; el profesor Armando 
Duffey Blanc, por entonces en TraiguØn; el abogado Luis Claro Lagarrigue; y Carlos Sandoval Munita. Los esta-
tutos de la organización en Archivo Nacional, Fondo Ministerio de Justicia, vol. 12954, Decretos 208-233 (1970), 
t. 11, Decreto N” 225, 3/febrero/1970.

131	 �Un �pelusa� por cada cinco niæos chilenos�, en Ramona, Santiago, N° 47, 20/sept./1972, pp. 22-27.
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Los de�cientes sistemas para recoger y consolidar la información hacen difícil esta-
blecer comparaciones a lo largo del tiempo. DespuØs de 1973, por ejemplo, se atribuye-
ron cifras mínimas de cobertura en estos aæos (cercana a los nueve mil menores), y un 
aumento vertiginoso en los aæos siguientes. QuizÆs parte de esto haya sido efectivo, pero 
tambiØn se comenzaron a considerar datos de varias instituciones que antes no eran con-
templadas.132

Con la creación de la CONAME, se comenzó a regularizar la relación entre el sistema 
pœblico y las instituciones cooperadoras. Por ejemplo, en octubre de 1967, se dictó un 
reglamento donde se �jaban las tareas mínimas para la aplicación de la política protec-
cional y asistencial. Esto incluía, entre otros, criterios pedagógicos, organización del espa-
cio y registro de información. TambiØn se reglamentó el procedimiento para obtener el 
reconocimiento de instituciones colaboradoras. Entre ellas se consideraba no sólo a los 
clÆsicos asilos, reformatorios e internados, sino tambiØn iniciativas mÆs bien preventivas, 
como los jardines infantiles ubicados en las poblaciones perifØricas y los clubes de meno-
res.133 Los valores democrÆticos que circulaban en esos aæos llevaron a pensar en formas 
muy adelantadas de participación infantil: los clubes debían estar organizados en base a 
una directiva �formada por los propios menores� y asesorados por personal adulto. Con 
esto se buscaba �prepararlos para la vida comunitaria y desarrollarles su auto-control�.134

En julio de 1968, el Consejo Nacional de Menores organizó el Primer Congreso Nacio-
nal del Menor en Situación Irregular, que reunió a cientos de profesionales y funcionarios 
pœblicos (asistentes sociales, jueces, abogados, psicólogos, sacerdotes, entre otros), para 
evaluar el sistema, discutir los nuevos procedimientos administrativos, proponer cambios 
y entablar un diÆlogo abierto.135

En esa ocasión, el sacerdote Alfredo Ruiz-Tagle dio muestras de algunas de las nuevas 
orientaciones que circulaban en torno a las formas mÆs apropiadas de intervención. No 
se trataba de cualquier sacerdote, sino del cuæado del presidente Frei, muy in�uyente en 
políticas de infancia y principal redactor de la Ley de Menores de 1966.136 Aunque es pro-
bable que no todas estas ideas se aplicaran efectivamente, o en su�ciente extensión como 
para hacerlas comunes a todos los centros, son indicativas del nivel de modernización 
que ya estaba afectando el discurso institucional. Por ejemplo, defendía el principio de la 
libertad. Esto incluía la elección de la ropa, el corte de pelo, incluso la opción religiosa de 
cada cual. Pensaba que no se podían imponer las creencias a travØs de rituales obligados, 
que mÆs bien provocaban aversión. Estaba de acuerdo en aplicar un principio de orden, 
pero bien entendido y no reducido œnicamente a reglas. En materia sexual mostraba 
cierta tolerancia, por lo menos en torno a la homosexualidad �ocasional�, la mÆs comœn 
entre niæos y niæas, y la masturbación. Aconsejaba, ademÆs, ser cuidadoso en el trato, para 
no estigmatizarlos. TambiØn defendía la necesidad de formar personal especializado, con 
reuniones periódicas con psicólogos, psiquiatras, pedagogos, etc.; que fueran bien paga-

132	L as principales alzas corresponden a sistemas asistenciales preventivos, que al parecer antes no se sumaban. Es 
el caso de los �clubes recreativos�, antes mencionados. Mensaje presidencial 1981, pp. 540-541.

133	C onsejo Nacional de Menores, Reglamentos. N° 40 Tareas Mínimas; N° 41 Reconocimiento de instituciones; N° 42 
Consejos consultivos provinciales. Breve reseæa de la labor institucional, Sopech Imp., [Santiago, 1969].

134	A sí se establecía en el Reglamento sobre Tareas Mínimas, del 24 de octubre de 1967 (en Diario O�cial, 20/
nov./1967), art. 38, transcrito en Consejo Nacional de Menores, Reglamentos, p. 5.

135	C onsejo Nacional de Menores, Primer Congreso Nacional del menor en situación irregular, 1° al 10 de julio de 1968 
[s/e, s/l, s/a].

136	S obre este punto nos basamos en las descripciones mÆs divulgadas que se hacen de su trayectoria. Sin embargo, 
bien podría tratarse de una exageración. 
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dos, para vivir con dignidad; que se le respetara su vida familiar, con horarios de trabajo 
adecuados; y que fueran considerados dentro de la institución. Ruiz Tagle estaba cons-
ciente que no todos los religiosos eran buenos educadores. Por tanto, debería tomarse en 
cuenta, seriamente, el aporte de los seglares.137

En 1972 se criticaba que en muchas instituciones la atención de los niæos quedaba a 
cargo de personas de �buena voluntad�. Por entonces, el Consejo Nacional de Menores 
inició la formación de �supervisores de menores� y ya había 80 seleccionados para el pri-
mer curso.138

TambiØn se ensayaron acciones de tipo preventivo a travØs de centros de cuidado 
diurno en las poblaciones. La idea no era nueva. QuizÆs lo novedoso era que ahora se 
contemplaba la participación comunitaria. Parece sintomÆtico que el �primer ensayo� 
de estos centros se haya aplicado en el campamento Nueva La Habana. Los pobladores 
contribuyeron con el sitio para construir dos centros, uno para niæos y otro para adoles-
centes, donde se les debía entregar un sistema de educación recreativa. Otra iniciativa 
del Consejo era la formación de �delegados de libertad a prueba�, quienes vivían cerca 
de los muchachos y debían hacerse responsables de su conducta. Este sistema se pensaba 
aplicarlo para los jóvenes que hubieran cometido delitos menores .139

5.9 El Consejo de Defensa del Niæo y la iniciativa privada
En momentos en que el papel del Estado aumentaba en muchas Æreas, la protección 

de menores dejó un amplio espacio para la intervención privada. Sin embargo, a dife-
rencia de lo que ocurría a comienzos del siglo XX, estas instituciones eran fuertemente 
dependientes del Estado, por medio de subvenciones institucionales. 

Resulta difícil medir el volumen de atenciones que manejaban el Estado y las institu-
ciones privadas, debido a que las cifras disponibles no siempre son comparables ni muy 
detalladas. Las que publicó Patricia Sboccia en 1971 parecen ser mÆs serias. El Servicio 
Nacional de Salud tenía una capacidad permanente de 4.150 plazas para los menores 
que requirieran asistencia, siendo la Casa Nacional del Niæo la de mayor dimensión, con 
2.500. Como en muchos casos la permanencia era menor a un aæo, el movimiento anual 
de niæos llegaba a cerca de 11 mil. El Ministerio de Educación mantenía algunas escuelas 
en establecimientos de protección y a ellas asistían unos 7.500 niæos en situación irregu-
lar. Se calculaba que el Servicio de Prisiones mantenía a unos 1.200 menores. Por enton-
ces, las instituciones cooperadoras del CONAME asistían a 34 mil. De Østos, 19 mil recibían 
recursos del Consejo y el resto provenía de fuentes propias. El mÆs importante era, lejos, 
el Consejo de Defensa del Niæo, con 25 mil bene�ciarios, de los cuales 15 mil recibían 
aporte �scal. Pero en este total se incluía tambiØn el servicio jurídico y los sistemas abier-
tos. En promedio, al aæo 1964, su capacidad asistencial era de nueve mil. Segœn la infor-
mación correspondiente a 1971, la Fundación Mi Casa atendía a unos 1.500 muchachos; 

137	L a intervención de Ruiz Tagle, en un lenguaje coloquial, abunda en ejemplos que muestran que su pensamien-
to seguía estando dominado por ciertos prejuicios. Por ejemplo, hizo ver la diferencia entre un niæo con moda-
les �afeminados� y otro �maricón de facto�. Generalmente estos œltimos son feos, a diferencia de los primeros, 
que sólo parecían homosexuales, cuando en verdad no lo eran. Lo interesante de todo esto es que Ruiz Tagle 
haya mencionado estos temas en su intervención. Consejo Nacional de Menores, Primer Congreso Nacional del 
menor en situación irregular, pp. 53-63. 

138	 �Un �pelusa� por cada cinco niæos chilenos�, en Ramona, Santiago, N° 47, 20/sept./1972, pp. 22-27.
139	 �Un �pelusa� por cada cinco niæos chilenos�, en Ramona, Santiago, N° 47, 20/sept./1972, pp. 22-27.
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la Fundación Niæo y Patria, a unos mil; y la Sociedad Protectora de la Infancia, una cifra 
similar, aunque, en este caso, en su mayoría eran mantenidos con recursos propios.140 

Las organizaciones �lantrópicas de carÆcter mÆs tradicional ya estaban en franca de-
clinación. En 1964, el Patronato Nacional de la Infancia se quejaba de que su colecta 
anual no provocaba el impacto de antes. Aunque recibía alguna subvención del Estado, 
su situación �nanciera era crítica, para sostener los gastos que requerían sus siete mil be-
ne�ciarios. La impresión dominante era que la institución estaba �pasada de moda�. Las 
colaboradoras eran todas �de la Øpoca antigua�, como Leonor Matta de Prieto, secretaria 
del Patronato. Su acercamiento a la institución se remontaba a muchos aæos atrÆs: �Yo era 
una colegiala y mamÆ me llevaba a las Gotas para que aprendiera a mudar guaguas y a dar 
algo de mi tiempo en bien de los que necesitaban ternura y cuidados�. Nada de esto su-
cedía en los aæos sesenta. A lo mÆs, algunas jóvenes iban un tiempo a las Gotas de Leche, 
pero luego se aburrían.141 

La declinación de las instituciones de caridad tradicional no fue un camino sin retor-
no. Varias de las que sobrevivían desde inicios del siglo XX lograron resurgir mÆs adelan-
te. AdemÆs, el Estado no lograba cubrir todas las necesidades de la población y hubo Æreas 
donde dejó espacios que comenzaron a ser ocupados por iniciativas privadas.

Aunque no tenían el mismo carÆcter, ciertas formas de voluntariado femenino vinieron 
a reemplazar el lugar que ocupaban estas instituciones. Su composición social, al parecer, 
no era la misma, ya que Østas agrupaban en forma preferente a mujeres de clase media. Las 
cuarenta �Damas Voluntarias� que se organizaron en torno a la maternidad del Hospital Ba-
rros Lucos nacieron como iniciativa en octubre de 1962, encabezadas por Ximena Correa, 
esposa de un eminente mØdico, Juan Fierro. Desde allí su acción se amplió al Instituto de 
Neurocirugía y al Instituto de Niæos Sordomudos.142 Por su característica vestimenta de rojo 
y cuello blanco, con el tiempo comenzaron a ser denominadas �Damas de Rojo�. No todas 
se dedicaban al cuidado de niæos, pero al parecer este era uno de sus destinos preferidos.143

Algunas damas de la alta sociedad se volcaron hacia el trabajo poblacional. Ocurrió 
con los �Centros de Cultura y Trabajo�, dirigidos por Gabriela Fabres, que, bajo el am-
paro de la CORvI, surgieron en algunas de las primeras poblaciones creadas por esta 
institución, como la San Gregorio y la JosØ María Caro. A principios de los aæos sesenta 
eran unas 150 mujeres católicas. Techi (Ester) Edwards Orrego, por entonces una activa 
participante en estos grupos, reconocía que algunas socias llegaban en auto con chofer, lo 
que podía parecer cuestionable. Aunque tambiØn era un re�ejo de la sinceridad con que 
actuaban las participantes: �Para acercarse a un pobre, el rico no tiene por quØ disfrazar-
se tambiØn de pobre�. Su œnica ideología era el amor al prójimo y el rechazo al �culto al 
odio� entre ricos y pobres. Su trabajo cotidiano era conseguir el acondicionamiento de 
parques de diversiones infantiles, centros de puericultura y guarderías infantiles, organi-
zar centros de madres y actividades culturales, como una muy publicitada exposición de 
arte, en la misma población, que contó con el apoyo de Nemesio Antœnez.144

140	S boccia, El problema de los menores, pp. 70-73 y 114.
141	 �El Patronato Nacional de la Infancia nos lanza un S.O.S.�, en Eva, Santiago, N° 1017, 25/sept./1964, p. 35.
142	 Graciela Romero, �Mujeres demuestran ser organizadas�, en Eva, Santiago, N° 953, 5/julio/1963, pp. 20-21 y 

62.
143	A lgunas noticias sobre su origen en su sitio web o�cial: http://www.damasderojo.cl/ Su personalidad jurídica 

se habría obtenido por decreto 780 del 12 de marzo de 1966.
144	 Graciela Romero, �Centros de Cultura y Trabajo en las poblaciones obreras. Un programa que necesita muje-

res�, en Eva, Santiago, N° 935, 1/marzo/1963, pp. 20-21.



516 \ Historia de la infancia en el Chile republicano, 1810-2010Jorge Rojas Flores

El Consejo de Defensa del Niæo fue creado inicialmente en 1934 y reorganizado en 
1938. El espíritu que lo animaba no era el de la �lantropía tradicional oligÆrquica, sino el 
que surgió bajo el amparo del Estado desarrollista. Su directorio no era un reducto exclu-
sivo de la alta sociedad, sino un crisol donde con�uían derechas e izquierdas, intelectua-
les, benefactores y tØcnicos. En 1967, el Consejo que lo dirigía seguía encabezado por el 
abogado conservador Oscar Gajardo como presidente, secundado por Ginebra Burotto, 
profesora, al parecer radical. Gajardo fue la cabeza visible de la institución desde 1941 
hasta su muerte, en 1970.145

En los aæos sesenta, se había transformado en una institución de gran envergadura, 
con instalaciones en todo el país y varias líneas de acción. En total, tenía capacidad instala-
da para 7.540 niæos. TambiØn ofrecía otros bene�cios, como la asistencia judicial. En 1967 
se atendieron mÆs de 13 mil casos. La labor del equipo jurídico consistía principalmente 
en la tramitación de pensiones de alimentos, cargas familiares y de reconocimiento de 
paternidad. El gasto anual ascendía a mÆs de seis millones de escudos en 1967. De ellos, 
recibía subvención �scal por 2,9 millones. La diferencia se solventaba con otras entradas, 
que no eran consignadas en la memoria anual, aunque hay referencias a donaciones. Por 
ejemplo, en el caso de la Ciudad del Niæo, los países que apadrinaban los pabellones or-
ganizaban actividades para ayudar en su equipamiento.146

Bajo un sistema de atención �cerrada�, el Consejo tenía una Casa Central de Observa-
ción, con capacidad para 150 niæos, donde se hacía el diagnóstico de Østos. De ahí se los 
derivaba a distintos lugares. El recinto mÆs importante era la Ciudad del Niæo que atendía 
a pequeæos entre cinco y once aæos, generalmente debido a que en sus hogares no podían 
permanecer por distintos motivos. En 1967 estaba integrado por 16 hogares, de los cuales 
nueve estaban habilitados para varones y siete para niæas. En su interior existía tambiØn 
un economato, una escuela �la Escuela Consolidada de Experimentación Juan Antonio 
Ríos�, una biblioteca, una enfermería, una capilla y o�cinas de servicio social. La capaci-
dad permanente de la institución era de 600 niæos.

Aunque el sistema era cerrado, el servicio social mantenía contacto con los padres. 
Incluso cada hogar tenía un centro de padres y apoderados. Segœn las estadísticas que ma-
nejaba la propia institución, la mayor parte de los niæos estaba en el recinto por orfandad 
materna, trabajo de la madre, enfermedad de los padres y �problema moral�. El Consejo 
tenía otros hogares bajo la modalidad de asistencia cerrada, aunque mÆs pequeæos. Por 
ejemplo, el Hogar Olga Gana y el Hogar Roxane estaban orientados a adolescentes, niæas 
y varones respectivamente. Los muchachos de estos hogares proseguían sus estudios una 
vez cumplida la instrucción bÆsica. AdemÆs, disponía de la Casa de la Madre que atendía 
a unas 300 madres adultas y de un servicio abierto de egresados.

El Consejo de Defensa del Niæo tambiØn tenía espacios de atención abierta: los llama-
dos Centros de Defensa del Niæo o simplemente �Defensa del Niæo�, como algunos los 

145	S i tomamos como base a los consejeros de 1968, tenemos que desde los aæos cuarenta se mantenían en su cargo: 
Humberto Arancibia Oviedo, Elena Caffarena, abogada, feminista, de izquierda; Vicente Monti Forno y Aída 
YÆvar Toro de Figueroa, al parecer radical; en los aæos cincuenta se agregaron Humberto Aguirre Doolan, par-
lamentario radical, Ginebra Burotto Collantes, profesora, al parecer radical, esposa de CØsar Bunster, tambiØn 
profesor, y Luz Tocornal Ross de Romero, asistente social; y en los 60, Elvira GonzÆlez de Calcagni, profesora, 
orientadora, simpatizante demócrata cristiana, Jorge Matetic FernÆndez, empresario, dueæo de Inchalam, fun-
dador de la USEC, al parecer demócrata cristiano, y María Mesías Urzœa de Arancibia, posiblemente radical. 
Consejo de Defensa del Niæo, Memoria del aæo 1967, s/e, Santiago, 1968.

146	C onsejo de Defensa del Niæo, Memoria del aæo 1967; Graciela Romero, �Ternura y desvelos por los niæos sin 
hogar: las �tías� canadienses�, en Eva, Santiago, N° 1034, 22/enero/1965, pp. 20-21 y 50.
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recuerdan. Estos establecimientos ofrecían alimentación y esparcimiento a los muchachos 
mÆs pobres y a quienes enfrentaban mayores problemas en sus hogares. Al parecer, se 
requería de un sistema de inscripción para poder ser atendido en ellos. Se ubicaban en 
poblaciones populares de Santiago y otras ciudades, y cada uno tenía capacidad para 350 
a 400 niæos. El de la Población Los Nogales, que recuerda Mercedes, ocupaba una antigua 
casona patronal del sector.147

5.10 El Hogar de Cristo y Fundación Mi Casa 
Hasta la segunda mitad del siglo XX, la situación de los niæos abandonados que vivían 

en la calle seguía careciendo de una atención preferente. Esto se debía, en parte, a que 
el sistema de asilos no se adaptaba a su espíritu independiente. Al parecer, fue el EjØrcito 
de Salvación el que dispuso, por primera vez, un sistema de hospederías o albergues para 
niæos de la calle. El impulsor de la iniciativa fue Hjalmar Eliasen y la llevó a cabo, segœn 
algunas referencias, cerca de 1939, con una cincuentena de niæos recogidos del río Ma-
pocho. Los recursos los obtuvo de la Intendencia.148 

Poco despuØs, el sacerdote jesuita Alberto Hurtado tambiØn se interesó en la situación 
de los niæos de la calle. Para ello creó, en 1944, el Hogar de Cristo, sobre la base de los 
recursos que le aportaron, inicialmente, un grupo de damas de la alta sociedad que iban a 
los retiros espirituales que Øl dirigía. Ante el llamado dramÆtico del sacerdote, quien sentía 
que era un deber ayudar al necesitado con todo lo posible y no la mera acción voluntaria de 
entregar lo que sobraba, algunas se despojaron de sus joyas para ir en ayuda de la iniciativa, 
mientras otras se indignaron y se retiraron del encuentro. Con esos recursos, ademÆs de 
otras donaciones posteriores, se comenzó a levantar la primera casa, en calle López.149

El Hogar de Cristo obtuvo su personalidad jurídica en 1945.150 A �nes de 1944 había 
comenzado la construcción de lo que luego serían las instalaciones de calle Chorrillos, al 
costado de la parroquia Jesœs Obrero, en la Avenida General VelÆsquez. El terreno había 
sido donado por la familia Covarrubias ValdØs (calle Bernal del Mercado). Fue, al parecer, 
en septiembre de 1945 que comenzó a funcionar la hospedería de calle López, en el ba-
rrio Independencia, para acoger a los niæos vagos, cuando todavía no estaban disponibles 
las instalaciones de Chorrillos.151

En 1945, Alberto Hurtado visitó Estados Unidos y conoció la famosa Ciudad del Niæo, 
del Padre O�Flanagan. De ahí extrajo algunas ideas para la organización de sus hogares 
para niæos. El sacerdote ya había advertido que el sistema de hospederías �lugar para pa-
sar la noche, mÆs adaptado para los adultos� no era efectivo para los niæos mÆs pequeæos, 
acostumbrados ademÆs a la vida de la calle.152 Por entonces, el sistema de atención en la 
hospedería de calle López todavía no estaba a�nado. Desde un comienzo contó con un 
asistente social y un auxiliar. Cabe hacer notar que la mayoría de los niæos habían sido 
detenidos en muchas ocasiones. 

147	L a descripción que aquí entregamos estÆ basada en la citada memoria del Consejo de Defensa del Niæo corres-
pondiente a 1967 y en el testimonio de Mercedes Gallegos al autor, del 5/febrero/2010.

148	A nríquez, �La atención privada�, p. 167.
149	 Graciela Romero, �El Hogar de Cristo: Una revolución de amor�, en Eva, Santiago, N° 949, 7/junio/1963, pp. 

26-27 y 63.
150	D ecreto Supremo 1688, 9/abril/1945, Min. Justicia, en Diario O�cial, 28/abril/1945.
151	 http://www.hogardecristo.com/institucion/historia.htm.
152	P uede consultarse Biografía, El Padre Hurtado Apóstol de Jesucristo, de `lvaro Lavín, versión digital disponible en 

http://www.padrehurtado.com/01_homevida.htm.
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En noviembre de 1945 se abrió un nuevo local, en Tocornal 283, dedicado sólo a mu-
jeres abandonadas con sus hijos, atendidos por las Religiosas Esclavas del Amor Misericor-
dioso.153 El 16 de noviembre de 1946 fueron inauguradas las nuevas instalaciones de calle 
Chorrillos. Albergaron dos hospederías para alojamiento transitorio, una para hombres 
y otra para mujeres; y un hogar para niæos (Chorrillos 3896). Inicialmente, al Hogar de 
Niæos ingresaban niæos y adolescentes. A principios de los aæos cincuenta se comenzaron 
a separar en dos secciones: a una entraban los de 5 a 14 aæos, y a la otra, los mayores de 
15. Adicionalmente, los reciØn ingresados eran enviados a hogares de aclimatación. Aque-
llos que aceptaban ciertas reglas eran trasladados a hogares de�nitivos. Con posterioridad 
comenzó a funcionar uno de egresados para los solteros que comenzaban a trabajar y una 
cooperativa de construcción para los casados (1958). En enero de 1953 se abrió una sala 
cuna, para atender a los hijos pequeæos de las hospedadas que debían salir a trabajar. En 
agosto de 1954 se inauguró un nuevo policlínico.154

Paralelamente, en 1946 se creó la Escuela Granja de Colina, iniciativa orientada a la 
reinserción social de los niæos. El terreno era de doce cuadras e incluía las casas del fun-
do. Fue donado por Javier ErrÆzuriz Letelier y la escuela llevó el nombre de Javier ErrÆ-
zuriz Valero. Los primeros residentes en el lugar fueron escogidos entre los que iban a la 
hospedería de calle López y quedaron a cargo del sacerdote Alfredo Ruiz Tagle. En 1948 
contaba con unos 55 niæos de 8 a 16 aæos. En septiembre de este aæo, Ruiz Tagle dejó 
la obra y formó, en Santiago, otra institución, que veremos mÆs adelante. A �nes de la 
dØcada de 1950, la escuela granja tenía una capacidad cercana al centenar de niæos.155

Por entonces, todas las instalaciones eran mantenidas principalmente con recur-
sos particulares, detalladas en un texto de 1958: legados, suscripción de cuotas �jas y 
donaciones. TambiØn se vendían coronas de caridad, se recibían subvenciones �scales 
y municipales, pero al parecer seguían siendo mÆs importantes las rifas, las colectas y 
los bene�cios. TambiØn se habían creado dos empresas, una dulcería y una funeraria. 
Esta œltima, fundada en 1954, tenía por objeto ofrecer servicio gratuito a los indigentes 
y generar ingresos propios.156La fÆbrica de pasteles todavía funcionaba en los aæos se-
senta.157

Tras la muerte de Alberto Hurtado, en 1952, el Hogar de Cristo siguió creciendo. En 
1955 decidió extender la iniciativa a todo el país. Poco despuØs se instalaron hospederías 
en Antofagasta, Curicó, Talca y Los Angeles.158 En 1958 se estimaba que la capacidad total 
de camas era de aproximadamente 800, de las cuales 370 correspondían a hogares para 
niæos y adolescentes. Por entonces, la mayor capacidad la tenía la escuela granja. El es-
fuerzo era importante, pero resultaba menor en comparación con la dimensión que tenía 
la población infantil indigente. AdemÆs, todavía no se de�nía una metodología de traba-
jo. Segœn algunas referencias históricas, se mantenía la política de �puertas abiertas� (con 
ingreso y permanencia voluntaria), que había impuesto el sacerdote. Pero, en los aæos 

153	S ylvia Sjöberg Nœæez, Hogar de Cristo (breve estudio monogrÆ�co), memoria para optar al título de asistente social 
de la Escuela de Servicio Social �Elvira Matte de Cruchaga�, Imp. y Lit. Stanley, Santiago, 1958, p. 13.

154	S jöberg, Hogar de Cristo.
155	S jöberg, Hogar de Cristo; Hogar de Cristo, Promoción de la justicia en textos del P. Hurtado, disponible en sección Do-

cumentos de http://www.cvxjovenes.cl. 
156	S jöberg, Hogar de Cristo, p. 102.
157	 Graciela Romero, �El Hogar de Cristo: Una revolución de amor�, en Eva, Santiago, N° 949, 7/junio/1963, pp. 

26-27 y 63.
158	S jöberg, Hogar de Cristo, p. 9; vØase tambiØn http://www.hogardecristo.com/institucion/historia.htm.
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sesenta, se comenzó a cuestionar el modelo de hogares masivos y se comenzó a privilegiar 
el de tipo familiar y los centros abiertos.159

En forma paralela, surgieron otras iniciativas católicas, de rasgos similares. Por ejem-
plo, el Refugio de Cristo fue creado en 1952, por la diócesis de Valparaíso.160 Otra insti-
tución de la Iglesia dio sus primeros pasos en 1953 cuando Sor María del Carmen de la 
Vega, de las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paul, comenzó a visitar las denomina-
das poblaciones �callampa� y tomó contacto con los niæos abandonados del Zanjón de 
la Aguada, como profesora de la Escuela Pío XII. Por esa razón, comenzó a ser conocida 
como �Sor María de las Callampas�. Segœn la historia que se conserva, en una ocasión 
la religiosa se llevó a una niæa que era alimentada con vino. Finalmente un juicio le dio 
la tuición de la pequeæa y con ello se dio el primer paso para desarrollar la iniciativa. 
En esta primera etapa, los niæos eran recogidos y entregados a otras instituciones. MÆs 
tardíamente, entre 1964 y 1966 (hay distintas versiones), se abrió el primer hogar para 
niæas, dedicado a la protección de pequeæas abandonadas. Para ello, contaron con el 
aporte de la CORVI. Ya con el nombre de Fundación Regazo, obtuvieron reconocimien-
to legal en 1967.161

Una institución que tendría gran desarrollo en los aæos sesenta fue la Fundación 
Mi Casa, creada por el sacerdote Alfredo Ruiz-Tagle. Segœn la historia institucional que 
se preserva, su origen data de agosto de 1947, con un pequeæo hogar, conformado por 
once niæos, ubicado en calle Carmen.162 La historia, sin embargo, pareciera ser levemen-
te distinta. Segœn un reportaje publicado en 1950, Ruiz Tagle tuvo la idea de crear una 
institución de este tipo en 1947, cuando llegó a Santiago, proveniente de Angol, donde 
o�ciaba de sacerdote. En la capital habría tenido dudas sobre quØ camino seguir en su 
vida sacerdotal. Un día habría visto una película sobre un sacerdote norteamericano y de-
cidió hacer algo similar.163 Su proyecto demoró algœn tiempo en llevarse a cabo. Para ello 
comenzó a solicitar ayuda entre parientes, amigos y hombres de negocios. Como capellÆn 
de la Ciudad del Niæo y luego en el Hogar de Cristo, aprendió a tratar con niæos vagos, co-
nocer su peculiar jerga y su forma de vida. A �nes de 1948, con el dinero que ya tenía, mÆs 
otros aportes que recibió, se instaló con once pequeæos en una casa de Avenida Cumming 
(no en Carmen). En 1950 el nœmero había crecido a 66 y la institución ya funcionaba en 
una casa mÆs amplia, en La Cisterna, que se arrendaba. Por entonces, la obra se mantenía 
con aportes particulares y una subvención del municipio. El sacerdote promovía que los 
donantes visitaran a los niæos para, por ejemplo, almorzar con ellos. Su peculiar metodo-
logía ya se había con�gurado. El sistema era libre: no había restricciones para permanecer 
en el lugar y no existían rejas ni puertas con candados. El rol del sacerdote era el de un 
�padre� comprensivo. No se exageraba el elemento religioso: podían ir a misa los que 

159	A nríquez, �La atención privada�, pp. 168-169. 
160	D ecreto Supremo 2410, 15/mayo/1953, Min. de Justicia (no encontramos la fecha de publicación).
161	L a personalidad jurídica la habría obtenido por Decreto Supremo 509, 23/marzo/1967, Min. de Justicia (no 

encontramos la fecha de publicación). Anríquez, �La atención privada�, p. 171. Algunas referencias históricas 
en el sitio web http://www.regazo.cl.

162	L amentablemente, la actual administración de la Fundación no cuenta con documentación antigua. Anríquez, 
�La atención privada�, pp. 170-171, entrega información que pareciera errónea (asegura que su primera casa 
fue la de Colina, la que en rigor pertenecía al Hogar de Cristo). Sobre sus primeros pasos, se dan breves refe-
rencias en el sitio web de la institución, en: http://www.fundacionmicasa.cl/quienes_somos.htm.

163	 QuizÆs Ruiz Tagle se re�ere a Men of Boys Town (1941), con Spencer Tracy y Mickey Rooney, que relata la vida 
del Padre Flanagan. La cinta fue una secuela de la exitosa película Boys Town (1938), que tuvo a los mismos 
protagonistas. Puede tratarse tambiØn de una película con una trama similar.
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querían, así como �lavarse la camisa�, que en el lenguaje interno signi�caba confesarse y 
los niæos no eran obligados a una rutina muy estricta. Los mayores podían ir al cine y salir 
con sus �pololas� (novias), previa autorización. El mismo sacerdote les ayudaba a escribir 
o corregir sus cartas de amor. La idea era reproducir el ambiente de una casa y de ahí el 
nombre. TambiØn había una novedosa forma de representación interna, elegida por los 
propios niæos: un presidente y un ministerio, para administrar justicia, ejercer como �due-
æa de casa� (aunque se tratara sólo de varones) y proyectar mejoras. El objetivo era acoger, 
particularmente, a los niæos vagos (no sólo a los niæos pobres), y para ello se aplicaba un 
sistema de selección. Se les hablaba en su propia jerga. Segœn los cÆlculos del sacerdote, 
existían mÆs de 3 mil niæos vagos a los cuales se debía acoger.164 

En 1952 la Fundación logró contar con personalidad jurídica.165 En 1956 la institu-
ción volvió a hacerse visible a travØs de un nuevo reportaje en la revista Ercilla que seguía 
la historia del �Ñato� Becerra, un pelusita del Mapocho que había abandonado su hogar 
a los ocho aæos. �Macheteó 166�, pidió limosna y robó a los �curaditos�, hasta que un día, 
cuando tenía diez aæos, un amigo lo llevó a Mi Casa, al �rojo caserón� de La Cisterna. 
Demoró en adaptarse, se fugó en varias ocasiones, pero �nalmente permaneció en ella 
en forma mÆs estable. A los 16 era elegido �mejor compaæero� en la escuela a la que 
asistía.167 

Al parecer, fue en los aæos sesenta que se transformó en una de las mÆs importantes 
instituciones en cuanto al nœmero de niæos y al monto de subvenciones �scales que 
recibía. Seguramente la relación familiar de Alfredo Ruiz-Tagle con su cuæado Eduardo 
Frei �era hermano de María Ruiz-Tagle� ayudó a colocar su iniciativa en el centro de 
las políticas pœblicas. De hecho, como ya vimos, fue un destacado redactor de la Ley de 
Menores de 1966. A mediados de esa dØcada, la institución seguía manteniendo una 
casa en Santiago, en la comuna de La Cisterna, con capacidad para cien niæos, ademÆs 
de una en Temuco, con un amplio campo, para 110 niæos, y otra en Osorno, para 90 
niæos. Estaba en proyecto abrir otra casa en Temuco, para niæas, y una mÆs en Valdivia. 
En Cauquenes se contaba con un predio agrícola. Todo este detalle apareció publicado 
en un folleto en inglØs, que probablemente nos indica un intento de obtener recursos 
en el extranjero.168

Las organizaciones vinculadas a la Iglesia se vieron fortalecidas a partir de esos aæos, 
a travØs de la creación de CÆritas-Chile, organismo dependiente de la Conferencia Episco-
pal de Chile, que comenzó a promover y coordinar la ayuda de la Iglesia a los mÆs necesi-
tados. El terremoto de 1960 incrementó notablemente la ayuda en alimentos procedente 
de Estados Unidos, a travØs del Catholic Relief Services, lo que fortaleció el servicio de 

164	 �Papy soltero de 66 hijos�, en Ercilla, Santiago, N° 852, 28/agosto/1951, pp. 6-7.
165	D ecreto 1360, 22/febrero/1952, Min. de Justicia (no encontramos la fecha de publicación).
166	 �Ex niæo vago del río Mapocho elegido mejor compaæero en su escuela�, en Ercilla, Santiago, N° 1122, 7/

nov./1956, p. 6.
167	 Mi Casa (My Home), Editorial Universitaria, Santiago, ca.1965.
168	A  nivel internacional, Caritas Internationalis había sido creada en septiembre de 1950 por iniciativa del Papa 

Pío XII, para coordinar las actividades caritativas y asistenciales de la Iglesia, teniendo a las CÆritas nacionales 
como integrantes y respetando sus autonomías. En julio de 1955, comenzaron las conversaciones que llevaron 
a la constitución de CÆritas-Chile. En abril de 1956 se constituyó el primer Consejo Nacional. La Conferencia 
Episcopal nombró como presidente de CÆritas-Chile a Raœl Silva Henríquez. Poco despuØs, ese mismo aæo, se 
otorgó personalidad jurídica a CÆritas-Chile por Decreto 3533, del 24/julio/1956, en Diario O�cial, 22/agos-
to/1956. Varias referencias históricas en http://www.caritaschile.org/sitio.
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CÆritas-Chile, a travØs de las CÆritas diocesanas, en todo el país.169 En 1966, un profesor 
y sacerdote a cargo de una pequeæa fundación se lamentaba de no tener �niæos CÆritas�, 
en alusión a los recursos que Østa movilizaba.170 En enero de 1962, CÆritas-Chile, que 
por entonces tenía como vicepresidente ejecutivo a Baldo Santi, decidió promover una 
federación de obras de asistencia a los niæos en riesgo social. Por entonces, CÆritas ya con-
taba con un Departamento de Niæos. Bajo el alero de CÆritas-Chile, nació la Federación 
Nacional de Instituciones Privadas de Protección de Menores (Feniprom), que obtuvo su 
personalidad jurídica a �nes de 1964.171

5.11 Hogares y clubes de menores de Carabineros
La activa política estatal en materia de protección de menores, que tuvo como hito 

importante la nueva Ley de Menores, incentivó la acción social de Carabineros en los 
aæos sesenta. Siguiendo una larga tradición originada en la dØcada de 1920, la institución 
se hizo cargo de parte de los niæos que recogía en las calles. Una diferencia separaba a 
ambas experiencias. La de los aæos veinte se había sustentado en el esfuerzo personal de 
algunos funcionarios; en cambio, la que se inició en los aæos sesenta se canalizó a travØs 
de �planes y sistemas institucionales�.172

La base de ese proyecto fue la creación de las Comisarías de Menores a lo largo del 
país. La experiencia surgió en forma mÆs bien espontÆnea y coyuntural en Concepción. 
En una primera fase, iniciada en 1959, se trató de la organización de un club de meno-
res en una comisaría, para acoger a los niæos que vagaban. Con el terremoto de 1960, se 
transitó rÆpidamente hacia un sistema de protección mÆs permanente, ya que los niæos 
quedaron sin hogar. Este habría sido el origen del primer hogar de menores.173 Alfredo 
Vicuæa IbÆæez, promotor de la idea y por entonces a cargo de la Quinta Comisaría de esa 
ciudad, continuó con su labor, ahora con el explícito respaldo de la Dirección General. 
La idea era cobijar a los niæos recogidos en la calle, para luego entregarlos al tribunal 
respectivo.174 Diseæado e implementado en 1960, el plan piloto contó con el aporte de la 
comunidad y en particular del Ministerio de Educación que creó una Escuela Hogar para 
acoger a 150 de ellos. AdemÆs de asistir a la escuela, los muchachos trabajaban para ganar 
algo de dinero. Con el apoyo de algunos dueæos de fundo lograron veranear a comienzos 
de 1962. En marzo albergaba a 148 niæos. Por entonces, un comitØ de damas de la alta 
sociedad se comprometió a seguir ayudando.175

Trasladado desde Concepción, Alfredo Vicuæa repitió la experiencia en Santiago. El 
28 de mayo de 1962 se creó la Segunda Comisaría de Menores y el hogar correspondiente. 

169	 �Los niæos del padre Rivera nos necesitan: �Es triste ir con hambre a la escuela��, en Eva, Santiago, N° 1095, 1/
abril/1966, pp. 35 y 57.

170	D ecreto Supremo 3.372, 24/nov./1964, Min. Justicia (no encontramos la fecha de publicación). Anríquez, �La 
atención privada�, p. 164, ubica su gestación en 1958. Algunas referencias históricas en:

 	 http://www.feniprom.cl/que_es_historia.html.
171	 Revista Carabineros de Chile, Santiago, N° 89, sept./1962, p. 64.
172	O tros antecedentes en Dina Retamal y Carolina Soto, Carabineros de Chile y los menores en situación irregular: discur-

sos, prÆcticas y vivencias, 1959-1967, tesis de Licenciatura en Historia, Universidad Arcis, 2010.
173	A lgunas referencias históricas a la actuación de Alfredo Vicuæa, en su propia intervención en el Congreso Na-

cional del Menor en Situación Irregular, publicado en Consejo Nacional de Menores, Primer Congreso, pp. 64-65. 
174	E l ComitØ estaba presidido por Luisa Schaeffer de del Río. TambiØn se menciona el apoyo de la Organización 

Chilena Pro Naciones Unidas. �El ComitØ de Madres para la Paz visita la 5“ Comisaría�, en Revista Carabineros de 
Chile, Santiago, N° 83, marzo/1962, p. 13. Consejo Nacional de Menores, Primer Congreso, pp. 64-65.

175	 �Treinta niæos vagos acogidos en Comisaría de Menores�, en La Nación, Santiago, 31/mayo/1962.
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Inicialmente acogió a treinta niæos vagos en su local de calle Moneda 2832. A su llegada, 
la prensa informó que habían sido duchados, se les había proporcionado leche y pudie-
ron dormir en camas individuales.176 A partir de agosto de 1969 el hogar se trasladó a sus 
nuevas dependencias, en calle Maquinista Escobar, esquina con Molina. Este local conta-
ba con talleres de zapatería, mecÆnica y radio.177 

En 1963, ya existían cuatro hogares: el de Santiago; el de Concepción, asociado a la 
Quinta Comisaría; el de Valparaíso, en la Octava Comisaría Barón, y el de La Serena, en la 
Octava. La revista institucional destacaba su labor, consistente �en la recuperación social 
e intelectual de los menores en situación irregular�. Por entonces, el apoyo de la comuni-
dad seguía siendo importante para su mantenimiento.178

A pesar de la existencia de una política asistencial ya muy consolidada, el aporte de 
los particulares se hizo presente. El acto realizado en julio de 1962 para recaudar fondos 
para los hogares tuvo un sello aristocratizante. La ceremonia se realizó en los ostentosos 
salones del Carrera Hilton, por entonces el hotel mÆs lujoso de Chile. Los niæos subieron 
hasta el œltimo piso, donde los esperaba un selecto grupo de diplomÆticos, funcionarios 
pœblicos, personalidades del comercio y la alta banca y autoridades de Carabineros.179 Sin 
embargo, la �redención de la niæez�, como la denominaba la propia institución, no debía 
basarse en una �limosna vergonzante que degrada al ser humano y lo hunde mÆs en la ab-
yección�. La tarea que se proponían los hogares era entregarles a los niæos una educación 
profesional que les permitiera habilitarlos para la lucha diaria.180 En el Club de Valparaíso 
se consiguió que la empresa Ceras Virginia cooperara para la conformación de un grupo 
de lustrabotas. El propósito era desarrollar en ellos el hÆbito por el trabajo y el ahorro.�

La incorporación de la mujer en Carabineros, a mediados del aæo 1962, estuvo estre-
chamente relacionada con esta iniciativa. La imperiosa necesidad de contar con personal 
femenino que se hiciera cargo de esta función fue decisiva. Hacia �nales de aæo salían 
graduadas las primeras brigadieres, quienes se integraron a estas comisarías y hogares de 
menores, ademÆs de las brigadas del trÆnsito (que veremos en el capítulo 5.20).

Para dar sustento �nanciero a esta nueva función institucional, en octubre de 1963 se 
le concedió personalidad jurídica a la Fundación Niæo y Patria.181 A �nes de ese aæo se 
informaba que la Fundación estaba a cargo de 16 hogares patrocinados por Carabineros, 
recibiendo aportes de los propios funcionarios, ademÆs de donaciones de organizaciones 
privadas.182 En 1971 se mencionaba que la Fundación mantenía cuatro hogares en San-
tiago (uno de niæas), uno en Valparaíso y uno en Concepción. Poco antes, los hogares 
comenzaron a llevar el nombre de algunos mÆrtires de la institución.183

176	 �El Sr. General Director visita el Hogar N° 1 de Menores�, en Revista Carabineros de Chile, Santiago, N° 195, ju-
lio/1971, p. 3.

177	 Revista Carabineros de Chile, Santiago, N° 93, enero/1963, pp. 12, 22-24. N° 94, febrero/1963, p. 14; Consejo 
Nacional de Menores, Primer Congreso, pp. 64-65. Sobre las primeras colectas, vØase Retamal y Soto, Carabineros 
de Chile y los menores en situación irregular.

178	 �Del Mapocho al Carrera Hilton�, en Revista Carabineros de Chile, Santiago, N° 88, agosto/1962, pp. 34-35.
179	 �La redención de la niæez�, en Revista Carabineros de Chile, Santiago, N° 86, junio/1962, p. 61.
180	 �Tercer Club de Menores se crea en Valparaíso�, en Revista Carabineros de Chile, Santiago, N° 90, oct./1962, pp. 

14-15.
181	D ecreto 2940, 10/octubre/1963, Min. Justicia, en Diario O�cial, 29/oct./1963.
182	P or ejemplo, en 1963 la comunidad norteamericana celebró Halloween y los recursos obtenidos fueron en-

tregados a la Fundación. �La Fiesta de Halloween y la fundación Niæo y Patria�, en Revista Carabineros de Chile, 
Santiago, N° 103, nov./1963, p. 52.

183	 �Memoria. Fundación Niæo y Patria�, en Revista Carabineros de Chile, Santiago, N° 192, abril/1971, pp. 52-59; 
�Hogar de Menores CapitÆn Temis Martínez Silva�, en Revista Carabineros de Chile, Santiago, N° 185, sept./1970, 
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Carabineros veía con orgullo el cambio que experimentaban los niæos bajo su cuida-
do. Con ocasión de la inauguración o�cial del Club de Menores de la Octava Comisaría 
Barón, en Valparaíso, en octubre de 1962, los niæos entonaron el Himno Nacional:

�Al entonarla se pudo casi palpar la enorme distancia que había entre aquel �pelu-
sa� desarrapado, sucio �corporal y mentalmente�, que todos conocieron vagando por 
las calles del puerto, entremezclÆndose con delincuentes y prostitutas, aprendiendo 
en la dura escuela del vicio, del desamor, del odio y de la derrota social; acurrucando 
su cuerpo esmirriado y hambriento en los quicios de las puertas, aterido de frío en in-
vierno y exudando por todos los poros el calor del verano; siempre con una mueca de 
desafío en su rostro, para esconder valientemente en el fondo de su infantil corazón 
el temor de bestia acosada, despreciada y desamparada� y el muchacho de ahora, 
de preocupada presentación, la seriedad re�ejada en su cara al rendir homenaje a la 
Patria, a travØs de los dulces tonos del himno nuestro�.184

Con el traspaso de los hogares de menores a una entidad autónoma, la Fundación 
Niæo y Patria, Carabineros se quedó a cargo de hogares en �trÆnsito�, para acoger a los 
niæos, a la espera de su ingreso a una institución permanente. La Comisaría de Menores 
de Santiago dispuso de uno, que llegó a tener 600 vacantes en 1968; otro funcionaba en 
la Comisaría de Mujeres.185 

Pero estos esfuerzos eran mÆs bien paliativos y no se orientaban en un sentido pre-
ventivo. El Consejo Nacional de Menores, nacido en 1966, encargó a la Prefectura de Me-
nores la organización de Clubes de Menores, experiencia que se había mostrado exitosa 
en esa �nalidad y que incluía actividades recreativas, de formación y acción comunitaria. 
Para ello, le trans�rió importantes recursos, como lo reconocería el prefecto Alfredo Vi-
cuæa IbÆæez. En 1968 con esos recursos había organizado 15 clubes, y otros 25 habían 
surgido por iniciativa propia de los o�ciales. A cargo de cada club había funcionarios 
remunerados, que no eran de Carabineros y eran sostenidos con los recursos aportados 
por el Consejo. El Ministerio de Educación, por su parte, colocaba un profesor en calidad 
de orientador, quien estaba encargado de detectar niæos con problemas y podía ponerlos 
a disposición del tribunal.186

5.12 Un caso de bene�cencia privada: Sociedad Pro Ayuda al Niæo Lisiado
Las políticas sanitarias del Estado debieron concentrarse en ciertos temas, dejando 

otros mÆs descuidados. La poliomelitis infantil fue una de las grandes amenazas hasta la 
dØcada de 1960, que cada cierto tiempo se expandía como epidemia y obligaba a grandes 
campaæas del sistema de salud. Este esfuerzo no fue acompaæado de la aplicación de pro-
cedimientos mØdicos y educativos de rehabilitación. El primer intento organizado para 
ayudar a estos niæos surgió en Santiago en 1947, por iniciativa de algunos padres (por 
ejemplo, Regina Lillo) y mØdicos (Helmut Jaeger y Carlos Urrutia) vinculados al Hospital 
de Niæos Luis Calvo Mackenna, quienes crearon la Sociedad Pro Ayuda al Niæo Lisiado. 

pp. 50-51; �Denominación de hogares de menores. Carabineros honra a sus mÆrtires�, en Revista Carabineros de 
Chile, Santiago, N° 186, oct./1970, pp. 40-45.

184	 �Inauguración del Club de Menores de la 8“ Comisaría Barón de la Prefectura de Valparaíso�, en Revista Cara-
bineros de Chile, Santiago, N° 92, dic./1962, pp. 12-13.

185	C onsejo Nacional de Menores, Primer Congreso, p. 66.
186	C onsejo Nacional de Menores, Primer Congreso, pp. 68-69.
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El objetivo era trabajar principalmente en la rehabilitación de los niæos con secuelas de 
poliomielitis �en la dØcada siguiente, los afectados fueron unos 15 mil�, ademÆs de otras 
enfermedades, congØnitas y adquiridas, que provocaban discapacidad neuronal, muscular 
y del esqueleto, ofreciendo atención mØdica, educación y procurando su integración. En 
1948 la Sociedad obtuvo personalidad jurídica. Por entonces ya se habían integrado otros 
socios, entre ellos Ernesto Rosenfeld. Paralelamente, en 1949, el doctor Carlos Urrutia 
había fundado la Sociedad Chilena de Ortopedia y Traumatología.187

Inicialmente, la Sociedad Pro Ayuda al Niæo Lisiado obtuvo sus recursos a travØs de 
actividades sociales, donaciones particulares y la colaboración de los rotarios. En 1950, 
pudieron arrendar una casa en calle GØnova, donde funcionaba tanto la Sociedad como 
la Escuela Especial de Lisiados, que despuØs se independizó. En 1951 se pudo realizar la 
primera colecta pœblica. En 1952 se autorizó un sorteo anual de la Polla Chilena de Be-
ne�ciencia. 

La epidemia de �polio� que se produjo entre 1950 y 1955 intensi�có los casos, los que 
no podían ser atendidos en la pequeæa sede. En vista de ello, con los dineros aportados 
por la Polla Chilena de Bene�cencia, se logró crear una nueva sede, en calle HuØrfanos 
2681, donde se instaló el Centro de Rehabilitación Carlos Urrutia, al que se sumó un in-
ternado y un taller de ortopedia donados por representantes de Chevrolet, en el barrio 
Brasil. Con posterioridad se recibió apoyo de gobiernos europeos, pero estos recursos 
siempre fueron insu�cientes. 

A consecuencia del descubrimiento de la vacuna en 1954, la poliomelitis comenzó a 
ser controlada y disminuyó el nœmero de casos. Pero surgieron nuevas necesidades que el 
Centro comenzó a tratar. Por ejemplo, se comenzó a atender pacientes con parÆlisis cere-
bral, malformaciones congØnitas, discapacidades por accidentes, problemas neurológicos 
y distro�a muscular, entre otras. En 1962 debieron enfrentar una seria crisis �nanciera 
que obligó a que el personal trabajara en forma gratuita. 

En un reportaje realizado por la revista Ercilla ese aæo, se daba cuenta de la disminu-
ción del subsidio recibido de la Polla, que pasó de 61 millones de pesos, en 1960, a 41 el 
aæo siguiente y sólo 27 millones en 1962. Esta cifra correspondía a una proporción de las 
entradas del sorteo de enero de cada aæo, a la que se sumaba un aporte �jo del gobierno 
(10 millones). Anualmente pasaban por el Instituto unos 250 niæos, quienes permanecían 
durante al menos tres meses. El costo de atención era elevado porque el equipo de profe-
sionales era multidisciplinario (educadoras de pÆrvulos, ortopedista, pediatras, terapista 
ocupacional, entre otros). AdemÆs se mantenía un internado para 25 niæos de provincia 
y los pacientes eran trasladados desde y hacia sus hogares cada día. Las di�cultades eco-
nómicas habían postergado varios planes. En esta Øpoca ya se tenía conciencia de que la 
rehabilitación no debía limitarse al aspecto físico, sino que ademÆs debía comprender 
su reinserción laboral y la recuperación de su autoestima, pero no había recursos para 
incorporar esos temas.188

Tímidamente surgieron otras iniciativas que promovieron la rehabilitación, como la 
creación, en 1963, de la primera Escuela de Terapia Ocupacional en la Universidad de 
Chile y en 1972, del Hospital del Trabajador. Sin embargo, la Sociedad Pro Ayuda del 
Niæo Lisiado siguió siendo la œnica orientada especí�camente hacia los niæos.

187	P ara esta reconstrucción, nos hemos basado en Teletón: 60 años rehabilitando. Sociedad Pro Ayuda del Niæo Lisiado 
1947-2007. TambiØn en �Otra vez depende de Ud.�, en QuØ Pasa, Santiago, N” 504, 4-10/dic./1980, p. 82.

188	 �DramÆtico destino de 500 mil invÆlidos chilenos�, en Ercilla, Santiago, N° 1394, 7/febrero/1962, pp. 4-5.



 / 525 Quinto período, 1950-1973: La infancia en los tiempos de la reforma y la revolución

5.13 El terremoto de 1960
 El terremoto de 1960 no provocó tantas víctimas fatales como el de 1939, pero sus 

efectos se hicieron sentir sobre una amplia zona del país. La principal razón fue el peligro 
de contagio de enfermedades, la pØrdida de hogares y escuelas y la necesidad de alimen-
tación. Un elemento adicional que agravó el impacto del cataclismo fue el maremoto 
que afectó a varias zonas litorales, que no sólo provocó daæos materiales, sino pavor en la 
población amenazada. Como resultado de esto, 1.200 niæos y muchachos de entre 4 y 18 
aæos fueron evacuados de Valdivia, Corral y Niebla y repartidos en distintos planteles de 
Santiago, desde la Ciudad del Niæo hasta el Colegio de las Ursulinas. Sus padres permane-
cieron en el sur, dedicados a recuperar algo de sus bienes, levantar sus casas y reconstruir 
sus vidas. 

Desde el 23 de mayo, los niæos comenzaron a llegar al aeropuerto Cerrillos, lo que se 
convirtió en todo un acontecimiento. Allí fueron recibidos por los voluntarios y volunta-
rias de la Defensa Civil. El sacerdote AndrØs Cox pasó a dirigir el Departamento de Auxi-
lio al Niæo Damni�cado (DAND), de CÆritas-Chile, organización que quedó encargada de 
recolectar fondos. Lo hizo por medio de varias vías. Una de ellas fue la radio, desde donde 
el sacerdote hacía sus alocuciones. Por ello, se hizo conocido como �el cura de los niæos� 
o �el cura de la radio�. Cooperativa Vitalicia sirvió de cabeza de una de esas campaæas, 
como �radio madrina� de los niæos, para conseguir una contribución mensual de 15 mil 
pesos por persona. Cuando los auditores no podían conseguir esa suma, se organizaba 
una cadena y en conjunto apoyaban a un niæo. En sus bodegas se almacenaba la ayuda 
material enviada. Otra forma que ideó CÆritas fueron las alcancías que se distribuyeron en 
la entrada de los cines. Una de las voluntarias, María de los ̀ ngeles Gentil, de 20 aæos, fue 
entrevistada por la revista Vea y relató la indiferencia de las personas de mayores ingresos. 
En las salas de barrio se demostraba mucho mayor sensibilidad: �MÆs de una vez hemos 
encontrado monedas de diez pesos envueltas en papelitos que piden disculpas por lo 
poco�. Incluso había observado a humildes campesinos que entregaban huevos, verduras 
y hasta gallinas para los niæos mÆs pobres.189

Para coordinar la ayuda, el gobierno designó al Consejo de Defensa del Niæo para 
que se hiciera cargo de los pequeæos damni�cados que estaban sanos, mientras el Servicio 
Nacional de Salud debía hacerlo respecto de los heridos y enfermos.190

Aunque a un nivel todavía muy incipiente, en torno a esta evacuación surgió el deba-
te sobre la pertinencia de producir estos traslados de población infantil a lugares tan aleja-
dos que les impedían mantener vínculos con sus padres y podían signi�car un desarraigo 
difícil de superar. El psiquiatra Alberto Gallinatto, experto en evacuación de niæos, quien 
había conocido de cerca la experiencia inglesa durante la Segunda Guerra Mundial, plan-
teó algunas de estas inquietudes. En su opinión, lo mÆs apropiado habría sido llevarlos a 
una zona segura cercana; ademÆs podía ser riesgoso que fueran acogidos en hogares de 
situación económica muy distinta. Al no considerar estas variables, se corría el riesgo de 
provocar neurosis y otros problemas sociales, a raíz de la desadaptación.191

189	 Graciela Romero, �Necesitamos ayuda para nuestros niæos�, en Eva, Santiago, N° 814, 4/nov./1960, pp. 20-21; 
�El cura de los niæos AndrØs Cox: �La caridad debe ser enØrgica��, en Ercilla, Santiago, N° 1308, 15/junio/1960, 
p. 11.

190	 �El cura de los niæos AndrØs Cox: �La caridad debe ser enØrgica��, en Ercilla, Santiago, N° 1308, 15/junio/1960, 
p. 11.

191	 �Niæos evacuados candidatos a neurosis�, en Ercilla, Santiago, N° 1309, 22/junio/1960, p. 9.
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Es difícil apreciar en toda su magnitud el impacto que provocó el cataclismo en la 
población local, y mÆs aœn lo que signi�có esta experiencia para los niæos. Algunas fo-
tografías y relatos de la Øpoca nos dan una idea de ello, pero siempre habrÆ una dimen-
sión inconmensurable que serÆ difícil de poder reconstruir. Esto se aplica, de manera 
muy marcada, al caso de las comunidades mapuche de la zona costera que vivieron con 
particular intensidad el maremoto. Segœn algunos estudios, la subida de las aguas fue 
percibida como una manifestación de una lucha cósmica entre fuerzas sobrenaturales, un 
antiguo mito que se revitalizó con ocasión de esta coyuntura.

Las denuncias de sacri�cios humanos practicados por algunas comunidades mapuche 
para aplacar a los dioses circularon en el ambiente como rumores difíciles de con�rmar. 
Estos rituales habrían involucrado a niæos, prÆctica que aparecía en algunos relatos histó-
ricos, y que, por tanto, no habría sido completamente desconocida en su cultura. En 1960, 
sólo una acusación llegó a los tribunales y se transformó en emblemÆtica.192 

El lugar donde se produjeron los hechos fue la zona costera de Puerto Saavedra, 
en particular el cerro Mesa, en momentos en que ese sector estaba inundado y el mar 
amenazaba cubrir todo el litoral. La víctima fue el niæo JosØ Luis Painecur, de cinco a 
siete aæos �la documentación consultada no coincide en la edad�, hijo de Rosa Paine-
cur, una madre soltera que trabajaba en la ciudad. La denuncia la interpuso Segundo 
Marinao Painecur, quien informó a la madre lo que había ocurrido. Los protagonistas, 
en calidad de acusados, fueron la machi Juana Namuncura, Juan PaæÆn y JosØ Vargas, 
este œltimo abuelo del niæo, quien había quedado a cargo de Øl. A partir de aquí, la 
historia es confusa porque en el proceso hubo varias contradicciones. Los acusados 
habrían confesado inicialmente, para luego desdecirse, al parecer por in�uencia de 
un abogado. Las ambigüedades del relato se mantuvieron en el tiempo, ya que segœn 
las entrevistas posteriores que hizo Patrick Tierny en la dØcada de 1980, los testigos 
sobrevivientes conservaban versiones contradictorias. La propia machi involucrada no 
reconocía la realización del sacri�cio, pero, al igual que otros miembros de la comu-
nidad, pensaba que el terremoto se había producido porque los mapuche se habían 
apartado de la verdadera religión. Algunos testimonios mencionaron a otras autorida-
des mapuche locales, ademÆs de la machi, avalando el ritual.193 En el plano judicial, 
tras dos aæos de detención, el juez decidió poner en libertad a los procesados, al esti-
mar que habían actuado consecuentemente con creencias ancestrales, impulsados por 

192	 Hay una abundante bibliografía que ha estudiado este caso histórico. Patricio Manns, Los terremotos chilenos, 
vol. 16, Colección Nosotros Los Chilenos, Quimantœ, Santiago, 1972, libro segundo, pp. 52-55; Jorge Dowling, 
Religión, chamanismo y mitología mapuches, Editorial Universitaria, Santiago, 1971; Patrick Tierny, Un altar en las 
cumbres. Historia y vigencia del sacrificio humano, Muchnik Editores, Barcelona, 1991 (1“ edición en inglØs: 1989); 
Jorge Araya Anabalón, �Sacrificio e identidad en el contexto del maremoto del aæo sesenta: reducción de Colli-
leufœ, Puerto Saavedra�, en Lengua y literatura mapuche, Temuco, N” 8, 1998, pp. 269-282; Myriam Ríos y Viviana 
Vargas, Deconstrucción de un caso ritual de sacrificio en la comuna de Collileufœ, Puerto Saavedra (5 de junio de 1960), 
tesis conducente al grado de licenciado en comunicación social, Universidad de La Frontera, Temuco, 2001; 
Arturo Zœæiga, �El niæo inmolado�, en El Mercurio, Santiago, 15/agosto/2001, versión electrónica; Darío Oses, 
�El mito revivido�, en http://www.nuestro.cl/chilecronico/mito_mapuche1.htm. Un balance general de las 
referencias sobre este caso en [Ronny Alejandro Leiva Salamanca], �El maremoto del aæo 1960: causas y conse-
cuencias desde la perspectiva mapuche Bafkehche� (sección �Restablecimiento del equilibrio en el Waj Mapu�) 
incluido en el Informe de la Comisión Verdad Histórica y Nuevo Trato. 2003, vol. III, t. II, Comision de Trabajo Autónomo 
Mapuche. Mapu Küpal Azkunun Zugu. Fundamentos y Manifestaciones del derecho propio mapuche, disponible en:

 	 http://biblioteca.serindigena.org/libros_digitales/cvhynt/v_iii/t_ii/v3_t2_c3-FContents.html.
193	T ierny, Un altar en las cumbres. Historia y vigencia del sacri�cio humano, ya citado. Con posterioridad, este autor se 

hizo conocido por una polØmica investigación en donde denunció a un equipo de antropólogos.
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un temor incontrolable. Para llegar al veredicto absolutorio, se pidieron informes a 
antropólogos, que fueron decisivos en el caso.194

Probablemente el detalle del ritual nunca se conocerÆ realmente. Ya en la Øpoca, la 
prensa hizo notar que las versiones no eran coincidentes respecto a lo que había suce-
dido con el niæo. Las reacciones �uctuaron entre el estupor y el intento por compren-
der, dentro de la desesperación reinante, el resurgimiento de prÆcticas ancestrales, en la 
creencia de que así se aplacaría al kai kai. Algunos hablaban de que el pequeæo había sido 
lanzado al mar; otras versiones mencionaban un asesinato a palos o a cuchilladas, siendo 
descuartizado el cuerpo y lanzado al mar.195 Al parecer, la muerte del niæo dio inicio a 
una veneración de su �gura, aunque la atención pœblica del caso diluyó estas prÆcticas. 
La propia comunidad mapuche no parece haber mantenido una postura œnica frente al 
tema. Recordemos que fue la madre y algunos familiares quienes denunciaron el hecho. 
La comunidad de Nueva Imperial agredió a los acusados físicamente, a pesar del resguar-
do policial. Un antropólogo que los visitó en la cÆrcel los encontró gravemente heridos 
y semiinconscientes. En uno de los interrogatorios, la machi fue consultada acerca de la 
razón que tuvieron para no haber sacri�cado un animal, en vez de un niæo. La mujer ha-
bría respondido que eso no era su�ciente: el mal que había que conjurar era muy grande 
y se necesitaba una medida extrema.196 

5.14 Problemas en la educación
En materia educacional ya no dominaba el optimismo de los aæos cuarenta, caracteri-

zado por numerosas iniciativas de experimentación que creaban gran expectación. En los 
aæos cincuenta surgió un intenso debate entre los defensores y detractores de las reformas 
aplicadas hasta entonces y que algunos deseaban revitalizar. A comienzos del segundo 
gobierno de IbÆæez, por ejemplo, desde el Ministerio de Educación se lanzaron críticas 
hacia su sección experimental, encabezada entonces por Irma Salas.197 Por otra parte, la 
función docente del Estado se había ampliado notablemente, desde los aæos cuarenta y 
los organismos tØcnicos del Ministerio se habían hecho cargo, por ejemplo, de la elabora-
ción de algunos materiales pedagógicos, como era el caso de los silabarios. Pero su labor 
era objeto de críticas por diversas razones: ine�ciencia administrativa, discriminación so-
cial, falta de mecanismos de auxilio escolar, limitaciones presupuestarias, altos niveles de 
deserción, falta de locales adecuados, entre otras.

Los establecimientos creados en los aæos treinta y cuarenta llenaron cierto vacío, pero 
resultaron completamente insu�cientes. La Sociedad Constructora de Establecimientos 
Educacionales, creada en 1937, levantó sólidos edi�cios, muchos de los cuales todavía per-
duran.198 Pero en los aæos cincuenta ya surgieron críticas sobre el sentido de estos gastos, 

194	E xistía un precedente del aæo 1953, cuando un tribunal absolvió a Juana Catrilaf por el asesinato de su abuela, 
convencida de que la anciana, una conocida machi, le había lanzado varios males, entre ellos uno que provocó 
la muerte de su pequeæo bebØ. Marta Lolas Nazrala, Imputabilidad y culpabilidad en el caso de Juana Catrilaf, tesis 
de licenciatura en ciencias jurídicas y sociales, Editorial Universitaria, Santiago, 1961.

195	 El Diario Austral, Temuco, 21 y 29/junio/1960.
196	T ierney, Un altar en las cumbres; Araya, �Sacri�cio e identidad�, pp. 279-280; Ríos y Vargas, Deconstrucción de un 

caso ritual, p. 125.
197	 �Muerte al renovado�, en Ercilla, Santiago, N° 931, 3/marzo/1953, p. 2; �La guerra educacional. Tras la facha-

da�, en Ercilla, Santiago, N° 933, 17/marzo/1953, pp. 10-11; �Sismo en educación�, en Ercilla, Santiago, N° 934, 
24/marzo/1953, p. 2; �Padres de�enden el liceo renovado�, en Ercilla, Santiago, N° 935, 31/marzo/1953, p. 7.

198	S ociedad Constructora de Establecimientos Educacionales, 50 aæos de labor: 1937-1987; Sociedad Constructora 
de Establecimientos Educacionales, 25 aæos. 29 de noviembre de 1937, ya citados.
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en localidades donde la escuela primaria era la œnica construcción moderna. A algunos 
les parecía que el contraste era demasiado violento entre estas escuelas y los locales rui-
nosos de otros establecimientos.199

La brecha curricular entre la educación primaria comœn y la que estaba asociada a 
los liceos (por medio de las escuelas anexas o preparatorias) seguía existiendo. Una pro-
fesora de un establecimiento �scal reconocía, en una carta a una revista, que los progra-
mas de estudio no eran exactamente iguales. Los que se aplicaban en las escuelas anexas 
eran mÆs completos, porque tenían en vista que el niæo proseguiría sus estudios, lo que 
no ocurría en las primarias comunes.200

Algunos cambios administrativos buscaron resolver estos viejos problemas, por ejem-
plo, los de coordinación del sistema de educación pœblica, dividido en distintos departa-
mentos que no tenían vinculación entre sí. Con la Reforma de 1927/8 se hizo un intento 
en ese sentido, pero �nalmente la medida fue anulada. Por �n, en 1953, el gobierno de-
cidió crear la Superintendencia de Educación y avanzar en propuestas mÆs integrales.201 

El Plan Integral de Educación en Arica, de 1955, fue un ensayo de reforma que apli-
có esta idea de plani�car de forma mÆs sistemÆtica las transformaciones, considerando 
las mœltiples variables en juego. Segœn algunos autores, este plan sentó las bases de las 
futuras reformas.

Salvo en los escasos establecimientos donde se seguía aplicando la experimentación, 
el comœn de las escuelas siguió poniendo atención en la enseæanza de un estudiante 
�normal�, sin considerar las diferencias en los ritmos de aprendizaje del alumnado ni 
sus condiciones socio-económicas. En 1952 una institución del Estado responsable del 
tema identi�caba unos 200 ó 300 mil niæos �anormales� o �irregulares�, que por diver-
sas situaciones sociales, físicas y psicológicas, fracasaban en el sistema escolar. Esta cifra 
incluía niæos en extrema marginalidad social (los �poroteros�), que debían ingresar a 
escuelas tØcnicas y hogares especiales; unos 100 mil �tontitos�, muchos de los cuales no 
lograban ingresar a las escasas escuelas de desarrollo, y unos 60 mil con discapacidad 
física, que sólo contaban con unos cuantos establecimientos para ciegos y sordomu-
dos.202

Por esta Øpoca, hubo algunos avances en esta dirección. La primera Clínica Psicope-
dagógica, destinada a atender a niæos con neurosis, alteraciones simples de conducta, 
retardo y trastornos del aprendizaje, como la dislexia, y desajustes emocionales, fue crea-
da en el aæo 1955. Dependía del Ministerio de Educación.203 En todo caso, su cobertura 
fue muy limitada, el comœn de los profesores no recibía formación en trastornos del 
aprendizaje, y sólo los niæos con de�ciencias profundas eran atendidos en instituciones 

199	 �Nuevas condiciones originan nuevas necesidades; urge diferente criterio para solucionar el caso educacional�, 
en Ercilla, Santiago, N° 1029, 18/enero/1955, p. 18.

200	 �Director niega que preparación de�ciente del alumnado que va al liceo nazca en curso elemental�, en Ercilla, 
Santiago, N° 1084, 7/febrero/1956, p. 31.

201	L a Superintendencia de Educación se creó por medio del DFL 104, 3/junio/1953 (no pudimos con�rmar la 
fecha de publicación). �Reformas institucionales�, en Ercilla, Santiago, N° 1029, 18/enero/1955.

202	E l Gabinete de Orientación para Establecimientos Irregulares estaba a cargo de los que estaban dedicados a 
estos niæos. Entre sus profesionales destacaban Juan Sandoval, María Belmar y Vicente Parrini. Cf. Enrique 
Cid, �Reparaciones de niæos inœtiles�, en Ercilla, Santiago, N° 908, 23/sept./1952, p. 12.

203	E liana Lizana Valenzuela, Berta Luengo Poblete y Rudy Ocaranza GonzÆlez, Manual de instituciones de asistencia 
a menores en situación irregular de la provincia de Santiago, Comisión Interministerial de Protección de Menores en 
Situación Irregular, Santiago, 1963, p. 143.
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especializadas.204 Pero sabemos que, cuando menos, a la antigua Escuela Experimen-
tal Especial de Desarrollo (de 1928), se agregaron otras dos escuelas �scales en 1954 y 
1958.205 TambiØn hubo algunos cambios en relación a las escuelas para sordomudos y cie-
gos, las que, por �n, se independizaron y separaron físicamente. Esto permitió ampliar la 
matrícula, aunque siguió siendo insu�ciente.206 A partir de 1950, los niæos �lisiados�, con 
discapacidad física, pudieron contar con una escuela especial, dependiente del Ministerio 
de Educación. Al parecer fue la primera de este tipo, que vino a complementar la acción 
que venía realizando la Sociedad Pro-Ayuda al Niæo Lisiado.207 

A pesar de estos cambios, las críticas prosiguieron. En 1958 los profesores agrupados 
en la FEDECh hicieron un balance lapidario de las insu�ciencias del sistema educacional. 
AdemÆs de las falencias administrativas, se criticaba la escasez de presupuesto, los vicios 
en el nombramiento de cargos y que la educación particular estuviera creciendo, en des-
medro de la �scal.208 Otro tema de polØmica fue el alto costo de la educación pœblica. A 
pesar de ser gratuita, en los liceos, por ejemplo, se exigía uniforme. Los padres, por medio 
de la prensa, denunciaban que los textos escolares eran caros y la lista de œtiles escolares 
excesivamente extensa.209 Con la información disponible se hace difícil poder apreciar el 
impacto real que tenían estas exigencias, probablemente mucho menores entonces que 
hoy. Sin embargo, sirven para apreciar las di�cultades que enfrentaba el sistema educa-
cional. 

Un tema de largo debate fue el de los uniformes escolares. Los dirigentes de la ANEF 
calcularon, en 1951, que una familia debía disponer de seis mil pesos para poder colocar 
a un hijo en un establecimiento �scal. Esto incluía el costo de un uniforme (1.500 pesos), 
ropa de gimnasia (500), la matrícula (250), cuota de servicio mØdico y dental (300), œtiles 
de trabajos manuales y labores (250), a lo que había que agregar zapatos, medias, bol-
són, libros, delantales, cuota del centro de padres, libreta de la Caja de Ahorros, arreglo 
de sala, etc. En cuanto al uniforme, la ANEF proponía utilizar sólo un delantal sobre la 
ropa corriente, para el caso de las niæas, y un mameluco, para los niæos, como ocurría en 
Argentina.210 En 1954, el debate estaba en el mismo punto. El diputado radical Jacobo 
Schaulshon calculó que para vestir a una niæa de diez aæos se necesitaban unos ocho 
mil pesos �esto incluía traje, abrigo, zapatos, sombrero, uniforme de gimnasia, delantal y 
bolsón�, cifra prohibitiva. Aunque la cifra entregada por el parlamentario pudo ser exa-
gerada, por entonces un funcionario pœblico ganaba entre 10 y 17 mil pesos mensuales, 

204	E n 1961, Leopoldo Donnebaum creó la Fundación del mismo nombre, dirigida a la educación y rehabilitación 
del deficiente mental, especialmente oligofrØnico, estableciendo en 1962 una Escuela de Recuperación. En 
1964 se creó la Asociación Nacional Pro-Niæo y Adulto Deficiente Mental. Caiceo, �La educación especial en 
Chile�, p. 49.

205	N os referimos, respectivamente, a la Escuela Especial 136 (en Avenida La Paz 850) y a la Escuela Especial 325 
Naciones Unidas (en Carrascal 4710). Por entonces todavía funcionaba una Sección de Menores en el Hospicio 
de Santiago (en Portugal 101), dependiente del SNS, hacia donde iban los casos mÆs complejos. Lizana y otros, 
Manual de instituciones, pp. 145 y 147.

206	L a antigua Escuela de Sordomudos, creada en 1842, permaneció en calle Gay 1888. La nueva Escuela de Cie-
gos, creada en 1951, fue instalada en Avenida Tupper 2161 y luego en Rosita Renard 1179. Atendía a ambos 
sexos. Lizana y otros, Manual de instituciones, pp. 153-155; Sociedad de Cooperación de las Escuelas de Ciegos 
y Sordomudos, 20 aæos al servicio de la educación de los niæos ciegos y sordomudos, [Imprenta] I.G.M., [Santiago], 
agosto/1952, pp. 7-10.

207	L izana y otros, Manual de instituciones, p. 159.
208	 �Tres negras a la educación�, en Ercilla, Santiago, N° 1232, 31/dic./1958, p. 7.
209	 �Educación demasiado cara y mal supervigilada�, en Ercilla, Santiago, N° 887, 29/abril/1952, p. 20; �Supresión 

de uniformes escolares�, en Ercilla, Santiago, N° 932, 10/marzo/1953, p. 20.
210	 �Uniformes y libros. Dolor en marzo�, en Ercilla, Santiago, N° 829, 20/marzo/1951, p. 10.
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lo que puede servir de referencia para apreciar la dimensión del problema.211 El dipu-
tado presentó un proyecto para establecer que tanto los liceos �scales como los colegios 
particulares sólo pidieran overol (para los niæos) y un delantal (para las niæas), pero su 
idea no fue discutida. El diputado Julio Justiniano presentó otro proyecto para suprimir 
los uniformes, que tampoco fructi�có. En todo caso, las opiniones entre los padres esta-
ban divididas. En algunos colegios se había impuesto su uso justamente por indicación 
de ellos, ya que el uniforme igualaba socialmente y con ello se evitaba la rivalidad entre 
los alumnos con mÆs o menos recursos. En el de los Sagrados Corazones se introdujo en 
1940. El Colegio AlemÆn lo hizo alrededor de 1950, por petición de los padres.212 Las 
críticas de algunos apuntaron mÆs bien a su alto precio y no a su uso.

En 1960, el gobierno de Alessandri reglamentó el uso de uniforme para todos los estu-
diantes de enseæanza media, �scal y particular. Para los hombres, una chaqueta azul piedra 
y pantalón gris; para las mujeres, un traje azul marino y blusa blanca. En el caso de los co-
legios particulares, el modelo especí�co debía escogerlo cada establecimiento. En el caso 
de los liceos �scales, los alumnos seguirían utilizando lo establecido. Para dar �exibilidad a 
la normativa, se permitiría utilizar otras formas de vestuario hasta �nes de 1962, aunque el 
decreto entraba en vigencia desde marzo de 1961, para aquellos que ingresaran por primera 
vez a la enseæanza media.213 Los colegios particulares no vieron con buenos ojos que se pu-
siera en duda el principio de la libertad en esa materia. La medida no podía ser obligatoria. 
Sin embargo, recomendó su uso para facilitar la �igualación social de sus alumnos�.214

En los aæos siguientes, la autoridad siguió defendiendo su empleo. El subsecretario 
Patricio Rojas planteaba en 1966 su utilidad prÆctica y social, al evitar las diferencias socia-
les.215 Por la misma Øpoca se denunciaba la especulación de precios que se producía aæo 
a aæo.216 Los costos eran variables dependiendo de la tela utilizada (sarga o casimir, este 
œltimo mÆs caro), el modelo, la talla y si era para hombre o mujer. La prensa informaba 
que el vestuario de las niæas era mÆs caro. Algunas familias utilizaban la ropa de un hijo 
para vestir a los mÆs pequeæos, lo que disminuía el desembolso, pero no siempre se po-
día.217 El diario El Siglo se lamentaba del efecto negativo que producía el exceso de gastos 
al inicio de clases, sobre todo cuando se tenían varios hijos.218 El periódico El Mercurio se 
sumaba a las críticas, admitiendo que los valores eran muy elevados.219

 A comienzos de los aæos sesenta había plena conciencia de los serios problemas que 
tenía la educación: deserción escolar, dØ�cit de profesores, mal estado de los locales. En 
de�nitiva, segœn una revista, la educación primaria obligatoria era un �chiste cruel�.220

211	E n la administración pœblica, un funcionario perteneciente al grado 20, el mÆs bajo, ganaba unos 10 mil pesos 
mensuales en 1954. Un empleado de mediana calificación (grado 10) recibía 17 mil. Ley 11.764, 22/dic./1954, 
en Diario Oficial, 27/dic./1954. En el poder judicial la situación era mejor. En 1955, el sueldo mÆs bajo era de 
18.400 pesos mensuales. Correspondía al grado 14, asociado a la labor de ascensorista o mozo, quienes ganaban 
un sueldo anual de 220.800 pesos. Un funcionario de grado 7 recibía 478.400 pesos al aæo, es decir, casi 40 mil 
al mes. Al respecto, vØase Ley 11.986, 17/nov./1955, en Diario Oficial, 19/nov./1955. En todos estos valores no 
estÆn contempladas las asignaciones y otros beneficios.

212	 �Respuestas uniformes sobre los uniformes�, en Ercilla, Santiago, N° 985, 16/marzo/1954, p. 11.
213	D ecreto 16.220 del 18/nov./1960, del Ministerio de Educación, en Diario O�cial, 11/enero/1961.
214	 �Uniforme œnico en los colegios particulares�, en El Mercurio, Santiago, 15/marzo/1961, p. 25.
215	 �Adoptadas disposiciones para el aæo escolar 1966�, en El Mercurio, Santiago, 4/marzo/1966, p. 23.
216	 �Para alzar los precios. Venden por piezas los uniformes escolares�, en El Siglo, Santiago, 28/febrero/1967, p. 4.
217	 �Gastos que demanda a una familia el ingreso de un niæo a la escuela�, en El Mercurio, Santiago, 8/marzo/1967, 

p. 21.
218	 �Iniciación del aæo escolar�, en El Siglo, Santiago, 4/marzo/1967, p. 2.
219	 �Racionalización de gastos escolares�, en El Mercurio, Santiago, 13/marzo/1967, p. 3.
220	 �El batallón estudiantil perdido�, en Ercilla, Santiago, N° 1401, 28/marzo/1962, p.7.
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Ese mismo aæo se publicaron los resultados de una investigación apoyada por la 
UNESCO, y realizada por el Instituto de Educación de la Universidad de Chile. El grupo 
estuvo dirigido por Irma Salas y estudió en profundidad una comuna, San Miguel, para es-
tablecer relaciones entre variables demogrÆ�cas, culturales, económicas, habitacionales, 
y la realidad escolar. Con ello, se pensaba diseæar un plan piloto de reforma y, desde ahí, 
una de carÆcter nacional.221 Entre las recomendaciones que propuso el estudio encontra-
mos varios tópicos que se harían recurrentes en la dØcada, como la necesidad de estimular 
la educación parvularia, mejorar los sistemas de transporte y transformar la educación 
primaria en una escuela bÆsica comœn para todos los niæos.222

Bajo el gobierno de Jorge Alessandri se creó, en diciembre de 1962, una Comisión 
de Planeamiento Integral de la Educación, cuyas orientaciones fueron decisivas para la 
Reforma de 1965, que aplicó Frei. La citada comisión estuvo integrada por representan-
tes del Ministerio de Educación, Hacienda, del Congreso, del Consejo de Rectores y la 
educación particular. La dirección quedó a cargo de Oscar Vera y sus resultados fueron 
publicados en 1964.223

5.15 �Ningœn niæo sin escuela primaria en 1965�
A pocos días de llegar al poder, Eduardo Frei asumió un compromiso que encontró 

gran acogida en la comunidad: �Ningœn niæo sin escuela primaria en 1965�. Así como la 
entrega del medio litro de leche se transformó seis aæos despuØs en la acción mÆs emble-
mÆtica orientada hacia la infancia en el gobierno de Salvador Allende, la ampliación de 
la matrícula en la enseæanza bÆsica lo fue para la administración de Eduardo Frei, por lo 
menos en su fase inicial.

El vasto plan signi�có una demanda adicional de 136 mil niæos, que debió ser cu-
bierta en sólo tres meses, al inicio del aæo escolar en 1965, plani�cado para principios de 
marzo. Segœn el balance que hizo el propio gobierno, en ese breve período se construye-
ron seis mil nuevas aulas y casi mil casas donde pudieran habitar los profesores rurales. 
La formación de profesores se aceleró, por medio de un curso especial de formación, que 
permitió contar con casi 2.700 nuevos maestros en la fecha programada. Se debieron ad-
quirir 120 mil juegos de muebles escolares (triplicando la cifra de 1964); se distribuyeron 
600 mil textos, 400 mil bolsones con sus respectivos œtiles y estuvieron disponibles 655 mil 
desayunos y 230 mil almuerzos diarios.224

La prensa dio amplia acogida a la iniciativa, a la que se dio las características de una 
gran cruzada. El diario de gobierno, La Nación, se puso a la cabeza de la campaæa. En una 
imagen de propaganda se mostraba un banco vacío, a la espera de un alumno, con una 
leyenda: �Este banco estÆ reservado para su hijo��.225

El proceso de matrícula permaneció abierto entre el 7 y el 23 de diciembre de 1964. 
Los padres o el apoderado de todo niæo entre 7 y 15 aæos debían realizar la inscripción en 
la escuela mÆs cercana y en caso de que no existiera, debían acudir a la comisaría o retØn 
de Carabineros. Si la escuela copaba su matrícula, debían seguir inscribiendo a todos los 

221	E rica Vexler, �Historia de dos niæos�, en Ercilla, Santiago, N° 1418, 25/julio/1962, pp. 4-5.
222	E rica Vexler, �Historia de dos niæos�, en Ercilla, Santiago, N° 1418, 25/julio/1962, pp. 4-5.
223	C omisión de Planeamiento Integral de la Educación, Algunos antecedentes para el planeamiento integral de la educa-

ción chilena, Ministerio de Educación Pœblica, Santiago, 1964.
224	 Mensaje presidencial 1970, 2“ parte, pp. 12-14.
225	 La Nación, Santiago, 25/nov./1964, p. 5. TambiØn La Nación, Santiago, 12/dic./1964, p. 7.
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niæos en una lista aparte, que iba al Ministerio de Educación, lo que permitiría plani�car 
la construcción de las escuelas faltantes en los lugares donde se requirieran. El proceso 
de matrícula, que antes se realizaba en cinco días, ahora se ampliaba a 17.226 El primer 
día de la convocatoria, la prensa mostró las �las de mujeres a la espera de poder inscribir 
a sus hijos. Las expectativas de la población fueron altas. Se había hecho comœn tener 
di�cultades para encontrar cupo en la escuela mÆs cercana. 

De cualquier modo, la disponibilidad de matrícula no era el œnico factor que afectaba 
la escolarización de los niæos, sobre todo de extracción popular. La deserción era alta y 
eso sólo se podía resolver mediante un cambio de carÆcter mÆs profundo. Esto lo sabía 
el gobierno y para ello plani�có una reforma educacional, cuyo desarrollo veremos mÆs 
adelante.

La campaæa de ampliación de la matrícula escolar involucró a la comunidad en varios 
aspectos. Las juntas de vecinos, los boy scouts y muchos voluntarios se comprometieron con 
la difusión, a travØs de volantes y carteles pegados en las calles. Las autoridades tambiØn 
utilizaron la radio y televisión para explicar los alcances de la medida.227 TambiØn se nece-
sitaban terrenos para construir, mobiliario, material pedagógico, vestuario y recursos para 
alimentar a los alumnos. Respecto de lo primero, algunas cooperativas, empresas y parti-
culares cedieron sitios para que se levantaran las escuelas. Otros entregaron implementos, 
mobiliario o pintura. TambiØn hubo aportes en dinero, como el que donaron los reos de la 
cÆrcel, que se sumaron a los que proporcionaron grandes organizaciones nacionales y ex-
tranjeras, como la Fundación Rockefeller. A comienzos de marzo, el sindicato de futbolistas 
organizó su propia campaæa de recolección de fondos en el centro de Santiago .228

Los estudiantes se organizaron por medio de trabajos voluntarios para ayudar en la 
construcción de las escuelas. Las labores se realizaron entre el 4 y el 17 de enero, en ocho 
provincias del país y segœn el balance que hizo Pedro Felipe Ramírez, por entonces pre-
sidente de la Federación de Estudiantes, participaron mÆs de 1.400 estudiantes, incluidas 
250 mujeres.229 Segœn los cÆlculos preliminares se necesitaban 700 nuevas escuelas. Los 
estudiantes estarían a cargo de la construcción de 500 aulas. Una cifra similar quedó a 
cargo del Servicio Militar del Trabajo, especialmente en las zonas rurales. La Sociedad 
Constructora de Establecimientos Educacionales era responsable de levantar mil salas de 
clase.230

En cuanto a la formación de profesores se optó por aplicar un programa intensivo 
de formación que permitió estrechar el dØ�cit en un corto período. Se requerían cinco 
mil nuevas plazas y se obtuvieron, parcialmente, de profesores jubilados reincorporados 
y egresados normalistas. El resto �mÆs de 2.600� se consiguieron por medio de un curso 
especial, iniciado en enero de 1965, seleccionados de entre 6 mil postulantes, egresados 
de enseæanza media. Este, que se realizó en forma intensiva, duró tres meses y prosiguió 
en las vacaciones de invierno y verano en los siguientes dos aæos, a �n de completar la 
preparación de los docentes.231 

226	 La Nación, Santiago, 6/dic./1964, p. 14.
227	 La Nación, Santiago, 30/nov./1964, p.15; 7/dic./1964, p. 18.
228	S ería largo detallar estas iniciativas. Aparecen mencionadas en La Nación, desde �nes de noviembre de 1964 

hasta comienzos de marzo de 1965. En las ediciones del 11/dic./1964, p. 2 y 16/dic./1964, p. 1 aparecieron 
detalladas varias donaciones.

229	 La Nación, Santiago, 19/febrero/1965, p. 13.
230	 La Nación, Santiago, 12/dic./1964, p. 7.
231	 �La revolución educacional�, en Ercilla, Santiago, N° 1747, 11-17/dic./1968, pp. 54-61.
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El entusiasmo por la iniciativa no logró contagiar a la oposición de izquierda. Se co-
incidía en la necesidad de ampliar la educación �de hecho esta idea tambiØn estaba en el 
Plan de acción inmediata de la candidatura de Allende�, pero se dudaba que fuera œnica-
mente un problema de disponibilidad de matrícula. La gran mayoría de los niæos que no 
iba la escuela estaban afectados por el fenómeno de la deserción escolar. Por otra parte 
se criticaba que no se hubiera consultado a los profesores, quienes habían sido excluidos 
de la elaboración del plan. Los de Valparaíso alegaban que no se había considerado su 
propuesta de destinar a docentes para que estimularan la matrícula en juntas de vecinos y 
sindicatos. TambiØn se acusó de sacar provecho electoral a esta �cruzada�.232 Por su parte, 
la derecha denunció que los voluntarios habían recibido un pago, lo que fue desmentido 
por el ministro Juan Gómez Millas y por los dirigentes de la Fech, incluidos los de izquier-
da, que tambiØn participaron en los trabajos voluntarios. En opinión de estos œltimos 
dirigentes, no hubo posibilidad de hacer proselitismo político en los campamentos que 
se crearon en la provincia de Llanquihue, para levantar las diez escuelas comprometidas. 
Pero sí se criticó a la Democracia Cristiana que en su propaganda a�rmaba que sólo los 
jóvenes de la Patria Joven habían construido escuelas.233

Segœn los cÆlculos del gobierno de Frei, el incremento en la matrícula alcanzado en 
1965 fue equivalente a lo obtenido en los cinco aæos anteriores. La tasa de escolaridad 
primaria se había elevado de inmediato a un 92%.234 Durante el gobierno siguiente, pro-
siguieron los esfuerzos por aumentar la matrícula, para así asegurar la cobertura escolar 
bÆsica completa. Algunas medidas se concentraron en la construcción de salas de clases a 
bajo costo en las poblaciones perifØricas y en sectores rurales. La Sociedad Constructora 
de Establecimientos Educacionales utilizó, por ejemplo, los buses en desuso de la Empre-
sa de Transportes Colectivos del Estado (E.T.C. del E.), reacondicionados con pupitres 
y sillas; otros servían de dependencias administrativas. A principios de mayo de 1971, se 
anunciaba que estas peculiares aulas atenderían a 20 mil niæos.235 TambiØn el gobierno 
dio facilidades para que se ofreciera transporte gratuito a los escolares. El Programa �Su-
ban, cabritos�, aplicado desde 1972 por el Ministerio, en convenio con la empresa estatal 
de buses, le dio un sello especial al gobierno. En 1973, estaba contemplado que se dispu-
siera de cincuenta buses para este servicio.236

Para poder apreciar la tendencia general y el impacto del aumento en la matrícula 
en el largo plazo, debemos tener en cuenta que la cobertura escolar de los ocho primeros 
aæos de escolaridad �lo que despuØs sería la enseæanza bÆsica� creció entre 1935 y 1974 a 
un ritmo de un 3,7%, frente a una población de 6 a 14 aæos que lo hacía a una velocidad 
de 2,09%. Eso permitió aumentar la cobertura escolar en forma permanente, con una 
pequeæa interrupción en el período 1939-1943. En el período 1964-1974, la matrícula 
total de la enseæanza bÆsica creció a un ritmo mayor, de un 4,47%. La cobertura pasó de 
66% sobre la población de 6 a 14 aæos en 1950 a 80,2% en 1960, y a 96,5% en 1970. De 
ahí en adelante, los valores estadísticos superaron el 100% debido, entre otras razones, 

232	 �Plan educacional por arriba�, en El Siglo, Santiago, 22/dic./1964, p. 2; �El Plan Educacional es un gran fraca-
so�, en El Siglo, Santiago, 27/dic./1964, p. 16; La Nación, Santiago, 18/enero/1965, p. 3.

233	 La Nación, 14/febrero/1965, p. 15.
234	 Mensaje presidencial 1970, 2“ parte, p. 12.
235	 �Buses ETCE en desecho se transforman en aulas para atender a 20 mil niæos�, en El Siglo, Santiago, 14/

mayo/1971, p. 1.
236	 �¡Suban, cabritos!�, en Ramona, Santiago, N° 22, 28/marzo/1972, pp. 44-45. �Inaugurado aæo escolar en pobla-

ciones populares�, en El Siglo, Santiago, 27/marzo/1973, p. 3.
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a la existencia de alumnos de edades superiores al tramo considerado.237 De cualquier 
modo, hay que resaltar que toda esta información se re�ere œnicamente a la matrícula y 
no a la asistencia. 

El aumento en la matrícula se concentró en la enseæanza �scal, lo que hizo descender 
porcentualmente la participación de las escuelas particulares. En 1955 la matrícula de 
estas œltimas ascendía a un 33,6% del total, disminuyendo regularmente, hasta llegar, en 
1973, a un 20,4%.238

GrÆ�co 5.2
MATR˝CULA DE ENSEÑANZA B`SICA (OCHO GRADOS), 1935-1975

Fuente: Echeverría, Evolución de la matrícula en Chile: 1935-1981, pp. 74-75. 
El detalle de la información la incluimos en el anexo.

Aunque aquí no nos detendremos en el anÆlisis de la enseæanza media, debemos 
mencionar el rÆpido aumento que se produjo en la matrícula desde mediados de la dØca-
da de 1960. La cobertura pasó de un 14,4% (sobre la población de 15 a 19 aæos) en 1960, 
a un 17,5% en 1965. Cinco aæos mÆs tarde, en 1970, ya llegaba a un 32,8%, y en 1973 
alcanzaba a un 42,9%.239

5.16 La reforma educacional de Frei, 1965
Al asumir el nuevo gobierno, se nombró una Comisión de Planeamiento Educacio-

nal, a comienzos de 1965, para continuar con los estudios realizados anteriormente, du-
rante la administración de Jorge Alessandri. El balance que se hacía de la educación era 
bastante negativo �educación memorística, elitista, inadecuada a las necesidades del país, 
con insu�ciente cobertura� y las propuestas apuntaban a cambios en el orden cualitativo 
y cuantitativo.240

En el primer aspecto, se esperaba crear un proceso que tuviera unidad interna, �exibi-
lidad, supervisado tØcnicamente, correlacionado en sus diversos niveles y controlado por 
mØtodos de evaluación efectivos. Varios cambios de tipo curricular se introdujeron para 

237	R afael Echeverría, Evolución de la matrícula en Chile: 1935-1981, Academia de Humanismo Cristiano, Santiago, 
1982, pp. 14-15, 72-73. Lo interesante de este estudio es que hace comparable la información antes y despuØs de 
1965, que incluyó modificaciones en el tramo inferior del sistema, al ampliarlo de seis a ocho aæos.

238	E cheverría, Evolución de la matrícula en Chile, pp. 74-75.
239	E cheverría, Evolución de la matrícula en Chile, p. 98.
240	P ara la reconstrucción de los antecedentes y de la reforma misma, nos basamos en el texto de Mario Leyton 

Soto, La reforma educacional, 1965-1970, vols. I y II, Jornadas Internacionales de Educación Adriano Olivetti: 
El cambio educativo en la dØcada de 1970, Centro de Perfeccionamiento, Experimentación e Investigaciones 
Pedagógicas, Ministerio de Educación, Santiago, 1970.
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poder intervenir en estos aspectos. TambiØn se de�nieron los principios orientadores del 
proceso educativo: la formación del hombre integral, basado en un nuevo humanismo; el 
desarrollo de las mÆximas potencialidades de cada estudiante; una relación estrecha entre 
la sociedad y la escuela, de modo de no desvincular a esta œltima de la comunidad en que 
opera; actualizar los contenidos de acuerdo con los avances de la ciencia, la cultura y la 
tØcnica; y satisfacer los requerimientos económicos del país. El profesor ya no sería el cen-
tro del proceso sino un plani�cador y orientador. Por otra parte, el alumno no quedaría 
reducido a la recepción pasiva de contenidos. El objetivo era desarrollar en Øl la capaci-
dad re�exiva y el desarrollo de su juicio crítico. Todo esto se tradujo en una readecuación 
y sistematización de los planes y programas de estudios, en los que predominaba una gran 
dispersión. Como no todas las necesidades podían ser satisfechas, se de�nieron las bÆsicas 
y las actividades complementarias. La secuencia del currículum debía garantizar el logro 
de los objetivos, a travØs de una adecuada plani�cación. Uno de los resultados prÆcticos de 
todo esto fue la eliminación de los exÆmenes �nales y su reemplazo por una evaluación a 
lo largo del aæo. Para asegurar un adecuado perfeccionamiento de los docentes y generar 
nuevos conocimientos en materia pedagógica, poco despuØs de anunciarse la reforma 
educacional comenzó a operar el Centro de Perfeccionamiento, Experimentación e In-
vestigaciones Pedagógicas (CPEIP), que tuvo como primer director a Mario Leyton Soto.

TambiØn se cambió la estructura del sistema educacional, el que quedó conformado 
por varios niveles, integrados entre sí. La educación parvularia, de carÆcter no obligato-
rio, debería atender a los niæos en edad preescolar, cuando los padres lo solicitaran. La 
educación general bÆsica, comœn, obligatoria y gratuita, de ocho aæos de duración, debía 
favorecer el desarrollo integral de la personalidad del niæo, capacitÆndolo para participar 
en la vida social y en su ingreso al mundo del trabajo o bien para proseguir sus estudios 
a nivel medio. La educación media se dividía en dos modalidades, cada una de las cuales 
profundizaba una de las dimensiones (general o tØcnica) que había recibido en el nivel 
bÆsico. Para ello se creaba la educación media cientí�co-humanística, y la tØcnica. Por 
sobre la educación media se ubicaba la educación superior, que incluía tanto la forma-
ción universitaria como no universitaria. Mención aparte tenía la educación especial, que 
debía ofrecer posibilidades de readaptación a niæos de conducta irregular y de desarrollo 
a niæos con anormalidades físicas o mentales.

En tØrminos cuantitativos, se esperaba racionalizar los esfuerzos para expandir la ma-
trícula, proporcionando un mínimo de educación bÆsica a toda la población, que le ca-
pacitaran en el conocimiento de su entorno, le facilitaran su incorporación al mundo del 
trabajo y le permitieran su autoperfeccionamiento. Para permitir esto se debía garantizar 
la asistencia escolar, ofreciendo al estudiante condiciones para que permaneciera en el 
sistema, lo que signi�caba fortalecer los mecanismos de auxilio escolar. Esto llevó a la 
reestructuración de la Junta Nacional de Auxilio Escolar y Becas, que quedó dotada de 
mayores recursos y mecanismos de intervención a nivel territorial.

En cuanto a la infraestructura física, el esfuerzo para dotar de locales a todas las co-
munas, incluidas las rurales, llevó a cambiar la política de construcciones. A partir de 1966 
se aplicó un sistema de construcción denominado �industrial�, que se sustentaba en una 
etapa de prefabricación. En Øl, se consideró la utilización de la madera en algunos casos. 
La nueva modalidad tenía la ventaja de ser mÆs rÆpida y económica.241

241	S ociedad Constructora de Establecimientos Educacionales, 50 aæos de labor: 1937-1987, pp. 15 y 58.
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5.17 Ir a la escuela: tradición y reforma
Con las políticas de expansión de la matrícula, que se remontan a los aæos cuarenta, 

la asistencia a la escuela se fue transformando en algo cada vez mÆs generalizado y, por 
tanto, la experiencia de ser niæo comenzó a quedar impregnada de la vida estudiantil. 
Esta tendencia se profundizó a partir de la reforma educacional de 1965, que afectó cier-
tas prÆcticas cotidianas. 

A comienzos de la dØcada de 1960, la mayor parte de los establecimientos se encontra-
ba en un estado deplorable, a veces ruinoso, o cuando menos sin las condiciones higiØni-
cas mínimas. Tras una inspección del Servicio Nacional de Salud en 1963, este organismo 
clausuró 55 locales, en su mayoría cedidos o arrendados. De las 549 escuelas primarias de 
la provincia de Santiago, sólo un 15,1% (83) de ellas habían sido entregadas al servicio 
por la Sociedad Constructora de Establecimientos Educacionales. Casi un 35,1% (193) 
eran locales arrendados; un 31,1% (171) funcionaban en lugares cedidos por particula-
res; y un 18,6% (102) en edi�cios �scales. El informe era lapidario. Los edi�cios arrenda-
dos tenían generalmente una antigüedad de 70 a 80 aæos. La prensa describió que varios 
de los locales visitados estaban en estado ruinoso e insalubre. La Escuela N° 87 de hom-
bres, en Lord Cochrane 1555, con 300 alumnos, tenía una plaga de ratas y no disponía de 
alcantarillado, aunque aparentaba estar en buenas condiciones, debido a la preocupación 
de la dirección y los apoderados. La Escuela N° 5 de hombres, que funcionaba en San 
Francisco a la altura del 1700, estaba construida de adobe. Tenía una matrícula de mil 
alumnos y el segundo piso debió ser clausurado por la inseguridad de la estructura.242 La 
reforma educacional de Frei, a partir de 1965, modi�có en parte esta situación, ya que la 
política de construcción comenzó a dar prioridad a las instalaciones mÆs ligeras, para así 
poder renovar y ampliar los locales.

Hasta 1965, la rutina diaria de asistencia a clases estaba marcada por el ingreso a las 
8 y la salida a almorzar a las 12. Generalmente los estudiantes iban a sus casas y luego in-
gresaban a las 14 para salir �nalmente a las 17 horas. En este horario se re�eja el antiguo 
ritmo de vida campesino, que incluía el almuerzo a mediodía. Con la reforma educacional 
de ese aæo, la necesidad de ampliar la matrícula concentró las horas de clases en una sola 
jornada diaria, en la maæana o en la tarde, sin incluir una interrupción para ir a almorzar. 
Este sistema se comenzó a implementar a partir de marzo de 1966.243

Aunque la reforma de 1965 promovió una serie de cambios en la docencia tradicional, 
no todos los estudiantes los pudieron experimentar. La enseæanza basada œnicamente en 
la entrega de contenidos no fue desplazada del todo, pero, en otros aspectos, la política lo-
gró penetrar efectivamente. Por ejemplo, el equipamiento escolar mejoró notablemente. 
En el caso de los liceos esto signi�có el uso de algunos implementos de laboratorios (por 
ejemplo, microscopios) para las clases de ciencias naturales, física y química; así como 
proyectoras de diapositivas. La reforma en la enseæanza de las matemÆticas a nivel bÆsico 
incluyó la distribución de 136 mil juegos de barritas del mØtodo Cuisenaire (inventadas 
por el belga Georges Cuisenaire en 1952) en 1967; y otros 200 mil en 1968. A esto se agre-
gó la entrega de textos de estudio a los alumnos.244

La introducción de nuevos mØtodos didÆcticos trajo consigo cambios en la forma de 
concebir las clases. Aunque algunas de estas ideas se habían comenzado a aplicar desde 

242	 �El sombrío rostro de la escuela�, en Ercilla, Santiago, N° 1452, 20/marzo/1963, pp. 4-5.
243	 �Adoptadas disposiciones para el aæo escolar 1966�, en El Mercurio, Santiago, 4/marzo/1966, p. 23.
244	 Mensaje presidencial 1968, pp. 252-256.
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antes, estas experiencias se profundizaron con la reforma de 1965. Los libros de texto se 
imprimieron en vistosos coloridos, incluyeron dibujos mÆs modernos, guías de trabajo 
prÆctico, cuestionarios, temas de investigación y trabajos de laboratorio. La prensa puso 
atención a estos cambios. En un reportaje publicado en Ercilla se mencionaban los desa-
fíos que signi�caba este nuevo enfoque pedagógico para los padres, ahora mucho mÆs exi-
gidos, pero todos los ejemplos provenían de colegios privados. El periodista Darío Rojas, 
quien tenía a su hija menor en el Colegio Compaæía de María, se sorprendió ��casi me caí 
sentado�, expresó literalmente� al ver que a las niæas de nueve y diez aæos ya les hacían 
clases de educación sexual.245

En la Øpoca, parecía que las transformaciones dentro del aula eran importantes. A la 
distancia, los cambios terminaron siendo menos profundos de lo que se supuso entonces. 
Por ejemplo, las clases de educación sexual no pasaron de ser lecciones de anatomía y 
los nuevos mØtodos didÆcticos no eran realmente nuevos. Por otra parte, las actividades 
fuera del aula muchas veces quedaban limitadas, debido a las posibilidades materiales de 
los padres de los niæos. De hecho, el comœn de las clases siguió reproduciendo una rutina 
tradicional.

El vestuario escolar experimentó una serie de cambios que fueron típicos del espíritu 
de la Øpoca. Hasta 1960, no existía una normativa comœn que involucrara a los estudiantes 
de establecimientos privados y �scales secundarios. El uniforme lo utilizaban mÆs bien los 
estudiantes de colegios privados o bien las niæas matriculadas en liceos �scales. La mayor 
parte del estudiantado no lo empleaba.

En el caso de los colegios particulares, de hombres y mujeres, tenían vestimentas que 
los distinguían, con variedad de formas, que competían en elegancia, sobre todo en las 
ceremonias y actividades o�ciales. En la dØcada de 1940, las Monjas Inglesas exigían traje 
azul de lana tableado, puæos y cuellos blancos almidonados, cinturón, medias y zapatos 
cafØ, guantes beige de diario y blancos para las ceremonias. En el Colegio Divina Pastora 
hubo varios estilos: del uso de guantes, sombrero y vestido azul marino en los aæos treinta 
se pasó al vestido blanco y otras variantes con falda, blusa y corbata en los aæos siguientes. 
La diferencia se hacía notar en los des�les o actividades pœblicas, donde los alumnos de 
colegios privados y escuelas pœblicas se encontraban.246

En el caso de los liceos �scales, las niæas tambiØn usaban uniforme desde, al parecer, 
el aæo 1931.247 Hasta 1968, consistía en una chaqueta azul, una falda del mismo color y 
una blusa blanca. Algunos recuerdan el uso de guantes blancos. En clases se cubrían con 
un delantal blanco. El largo reglamentario de la falda era hasta la rodilla, pero al salir a 
la calle las muchachas acostumbraban bajar sus faldas hasta la cadera, de modo que pare-
cieran mÆs largas, siguiendo la moda de la Øpoca. En los liceos de hombres, en cambio, 
no existía uniforme, pues se permitía asistir con ropa de calle.248 Esto cambió en 1960, 
cuando se reglamentó el uso de uniforme para todos los estudiantes de enseæanza media, 
�scal y particular.249 

245	F ernando Rivas, �Los padres vuelven a la escuela�, en Ercilla, Santiago, N° 1708, 13/marzo/1968, pp. 16-17.
246	S ilvia Peæa Pinilla. �Ese trajecito que marca�, en Ya (Revista femenina de El Mercurio), Santiago, 30/marzo/1993, 

p. 14; Pamela GutiØrrez, �Los cambios experimentados por el uniforme escolar en 50 aæos�, en La Tercera, San-
tiago, 10/febrero/2002, p. 14.

247	A sí se menciona en Silvia Peæa Pinilla, �Ese trajecito que marca�, en Ya (Revista femenina de El Mercurio), San-
tiago, 30/marzo/1993, p. 14.

248	T estimonio de Lucía Flores, 15/agosto/2008; IvÆn Nœæez, 27/agosto/2008.
249	D ecreto 16.220, 18/nov./1960, Min. Educación, en Diario O�cial, 11/enero/1961.
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En las escuelas �scales la situación era algo diferente, pues las exigencias, en cuanto a 
la vestimenta escolar, eran mínimas. Las niæas usaban ropa de calle. Sólo era obligatorio 
el uso de delantal blanco, algo que todavía se observa en ciudades como Coronel. En los 
aæos sesenta Øste pasó a ser de cuadrillØ azul y blanco. En el caso de los niæos, se permitía 
su asistencia a clases con vestimenta de calle. Aunque en algunos establecimientos usaban 
mameluco u overol, no era al parecer obligatorio.250 

En esta dØcada todavía había niæos que utilizaban pantalones cortos para asistir al co-
legio, como lo atestiguan algunos avisos comerciales.251 En las familias mÆs tradicionales, 
seguía simbolizando a la infancia. Sin embargo, pareciera ser que pronto comenzó a ser 
algo mÆs bien excepcional. La prÆctica empezó a declinar y a lo largo de la dØcada de 1970 
desaparecería completamente.

En el campo, la situación distaba mucho de la que hemos relatado. Las condiciones 
materiales eran muy precarias y la pobreza en el vestuario y el calzado estaba generalizada, 
lo que constituía una seria limitante para los estudiantes. Antonio había nacido en 1950 
en una familia de doce hermanos. Pudo asistir a la escuela hasta sexto aæo de primaria, 
que cursó a la edad de trece aæos. Como era un buen alumno, ganó un concurso literario 
en el que participaron tres escuelas del poblado de San Pablo, cerca de Osorno, donde 
estudió. La premiación se realizó en la plaza y Antonio recibió una lapicera Parker. El di-
rector de la escuela �tuvo que ingeniÆrselas para conseguirme zapatos para recibir aquel 
galardón en pœblico�. Finalmente un compaæero le prestó los suyos. DØcadas despuØs 
todavía recordaba su vestimenta. Pudo salir de la situación y el �bochorno� no fue �tan 
grande�: usó �un humilde pantalón corto y una chomba de lana cruda que me tejió mi 
madre�. DespuØs de todo, se sintió bien con su �pinta�, ya que pudo �cubrir por completo, 
con letras y todo, mi camisa y calzoncillo confeccionado por mi madre, del costal o saco 
harinero�. Terminó sus estudios primarios y ya no pudo continuar en la secundaria: esca-
seaba la locomoción para ir a Osorno, sus padres no podían pagarle pensión en la ciudad 
y no tenía ropa adecuada.252

En septiembre de 1968, el gobierno de Eduardo Frei dictó un decreto que hizo 
debutar un nuevo uniforme escolar para la enseæanza media. Los espíritus democra-
tizadores de la Øpoca hicieron que la reforma fuese aplicada, no sólo a los liceos �s-
cales, sino tambiØn a los establecimientos particulares. Debía regir a partir de marzo 
de 1969, aunque el antiguo uniforme podía seguir utilizÆndose hasta diciembre de 
1970.253 

El decreto respectivo describía con detalle la nueva indumentaria. En el caso de 
las niæas consistía en un vestido de una pieza, el conocido jumper azul marino, y una 
blusa tipo camisero blanca de cuello redondo y mangas largas para el invierno y cor-
tas para el verano. El calzado debía ser negro y los calcetines azules, en sustitución 
del blanco que se empleaba por entonces. Asimismo se podía utilizar un chaleco azul 
marino o bien un chaquetón cruzado. En el caso de los varones, incluía un vestón sin 
solapa ni armado interior, de color azul piedra, camisa deportiva blanca, suprimiØn-
dose la corbata usada por entonces, pantalones grises, zapatos negros y calcetines azul 

250	T estimonio de Lucía Flores, 15/agosto/2008; IvÆn Nœæez, 27/agosto/2008.
251	 �Gastos que demanda a una familia el ingreso de un niæo a la escuela�, en El Mercurio, Santiago, 8/marzo/1967, 

p. 21.
252	 Vida y palabra campesina, vol. II, pp. 398-399.
253	D ecreto 7.512, 24/sept./1968, en Diario O�cial, 10/oct./1968.
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marino. Del mismo modo que las mujeres, se podía utilizar chaleco abotonado azul 
marino. Todo esto redundaba en una reducción del costo, en especial en el caso de 
las niæas.254

El gobierno comenzó a divulgar a travØs de la prensa la �exibilidad que implicaba 
este cambio, que no era exigible de inmediato, de modo que no afectara el presupuesto 
familiar.255 A partir de 1970, el uniforme escolar comenzó a generalizarse y no sólo en 
los liceos �scales y particulares, sino que tambiØn entre los niæos que estudiaban en las 
escuelas. Al parecer, era obligatorio sólo para la enseæanza secundaria, pero en la prÆctica 
tambiØn las escuelas comenzaron a inducir su compra. A esto se agregaba la adquisición 
casi obligada de una serie de artículos complementarios. En el caso de los niæos mÆs 
pequeæos, existía el popular bolsón de cuero, a veces con correa al hombro, que reciØn 
comenzaría a ser desplazado del uso corriente de los escolares a mediados de los aæos 
setenta.256 Los estudiantes de enseæanza bÆsica tambiØn utilizaban mameluco u overol 
(overall) y cotona, y las niæas, delantal.

En el caso de la vestimenta de las mujeres, el jumper ya se utilizaba en algunos colegios 
particulares y había sido bien aceptado. Una de las razones para escoger este modelo fue 
su fÆcil confección, en una sola pieza, lo que reducía los costos. TambiØn in�uyó su como-
didad, considerando la necesidad de utilizarlo en la locomoción colectiva. Por esa misma 
razón se descartó el uso de una �capita�, en vez del abrigo, que �nalmente se impuso. En 
tØrminos estØticos tuvo buena acogida, por ejemplo entre los padres, debido a que estiliza-
ba la �gura de las niæas. Respecto del largo del jumper, fue muy comœn que en los liceos se 
redujera, con una serie de tØcnicas artesanales que lograban acortarlo. Recordemos que 
por entonces estaba en pleno apogeo la minifalda. Esto se venía haciendo desde antes con 
las polleras, doblÆndolas en la cintura a la salida del colegio, burlando con esto la norma 
que �jaba un largo hasta la rodilla. Respecto del uniforme masculino, la eliminación de 
las solapas y del armado interior hizo tambiØn mÆs sencilla la confección, lo que redujo 
los costos de producción. 257

Aunque el nuevo uniforme tuvo como objetivo disminuir las diferencias sociales a 
travØs del vestuario, Østas siguieron haciØndose presente. Si bien los colegios particulares 
lo aceptaron, hicieron notar su propia identidad y estatus agregando el uso de la insignia 
y una corbata de color.

5.18 Educación para ricos y educación para pobres
La reforma educacional de Frei fortaleció la educación pœblica, pero no abordó en 

profundidad la situación de la educación particular, que alcanzaba a un tercio de la matrí-
cula bÆsica. En una Øpoca de gran debate ideológico, esto no pasó inadvertido. Las críticas 
y las consiguientes propuestas de reforma se acumularon hacia el �nal de la dØcada de 

254	S e calculaba el ahorro de un 16% para los varones y de un 55% en las niæas. �Nueva moda escolar�, en Ercilla, 
Santiago, N° 1737, 8/octubre/1968, p. 15; �Uniforme œnico escolar regirÆ a contar de 1969�, en El Mercurio, 
Santiago, 25/sept./1968, p. 23.

255	 El Mercurio, Santiago, 5/enero/1969, p. 42; 6/marzo/1969, p. 11.
256	E l reemplazo comenzó a mediados de los 70, con la aparición del maletín (modelo James Bond), que se gene-

ralizó en los liceos y luego logró penetrar entre los escolares mÆs pequeæos. Con posterioridad se generalizó la 
mochila.

257	 �Federación de Padres de la Enseæanza Particular apoya uniforme œnico�, en El Mercurio, Santiago, 2/oct./1968, 
p. 26; �CÆmara del Vestuario apoya modi�caciones a uniforme escolar�, en El Mercurio, Santiago, 27/sept./1968, 
p. 31. �Encontradas opiniones sobre el nuevo uniforme escolar�, en El Mercurio, Santiago, 26/sept./1968, pp. 23 
y 28.
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1960 y se transformaron en un tema de gran disputa política durante el gobierno de la 
Unidad Popular.

A partir de los aæos cincuenta, los colegios particulares pagados, no sólo seguían fun-
cionando con Øxito, sino que se habían adaptado rÆpidamente a los nuevos requerimien-
tos de la clase alta y de los grupos ascendentes de la clase media. El sistema de internado 
en este tipo de establecimientos había ido quedando en desuso y los œltimos que todavía 
lo mantenían lo eliminaron en esa dØcada (como es el caso del San Ignacio, en 1954).258 
Al interior de los colegios particulares pagados existían diferencias. Algunos eran mÆs 
abiertos a la integración de nuevos grupos (por ejemplo, a los hijos de inmigrantes, como 
en el Liceo AlemÆn), mientras otros permanecieron mÆs cerrados en sus sistemas de in-
greso (Sagrados Corazones, San Ignacio).259 TambiØn estaban los colegios para sectores 
acomodados, pero de inspiración mÆs progresista. Fue el caso de La Maisonnette, creado 
en 1936 por Gabriela YÆæez, que acogió a hijos de inmigrantes judíos y republicanos y de 
padres separados. De inspiración francesa y bajo la in�uencias del mØtodo Montessori, 
inicialmente fue un pequeæo colegio particular, conformado por sólo diez alumnos, pero 
su ambiente cÆlido y liberal hizo crecer la matrícula.260

Antiguos y nuevos establecimientos, católicos y laicos, tradicionalistas e innovadores, 
se comenzaron a ubicar en el nuevo barrio alto. En los aæos cincuenta, lo hicieron el Ver-
bo Divino (1950), el Colegio Manquehue de los Padres Franceses (1955) y el Villa María 
Academy. El Colegio San Ignacio de El Bosque se inauguró o�cialmente en 1956; el Cole-
gio San Juan Evangelista se instaló en 1960, en una zona por entonces no urbanizada; el 
Craighouse, fundado en 1959, se trasladó tres aæos despuØs a Apoquindo; La Maisonnette 
lo hizo a Las Condes (Luis Pasteur) en los aæos sesenta. 

A lo largo de todo el período, y bajo los gobiernos mÆs diversos, la relación con el 
Estado fue complicada. No faltaron las polØmicas sobre el destino real de las subvencio-
nes, las arbitrarias exigencias impuestas para rendir exÆmenes, la escasez o el derroche de 
recursos, los fraudes en los sistemas de registro de asistencia, etc.261 Los defensores de la 
educación particular subvencionada, orientada hacia los sectores populares, alegaban la 
discriminación que ejercía el Estado, que les entregaba la mitad de la subvención recibida 
por los liceos �scales, y con el retraso de un aæo. Cuando el colegio cobraba para suplir 
la diferencia, la subvención disminuía a la mitad en el caso de los liceos o se eliminaba 
por completo en el caso de la educación primaria. Segœn este sector, la œnica forma de 
sostener estos colegios particulares para pobres era manteniendo colegios para ricos.262 
Los críticos de la educación privada argumentaban que el monto recibido no era menor y 

258	C arlos Oviedo mencionaba en 1965 el ocaso de los internados en la dØcada anterior, tras una discusión sobre 
sus costos y bene�cios. Carlos Oviedo Cavada, �Algunos elementos para mejorar la educación católica�, en Bo-
letín de pedagogía cristiana, Santiago, N° 101, abril/1965, pp. 34-37, citado por Gerardo Alcalde Ormeæo, Nuevas 
perspectivas conciliares y la crisis en la educación católica en Santiago de 1962 a 1973. El caso de los colegios Sagrados 
Corazones, San Ignacio, Liceo AlemÆn, y Saint George, tesis para optar al grado de licenciado en Historia, Ponti�cia 
Universidad Católica de Chile, Instituto de Historia, Santiago, 1998, pp. 171-172. Sobre el Colegio San Ignacio, 
vØase Alcalde, Nuevas perspectivas conciliares, pp. 67-70 y el sitio web http://www.siao.cl.

259	A lcalde, Nuevas perspectivas conciliares, pp. 252-253. 
260	S obre el caso de La Maisonnette y su fundadora, Gabriela YÆæez, vØase Gonzalo Figueroa YÆæez, Memorias de mis 

œltimos 200 aæos. Collage, Editorial AndrØs Bello, Santiago, 2006, pp. 189-192 y 223-231.
261	 �Lupa de la Contraloría en subvenciones. Fallas en 53 establecimientos�, en Ercilla, Santiago, N° 1280, 2/

dic./1959, p. 8; �Subvención a colegios particulares�, en Ercilla, Santiago, N° 1091, 27/marzo/1956, p.11; �Sub-
vención a los colegios particulares�, en Ercilla, Santiago, N° 1218, 24/sept/1958, p. 20; �Subvención a enseæanza 
particular�, en Ercilla, Santiago, N° 1220, 8/oct./1958, p. 21.

262	 �¿Privilegio o discriminación en educación privada?�, en Ercilla, Santiago, N° 1272, 7/oct./1959, p. 20.
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no resultaba insu�ciente, pues el cÆlculo se hacía sobre la base de un valor alto por alum-
no. Esto explicaba por quØ habían aumentando los colegios que recibían subvención a 
partir de 1946, cuando se reglamentó el mecanismo proporcional a la matrícula. AdemÆs, 
durante mucho tiempo, el control sobre las subvenciones era mínimo, lo que se revirtió 
en 1959, permitiendo detectar fraudes. Para recibir la subvención completa, algunos es-
tablecimientos se declaraban gratuitos, aunque en verdad cobraban una fuerte matrícula 
inicial (y no una mensualidad), evadiendo de ese modo el espíritu de la ley.263

Enfrentada a profundos cambios, tambiØn la Iglesia vio afectada su función en mate-
ria educacional. La Conferencia Episcopal en Medellín, en 1968, hizo explícita su crítica 
al sistema escolar en su conjunto y a la necesidad de que la iglesia ofreciera un testimonio 
mÆs claro de compromiso con los pobres. Esto venía afectÆndola desde comienzos de la 
dØcada, tanto por el ambiente nacional, cada vez mÆs proclive a la democratización de la 
sociedad, como por el debate interno que surgió asociado al Concilio Vaticano II. Inicial-
mente, los colegios católicos adoptaron una postura mÆs bien defensiva, tratando de pre-
servar la libertad de enseæanza y rea�rmar su papel social. Por ejemplo, ante las crecientes 
críticas, la Federación de Instituciones de Educación Particular (FIDE), organismo que 
las agrupaba, comenzó a negar el carÆcter elitista de la educación católica argumentando 
que la mayoría de sus escuelas eran gratuitas. En 1963 se informaba que el 90% de la edu-
cación primaria privada lo era, y el 40% de la enseæanza secundaria humanista privada. 
Inicialmente la FIDE, dirigida por el padre Eugenio León Burgeois, planteó que la escasez 
de recursos para favorecer a los mÆs pobres se debía a que las subvenciones �scales eran 
insu�cientes y se entregaban con retraso, por tanto, la responsabilidad no era de los cole-
gios mismos.264

Sin embargo, esta institución no fue completamente impermeable a las críticas. Por 
ejemplo, en los colegios pagados se comenzaron a intentar algunas reformas, como la de 
eliminar las restricciones de origen social para el otorgamiento de becas, desincentivar 
las actividades ostentosas (paseos costosos) y promover actividades de servicio social (es-
cuelas nocturnas, trabajos voluntarios). En 1965, el propio Burgeois reconocía que podía 
existir cierto clasismo en algunos colegios católicos. Había algunos donde se entregaban 
becas a alumnos de familias que no podían pagar, pero no de extracción popular, sino del 
mismo origen social que del resto del alumnado. TambiØn le resultaba inaceptable que 
hubiera congregaciones que tuvieran, en un mismo local, dos colegios: uno pagado y otro 
gratuito, lo que convertía una obra de caridad en una acción discriminatoria.265

El gobierno de Frei, a pesar de lo que algunos podían esperar, dada su orientación 
demócrata cristiana, concentró sus esfuerzos en la educación �scal y no favoreció a los 
colegios católicos por medio de subvenciones. Los montos de Østas no mejoraron y se eli-
minaron los aportes que favorecían a los colegios pagados. Esta política puso en riesgo los 
planes de varias congregaciones religiosas que buscaron aumentar las becas para alumnos 
pobres. El aæo 1967 fue crítico, ya que por entonces se debieron cerrar algunos estableci-
mientos, primarios y secundarios.266 

263	 �Superintendencia y subvenciones�, en Ercilla, Santiago, N° 1275, 28/oct./1959, p. 16-17; �Disparos en batalla 
educacional�, en Ercilla, Santiago, N° 1276, 4/nov./1959, pp. 16-17.

264	A lcalde, Nuevas perspectivas conciliares, pp. 147-155. Los datos de matrículas fueron publicados en Mensaje, San-
tiago, N° 118, mayo/1963, p. 178.

265	A lcalde, Nuevas perspectivas conciliares, pp. 173-175.
266	A lcalde, Nuevas perspectivas conciliares, pp. 157-159.
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Al interior de la propia Iglesia las posiciones se comenzaron a polarizar. Las conclusio-
nes del Sínodo Diocesano de Santiago, realizado en 1967, incluyeron duras críticas hacia 
los colegios católicos, en particular los pagados. Por ejemplo, para superar el clasismo era 
indispensable que los padres dejaran de presionar para que los colegios permanecieran 
limitados a ciertos sectores sociales, debiendo colaborar por una autØntica integración 
social. Para ello, ademÆs, los padres debían asumir una función mÆs directa en la adminis-
tración de los colegios y a favor de las reformas.267 Esta radicalización quedó aœn mÆs en 
evidencia en 1968, con la Toma de la Catedral.268 Todo esto afectó el debate en los œltimos 
aæos del gobierno de Frei.

En una actividad de la FIDE Secundaria, realizada en Cartagena, en septiembre de 
1969, quedó en evidencia este espíritu crítico. Los setecientos delegados, representantes 
de unos trescientos colegios, debatieron sobre �Educación liberadora y comunidad es-
colar�. Primero escucharon a Juan Eduardo García Huidobro presentar el tema de fon-
do, y luego tres exposiciones de Gabriel Castillo, Patricio Cariola (jesuita y por entonces 
presidente de la FIDE) y Paulo de Tarso Santos, el exiliado ex ministro de Educación del 
depuesto presidente brasileæo Joao Goulart.

En el encuentro no sólo estuvieron presentes los profesores, sino una gran delegación 
de estudiantes (un 40% de los delegados) y apoderados. En este hecho se resumía, en 
muchos sentidos, el espíritu del encuentro, que ya asumía plenamente el concepto de la 
�comunidad escolar�. Uno de los temas mÆs debatidos fue el de la integración educacio-
nal. La pregunta era: ¿convenía que estudiaran juntos el hijo del empresario y del obrero? 
Cariola, de la FIDE, opinaba que sí. Entre las conclusiones de los delegados se estableció 
que la escuela debía ayudar a �superar la desintegración de la sociedad mediante la forma-
ción de autØnticos agentes del cambio social, hombres re�exivos y críticos que a travØs de 
una acción comprometida contribuyan a la liberación de nuestra sociedad�.269

Los inconvenientes no eran pocos, como lo habían constatado los colegios que ha-
bían ensayado esta integración desde 1968. Así lo resumió la revista Ercilla: �De sus expe-
riencias se dedujo que la integración debe comenzarse con niæos muy pequeæos y contar 
con el apoyo de padres y maestros. Ningœn grupo debe quedar en minoría y sentirse como 
�conejillo de Indias��.270

Segœn Patricio Cariola, para llegar a un sistema educacional mÆs justo se debía su-
perar la antítesis entre el colegio pagado (particular) y el colegio gratuito (casi siempre 
�scal), y reemplazarla por otra: alumno pagado versus alumno gratuito. En este caso, los 
padres pagarían de acuerdo a sus rentas. Muchos no tendrían que hacerlo y serían sub-
vencionados por el Estado. El sistema podría tener muchas formas: un fondo comœn, con 
aportes de los particulares y el Estado; o bien un bono escolar que se repartiría de acuerdo 
al nœmero de hijos, u otras fórmulas. En todos estos sistemas, los padres podrían escoger 
�en libertad� el colegio de sus hijos, sin barreras económicas.271

En el fondo, todo esto permitía que se respetara el principio de la libertad de ense-
æanza. Segœn el propio Cariola, existía la amenaza de que la educación particular gratuita 

267	A lcalde, Nuevas perspectivas conciliares, pp. 175-179.
268	A l respecto, puede consultarse el reciente estudio de Kristle Leiva Aburto y Marcelino Romero, Iglesia joven y 

cristianos por el socialismo: memoria e historia desde el �cristianismo de izquierda� Santiago de Chile 1968-1973, tesis de 
licenciatura en historia y ciencias sociales, Universidad Arcis, Santiago, 2008.

269	 �Cimientos para un mundo nuevo�, en Ercilla, Santiago, N° 1789, 1-7/octubre/1969, p. 51.
270	 �Cimientos para un mundo nuevo�, en Ercilla, Santiago, N° 1789, 1-7/octubre/1969, p. 51.
271	 �Cimientos para un mundo nuevo�, en Ercilla, Santiago, N° 1789, 1-7/octubre/1969, p. 51.
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desapareciera, por falta de subvención. En los œltimos aæos se habían cerrado mÆs de 
300 establecimientos. Algunos de ellos debieron transformarse en particulares pagados. 
La expansión de la educación �scal había revertido la relación entre la matrícula �scal y 
particular. Ésta œltima había descendido de 34% en 1964 a 26% en 1968. Fue el caso del 
Colegio Notre Dame, que tuvo que buscar fórmulas para que ningœn alumno tuviera que 
retirarse por falta de medios.272

Por entonces, ninguna solución provocaba consenso al interior de la propia Iglesia. 
Varias congregaciones que mantenían colegios particulares pagados comenzaron a cues-
tionar el mantener estos establecimientos, privilegiando, en cambio, la educación popu-
lar. Otros prosiguieron con las experiencias de integración de niæos pobres, por medio de 
becas, intentando cambiar su carÆcter elitista. TambiØn hubo interØs por volcar el trabajo 
en las poblaciones, dejando la misión educacional.

En 1968, las religiosas del Sagrado Corazón, que administraban el Colegio de Apo-
quindo, les plantearon a los padres que el establecimiento se abriría a niæos de bajos 
ingresos a travØs de becas, pero hubo resistencia a la idea. En Concepción, esta misma 
congregación comenzó a debatir, a �nes de 1969, el problema de la coexistencia de un 
colegio pagado y una escuela gratuita, que pertenecían a la misma congregación.273 Por 
su parte, los jesuitas habían comenzado tempranamente a apoyar una reforma profunda 
en sus colegios. Esto se inició en el Colegio San Ignacio de Alonso Ovalle, que se mostró 
mÆs sensible a la acción social y mÆs abierto a la entrega de becas. Pero no ocurrió de 
igual modo en el reciØn creado Colegio de Pocuro, lo que generó dudas sobre la validez 
de conservarlo.274 

Los Sagrados Corazones, que mantenían colegios emblemÆticos de la clase alta, se vol-
caron con fuerza a la educación popular. La Corporación de Educación Popular, creada 
en 1964 por miembros de la congregación, canalizó ese interØs hacia las escuelas gratui-
tas. Otros miembros de la Orden se volcaron hacia el trabajo en poblaciones. En 1969, 
los cambios ya generaban cierto nivel de recelo y dudas en el Colegio de Alameda, lo que 
llevó a organizar un �sínodo�, con la participación de los padres de los alumnos. A un mes 
de concluida esta actividad, la congregación manifestó su interØs de dejar su trabajo en el 
Colegio Manquehue.275

La Congregación de la Santa Cruz (Holy Cross) intentó aplicar un plan de transfor-
mación radical en su exclusivo Colegio Saint George. Se multiplicó el trabajo social en 
poblaciones, se modi�có el hasta entonces estricto rØgimen disciplinario y se realizaron 
seminarios sobre temas de actualidad junto a otros colegios (como el Villa María). Este 
cambio provocó una fuerte pugna interna entre los padres. En el caso del Saint George, el 
quiebre se hizo evidente en 1969. Las acusaciones de in�ltración comunista estallaron tras 
la organización de una polØmica �Semana de la educación� en julio, que tuvo como mo-
mento culminante una bullada gresca con ocasión de la actuación de Víctor Jara, quien 
interpretó una de sus canciones que aludía a la responsabilidad de Edmundo PØrez Zu-
jovic en la matanza de Puerto Montt. En el auditorio se encontraba Francisco, hijo del 
aludido ministro. Eugenio Tironi recuerda la �furia increíble� de algunos padres. Varios 
de ellos (por ejemplo, Fernando LØniz, Miguel Otero Lathrop, Sergio GutiØrrez Olivos) 

272	 �La revolución educacional�, en Ercilla, Santiago, N° 1747, 11-17/dic./1968, pp. 58-60.
273	 �La Congregación del Sagrado Corazón en Chile�, texto disponible en http://www.rscj.cl.
274	A lcalde, Nuevas perspectivas conciliares, pp. 215-232.
275	A lcalde, Nuevas perspectivas conciliares, pp. 232-249.
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comenzaron a organizarse contra la directiva del centro de padres liderada por MoisØs 
Ríos, simpatizante de la Reforma, amenazando con el retiro de sus hijos. Aunque sin este 
nivel de exposición, en otros colegios surgieron con�ictos similares.276

Frente a este ambiente convulsionado, los padres mÆs resistentes al cambio comen-
zaron a optar por crear nuevos establecimientos. El clima político polarizado actuó como 
un llamado de alerta frente a la amenaza del marxismo. Esto fue especialmente sensible 
en los colegios particulares católicos, que habían ido perdiendo su carÆcter exclusivo y su 
orientación mÆs tradicional. Los grupos mÆs conservadores al interior de la Iglesia, como 
el Opus Dei, estaban creando por esa Øpoca sus primeros colegios, los que se transfor-
maron en un reducto natural para muchos descontentos con el reformismo de algunas 
congregaciones. En 1969 se fundaba el Liceo (hoy Colegio) Los Andes, para mujeres, y en 
1970-1972 el Colegio Tabancura, para varones.277

5.19 La educación preescolar
No obstante la menor atención que tuvo por parte de las autoridades, la educación 

preescolar (despuØs denominada prebÆsica) creció a lo largo de las dØcadas de 1950 y 
1960, transformÆndose en una de las prioridades durante el gobierno de Allende. En 1950 
esta matrícula cubría un escaso 0,9% de la población de cero a cinco aæos. En 1960 la co-
bertura había subido a un 2% y diez aæos mÆs tarde, en 1970, alcanzaba al 4%. Al �nal del 
gobierno de la Unidad Popular ya era de 6,4%. Entre 1970 y 1973 la matrícula registró un 
aumento anual, en promedio, de 15%.278 Aunque la cantidad de inscritos era ín�ma en 
relación con la enseæanza primaria (o bÆsica), la política educacional del Estado comenzó 
a considerar su ampliación por varias razones: facilitar el acceso de la mujer al mercado 
laboral, proteger a los niæos de la calle y permitir una estimulación mÆs temprana, que 
mejorara los resultados en los niveles siguientes.

Si consideramos la composición de la matrícula, durante gran parte de la dØcada del 
40 predominaron los establecimientos particulares. Sin embargo, ya en 1949 las cifras se 
igualaron. En la dØcada siguiente el aumento de la matrícula �scal fue constante, lo que 
redujo la importancia relativa de los jardines infantiles privados, que se mantuvo bajo el 
20% hasta �nes de los aæos sesenta. A partir de entonces, el aumento en la cobertura se 
sustentó tanto en las instituciones pœblicas como privadas.279 

El desarrollo de la educación parvularia no estuvo exento de problemas. Ya hemos 
mencionado el desenlace de la primera experiencia de un kindergarten �scal a comien-
zos del siglo XX (capítulo 3.8). Los esfuerzos privados siguieron su curso y se volcaron 
hacia los estratos altos. A nivel pœblico, fueron mÆs escasos, pero permitieron mantener 
la formación de especialistas en educación preescolar. La Ley de Instrucción Primaria 
Obligatoria de 1920 hizo referencia a las secciones de pÆrvulos, como tambiØn lo hizo la 

276	E duardo Labarca, �Se reabren hostilidades en Colegio Saint George�s�, en El Siglo, Santiago, 7/nov./1969; �La 
generación del �70 del Saint George marcada entre Allende y Pinochet. Los aæos que no volverÆn�, en suple-
mento �Mujer�, La Tercera, Santiago, 10/agosto/2003. Alcalde, Nuevas perspectivas conciliares, pp. 196-215.

277	E n la Øpoca, Eduardo Labarca interpretaba la creación de esos colegios como una reacción a este ambiente. 
VØase su artículo �Se reabren hostilidades en Colegio Saint George�s�, en El Siglo, Santiago, 7/nov./1969. No 
queda claro si ello fue así o fue œnicamente una coincidente expansión del Opus Dei, que se venía instalando en 
Chile desde los aæos cincuenta. Sobre esta institución, puede consultarse María Olivia Monckeberg, El imperio 
del Opus Dei en Chile, Ediciones B, Santiago, 2003. Alcalde, Nuevas perspectivas conciliares, pp. 256-260.

278	E cheverría, Evolución de la matrícula en Chile, pp. 8-9 y 44.
279	E cheverría, Evolución de la matrícula en Chile, pp. 11-45.
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reforma de 1928, pero ninguna de ellas exigía que funcionaran en todas las escuelas.280 
De cualquier modo, en 1930 se creó la Inspección de Educación Preescolar, cargo que fue 
ocupado por María CÆceres. En 1945 se ordenó la creación de cursos de educadoras de 
pÆrvulos en las escuelas normales; y en 1953 apareció la Sección de Educación Primaria 
y Parvularia, dependiente de la Dirección Primaria y Normal, bajo la conducción de Ema 
PØrez Bravo.281 En 1944 se fundó la primera escuela de educación parvularia en la Uni-
versidad de Chile, que tuvo como primera directora a Amanda Labarca y, en sus inicios, 
dependió directamente de la Rectoría de la Universidad.282

En los aæos sesenta había bastante dispersión en cuanto a la administración de los 
cursos de parvularios. El Ministerio de Educación concentraba la mayor parte de la matrí-
cula, en escuelas bÆsicas y especiales; pero el Ministerio de Vivienda tambiØn administraba 
cursos en algunas poblaciones; lo propio hacía el Servicio Nacional de Salud; algunas 
universidades y Carabineros; tambiØn había instituciones privadas, como colegios, funda-
ciones y empresas.283

En 1960 una decisión del Ministerio de Educación puso en alerta a los promotores de 
la educación parvularia. Se denunció la intención de cerrar las escuelas de pÆrvulos. Final-
mente se aclaró que la decisión había sido otra, pero igualmente preocupante: la Direc-
ción de Educación Primaria había limitado la matrícula de alumnos en el nivel parvulario. 
De hecho, ese aæo fue reducida en tØrminos absolutos. La razón que se argumentó fue 
económica: el país era pobre, tenía dØ�cit de maestros y de escuelas y debía concentrarse 
en la educación primaria. Por entonces, sobre una población total de 830 mil niæos entre 
dos y siete aæos, eran atendidos sólo 60 mil pequeæos.284 La medida generó resistencia, 
tanto entre las parvularias como entre las familias bene�ciadas y, al parecer, pronto fue 
revertida.

Por entonces, no existía una política muy clara en cuanto a la educación prebÆsica. 
Se habían creado varias escuelas de pÆrvulos en poblaciones y barrios obreros. El Estado 
pagaba a los profesores, pero carecía de presupuesto para los locales, por lo que muchas 
veces se dependía de los recursos que aportaba adicionalmente la Corvi, clubes, sindicatos, 
municipalidades o empresas.285

En 1962 surgió un movimiento a favor de la creación de una red de jardines infanti-
les a nivel nacional, para niæos menores de siete aæos. El ComitØ Pro Jardines Infantiles 
fue una iniciativa que convocó a unas 25 instituciones y numerosas dirigentas, de distinta 
orientación política. Hubo, cuando menos, comunistas (Julieta Campusano), radicales 
(Ana Eugenia Ugalde; InØs Enríquez) y demócrata cristianas (Ana Rodríguez, Graciela 
Lacoste). AdemÆs de presentarse un proyecto al Parlamento, se difundió pœblicamente el 
tema, por ejemplo a travØs de una exposición fotogrÆ�ca sobre la experiencia chilena y 

280	L a Ley de Instrucción Primaria Obligatoria de 1920 (Ley 3654, 26/agosto/1920, en Diario O�cial, 26/agos-
to/1920) estableció que anexa a cada escuela (superior, elemental y de tercera clase) podría establecerse �una 
sección de pÆrvulos� (art. 29), dirigida a niæos de ambos sexos que no hubieran cumplido siete aæos (art. 28).

281	S oto, Historia de la educación chilena, p. 136.
282	E ntre 1945 y 1963 la escuela estuvo bajo la dirección de Matilde Huici Navas. La sucedió Aída Parada. A partir 

de 1964 asumió Rebeca Soltanovic. En sus primeros aæos, dispuso de algunas publicaciones propias, como el 
Boletín del Centro de Estudios e Investigaciones Federico Froebel (1946-1950) y la Revista de la Escuela de Educadoras de 
PÆrvulos (1955-1958). Algunas referencias históricas en http://www.umce.cl/facultades/filosofia/preescolar/
index.html. 

283	D el Campo, La infancia en la Unidad Popular, pp. 66-68.
284	 �No podemos olvidar al pÆrvulo�, en Eva, Santiago, N° 783, 1/abril/1960, pp. 42-43.
285	 �PÆrvulos en peligro�, en Ercilla, Santiago, N° 1298, 6/abril/1960, p.10.
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extranjera respecto de los jardines infantiles. La propuesta legal que se elaboró planteaba 
que el SNS se hiciera cargo del sistema en su conjunto, para que bene�ciara con justicia 
a toda la población cubierta por este servicio. La secretaria general del comitØ era la par-
vularia Linda Volosky, tambiØn profesora de la Escuela de Educadoras de PÆrvulos de la 
Universidad de Chile.286 

Los efectos de este movimiento no fueron inmediatos, pero sirvieron para generar un 
frente comœn y reconocer un mayor protagonismo a las propias educadoras de pÆrvulos. 
Aunque el Estado no se manifestaba con claridad en cuanto a la promoción de la educa-
ción parvularia, a nivel mundial había una tendencia en ese sentido. Este interØs se había 
re�ejado, por ejemplo, en la creación de la Organización Mundial para la Educación Pre-
escolar (OMEP), en 1948. En ella fueron muy activas las mÆs reconocidas parvularias de 
entonces. Pronto surgió una �lial chilena de esta organización. A �nes de 1968 se realizó 
en Buenos Aires su primer congreso sudamericano.287

GrÆ�co 5.3
MATR˝CULA DE EDUCACIÓN PREB`SICA, PARTICULAR Y FISCAL, 1935-1975

Fuente: Rafael Echeverría, Evolución de la matrícula en Chile: 1935-1981, 
Academia de Humanismo Cristiano, Santiago, 1982, pp. 11-45.

El debate que �nalmente llevó a la promulgación de la Ley de Jardines Infantiles, 
en el aæo 1970, se inició con la organización del Comando Nacional Pro-Jardines In-
fantiles (o Comando Pro Ley de Jardines Infantiles). Este se constituyó el 22 de julio de 
1966, a partir del esfuerzo desplegado por varias instituciones, como la CUT, la Unión 
de Mujeres, centros de madres, varios parlamentarios, regidores, mØdicos, abogados 
y educadoras de pÆrvulos. Al parecer, un factor que ayudó a la unidad fue el estrecho 
contacto que tuvieron dos regidoras por Santiago, Mireya Baltra y Sara Gajardo Araya. 
Este comando tuvo una composición política similar al de 1962. Incluía a comunistas 
(María Maluenda, Gladys Marín), socialistas (Laura Allende, Carmen Lazo), radicales 
(InØs Enríquez) y demócrata cristianas (la regidora Sara Gajardo, Wilma Saavedra, Gra-
ciela Lacoste, Juana Dip, María InØs Aguilera). Desde su constitución estuvo presidido 

286	 �Hoy se clausura exposición sobre jardines infantiles�, en El Siglo, Santiago, 28/sept./1962, p.7; �El ComitØ pro-
jardines infantiles se reœne hoy en el Congreso Nacional�, en El Siglo, Santiago, 5/oct./1962, p. 7; Erica Vexler 
P., ��El niæo se llama hoy�, poesía que serÆ ley�, en Eva, Santiago, N° 914, 5/oct./1962, pp. 20-21 y 34.

287	P oco antes visitó Chile la enviada especial de la OMEP, Alicia Pieper. �La visita de miss Pieper�, en Ercilla, San-
tiago, N° 1745, 3/dic./1968, p. 61. Sobre el origen de la OMEP (o World Early Childhood Organization), vØase 
su pÆgina web en http://www.omep.org.ar.
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por la regidora comunista Mireya Baltra. En 1968 la vicepresidencia estaba en manos de 
Corina Barbieri.288

En el aæo 1967, el Comando presentó un proyecto que refundió los de las diputadas 
María Maluenda (PC) y María InØs Aguilera (PDC). En Øl se establecía la obligatoriedad de 
que el sistema educacional acogiera a los niæos en salas cuna y jardines infantiles, así como 
la entrega de atención mØdica, asistencia social, psicológica y dental. SimultÆneamente, 
dieron muestras de su capacidad movilizadora. El 15 de agosto de 1967 organizaron un 
�Caupolicanazo�, que contó con unas ocho mil mujeres asistentes. El 21 de septiembre 
de ese mismo aæo realizaron una marcha silenciosa por las calles de Santiago, para que se 
incluyera el proyecto en la convocatoria del período de sesiones extraordinarias.289 

La campaæa prosiguió al aæo siguiente, con la programación de jornadas de educa-
ción parvularia, una exposición y un acto pœblico.290 Poco despuØs, los senadores socialis-
tas Salvador Allende y María Elena Carrera incorporaron una indicación a un proyecto de 
reajuste que se discutía, para así crear jardines infantiles. Como esto implicaba intervenir 
sobre el presupuesto, el gobierno vetó la propuesta en mayo.291 En el mensaje respectivo, 
Frei reconoció la necesidad de legislar, aunque hacía ver que ya había organismos que, 
con fondos propios, podían instalar jardines.292

A pesar del contratiempo, la idea siguió tomando fuerza. De hecho, varios parlamen-
tarios de gobierno se comprometieron a considerar el proyecto del Comando, presentado 
el aæo anterior. A mediados de julio del aæo 1968 se comenzó a debatir en el Congreso, 
pero, en medio de su discusión, la Consejería Nacional de Promoción Popular elaboró 
otro proyecto, en el que se hacía responsable de las guarderías y los jardines a los centros 
de madres y las juntas de vecinos, se creaba una corporación de derecho pœblico y se �jaba 
un �nanciamiento que provenía de descuentos a las asignaciones familiares. Mireya Bal-
tra, en representación del Comando, defendió el proyecto que ya había sido presentado y 
criticó al gobierno por presentar uno nuevo, sin consultar a las organizaciones involucra-
das. Se trataba de la novena indicación que se hacía sobre el tema. Pero la unidad del Co-
mando quedó en entredicho cuando las parlamentarias demócrata cristianas, que habían 
patrocinado el proyecto de Øste, respaldaron el nuevo proyecto. El gobierno, por su parte, 
le dio prioridad a este œltimo texto, otorgÆndole urgencia a su tramitación. La izquierda y 
el Comando rechazaron varios artículos, en particular el tema de la dependencia adminis-
trativa (se siguió insistiendo en la creación de un Departamento de Educación Parvularia, 
dentro del Ministerio de Educación) y el �nanciamiento. Finalmente se acordó aprobar el 
proyecto del gobierno, aunque con el compromiso de incorporarle varias indicaciones.293

288	 �Comando Pro-Jardines Infantiles, un ejemplo de acción unitaria�, en El Siglo, Santiago, 12/febrero/1968, p. 
10; �Urge acelerar proyecto pro jardines infantiles�, en El Siglo, Santiago, 28/junio/1968, p. 3; �Con Caupolica-
nazo, mujeres exigieron Ley de Jardines Infantiles�, en El Siglo, Santiago, 26/agosto/1968, p. 9.

289	 �Comando Pro-Jardines Infantiles, un ejemplo de acción unitaria�, en El Siglo, Santiago, 12/febrero/1968, p. 10.
290	 El Siglo, Santiago, 8/marzo/1968, p. 8.
291	 �Por rechazo de indicación: Atascadas guarderías�, en El Siglo, Santiago, 19/abril/1968, p. 3; �Guarderías�, 

en El Siglo, Santiago, 14/mayo/1968, p. 2; �CÆmara conocerÆ los vetos al reajuste�, en El Siglo, Santiago, 16/
mayo/1968, p. 3. 

292	 �Urge acelerar proyecto pro jardines infantiles�, en El Siglo, Santiago, 28/junio/1968, p. 3.
293	 �Mujeres se movilizarÆn por jardines infantiles�, en El Siglo, Santiago, 27/julio/1968, p. 3; �Se acelera proyecto 

de guarderías infantiles�, en El Siglo, Santiago, 13/julio/1968, p. 4; �Guarderías infantiles�, en El Siglo, Santia-
go, 31/junio/1968, p. 3; �Para �nanciar guarderías DC quiere recortar asignaciones familiares�, en El Siglo, 
Santiago, 1°/agosto/1968, p. 3; �Hoy se discute el proyecto de jardines infantiles�, en El Siglo, Santiago, 2/
agosto/1968, p. 6; �Ejecutivo postergó nuevamente proyecto de jardines infantiles�, en El Siglo, Santiago, 3/
agosto/1968, p. 3; �Por �n saldrÆn guarderías infantiles�, en El Siglo, Santiago, 7/agosto/1968, p. 3; �PC pre-
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Mientras, las organizaciones sociales continuaron presionando a favor de legislar so-
bre la materia. El Comando organizó, en agosto, una nueva actividad unitaria y masiva en 
el teatro CaupolicÆn. Hubo un acto artístico, participaron �bandas infantiles� y se presen-
taron las reinas de las poblaciones, elegidas al calor de la lucha por los jardines.294

Al interior del gobierno, al parecer, no había pleno consenso sobre la propuesta. Para 
dilucidar los caminos a seguir, se creó una comisión integrada por el presidente del Sena-
do, Salvador Allende, el ministro de Educación, MÆximo Pacheco, y un parlamentario de 
gobierno. Al parecer, uno de los temas mÆs complejos para el gobierno era la forma en 
que se integrarían las instituciones privadas, que habían creado y se habían hecho cargo 
de varios jardines construidos en sectores populares. En defensa de ellas estaba la Conse-
jería Nacional de Promoción Popular, autora del œltimo proyecto.295

Mientras se desarrollaba esta discusión, hubo varios factores, como las políticas de vi-
vienda y los planes de promoción de las organizaciones populares (entre ellas las juntas de 
vecinos y los centros de madres), que hicieron mÆs sensible a la población frente al tema 
de la educación y la crianza de los niæos en edad preescolar. Las ofertas de jardines del Es-
tado resultaban absolutamente insu�cientes para la demanda creciente. Los argumentos 
se orientaron en distintos sentidos. Era necesario acoger a los niæos de la calle, liberar a 
la mujer de su cuidado para que pudiera acceder al empleo, estimular tempranamente a 
los pequeæos para desarrollaran sus habilidades, intervenir en las formas de crianza de las 
madres y disminuir las altas tasas de mortalidad.296

Una de las instituciones mÆs activas en estos aæos fue la Fundación de Guarderías y Jar-
dines Infantiles, creada en octubre del aæo 1967 y constituida por personas muy cercanas al 
gobierno. A mediados de 1968 tenía planeado crear 28 jardines, en su mayoría en lugares de 
escasos recursos, como en las comunas de Barrancas (Población Teniente Merino y Manuel 
Larraín), Conchalí (Eneas Gonel y El Carmen), Puente Alto (Erradicación 2), Renca, La 
Cisterna (JosØ María Caro) y Santiago, entre otras. Los fondos provenían del Consejo Nacio-
nal de Menores, pero el costo de mantención era elevado, debido al pago del personal y la 
alimentación que se debía entregar. Los jardines de la Fundación no eran gratuitos, pero se 
consideraba la situación de cada familia. A los mÆs pobres se les cobraba medio escudo dia-
rio y a las mamÆs de mejor situación la mensualidad podía llegar a unos seis escudos diarios, 
ademÆs de la matrícula. Uno de estos œltimos funcionaba en la sede de la institución, en 
pleno centro. Carmen Frei, la hija del presidente, era una de las parvularias. La Fundación 
estaba presidida por Sergio Parra Sepœlveda, secundado por Alejandro GonzÆlez, subsecre-
tario de Justicia, quien estaba en la vicepresidencia. Como directora tØcnica estaba Carmen 
Fischer, educadora de pÆrvulos.297 El œltimo mensaje presidencial de Frei informaba que 
la Fundación había creado 30 jardines en poblaciones marginales, bajo un sistema de auto-
construcción, que involucraba a la comunidad. En mayo de 1970 prestaban atención a 3.500 
niæos menores de seis aæos, hijos de madres que trabajaban.298

sentó indicaciones a proyecto de guarderías�, en El Siglo, Santiago, 9/agosto/1968, p. 3; �CÆmara aprobó ley de 
jardines infantiles�, en El Siglo, Santiago, 17/agosto/1968, p. 3.

294	 �Con Caupolicanazo, mujeres exigieron Ley de Jardines Infantiles�, en El Siglo, Santiago, 26/agosto/1968, p. 9.
295	 �CÆmara aprobó ley de jardines infantiles�, en El Siglo, Santiago, 17/agosto/1968, p. 3.
296	 �Los niæos solos�, en El Siglo, Santiago, 1/agosto/1968, p. 5; �20 niæos privilegiados en la sala cuna de la Con-

traloría�, en El Siglo, Santiago, 8/agosto/1968, p. 12; �¡Defendamos a nuestros niæos! Terremoto de mortalidad 
infantil estremece cimientos del país�, en El Siglo, Santiago, 8/junio/1968, p. 12.

297	 �MÆs guarderías. Por 500 pesos amor y cuidados�, en Ercilla, Santiago, N° 1719, 4/junio/1968, p. 20.
298	 Mensaje presidencial 1970, Presidencia, p. 58.
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Otra institución privada que promovió las guarderías infantiles fue la Fundación 
Irene Frei (de Cid), que surgió en memoria de la hermana del presidente, quien había 
fallecido en 1964. Fue creada en Lo Valledor por Carlos Riutort (fundador de la Falan-
ge), Pedro Oyarce y Julio Domínguez.299

El interØs del gobierno de Frei en esta materia se manifestó en el plan experimen-
tal que aplicó la O�cina Nacional de la Mujer en febrero del aæo 1970. Por su inter-
medio, se llevó a 50 niæos a dos asentamientos campesinos, en la comuna de Isla de 
Maipo. La idea era extender este programa a otras casas patronales expropiadas por 
la CORA.300

El debate, por tanto, tenía varias aristas. A pesar de ello, pœblicamente el Ænimo de 
la controversia estaba dominado por un sentimiento de unidad en torno a un tema sen-
sible. Laura Allende recordó con posterioridad que en las reuniones se acordó que el 
proyecto no llevaría el nombre de ningœn grupo particular de parlamentarios. �Quería-
mos que fuese un proyecto que no tuviera ningœn aspecto político, que fuera una obra 
con la cual todas las mujeres se sintieran representadas y creadoras�.301 En medio del 
debate parlamentario, un artículo publicado en El Siglo, �rmado por Pastor Aucapan, 
hizo ver este clima: �En este vasto frente pro-jardines infantiles se confunden diferentes 
ideologías políticas y creencias religiosas de las mujeres para convertirse en una voluntad 
muy �rme de servicio de la infancia�.302

Finalmente, todos los esfuerzos del Comando a favor de la creación de una política 
de promoción de la enseæanza prebÆsica prosperaron y se logró la promulgación de 
la Ley 17.301 sobre Guarderías Infantiles en abril del aæo 1970.303 La nueva estructura 
administrativa, la Junta Nacional de Jardines Infantiles (JUNJI), demoró en operar. El 
reglamento de la ley fue promulgado reciØn en junio del aæo 1971. A partir de Øste 
pudo comenzar a funcionar el Consejo Nacional y el ComitØ TØcnico, y se pudo nom-
brar al vicepresidente ejecutivo.304 La primera funcionaria en ese cargo fue la socia-
lista Fidelia Herrera Herrera, quien posteriormente sería reemplazada por el mØdico 
Manuel Ipinza Riveros. Desde comienzos de agosto de 1971 la Junji comenzó a operar 
con los jardines que le entregaron varias instituciones, como SERVIU y las fundacio-
nes antes mencionadas.305 En mayo de 1972, el presidente Allende informaba que la 
nueva institución atendía a unos 4.300 niæos. De ellos cerca de dos mil provenían de 
la Fundación de Guarderías y Jardines Infantiles, 300 habían sido traspasados de la 
Fundación Irene Frei, mil provenían de convenios con instituciones y había 900 cupos 
nuevos.306

El gobierno de Salvador Allende otorgó gran importancia a la educación parvularia. 
En mayo de 1973, el Presidente inauguró una sala cuna en el propio Palacio de La Mo-

299	 VØase el obituario de Carlos Riutort en El Mercurio, Santiago, 12/sept./2003 (consultado por internet).
300	 Mensaje presidencial 1970, Presidencia, p. 77.
301	 JUNjI, 35 Aæos trabajando por los niæos y niæas de Chile, Junta Nacional de Jardines Infantiles, Santiago, 2005, p. 21.
302	P astor Aucapan, �Por los niæos�, en El Siglo, Santiago, 23/agosto/1968, p. 2.
303	L ey 17.301, del 20/abril/1970, en Diario O�cial, 22/abril/1970.
304	D ecreto 1.574, 26/junio/1971, del Ministerio de Educación, en Diario O�cial, 29/julio/1971.
305	 Junji, 35 aæos, pp. 24-25. Lamentablemente no pudimos encontrar documentación sobre este período inicial 

de la JUNjI. La œnica memoria disponible en la institución corresponde al período 1973-1982, período en el 
cual fue vicepresidenta ejecutiva la educadora de pÆrvulos Erna Leighton Flores. En ella no se hace ninguna 
referencia al período 1970-1973.

306	 Mensaje presidencial 1972, p. 745.
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neda, para niæos de tres a seis aæos, hijos de funcionarios.307 TambiØn lo expresó en el 
Mensaje presidencial de ese aæo: 

�La política del Gobierno de la Unidad Popular tiende a igualar las posibilidades 
de desarrollo de todos los niæos. Por esto, se atenderÆ preferencialmente a la pobla-
ción infantil de menos recursos.

Es tambiØn de gran interØs para el Gobierno, la incorporación de la mujer a la 
población activa, al trabajo de la comunidad. Para ello es necesario atender a los pÆr-
vulos durante la jornada de trabajo de las madres�.308

En tØrminos cuantitativos, el balance es difícil de hacer, ya que los registros son in-
completos y de�cientes. En esta Øpoca, la matrícula preescolar era difícil de medir, por 
las distintas dependencias que coexistían. Muchas salas cuna privadas no eran registradas 
y a veces se estimaba su matrícula. De ahí que tambiØn existan ciertas imprecisiones en 
las estadísticas.309 Las cifras conocidas en la Øpoca generalmente se sustentaban en estos 
cÆlculos, como las que aparecen publicadas en los mensajes presidenciales. A pesar de 
esta limitación, tienen la virtud de mencionar con mÆs detalle la composición interna de 
la matrícula.310

Cuadro 5.5
MATR˝CULA PREESCOLAR, FISCAL Y PARTICULAR, 1958-1972

1958 1964 1970 1971 1972
Min. de Educación (4-6) 43.200 48.500 60.000

JUNjI (0-6) ------- ------- 8.700

Total �scal 22.100 36.200 45.600 68.700
Total particular 5.900 7.600 13.100 20.000
Total general 28.000 43.800 58.700 73.000 88.700

Fuente: Mensaje presidencial 1970, 2da parte, p. 61; Mensaje presidencial 1972, p. 726; Mensaje presidencial 1973, pp. 721-
722. 

Si nos detenemos en los valores del aæo 1972, podremos ver que, al parecer, a la Junji 
todavía no se le traspasaba la administración de los jardines del Ministerio de Educación. 
En el Mensaje presidencial de mayo de 1973 se a�rmaba que de los 88.700 niæos matri-
culados en el nivel prebÆsico en 1972 �los valores o�ciales terminaron siendo menores�, 
60 mil tenían entre cuatro y seis aæos y eran atendidos por el Ministerio de Educación en 
jornadas de cuatro horas. Otros 8.700 estaban en algunos de los 122 jardines de la Junji, 
que atendían a niæos de cero a seis aæos, en jornada completa, y 20 mil niæos asistían a 
jardines privados, contratados tanto por instituciones �scales como particulares, cuya ma-
trícula era difícil de calcular.

307	P ara ello se utilizó la antigua sala de prensa de La Moneda, ya denominada por entonces �La Copucha�. �Gua-
guas en la Moneda�, en Paloma, Santiago, N” 14, 15/mayo/1973, pp. 12-13.

308	 Mensaje presidencial 1973, p. 721.
309	S egœn algunas fuentes, en 1970 la matrícula preescolar habría llegado a 60 mil niæos; en 1971, a 66 mil; en 1972, 

a 73 mil, y en 1973, a 79 mil. Cifras del Ministerio de Educación, Anuario de matrículas, citadas por Del Campo, 
La infancia en la Unidad Popular, pp. 64 y 69.

310	L as cifras menos con�ables son las que aparecen en la prensa, sustentadas generalmente en proyecciones gu-
bernamentales. Bajo la administración de Allende, por ejemplo, se esperaba atender a 150 mil niæos en 1973 
y alcanzar a 314 mil en 1976, lo que estuvo lejos de conseguirse. �Los niæos y el gobierno popular�, en El Siglo, 
Santiago, 26/febrero/1973. Del Campo, La infancia en la Unidad Popular, p. 68.
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La di�cultad para aumentar la matrícula se debía principalmente a la alta demanda 
de personal cali�cado. En el caso de los jardines de la Junji, para atender a los 8.700 ni-
æos se contrataron 85 educadoras de pÆrvulos, 360 auxiliares de educadoras y 370 para 
labores de servicio, lo que da una dimensión del problema. Por entonces, la educación 
parvularia estaba reciØn impartiØndose como carrera y el nœmero de profesionales era 
muy escaso.311 En 1971 se tuvo que iniciar un �programa de formación acelerada� de 200 
educadoras de pÆrvulos.312 En la Universidad de Chile la carrera llevaba varios aæos, pero 
en la Universidad Católica reciØn se abrió en 1972, con apenas 70 alumnas.313

5.20 La formación cívica: el caso de las brigadas escolares de trÆnsito
Una de las organizaciones infantiles mÆs numerosas durante las dØcadas de 1960 y 

1970 fueron las brigadas escolares de patrulleros de trÆnsito, que existían en la mayoría 
de las escuelas, a lo largo de todo el país. Comenzaron a funcionar, al parecer, a mediados 
de los aæos cincuenta, por iniciativa del ComitØ Nacional de Seguridad de TrÆnsito. Por 
entonces, la revista institucional de Carabineros mostraba ocasionalmente parte de su 
labor.314 En tØrminos o�ciales, fueron creadas al iniciarse el gobierno de Jorge Alessan-
dri. El decreto que las reglamentó data de �nes del aæo 1958. En Øl se hizo explícito que 
su objetivo era promover entre los escolares el conocimiento de la reglamentación del 
trÆnsito, como parte de una campaæa mÆs amplia, dirigida al conjunto de la sociedad, la 
que era encabezada por el mencionado organismo. El decreto estableció que su funcio-
namiento quedaba regido por directivas emanadas del ComitØ Nacional de Seguridad de 
TrÆnsito.315 

La revista institucional de Carabineros comenzó a informar, desde el aæo 1960, las 
actividades desarrolladas por las primeras brigadas que se constituyeron. Algunas alcanza-
ron bastante envergadura, como la realizada en 1960 en Valparaíso, en torno a un �TrÆn-
sito en miniatura�, en conjunto con el Autómovil Club, que convocó a unas ocho mil 
personas en la Plaza Sotomayor.316 Sin embargo, pocos aæos despuØs se hizo ver que la 
educación de trÆnsito no se estaba desarrollando como estaba previsto, faltando todavía 
profesores capacitados para llevar a cabo el plan.317

La constitución de las comisarías de menores y luego de una Prefectura de Menores 
fue un elemento que ayudó a la conformación de brigadas escolares. TambiØn lo fue la in-
corporación de mujeres al interior de Carabineros en 1962, quienes fueron generalmente 
destinadas a estas brigadas del trÆnsito. Para ello se creó la O�cina de Brigadas Escolares 
de Seguridad, dependiente del Departamento de Policía de Menores.318

311	 Mensaje presidencial 1973, pp. 721-722.
312	 Mensaje presidencial 1972, p. 726.
313	S u primera directora fue Jose�na Aragoneses. �Las otras madres��, en La Prensa, Santiago, 3/sept./1972, p. 18.
314	 Revista Carabineros de Chile, Santiago, N° 56, enero-marzo/1956, p. 18; �Educación vial y trÆnsito pœblico�, en 

Revista Carabineros de Chile, Santiago, N° 59, oct.-dic./1956, p. 46.
315	L as directivas estaban consignadas en un documento denominado Directiva, segœn lo seæalaba el propio decreto 

(art. 2). Decreto 17752, 15/dic./1958, Min. Educación, en Diario O�cial, 20/enero/1959, que establece la ense-
æanza de normas y hÆbitos de seguridad en el trÆnsito pœblico en los establecimientos educacionales.

316	 �Miniatura de trÆnsito en Valparaíso�, en Revista Carabineros de Chile, Santiago, N° 71, enero-marzo/1960, p. 15.
317	 �Campaæa Nacional de Seguridad en el TrÆnsito�, en Revista Carabineros de Chile, Santiago, N° 94, febrero/1963, 

p. 20.
318	E n noviembre de 1962 surgió la Brigada Femenina de Carabineros. En julio de ese mismo aæo se había creado 

el primer curso para formar brigadieres. En relación con las brigadas del trÆnsito, en esta primera fase desta-
caron María InØs GonzÆlez Bianchi, Silvia Troncoso Bastías, Garbiæe Ardantza Sanz y María AngØlica Godoy 
Oyarzœn. Al respecto, vØase Revista Carabineros de Chile, Santiago, N° 111, julio/1964, p. 11; N° 122, junio/1965, 
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La constitución del ComitØ Nacional de Educación de TrÆnsito (Conetra), en 1968, 
tambiØn in�uyó en un mayor impulso a la creación de brigadas de trÆnsito. De carÆcter 
privado, este organismo fue creado el 23 de agosto de 1968, por iniciativa del Club de Se-
guridad en el TrÆnsito de Chile y el Automóvil Club de Chile, para estimular una acción 
educativa en el uso de las vías pœblicas. Desde su fundación pasó a ser presidido por un 
representante de Carabineros.319

En 1968, con ocasión del cuadragØsimo aniversario del Automóvil Club de Chile, se 
organizó el 12 de octubre una gran presentación pœblica de las brigadas en la Plaza de la 
Constitución. Des�laron unos mil patrulleros, pertenecientes a 21 brigadas de Santiago. 
Debido al Øxito de la iniciativa, se acordó que el aæo siguiente se repetiría la actividad esa 
misma fecha, la que quedó designada como el Día del Patrullero de TrÆnsito.320 Dos aæos 
despuØs, la actividad reunía a dos mil patrulleros, pertenecientes a 80 brigadas.321

En los aæos siguientes, en esa fecha y en otras de gran simbolismo cívico (aniversario de 
Carabineros, Fiestas Patrias, etc.) se hizo frecuente la participación de las brigadas, tanto en 
grandes ciudades como pequeæas. La mayoría de estas actividades quedó registrada en la ya 
mencionada revista institucional. Por medio de ella, se aprecia que las brigadas adoptaron 
toda la formalidad de una institución como Carabineros, expresada en la diferenciación 
jerÆrquica (expresada en grados), la investidura simbólica y el uso de uniforme. El terciado 
los identi�caba como patrulleros �de servicio�. AdemÆs de ellos, existían los jefes de patru-
lla y de sección. 

Con el cambio de gobierno, la Unidad Popular mantuvo el apoyo institucional a las bri-
gadas escolares de trÆnsito. En octubre de 1971 des�laron tres mil patrulleros frente a las au-
toridades en la Plaza de la Constitución. Por entonces, se a�rmaba que la iniciativa organiza-
ba a unos 50 mil niæos a lo largo del país. En el acto, Víctor Pizarro, un patrullero de 12 aæos, 
alumno de la Escuela 35, Repœblica de Argentina, fue elegido para dirigirse a los presentes:

�Tenemos un compromiso como estudiantes y con nuestra patria; nos preocupa-
mos por los problemas de nuestra sociedad y contribuimos a organizar a los niæos 
chilenos�. �Para demostrar a la ciudadanía que, ademÆs de estudiar, estamos prestos a 
servir a la Patria, a participar en los cambios que nos permitan llegar a un Chile bello, 
justo, de respeto a la autoridad, donde el trabajo sea la meta de todos los ciudadanos, 
nos reunimos hoy en la Plaza [de la] Constitución�.322

Por su parte, la subteniente María AngØlica Godoy destacó la importancia de formar 
conciencia en el niæo de los problemas de trÆnsito y de despertar en ellos un sentimiento 
�de responsabilidad, de cooperación y solidaridad humanos, tan necesarios en este mundo 
convulsionado que nos inquieta y nos sorprende�.323

pp. 32-35; N° 164, dic./1968, p. 57; N° 186, oct/1970, pp. 22-23; N° 199, oct./1971, p. 14, y la pÆgina web institu-
cional, en www.carabineros.cl.

319	A unque no permanece activa, logramos consultar http://www.cvrdesign.cl/web_conetra/. Al parecer, la per-
sonalidad jurídica del Conetra fue obtenida por Decreto Supremo 819, 4/agosto/1975, Min. Justicia, en Diario 
Oficial, 23/agosto/1975.

320	 �Labor educativa realizan las brigadas escolares de seguridad en el trÆnsito�, en Revista Carabineros de Chile, San-
tiago, N° 164, dic./1968, p. 57.

321	 �En Plaza de la Constitución celebran: Día del Patrullero y Aniversario del Automóvil Club�, en Revista Carabineros 
de Chile, Santiago, N° 186, oct./1970, pp. 22-23.

322	 �Patrulleros de seguridad en el trÆnsito: Estudian y protegen la vida y alegría de sus compaæeros�, en El Siglo, 
Santiago, 13/oct./1971, p. 4.

323	 �75 colegios en la Plaza de la Constitución�, en Revista Carabineros de Chile, Santiago, N° 199, oct./1971, pp. 12-13.
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Desde sus inicios, es posible apreciar que el objetivo de las brigadas no se limitaba a 
un asunto de seguridad vial, ya que tambiØn se esperaba inculcar con ellas un sentido de 
responsabilidad cívica en los niæos. De hecho, tenían participación en los actos patrióticos 
y en su creación se incluía el juramento a la bandera. No obstante estos esfuerzos, la acti-
vidad mÆs comœn de los brigadistas se limitaba a participar formalmente en estos rituales.

5.21 Los textos escolares
Como ya lo hemos mencionado en otros capítulos, desde comienzos del siglo XX la 

industria editorial se sustentó, en gran medida, en la publicación de textos escolares. Esto 
se vio profundizado con la expansión de la matrícula a nivel primario, que hizo surgir un 
enorme mercado. 

A partir de los aæos cuarenta, el papel del Estado se profundizó al participar en la 
elaboración de los textos mÆs importantes. Ya vimos el caso de Mi tierra y Mi tesoro, que 
circularon masivamente. Siguiendo esa línea, en 1953 la Dirección General de Educación 
Primaria y Normal sacó a circulación el silabario Lea, que aplicó un innovador mØtodo 
que denominó psico-fonØtico. La elaboración del texto fue larga y durante cinco aæos el 
resultado se aplicó en la Escuela N° 108 de Santiago. El equipo que redactó y elaboró el 
silabario estuvo compuesto por Berta Riquelme, Luis Gómez CatalÆn y Domingo Valen-
zuela. En el aspecto artístico contó con la participación de Gustavo Carrasco DØlano en las 
ilustraciones y Orlando Guerrero en la caligrafía. Su diagramación tambiØn fue novedosa. 
Por ejemplo, se abandonó el tamaæo pequeæo, usual hasta entonces; se introdujo el color 
en el interior del libro (a cuatro tintas, tramadas, no en colores planos), lo que permitió 
resaltar las hermosas acuarelas dibujadas por Carrasco.324 A diferencia de los silabarios 
tradicionales, las ilustraciones no guardaban relación directa con las palabras de cada 
lección, sino que eran complementarias a la �historia� que se contaba. 

En un texto explicativo dirigido a los maestros, los autores explicaban que la nueva 
metodología que se ofrecía se sustentaba en una aplicación distinta del principio de �glo-
balización�, que había propuesto Decroly en los aæos veinte. La unidad ya no era la palabra 
escrita, sino el sentido del lenguaje en su conjunto. De ahí que se utilizaran onomatopeyas, 
interjecciones y sonidos que formaban parte del habla del niæo. De este modo, los dibujos 
dejaban de mostrar �cosas� u objetos (es decir, sustantivos) y acompaæaban mÆs bien ciertas 
historias o situaciones (lo que daba mÆs lugar a la utilización de verbos). Durante mucho 
tiempo, los niæos que estaban en edad de aprender a leer y escribir, de seis a siete aæos, ha-
bían tenido que leer frases que no estaban a la altura de su nivel de comprensión, como si 
tuvieran tres o cuatro (�cola peluda�, �lolita come tomate�, �catita dame la pata�).325

Aunque el silabario Lea tuvo bastante Øxito y de Øl se hicieron sucesivas ediciones en 
las dØcadas de 1960 y 1970, al comienzo debió enfrentar serias resistencias de quienes no 
aceptaban el nuevo mØtodo. Al distanciarse de los que por entonces se conocían, el nuevo 
texto provocó algo de desconcierto, incluso entre los profesores. Se habló de textos �in-
comprensibles� y palabras �ininteligibles�.326

324	E n todo caso, hubo versiones con el interior en colores y otras en blanco y negro, seguramente por razones de 
costo.

325	 �A los menores�, en Lea, 3“ edición, Dirección General de Educación Primaria y Normal, Imprenta y Litografía 
Stanley, Santiago, 1953.

326	 �Maestros deletrean contra un silabario�, en Ercilla, Santiago, N° 1028, 11/enero/1955, p. 20. Sobre la defensa 
del silabario, puede consultarse Ercilla, Santiago, N° 1040, 4/abril/1955, pp. 20-21.
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En 1963 la Editorial Universitaria introdujo cambios en los diez libros que publicó 
ese aæo, de diversas especialidades y asignaturas. El impulso lo dio la propia universidad, 
a travØs del Instituto de Educación, dirigido por Irma Salas, que encargó su redacción y 
diseæo. Esto œltimo quedó a cargo del destacado dibujante Jimmy Scott. Hubo cuidado en 
incorporar �guras con vestimenta mÆs contemporÆnea, adoptando a veces el formato de 
las historietas, con ligeros rasgos caricaturescos, para hacerlos mÆs simpÆticos. Los cam-
bios fueron mÆs acentuados en los de matemÆticas e inglØs. Los restantes (de castellano, 
economía y geografía) se atuvieron al formato mÆs clÆsico. Para el de matemÆticas (de 
Julio Villalobos), Scott inventó el personaje �Euclidín�. Este explicaba de un modo �futbo-
lístico� el tema de las proporciones.327

Con la reforma educacional de 1965, se acentuó el cambio en el formato de los tex-
tos escolares, tanto para alumnos como para docentes. Esto ya se había iniciado para el 
caso de los silabarios, pero no para el resto de los manuales escolares. Su preparación 
comenzó a ser objeto de un estudio mÆs minucioso por parte de equipos de especialistas, 
en un trabajo mÆs colectivo, que incluyó a expertos en la disciplina, tØcnicos en didÆctica, 
dibujantes, diseæadores, etc. Los textos se hicieron mucho mÆs atractivos a la vista. Incluso 
editoriales de mediano tamaæo, como el Fondo Editorial Educación Moderna, publicó 
varios títulos, todos ellos con abundantes ilustraciones. La Colección �Mi mejor amigo� 
estuvo dedicada a diversos temas en el formato de cuadernos para colorear y completar 
(algunos para recortar), seguramente a bajo costo.328 En El hombre y el mundo (1969-1971), 
de Osvaldo Silva y Sergio Villalobos, los textos se entregaron en dos estuches, con lÆminas 
a colores, guías y material anexo. 

La reforma educacional de 1965 se propuso metas ambiciosas en cuanto a la entrega 
masiva de libros de texto. Sólo en 1968 se distribuyeron 1,7 millones de ejemplares para 
primero y segundo bÆsico; en 1969 se entregó un millón para tercero y cuarto bÆsico, ade-
mÆs de 600 mil para primero y segundo de enseæanza media; en 1970, otros 900 mil para 
tercero y cuarto bÆsico, y 1,1 millones para quinto y octavo.329 Durante la Presidencia de 
Allende se dio un nuevo salto. En 1972, el Ministerio adquirió 5,3 millones de textos de 
estudio (de matemÆticas, castellano y ciencias naturales).330 Una cifra similar se repitió al 
aæo siguiente.331

A diferencia de lo que pudiera esperarse, durante la Unidad Popular los textos de 
ciencias sociales no mostraron una abierta politización ni modi�caron su contenido de 
una manera notoria. En parte, esto se debió a que los programas habían sido renovados 
bajo el gobierno de Eduardo Frei y, en lo fundamental, los textos mantuvieron su conteni-
do desde entonces. En 1969 aparecieron las primeras adaptaciones, las que abandonaron 
el clÆsico estilo que abundaba en información histórica y geogrÆ�ca, con escasa referencia 
a los temas de actualidad.

327	 �Ropa colØrica para textos escolares�, en Ercilla, Santiago, N° 1455, 10/abril/1963, pp. 6-7.
328	A l parecer, esta editorial era de propiedad de Enrique Jara Urbina, autor de la Colección �Mi mejor amigo� 

(que comprendía 17 títulos: Presidentes de Chile; Anatomía humana y vertebrados; Naciones del continente americano, 
Mapas de historia antigua y de AmØrica, etc.). Otras publicaciones de la editorial eran manuales escolares de otras 
autorías.

329	L eyton, La reforma educacional, t. 2, p. 113.
330	D e este total, 2,1 millones de ejemplares fueron comprados a Quimantœ, en su calidad de imprenta. Los títulos 

adquiridos no eran propios, sino que pertenecían al grupo Zig-Zag (a travØs de Zig-Zag, Magisterio Americano 
y Ercilla). �Textos. Un misterio de 5.310.000 ejemplares�, en QuØ Pasa, Santiago, 9/marzo/1972, p. 14.

331	 �Alzas disimuladas (pero del 200%) en cuadernos y libros de estudios�, en QuØ Pasa, Santiago, N° 95, 8/febre-
ro/1973, p. 16.
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Si seguimos el caso de Frías Valenzuela, de Editorial Nascimento, veremos que el ma-
nual de sØptimo bÆsico publicado en 1966 mantuvo el formato tradicional de la edición 
anterior, sobrecargada de acontecimientos. Pero la versión de 1969 fue completamente 
modi�cada, adaptÆndose al programa acordado en 1968. De tono mÆs sociológico, el ma-
nual se estructuraba en torno a dos temÆticas centrales, que daban cuenta de las distintas 
formas de organización social y política que había desarrollado el hombre, en el pasado y 
en el presente. A comienzos de 1971 el texto de Frías Valenzuela fue nuevamente adapta-
do, por la misma editorial.332 Editorial Nascimento explicó el cambio en la metodología 
y el contenido en una carta abierta, dirigida a los profesores de ciencias sociales, publi-
cada en El Siglo. Para aplicar el nuevo programa era necesario reformar completamente 
�el acreditado� texto de Frías Valenzuela, que la editorial venía editando desde 1933, en 
diversas versiones. La idea era actualizar la información, en relación al proceso que vivía 
el país, pero tambiØn propender a los estudiantes �a la re�exión, al anÆlisis, a la crítica y 
al acercamiento a la realidad�.333

Si comparamos el texto de 1969 con el de 1971, podremos notar que este œltimo se 
inclina mÆs hacia la izquierda, aunque sin abandonar un tono moderado. Por ejemplo, 
no hay mayores alteraciones al tema de la Alianza para el Progreso. Respecto de la Guerra 
Fría y el �equilibrio inestable� entre las potencias, se abandona el tono peyorativo hacia 
los nuevos países que surgen tras la descolonización. Dejan de ser repœblicas �sin madurez 
política� (1969) y se destaca la profundización en la brecha entre países ricos y pobres, 
entre desarrollo y subdesarrollo (1971). En ambas ediciones se detallan cuatro regímenes 
políticos: Gran Bretaæa, Alemania Federal, Estados Unidos y la URSS. Todos ellos son 
descritos en sus aspectos institucionales, pero en la edición del aæo 1971 se entrega mayor 
información sobre la Unión SoviØtica, y el tono predominante es mÆs bien benØvolo. Se 
mencionan los derechos garantizados a todos los ciudadanos; aparece el sistema de parti-
do œnico, pero se destaca que en las listas se incluyen tanto a candidatos del partido como 
a personas sin partido. 334

En 1971, la Editorial Universitaria publicaba otro manual, que contenía bÆsicamente la 
misma estructura de contenidos. El autor del texto era HernÆn Godoy Urzœa (en colabora-
ción con Consuelo Collado). En Øl se observaba una orientación ideológica mÆs de centro. 
Por ejemplo, en la referencia que se hacía de la URSS se incluía una suave crítica al rØgimen, 
aunque manteniØndose dentro de un estilo descriptivo y �neutral�. El Partido Comunista 
gobernaba en nombre de los trabajadores, aunque constituía una clara minoría. Esta �dicta-
dura del proletariado� le permitía a ese partido controlar el aparato estatal. 335 

Otros textos de enseæanza bÆsica fueron denunciados por la oposición como eviden-
cia de la manipulación ideológica que buscaba introducir el gobierno. Un ejemplo en 
esta dirección, que veremos con mÆs detalle mÆs adelante, fue el texto de castellano, para 
sØptimo bÆsico, de Raœl Torres y Myriam Bustos. Heredados del gobierno de Frei, los con-
tenidos programados para ese nivel permitían cierta polØmica. Aunque los objetivos se 
relacionaban con valores bastante transversales (la organización al interior de la sociedad, 

332	E n esta ocasión, el equipo fue mencionado en el propio texto: Sonia Haeberle, Olga Giagnoni, Victoria Solari, 
AglaØ Garburini y Gustavo Canihuante.

333	E ditorial Nascimento, �Textos nuevos para una nueva educación�, en El Siglo, Santiago, 14/marzo/1971, p. 4.
334	F rancisco Frías Valenzuela, Ciencias sociales e históricas. VII aæo de educación general bÆsica, Editorial Nascimento, 

Santiago, [1969]; Francisco Frías Valenzuela y Sonia Haeberle Bocaz, Ciencias sociales. 7° educación bÆsica, Nasci-
mento, Santiago, [1971].

335	 Godoy Urzœa, HernÆn, Ciencias sociales. 7° aæo bÆsico. Tu y el mundo social, Editorial Universitaria, Santiago, 1971.
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la igualdad entre los hombres, la necesidad de que las autoridades no quebrantaran las 
leyes, etc.), se criticó la forma particular en que fueron explicados.336

5.22 Las revistas para niæos
Los nuevos patrones de consumo, sobre todo en el Æmbito urbano, comenzaron a 

considerar nuevas formas de entretención para el conjunto de la población, incluidos 
los niæos. Las revistas, la radio y el cine ya se conocían de antes, pero en estas dØcadas 
disminuyeron sus costos de operación y se popularizaron. La mayor novedad vino con la 
televisión, como detallaremos en su momento.

Las antiguas secciones para niæos en los diarios se hicieron mÆs escasas. Su Øpoca 
de mayor desarrollo se situó en torno a los aæos veinte y treinta. Es probable que el auge 
de las revistas infantiles, a partir de los aæos cuarenta, haya comenzado a desplazar estas 
secciones. Con todo, no desaparecieron totalmente. El Mercurio comenzó, a publicar 
semanalmente �Mampato�, desde inicios de 1957. Incluía varias historietas extranjeras 
y algunas secciones de entretención. La Tercera hizo algo similar con �Icarito� a partir 
de 1968. Por su parte, las historietas �tanto infantiles como para adultos� se seguían 
publicando en varios diarios. En el caso de El Mercurio, aparecían en una pÆgina central 
dominical, a color, varias historietas norteamericanas, entre ellas el �Ratón Mickey�, �El 
Reyecito�, �Aventuras de Aguilucho�, �Lorenzo y Pepita�, �El GuardiÆn Solitario� y �Tío 
Remus�.

En el campo especí�co de las publicaciones infantiles, sin duda las de mayor po-
pularidad eran las revistas. Pero ya no se trataba del mismo tipo que circulaba dØca-
das atrÆs. El Peneca, tras el alejamiento de su emblemÆtica directora en 1951, comenzó 
un largo declinar, que culminó con su cierre en 1960. En parte, esta decadencia daba 
cuenta de los cambios culturales que estaban operando entre los niæos. Para adecuarse 
al creciente mercado de las historietas, esta publicación abandonó su estilo literario y 
se transformó en una revista de historietas. Incluso durante algunos aæos (1957-1960) 
circuló con otro nombre (El intrØpido Peneca), pero ninguna de estas transformaciones 
logró evitar su desaparición.

Otra revista que experimentó una declinación fue Don Fausto; creada en 1924 y orien-
tada inicialmente hacia un pœblico mÆs juvenil que El Peneca. Incluía pocas historietas, 
principalmente con didascalias, y la mayor parte de su contenido estaba dedicado a histo-
rias ilustradas de detectives y amor. Nunca abandonó la impresión a dos tintas que la hizo 
poco atractiva en una Øpoca caracterizada por las publicaciones a todo color. Dejó de salir 
en 1964. 

La editorial Zig-Zag comenzó a editar Simbad (1949-1956), subtitulada durante un 
tiempo como �El gran amigo del Peneca� (de hecho, Roxane fue su directora por al-
gunos aæos). La publicación incluía historietas y cuentos ilustrados por Elena Poirier 
y Nato, entre otros. Ese mismo aæo de 1949 comenzó a salir Okey, la primera revista 
dedicada enteramente a historietas, en este caso de origen extranjero. En los aæos cin-
cuenta tuvo gran Øxito, pero en la dØcada siguiente debió ajustarse a los nuevos gustos 
del pœblico. En diciembre de 1964 cambió su formato, absorbió a Don Fausto y adoptó la 

336	R aœl Torres y Myriam Bustos, Castellano. 7° aæo de educación general bÆsica. Hombre y sociedad, Sociedad Ediciones 
Pedagógicas Chilenas Ltda., Santiago, 1971; �Cuidado con los textos escolares�, en Eva, Santiago, N° 1445, 
[marzo]/1973, pp. 76-78.
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impresión a todo color. Manteniendo la numeración, en 1965 se transformó en Okey pre-
senta El Justiciero, luego en El Justiciero, para terminar, a principios de 1966, como El Jinete 
Justiciero, que circuló hasta 1968.337

Una revista nacional de gran Øxito fue Barrabases, de Guido Vallejos, sobre todo 
en su primera Øpoca, de 1954 a 1962. En pleno auge dejó de publicarse porque su 
director pre�rió concentrarse en otros proyectos. Aæos despuØs volvió a editarse. En 
sus inicios salió en forma independiente, pero pronto Zig-Zag la incorporó dentro de 
su catÆlogo.

Esta decisión no debe sorprender ya que, por entonces, las grandes editoriales co-
menzaron a apreciar el enorme potencial que constituía el mercado de las revistas. Com-
parativamente, Østas pasaron a tener una proporción cada vez mÆs alta dentro del volu-
men total de ventas. En Zig-Zag, por ejemplo, a lo largo de los aæos sesenta pasaron a 
representar de un 70 a un 90% de este total. En el mismo período, este volumen aumentó 
en siete veces. Algo similar ocurrió con Lord Cochrane. De una revista relativamente 
exitosa se imprimían 30 mil ejemplares; y una exitosa llegaba a 100 mil. En cambio, un 
tiraje normal de libros apenas alcanzaba el millar; uno exitoso llegaba a cuatro mil al aæo 
(como Papelucho), y casos como el de Adiós al SØptimo de Línea (con 225 mil en 1955) eran 
completamente excepcionales.338 

En los aæos sesenta circulaban con gran Øxito revistas extranjeras. Ya no se trataba œni-
camente de las argentinas (como Billiken), sino de historietas norteamericanas, traducidas 
principalmente en MØxico. Por ejemplo, la Editorial Novaro (que existía con ese nombre 
desde 1964, aunque funcionaba con otras denominaciones desde 1950) trajo las popula-
res series norteamericanas: Superman, Archi, El Llanero Solitario, La Pequeæa Lulœ, Tom y Jerry, 
y Lorenzo y Pepita, entre otras. Junto a ellas, Novaro tambiØn publicaba sus propias series, 
como las aventuras de El monje loco, basadas en un popular radioteatro.

Esta œltima publicación no era propiamente infantil, pero en la prÆctica encontraba 
entre los niæos a un �el pœblico lector. Una de las peculiaridades que introdujo la cultura 
de masas fue debilitar la segmentación de espacios, ya fuera entre estratos sociales o entre 
grupos de edad. Esto se hizo mÆs visible con la radio y la televisión. En el caso de la cultura 
letrada, las revistas ilustradas tambiØn experimentaron este fenómeno. Algunas de las que 
estaban dedicadas a un pœblico adulto terminaron siendo leídas por niæos o adolescentes. 
Los sectores mÆs cercanos a la Iglesia denunciaron este hecho en un tono alarmista que 
probablemente denotaba el cambio efectivo que se estaba produciendo en cuanto al ma-
yor acceso a ciertos espacios antes inaccesibles.

Un lector de Ercilla se quejaba de las revistas infantiles en 1955. Su balance era 
catastro�sta: tras la revisión de un ejemplar de 16 pÆginas, descubrió que en Øl había 
una gran cantidad de escenas o sucesos de dudosa moralidad: robos, intentos de homi-
cidio, pugilatos, ataques a mano armada, episodios interplanetarios y otras �fantasías 
irreales e imposibles�, escenas de horror, animales humanizados. Para contrarrestar esta 
tendencia, proponía �jar criterios, los mismos que eran seguidos por una editorial ita-
liana. Cada personaje debía tener un alma y poseer una fuerza interior que impulsara 
la acción. El mal no debía ser revelado en sus detalles y menos tolerado. Las aventuras 

337	 Mauricio García, �Las Historietas del Oeste en Chile�, en sección Biblioteca de la pÆgina web http://www.ergo-
comics.cl.

338	B ernardo Subercaseaux, Historia del libro en Chile (alma y cuerpo), Editorial AndrØs Bello, Santiago, 1993, pp. 150-
155. Las tiradas de las revistas las veremos mÆs adelante.



558 \ Historia de la infancia en el Chile republicano, 1810-2010Jorge Rojas Flores

debían construirse en torno a una historia posible. Frente a la tØcnica debía existir una 
inspiración mÆs humanista, etc.339

En 1956 una joven asistente social aplicó una encuesta a 200 estudiantes de escuelas 
católicas pobres y de los cursos inferiores de liceos �scales, representativos de la clase 
media (de cuarto a sexto aæo de primaria). Descubrió que una alta proporción de mucha-
chos, que era mayor en las escuelas pobres (69%, sobre un 50% en los liceos), leía revistas 
para niæos, como Disney, Roy Rogers y Barrabases; luego seguían los libros infantiles, menos 
disponibles entre los niæos pobres (18%, por debajo del 38% entre los niæos de liceos). 
Cerca de la mitad decía no leer revistas para adultos, pero a algunos les gustaba Ecran 
(14-15%), Okey (6-7%) y Con�dencias (9-10%). Lo mÆs preocupante, segœn la autora, era 
la alta frecuencia de lectura de La Ronda (16-20%), una revista que por entonces parecía 
abiertamente pornogrÆ�ca.340

En 1953, la circulación de revistas �inmorales� (posiblemente eróticas) a la salida de 
varios colegios, y en particular del Colegio Universitario InglØs, a cargo de las Religiosas 
Esclavas del Sagrado Corazón de Jesœs, provocó la protesta de un grupo de alumnas, quie-
nes organizaron y realizaron una quema de revistas.341

En 1958, una bibliotecaria de una escuela de Puente Alto realizó una encuesta entre 
los alumnos del establecimiento, niæos y niæas de entre 9 y 18 aæos. Del total de consulta-
dos (1.256 alumnos), un 31,4% leía libros; un 53,3% no leía libros, pero sí revistas; y un 
15,3% no leía nada, ni siquiera historietas. La revista mÆs popular era Okey (leída por un 
41% del total de encuestados), seguida de El Peneca (leída por un 25%) y �nalmente Con-
�dencias (leída por un 8,3%, seguramente mujeres). Tras conocerse los resultados de este 
estudio, un equipo del Instituto de Investigaciones Pedagógicas realizó otro, esta vez incor-
porando a 57 establecimientos (escuelas y liceos) y encuestando a cerca de 3.700 alumnos, 
de ambos sexos. La historieta favorita fue Pato Donald, entre hombres y mujeres; escoltado 
por Roy Rogers, entre los varones, y La Pequeæa Lulœ, entre las niæas.342

En 1971, nuevamente surgieron denuncias contra las revistas pornogrÆ�cas, esta vez con-
tra Viejo verde, Cosquillas y Novedades. Incluso hubo una demanda judicial por parte de la Fede-
ración de Padres y Apoderados de la Enseæanza Particular (FEDAP). Se reprochaba que las 
revistas eróticas para adultos ya no estaban escondidas �en el lugar mÆs recatado del quiosco�. 
Impresas con colores mÆs llamativos, eran de �consumo habitual� entre los escolares.343

339	 �La falta de literatura infantil�, en Ercilla, Santiago, N° 1037, 15/marzo/1955, p. 21.
340	L orca, Radio y literatura, pp. 40-45. La revista La Ronda se publicó desde junio de 1954 y al parecer tuvo gran Øxito 

de venta. Provocó mucha polØmica por sus dibujos y fotos de mujeres ligeras de ropa y por su humor picares-
co, que incluso hacía referencias a la prostitución, el travestismo y la homosexualidad, algo poco frecuente en 
aquellos aæos. Su título se debe a la polØmica obra de Arthur Schnitzler, del mismo nombre, publicada en 1900. 
Algunos de sus dibujantes fueron Lugoze, Nato y Pepo. La Biblioteca Nacional conserva una colección incom-
pleta. Se publicó cuando menos durante tres aæos, en tamaæo bolsillo y con muy mala calidad grÆ�ca. Algunas 
referencias en Cristian Eric Díaz Castro, �La historieta en Chile� (3), en Revista latinoamericana de estudios sobre la 
historieta, La Habana, vol. 2, N° 8, dic./2002, pp. 219-239.

341	A l parecer, la quema de libros no era una prÆctica frecuente, como inicialmente denunció un lector. El hecho 
fue mencionado en 1955 pero se había producido dos aæos antes. �Falta de literatura infantil�, en Ercilla, Santia-
go, N° 1038, 22/marzo/1955, p. 3; �En el Universitario InglØs no queman libros�, en Ercilla, Santiago, N° 1040, 
5/abril/1955, p. 20; �Caso del Universitario InglØs�, en Ercilla, Santiago, N° 1042, 19/abril/1955, p. 20.

342	L a investigación del Instituto fue realizada por Mario Bórquez, Olga Morales, Violeta Ferrada y Sonia Fuentes. 
�QuØ lee la gente menuda�, en Ercilla, Santiago, N° 1215, 3/sept./1958, p. 6.

343	L as revistas de este tipo tenían una larga tradición. En los aæos cincuenta y sobre todo los 60, lograron mayor 
estabilidad y difusión (incluso editoriales importantes como Zig-Zag y Lord Cochrane comenzaron a publicar 
títulos). Sobre las denuncias, vØase �¡QuØ hacer frente a la pornografía?�, en QuØ Pasa, Santiago, N° 28, 28/
oct./1971, pp. 13-14.
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TambiØn circulaban, desde comienzos de los aæos sesenta, quizÆs desde antes, las 
revistas de Walt Disney. A partir de 1961-1962 fueron publicadas por Zig-Zag. Elisa PØrez 
(mÆs conocida como Elisa Serrana) fue quien logró este convenio, que tenía por obje-
tivo publicarlas en varios países latinoamericanos. Aunque algunas eran sólo impresas 
en Chile, en varios casos participaron profesionales chilenos en la adaptación, lo que 
fortaleció el Departamento de Historietas de la editorial. Bajo su dirección apareció, 
semanalmente, Disneylandia, en 1962, y luego, Tribilín, Tío Rico, Aventuras de Walt Disney 
(que incluía El Zorro), Fantasía y varias mÆs. Segœn cifras aportadas por Mattelart, en 
conjunto circulaban mensualmente entre 650 y 750 mil ejemplares A estas cifras hay 
que agregar publicaciones anexas, como Mickeylandia para pintar (1963), dirigida a ni-
æos pequeæos. De Disneylandia se publicaban, semanalmente, unos 90 mil ejemplares; 
de Tío Rico, 75 mil (otros hablan de 85 mil); de Fantasía, 60 mil, y de Tribilín, 50 mil. La 
expansión de Zig Zag no sólo incluyó la impresión y distribución de las revistas de Walt 
Disney, sino tambiØn los derechos sobre Fleetway Publications, empresa inglesa dedica-
da, por entonces, a los temas de guerra. Segœn Eduardo Labarca, en total sumaron 45 
nuevos títulos. El Departamento de Historietas de Zig-Zag comenzó a publicar revistas 
propias, a veces comprando sus derechos y en otras ocasiones copiando las historias. De 
este modo, en un corto período aparecieron con su sello editorial, series de aventuras 
del oeste (El jinete fantasma, 1965; Far West) y de la jungla (Mizomba, Jungla), de terror (El 
Doctor Mortis), automóviles (Ruta 44), espionaje (Garra de acero, Agente silencio, Espía 15, 
007 James Bond) y guerra (Trinchera, Guerra, SOS, U2).344 

Así como Zig Zag comenzó a publicar historietas extranjeras, la Editorial Lord Co-
chrane (creada como tal en 1961, aunque existía como departamento de El Mercurio desde 
antes, quizÆs desde 1956), hizo lo propio en 1967 con las publicaciones de King Features 
Syndicate: Mandrake el Mago, El Príncipe Valiente, Rey de la policía montada, Flash Gordon, Aven-
turas de Aguilucho, Agente secreto X-9, Paquita la traviesa, Popeye, El Gato FØlix y Jim de la Selva.345 

Respecto a la producción propia, desde 1968 esta editorial comenzó a editar Mampa-
to, que tomó el nombre del antiguo suplemento de El Mercurio. Inicialmente, no tuvo gran 
Øxito. Fue a partir de 1970 que aumentó su tirada y cuadruplicó sus ventas. A �nes de 1971 
alcanzaba entre 90 y 100 mil ejemplares. En popularidad, era la segunda revista de esta 
empresa, despuØs de Paula.346 Su propósito siempre fue entretener y educar. De ahí que 
su contenido fuera miscelÆneo e incluyera cuentos adaptados, juegos, historietas (la prin-
cipal era �Ogœ y Mampato�), reportajes, noticias, entrevistas a niæos y material escolar. 
Este sello se lo dio su creador, Eduardo Armstrong, guiado por su intuición y sin ninguna 

344	E l convenio con Disney habría sido suscrito en febrero de 1967. VØase Eduardo Labarca Goddard, Chile inva-
dido. Reportaje a la intromisión extranjera, Editora Austral, Santiago, 1968, pp. 322-324. �El �boom� de las revistas 
infantiles�, en QuØ Pasa, Santiago, 2/dic./1971, pp. 11-12. Mauricio García, �Mujeres e historieta en Chile�, 
en www.ergocomics.cl Armand Mattelart, La comunicación masiva en el proceso de liberación, Siglo XXI Editores, 
MØxico, 1991 (1“ edición 1973), p. 186. Armand Mattelart, �Estructura del poder informativo y dependencia�, 
en Cuadernos de la realidad nacional, Santiago, N° 3, marzo/1970, p. 46. Algunas referencias nos indican que las 
primeras publicaciones nacionales de Disney son de 1962. 

345	O tras publicaciones de Lord Cochrane fueron: El Recluta, Man, Rip Kirby, Brick Bradford, El Fantasma, Carl An-
derson y Henry y Patty. Algunas estÆn disponibles en la Biblioteca Nacional. Otras son mencionadas por Labarca, 
Chile invadido, pp. 322-324. TambiØn hay referencias en

	 http://www.kingdomcomics.org/cochrane.html. Sobre el origen de la empresa, la pÆgina web de sus actuales 
propietarios indica el aæo 1965: http://www.donnelley.cl/2a_somos/somos.html. Pero en las memorias anua-
les de los aæos noventa se indica que su fundación data de 1961.

346	 �El �boom� de las revistas infantiles�, en QuØ Pasa, Santiago, 2/dic./1971, pp. 11-12. Al parecer, las series norte-
americanas de los aæos sesenta que publicaba Lord Cochrane se habían discontinuado.



560 \ Historia de la infancia en el Chile republicano, 1810-2010Jorge Rojas Flores

asesoría pedagógica, algo que comenzó a ser frecuente en las revistas que buscaban ser 
educativas. Lo que originalmente fue su debilidad, al no existir precedentes, se transfor-
mó en su fortaleza. El equipo inicial estaba integrado por un grupo pequeæo de perio-
distas (Erna Borneck e Isabel Allende) y dibujantes (el propio Armstrong, Oskar Vega y 
Themo Lobos). Aunque contemplaba contenidos escolares, acordes al programa o�cial, a 
�nes de 1971 no había logrado cali�car como material auxiliar de la enseæanza.347

El tono general de la revista era acogedor, abierto a un contacto directo con los lec-
tores, en un plano de amistad, es decir, de horizontalidad. Se alejaba así del formato mÆs 
maternal y vertical que había dominado en El Peneca.348 Esto se expresaba, por ejemplo, 
en el lenguaje utilizado en Mampato. La razón que se dio pœblicamente de la ausencia de 
avisos comerciales fue que había sido una decisión de los lectores.349 La revista no tenía 
una orientación moralista ni excesivamente patriótica. QuizÆs eso permitía que niæos 
de diversa cultura ideológica familiar se sintieran atraídos por ella. En todo caso, en su 
contenido se aprecia cierta sensibilidad social. Por ejemplo, en una historieta �rmada 
por Themo Lobos, la Navidad se transforma en un momento de con�icto para un niæo 
pobre, quien es rechazado por sus amigos por no tener zapatos para jugar fœtbol. Pide 
a Santa Claus que le regale lo que mÆs desea, aunque sean usados, pero sus padres lo 
desalientan. Finalmente, un chilenizado �Viejito Pascuero� hace realidad el sueæo. Los 
prejuicios sociales siguen en pie, pero un amigo de clase alta termina arrepintiØndose 
de su actitud.350 

En el convulsionado ambiente político de la Unidad Popular la revista intentó no 
alinearse, actitud que le fue reprochada por algunos lectores. TambiØn hubo críticas por 
el tono lastimero con que se retrataba a los mineros del carbón, lo que fue negado por la 
dirección de la publicación.351 Por entonces, una sección de noticias (�Por aquí� y por 
allÆ�) daba cuenta a sus pequeæos lectores de ciertos sucesos que podían ser polØmicos, 
como las movilizaciones estudiantiles o la visita de Fidel Castro, descrita en un tono amis-
toso. TambiØn se hacían referencias a cuestiones limítrofes (por ejemplo, con ocasión 
del con�icto por el Beagle, en 1972)352 y encuentros internacionales como la UNCTAD 
(donde se mostró a favor de los países pobres, para contrarrestar el poderío de los países 
industrializados),353 poniendo el acento en el interØs nacional y la imagen internacional. 
A �nes de 1973, Mampato se de�nía como �una revista que trata de ser un pequeæo oasis 
entre tantos problemas y politiquería�.354 

En ocasiones, en la historieta de Ogœ y Mampato, su autor, Themo Lobos, hizo refe-
rencias a la lucha por la libertad y la justicia, por ejemplo en �La rebelión de los mutan-

347	S obre el origen de Mampato, vØase la entrevista a Oskar Vega, en http://www.meliwaren.cl (sección Dibujantes). 
�El �boom� de las revistas infantiles�, en QuØ Pasa, Santiago, 2/dic./1971, pp. 11-12.

348	A unque este punto obligaría a una investigación mÆs minuciosa, es notable el contraste entre Mampato y El 
Peneca en el tono que utilizaba la dirección de cada revista con los lectores que escribían o enviaban contribu-
ciones. Era comœn leer comentarios de Emilio Vaisse y Roxane (directores de El Peneca) bastante cortantes y 
poco amistosos, descali�cando el aporte de sus lectores. Sobre Mampato, estÆ en curso una tesis universitaria de 
licenciatura en historia (de Constanza `lvarez, de la Universidad Alberto Hurtado) que aborda sus rasgos mÆs 
sobresalientes.

349	 Mampato, Santiago, N° 97, 24/nov./1971, p. 3.
350	T hemo Lobos, �Cuento de Navidad�, en Mampato, Santiago, N° 5, 25/dic.1968, pp. 31-35, citado por Claro, �La 

representación de la pobreza�, p. 524.
351	 Mampato, Santiago, N° 97, 24/nov./1971, p. 3.
352	 �Esta tierra ha tenido siempre encima puros chilenos��, en Mampato, Santiago, N° 120, 3/mayo/1972, pp. 50-51.
353	 �UNCTAD III: el Mundo viaja a Chile�, en Mampato, Santiago, N° 117, 12/abril/1972, p. 49.
354	E l destacado es del original. Mampato, Santiago, N° 191, 12/sept./1973, p. 3.
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tes�, lo que ha hecho pensar a algunos en el mensaje político que había de trasfondo, 
sobre todo considerando el contexto político de la Øpoca (1973-1974). Sin embargo, Øl lo 
ha negado: �Yo nunca quise pan�etizar mis trabajos. El discurso político no le queda bien 
a una historieta dirigida a los niæos. Ellos no estÆn maleados con odiosidades o diferencias 
políticas y religiosas. Pero sí he tratado de entregar ideas libertarias, libres de fanatismo 
de cualquier tipo�.355

Mampato, en su sección �Puertas adentro�, mostraba desde esforzados huØrfanos que 
debían trabajar para poder vivir, hasta niæos concertistas en cello. Todos tenían un ele-
mento en comœn: el esfuerzo, la buena conducta y una mirada optimista. Norma Farías, 
de 12 aæos, debía cuidar a sus tres hermanos pequeæos, porque su madre, viuda, tenía que 
trabajar todo el día. No le preocupaba que otros niæos jugaran mientras ella trabajaba. No 
necesitaba muæecas, porque tenía una de verdad. Ella y su familia eran felices.356 �OjalÆ 
que la alegría de estos niæos sencillos, que no tienen miedo a la dureza de su o�cio, sirva 
de ejemplo para tantos otros, que han recibido en sus hogares todos los bene�cios y que, 
sin embargo, a veces no saben aprovecharlos ni compartirlos�.357

¿Fue un intento de sensibilizar a los niæos frente a la pobreza? Si lo fue, no estuvo 
acompaæado de un claro llamado a actuar en ayuda de ellos, como lo había hecho Roxa-
ne desde El Peneca en los aæos veinte y treinta. El tono en general era mÆs bien confor-
mista, de agradecimiento por lo que cada cual tenía y de un ligero llamado a ayudar a 
los mÆs desfavorecidos. Comentando una entrevista a niæos de La Vega, la dirección de 
la revista decía:

�Piensa que son miles, muchos miles, los niæos que no cuentan con las posibilida-
des que tœ tienes, y que deben trabajar desde temprana edad para ayudar a sus padres 
a costearse sus estudios.

¡Mala suerte! PensarÆn muchos de ustedes. ¡No es culpa nuestra!, dirÆn otros. 
Pero piensa que tœ podrías ser uno de ellos. SiØntelo así, y que no se te olvide cuando 
se te presente la oportunidad de ayudar a alguno de ellos. TambiØn te servirÆ para 
apreciar lo que tienes y agradecØrselo a Dios y a tus padres�.358

En esta misma Øpoca, hubo un proyecto editorial independiente que al parecer no 
logró consolidarse. DetrÆs de la revista Papelito estuvo un equipo conformado por Hugo 
Montes, Clarina Robledo y la dibujante Marta Carrasco, quien trabajaba tambiØn para 
Cabrochico. Apareció a �nes de 1971 y estaba dirigido a niæos de tres a diez aæos. No 
incluía historietas, sino un cuento ilustrado, material para recortar, armar y colorear y 
juegos didÆcticos. Su primer nœmero, de carÆcter quincenal, tuvo un tiraje de 20 mil 
ejemplares.359

El hÆbito de leer revistas estaba bastante extendido entre niæos y jóvenes de todos 
los estratos sociales. Cuando el valor de las revistas podía ser un obstÆculo económico, se 
podía utilizar un recurso habitual: el cambio de Østas en los puestos instalados en las ferias 
y en algunos locales establecidos. Así lo demostraba la encuesta que aplicó Lorca en 1956: 

355	E ntrevista aparecida en QuØ Pasa, al parecer a �nes de 1996: �Mampato es un joven progresista�, reproducida 
en http://www.geocities.com/bufoland/dibujant/themo1.htm

356	 �Norma, una niæa esforzada y feliz�, en Mampato, Santiago, N° 118, 19/abril/1972, pp. 42-43.
357	 �Los pequeæos trabajadores de La Vega�, en Mampato, Santiago, N° 184, 25/julio/1973, pp. 42-43.
358	 Mampato, Santiago, N° 184, 25/julio/1973, p. 3.
359	 QuØ Pasa, Santiago, N° 32, 25/nov./1971, p. 1; �El �boom� de las revistas infantiles�, en QuØ Pasa, Santiago, 2/

dic./1971, pp.11-12.



562 \ Historia de la infancia en el Chile republicano, 1810-2010Jorge Rojas Flores

los niæos mÆs pobres las conseguían por medio de intercambio en una mayor proporción 
que entre los mÆs acomodados (59 frente a un 20%).360

Así lo recuerda Martín:
�Cada �n de semana íbamos al cambio de revistas. ColocÆbamos el montón de 

revistas sobre el mesón con cubierta de latón y el librero las separaba una a una, con 
ojo experto, segœn el estado en que se encontraran. Luego se inclinaba tras el mostra-
dor y comenzaba a sacar los montones de los cuales íbamos a elegir. Yo siempre elegía 
las de guerra. Me atraían sobre todo las portadas, y hoy, treinta aæos despuØs, sigo 
pensando que son de las mejores portadas que he visto en revistas de cómics, aunque, 
claro, aœn no se hablaba de �cómics�� para mí eran historietas, y si eran de guerra, 
tanto mejor�.361

Muchos niæos de la Øpoca, Ævidos por la lectura de las revistas �de monitos�, pudie-
ron observar los cambios que operaron en las diferentes historietas. Tras la adquisición 
hecha por la nueva editorial estatal Quimantœ de los talleres de Zig-Zag, esta œltima 
conservó los derechos para seguir publicando varios títulos y Elisa PØrez, hasta entonces 
encargada de historietas, pasó a dirigir un departamento similar en la nueva Editorial 
Pinsel (sic), de propiedad de la misma empresa.362 Con respecto a las revistas, tanto las 
editadas por Zig Zag como las traspasadas a Quimantœ pasaron a ser impresas en los ta-
lleres de esta œltima, ya que la primera dejó de disponer de imprenta.363 De las que per-
manecieron bajo el control de Quimantœ, varias experimentaron adaptaciones y otras 
fueron discontinuadas por razones ideológicas. Entre las canceladas hubo algunas muy 
populares como James Bond, de origen extranjero, y El Siniestro Doctor Mortis (1967-1974), 
de creación nacional, que se mantuvo por un tiempo, pero debido a su contenido de 
terror fue despreciada y cali�cada de evasiva. Finalmente, Quimantœ dejó de publicarla 
y el dueæo de la marca �Juan Marino� la siguió imprimiendo en otra editorial. El jinete 
fantasma, tambiØn de origen nacional, modi�có su trama (el protagonista se coloca del 
lado de los indios) y luego comenzó a perder importancia. La serie, de ocupar toda la 
revista, se redujo a unas pocas pÆginas en 1972, y �nalmente una de sus secciones, �El 
Manque�, le dio el título a la revista. Esta serie, creada aæos antes, se centraba en las 
historias de un campesino afuerino que viajaba por el sur del país, enfrentÆndose a la 
injusticia de los poderosos. Las series de aventuras en la jungla, como El Intocable (pro-
tagonizada por Mizomba), vieron alterado su contenido, para amoldarlo a los nuevos 
intereses. Por ejemplo, los personajes negros dejaron de ser torpes y secundarios, y el 
heroísmo individualista cedió paso a la acción colectiva. Entre las revistas bØlicas, tan co-
diciadas en la Øpoca, la popular Guerra tambiØn se transformó, pasando de ser pronorte-
americana a provietnamita. De las de ciencia �cción, 5 por el in�nito, con guiones traídos 
del extranjero, se transformó en In�nito. Hubo revistas que mantuvieron su formato tra-
dicional, como Jungla, con su heroína Mawa, aunque su serie principal vio disminuida 
su presencia, al incluirse en sus pÆginas otras historietas (�Legión Blanca� y �El hombre 

360	L orca, Radio y literatura, pp. 40-45.
361	 Martín CÆceres Renere, �La guerra que yo leí. Breve y nostÆlgica revisión de las historietas de guerra�, en 

http://www.ergocomics.cl (sección Biblioteca).
362	 �El �boom� de las revistas infantiles�, en QuØ Pasa, Santiago, 2/dic./1971, pp. 11-12. Mauricio García, �Mujeres 

e historieta en Chile�, en http://www.ergocomics.cl.
363	A demÆs de estas revistas, imprimía Selecciones del Reader�s Digest y Ercilla. Sobre los servicios a terceros, �Los traba-

jadores de Quimantœ a la opinión pœblica�, en Onda, Santiago, N” 6, [26]/nov./1971, [p. 46].
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y la naturaleza�), consideradas mÆs realistas y políticamente mÆs a�nes a los propósitos 
de emancipación social. Entre las nuevas, Delito sustituyó el estilo de la antigua Espía 13: 
en su interior, las nuevas series �Patrullera 205�, �Archivos S� y �Suspenso� dieron mÆs 
valor a los delitos de cuello blanco y a las problemÆticas sociales.364

El contenido ideológico de las revistas, como veremos mÆs adelante, fue centro de un 
fuerte debate. Sin embargo, por sobre esta polØmica, muchos niæos de distintas culturas 
políticas disfrutaban de sus series preferidas y veían, quizÆs con asombro, cómo algunas 
cambiaban su formato, se reducían en tamaæo o simplemente desaparecían. No parece cla-
ro que en el gusto de cada cual haya existido una correspondencia directa entre la opción 
política futura y sus lecturas infantiles. JØcar Neghme, futuro dirigente del MIR, era un �el 
lector de Mampato y un admirador del Pato Lucas, por su carÆcter independiente.365

La revista Cabrochico fue el ejemplo mÆs polØmico en aquellos aæos. Publicada quin-
cenalmente entre julio de 1971 (N° 1) y diciembre de 1972 (N° 70), su contenido perse-
veró en mantener una marcada orientación política que se de�nía alternativa a la cultura 
burguesa. Ilustrada por connotados dibujantes (entre los que destacó el argentino Oski, 
encargado de las portadas en una primera etapa), incluía un folleto dirigido a los pa-
dres y series de historietas que buscaban evitar todo elemento fantasioso en los guiones. 
Se esperaba que este componente realista permitiría desarrollar en los niæos una mayor 
sensibilidad hacia el entorno social y político. A pesar de las expectativas que pusieron 
en ella los intelectuales que estuvieron detrÆs de este proyecto, como Saœl Schkolnik, la 
revista estuvo lejos de ser un Øxito de ventas. Comenzó con una tirada de 180 mil ejem-
plares, cantidad que fue decayendo. A �nes de 1971 la empresa sostenía que se vendían 
146 mil ejemplares de una edición de 156 mil; la competencia a�rmaba que la venta era 
de apenas 35 mil. Las críticas surgieron incluso al interior de Quimantœ, no sólo por su 
carÆcter exageradamente ideológico, sino tambiØn por el fracaso comercial del proyecto. 
El director de la revista dejó su cargo cuando la dirección de la editorial condicionó el 
proyecto a su auto�nanciamiento, lo que permite suponer que hasta entonces esto no se 
había logrado.366 

5.23 Los Ælbumes de �monitos�
Algunas editoriales comenzaron a ampliar la oferta de productos. En la dØcada de 

1960 se hicieron muy populares los Ælbumes de estampas o �monitos�. El dibujante Luis 
Enrich Font (Enrich D�Oc) fue el precursor. Había comenzado en 1947 dibujando las 
primeras lÆminas sobre los �Padres de la Patria�. Su empresa, Mundicrom, lanzó en 1957 
un Ælbum con jugadores de fœtbol. Todavía no tenía su formato clÆsico. Se trataba de hojas 
coleccionables, con estampas para pegar en ellas.367

364	 Mónica Díaz Navarro y Mauricio Villafaæa Muæoz, SuperhØroes. La vía chilena hacia la historieta alternativa, en 
tiempos de la Unidad Popular, tesis para optar al título de periodista, Universidad Arcis, Escuela de Periodismo, 
Santiago, 2004; Mauricio García Castro, �Ventura Marín. Guionista de historietas�, disponible en http://www.
ergocomics.cl. TambiØn son muy œtiles otros artículos de García, publicados en la misma pÆgina web.

365	E steban Silva Cuadra, �JØcar Neghme, dolores de vida y sueæos colectivos�, originalmente en El Mostrador 
(http://www.elmostrador.cl), 4/sept./2005, actualmente disponible en:

 	 http://elistas.egrupos.net/lista/pschile/archivo/indice/601/msg/622
366	C amila Krauss y Cindy Iriarte, Cabrochico, Universidad Alberto Hurtado, inØdito, 2008.
367	L as referencias las obtuvimos de su hijo. Sobre los Ælbumes �de monitos�, vØase tambiØn Jorge Rojas Flores y 

Gonzalo Rojas Flores, �Auditores, lectores, televidentes y espectadores. Chile mediatizado. 1973-1990�, en Ra-
fael Sagredo y CristiÆn Gazmuri (eds.), Historia de la vida privada en Chile, vol. 3 (El Chile contemporÆneo de 1925 a 
nuestros días), Taurus, Santiago, 2007, pp. 381-424. Las referencias que siguen de algunos Ælbumes las obtuvimos 
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En la dØcada siguiente aparecieron mÆs iniciativas en el mismo sentido. Walt Disney 

incursionó a travØs de Cromolandia, que circuló en 1961. La revista Selecciones Escolares Chi-
lenas (dirigida por Luis SÆnchez Latorre desde su aparición en 1960) incluyó un Ælbum 
coleccionable, con hojas recortables, bajo el nombre de Album Barbablanca. Salo, una em-
presa de caramelos, publicó en 1962 su primer Ælbum, Caramelos campeonato.

Codarte tambiØn aprovechó la coyuntura del campeonato mundial de fœtbol, al publi-
car Campeonato Mundial de fœtbol (1962); le siguieron Animales (1965), `lbum EnciclopØdico 
Codarte (1967), La Biblia (1967), Conozcamos Latino AmØrica (1968) e Historia del transporte 
(s/f). Ligados a programas de televisión, aparecieron los Ælbumes SÆbados Gigantes (1968), 
Estudio 3 (sobre Mœsica Libre, 1973), y `lbum de oro de la TV (s/f). En 1968, Mundicrom 
publicó el `lbum EnciclopØdico Mundicrom. Al aæo siguiente, una sección ampliada de Øste 
dio vida a Historia de Chile (1969), al que le siguieron Flora y Fauna (1974) e Historia del 
hombre (1975).

En 1967, otra empresa de caramelos �ya lo había hecho Salo� auspició un Ælbum. 
Ambrosoli publicó `lbum de estrellas de la canción (1967), dirigido a un pœblico mÆs bien ju-
venil. Manuel Muæoz Peæa recuerda el Cuaderno Bilz, que sin ser propiamente un Ælbum, 
tenía lÆminas para colorear y se repartía en los colegios durante la misma dØcada.368 

Para los miles de coleccionistas de �monitos�, el contenido mismo de los Ælbumes 
pasaba a segundo plano, ya que lo interesante era obtener las lÆminas mÆs escasas, las 
que se transformaban en una apreciada moneda de cambio para adquirir otras. Adi-
cionalmente, existía el juego del �montoncito�, basado en la habilidad de colocar unas 
cuantas en posición invertida, con un œnico movimiento de mano. Todo este circuito 
de intercambio de �monitos� terminaba siendo la parte mÆs atractiva del arte de colec-
cionar Ælbumes.

En forma contemporÆnea a estos Ælbumes, tambiØn circularon textos ilustrados colec-
cionables, de vistosos colores. La Compaæía Chilena de Ediciones, al parecer una �lial de 
la Editorial Códex (con base en Buenos Aires y rami�caciones en varios países), publicó 
desde 1960 Selecciones Escolares Chilenas, que ya hemos citado. Era muy similar a su versión 
argentina, aparecida el aæo anterior, incluso en su formato, de tamaæo pequeæo. Se editó 
durante cuatro aæos. La misma editorial publicó varias enciclopedias y diccionarios colec-
cionables, que tambiØn se vendían en fascículos.369

A un precio accesible para muchas familias, estas enciclopedias eran impresas a todo 
color e incluían atractivos dibujos. Varias de estas colecciones vinieron a reemplazar a 
las de lujo de comienzos del siglo XX que todavía circulaban en los hogares de clase alta 
o media alta (como era el caso de El Tesoro de la Juventud). La Editorial Códex utilizó la 
estrategia de venta por fascículos coleccionables que salían con frecuencia quincenal o 
semanal. En ese formato, una de las colecciones mÆs exitosas en Chile fue la Enciclopedia 
Estudiantil, editada entre 1961 y 1965 por la Compaæía Chilena de Ediciones y en otros 
países por otras �liales. La dirección de la obra estaba a cargo de NicolÆs J. Gibelli. Los 
derechos sobre el contenido (incluidos los dibujos, de gran factura) eran propiedad de 

a partir de ejemplares en venta que estÆn en poder de diversos coleccionistas. Lamentablemente ninguno de 
ellos estÆ disponible en la Biblioteca Nacional.

368	P eæa, Historia de la literatura infantil chilena, p. 86.
369	 Jorge Eduardo Padula Perkins, �Selecciones Escolares: un hito de la comunicación educativa�, en htpp://www.

revistacontratiempo.com.ar/padula.htm (sección comunicación, cultura y sociedad).
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Fratelli Fabri, la afamada casa editora italiana.370 La Editorial Códex tambiØn publicó 
Fabulandia y ArteRama, entre muchos otros títulos que circularon en Chile.

5.24 Libros para niæos
Desde la dØcada de 1930 las grandes editoriales habían incursionado en la publica-

ción de libros para niæos, creando para ello colecciones especializadas. En su mayoría 
se trataba de obras extranjeras. La producción nacional todavía era escasa. Cuando en 
1946, HernÆn del Solar y Francisco Trabal crearon la Editorial Rapa Nui, destinada exclu-
sivamente a editar libros para niæos, la escasez de originales obligó a uno de los socios, 
HernÆn del Solar, a dedicarse a escribir la mayoría de los títulos. Finalmente este autor pu-
blicó 47 libros a lo largo de los seis aæos que duró la editorial, transformÆndose en uno de 
los mÆs importantes escritores de literatura infantil en Chile. Rapa Nui publicó en 1947 la 
primera edición de Papelucho, de Marcela Paz, el primero de una serie que luego se editó 
con el sello de Editorial del Pací�co y Pomaire.

Los doce títulos de Papelucho, aparecidos entre 1947 y 1974, constituyen, sin duda, la 
mÆs exitosa publicación propiamente infantil, con numerosas ediciones que se prolongan 
hasta hoy. La secuencia comenzó con el mencionado Papelucho (1947, Rapa Nui) y prosi-
guió con Papelucho casi huØrfano (1951), Papelucho historiador (ca. 1955), Papelucho detective 
(ca.1957), Papelucho en la clínica (ca. 1959), Papelucho perdido (1962), Mi hermana Ji (ca. 
1962), Papelucho misionero (1966), Diario secreto de Papelucho y el Marciano (1968), Mi hermano 
hippie (1971), Papelucho en vacaciones (1971), y ¿Soy dix-leso? (1974).371

Autoras ya consagradas siguieron publicando textos inØditos, como Magdalena Petit, 
Una llave y un camino (Zig-Zag, 1955, con varias ediciones), con ilustraciones de Elena 
Poirier; Esther Cosani, Cuentos a Beatriz (1957); y Marta Brunet, Aleluyas para los mÆs chi-
quititos (1960).

Entre los poetas, publicaron en estos aæos AndrØs Sabella, Canciones para que el mar 
juegue con nosotros (1964) y Un libro mÆs el mar (1972), y Efraín Barquero, Poemas infantiles 
(1965). TambiØn lo hizo la cantante y escritora Clara Solovera, con Borriquito de Navidad 
(1966). Carmen de Alonso publicó Cantaritos (1958), una compilación de leyendas.

Los Mejores versos para niæos (poesía de la infancia), una compilación de María Rome-
ro (la misma directora de El Peneca) tuvo sucesivas ediciones (1940, 1949, 1955, 1960). 
TambiØn apareció una compilación de María Eugenia Rojas, Los mejores cuentos infantiles 
(1958), editada por Zig-Zag. 

370	L as Selecciones Escolares Chilenas tambiØn tenía derechos sobre los contenidos y los dibujos de esta casa editorial.
371	L a determinación del aæo de las primeras ediciones se hace muy compleja debido a que la Biblioteca Nacional 

no conserva la mayoría de ellas. En algunos casos es difícil precisar cuÆl es la primera porque en los ejemplares 
consultados no se indica el nœmero de la edición. Adicionalmente, la editorial Pomaire tenía �liales en Santia-
go, Barcelona y Buenos Aires, y generalmente el lugar de edición no coincidía con el de impresión. Tampoco 
la Fundación Marcela Paz maneja con precisión la información. A continuación, mencionamos el detalle de la 
edición mÆs antigua que hemos tenido a la vista: Papelucho (Rapa Nui, Santiago, 1947); Papelucho casi huØrfano 
(Editorial del Pací�co, Santiago, 1951), Papelucho historiador (Editorial del Pací�co, Santiago, 1955), Papelucho 
detective (Editorial del Pací�co, Santiago, 1957), Papelucho en la clínica (Editorial del Pací�co, Santiago, 1959), 
Papelucho perdido (Editorial Pomaire, ex Nuevo Extremo, Santiago, 1962; impreso en Buenos Aires), Papelucho y 
mi hermana Ji (3ra edición, Editorial Pomaire, Barcelona, 1962), Papelucho misionero (Editorial Pomaire, Santia-
go, 1966, impresa en Buenos Aires; al parecer, por error, el texto indica que es de 1962), Diario secreto de Pape-
lucho y el Marciano (Editorial Pomaire, Santiago, 1968, impreso en Buenos Aires), Mi hermano hippie (Editorial 
Pomaire, ¿Santiago?, 1971, impreso en Espaæa), Papelucho en vacaciones (Editorial Pomaire, Barcelona, 1971) y 
Soy dix-leso? (¿Santiago?, 1974). 
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Oscar Jara Azócar, a quien ya hemos mencionamos, continuó siendo un autor con-
sagrado.372 �El poeta de los niæos�, lo llamó Juana de Ibarbourou. Su producción se pro-
yectó no sólo en sus libros, sino tambiØn por medio de la incorporación de sus poemas en 
casi todos los textos escolares. Su estilo fue descrito como delicado, diÆfano y optimista. 
En su opinión, los cuentos tradicionales europeos (Caperucita Roja, Blanca Nieves) no 
eran adecuados, debido que los personajes y las historias tenían rasgos siniestros.373 Jara 
continuó publicando títulos que fueron bien recibidos: Era en el bosque (1952), Mis mejores 
versos para niæos: antología (1965), Operación alegría en el jardín de infantes y primeros grados 
(1969) y La noche mÆs linda del mundo (1970). Cabe destacar que la política de promoción 
de la educación parvularia fue un estímulo a la publicación de material didÆctico para ese 
nivel de enseæanza.

En la gran mayoría de los casos, las canciones para niæos y la poesía y el teatro infantil 
se planteaban como re�ejo de la inocencia, el candor y un instrumento para transmitir 
valores considerados insustituibles. El amor a la patria, a la madre, a la naturaleza, la so-
lidaridad y el respeto al desvalido estuvieron presentes en las obras que circulaban en los 
aæos sesenta, casi completamente desligadas de la contingencia.

Dentro del gØnero de la prosa, Carmen Alonso publicó Medallones de luna (1956) y 
Medallones de sol (1956); Juan Tejeda, Cuentos de la selva (1957), con ilustraciones de Elena 
Poirier, y Cuentos de mi escritorio (1957); Chela, Reyes, Historia de una negrita blanca (Rapa 
Nui, 1950) y La pequeæa historia de un pececito rojo (Zig-Zag, 1967); Amalia Rendic, Cuentos 
infantiles (1965-6), Pequita y yo (1969-70) y Greda tierna (1972).

El ambiente mÆs politizado de los aæos sesenta in�uyó en algunos autores, aunque 
en forma excepcional. Por ejemplo, Luis Emilio Rojas, en Desde las aulas: poesía y teatro 
infantil (1970), incluyó en su obra un tema contingente, en defensa de la nacionalización 
del cobre.

Con la creación de Quimantœ, en 1971, el interØs por las publicaciones infantiles se 
multiplicó, tanto en el nœmero de títulos como en el tiraje que comenzó a circular. Una 
colección destinada especialmente a los niæos mÆs pequeæos fue �Cuncuna�, a cargo del 
sociólogo Arturo Navarro. Una de sus series estaba dedicada a libros para colorear (Pinta-
monos) y otra reproducía cuentos tradicionales (de autores chilenos y extranjeros: Oscar 
Wilde, Carlos Alberto Cornejo, Marta Brunet, RenØ Peri y otros anónimos). El tiraje de 
cada libro oscilaba entre 20 y 30 mil. En la edición intervinieron destacados ilustradores 
como Marta Carrasco, Gidu, Hervi y Guillermo Tejeda.

En la selección de los títulos participó un equipo de educadoras de pÆrvulos, quienes 
los utilizaban en los jardines infantiles para observar su recepción. Segœn se seæaló en un 
reportaje publicado en una revista para mujeres, la idea de la colección era �transportar 
al niæo a la fantasía, hacerlo sentir la belleza del color, de la forma junto a la fascinación 
que produce el cuento mismo�.374

Esta activa política editorial fue apoyada por algunos sectores no partidarios de la Uni-
dad Popular En un diario de oposición como La Prensa, la destacada escritora María Silva 
Ossa, por ejemplo, valoró que la editorial estatal estuviera editando a autores chilenos que 
escribían para niæos.375

372	 VØase el capítulo 4.26.
373	 �Poeta de los niæos condena a Caperucita y Blanca Nieve�, en Ercilla, Santiago, N° 899, 22/julio/1952, p. 13.
374	 �Cuncuna: para saber y contar�, en Paloma, Santiago, N” 2, 28/nov./1972, pp. 121-122.
375	 María Silva Ossa, �Sobre revistas infantiles�, en La Prensa, Santiago, 30/sept./1971, p. 2.
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Aunque no orientado propiamente a estos œltimos, sino mÆs bien a adolescentes, un 
verdadero Øxito fue para la Editorial Zig-Zag la publicación de Palomita blanca, de Enri-
que Lafourcade, en 1971. Aunque con la trama central dedicada a una historia de amor, 
la obra aludía, claramente, al clima político, social y cultural de esos aæos. Entre junio y 
octubre de ese aæo, la misma editorial ya había publicado seis ediciones. Con la novena 
sumaron en total 50 mil ejemplares; y en agosto de 1972 ya se hablaba de 95 mil en circula-
ción.376 Varios advirtieron un sospechoso parecido con el best seller de Erich Segal (Love 
Story, 1970) que pronto contó con una versión cinematogrÆ�ca. Con el Øxito de Palomita 
blanca sucedió algo parecido, ya que no demoró en surgir la iniciativa de llevarla al cine. 
Inicialmente se pensó en la dirección de Helvio Soto y en la participación de un ídolo ju-
venil de Mœsica Libre (el �lolo� Mauricio). Segœn la prensa, el propósito del director era 
transformar el guión en una historia de amor, sin el componente político. La iniciativa no 
prosperó y �nalmente el cineasta Raœl Ruiz fue quien la dirigió.377

A pesar de su Øxito en las ventas, la crítica no siempre le fue favorable. En general, 
los intelectuales de izquierda no le atribuyeron mayor mØrito.378 En el diario La Nación, 
Nelson Osorio reprobó su distorsión de la realidad, su falsa caricatura de una muchacha 
de pueblo. No juzgaba solamente la calidad de la obra, sino la actitud de los padres que 
estimulaban entre sus hijos su lectura, alejÆndose del formato de novela moralista que 
hasta entonces era valoraba como la mÆs adecuada.379 Otros comentarios fueron menos 
lapidarios, pero tampoco reconocían su calidad artística. Por ejemplo, en Las Últimas No-
ticias, un crítico la cali�có de �pasatiempo� y negó que hiciera alguna contribución a la 
literatura, pero alabó su capacidad para entrar en una �hermosa� consonancia con el 
pœblico que vibraba con ella.380 Otros recalcaron su capacidad para describir el ambiente 
social y psicológico de la juventud.381

5.25 Los juguetes
El acceso a los juguetes se masi�có notablemente desde la dØcada de 1940, cuando se 

inició una política sistemÆtica de distribución por parte de instituciones privadas y pœbli-
cas con ocasión de la Navidad (capítulo 4.24). El ComitØ Nacional de Navidad mantuvo 
su labor en las siguientes dØcadas, aunque las condiciones sociales y económicas fueron 
cambiando lentamente.

La disponibilidad de los juguetes a distintos precios y calidades tambiØn fue un factor 
que ayudó a que su consumo se expandiera en los estratos mÆs pobres. A esto se sumó la 
estrecha asociación que comenzó a producirse en el imaginario colectivo entre infancia 
y juguetes. Sin embargo, todavía en estos aæos muchos sectores populares no accedían 

376	 �Dos nuevos best-sellers en Chile�, en Vanidades, Santiago, N° 10, aæo 12, 1°/junio/1972, p. 6. �Palomita de 
Øxito en manos revolucionarias�, en QuØ Pasa, Santiago, N° 70, 17/agosto/1972, p. 1.

377	I nterrumpida por el Golpe de 1973, la película se estrenó reciØn en 1992. �Palomita de Øxito en manos revolu-
cionarias�, en QuØ Pasa, Santiago, N° 70, 17/agosto/1972, p. 1. �Palomita Blanca, un best seller que va al cine�, 
en La Segunda, Santiago, 10/agosto/1972, p. 16.

378	P or ejemplo, en Onda, Santiago, N° 1, 17/sept./1971, pp. 4-5.
379	C ita como ejemplo de estas lecturas: La Princesita de los brezos, de Eugenia Marlitt; las novelas de Francis J. Finn; 

o Fabiola (1854) del Cardenal Wiseman. Cf. Nelson Osorio, �Palomita Blanca�, en La Nación, Santiago, 2/ju-
lio/1971, p. 5.

380	 Víctor Castro, �Palomita Blanca�, en Las Últimas Noticias, Santiago, 30/junio/1973, Revista del SÆbado, p. 7.
381	C Øsar Díaz-Muæoz, �Palomita Blanca�, en La Prensa, Santiago, 1°/agosto/1971, p. 2; Gonzalo Orrego, �La Palo-

mita Blanca de Lafourcade�, en El TarapacÆ, Iquique, 8/oct./1971, p. 3; Roberto Escobar, �Palomita Blanca�, en 
El Sur, Concepción, 25/julio/1971, p. 11; �Palomita Blanca�, en El Heraldo, Linares, 29/abril/1973, p. 3.
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a este mercado, sino que se proveían de formas de entretención propias, adaptadas del 
entorno cercano o extraídas de la cultura campesina.

En esta Øpoca, todavía era comœn ver en las grandes y pequeæas ciudades a niæos 
jugando con pelotas fabricadas en forma artesanal. Las de cuero eran muy caras y general-
mente se descosían. Tener una era un gran privilegio. De ahí que se hicieron muy conoci-
das las de �blai� (blay), es decir, de la cÆmara interna de una pelota. En la zona del carbón 
se hacían in�ando la parte interior del casco minero, de caucho. Lo mÆs comœn era que 
se confeccionaran con medias rotas o trapos.382 Fue tal la difusión de estas œltimas en los 
estratos populares, que durante mucho tiempo este tipo de pelota pasó a representar la 
condición popular de los niæos. En el sur del país se hacían de cochayuyo.

En cuanto a los juguetes de mayor dimensión, un cajón de madera, acondicionado 
con rodamientos, reemplazaba a un monopatín, un carro con ruedas o un triciclo, que 
podía resultar inalcanzable para algunas familias. El juego de las bolitas tambiØn estaba 
muy extendido y hasta en las escuelas mÆs pobres era una de las entretenciones mÆs comu-
nes entre los niæos. Las había de distintos valores, aunque todas relativamente económi-
cas. Las de piedra (arcilla) eran las mÆs comunes y baratas, y las de cristal (�ojito de gato�), 
las mÆs valoradas. Los �tiritos� tambiØn eran muy apreciados, debido a su efectividad y 
precisión en el juego. Muchas veces no era necesario comprar nuevas unidades, ya que la 
destreza permitía hacerse de un verdadero tesoro. 

En el campo se sumaban otras diversiones. A partir de 1967, JosØ comenzó a ir a la 
nueva escuela de RayØn, una comunidad mapuche. Allí los juegos incluían el trompo, el 
chupe, las tapaítas, la chueca y la pelota. Muchas veces apostó dinero en ellos. Los �nes de 
semana, cuando era temporada de frutas, salía con sus amigos a buscarlas silvestres, como 
manzanas, cerezas y maqui. Acompaæados de �una montonera de perros�, aprovechaban 
el día entero y cuando regresaban se iban �de guasca� por pasarse de la hora. En otras 
ocasiones, cazaban liebres y perdices.383 

En el caso de las niæas pobres, eran mÆs escasos los juguetes de fabricación casera. 
Era mÆs comœn que accedieran a muæecas de bajo precio, con cuerpo de trapo. Estas 
se podían comprar o bien se recibían como regalo en Navidad en las escuelas, prÆctica 
que se siguió desarrollando en estas dØcadas. Desde los aæos treinta, las mÆs populares 
tenían cara de cartón piedra, o bien una combinación de yeso con tela de saco, y ojos de 
vidrio. TambiØn eran comunes las muæecas �de composición�, confeccionadas con pasta 
sometida al secado, de diferentes fórmulas pero siempre a base de aserrín pulverizado 
y aglutinantes. Entre los fabricantes nacionales destacaban Irma Rodríguez; Juan Urzœa 
Madrid (fundador en 1935 de la FÆbrica Nacional de Muæecas, transformada en 1945 en 
la empresa Paraíso) y Temístocles Cornejo, propietario de otro establecimiento.384 El ves-
tuario solía ser reemplazado por pequeæas prendas confeccionadas en forma casera por 
las madres, en sus propias mÆquinas de coser o bien a mano.

La industrialización del juguete se profundizó en los aæos cincuenta y sesenta. En 
parte, esto se debió a las transformaciones tecnológicas que permitieron abaratar costos, 
la política de puertos libres, que facilitó el ingreso de maquinaria, y la �rma de acuerdos 
comerciales con los países andinos, que abrió nuevos mercados. Todo esto llevó a que los 

382	E n el caso argentino, una famosa película llevó el título Pelota de trapo (1948), dirigida por Leopoldo Torres. 
TambiØn la menciona Víctor Jara en su canción �Luchín� (1972).

383	 Vida y palabra campesina, vol. II, pp. 490-491.
384	S antis, Informe.
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pequeæos talleres con escaso capital o pocas posibilidades de competir fueran desplazados 
por las grandes fÆbricas.

Algunas empresas, como PlÆsticos Arueste y Plastix Chilena Shyf �esta œltima creada 
en los aæos treinta por la familia Schwartz�, levantaron modernas plantas que en buena 
medida se dedicaron, aunque no en forma exclusiva, a la confección de juguetes. La pro-
ducción creció notablemente y ya no se limitó a la Navidad. En 1968 se calculaba que exis-
tían 32 establecimientos fabriles con funcionamiento continuo. Este crecimiento tambiØn 
se produjo por efecto del proceso de sustitución de importaciones. De hecho, algunas 
plantas se instalaron en Arica, debido a las exenciones tributarias que se establecieron 
en esa zona. Entre las industrias medianas destacaban la de Rolando Haddad (creada en 
1950) y la de Enrique Reifschneider (FÆbrica de Juguetes Reifox). Esta œltima había fabri-
cado en 1958 el conocido �aro rítmico� o hula-hula, ademÆs de automóviles, camiones, 
portaviones, barcos, aviones, etc. Aæo a aæo los modelos cambiaban. A �nes de los aæos 
sesenta se compraron varias patentes de modelos extranjeros. Se hicieron comunes los 
electrónicos y a fricción, tanto para niæos (autos, helicópteros) como niæas (lavadoras, 
secadoras, batidoras).385 

La industria Grubner, una de las grandes, comenzó a exportar modelos mecÆnicos 
desde mediados de los sesenta a varios países latinoamericanos. Instalada en Arica, com-
petía así con la importación de juguetes de hojalata de origen japonØs. Todavía eran cØle-
bres los de madera que fabricaba Ernesto Meyer, aunque este tipo de material ya estaba en 
franca retirada, en comparación con el plÆstico que iba en ascenso.386 En la Navidad de 
1968 se informó que la fÆbrica Wenco había obtenido la patente para la estilizada Barbie, 
que se comenzaría a producir al aæo siguiente. Ya tenía hecho los contactos para encargar 
la confección del vestuario a los centros de madres, prÆctica que ya se estaba aplicando 
para otros modelos de muæecas.387 

Tanto el afÆn comercial como el contexto histórico dieron un sello especial a los 
juguetes de los aæos sesenta. Los de tipo bØlico siguieron fabricÆndose, aunque algunas 
industrias rechazaron manufacturarlos, como Shyf. Las deformaciones que se produjeron 
en los niæos por el uso de la talidomida, un fÆrmaco recetado para las embarazadas entre 
�nes de los cincuenta y comienzos de los sesenta, llevaron a que algunas empresas en Es-
tados Unidos fabricaran muæecos con tales características, lo que provocó gran escÆndalo. 
En 1967 ya habían llegado a Chile algunos ejemplares de estos juguetes �mutantes� (o 
�monstruos talidomídicos�), pero pareciera que los fabricantes nacionales no se interesa-
ron en comprar las patentes para confeccionarlos en Chile.388

En esta dØcada, la in�uencia de la psicología, la sociología y la pedagogía se hizo no-
tar en la producción. En Francia, por ejemplo, con la asesoría del Instituto Pedagógico 
de Francia, Catherine Refabert comenzó a fabricar, en 1965-1966 su �Petit FrŁre� (Pequeæo 
Hermanito), del tamaæo de un bebØ de cuatro meses. Su mayor novedad fue incorporar 
los órganos sexuales masculinos en el muæeco, algo que siempre se había omitido en los 

385	 �El nuevo mundo de los juguetes�, en Ercilla, Santiago, N° 1695, dic./1967, pp. 16-17. �Los juguetes no van a la 
guerra�, en Ercilla, Santiago, N° 1748, 18-24/dic./1968, pp. 34-39. Sobre Reifox, algunas referencias tambiØn en 
Santis, Informe.

386	 �El nuevo mundo de los juguetes�, en Ercilla, Santiago, N° 1695, dic./1967, pp. 16-17.
387	 �Los juguetes no van a la guerra�, en Ercilla, Santiago, N° 1748, 18-24/dic./1968, pp. 34-39.
388	 �El nuevo mundo de los juguetes�, en Ercilla, Santiago, N° 1695, dic./1967, pp. 16-17. �La moral de las muæe-

cas�, en Ercilla, Santiago, N° 1801, 24-30/nov./1969, p. 63. �Los juguetes no van a la guerra�, en Ercilla, Santiago, 
N° 1748, 18-24/dic./1968, pp. 34-39.
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juguetes para niæos. Su venta en otros países provocó gran escÆndalo, con protestas e in-
cluso prohibiciones en Estados Unidos. A nuestro país llegó poco despuØs y se comenzó 
a producir localmente, en 1968. Al aæo siguiente, los fabricantes chilenos todavía no se 
atrevían con la versión femenina, �Petite Soeur�, que ya había aparecido en otros países.389

Diseæados en forma cientí�ca para que desarrollaran determinadas aptitudes en los 
niæos, en relación a su edad y siempre resguardando su salud, habían sido creados mucho 
antes en Europa. La valoración del juego, no sólo como estrategia pedagógica, sino como 
una faceta necesaria para el desarrollo de la infancia, había ganado terreno en la nueva 
pedagogía

En Chile, la valoración del juguete como un componente importante en la forma-
ción del niæo se había iniciado tempranamente, junto con la renovación pedagógica 
que se produjo en Europa a inicios del siglo XX. Fue por entonces que comenzaron a 
utilizarse los juegos didÆcticos, a una escala muy pequeæa.390 A nivel local, el Instituto 
de Psicología Aplicada, dirigido por HØctor FernÆndez Provoste, comenzó desde �nes 
de los aæos sesenta a in�uir en el diseæo de este tipo de juguetes. En 1969 existía un 
taller dedicado a los de madera, propiedad de Patricio Lagos, que estaba asesorado 
por el Instituto. Al parecer otras fÆbricas eran asesoradas por el equipo de psicólogos y 
diseæadores de esta institución: AngØlica Kotliarenco, Abraham Freifeld, Gloria Pasche 
y María Antonieta Lira.391 Durante los aæos de la Unidad Popular se siguió con esta 
tendencia. La revista Paloma informaba que el citado Instituto tenía a la venta juguetes 
didÆcticos. Sin embargo, sus precios resultaban muy altos como para ser comercializa-
dos en forma masiva.392

La mayor preocupación por el contenido valórico de los juguetes no se tradujo en 
un consenso sobre el tema. Los psicólogos y psiquiatras no coincidían en sus enfoques. 
Algunos defendían la eliminación de los juguetes bØlicos. Otros pensaban que los juegos 
violentos eran una forma normal y conveniente de canalizar la agresividad.393

A comienzos de los 70, el contexto político nacional tambiØn in�uyó en el tipo de 
juguetes disponibles. Posiblemente debido a los mayores vínculos con Cuba, comenzaron 
a llegar muæecas negras, desconocidas en Chile, aunque mÆs comunes en otros países.394 
Ana recuerda que en una Navidad de esos aæos le regalaron una muæeca negra, de cabe-
llo rizado, con un cintillo en la frente.395

389	 �El nuevo mundo de los juguetes�, en Ercilla, Santiago, N° 1695, dic./1967, pp. 16-17; �Los juguetes no van a la 
guerra�, en Ercilla, Santiago, N° 1748, 18-24/dic./1968, pp. 34-39; �La moral de las muæecas�, en Ercilla, San-
tiago, N° 1801, 24-30/nov./1969, p. 63. Sobre Catherine Refabert, puede consultarse el artículo �De Crodrey a 
Corolle�, disponible en http://www.lespoupees.over-blog.net/article-15629907.html.

390	L os primeros kindergarten, por ejemplo, fueron promotores de un nuevo enfoque e importaron material di-
dÆctico para sus cursos. Desde el campo de la medicina, destacó el pionero artículo �El juego en la infancia�, 
de Manuel Zorrilla, publicado en 1933 (reproducido en la Revista Chilena de Pediatría, vol. 79, 2008, N° 5, pp. 
544-549, con comentarios de Nelson Vargas).

391	 �Para enseæar jugando�, en Ercilla, Santiago, N° 1766, 23-29/abril/1969, p. 66; �Los juguetes no van a la guerra�, 
en Ercilla, Santiago, N° 1748, 18-24/dic./1968, pp. 34-39.

392	 Margarita Serrano, �Jugar, jugar, salir a vivir�, en Paloma, Santiago, N” 3, 12/dic./1972, pp. 24-27.
393	 �Los juguetes no van a la guerra�, en Ercilla, Santiago, N° 1748, 18-24/dic./1968, pp. 34-39.
394	N o podemos resumir aquí la larga historia de las muæecas negras, pero es necesario aclarar que ya existían en 

los países coloniales a comienzos del siglo XX. Inicialmente, estuvo marcada por una mirada mÆs bien racista 
(fue el caso de Golliwogg o simplemente Golly, de acentuado estilo darky), pero con posterioridad aparecieron 
modelos alternativos, que buscaban desplazar el estereotipo de la muæeca rubia y blanca. Esto sucedió en la 
Cuba revolucionaria.

395	T estimonio de Ana Rita Araya Masry, abril/2009. Entrevista realizada por Alejandra Leighton.
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5.26 La radio y los niæos 
En 1956 una asistente social, Adriana Lorca, escribió sobre el impacto de la radio 

en los niæos, lo que demuestra la magnitud que tenía por entonces este medio de 
comunicación. Aunque ya no existía el popular programa del Abuelito Luis, en Radio 
Prat, habían surgido otros muy similares.396 En esa misma emisora, desde 1955, el 
Abuelito Carlos acompaæaba diariamente a los niæos de tres a diez aæos, a las 17 horas. 
Se tocaban rondas infantiles, se leían cuentos y el abuelito, caracterizado de forma 
muy similar al Abuelito Luis, los aconsejaba. Tenía un club que daba carnØ a sus pe-
queæos socios. Junto al animador del programa, participaba una niæita, Pelusita. En 
1964 llevaba nueve aæos al aire.397 Otro abuelito que transmitía en los aæos cincuenta 
era Juan Manuel, en Mundo infantil, en Radio Santiago.398 Al parecer era mÆs comœn 
que hubiera hombres al frente de estos programas. En 1956, Radio Yungay trató de 
innovar y programó diariamente Mamacita InØs, dedicado a los niæos y a las mamÆs. 
InØs aparecía acompaæada de un duende, se tocaban rondas infantiles y se contaba un 
cuento con una moraleja.399 

El programa mÆs popular era, sin duda, El Club del Tío Alejandro, transmitido todas las 
tardes por Radio Minería. Creado por Alejandro Michel Talento en 1951, inicialmente se 
llamaba El Tío Alejandro e incluía un radioteatro.400 Luego se comenzaron a contar cuen-
tos y se escuchaban rondas infantiles. Finalmente los propios asistentes comenzaron a can-
tar, tocar un instrumento y recitar. Nancy Villegas fue una de las tantas niæas que asistió a 
la radio, entre 1950 y 1951, con su madre. Allí conoció a Gloria Benavides, por entonces 
una de las niæas del coro. Nancy recuerda que, con ocasión de una �esta de la primavera, 
el programa participó en un gran acto en el Estadio Nacional donde ella des�ló, junto a 
otras niæas premiadas.401 

Con la partida de Michel Talento a la televisión colombiana, su nuevo conductor fue 
RenØ Largo Farías, quien conservó el nombre del programa, pero introdujo algunos cam-
bios. Así lo relataba una crónica escrita aæos despuØs: �Hizo del niæo el centro y motor 
del espacio. Para ellos había cursos de teatro, de ballet, de títeres, de guitarra. Rolando 
Alarcón era profesor de coros; Ana Williams, de ballet; Raœl Espejo, de teatro; Francisco 
Reynaud escribía los cuentos; Antonio Castillo, las canciones con la melodía de HernÆn 
Castillo; RenØ Calderón era el pianista�.402 

En 1956 llevaba varios aæos en el aire y tenía un club de niæos que reunía a unos 
30 mil socios. Este realizaba actividades, como visitas y actuaciones extraordinarias en 
hospitales, escuelas y sindicatos, ademÆs de festivales. Algunas iban a bene�cio de algu-
na escuela y otras para cubrir los gastos y pagar a los profesores que dirigían el grupo 

396	A l respecto, vØase el apartado 4.28.
397	L orca, Radio y literatura, p. 16. �Aœn quedan abuelitos radiales�, en Radiomanía, Santiago, N° 232, julio/1962, 

p. 37; �¡23.000 nietos tiene CB 136!�, en Radiomanía, Santiago, N° 237, dic./1962, p. 39; �Abuelito Carlos en 
C.B.136�, en Radiomanía, Santiago, N° 254, mayo/1964, p. 46.

398	S u nombre real era Mario Gana Edwards. Radiomanía, Santiago, N° 94, enero/1951, p. 22.
399	L orca, Radio y literatura, p. 15.
400	 �Michel talento es El tío Alejandro�, en Radiomanía, Santiago, N° 100, julio/1951, p. 23; �El tío Alejandro y sus 

sobrinitos�, en Radiomanía, Santiago, N° 102, sept./1951, p. 20.
401	 �El Club del Tío Alejandro��, en http://sonidosdelamemoria.blogspot.com/2008/11/el-club-del-to-alejan-

dro.html. Otras referencias al desfile, en el blog de Nancy Villegas, disponible en http://nancyvillegash.bligoo.
com/content/view/282358#comment-670805 (revisados 29/nov./2008).

402	A na María Bolumburu, �Radiografía de la radio. Otro sacri�cado: el niæo�, en Telecran, Santiago, N° 10, 
oct./1969, p. 53.
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de radioteatro, de ballet, el coro y las rondas. En 1956 el club estaba intentando formar 
una cooperativa, para contar con mÆs docentes que ofrecerían reforzamiento escolar a 
sus socios. En el programa había preocupación por respetar la actuación de los niæos. 
Inicialmente había un reglamento que los obligaba a que escogieran canciones o poesías 
adecuadas a su edad, pero luego se eliminaron esas restricciones.403 Parecer ser que el 
programa se transmitió en radio hasta 1959-1960 y en su etapa de mayor Øxito el club 
habría tenido 73 mil socios.404

En esa misma radio, a continuación del Club del Tío Alejandro, tres días a la sema-
na se transmitía Tribuna Infantil. La idea la habría traído Raœl Matas de la televisión 
norteamericana. En la versión radial que se hizo en Chile, desde sus inicios en 1955 
estuvo bajo la conducción de RenØ Largo Farías, junto a un jurado compuesto por 
niæos, quienes resolvían problemas que los auditores les presentaban, por carta o 
personalmente. En uno de los programas, una niæa de diez aæos contó que un auto le 
había matado a su perrita. Ella le oraba todos los días ante su tumba hasta que el papÆ 
la sorprendió y le dijo que a los animales no se les rezaba y se lo prohibió. El jurado 
deliberó y llegó a la conclusión de que a los animales no se les debía rezar porque no 
tenían alma. Abundaban casos similares sobre mascotas. TambiØn sobre la escuela. A 
veces se hacían consultas difíciles, por ejemplo, sobre religión.405 Al principio hubo 
tres jurados: María Elena Solís, �Pelusita� (cinco aæos), Patricio Millas (diez aæos, 
del Liceo Manuel de Salas, hijo de HernÆn Millas) y Rodrigo Espejo (diez aæos, del 
Instituto Nacional). Cada uno ganaba dos mil pesos al mes. Los concursantes selec-
cionados recibían 150 pesos por cada consulta, ademÆs de los consejos o �tirones de 
oreja�. En 1956, el jurado se amplió. AdemÆs de Patricio (por entonces de once aæos), 
�Pelusita� (de seis) y Rodrigo (de once), se agregaron Renato Rodríguez (de doce 
aæos) y Sandra Solano (de cinco aæos).406 

En Aladino y su compaæía maravillosa, por Radio Corporación tres veces a la semana, 
sólo se emitían radioteatros infantiles, interpretados por los propios pequeæos. Estaba 
dirigido a niæos de 7 a 14 aæos y su objetivo era entregar una enseæanza en cada audición. 
El programa era exitoso y en 1956 ya llevaba 19 aæos al aire. Incluso había llegado a Argen-
tina. En esa misma emisora se transmitía El tío Remus, para niæos de tres a seis aæos. En Øl 
una gallinita daba consejos a las niæitas, un pato hacía lo mismo con los varones y un gato 
acusaba a quienes se habían portado mal. En el programa funcionaba un Ropero Infantil, 

403	L orca, Radio y literatura, pp. 12-13.
404	A lejandro Michel Talento partió a Colombia en un aæo que no hemos podido precisar. Tenemos referencias 

de un programa en ese país con similares características del chileno, que se transmitió a partir de 1956 o 1957 
(Marcela Uribe SÆnchez, �Del cinematógrafo a la televisión educativa: El uso estatal de las tecnologías de comu-
nicación en Colombia (1935-1957)�, en Historia Crítica, Santiago, Universidad de los Andes, N° 28, dic./2005, 
pp. 27-58, tambiØn disponible en http://historiacritica.uniandes.edu.co/view.php/307/1.php). Otro texto 
afirma que RenØ Largo Farías dirigió el programa en radio entre 1952 y 1959. AdemÆs, da la información sobre 
el nœmero de socios del club. VØase JosØ Miguel Varas, �Evocando a RenØ�, en http://virginia-vidal.com/me-
morial/article_77.shtml (consultado: 5 Dic 2008; ya no se encuentra disponible). El nœmero de socios tambiØn 
apareció mencionado en el reportaje de Ana María Bolumburu, �Radiografía de la radio. Otro sacrificado: el 
niæo�, en Telecran, Santiago, N° 10, oct./1969, p. 53.

405	L orca, Radio y literatura, pp. 13-14. Ana María Bolumburu, �Radiografía de la radio. Otro sacri�cado: el niæo�, 
en Telecran, Santiago, N° 10, oct./1969, p. 53. �Jurado de niæos juzga la intimidad familiar�, en Ercilla, Santiago, 
N° 1049, 7/junio/1955, p. 4.

406	 �Jurado de niæos juzga la intimidad familiar�, en Ercilla, Santiago, N° 1049, 7/junio/1955, p. 4; �Profesoras en 
el banquillo: las juzga Tribunal infantil�, en Ercilla, Santiago, N° 1113, 29/agosto/1956, p. 6.
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que repartía indumentaria a las familias necesitadas, durante el invierno.407 DetrÆs de 
ambos programas estaba la �gura de HØctor Carrión Lemus.408

Otro espacio muy popular fue Los cuentos de la Hormiguita Cantora y el Duende Melodía, 
transmitido por radios Chilena y Cooperativa, en forma sucesiva (al parecer entre 1954 
y 1957), sobre textos de Alicia Morel. En cada audición, la historia se armaba en torno a 
diversos personajes de animales, acompaæados del Duende. Fue tal su Øxito que el sello 
Odeón grabó un disco con las narraciones y en 1957 los textos se publicaron en formato 
de libro.409

En la dØcada de 1950, el Øxito de las audiciones radiales y la importancia de los niæos 
como consumidores llevaron a que RCA Victor ofreciera una abundante discoteca infan-
til. TambiØn llegó a circular la Colección Pulgarcito, del sello Record, discos simples y de 
larga duración dedicados solamente a pœblico infantil, de origen argentino.410

La asistente social Adriana Lorca, en su tesis universitaria, puso especial atención 
sobre dos programas infantiles que ella consideraba inadecuados y chabacanos. Ambos 
tenían como protagonistas a Copucha el Colegial y se emitían por Radio del Pací�co. El 
primero salía al aire diariamente a las 20 horas y se denominaba Las picardías de Copucha. 
En Øl participaba una familia compuesta por un padre apocado, una esposa dominante 
y el hijo de ambos, que con travesuras generaba la desesperación de la familia. Evidente-
mente, este programa no tenía propósito educativo, sino sólo humorístico. Los guiones 
los escribía Eduardo de Calixto. Ya se transmitía en los aæos cuarenta y seguía al aire en 
los aæos sesenta.411 Probablemente debido al Øxito de este personaje infantil, los días do-
mingo se emitía, a mediodía, La escuela de Copucha. En Øl los niæos realizaban audiciones, 
pero, a diferencia de otros programas similares, el locutor y el pœblico asistente se reían 
de sus actuaciones, que simulaban a adultos.412

AdemÆs de informar de los programas infantiles mÆs destacados, incluidos los mÆs 
reprochables, Adriana Lorca aplicó una encuesta a un grupo de doscientos escolares. 
Aunque sin el Ænimo de ser una muestra representativa de toda la población infantil, se 
consultó a un centenar de alumnos (niæas y niæos) de cuarto a sexto aæo de primaria, 
de dos colegios católicos, de extracción obrera, y a otro centenar de dos liceos �scales, 
de clase media (probablemente de clase media alta).413 Los resultados demostraron que 
entre ambos grupos no había mayores diferencias. Un alto porcentaje escuchaba radio, 
libremente, sin que los padres estuvieran necesariamente presentes. Por lo general, lo ha-

407	E l �Tío Remus� es un personaje negro de la literatura norteamericana, que se hizo conocido por la película de 
Walt Disney, Canción del Sur (Song of the South, 1946). El programa se comenzó a transmitir en 1951, en Radio 
Bulnes. VØase Radiomanía, Santiago, N° 97, abril/1951, p. 5; Lorca, Radio y literatura, pp. 14-15.

408	 �HØctor Carrión reunió a los viejos niæos�, en Radiomanía, Santiago, N° 92, nov./1950, p. 15.
409	 Morel, ¿QuiØn soy?, p. 8; Peæa, Historia de la literatura infantil chilena, p. 58; Lorca, Radio y literatura, p. 16.
410	 �Maestro acusa falta literatura infantil�, en Ercilla, Santiago, N° 1035, 1/marzo/1955, p. 25. Respecto a Pulgarci-

to (de Record), existe una colección de doce títulos, con las voces de destacados actores, entre los que podemos 
anotar: �El Patito� y �Tengo una muæeca�, de Analía GadØ; �Pecos Bill� y �Oh Susana�, de Alberto de Mendoza; 
�Oh papÆ� y �Caballito blanco�, de Leo Marini. Pulgarcito tambiØn editó un long play de canciones infantiles 
del �Trío Las tres muæecas�. Mario Clavell editó algunos discos simples a travØs de Pulgarcito en 1956. Todos 
estos ejemplos sólo los conocemos por referencias encontradas en internet. Pulgarcito es mencionada en un 
concurso organizado por la revista infantil Simbad (en septiembre de 1954).

411	L orca, Radio y literatura, p. 17. Radiomanía, Santiago, N° 229, abril/1962. Las primeras referencias que tenemos 
son de �Copucha El Colegial en radio del Pací�co�, en Radiomanía, Santiago, N° 14, mayo/1944, p. 28.

412	L orca, Radio y literatura, p. 17.
413	L os dos establecimientos católicos fueron las Escuelas de Santo TomÆs de Aquino �Carolina Tagle� y �Domingo 

Caæas�, de niæas y niæos respectivamente. Los dos liceos �scales fueron el N” 7 de niæas y el Liceo JosØ Victorino 
Lastarria de hombres.
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cían mientras estudiaban o realizaban tareas. Los programas infantiles eran los mÆs escu-
chados, en particular los que se transmitían en vivo, pero tambiØn había preferencia por 
los dirigidos a adultos. Respecto al contenido, se preferían los de audiciones, variedades y 
cómicos, mientras el interØs por los programas educativos era mínimo. Contrariamente a 
lo que pensaba la autora, pocos niæos soæaban o tenían pesadillas relacionadas con pro-
gramas de radio.414

En un artículo publicado en 1964, en una revista femenina, se hacía notar que mu-
chos padres impulsaban a sus hijos a aparecer en programas infantiles de radio y televi-
sión.415 Por entonces, uno de los modelos a seguir era la exitosa y precoz carrera artística 
de Gloria Benavides, quien, a la edad de cuatro o cinco aæos, ya participaba en el Club del 
Tío Alejandro. Luego pasó a grabar rondas infantiles (�La polka de los niæos�) y �nalmen-
te fue solista para el sello RCA, interpretando �Norman� (ca. 1961) y �Amor por telØfono� 
(ca. 1962). Antes de cumplir los 14, grabó �La Gotita� (1963) para Arci Music. En 1964 ya 
llevaba 12 discos editados.416 De la misma Øpoca era Marisole (María Soledad Leiva), naci-
da en 1951, quien grabó a los 13 aæos �El profesor�, �Salta mi corazón� y �No es fÆcil tener 
13 aæos�. Los integrantes del futuro dœo The Carr Twins, participaron en las audiciones 
radiales de La feria de los deseos, de Raœl Matas, y a los seis aæos ingresaron al Club del Tío 
Alejandro, interpretando rondas infantiles.417 Otros casos conocidos de niæos cantantes 
fueron los de Doris y Rossi, María Teresa, Miriam Luz, Nadia Milton y Luis Dimas.418

A comienzos de los aæos sesenta, el formato de programa de audiciones con un �abue-
lito� como an�trión estaba ya relativamente agotado. Radiomanía entrevistó, en 1962, a 
Mario Bandera, quien conducía El abuelito Carlos junto a Pelusita. Era un sobreviviente 
de los �abuelitos radiales�. Se había iniciado en Radio Prat, en 1955. Luego el programa 
estuvo en Radio Yungay y, posteriormente, en Corporación, durante tres aæos. Por aquel 
entonces contaba con un auditorio que se llenaba diariamente con 500 a 600 niæos. En 
1962 estaba en Radio Panamericana, que no contaba con esta infraestructura, pero toda-
vía el club tenía 23 mil socios, segœn a�rmaba el entrevistado.419

A lo largo de la dØcada de 1960, los programas propiamente infantiles comenzaron 
a desaparecer. Los abuelitos y los tíos ya eran un recuerdo. En un artículo publicado en 
1969 se hacía ver la in�uencia que había ejercido el tema económico en esta declinación 
del interØs por los niæos: �Cuando las famosas encuestas se pusieron de moda, todos aca-
taron dócilmente sus resultados. Declararon al niæo �poco vendible� y los seæores de la ra-
dio decidieron que los espacios infantiles no eran comerciales. Resultado: arrasar con los 

414	L orca, Radio y literatura, pp. 21-32.
415	 [Editorial], Eva, Santiago, N° 1022, 30/oct./1964, p. 3.
416	N acida posiblemente en 1949, su presencia en el Club del Tío Alejandro debió ser en 1954. Las fuentes consulta-

das difieren en las fechas de edición de los discos y el aæo de nacimiento de la cantante, pero las que indicamos 
parecen ser las mÆs aproximadas. �Norman� fue un Øxito de Sue Thompson en 1961 y �Amor por telØfono� 
(�Telephone lover�) lo fue en 1962 para Connie Francis. El total de 12 discos editados que la propia artista men-
cionaba en 1964 seguramente incluía aquellos que había grabado en forma colectiva. �¿Bachillerato? ¡le tengo 
un miedo atroz!� [entrevista a Gloria Benavides], en Radiomanía, Santiago, N° 258, sept./1964; documento �La 
Nueva Ola Chilena�, en sitio web �Radio ColØricos. La mœsica que perdura� (http://rc60.vtrbandaancha.net/
nuevaola.htm). Otras noticias en http://www.musicapopular.cl. 

417	D ocumento �La Nueva Ola Chilena�, en sitio web �Radio ColØricos. La mœsica que perdura� (http://rc60.vtr-
bandaancha.net/nuevaola.htm). Ana María Bolumburu, �Radiografía de la radio. Otro sacrificado: el niæo�, en 
Telecran, Santiago, N° 10, oct./1969, p. 53.

418	A na María Bolumburu, �Radiografía de la radio. Otro sacri�cado: el niæo�, en Telecran, Santiago, N° 10, 
oct./1969, p. 53.

419	 �Aœn quedan abuelitos radiales�, en Radiomanía, Santiago, N° 232, julio/1962, p. 37; �¡23.000 nietos tiene CB 
136!�, en Radiomanía, Santiago, N° 237, dic./1962, p. 39. 
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programas y desterrarlos totalmente de la programación�. En opinión del articulista, esta 
premisa iba en contra de la realidad, ya que el niæo cumplía un importante papel como 
futuro consumidor, idea que ya se divulgaba entre los publicistas en Estados Unidos.420

A principios de los 70, la radio seguía siendo popular y notablemente in�uyente. Aun-
que ya no se lograban llenar los auditorios como antes (de hecho, varias emisoras ya no los 
tenían), había programas que concitaban gran interØs. Segœn un relato periodístico, un 
espacio juvenil que en 1971 llevaba cinco aæos al aire atraía diariamente a �mocosos de 13 
y 15 aæos�, provenientes desde los mÆs diversos lugares, en particular de las �poblaciones 
marginales�. A veces se juntaban mÆs de cuatrocientos en los pasillos, a la espera de que 
el animador les permitiera hablar por el micrófono.421 

Las series radiales, en particular los radioteatros, creaban una atmósfera muy especial, 
que se re�eja en los recuerdos imborrables que provocaron en quienes los escucharon. 
Así escribe Carlos:

�En la tierra fØrtil e impresionable de mi edad infantil, ya es de noche.
Estoy acurrucado en mi cama de la modesta casa de madera que habito con mi 

familia. Las luces estÆn apagadas y antes de dormir, se inicia uno de los ritos mÆs sa-
grados para mí y mis hermanos. Llega la hora de la cita nocturna con las aterradoras 
historias del radioteatro del Siniestro Dr. Mortis, creado por Juan Marino. Escucha-
mos el radioteatro emitido diariamente por Radio Portales a travØs de una �el y pe-
queæa radio a pilas. Los episodios son narrados por la inolvidable e inconfundible voz 
del propio Marino encarnando a Mortis. Estoy escuchando la habitual introducción 
musical del programa que resulta ser �Una noche en el Monte Calvo� de Mussorgsky 
y luego la esperada y siniestra carcajada inicial del an�trión de la noche. Me revuelvo 
inquieto entre las sÆbanas y me preparo para el horror.

Si hay algo a lo que poder culpar de mi tremendo afecto por el cómic y los gØ-
neros del terror y la ciencia �cción, se debe buscar en este periodo de mi vida. Este 
radioteatro y muchos otros como el de �La Tercera Oreja� o �Lo Que Cuenta el Vien-
to�, marcaron profundamente su huella en mí y en muchos otros niæos y adolescentes 
chilenos. Eran relatos, a veces, ciertamente ingenuos, pero muy osados y aterradores 
en otras ocasiones. Con estos relatos aprendí mis primeras palabras difíciles, como: 
NictÆlope, gragea, hedor. Muchas de las historias contadas eran originales, pero tam-
biØn había mixturas y adaptaciones no declaradas de cuentos, �lmes y novelas. Pero, 
fuese cual fuese su origen y calidad, todas ellas forman parte de mi recuento de histo-
rias mÆs queridas de todos los tiempos�.422 

Por entonces, en los aæos sesenta, la radio era un medio de comunicación menos �no-
vedoso� que la televisión, pero mucho mÆs cotidiano, masivo y todavía muy in�uyente. Los 
Øxitos discogrÆ�cos se canalizaban por ese medio. En Øpoca de elecciones, la propaganda 
electoral se transmitía œnicamente por Østa, debido a las restricciones que existían sobre 

420	A na María Bolumburu, �Radiografía de la radio. Otro sacri�cado: el niæo�, en Telecran, Santiago, N° 10, 
oct./1969, p. 53.

421	 �Como son los programas juveniles de radio�, en Tribuna, Santiago, 21/junio/1971, p. 15.
422	C arlos Reyes G., �El Siniestro Dr. Mortis. Un maravilloso hedor a muerte y corrupción�, en http://www.ergoco-

mics.cl (sección Biblioteca). El radioteatro El Siniestro Doctor Mortis fue creado por Juan Marino y se transformó 
en una exitosa revista en 1967, como lo hemos mencionado mÆs arriba. A este programa radial se agregó La 
Tercera Oreja, radioteatro creado por Joaquín Amichatis y convertido en revista a mediados de 1971. �La Tercera 
Oreja inicia nueva etapa: miedo y suspenso�, en Tribuna, Santiago, 23/julio/1971, p. 18.
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la televisión en esta materia. Un norteamericano recuerda que, en 1970, las tres candida-
turas presidenciales promovían a travØs de emisoras sus anuncios con tal frecuencia que 
hasta su hija de seis aæos cantaba el estribillo de la melodía que acompaæaba la propagan-
da a favor de una de ellas: �Alessandri volverÆ� Alessandri volverÆ�, aunque prefería la de 
Allende: �Venceremos, venceremos��.423

5.27 El cine y la televisión entre los niæos
El cine siguió siendo una atracción masiva, aunque segmentada socialmente. Había 

salas de cine para ricos, para clase media y para pobres. Esto era especialmente notorio 
en la distribución de las salas en la capital. Algunas se ubicaban en barrios acomodados 
(Oriente, Pedro de Valdivia, Las Lilas, Lo Castillo); en sectores medios (California, en 
Ñuæoa) y populares (San Diego, Moderno, Recoleta, Alessandri, Alameda). En el centro 
de Santiago las había para todos los estratos. La segmentación hacía variar los títulos de 
las películas exhibidas y el valor de la entrada. 

NØstor Olhagaray, nacido en 1946, inició su interØs por el cine en el teatro Recoleta, en 
los aæos cincuenta. Su acceso era furtivo. Veía las películas a travØs de los agujeros de una 
deteriorada puerta de emergencia que daba a calle Domínica.424 En un reportaje publicado 
en el verano de 1972 se ilustraba el ambiente que rodeaba una función en el popular cine 
Alameda, de Estación Central. Allí el pœblico se aglomeraba para ver tres �lmes de cine 
mexicano, exhibidos en un ambiente enrarecido por el calor y el encierro: �Llenan la sala 
trabajadores con sus vestones bajo el brazo, parejas de lolos torrejas, rotos choros del sector, 
grupos de seæoras que se sienten realizadas y familias completas, a las que les falta el puro 
quiltro. ¡Ah!, y por lo menos hay unos 150 cabros chicos, guaguas de meses y un enano�. Adi-
cionalmente, había niæos vendiendo dulces y turrones, con �cajones colgando del cuello�. 
Como la película no lograba captar la atención de los mÆs pequeæos, algunos se reunían en 
patotas y jugaban �al pillarse�, corriendo de un lado a otro.425 

A partir de 1968, si bien la cantidad de espectadores siguió siendo alto, el volumen 
comenzó a bajar en forma constante. En 1967 alcanzó su nivel mÆs elevado, con 75 millo-
nes de asistentes, y en 1970 sólo llegaba a 47 millones, acelerÆndose la caída despuØs de 
1973.426 En 1970, una revista de espectÆculos hacía notar la crisis: en los œltimos aæos se 
habían cerrado veinte salas. La competencia de la televisión era difícil de contrarrestar, 
sobre todo con la errÆtica política de precios y de impuestos. En muchas casas, por 500 
pesos, se podía ver una película de dos horas.427

Durante 1971 todavía era posible ver exitosas cintas norteamericanas como Tora, Tora, 
Tora, Hello Dolly e Historia de amor, pero desde junio de ese aæo, las compaæías distribui-
doras comenzaron a poner condiciones para seguir trayØndolas, sobre todo aquellas mÆs 
exitosas. A partir de entonces, la situación se hizo mÆs crítica y películas como El padrino, 
El œltimo tango en Paris y Cabaret no pudieron ser exhibidas. Chile Films logró distribuir 
algunas películas, como Sacco y Vanzetti.428

423	 Michael J. Francis, La victoria de Allende vista por un norteamericano, Biblioteca de Ciencias Políticas, N° 5, Editorial 
Francisco de Aguirre, Santiago, 1972, p. 134.

424	 �NØstor Olhagaray�, en EscÆner Cultural, Santiago, N° 55, oct./2003, revista virtual disponible en la pÆgina web 
http://www.escaner.cl/escaner55/entrevista.htm.

425	 �Esa gente de película que va al cine�, en Ramona, Santiago, N° 18, 29/febrero/1972, pp. 42-45.
426	 Valerio Fuenzalida, Estudios sobre la televisión chilena, 2da. ed. actualizada y aumentada, CPU, Santiago, 1984, pp. 

30 y 71.
427	 �¿No veremos mÆs cine?�, en Radiomanía, Santiago, N° 323, febrero/1970, p. 22.
428	 �El negocio de las películas�, en Paloma, Santiago, N° 17, 26/junio/1973, pp. 12-13.
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El nœmero de televisores todavía era modesto a comienzos de los aæos setenta, en 
comparación con los niveles que alcanzó a �nes de la dØcada. Sin embargo, el cambio 
fue notorio: en 1965 había unos 50 mil aparatos y cinco aæos mÆs tarde, en 1970, la cifra 
se había multiplicado por diez, llegando a 500 mil televisores. La cantidad siguió cre-
ciendo a razón de un 30% en los dos aæos siguientes (674 mil en 1971; 865 mil en 1972), 
para desacelerarse el ritmo en 1973 y 1974. El crecimiento volvió a ser explosivo a partir 
de 1975. En 1979 existían 1,7 millones. Las horas de programación en Santiago pasaron 
de 105 en 1965 (sumando los dos canales), a 224 en 1970 (a travØs de tres canales).429

Los niæos seguían con entusiasmo la programación de los dos canales, el 13 de la 
Universidad Católica y el 9 de la Universidad de Chile, que funcionaban desde 1959. A 
partir de 1969 se elevaron a tres, con la aparición de Canal 7 de propiedad estatal. Si no 
era en el televisor de la familia, podía ser en el aparato de algœn vecino. Se constituía así 
un ambiente comunitario, mÆs que individual, a la hora de ver la televisión. En 1964 se 
calculaba que los 35 a 40 mil televisores tenían una audiencia promedio de 5,2 televiden-
tes por aparato, lo que multiplicaba en forma importante su in�uencia.430 En 1966, la 
revista Ercilla llamaba la atención sobre el impacto que estaba provocando en los niæos. 
Por entonces, ya existían unos 100 mil televisores, lo que signi�caba unos 500 mil tele-
spectadores, de los cuales unos 300 mil eran niæos.431

En 1967, la misma revista realizó una encuesta entre escolares de distinta con-
dición social. En el cuarto aæo B de una escuela de la Población Joao Goulart, en 
Santiago, de los 28 alumnos sólo seis no habían visto nunca televisión. A la mayoría 
les resultaban conocidos personajes como Batman y Robin, El Santo y Napoleón Solo 
(este œltimo, protagonista de la popular serie El agente de Cipol, encarnado por Robert 
Vaughn). Con sólo 100 pesos se podía mirar televisión en el almacØn de la esquina o 
en una casa vecina.432

Ya en esa Øpoca, la programación exclusivamente para niæos duraba entre dos y 
tres horas. Parte de Østa correspondía a series envasadas, entre ellas dibujos animados 
y películas para televisión, como Disneylandia. Este programa desarrolló una incipiente 
estrategia comercial para atraer televidentes y lectores de revistas: los �clubes Disney�. 
La ausencia de estudios de audiencia hacía imposible saber quØ veían los niæos: pro-
gramación infantil o para adultos. Esto generó las primeras dudas sobre sus peligros.433

Aunque todavía no alcanzaba los niveles de in�uencia sobre el mercado que luego 
tendría, ya se anunciaban algunas esporÆdicas prÆcticas modernas de comercialización 
basadas en los programas de televisión. Un cortometraje de dibujos animados espaæoles, 
la Familia Telerín, creado en 1964 para anunciar el �n de la programación infantil y el 
inicio del horario adulto, ganó seguidores en los países donde fue exhibido: �Vamos a la 
cama, que hay que descansar para que maæana podamos madrugar�, era su estribillo. En 
Canal 13 se transmitió desde 1967. Previendo su Øxito, un ex ejecutivo del canal compró 
los derechos comerciales sobre la marca. Pronto aparecieron, en forma legal y clandes-
tina, �guritas de plumavit, poleras estampadas, jarros, toallas, historietas para colorear, 

429	F uenzalida, Estudios sobre la televisión chilena, pp. 33 y 52. Rojas y Rojas, �Auditores, lectores, televidentes y 
espectadores�, pp. 381-424.

430	 �¡El colmo! Sólo nuestro país y Bolivia quedan ahora sin televisión comercial�, en Radiomanía, Santiago, N° 
255, junio/1964, p. 22.

431	 �TV y niæos: incógnita peligrosa�, en Ercilla, Santiago, N° 1623, 13/julio/1966, p. 38.
432	 �Así nos miran los niæos�, en Ercilla, Santiago, N° 1680, agosto/1967, pp. 16-17.
433	 �TV y niæos: incógnita peligrosa�, en Ercilla, Santiago, N° 1623, 13/julio/1966, p. 38.
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etc. Uno de los bene�ciados con este comercio seæaló a Ercilla: �Es asombroso cómo los 
niæos vibran con estas �guritas�.434

A �nes de los sesenta, el diseæo de muchos juguetes comenzó a depender de las series 
televisivas mÆs exitosas. A veces podían variar notablemente de un aæo a otro. En la Na-
vidad de 1967, se hicieron muy populares los trajes de Batman y Robin. Al aæo siguiente 
la serie fue suspendida por Canal 13 y el Øxito se trasladó a El Gran Chaparral, con la con-
siguiente comercialización de tenidas de indios �piel roja�, maquetas de fuertes, juegos 
de pistolas, ri�es, �echas, sombreros y placas de sheriff. Las �guras de Disney fueron otra 
fuente de inspiración para los fabricantes de juguetes.435

El interØs que despertaba el niæo como potencial televidente llevó a incorporarlo a los 
programas. Desde los 12 aæos, Sergio Baytelman tuvo el suyo en Canal 9 (El enseæacosas) y 
luego una sección similar en Colorín Colorado de Canal 13, mostrando inventos o manua-
lidades.436 A mediados de la dØcada de los sesenta (quizÆs 1964), en el programa político 
�Un periodista en apuros�, dirigido por Luis Fuenzalida, dos niæos entrevistaban a un 
reportero. Exhibido en el Canal 9, tuvo como participantes a dos precoces políticos, en 
representación de la izquierda y la derecha: Osvaldo Puccio (de sólo once aæos) y Gabriel 
MillÆn, respectivamente.437

En las primeras series chilenas que se emitieron se incorporó el tema de la infancia, 
como ocurrió en 1964 con Su majestad el niæo, dirigida por Alejando Michell Talento, en 
Canal 13, y El Halcón, orientada al pœblico infantil y transmitida por ese mismo canal 
en 1966 (dirigida por Herval Rossano y escrita por NØstor Castagno). Otros programas 
infantiles fueron importados de la radio. Uno de ellos fue El Show del Tío Alejandro, con 
Alejandro Michel Talento (al parecer desde 1962), emitido mientras seguía trabajando en 
radio.438 

Otro ejemplo en ese sentido fue Tribuna Infantil, un Øxito radial transformado a partir 
de 1964 en Tribunal Infantil, conducido por RenØ Largo Farías, en el canal de la Univer-
sidad de Chile. Recordemos que la idea original había sido extraída de la televisión por 
Raœl Matas y adaptada a radio. Ahora volvía a su formato original. Una revista de espec-
tÆculos comentaba el programa: el �jurado de mocositos� discutía seriamente con otros 
niæos los problemas que se llevaban ante Øl. A veces, el caso se escapaba al criterio infantil 
y el conductor recurría a un adulto para dar con la solución.439 En 1968 tuvo entre sus 
panelistas a Luis Weinstein, Osvaldo Puccio y Gaad Baytelman.440 En 1970 el tribunal era 
una sección de Aquí no se admiten grandes, conducido por Elly Menz.441

434	 �Popularidad sin encuestas�, en Ercilla, Santiago, N° 1799, 10-16/dic./1969, pp. 14-15; �El mago de los sueæos�, 
en Radiomanía, Santiago, N° 322, enero/1970, p. 9.

435	 �Los juguetes no van a la guerra�, en Ercilla, Santiago, N° 1748, 18-24/dic./1968, pp. 34-39.
436	I nformación aportada por el propio Gaad Sergio Baytelman, en comunicación escrita, 14/dic./2008.
437	A .C.V., �Osvaldo Puccio: Asustado pero muy feliz�, en Ercilla, Santiago, 6/junio/2005.
438	 ��La cosa� de Alejandro Michel�, en Radiomanía, Santiago, N° 236, nov./1962, p .31; �Humana simpatía entrega 

Michel Talento en el 13�, en Radiomanía, Santiago, N° 259, oct./1964, p. 24. En la versión televisiva se presentó 
el futuro cantante Alberto Plaza, a la edad de cinco aæos, en 1967. Su biografía en http://www.albertoplaza.cl/
biografia.html. 

439	 Radiomanía, Santiago, N° 252, marzo/1964, p. 21; Ana María Bolumburu, �Radiografía de la radio. Bastión del 
Folklore�, en Telecran, Santiago, N° 6, 12-18/sept./1969, p. 21.

440	A lfredo López, �La pasión fotogrÆfica de Luis Weinstein. Tiempo de Click�, en Caras (en línea: http://www.
caras.cl/v2/seccion.php?area=agenda&id_contenido=1477). Sobre Puccio, vØase Paloma Baytelman, �En micro 
con el ministro� (13/enero/2006), disponible en http://blog.paloma.cl/2006/01/en-micro-con-el-ministro.
html. En ese mismo blog, referencias sobre su padre Gaad Baytelman.

441	 �Solamente para chicos�, en Telecran, Santiago, N° 26, 2-8/febrero/1970, pp. 10-11.
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En 1962 se comenzó a emitir El rincón de los niæos, por Canal 13. En Øl se hizo conocido 
el pequeæo Viking ValdØs, por entonces de 12 aæos. En aquella Øpoca grabó sus canciones 
para Odeón. En 1963 la prensa decía que tenía 10 aæos, quizÆs para promover mejor su 
carrera.442

A �nes de la dØcada, SÆbados Gigantes tambiØn incorporó una sección de niæos, que 
aæos despuØs tomó mÆs cuerpo, transformÆndose en 1976 en el �Clan Infantil�. En ella 
los niæos conversaban con el animador jugando a ser grandes. La idea surgió, presumi-
blemente en 1968, por in�uencia de una experiencia que Mario Kreutzberger tomó del 
comediante norteamericano Steve Allen.443

Disney tenía presencia en los dos canales universitarios. En Canal 13 se exhibía 
Disneylandia, programa envasado con diversas secciones.444 En Canal 9 estaba el Club 
Disney, bajo la conducción de Alberto Caæas (�Caæitas�), y por un breve período por 
Jorge Guerra. Incluía varias secciones (inicialmente �Las aventuras de Cachencho� y se-
ries como El Zorro, de Disney).445 En 1969 el Club organizó el Telefestival de la Canción 
Infantil, para intØrpretes de 6 a 14 aæos, con el patrocinio del Ministerio de Educación 
y la empresa Zig-Zag.446 Inicialmente, el Club tuvo su sede en el �castillo� de Agustinas y 
Mira�ores, pero el lugar se hizo estrecho para la cantidad de niæos que iba. En 1970 se 
trasladó a su nueva casa (Condell 506), mÆs amplia, con espacio para juegos, biblioteca, 
clases de guitarra, teatro, pintura, etc. Incluso en las tardes, una psicóloga (Marcela To-
ledo) atendía a los padres que tuvieran problemas educacionales o de conducta con sus 
hijos. Para ser socio sólo se necesitaba presentar un cupón que aparecía en las revistas 
de historietas. En 1970 el nœmero de socios ascendía a 100 mil a lo largo del país. Asis-
tían al club con frecuencia unos 15 mil, cifra que correspondía a los activos.447

En este mismo canal surgió en 1965, por encargo, otro programa propiamente edu-
cativo: Un, dos, tres con Pin Pon. Conducido e ideado por Jorge Guerra, salía al aire una 
vez a la semana. Con el cambio de gobierno, en 1970, pasó a la programación de Canal 
7. El mundo mÆgico de Pin Pon, un diminuto muæeco que podía aparecer y desapa-
recer a voluntad, estaba dirigido a niæos pequeæos. En tØrminos tØcnicos, introdujo 
movimientos de cÆmara e innovadores efectos especiales para la Øpoca (chroma key). El 
personaje, segœn lo reconoció el mismo actor, fue evolucionando con los aæos. Al llegar 
a Televisión Nacional, sus conversaciones podían ser escuchadas por grandes y chicos. 
Incluso reconocía que hablaba mÆs como adulto que como niæo: era un �grande chi-
co�. El personaje dibujaba, cantaba melodías y su actitud era la de un pequeæo, ansioso 
de aprender. El pianista Valentín Trujillo acompaæaba al muæeco en sus aventuras. El 
Øxito de Pin Pon fue grande. En 1971 circuló la información de que, en una encuesta 
realizada en provincia, había alcanzado el tercer lugar en popularidad, despuØs de Ed-
mundo �Bigote� Arrocet y el presidente Allende. Aunque no tenemos claridad sobre la 

442	 �Viking ValdØs�, en Radiomanía, Santiago, N° 247, oct./1963, p. 18. Segœn las referencias biogrÆ�cas aparecidas 
con ocasión de su fallecimiento, habría nacido en 1950. El Mercurio, Santiago, 26/nov./2002.

443	 Marcelo IbÆæez, �Doctor, tengo un problema. Soy niæo y soy talentoso. El Clan Infantil�, en El Mercurio, Santia-
go, 11/abril/2003, Zona de Contacto (consultado en versión de internet).

444	A unque fueron variando con el tiempo, en el programa semanal se presentaban sucesivos �viajes� a los �países� 
o �mundos� de Disney: �El mundo de la fantasía�, �El mundo de las ciencias�, �El mundo del maæana� y �El 
mundo de las aventuras�.

445	 Telecran, Santiago, N° 4, 29/agosto-4/sept./1969, suplemento; N° 6, 12-19/sept./1969, p. 43; Radiomanía, San-
tiago, N° 326, mayo/1970, p. 23.

446	 Telecran, Santiago, N° 1, agosto/1969, p. 16.
447	 Telecran, Santiago, N° 40, 11-17/mayo/1970, p. 9.
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con�abilidad de esta información, da una idea del nivel de penetración que tuvo entre 
los televidentes.448

En Cachencho, otro programa de televisión, se mostraban las aventuras de un grupo de 
niæos de barrio, liderados por el propio Cachencho, representado por el actor Fernando 
Gallardo. El personaje había nacido en 1965, en actuaciones itinerantes del �Teatro del 
pueblo�. La idea pertenecía al propio actor y al libretista Jaime Silva, y surgió cuando 
ambos estudiaban en la universidad. Para crear a los personajes decidieron observar a un 
grupo de niæos que jugaban en una plaza de barrio. En 1969 el personaje pasó a la televi-
sión, a Canal 9 (Club Disney). Durante esta etapa, todas las acciones se centraban en una 
plaza. La dirección del espacio era rotativa. A �nes de 1971 se decidió modi�car la trama 
y transformar al personaje en un adolescente de 16 aæos. La ambientación se hizo mÆs 
compleja y se buscó un director estable, Alberto SuÆrez. Por entonces, los protagonistas 
eran cuatro adolescentes, todos enamorados entre sí: Cachencho estaba interesado en 
Mónica (Mónica Carrasco); Østa estaba enamorada de Queco (Víctor Rojas), un personaje 
un tanto hippie; y a Queco le gustaba Pati (Vilma GonzÆlez), reciØn llegada del sur.449

Colorín Colorado fue un programa de Canal 13 que se emitió durante varios aæos. Apa-
reció por primera vez a mediados de la dØcada de 1960. Tuvo como conductoras a Chany, 
y con posterioridad a Sandra Solimano, acompaæadas de algunos títeres. En 1971 se agre-
gó el CapitÆn Onda (Gonzalo Palta), un profesor y sabio loco, quien dirigía una brigada 
escolar (MVO) dedicada a solucionar en terreno problemas de la comunidad. El progra-
ma se estructuraba en torno a un tema semanal, que tenía estrecha vinculación con los 
programas de estudio de las escuelas. Uno de ellos, por ejemplo, se re�rió al Ærbol.450 

Algunos de estos programas estaban asesorados por equipos de profesionales. En El 
volantín, de Canal 9, que apareció en 1971, bajo la dirección de Alberto Maxwell, partici-
paban psicólogos, psiquiatras, mØdicos y educadores. Eran ellos quienes orientaban al li-
bretista, Jaime Silva, a los actores y al resto del personal del programa. Los temas centrales 
para cada semana eran elegidos de la actualidad, como la nacionalización del cobre, los 
terremotos, el sexo, etc. La ambientación de la escenografía acentuaba la fantasía, para 
que así los niæos pudieran apreciar con claridad que los personajes no eran reales.451

Otro programa infantil de producción nacional, transmitido por Canal 7 desde su 
fundación en 1969, primero los días sÆbado y luego los domingo, era Teleminimundo, bajo 
el formato de un circo, con acróbatas, payasos, malabaristas y equilibristas. Inicialmente el 
presentador fue Rodolfo Tosto y, en 1973, ya lo era Enrique Heine.452

Con gran expectativa, a partir de 1973, Canal 13 comenzó a exhibir la versión mexica-
na del exitoso programa infantil Plaza SØsamo, creado originalmente en Estados Unidos a 
�nes de 1969 (Sesame Street). Éste combinaba elementos realistas con fantasía. Ambientado 
en un barrio, los personajes �reales� interactuaban con muæecos y marionetas, quienes 

448	E n Canal 13 el programa fue dirigido por Cristóbal Carmona; en Canal 7, por Enrique Motto. �Ayer: pastor 
metodista, bohemio, pintor, fabricante de collares. Hoy: Pin Pon�, en Ramona, Santiago, N° 8, 17/dic./1971, pp. 
8-9; Francisco Leal, �Pin-pon�, en Telecran, Santiago, N° 88, 14-20/mayo/1971, p. 25.

449	 �El Cachencho de lolo y enamoradote�, en Ramona, Santiago, N° 2, 5/nov./1971, p. 47. Telecran, Santiago, N° 
4, 29/agosto-4/sept./1969, suplemento.

450	T oæo Freire, �¡Brigadas de Colorín, adelante� !�, en Telecran, Santiago, N° 86, 30/abril-6/mayo/1971, pp. 4-5; 
N° 96, 9-15/julio/1971, p. 40.

451	 �Canal 9 encumbró su volantín�, en Telecran, Santiago, N° 98, 23-29/julio/1971, p. 4-5.
452	 Telecran, Santiago, N° 9, 3-9/oct./1969; Paloma, Santiago, N” 1, 14/nov./1972, p. 122; �Teleminimundo: circo a 

domicilio�, en Ramona, Santiago, N° 52, 24/octubre/1972, pp. 18-19; �Teleminimundo�, en Paloma, Santiago, 
N” 14, 15/mayo/, 1973, p. 99.
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exhibían personalidades humanas. Los favoritos eran Abelardo y Paco, segœn la revista 
QuØ Pasa, en una crónica que resaltaba las virtudes de este programa.453 Una publicación 
izquierdista como Paloma le dedicó varias pÆginas y reconoció su pulcra factura y su gran 
despliegue de recursos pedagógicos y tØcnicos, aunque se lamentaba que la �realidad 
chilena� no estuviera representada en Øl.454 En general, concitó comentarios positivos, 
salvo entre unos pocos intelectuales que denunciaron el espejismo detrÆs de este supuesto 
�progresismo�.455

TambiØn se hizo frecuente que los niæos siguieran con interØs programas que no ha-
bían nacido para ellos, pero que eran disfrutados por grandes y chicos. La revista QuØ Pasa 
se quejaba a �nes de 1971 de la mínima programación infantil. En su opinión, esta escasez 
y la tendencia de los padres a utilizar la televisión para mantenerlos tranquilos hicieron 
muy comœn que los pequeæos vieran cuanto programa atrajera su atención, incluidas las 
telenovelas (como Simplemente María) y series de aventuras.456 

Entre los programas de gran audiencia, y con notable Øxito entre niæos y jóvenes, se 
contaba, por ejemplo, la serie de aventuras Ruta 66, a pesar de ser transmitida en la no-
che.457 TambiØn estaba Sombras tenebrosas (Dark Shadows), tardíamente estrenada en Chile 
�en Estados Unidos fue exhibida entre 1966 y 1971�, con la cØlebre historia del vampiro 
BarnabÆs Collins. Aunque la izquierda en el poder no la vio con buenos ojos, su Øxito 
entre niæos y adultos hizo que se transmitiera por Canal 7.458 En general, el gØnero del 
terror tenía bastante Øxito, incluidos el radioteatro y las historietas, como se mencionó en 
su momento. De hecho, esta in�uencia tenía al parecer una larga trayectoria en la radio, 
que se remontaba a los aæos cuarenta. Ximena Aranda recuerda que desde muy pequeæa, 
por esa Øpoca, escuchaba cada tarde junto a su amiga Maruja el radioteatro El Monje Loco 
(seguramente una versión chilena de su similar mexicano), anunciado con una mœsica 
que le producía escalofríos.459

Titanes del ring fue otro programa de televisión bastante popular que dio difusión a 
una actividad que antes entonces sólo atraía a los asistentes a las peleas de catch as catch can 
(o lucha libre profesional), organizadas por iniciativa del empresario Enrique Venturino 
en el Teatro CaupolicÆn. La prensa de la Øpoca relata el clima de fervor que provocaban 
los distintos personajes que animaban el espectÆculo, por entonces El Gorila Espaæol, 
Pretty Norman, El Mohicano y El Tanque Rudy, quienes en su mayoría llevaban mÆs de 
una dØcada en el ring. Aunque muchos sospechaban que todo no era mÆs que una pelea 
simulada, la dramatización que se hacía de Østa entre hØroes y villanos dejaba en suspenso 
el triunfo de unos u otros, lo que provocaba el entusiasmo y fervor de niæos y adultos. Este 
tipo de espectÆculo recibió la in�uencia directa de la experiencia argentina, donde estas 
luchas comenzaron a transmitirse por televisión desde 1962, con el nombre de Titanes en 
el ring. Su prÆctica, en todo caso, se había popularizado en los aæos treinta en MØxico y 

453	 �Plaza SØsamo�, en QuØ Pasa, Santiago, N° 115, 28/junio/1973, p. 59.
454	 �Plaza SØsamo: aprender es un juego�, en Paloma, Santiago, N” 14, 15/mayo1973, pp. 105-107.
455	D aniel Waksman y Armand Mattelart escribieron un artículo de denuncia en la revista Chile Hoy (Santiago, en 

abril de 1973), que por entonces dirigía Marta Harnecker. Luego publicaron un estudio mÆs acadØmico en la 
reciØn creada revista Comunicación y Cultura (Santiago, N° 1, julio/1973), bajo el título: �El imperialismo en 
busca de la contrarrevolución cultural. Plaza SØsamo: prólogo a la tele represión del aæo 2000�.

456	 �La TV para los niæos�, en QuØ Pasa, Santiago, N° 33, 2/dic/1971, p. 50.
457	 Radiomanía, Santiago, N° 259, oct./1969, p. 24.
458	 �Sombras Tenebrosas�, en QuØ Pasa, Santiago, N° 44, 17/febrero/1972, p. 47. Un reportaje en tono algo crítico: 

�Cuando alguien no ha visto a BarnabÆs� ¡se nota!�, en Ramona, Santiago, N° 39, 25/julio/1972, pp. 18-19.
459	A randa, Memorias de una mujer de clase media chilena, p. 34.



582 \ Historia de la infancia en el Chile republicano, 1810-2010Jorge Rojas Flores

desde ahí hacia el resto de AmØrica Latina. Ernesto Morales fue luchador y Ærbitro duran-
te dos dØcadas y con esa experiencia dio vida a su versión televisiva chilena, a mediados 
de 1971.460

Mœsica Libre, de Canal 7, era un programa mÆs bien juvenil, pero que atrapaba el 
interØs del segmento infantil, como lo destacó la prensa y lo sintieron sus propios parti-
cipantes. Una de las muchachas, de 17 aæos, hizo ver en una entrevista que quienes mÆs 
se le acercaban en la calle eran niæos y no tanto jóvenes de su edad.461 Las coreografías 
estaban a cargo de Mirta Furioso y Pepe Gallinato. En un reportaje que apareció a �nes 
de 1971, en el primer nœmero de la revista juvenil comunista Ramona, en un tono sor-
prendentemente no crítico, se identi�caron a los mÆs renombrados bailarines. Entre los 
a�cionados había varios estudiantes de liceo, como María Soledad Echeurœ, de 15 aæos, 
del Liceo 1; HernÆn Fuentes (Nacho), de 17, estudiante del Liceo Lastarria; Isabel Castro, 
de la misma edad, del Liceo 9 (conocida por su mímica de �Chico de mi barrio�). Otros 
muchachos, igualmente jóvenes, tenían estudios de baile, como era el caso de Andrea Tru-
llenque, estudiante del Instituto Comercial N° 1. Había tambiØn jóvenes mayores, como 
Mister Limbo, un profesional, con experiencia en el Tap Room y el Picaresque; y Carlos 
PØrez.462 Poco despuØs cambió la actitud condescendiente de Ramona hacia Mœsica Libre. 
Acusado de �enajenante�, fue reemplazado por Crash, otro programa musical conducido 
y animado por Gallinato y transmitido en horario nocturno, los días lunes. Su contenido 
era mÆs variado, ya que incluía mœsica culta, beat, folclórica y comedias musicales, entre 
otras. El cuerpo de baile se mantuvo parcialmente, incluidas las �guras juveniles mÆs po-
pulares.463 Aunque Crash siguió en el aire,464 el canal estatal no pudo mÆs que ceder ante 
la presión del pœblico y Mœsica Libre �nalmente regresó a las pantallas. En 1972, El Siglo 
seguía mostrando cierta distancia con el programa, pero ya no lo criticaba directamente 
y sólo a�rmaba que �para algunos� era �alienante�, mientras para otros era œnicamente la 
expresión del gusto juvenil por el baile.465

En tØrminos generales, durante el período de la Unidad Popular se intentó incorpo-
rar nuevos valores en la televisión, para que no se transformara en un instrumento co-
mercial y de mera entretención. Es posible advertir esta tendencia, no sólo en Televisión 
Nacional, sino tambiØn en Canal 13, contagiado por el ambiente de reforma de aquellos 
aæos. Por ejemplo, en SÆbados Gigantes se comenzaron a entregar regalos mÆs �producti-
vos�, como mÆquinas de coser, en vez de automóviles, considerados bienes prescindibles. 
En un programa juvenil como Campeonato Estudiantil, exhibido tambiØn por Canal 13, los 
días domingo, se introdujeron algunos cambios a �nes de 1972. Los invitados ya no eran 

460	E l Argentina, su principal promotor fue Martín KaradagiÆn. Sobre el programa chileno, vØase �Los Titanes: una 
comedia dentro y fuera del ring�, en Ramona, Santiago, N° 13, 25/enero/1972, pp. 14; Jimena Castillo S., �Los 
Titanes del Ring: no son tan �eros como los pintan�, en Paloma, Santiago, N” 4, 26/dic./1972, pp. 4-9.

461	 �La lola Alejandra y la PAA�, en QuØ Pasa, Santiago, N° 88, 21/dic./1972, p. 24. Invitados a la FISA, la misma 
revista hizo notar que Mœsica Libre obtenía alta sintonía en el segmento infantil. �Hoy comienza la Feria y la 
Fiesta�, en QuØ Pasa, Santiago, N° 81, 2/nov./1972, pp. 18-19.

462	 �La chorilolopatía de Mœsica Libre�, en Ramona, Santiago, N° 1, 29/octubre/1971, pp. 10-12.
463	 �Crash�, en Ramona, Santiago, N° 3, 12/nov./1971, p. 51.
464	 �Crash, canal 7�, en Paloma, Santiago, N” 3, 12/dic./1972, p. 115.
465	E n una entrevista a una de las bailarinas, el diario les mostró cierta simpatía debido a la sucia campaæa que 

circulaba contra los muchachos (a quienes se enredada en �cticios amoríos y embarazos inexistentes), para 
desprestigiar al Canal Nacional. Al parecer, detrÆs de las críticas (por entonces realizadas por la revista Paula) se 
veía un trasfondo político. Carlos CÆdiz, �Sucia campaæa pretende enlodar a muchachas y desprestigiar al Canal 
Nacional: Lola de Mœsica Libre anunció querella contra revista femenina�, en El Siglo, Santiago, 11/junio/1972, 
p. 13.
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estudiantes secundarios, sino centros juveniles y no se obsequiaban viajes ni diplomas, 
sino que se entregaban recursos para habilitar sedes sociales, algo mucho mÆs a tono con 
la sensibilidad de izquierda.466

5.28 Las representaciones de la infancia en el arte: los contrastes de una Øpoca
Si tomamos como parÆmetro el lugar que el niæo ocupaba en la mœsica, la pintura, la 

literatura y el cine, la imagen que se transmitía ofrecía en muchas ocasiones una cierta ho-
mogeneidad: víctimas de la pobreza y refugio de la inocencia y el candor. Varias iniciativas 
de protección al niæo siguieron siendo desligadas conscientemente de la contingencia, 
para no contaminar una �nalidad que debía ser trascendente. Esto no fue privativo de 
estos aæos y había ocurrido en dØcadas anteriores. La novedad estuvo en la aparición de 
nuevas miradas, despojadas de este enfoque, tendencia que se hizo mucho mÆs fuerte a 
partir de la dØcada de 1970, en particular en la literatura. 

Sergio Larraín, prestigiado fotógrafo chileno, desarrolló buena parte de su produc-
ción local en torno a la temÆtica de los niæos de la calle, que incluyó a los pelusitas del 
Mapocho. Su �na sensibilidad le permitió resaltar la interioridad de estos pequeæos, de 
miradas enigmÆticas, a veces ingenuas, en ocasiones hoscas. Son imÆgenes que descon-
ciertan: hay miseria y a la vez belleza. La serie, que inició cuando apenas tenía 18 aæos, 
la prosiguió luego por encargo de algunas organizaciones católicas. En ella se aprecia a 
niæos acurrucados, con rostros de gran expresividad, corriendo por las calles. Un folleto 
promocional de la Fundación Mi Casa, publicado en los aæos sesenta, estÆ ilustrado con 
varias de ellas. En su serie de fotografías de Valparaíso tambiØn incluyó a niæos. En la mÆs 
cØlebre de todas, dos niæas bajan una escalera (1957).467

En el Æmbito musical, Violeta Parra dejó registrado en �Verso por la niæa muerta� el 
dolor por la partida de su propia hija, Rosa Clara, fallecida cerca de 1957, a corta edad: 
�Es contar y no creerlo,/ parece que la estoy viendo,/ y mÆs cuando estoy durmiendo/ se 
me viene a la memoria./ Ha de quedar en la historia/ mi pena y mi sufrimiento�. En �El 
rin del angelito� (1964-65) volvió sobre este tema (�Cuando se muere la carne/ el alma 
se queda oscura�), pero en un tono menos atormentado (�La tierra lo estÆ esperando/ 
con su corazón abierto/ por eso es que el angelito/ parece que estÆ despierto./ Cuando 
se muere la carne/ el alma busca su centro/ en el brillo de una rosa/ o de un pececito 
nuevo�). Aæos despuØs, el compositor Homero Caro volvió a transmitir el dramatismo de 
la muerte de un pequeæo, el �retoæo del paria�, en �Canto por un niæo muerto� (en el 
disco Homero Caro, 1971).

El cantautor Víctor Jara utilizó con frecuencia la �gura infantil para resaltar la injusti-
cia social. En �Canción de cuna para un niæo vago� (en Víctor Jara, 1967), lo muestra bajo 
un puente, soæando con volar, envejecido, �sin saber jugar�. En �El niæo yuntero� (en El 
derecho de vivir en paz, 1971), el pequeæo nace como �carne de yugo�, �mÆs humillado que 
bello�, �contar sus aæos no sabe/ y ya sabe que el sudor/ es una corona grave/ de sal para 
el labrador�. Otra canción doliente, esta vez por la represión policial, es �Herminda de la 
Victoria� (en el Ælbum La Población, 1972), en homenaje a la niæa muerta en una toma. 
En ese mismo disco se incluyó �Luchín�, una de sus canciones mÆs recordadas: �FrÆgil 

466	 �Campeonato Estudiantil�, en Paloma, Santiago, N° 4, 26/dic./1972, p. 122.
467	P arte de su obra fue publicada en el libro El rectÆngulo en la mano (1963). Una selección de fotos estÆ disponible 

en http://www.elangelcaido.org/fotografos/slarrain/slarrain01.html. La Agencia MÆgnum, donde trabajó, ad-
ministra sus derechos de autor.
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como un volantín/ en los techos de Barrancas/ jugaba el niæo Luchín/ con sus manitos 
moradas/ con la pelota de trapo/ con el gato y con el perro/ el caballo lo miraba�. A estos 
pequeæos como Luchín, �con el potito embarrado�, �que comen tierra y gusanos�, había 
que abrirles las jaulas �pa� que vuelen como pÆjaros�. Excepcionalmente se atrevió a mos-
trar, en tono crítico, la infancia de clase alta. En �Las casitas del barrio alto� (incluido en 
El derecho de vivir en paz, 1971) escribió: �y los niæos son rubiecitos/ y con otros rubiecitos/ 
van juntitos al colegio high�.

Otros exponentes de la Nueva Canción Chilena tambiØn fueron sensibles al niæo so-
metido a los rigores de la pobreza. Fue el caso de Patricio Manns en �Por la tierra ajena�: 
�Calzas zapatos de piedra,/ llevas un gorro de escarcha,/ te abriga un viento de invierno,/ 
la lluvia llora tu marcha� (Ælbum Entre Mar y Cordillera, Sello Demon, 1966). En otros paí-
ses había sucedido algo similar, como en �Peoncito del mandiocal�, del uruguayo Aníbal 
Sampayo Arrastue (que Víctor Jara incorporó en su repertorio). 

Una de las pocas creaciones de la Nueva Canción que se re�ere a la infancia, pero que 
no tiene un aire penoso, es �Juanito Laguna remonta un barrilete� (en el disco Si somos 
americanos, 1969), de Inti Illimani, que alude al personaje creado por el pintor argentino 
Antonio Berni, para representar al niæo de las villas miseria.

En cuanto a la pintura, en estas dØcadas encontramos diversas formas de representa-
ción de la niæez. Sin embargo, varios grupos adoptaron enfoques no �gurativos, con altos 
niveles de abstracción, que se alejaron de esta temÆtica especí�ca. Esto ocurrió, por ejem-
plo, con el Grupo RectÆngulo y el Grupo de los Cinco. Otros utilizaron parcialmente estos 
enfoques. Ximena Cristi, nacida en 1920, se acercó mÆs bien al expresionismo �gurativo, 
creando en sus obras una atmósfera delicada, incluso melancólica, no obstante el uso de 
colores brillantes. En Lección de pintura (s/f), se ve a una mujer pintando, y una niæa que 
observa.

Gustavo Carrasco (1907-1999) siguió un estilo mÆs tradicional y destacó por sus traba-
jos para la editorial Zig-Zag, como dibujante y acuarelista. Por ejemplo, ilustró a color la 
portada y el interior del silabario Lea, con sutiles acuarelas. 

El muralismo se mantuvo e incluso se potenció en los sesenta, ofreciendo cierto es-
pacio de representación a la �gura del niæo, generalmente con una fuerte carga social. 
Algunos de estos artistas lo venían haciendo desde los aæos cuarenta, como Julio EscÆmez, 
Osvaldo Reyes y Fernando Marcos.

Julio EscÆmez, nacido en 1925, no sólo ocupó la tØcnica del mural, que lo hizo cono-
cido, sino que tambiØn incursionó en la xilografía. En Muchacha del sur (1951) ocupa esta 
tØcnica. De gran fuerza expresiva, esta obra muestra a una niæa descalza, acurrucada en el 
suelo. De este mismo autor es Niæos y girasoles (s/f), de gran colorido y luminosidad. 

Osvaldo Reyes pintó, en 1964, un mural transportable titulado Planeamiento Integral de 
la Educación en Chile (Ministerio de Educación).468 Fernando Marcos, por su parte, prosi-
guió su obra de contenido social, al pintar La madre y los niæos (ca. 1971), en el pabellón 
de la Coordinadora de Centros de Madres.

TambiØn es posible rastrear la presencia de un dibujante y muralista como Fernando 
Daza, nacido en 1930. A �nes del gobierno de Frei, realizó su Homenaje a Gabriela Mistral 
(1970), por encargo de la Municipalidad de Santiago, para instalarlo en uno de los costa-
dos del cerro Santa Lucía. El motivo original iba a ser Domingo Faustino Sarmiento, pero 

468	 Mencionado por Oscar BrozÆlez Ferrada, quien fue su ayudante en http://www.brozalez.cl.
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�nalmente hubo desacuerdo al respecto y en un tiempo muy breve el artista debió desa-
rrollar el proyecto en torno a la poetisa. QuizÆs algunos simbolismos de la obra, pensada 
en torno al proyecto civilizador de Sarmiento, sobrevivieron en la composición de�nitiva. 
El mural incluye en un lugar central a Gabriela Mistral, de marcados rasgos indígenas, 
quien saluda a cuatro niæos y niæas desnudos que se acercan a ella. Un grupo de campe-
sinos trabaja la tierra, otros yacen bajo Østa, mientras algunos obreros siguen laborando. 
Una mujer desnuda, de �sonomía robusta, acaricia a un pequeæo que permanece sobre 
sus piernas.469 

Oscar BrozÆlez Ferrada, nacido en 1938, realizó en 1966 su mural Homenaje al niæo, 
que permaneció por varios aæos a la entrada del Ministerio de Educación. Hoy se ubica en 
el Liceo N° 1 de Niæas de Santiago. Al centro se observa a una niæa saltando la cuerda y a 
un costado un grupo de pequeæos encumbrando volantines. Otros aparecen realizando 
labores campesinas. De ese mismo aæo data Rostro de niæa (1966), ubicado en el acceso de 
una escuela bÆsica de Las Rejas. La niæa, de grandes ojos, sostiene en una mano un libro 
y en la otra una cuerda, al parecer para saltar. Este artista tambiØn desarrolló experiencias 
de trabajo colectivo con niæos de escuelas bÆsicas. En 1966 exhibió una de esas obras, una 
pintura colectiva infantil en la Escuela Marcial Martínez de San Bernardo, con el título 
de El circo. Los resultados tambiØn fueron expuestos en el Palacio de La Moneda, por ini-
ciativa del director de esa escuela.470 En 1968 prosiguió con esta experiencia en Concep-
ción, hacia donde se había trasladado. En las escuelas Espaæa y Argentina y en el Colegio 
Concepción siguió desarrollando esta experiencia con niæos que comenzó a denominar 
�pintura integrada�, en los muros de ingreso de cada establecimiento. Los propios peque-
æos plani�caron los componentes del mural.471 De regreso a Santiago, en tiempos de la 
Unidad Popular siguió realizÆndolos, como uno en el casino del Ministerio de Educación 
(1972), en homenaje al pintor uruguayo Joaquín Torres García, y dos mÆs, La comunidad 
y Hombres de mar, en una escuela bÆsica de Ñuæoa (1972).

Los niæos de la Casa Nacional del Niæo tambiØn dejaron huella de su creación, en 
1971, por iniciativa de los alumnos de artes de la Universidad de Chile. A diferencia de lo 
que hacía BrozÆlez por la misma Øpoca, al parecer aquí no hubo un diseæo previo, sino 
sólo una posibilidad abierta para que ellos se expresaran. Lamentablemente, fue destrui-
do en septiembre de 1973.472

El dibujante y grabador Pedro Lobos se concentró en representar a niæos pobres. Su 
serie mÆs conocida es Retoæos, publicada en formato de lÆminas en 1964. In�uida en parte 
por el muralismo mexicano, la �gura del niæo, en Lobos, tiene reminiscencias campesinas 
y mestizas. Generalmente acompaæados de jóvenes madres, de pechos y caderas exube-
rantes, los pequeæos aparecen siempre descalzos, usualmente jugando, con volantines, 
run-rœn, empujando un carretón, en alegres rondas, con barquitos de papel, mostrando 
una inocente alegría. En muchos hogares estas lÆminas decoraron las paredes, lo que 
permitió su divulgación por largas dØcadas. Al parecer, la mÆs difundida fue una edición 
popular, de 1964, que se vendió con ocasión de la campaæa de Allende.473 Tras su muerte 

469	 VØase al respecto la entrevista realizada por Mauricio García Castro, �Fernando Daza Osorio. Caricaturista y 
pintor de murales�, disponible en http://www.ergocomics.cl/sitio/index.php?idele=20041120224858.

470	L a información biogrÆ�ca y su trayectoria artística la obtuvimos en http://www.brozalez.cl 
471	 El Sur, Concepción, 28/sept./1968; 15/dic./1968; La Patria, Concepción, 28/sept./1968; �Murales al Cine�, en 

El Sur, Concepción, 23/mayo/1976.
472	E ste mural aparece reproducido en Bellange, El mural como reflejo, p. 48.
473	L obos, Retoæos. 10 dibujos de Pedro Lobos, ya citado.
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en 1968, Lobos siguió siendo reconocido. Incluso en las pÆginas de El Mercurio, en 1972, 
se homenajeó su obra: �Nadie ha representado con mÆs tiernos trazos a los niæos de su 
patria�.474

En la escultura, el predominio de las formas abstractas fue mucho mÆs intenso, lo que 
di�culta encontrar representaciones de la infancia. Entre las excepciones, se encuentra 
el monumento pœblico de Galvarino Ponce, en homenaje a Pedro Aguirre Cerda (1967), 
que muestra al presidente junto a un niæo. La escultura estÆ hecha en piedra y se ubica al 
�nal del Paseo Bulnes, en Santiago.

Cuando en las caricaturas o en las historietas aparecían personajes infantiles, estos 
servían para resaltar cierta picardía, candor y espíritu de aventura. Fue el caso de �Ca-
britín� y �Mapuquito� (en El Cabrito), �Ondita�, �Mapuchín� y �Mateíto� (en Aladino), 
�Pirulete� (en Barrabases) y �Mony� (en Mony). Unos pocos abandonaron esa tradicional 
faceta cÆndida para adoptar rasgos mÆs bien adultos. El primer ejemplo en este sentido es 
�Chachito�, de Mauro Cabrera, publicado en Ercilla entre 1949 y 1951 aproximadamente. 
El personaje es un bebØ pequeæo, cuyo rostro nunca se ve y que dialoga como un adulto 
desde su cochecuna. Sus intervenciones estÆn salpicadas de referencias a su a�ción a la 
hípica y las apuestas, su gusto por las mujeres y sus conocimientos sobre in�delidades y 
borracheras.

En los aæos sesenta hubo cierta inclinación por el contenido social, político y psicoló-
gico. En Estados Unidos ya había aparecido �Carlitos� (Peanuts), de Charles Schulz, muy 
intenso en este œltimo aspecto. En esta historieta (que se prolongó hasta 2000) todos los 
personajes niæos aparecen dominados por alguna obsesión y el protagonista vive en un 
estado de permanente depresión.475 En LatinoamØrica surgió otro personaje que guarda 
cierta relación con este modelo, aunque mucho mÆs politizado y preocupado de �temas 
de adultos�, a pesar de la insensibilidad de los grandes. Se trata de �Mafalda�, de Quino, 
publicada desde 1964 y que circuló en Puro Chile desde abril de 1970. A la rebeldía de la 
pequeæa, el dibujante y guionista agregó otros personajes con sus propio rasgos caracterís-
ticos, conformando así un retrato de la sociedad, con niæos conformistas, conservadores, 
avaros, libertarios e ingenuos, que reproducen las contradicciones del mundo.

Las diferencias entre niæos pobres y ricos se hicieron presentes en una fugaz historie-
ta, �Luchín y Perico�, de Pepe Huinca (Jorge Vivanco), al parecer la primera en Chile que 
mostró el contraste entre dos niæos de distinta extracción social. Apareció durante unas 
pocas semanas en Ercilla, en diciembre de 1964. Perico, el mÆs pobre, es un niæo mÆs bien 
inocente y torpe; mientras Luchín, de origen mÆs acomodado, tiene rasgos mÆs pícaros y 
lo incita a algunas �maldades�.

Los personajes �Mampato�, �Ogœ� y �Rena� (en Mampato) se caracterizan por su gran 
espíritu de aventura, pero especialmente por su amor a la libertad y la justicia, llegando 
incluso a involucrarse en la lucha contra la tiranía y el abuso de poder. Adicionalmente, 
�Rena� tiene un aire de sensualidad que resulta poco comœn en personajes de revistas 
infantiles de dØcadas anteriores (aunque sí en las de jóvenes y adultos), y que da cuenta 
del ambiente de los aæos sesenta.

En 1970 surgió un emblemÆtico personaje infantil, �Super Cauro�, ya impregnado del 
ambiente político de esos aæos. Creado por el mismo Pepe Huinca, primero estuvo en la 

474	 �Homenaje al pintor Pedro Lobos�, en El Mercurio, Santiago, 17/junio/1972, p. 17.
475	 �Teología de la historieta�, en Ercilla, Santiago, N° 1716, 15/mayo/1968, p. 49.
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revista La chiva (1968-1970) y luego en La Firme (1971-1973). Su primera aparición fue, 
al parecer, con ocasión de la campaæa presidencial, en agosto de 1970, aunque se hizo 
mÆs frecuente tras el triunfo de la Unidad Popular.476 Desde sus inicios su �gura estuvo 
construida en torno al relato de un sueæo o una historia contada por un poblador a su 
hijo, o viceversa, quienes vivían en Lo Chamullo, �un barrio como el suyo�. El protagonis-
ta es un niæo cantor de micro y lustrabotas que se convierte en �Super Cauro� (�a luchar 
por el bien hasta derrotar el mal�), con la ayuda de una abundante alimentación (a veces 
leche, chocolates, etc.). Aunque hay elementos de parodia a los superhØroes, mÆs impor-
tante es el evidente propósito de valorar al �cabrito� de barrio, astuto, decidido y vivaz, 
sin mÆs poder que la razón, la justicia y la decisión. Pese a que el niæo adquiere fuerza 
al alimentarse y a�rma ser capaz de enfrentar a cualquiera a puæetazos, al �nal siempre 
logra vencer con argumentos o con organización. Con el triunfo de la Unidad Popular, 
el personaje se transforma en un agente divulgador de los principios del nuevo gobierno. 
Siempre aparece haciendo frente a alguna amenaza: la fuga de dólares,477 una huelga del 
cobre instigada por un malØvolo Super Visor,478 la campaæa contra las empresas estata-
les479 y el anafalbetismo.480 En la œltima aventura, una lucha contra el desabastecimiento, 
el argumento conduce hacia lo inevitable: la organización no requiere de superhØroes.481

En La Chiva, los personajes infantiles comenzaron a tener mayor presencia en las 
historietas a partir de 1970. Casi siempre se trata de niæos muy pequeæos que trabajan 
como vendedores callejeros, lustrabotas y cantores de micro, y excepcionalmente un estu-
diante. En una de las historias se ironiza con la campaæa del terror que anuncia el envío 
de los niæos a Rusia.482 Ante la necesidad de organizar una escuela y sin disponer de re-
cursos, los pobladores recurren a los pequeæos, quienes enseæan lo que saben (jugar a la 
pichanga, cantar en los microbuses, arrancar de la policía).483 Tras el triunfo de Salvador 
Allende, dos muchachos hacen una radical �aporte� a la política educacional del nue-
vo gobierno, simpli�cando las reglas ortogrÆ�cas.484 Los personajes infantiles siguieron 
apareciendo en La Firme, con similares características. Por ejemplo, el pequeæo Filiberto 
convence a su madre, una despreocupada joven, de la necesidad de exigir la boleta de 
compraventa.485 Un bebØ sabe por la enfermera de su derecho a la recreación e investiga 
sobre el particular.486 En otra aventura, el dibujante Guidœ se vale de una pandilla vestida 
de superhØroes (�Los privilegiados�) para enseæar a las mamÆs a no vender la leche que 
le entregaba el Estado.487

En esta misma revista, hubo escasa presencia de niæos que no tuvieran una extracción 
popular. En la œnica historieta que se escapa a esta norma, un grupo de scouts coopera 
en desenmascarar a un ladrón que roba leche en las escuelas, siendo inspector del mismo 

476	E l personaje aparece por primera vez en el N° 43 de La Chiva, Santiago, s/f, correspondiente al segundo aniver-
sario, es decir, agosto de 1970. Su denominación inicial fue �Super Cabro�.

477	 �El Super Cauro contra el Chacal de SudamØrica�, en La Chiva, Santiago, N° 45, s/f, s/p.
478	 �El Super Cauro en Con la horma de su zapato�, en La Firme, Santiago, N° 21, s/f, s/p.
479	 �El Super Cauro�, en La Firme, Santiago, N° 15, s/f, s/p.
480	 �El Super Cauro en La Batalla contra el Analfabetismo�, en La Firme, Santiago, N° 8, s/f, pp. 3-20.
481	 �Super Cauro en: El misterio de las JAP�, en La Firme, Santiago, N° 38, [1972], s/p.
482	 �Lo Chamullo�, en La Chiva, Santiago, N° 45, s/f, s/p.
483	 �Lo Chamullo�, en La Chiva, Santiago, N° 41, [antes de agosto/1970], s/p.
484	 �Educar es gobernar�, en La Chiva, Santiago, N° 46, s/f, s/p.
485	L a madre aparece representada como una mujer joven con minifalda, que encarga el cuidado de sus hijos a sus 

parientes. Alberto Vivanco, �El que la hace la paga�, en La Firme, Santiago, N° 11, s/f, s/p.
486	 �Memorias de un reciØn nacido�, en La Firme, Santiago, N° 32, 1972, s/p.
487	 Guidœ, �Los privilegiados�, en La Firme, Santiago, N° 7, s/f, s/p.
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colegio. Al principio, uno de los niæos plantea que esa tarea no es propia de los scouts, ya 
que estos sólo van de paseo y tocan sus pitos, pero �nalmente es convencido de la impor-
tancia de esta labor.488 En otro nœmero, aparecen dibujados niæos de clase alta, pero œni-
camente para hacer ver que estos han podido disponer de jardines infantiles desde hace 
mucho tiempo, lo que les ha sido negado a los pobres. Para representarlos, el dibujante se 
valió de imÆgenes antiguas, que semejan fotos de comienzos del siglo XX.489

El cine fue otro medio propicio para divulgar percepciones sobre la infancia. Un re-
alizador de izquierda como Helvio Soto, por ejemplo, así lo hizo en Yo tenía un camarada 
(1964), su primer cortometraje. Éste estaba protagonizado por un niæo (Antonio Castro), 
el œnico deudo de un pobre cortejo funerario que llega al Cementerio General y quien se 
afana por obtener �ores para �su muerto�.490

A veces el tono era de denuncia, pero sin un discurso político de�nido, como en 
Valparaíso, mi amor (1968), de Aldo Francia. La vida marginal de una familia porteæa, 
enfrentada a la injusta detención del padre (Mario), queda re�ejada en sus hijos, cuyas 
historias el director extrajo de la vida real. Sin embargo, Østas debieron ser parcialmente 
modi�cadas, para que no se vieran tan �irreales�, debido a su hondo dramatismo. Final-
mente, en la película aparecen cuatro hermanos: Antonia, la pequeæa niæa que cae en 
la prostitución; Ricardo, el mayor, un aprendiz de delincuente, quien �nalmente es apre-
sado; El Chirigua, un pequeæo que vaga por las calles, es recogido por una dama de la 
alta sociedad y termina regresando a su lugar de origen, siendo agredido por sus propios 
amigos; y Marcelo, quien muere a consecuencia de la bronconeumonía.491 

En Largo viaje (1969), de Patricio Kaulen, se relata la aventura de un niæo marginal, 
cuyo hermano muere poco despuØs del parto. Luego del �velorio del angelito�, su padre 
lleva el ataœd al cementerio, bajo el brazo, una escena bastante típica en aquellos aæos, 
por la carencia de medios económicos y los altos niveles de mortalidad. Al percatarse de 
que el padre ha olvidado llevar las alitas, que la creencia popular supone son el medio que 
permite al angelito volar al cielo, el protagonista decide emprende la larga hazaæa de en-
contrar a su hermano muerto para colocÆrselas. La historia muestra a Santiago dominado 
por la miseria y la soledad.

Durante la Unidad Popular, la vivencia de los niæos trabajadores se transformó en el 
tema central del cortometraje documental Oye, cabrito (1972), de JosØ Caviedes, con guión 
de Alfonso Alcalde. En el �lme se muestra el lugar de Østos a lo largo de la historia de 
Chile, tomando como eje el testimonio de dos pequeæos. El propio Alcalde había vivido 
en carne propia muchas de estas prematuras experiencias laborales.492

Por la misma Øpoca, la �lmografía norteamericana aportaba una visión optimista y 
alegre de la infancia, como las innumerables películas de Walt Disney, varias de las cuales 
fueron protagonizadas por las estrellas infantiles de entonces, Jodie Foster y Johnny Whi-
taker. Ninguno de estos modelos se hizo presente en el precario cine chileno, que cuando 

488	 �Operación leche�, en La Firme, Santiago, N° 28, s/f, s/p.
489	 �Los jardines infantiles�, en La Firme, Santiago, N° 28, s/f, s/p.
490	E ste cortometraje luego sería incluido, mÆs adelante, en su película Érase un niæo, un guerrillero y un caballo 

(1967), donde enlaza tres historias. Sobre Yo tenía un camarada�, vØase el comentario en Ercilla, Santiago, N° 
1521, 15/julio/1964, p. 36.

491	S obre esta película, vØase el relato del director: �Nace �Valparaíso, mi amor��, en Aldo Francia, Nuevo Cine Lati-
noamericano en Viæa del Mar, CESOC, Ediciones Chile AmØrica, Santiago, 1990, pp. 183-218.

492	T estimonio de JosØ Caviedes, 3/marzo/2008; �Demos un vistazo a Tugar Tugar�, en El Siglo, Santiago, 26/
nov./1972 (en �Revista Semanal�, suplemento dominical, p. 14).
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llegó a utilizar la �gura infantil, se concentró en perseguir un objetivo de denuncia, al 
modo que lo había hecho el cine italiano.493 DemÆs estÆ decir que en Chile no destacó 
ninguno de los ocasionales niæos actores que surgieron en estos aæos.

En cuanto a la dramaturgia, el teatro de los aæos sesenta demostró especial interØs 
por los temas sociales, aunque no en particular por los niæos.494 A veces aparecen perso-
najes infantiles, pero sin ser el centro del relato. Probablemente en esto in�uyó la di�cul-
tad que implica representar su papel.

Una excepción es el caso de Dionisio (1962), de Alejandro Sieveking, donde el pro-
tagonista es un niæo, que da el nombre a la obra. Realizada por el Teatro de Ensayo de 
la Universidad Católica (TEUC), este proyecto fue el primero que se encauzó dentro de 
nuevas orientaciones que adoptó, tras su gira por Europa.495 Para conocer la realidad 
que debía describir, el dramaturgo realizó una investigación de campo. Segœn Eugenio 
Dittborn, por entonces director del TEUC y de la obra, con esta puesta en escena se 
quería conmover al pœblico y mostrar una de las causas mÆs importantes de la vagancia 
y la delincuencia infantiles: la mala constitución de la familia. Actuaron cinco niæos. El 
pequeæo Hugo San Martín interpretó a Dionisio. Tenía por entonces once aæos, la misma 
edad del personaje, era alumno de un liceo artístico y estudiaba violín y canto. El persona-
je �Chirola� fue representado por JosØ VÆsquez Solar, tambiØn de once aæos. Había sido 
un niæo vago, pasó por el Hogar de Cristo, luego dejó ese lugar y al momento en que se 
estrenaba la obra estaba viviendo con una seæora. Poco se sabía de Øl, pero demostró gran 
capacidad, segœn Dittborn.496 

La obra relata la historia de Dionisio, quien vive inicialmente con sus padres, Marta y 
Juan, y sus tres hermanos: Pancho, Hilda y Rosa. El papÆ es un eterno borracho y la vida de 
pareja estÆ dominada por las peleas. Para poder tener dinero para beber, obliga a trabajar 
al protagonista, el œnico de sus hijos que estudia, quien se inicia en el o�cio de lustrabotas. 
Pancho, de 15 aæos, es el mayor y ya ha abandonado la escuela. Trabaja en la Vega, donde 
se junta con su �patota� para evitar el ambiente violento de su hogar, pero no tarda en 
iniciarse en el delito. Le sigue en edad Hilda (de unos 14 aæos), quien tambiØn ha aban-
donado la escuela. No quiere trabajar de empleada domØstica, pero acepta hacerlo como 
vedette. Finalmente, los con�ictos entre Marta y Juan conducen a su separación. DespuØs 
de dos meses, la mujer consigue una nueva pareja, RenØ, quien se va a vivir a su casa. Los 
niæos mÆs pequeæos deben dejar el hogar y se van a vivir con su abuela materna, Honoria. 
Esta no es capaz de sostener los niæos y los obliga a que aporten con ingresos: Rosa sale 
a vender �ores de noche, se enferma y muere. Dionisio deja la escuela y se dedica sólo 
a trabajar con su lustrín, pero en la calle conoce a otros niæos y termina robando. Al ser 
atrapado, ingresa a una correccional. Al salir, vuelve con su madre, pero la obra concluye 
cuando decide ingresar a la pandilla de su hermano mayor.

A diferencia de lo sucedido con el cine y el teatro, la novela había incorporado mÆs tem-
pranamente este componente de denuncia, utilizando la �gura del niæo como un ejemplo 
descarnado de la marginalidad (capítulos 3.16 y 4.30). En los aæos sesenta, este enfoque 

493	P or ejemplo, con El lustrabotas (1946), de Vitorio de Sica.
494	P ara una visión general de la dØcada y un listado de las obras estrenadas, puede consultarse Claudia Darrigrandi 

Navarro, Dramaturgia y gØnero en el Chile de los sesenta, Colección Sociedad y Cultura, Centro de Investigaciones 
Diego Barros Arana, DIBAM, LOM Ediciones, Santiago, 2001.

495	 �Dionisio: un niæo que harÆ grande al teatro nacional�, en Radiomanía, Santiago, N° 230, mayo/1962, p. 8.
496	 �Niæos actores: prueba difícil para el TEUC�, en Ercilla, Santiago, N° 1401, 28/marzo/1962, pp. 28 y 31.
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seguía presente, por ejemplo a travØs de Enrique Lafourcade y su Novela de Navidad (1965). 
El propio autor, en el prólogo a la edición de 1988, hizo notar que su texto hablaba de la 
esperanza y la fe. A travØs de las correrías de un grupo de pelusitas que enfrentan la violen-
cia de la calle, los abusos de un explotador que se aprovecha de ellos y el desprecio de los 
transeœntes, el autor va mostrando cómo son capaces de construir allí su hogar y luchar 
contra la adversidad. En sus palabras: �lo que Novela de Navidad trata de decir, es algo mÆs 
que el pintoresquismo sórdido de estas criaturas sin padres. Entre estafadores y explotado-
res, policías y ladrones, fríos, fugas, peleas, enfermedades, vive la esperanza�. El lenguaje de 
los niæos es el de la calle, a veces soez, dominado por palabrotas. �Pero en labios de estos 
infantes suenan limpias. La vida, la sucia vida exterior no logra exterminarlos�.497

Mucho mÆs crudo es el ambiente que describe Armando MØndez Carrasco en Mundo 
herido, novela publicada en 1955 y reeditada en 1966 y 1972. En esta obra, los cerros de 
Valparaíso son el escenario para mostrar los prejuicios sociales y la marginalidad de la in-
fancia vagabunda. El personaje principal, Curipipe (en verdad, Guillermo GonzÆlez), va 
percibiendo el mundo de apariencias en que vive su familia y, en su intento de escapar de 
Øl, termina descubriendo la �vida obscura, y a la vez deslumbrante� de la calle. Su padre 
es un profesor primario que se emborracha y su madre, una devota católica, descariæada, 
arribista y de vida ligera. El vacío en que vive el niæo lo lleva a buscar refugio en la calle, 
haciØndose amigo de PitopÆn y Timbirita, que viven de la limosna y el robo, y otros como 
ellos: Manuel Pito, Lagartija, Rosquita y Latoncito.

La Iglesia, la policía y la escuela no son un modelo en la vida de Curipipe. Actœan 
de forma sectaria, excluyente y violenta. Es en el mundo de la calle, los prostíbulos y el 
�mal vivir� donde Øl muchacho descubre la honestidad, la solidaridad y una profunda 
humanidad. Al raparse el cabello, por una infección de piojos que su madre no advierte, 
es confundido con un niæo vago y tratado como tal por la policía. A Østa sólo le preocupa 
su aspecto, que ahora se asemeja a un roto delincuente. Sus nuevos amigos, en todo caso, 
se apartan bastante de una imagen cÆndida. El autor acentœa su lenguaje soez y el desper-
tar sexual que experimentan. Durante un breve período, Curipipe vuelve a ser un niæo 
�normal�, devoto, muy compuesto y limpio, pero no se siente feliz en esa condición que le 
parece falsa. Para destacar la hermandad de los bajos fondos, el autor describe una violen-
ta gresca entre pandillas de pelusas que concluye en forma hermanable, entre risotadas.

Los niæos de condición mÆs acomodada, provenientes de un mundo que no conoce 
de necesidades, aparecen en Mundo herido como remedos de una realidad decadente. Re-
sulta ilustrativa la descripción de Renato del Río ErrÆzuriz, hijo de un amigo de su madre:

�En ese momento sonó la campanilla y apareció el visitante. Tendría catorce aæos, 
catorce aæos muy bien cuidados. Era blanco, ingenuo, semejante a una niæa. Usaba 
cuello duro, terno azul, zapatones acharolados y afeminada melena.

Hizo una venia de cortesía y besó a mi madre en la mejilla. DespuØs se vino sobre 
mí y me dieron escalofríos ante su extrema �neza.

�Y tœ, ¿en quØ aæo vas?
�¡Yo no he estado nunca en la escuela!
�Yo soy alumno de Los Padres Franceses. Tu mamy me ha prometido colocarte en 

mi colegio el próximo aæo�. 

497	E nrique Lafourcade, Novela de navidad, Editorial Universitaria, Santiago, 1988. Un comentario en http://www.
enriquelafourcade.cl/index1.htm
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En el texto tambiØn se describe la lucha de los pobladores, en particular de las muje-
res y los niæos del cerro El Litre, en protesta por los abusos y la indiferencia del dueæo de 
las casas, que no se hacía cargo de las condiciones en que Østas se encontraban. En de�ni-
tiva, el texto de MØndez resalta la segregación social de un mundo dividido, herido, sordo 
a las injusticias y que encuentra en los bajos fondos una esperanza de humanidad. Al igual 
que en Dionisio, la felicidad de los niæos y de las personas en general depende mÆs de los 
afectos, los valores, el rol de la familia, que de las condiciones económicas.

A diferencia de Mundo herido, donde sobrevive algo de idealización en el contraste 
entre los distintos estratos sociales, en la novela El río (1962), de Alfredo Gómez Morel, 
se llega a socavar la imagen cÆndida del niæo.498 Basada en su propia vida, describe el 
progresivo con�icto con su madre, una prostituta, quien lo abandona al nacer, para luego 
recuperarlo, pero sin dedicarle mayor atención. Su padre demuestra cierto interØs por 
criarlo, aunque nunca logra insertarlo en su entorno. Todo este desarraigo lo va acercan-
do a las pandillas de niæos del Mapocho. Lo que allí encuentra es un mundo violento �su 
primera incursión culmina con una violación�, pero que, sorprendentemente, es descrito 
como un ambiente a veces mÆs acogedor. Gómez es bastante pesimista sobre la condición 
humana y continuamente recalca que su œnico objetivo era sobrevivir. Al igual que en la 
obra de MØndez, en El río domina la sordidez: la sexualidad precoz, la violencia y toda 
la crudeza de la vida de la calle. Acepta y vive los códigos de ese mundo. Por ejemplo, el 
protagonista termina participando en el �reparto� de los niæos reciØn iniciados en la vida 
de la calle. Pero su desamparo es aun mayor cuando vive con su madre, siempre acompa-
æada de sucesivos amantes y con quien llega a tener una relación incestuosa. Los pocos 
momentos en que parece sentirse acogido es con familias ajenas a la suya.

Esta tendencia a mostrar la vida de los niæos vagos de una manera mÆs compleja ya 
había sido utilizada en la película mexicana Los olvidados (1950), de Luis Buæuel. En ella, 
la pobreza es re�ejada con descarnada crudeza, pero a la vez marcada por valores contra-
dictorios. Rechazada por la Ølite mexicana, el �lme, no sólo revela la miseria y la margina-
lidad, sino que intenta representar a los niæos y adolescentes pobres de un modo menos 
idealizado, dominados por la ambición, la sexualidad y la mentira.499

En los aæos sesenta se hicieron presentes otras miradas en la literatura, que utilizaron 
a los niæos como un recurso simbólico, para mostrar, con bastante desesperanza, a una so-
ciedad desintegrada, violenta, contaminada por la ambición, la injusticia y los prejuicios.

En Patas de Perro (1965), de Carlos Droguett, se narra la vida de Bobi, un niæo que 
nace con una malformación que da nombre a la novela. El tema le sirve para mostrar 
los límites de la crueldad, la morbosidad y la marginación social. Su familia, lejos de 
acogerlo, lo estigmatiza y lo rechaza. La escuela tampoco lo acoge; al contrario, repro-
duce el rechazo. Condenado a la soledad, su œnico espacio de integración es su trabajo 
en un circo, donde su deformidad es valorada como mercancía, para atraer pœblico. 
El protagonista, mitad perro, mitad niæo, a travØs de monólogos que cruzan el texto, 
muestra su lucha interna por encontrar su identidad y preservar su condición humana. 

498	 Gómez Morel, Alfredo, El río, primera parte de �Mundo adentro montado en un palo de escoba�, Arancibia 
Hnos., Santiago, 1962.

499	 Quien mÆs ha estudiado la imagen de los niæos en el cine, especialmente en MØxico, es Julia Muæón Pablos. 
VØase su artículo en María Eugenia SÆnchez Calleja y Delia Salazar Anaya (coords.), Los niæos: su imagen en la 
historia, CNCA-INAH, MØxico, 2006. Otra versión en Rodríguez y Mannarelli, Historia de la infancia en AmØrica 
Latina, ya citado.
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Su deformidad, lejos de acercarlo a una condición salvaje, acentœa su vida interior, in-
tensamente humana.

MÆs hermØtico es el signi�cado de El obsceno pÆjaro de la noche (1970), de JosØ Donoso, 
y en particular del papel que cumple la �gura del niæo. La complejidad de esta novela 
ha dado pie a mœltiples estudios e interpretaciones que aquí no desarrollaremos. Lo im-
portante a destacar, para nuestro objetivo, es el uso recurrente del simbolismo de la niæez 
en la obra donosiana (lo veremos, mÆs adelante, en Casa de campo), siempre descargada 
de una connotación esperanzadora, inocente o cÆndida. El matrimonio Artiagoitía busca 
preservar el linaje familiar y desea procrear a un hijo perfecto y hermoso. Sin embargo, 
quien nace es Boy, un pequeæo monstruoso de cuerpo contrahecho. El padre crea un 
mundo cerrado para que Øste viva, dominado por �guras igualmente deformes, que le 
permitirÆn no ser consciente de su realidad.

En el caso chileno no se hizo tan evidente un tema que ya aparecía en otros países: 
la infancia maleada por la sociedad o por ciertos impulsos irrefrenables. Esto se venía 
haciendo presente en la literatura latinoamericana desde los aæos cincuenta, aunque tí-
midamente. Fue el caso de La caída (1956), de la argentina Beatriz Guido, llevada al cine 
en 1959. La trama muestra a una joven estudiante universitaria, retraída y reprimida, que 
llega a vivir a una pensión, donde cuatro hermanos, criados prÆcticamente solos, se han 
transformado en niæos perversos y precoces. En esa misma dØcada, en Inglaterra, El seæor 
de las moscas (1954), de William Golding, mostraba la cruel condición humana a travØs de 
una trama donde los protagonistas eran niæos atrapados en una isla desierta. En la obra, 
las normas de la sociedad civilizada imponen el freno necesario para contener los impul-
sos salvajes del ser humano, que se desatan en los niæos sin control.

5.29 El caso de Papelucho
Extraæamente, el Øxito editorial de Papelucho no ha estado acompaæado de estudios 

especializados sobre esta obra.500 Desde el campo de la lingüística, la sociología y la propia 
historiografía existe un gran potencial relativo al contenido de los distintos títulos que 
componen la serie, el tratamiento de los personajes, los patrones culturales que subyacen, 
los cambios que se observan a lo largo de los aæos, las adaptaciones que se le introdujeron 
a las sucesivas ediciones, el impacto que produjo en el medio editorial, los referentes que 
tuvo la autora, etc. 

Respecto a las adaptaciones, una lectura prolija permite advertir que las primeras 
ediciones aluden a ciertas situaciones que fueron eliminadas en las œltimas, lo que impide 
apreciar con exactitud el sello de cada Øpoca.501 Estos vacíos en el conocimiento de Pa-
pelucho no podrÆn ser resueltos en estas breves re�exiones, pero quizÆs puedan servir de 
aliciente para que otros autores prosigan esta tarea.

Los dibujos que acompaæan las distintas ediciones tambiØn ofrecen un campo fructí-
fero para la interpretación. Aunque las imÆgenes fueron creadas por distintos autores, la 
elección de unas y otras puede ser indicativa de los cambios de criterio que han operado. 

500	S ólo conocemos de Edgardo Cifuentes Becerra, Construcción humorística signi�cativa en Papelucho, seminario para 
optar al grado de licenciado en educación, mención espaæol, Universidad de Concepción, Concepción, 2008; 
y los comentarios de Alberto Fuguet, cuyas opiniones aparecen mÆs sistematizadas en su artículo �Papelucho, 
revisitado�, en su blog: http://albertofuguet.blogspot.com/2007/04/papelucho-revisitado.html.

501	E n las antiguas ediciones de Papelucho y mi hermana Ji, el protagonista queda encerrado en el baæo y no logra 
captar la atención de Domitila, porque Østa estÆ absorta escuchando un radioteatro (vØase la edición de 1962, 
Pomaire, Barcelona, p.39) y no una telenovela, como se indica en las œltimas ediciones.
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En la primera edición de 1947, el aspecto del niæo es bastante poco atractivo, realzÆndose 
con exageración sus enormes orejas, sus dientes separados y el cabello rebelde. Las versio-
nes posteriores fueron moderando esos rasgos.

Uno de los aspectos mÆs atractivos de la serie, escrita inicialmente en el formato de 
diario de vida,502 es el peculiar lenguaje empleado por el protagonista, que le dan una 
identidad muy fuerte. La narración abunda en palabras o expresiones de uso popular 
(como �cogote�, �al tiro�, �redondela�, �custión� y �tener cachada a una persona�), o bien 
mÆs complejas y que utiliza con insistencia (rotundamente, idem). Algunas las emplea 
en forma inadecuada (iracundo, maquiavØlico, hipodØrmico, putrefacto por estupefacto, 
paralelo por paralojizado, magnesia por amnesia, estØrico por histØrico, huellas vegetales) 
o bien las inventa (churumbØlico, ford-tuito, pesimoista, furiundo, dentror, cataplíctico, 
estrepontosamente, secretoso, sonrisoso, pensaroso, a lo peor, ipso �atus, estupe�atus, 
maldiciabundo).

En su relato, situaciones complejas son descritas en forma escueta, lo que hace muy 
Ægil su lectura. Todo esto lo realiza intercalando referencias a detalles o circunstancias 
que parecen anecdóticas, pero no para un agudo observador como Papelucho: la nariz 
tiene �pelitos asomados� (Papelucho casi huØrfano); el �pellejito tan apegado a la calavera� 
(Papelucho en la clínica). TambiØn aparecen ideas absurdas, como amaestrar un gato o una 
lombriz para que actœen en un circo (Papelucho casi huØrfano).

Pero el protagonista tambiØn tiene re�exiones profundas, aplicando un razona-
miento maduro y lapidario. Abundan las críticas punzantes hacia los adultos. Por ejem-
plo, se queja de que por cualquier razón encuentran a los niæos �insolentes�. AdemÆs, 
la gente grande �todo lo llama sacri�cio y lo arregla con suspiros y misterios. No sabe di-
vertirse� y �piensa mÆs en que no se ensucie una sÆbana que en pasarlo bien� (Papelucho 
detective). Frente a la comunicación, tambiØn tiene una opinión tajante: las palabras no 
valen de mucho, porque sólo sirven para mentir, retar y levantar calumnias; por eso los 
perros no necesitan de palabras (Papelucho casi huØrfano). Incluso llega a la conclusión 
que es mÆs fÆcil comunicarse con los animales: no hablan, pero se entienden a su modo. 
Y en el reino de la incomunicación, logra descifrar con la agudeza de un observador ma-
duro algunos códigos del lenguaje: como decir �depende� cuando algo no se entiende 
(Papelucho en la clínica).

TambiØn destaca a lo largo de la serie la ausencia de un mensaje moralista, presente 
en la mayoría de los libros para niæos. Sus consejos no parecen muy ortodoxos: hay que 
aguantar a los adultos; no se debe mentir, aunque se puede omitir la verdad. En todo 
caso, el protagonista se comporta dentro de lo que se considera, en esencia, los cÆnones 
de conducta de un �niæo bueno�. Cuando comete alguna travesura, puede llegar a tener 
ciertos remordimientos. 

Pero Østa no es una norma permanente. Papelucho puede llegar a enfadarse en ex-
tremo y tener malos pensamientos, como ocurre en Papelucho casi huØrfano, quizÆs el libro 
de la serie donde el niæo aparece mÆs amargado y rebelde. No le importa si el avión en 
que viajaban sus padres se cae al mar. Debido a la soledad en que se encuentra, decide 
hacerse hombre y para ello aprende a fumar, hasta que se aburre. En otro pasaje quiere 
ser camión para estrellar el auto de alquien que lo trató mal. TambiØn desea que su tía se 

502	E n los primeros títulos de la serie, los capítulos estÆn encabezados por una fecha, pero despuØs se fue eliminan-
do este recurso literario. En todo caso, se mantuvo en un formato que pretende reproducir el lenguaje de un 
niæo.
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atore o que todos se mueran. En este texto es claro su pesimismo: �[�] no he sido feliz 
mÆs que una vez en mi vida y no me acuerdo cuÆndo fue� (Papelucho casi huØrfano). En sus 
preparativos de un proyectado viaje en cohete a Marte, Papelucho piensa que la �œnica 
manera de vivir en paz es partir�. Luego cambia de planes y sueæa con viajar por alta mar, 
tan libre como un satØlite: �El mundo queda atrÆs con toda sus leyes, sus prohibiciones y 
su perpetuo silencio� (Papelucho en la clínica).

Su constante inseguridad y su desbordante imaginación siempre lo tienen al borde 
de la angustia, que sólo logra disipar escribiendo su diario. No deja de ser ilustrativo el 
inicio de varios títulos de la serie, en particular del primero: �Lo que sucede es terrible. 
Muy terrible y anoche me he pasado la noche sin dormir pensando en esto� (Papelucho).

El niæo protagonista demuestra una inclinación casi instintiva por la justicia y la pro-
tección al dØbil, aunque su forma de enfrentarla sea siempre cÆndida y poco realista: �Si 
plantaran hartos Ærboles, tantos Ærboles frutales que todos pudieran comer y comer fruta 
a toda hora y alcanzara para todos se acabaría el problema�; o como lo plantea en otra 
ocasión, �tal vez si pasara un camión todos los días por las casas y recogiera las cosas que se 
guardan y las repartiera, podría ser una solución� (Papelucho detective). No duda en regalar 
algo de sus padres, para ayudar a alguien que lo necesita. En su opinión, tener mucho es 
avaricia �y hace que Miguel se ponga comunista�. �Resulta que los ricos son la genta mÆs 
mala. Hacen trabajar a los pobres como animales para apilar sus millones. Ellos mandan 
sembrar los zapallos y las papas y todo, y despuØs se embuchan la plata que es del pobre 
porque Øl hace el trabajo. El rico le roba al pobre y a mí me da vergüenza ser hijo de rico� 
(Papelucho). Cuando se imagina con dinero, piensa en regalarle casas nuevas a los traba-
jadores de un fundo, quienes no cuentan con excusados, roperos ni telØfonos (Papelucho 
casi huØrfano). Cuando se transforma en heredero de una fortura, comenta que le �revien-
ta� ser rico (Papelucho en la clínica).

Su concepto del poder y la libertad resultan bastante rupturistas para un libro infan-
til. Su interØs por el misterio lo hace cercano a los ladrones. Supone que, en el fondo, 
los policías desean serlo y �es la pica de no ser ladrón la que los hace buscarlos�. Se la-
menta que ser un ratero sea un pecado, porque es la œnica manera de ganar plata y no 
aburrirse (Papelucho). TambiØn cree que si no hubiera leyes, no habría presos (Papelucho 
casi huØrfano). En varias ocasiones aparece deseando la libertad. Como cuando libera a 
unas jaibas y se alegra que Østas no tengan apoderado, como Øl lo tiene (su padre, que 
se �apodera� de Øl) (Papelucho en la clínica). Pero el instinto de dominación lo invade 
en ocasiones. En Papelucho detective, cuando sabe que tendrÆ un hermano (�nalmente 
fue una niæa), piensa en enseæarle a obedecer en todo. �SerÆ mi esclavo, como fui yo el 
esclavo de Javier�.

Los padres ocupan un rol bastante secundario y lejano. Papelucho critica con insis-
tencia sus comportamientos. Cuando su mamÆ lo castiga, piensa en lo distinto que son 
los padres reales a los que aparecen en los cuentos: �y casi me dan ganas de ser huØrfano. 
Otras veces me dan ganas de haberme muerto para que aprendan a ser justos� (Papelu-
cho). En una ocasión, tras llegar de una de sus aventuras, no le preguntan por lo que le 
había sucedido y lo tratan como si nada hubiera ocurrido, tal como lo hacen los �padres 
modernos o tal vez subdesarrollados� (Papelucho y el marciano). A veces esta cali�cación es 
indirecta y proviene de otro adulto, como una asistente social, quien le hace ver que así 
son �los padres de hoy� (Papelucho casi huØrfano). Muchas veces aparecen descritos como 
poco sensibles, �mal pensados� (se imaginan las peores situaciones y exageran todo), algo 
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torpes, muy preocupados por las formalidades, el dinero y sólo ocasionalmente intere-
sados en sus hijos. Su madre usa en abundancia �pastillas� para los nervios, obligando 
incluso a que Øl las tome (en Papelucho y el marciano se insiste en ello). Sólo se preocupa 
de comprar y pareciera hablar sin sentido: �y dale con seguir hablando y hablando�; �es 
inœtil entenderse con ellos�. Esto alcanza uno de sus puntos mÆs altos cuando viajan a Es-
tados Unidos y lo dejan al cuidado de una tía, situación que lo hace sentir �casi huØrfano�, 
como una �sobra�. Los castigos se dejan entrever, generalmente a travØs de pellizcos de 
su madre. Sin embargo, en Papelucho detective describe una verdadera paliza recibida de su 
padre: �Yo me encogía y me retorcía y era inœtil. Se me corrían las lÆgrimas y se me salían 
los gritos y nunca he sentido una cosa mÆs larga que su furia�.503

A pesar de ser una obra infantil, la autora se toma ciertas libertades, como la de in-
cluir a personajes que no ofrecen ningœn modelo de virtudes, como Domitila, una em-
pleada domØstica bonachona, que lo invita a tomar pilsener en Mi hermano hippie, y de 
mentalidad prÆctica, quizÆs el personaje mÆs cercano a Papelucho. Ambos comparten una 
lealtad fundada, en gran medida, en ciertos �secretos� que uno conoce del otro. En los 
textos abundan referencias fugaces, pero notorias, a sus aventuras amorosas, sus salidas 
nocturnas y sus numerosos amigos uniformados, por ejemplo, en Papelucho detective y Pape-
lucho y el marciano. El trato entre ambos siempre guarda una cierta formalidad que acentœa 
la relación empleada-hijo del patrón. Ella lo trata de usted, mientras Øl siempre la tutea, 
algo que nunca hace con sus propios padres.

En el tema religioso, la autora transmite un mensaje ambiguo. En Papelucho historia-
dor el personaje seæala que el mejor legado de los espaæoles fue �enseæarnos a los indios 
a conocer a Cristo�. TambiØn destaca la �gura del Obispo Alday, amigo de los pobres, 
los indios y los niæos: un verdadero santo. Pero en Papelucho casi huØrfano se traslucen 
ideas bastante liberales en materia religiosa, aunque quizÆs lo sean en un sentido mÆs 
bien irónico, considerando la orientación católica de la autora. Papelucho cree que, en 
muchos sentidos, la vida de un animal es mejor que la de un humano: �simplemente se 
mueren y se acabó�. �Y tampoco tienen alma y eso es una cuestión con que uno nace sin 
que le consulten siquiera. Y el alma es una cosa que estropea muchos programas. Sería 
bueno podØrsela sacar y poner, como los zapatos nuevos que aprietan o se estropean�.

Otro elemento que muestra cierta tolerancia o relativismo valórico se re�ere al tema 
del divorcio. Papelucho considera la idea de que sus padres se van a separar, sin que vea en 
ello algo muy complicado. En Papelucho detective muestra preocupación por el tema, pero 
sus razones son mÆs bien secundarias: si Øl se va con el papÆ, quedarÆ libre todo el día; el 
problema es su mamÆ, ¿quØ harÆ todo el día sin sus hijos?. Finalmente termina contento 
cuando se da cuenta que no es verdad. En Mi hermano hippie, su madre le dice que los hijos 
y los padres no se reemplazan. Papelucho le responde: �Usted es muy anticuada. Si los 
maridos se reemplazan, ¿por quØ no los hijos?�.

La cercanía con la idea del divorcio rondó la serie desde sus inicios. En la versión 
original del �diario de vida� de Papelucho, que permanece inØdito y data de 1934, la idea 
inicial era situar al protagonista en un ambiente de padres separados.504 Por referencias 
que entrega la propia autora, la obra comenzó a escribirla a raíz de la discusión de una 

503	E n el capítulo 4.7 ya dimos cuenta de que, cuando menos hasta la dØcada de 1970, no era extraæo ni reprocha-
ble la aplicación de ciertas formas de castigo físico en las escuelas. En parte, esta conducta se permitía porque 
tambiØn se utilizaba en muchos hogares.

504	R eferencias a este texto en http://www.marcelapaz.cl.
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ley de divorcio, que no se promulgó, en 1927-1928. Aunque ya estaba protagonizado por 
un niæo, inicialmente el texto no estaba dirigido a ellos.505 Cuando la autora lo presentó 
a la editorial, en un concurso que no ganó, pero donde obtuvo una distinción, modi�có 
ese aspecto de la trama, seguramente debido a su temor a que no fuera una circunstancia 
aceptable para el lector promedio.

La serie cubre un período relativamente largo, 27 aæos entre el primer y œltimo texto. 
Sin embargo, el personaje no parece crecer en todo ese tiempo, quedando eternamente 
en torno a una edad de ocho aæos, aunque el resto de los personajes sí lo hace, como su 
hermana Ji (Jimena), que nace en Papelucho detective y crece en los siguientes libros, adqui-
riendo, de paso, un mayor protagonismo.

A lo largo del tiempo, Marcela Paz introdujo algunos cambios en el contexto del per-
sonaje, segœn ella, para ir adaptÆndolo a los nuevos tiempos. Por ejemplo, al comienzo 
de la serie el personaje asistía a un colegio particular católico, del que no hay referencias 
en los siguientes volœmenes, aunque reaparece mÆs tarde en Papelucho y el marciano. El 
ambiente familiar de clase media alta es una constante, salvo cuando el padre ve empeo-
rada su situación laboral y disminuyen las comodidades. En otros aspectos, el contexto 
permanece inalterable, como el hecho de que la televisión no pareciera ser de interØs del 
protagonista.506 

Otro elemento de continuidad radica en la inclinación de la autora por mostrar otros 
ambientes sociales, en particular el de las poblaciones marginales. En varios títulos, Pape-
lucho aparece acompaæado de niæos pobres, provenientes de estos lugares, en calidad de 
amigos cercanos, casi hermanos, o compaæeros de aventuras. Esto surge desde el primer 
Papelucho, editado en 1947, como una manifestación clara de la propia inquietud social de 
Esther Huneeus.507 TambiØn in�uyó su cercanía con el mundo de la Iglesia. Por petición 
expresa de Alberto Hurtado, mostró las �poblaciones callampa� en Papelucho detective. En 
esa obra, El Chirigüe estÆ basado en un personaje real, que la autora conoció y llevó al Ho-
gar de Cristo.508 Aquí, el personaje le enrostra a Papelucho su condición de �pije� o �niæo 
rico�. En Mi hermano hippie aparece otro amigo similar, el Chorizo Zamora. Papelucho 
se muestra siempre sensible al tema social. Ya en el primer texto alude a una prÆctica de 
�redistribución de bienes�, de un modo bastante ingenuo, acorde con el sentimiento de 
un niæo. Varias veces regala su ropa, la de su papÆ, un ajuar de bebØ (Papelucho detective). 
En Papelucho casi huØrfano, un sacerdote comparte su sensibilidad hacia los necesitados, 
es descrito como �terriblemente pobre� y entrega todo lo que tiene. En ese mismo texto, 
ayuda a que su papÆ le aumente el sueldo a Domitila. En Papelucho detective, describe una 
población marginal: ranchos, casuchas de palo, cartones, latas y sacos; un basural donde 
se encuentra de todo; los personajes pertenecen a los bajos fondos, los hombres se tren-
zan a golpes; los niæos no tienen quØ comer. Papelucho vende su camisa y deja de ser 
�pijecito�. Pero no sólo Papelucho es solidario, tambiØn los pobres lo son. Una seæora 

505	A liro CaupolicÆn Flores, �Conversando con Marcela Paz�, en Revista de educación, Santiago, N° 136, junio/1986, 
pp. 64-66.

506	 �Así nunca tendremos un �Poder infantil��, en QuØ Pasa, Santiago, N° 69, 10/agosto/1972, p. 50.
507	E sther Huneeus se formó en un ambiente familiar muy preocupado del tema de la caridad. Su padre, Francisco 

Huneeus Gana, no sólo era senador del Partido Conservador, sino un activo miembro, administrador y director 
de varias instituciones preocupadas de la caridad, entre ellas la Conferencia de San Vicente de Paul, el Patrona-
to de Santa Filomena, el Patronato de la Infancia, el Consejo de Defensa del Niæo, etc. La autora de Papelucho 
fue una de las fundadoras del Hogar de Ciegos Santa Lucía en 1923.

508	A liro CaupolicÆn Flores, �Conversando con Marcela Paz�, en Revista de educación, Santiago, N° 136, junio/1986, 
pp. 64-66.
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de población ve que tiene hambre y le ofrece comida: �El pobre siempre tiene que dar�. 
Otra le explica la descon�anza que muchos le tienen: �A veces los ricos son malos con los 
pobres y les tenemos miedo�� 

Aunque ya se mencionó el intento por modernizar algunos elementos de la trama, 
sobreviven en la serie numerosos rasgos típicos de la Øpoca. Una de las mÆs claras es el len-
guaje, con palabras típicas, que hoy suenan algo arcaicas, como �macanudo�, �choro�, �el 
despipe�, �chori�ai�, �pituco� y �moquete�. TambiØn hay referencias al contexto histórico. 
En Papelucho casi huØrfano, publicado en 1951, el personaje va al cine y ve �El beso de la 
muerte�, una película de 1947, probablemente el aæo en que fue escrito. Un cura es descrito 
como tío del Sapo Livingstone, por entonces una estrella de fœtbol. Jugando, Papelucho for-
ma una cooperativa de consumo, con socios que son perros, con la di�cultad que Østos no 
saben �hacer cola�, algo muy comœn en esa Øpoca de desabastecimiento.509 En ese mismo 
texto se describe una concentración política donde se reclaman derechos y se habla contra 
la injusticia y la explotación: �Me llegaban a doler las manos de tanto aplaudir y tambiØn la 
garganta de gritar�. En Papelucho detective (1956), la Domi pone �cara de marihuanera�, un 
problema que se estaba haciendo pœblico en esos aæos. El tema espacial, con los rusos po-
niendo en órbita al Sputnik (1957) aparece mencionado en Papelucho en la clínica (1958), así 
como la ola de huelgas que afecta al hospital donde Øl estaba internado, por el no pago del 
reajuste a los sueldos. En ese mismo texto, una invasión de ratones es descrita en una forma 
muy peculiar: �nos estrellaban, saltaban por arriba y por abajo sin tenernos ningœn miedo. 
Era como una revolución y ellos ya no tenían complejo, sino que se sentían dueæos de la 
cancha�. En ese mismo libro, Domitila tiene un retrato de Lucho Gatica y lee Adiós al sØptimo 
de línea, un Øxito de venta en esos aæos. Una empleada que la reemplaza ocasionalmente 
se llama Grace Kelly, quien organiza un malón, con ula ula y rock and roll. El tema africano 
de los aæos sesenta se hace sentir en Papelucho misionero (1966), por petición expresa del 
Padre Carlos Pape, encargado de misiones.510 Hacia allÆ viaja Papelucho, describiendo un 
mundo estereotipado, dominado por contrabandistas, caníbales, �eras y predicadores. El 
lenguaje con que describe a los negros (�chocolitos�) tiene un tono que resulta chocante 
para nuestro tiempo. La temÆtica de Papelucho y el marciano (1968) tiene algo de psicodelia, 
con alucinaciones y un mundo desbordante de fantasía, que incluye viajes galÆcticos. El 
contexto político tambiØn se hace presente con referencias a las manifestaciones callejeras: 
un grupo de perros liberados de la perrera se transforma en un des�le de huelguistas que 
es dispersado por la policía con la ayuda de un �guanaco�.

Sin embargo, como trama central, el clima de revuelta y cambio social de los aæos 
sesenta no estÆ presente, salvo en Mi hermano hippie (1971), donde son claras las referen-
cias a la juventud rebelde, en un tono crítico, por no hacerse cargo de sus vidas y evadir 
responsabilidades. Su hermano Javier, quien pretende mejorar el mundo, desaparece, 
para dar una lección a sus padres �burgueses y atrasados�. En la obra, hay una evidente 
crítica al hippismo, al quedar Øste asociado a un moda vacía, sin un real compromiso so-
cial. Papelucho se mani�esta sensible a las transformaciones sociales, pero no al modo de 
su hermano, que apenas puede con su propia vida: �Y no dejÆndome crecer el pelo ni las 
uæas sino que haciendo feliz a toda la gente, a los perros, ratones, caballos y demases�. En 
ese mismo texto, Domitila canturrea �sus leseras de amor y de protesta�. En Papelucho en 

509	I ncluso se menciona el �Comisariato�, institución dedicada al tema de la subsistencia y el control de precios.
510	E l texto menciona al Padre Papes, pero debe tratarse de Carlos Pape, del Verbo Divino. Aliro CaupolicÆn Flores, 

�Conversando con Marcela Paz�, en Revista de educación, Santiago, N° 136, junio/1986, pp. 64-66.
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vacaciones hay varios pasajes donde se hace referencia a historias y juegos de guerrilleros. 
El ataque de unas luciØrnagas a un panal de miel es descrito como una �toma�.

Aunque la serie de Papelucho siempre se ha presentado como orientada hacia un 
pœblico infantil, al leerla pareciera que la autora tambiØn se dirige a un lector juvenil o 
quizÆs adulto, por el tono irónico de muchos pasajes. Por ejemplo, en Mi hermano hippie y 
Mi hermana Ji se hace referencia al psicólogo y al psiquiatra, quienes hacen comentarios 
bastante absurdos sobre niæos y adolescentes. En Papelucho perdido, menciona que su fa-
milia busca cosas, pero no a personas perdidas, como ocurrió con Øl: �Tampoco buscaron 
a la tía Ema, sino que dijeron siempre: La Ema es una perdida, y se acabó el cuento�. Ya 
hemos citado las frecuentes y accidentadas �diligencias� de Domitila, que le impiden re-
gresar a casa. En Papelucho en la clínica, Berenice es una enfermera que trabaja en el hospi-
tal cuando estÆ cesante del Bim-Bam-Bum. En Papelucho casi huØrfano, el protagonista va al 
cine y ve �El beso de la muerte�, que comenta al pasar: �bastante atroz de tanto amor�. La 
ironía es evidente, pues la película es un clÆsico del cine negro. Para un contemporÆneo, 
la referencia no debió pasar desapercibida, porque el �lme, estrenado pocos aæos antes, 
no era adecuado para niæos. La trama se ambientaba en el mundo delictual e incluía in-
�delidad, delación y traición.511 QuizÆs otros comentarios poco ortodoxos, sobre el alma 
y el divorcio, que ya hemos comentado, se expliquen como referencias mÆs bien irónicas. 
Los reproches constantes hacia los padres bien podrían ser un mensaje lanzado a los lec-
tores adultos. El texto admite varias lecturas y de ahí quizÆs su Øxito. Sus aventuras pueden 
resultar agradables, livianas y simpÆticas, pero a la vez perturbadoras y desoladoras, como 
bien ha apuntado Fuguet.512 Ambas formas de percibir el texto se entrecruzan de un 
modo tal que pueden convivir en armonía.

5.30 El arte infantil
El interØs por el arte infantil alcanzó un mayor desarrollo a partir de la segunda mitad 

del siglo XX. Aunque desde antes había sido valorado como una importante herramienta 
pedagógica, no existían muchos canales institucionales que lo estimularan.

En la dØcada de 1940, el clima de democratización que acompaæó al Frente Popular 
hizo surgir algunas iniciativas menos elitistas, y no sólo limitadas al campo de la mœsica, las 
que perduran hasta hoy. Por ejemplo, en 1942 fue creada la Escuela Popular de Cultura 
Artística y en 1947 la Escuela Vocacional de Educación Artística, que a partir de 1953 fue 
conocida como Escuela Experimental de Educación Artística.513 Esta œltima fue dirigida 
por destacados artistas y buscaba el desarrollo de talentos, mÆs que ampliar la experiencia 
del arte al conjunto del sistema escolar.514

511	E n El beso de la muerte (Kiss of death, 1947), un delincuente (Víctor Mature) cae preso por un asalto. No delata a 
sus cómplices, pero en la cÆrcel descubre que su esposa, quien se ha suicidado, lo ha engaæado con su socio de 
fechorías (Richard Widmark). La niæera (Coleen Gray) que cuida a sus hijos le informa del affaire. El atormen-
tado delincuente decide delatar a su antiguo socio, logrando salir de la prisión, para reunirse con sus hijas. Una 
vez libre, su antiguo compaæero busca vengarse de la traición.

512	N os referimos a Alberto Fuguet y su citado artículo �Papelucho, revisitado�.
513	S obre el cambio de denominación, vØase el DFL 281, 24/julio/1953, en Diario Oficial, 5/agosto/1953. Los aæos 

de fundación fueron extraídos de http://www.liceoexperimentalartistico.cl/index.htm#inicio.
514	L a iniciativa de su creación perteneció a Gonzalo Latorre, por entonces jefe de Educación Vocacional del Mi-

nisterio de Educación. En 1949 se hizo cargo de su dirección el pintor HØctor Banderas Caæas. En 1957 llegó 
otro pintor, Fernando Marcos Miranda. �Censo del talento busca niæos artistas�, en Ercilla, Santiago, N° 1204, 
18/junio/1958, p. 6; �10 aæos cumple la Escuela Experimental de Educación Artística�, en Calicanto, Santiago, 
N° 3, oct./1957, p. 9; �Exposición de la Escuela Experimental de Educación Artística�, en Calicanto, Santiago, 
N° 14-15, nov.-dic./1958, p. 4.
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Un espacio que funcionó con gran masividad fue la radio. Como se abordó en otro 
capítulo (4.28), desde los aæos treinta la programación radial dedicó varios espacios a 
los niæos. A sus audiciones llegaban con distintos tipos y niveles de aptitud artística. Un 
buen ejemplo de la importancia que tuvieron estos programas para captar talentos es Vi-
cente Bianchi, de temprana participación en el programa del Abuelito Luis. Un artículo 
publicado en 1969, cuando el interØs radial por los niæos �prodigio� ya había declinado, 
dio ejemplos de exitosas carreras que se habían iniciado en estos programas, como los 
cantantes populares Doris y Rossi, Gloria Benavides, María Teresa, Miriam Luz, Nadia 
Milton, Los Carr Twins y Luis Dimas, ademÆs del actor AndrØs Cruz.515 Obviamente, en 
otros muchos miles de casos, el acercamiento al arte fue mÆs bien lœdico, buscaba el reco-
nocimiento de los padres y no cristalizaba en una carrera profesional.

En el caso de la mœsica y la danza de raíz folclórica, la participación de niæos fue 
mÆs bien tardía. A lo largo de los aæos sesenta, Silvia Urbina (folclorista y educadora de 
pÆrvulos) fue una de las pocas artistas que lo promovió, al crear el grupo Cuncumenitos 
(1961), a partir de su experiencia en CuncumØn. Durante la Unidad Popular reprodujo 
esta iniciativa en una escuela de la población Madeco, en el sector sur de Santiago.516

En materia musical, el tradicional apoyo que brindaba el Conservatorio a �guras pre-
coces comenzó a ser criticado en los aæos sesenta. En La Serena, por ejemplo, el propio di-
rector del Conservatorio Regional, Jorge Peæa Hen, consideró que ese esquema tradicional 
estaba agotado, porque tendía a ser muy excluyente, elitista y profesionalizante. Su plan fue 
trabajar en la enseæanza primaria, en forma menos selectiva. En diciembre de 1964 debutó 
con su nueva Orquesta infantil. Al aæo siguiente creó una escuela de educación musical, con 
260 alumnos y tres orquestas, de distintos niveles. Una ley especial permitió el �nanciamien-
to de la escuela. La orquesta que reunía a los alumnos mÆs aventajados realizó varias giras 
a lo largo del país y logró bastante notoriedad a lo largo de la dØcada.517 El asesinato de su 
director, en octubre de 1973, interrumpió esta valiosa experiencia.

El teatro infantil tambiØn fue otro espacio que se desarrolló a travØs de la radio. El 
propio Abuelito Luis, que acabamos de citar, fue un gran promotor de compaæías de niæos 
que lo acompaæaban en sus giras. Hasta entrada la dØcada de 1960, la mayor parte de las 
obras de teatro infantil eran adaptaciones de obras extranjeras. De ahí que algunos estudio-
sos del tema consideren que La princesa Panchita (1958), de Jaime Silva, marcó el inicio de 
una producción propiamente nacional, con argumento inØdito, un lenguaje propio y una 
puesta en escena profesional.518 En los aæos siguientes, el teatro experimental universitario 
incursionó en la dramaturgia infantil: Alejandro Sieveking escribió El paraíso semi-perdido 
(1958); Mónica Echeverría, El Gallo Quiquirico (ca. 1963), Nuevas aventuras de Quiquirico (ca. 
1965) y El Círculo encantado (1965); Mónica Echeverría y Jorge Díaz, Chumingo y el pirata de 
lata (ca.1963). Por su parte, el Teatro Tekno estrenó Los grillos sordos (1963), de Jaime Silva. 
Otras obras de este autor fueron Arturo y el Ængel y Las travesuras de Don Dionisio.519

515	A na María Bolumburu, �Radiografía de la radio. Otro sacrificado: el niæo�, en Telecran, Santiago, N° 10, 
oct./1969, p. 53.

516	 �Silvia Urbina: Chile es la œnica parte donde no se enseæa folklore a niæos�, en El Siglo, Santiago, 15/nov./1970, 
p. 12.

517	 �Orquesta en tono menor�, en Ercilla, Santiago, N° 1744, 26/nov./1968, p. 57.
518	 Mónica Echeverría, �El teatro infantil�, en Apuntes, Santiago, N° 55, 1965, pp. 2-11.
519	A l parecer, los aæos indicados corresponden a los estrenos. Carolyn Dianne Roark, Socializing the audience: cul-

ture, nation-building, and pedagogy in Chile�s teatro infantil, Doctoral dissertation, doctor of Philosophy, University 
of Texas, Austin, 2002.
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Ruth Baltra fue otra divulgadora del teatro infantil. Su agrupación funcionaba desde 
1969 y durante la Unidad Popular obtuvo una sala en el Teatro Municipal, a la que asistían 
unos 400 alumnos. Su propósito era que los niæos participaran plenamente en la esceni�-
cación de la obra. Por ejemplo, en 1972, montaron Los papeleros, de Isidora Aguirre. Para 
conocer esa realidad, los niæos visitaron los basurales.520 

La valoración de la pintura como recurso pedagógico tenía varias dØcadas de desarro-
llo. En ese sentido, se siguió aplicando, aunque a un nivel muy restringido, como mØtodo 
para medir la condición psicológica de los estudiantes. Por otra parte, se mantuvieron 
las exposiciones de pintura infantil, aunque ya no con el rasgo vanguardista y elitista que 
tuvieron las organizadas en los aæos veinte.

Este cambio comenzó a operar en varios países en forma simultÆnea. En Argentina, 
por ejemplo, el profesor Enrique Urcola se destacó, a partir de los aæos cuarenta, por 
organizar exposiciones anuales de pintura infantil, con obras de sus propios alumnos. 
En forma paralela, en 1946, en Buenos Aires, se realizó el Primer Certamen Argentino 
de Arte Infantil.521 En India se comenzó a organizar algo similar a partir de 1949, con 
el entusiasta apoyo de Nehru, transformÆndose desde el aæo siguiente en un certamen 
internacional que se prolonga hasta hoy.522 La UNESCO fue tambiØn bastante activa en 
esta materia. En 1947 organizó, en Montevideo, un Concurso de Pintura para niæos lati-
noamericanos, en donde un chileno, Camilo Henríquez Van-den-Borght, por entonces 
de 12 aæos, obtuvo el segundo lugar.523 En los aæos siguientes mantuvo este interØs.524 
En 1949, UNICEF comenzó a publicar y vender tarjetas de Navidad con dibujos de niæos 
para obtener fondos. En Mónaco se imprimió, en 1963, la primera serie de estampillas 
con dibujos infantiles.

Parte de este clima comenzó a llegar a Chile. En 1943, es decir en plena guerra mun-
dial, arribó una exposición de arte infantil britÆnico, en viaje por varios países del mun-
do, organizada por el Consejo BritÆnico. Para darle relieve a la muestra, el Ministerio de 
Educación patrocinó un concurso de a�ches entre estudiantes. A diferencia de la expo-
sición britÆnica, que incluía dibujos de niæos entre 3 y 17 aæos, los alumnos chilenos que 
participaron pertenecían a liceos �scales y colegios particulares, todos secundarios. La 
ganadora de este concurso fue Verónica Cereceda Bianchi, del Liceo Manuel de Salas. 
En el catÆlogo que se publicó, un experto britÆnico explicó el enfoque que servía de base 
para esta iniciativa: dejar que el niæo expresara libremente su impulso creador, sin seguir 
modelos preestablecidos.525

Por esta misma Øpoca, la Escuela Granja de Pocuro (localidad cercana a Calle Larga, 
en la provincia de Aconcagua) adquirió cierta notoriedad por la importancia que se le dio 

520	 �Si uno quiere ser princesa��, en Paloma, Santiago, N” 13, 2/mayo/1973, pp. 98-99; �Teatro Infantil estrenarÆ 
Los Papeleros de Isidora Aguirre�, en El Siglo, Santiago, 11/mayo/1972, p. 11.

521	 http://www.geocities.com/museourcola/institucional.htm.
522	S e trata del Shankar�s International Children�s Competition, creado por K. Shankar Pillai. MÆs información en 

http://www.childrensbooktrust.com/sicc.htm.
523	E ste pintor había nacido en 1935. Rolando Chateauneuf, �Camilo Henríquez Van-den-Borght, gran pintor chi-

leno�, en http://www.rochade.cl/?p=196.
524	O tro ejemplo es la publicación, en 1960, de los dibujos de niæos de once países. Children�s art from 11 countries, 

UNESCO, Hamburgo, 1960.
525	 Exposición de Arte Infantil BritÆnico organizada por el Consejo BritÆnico de Londres y realizada en Chile bajo el patrocinio 

del Ministerio de Educación Pœblica. II. Exposición de Proyectos de A�ches ejecutados por niæos chilenos para anunciar la 
muestra de arte infantil britÆnico, Ministerio de Educación Pœblica, Sección Cultura y Publicaciones, Santiago, 
1943.
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allí a la actividad artística. Los estudios de psicología infantil del profesor Rolando Toro 
lo llevaron a promover la pintura entre sus alumnos. Segœn se recordó con posterioridad, 
pronto varios niæos comenzaron a pintar como �maestros�. ��Los niæos de Pocuro� adqui-
rieron renombre nacional al exponer murales portÆtiles en el Ministerio de Educación�. 
Algunos cuadros se exhibieron en Amsterdam, en el Museo de Arte Moderno. En 1955 
se mencionaba que algunos de sus alumnos, como Gustavo Astudillo, Alex Valdenegro, 
Cristóbal Ramírez y HØctor Muæoz, eran considerados �verdaderas promesas�.526

A �nes de 1954, en Santiago, un grupo numeroso de alumnas del Liceo N° 1 de Ni-
æas participó en el concurso internacional realizado en la India, que hemos mencionado 
antes. De los 68 dibujos enviados, dos fueron premiados y la revista Shankar�s Weekly Inter-
national los reprodujo en un nœmero especial.527

En los aæos sesenta, se comenzó a organizar anualmente, en el Parque Forestal, un 
concurso de pintura y dibujo infantil, en el marco de la Feria de Artes PlÆsticas. Se con-
servan varios registros fotogrÆ�cos de Antonio Quintana donde aparecen niæos sobre el 
pasto, dibujando.528 Ese mismo aæo, Gabriela YÆæez publicaba Niæos en soledad, un libro 
con recuerdos y re�exiones de su experiencia pedagógica, acompaæado de dibujos de 
niæos de 4 a 16 aæos.529

En 1965, el pintor Emilio Hermansen escribió sobre la educación artística en el niæo, 
explicando que debía favorecer la creatividad, el desarrollo de su propia personalidad y 
de su sensibilidad frente al entorno. Hizo notar que, con frecuencia, se estaban presentan-
do al pœblico trabajos de pequeæos artistas. En algunos casos lucía mÆs el profesor que el 
alumno, pero de cualquier modo era un indicador de los avances que existían en materia 
educativa. Una de las exposiciones mÆs recientes de arte infantil estaba exhibiØndose en 
la sala Libertad, ubicada en pleno centro de Santiago (Mac Iver 142 ), con obras de mu-
chachos de tercer aæo de la Escuela Pœblica N° 65 y del Colegio de Concepción, dirigidos 
por el profesor Víctor H. Giusti.530 Recordemos que, por esta misma Øpoca, el pintor 
Óscar BrozÆlez desarrollaba sus experiencias de �pintura integrada� en varias escuelas de 
Concepción y Santiago, compartiendo con los niæos el diseæo y ejecución de las obras.531 

Uno de los promotores del arte infantil en Chile fue el Museo de Arte ContemporÆ-
neo, dependiente de la Universidad de Chile. En enero de 1970, participó en la organi-
zación de una exposición a nivel latinoamericano (�Expresión plÆstica del niæo en Lati-
noamØrica�), que contó con unas mil obras seleccionadas. Siete niæos fueron premiados, 
entre ellos los chilenos María Cristina Valenzuela, IvÆn Vial, Ricardo Colombo y Eduardo 
Faœndez; y las argentinas Vivian Guggenheim y Marlenia Avellano.532

Con la llegada de Allende al poder, el concurso anual de pintura que se realizaba en 
el Parque Forestal sirvió de ejemplo para una actividad mÆs regular. El Museo de Bellas 
Artes, que desde 1969 a 1973 estuvo dirigido por Nemesio Antœnez, organizó un taller de 
pintura al aire libre en los alrededores del Parque, todos los �nes de semana, para que 

526	 �Profesor levantarÆ escuela ideada por niæos�, en Ercilla, Santiago, N° 1072, 15/nov./1955, p. 6.
527	L as ganadoras fueron Alicia Muller Andrade y Miriam Echenique Amaro, ambas de 15 aæos, alumnas de cuarto 

aæo de humanidades. �Liceanas de Santiago premiadas en la India�, en Ercilla, Santiago, N° 1070, 1/nov./1955, 
p. 6. 

528	L amentablemente, no hay claridad sobre la data de estas fotos.
529	 Gabriela YÆæez de Figueroa, Niæos en soledad, Editorial del Nuevo Extremo, Santiago, 1961.
530	E milio Hermansen, �El Arte y los Niæos�, en Ercilla, Santiago, N° 1583, 22/ sept./1965, p. 37.
531	A l respecto, vØase 5.28.
532	N oticias de la muestra en El Siglo, Santiago, 4 y 5/enero/1970.
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los niæos pudieran pintar. En el lugar, el Museo entregaba material a los participantes. La 
actividad quedó a cargo de la profesora Margot Guerra.533 

A la valoración de la pintura infantil, que ya llevaba algunas dØcadas, se sumó el inte-
rØs por los textos escritos por niæos. Esto se canalizó, inicialmente, a travØs de las revistas 
para niæos, muchas de las cuales incluían una sección dedicada a las contribuciones de 
los lectores. Aunque sin un afÆn propiamente literario, en Estados Unidos, el periodista 
y humorista norteamericano Harry Allen Smith publicó Write Me a Poem, Baby (1956), 
que incluyó una selección de ingeniosos poemas y textos escritos por niæos. Desde 1964, 
el directorio de la sección chilena de IBBY (International Board on Books for Young People), 
creada ese aæo, organizó un Concurso de Cuentos Infantiles, escritos por niæos. El certa-
men incluía el Premio Pastilla, para los de 8 a 13 aæos, y el Premio Alsino, para los de 14 
a 19 aæos En 1967, el Departamento de Cultura y Publicaciones del Ministerio de Educa-
ción respaldó esta iniciativa y publicó un libro con los mejores cuentos seleccionados en 
los concursos de 1964, 1965 y 1966. Luis MelØndez ilustró la edición, que incluyó mÆs de 
una veintena de cuentos, cuyos autores iban desde los 9 hasta los 17 aæos. La mitad eran 
estudiantes de colegios particulares. El texto se tituló Cuentan los niæos (1967) y llevó un 
prólogo (no �rmado) de la escritora Pepita Tunina.534

5.31 Los Boy Scouts
Los aæos sesenta fueron una Øpoca crítica para los boy scouts chilenos. Hasta �nes 

de la dØcada, estaban divididos en dos grandes bloques: una institución de inspiración 
católica, la Federación de Scouts Católicos, cuyo ideólogo fue desde sus comienzos el 
sacerdote belga Polain, y una laica, controlada desde su fundación en 1909 por la Maso-
nería: la Asociación Nacional de Boy Scouts. En rigor, existía tambiØn una rama femeni-
na, surgida bajo el alero de esta œltima, la Asociación Nacional de Girl Guides, pero de 
signi�cación menor.

El movimiento scout no había logrado resolver varias contradicciones internas y 
dilemas propios de aquellos aæos. En su interior con�uían vertientes mÆs o menos mili-
taristas, que reducían su prÆctica a la organización de bandas de guerra y la instrucción 
en marchas y evoluciones paramilitares. Esta cultura militarista estaba presente tanto 
en los grupos laicos como en los católicos. Otro con�icto surgía frente a la ausencia 
de mecanismos efectivos de participación en los niveles directivos. La designación casi 
vitalicia de cargos fue un elemento debatido al interior de las organizaciones. El papel 
de la mujer tambiØn fue objeto de controversia. A esto hay que agregar un cuadro de 
polarización que tambiØn afectó al movimiento scout. En su interior había dirigentes 
de distintas tendencias ideológicas, las que a�oraron en los momentos de crisis. Los 
cambios que experimentaba la juventud tambiØn parecen haber afectado la vida interna 
de las organizaciones scoutivas, enfrentadas a una gran expansión de las organizaciones 
políticas juveniles.

Resulta difícil reconstruir el origen preciso del con�icto, pero de seguro el clima de 
gran polarización política no ayudó a resolverlo. En cuanto a su poder de convocatoria, 

533	 �Los futuros artistas�, en Paloma, Santiago, N” 4, 26/dic./1972, pp. 40-42.
534	E ntre las contribuciones se incluyeron dos de Arturo Fontaine Talavera, por entonces de 14 aæos. Cuentan los 

niæos, Ediciones del Departamento de Cultura y Publicaciones del Ministerio de Educación, [Santiago, 1967]; 
Cronos, �Cuentan los niæos�, en La Discusión de ChillÆn, ChillÆn, 5/sept./1977, p. 3; Braulio Arenas, �Niæos 
chilenos y niæos norteamericanos como escritores�, en El Mercurio, Santiago, 18/dic./1978.
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la situación de la institución observaba avances y retrocesos. Si consideramos la mayor 
dotación que alcanzó en la dØcada de 1920 (unos 15 mil en 1929), en los aæos treinta Østa 
experimentó una caída que logró revertirse en la dØcada siguiente. Sin embargo, en los 
aæos cincuenta volvió a estancarse, lo que acentuó a comienzos de los sesenta, cuando 
apenas llegó a 10 mil. En 1969, la Asociación estaba conformada por unos 22 a 25 mil 
miembros, que incluían a tres mil dirigentes. Segœn un texto que veremos mÆs adelante, 
la mayoría de los muchachos abandonaba la institución a los 15 aæos. Las críticas a este 
anquilosamiento habían llevado a la aplicación de una serie de reformas durante 1968. La 
renovación había dado resultados para atraer a los niæos, pero no a los jóvenes, quienes 
dejaban la organización rÆpidamente. La directiva decía estar empeæada en revitalizar 
a la institución, pero seguramente los mecanismos utilizados no debieron parecer muy 
adecuados a algunos miembros.535

Cuadro 5.6
TROPA DE LA ASOCIACIÓN DE BOY SCOUTS DE CHILE

Aæo Contingente
1929 15.008
1939 7.606
1940 11.794
1943 18.174
1950 25.000
1955 19.022
1960 10.488
1965 12.936
1967 19.990

Fuente: Rojas, Los boy scouts en Chile, pp. 47-49; CristiÆn Rodrigo Jaramillo Delgado, La Ruta en Chile. Antecedentes de su 
historia, Asociación de Guías y Scouts de Chile, Valdivia, 2000, p. 34, disponible en:
http://www.scribd.com/doc/137103/La-Ruta-en-Chile?ga_related_doc=1.

Todos estos temas quedaron al descubierto con la crisis que afectó a la Asociación en 
marzo de 1969, pocos meses antes de celebrarse los 60 aæos de su fundación. Mientras 
varios de los dirigentes nacionales se encontraban en Asunción, en una reunión del Con-
greso Interamericano de Escultismo, CIE (Juan Martínez Camps, Jorge SÆnchez y Vicente 
Canet), varios jóvenes disidentes al interior de la Asociación se declararon en rebeldía 
y se constituyeron como Movimiento de Reforma Scout (MRS). El hecho simbólico mÆs 
importante se produjo el día 6 de marzo, con la toma de la sede de la Asociación, ubicada 
en calle Serrano 260, por parte de unos sesenta dirigentes nacionales y provinciales, a lo 
que se agregó la ocupación del Campo Escuela de Quebrada Verde, en Valparaíso. Una 
de las primeras medidas que adoptaron fue nombrar una directiva nacional provisoria.536 

535	 �Sensacional denuncia de Juan Martínez Camps. Cubano dirigió rebelión en el escultismo chileno�, en La Terce-
ra, Santiago, 20/marzo/1969, p. 8. En el citado texto se hace referencia al tamaæo de la institución (25 mil). En 
otro se menciona que la Asociación agrupaba a 22 mil niæos, sin referencia a los dirigentes. Al respecto, vØase: 
�Rebelión contra la directiva.- Jamboree revolucionario celebran scouts chilenos�, en El Mercurio, Santiago, 7/
marzo/1969, p. 23. Lo rati�ca: �Convenio realizan scouts�, en El Mercurio, Santiago, 1°/junio/1969, p. 44. En 
el artículo �Termina rebelión de los Boy Scouts�, en El Mercurio, 15/marzo/1969, p. 16, se indica que la Asocia-
ción tenía 30 mil miembros. Esta cantidad vuelve a ser mencionada en: �Asociación Nacional de Scouts cali�ca 
duramente a los reformistas rancagüinos�, en El Rancagüino, Rancagua, 28/julio/1970, p. 13.

536	 �Rebelión contra la directiva.- Jamboree revolucionario celebran scouts chilenos�, en El Mercurio, Santiago, 7/
marzo/1969, p. 23.
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En la primera declaración de los rebeldes, el tono fue enØrgico, pero no completamen-
te descali�cador hacia las autoridades, reconociendo, por ejemplo, las buenas intenciones 
de Juan Martínez. El propósito principal era provocar transformaciones internas en la orga-
nización, debido a que los cambios que se habían intentado introducir en 1968, con apoyo 
del Consejo Interamericano de Escultismo, no habían sido efectivos y tampoco habían con-
tado con un respaldo al interior de la Junta Ejecutiva Nacional. Esto se había traducido en 
que la crisis se prolongaba, sin que la institución resolviera la falta de proyecciones futuras, 
la dØbil formación tØcnica (en la metodología del movimiento) de sus dirigentes y la escasa 
representación interna de las generaciones mÆs jóvenes de scouts, debido a que los directi-
vos rotaban en forma permanente en los cargos. No se negaba que se hubieran introducido 
cambios (favorables entre los lobatos), pero el tema mÆs sensible eran los jóvenes, que a los 
15 aæos terminaban retirÆndose de la organización. La propuesta que formulaban los rebel-
des incluía una participación efectiva de los dirigentes menores de 30 aæos, es decir, de los 
jefes de unidad, cuando menos con la mitad de los cargos directivos. Para llevar a cabo estos 
cambios debía convocarse a una asamblea nacional extraordinaria, de carÆcter pœblica, que 
tratara estos asuntos y modi�cara los estatutos (tema que se había pospuesto en innumera-
bles ocasiones) e integrara en su comisión organizadora a los dirigentes del Movimiento de 
Reforma Scout, con una representación equivalente a la mitad de los delegados. Se planteó 
que muchos de los antiguos dirigentes podrían seguir en sus labores, incluido el propio 
presidente, pero compartiendo el poder con los rebeldes.537

El hecho fue destacado por la prensa como un verdadero �golpe de Estado�, que se 
sumaba a los mœltiples movimientos de rebelión juvenil que se venían observando ese 
aæo, como la toma de la Catedral y de varios liceos.538 Como se desprende de la declara-
ción citada, el tema mÆs complejo no se refería a las ramas inferiores, sino a las superiores, 
ya que era entre los jóvenes donde la Asociación estaba perdiendo in�uencia.

La demanda de los rebeldes surtió efecto cuando el Consejo Interamericano de Escul-
tismo acordó enviar un delegado para informar sobre el cumplimiento de los principios 
y programas establecidos. Poco despuØs, los ocupantes depusieron su acción y levantaron 
la toma, tras diez días de ocupación del local. Al parecer, la decisión tambiØn se adoptó 
debido a que Carabineros estaba a punto de intervenir, en razón de una orden judicial.539

En una reunión realizada en esos días, en Ancud, al parecer se debatieron los proble-
mas internos que enfrentaba la organización.540 La directiva no tuvo una postura proclive 
al diÆlogo y denunció que algunos de los �cabecillas� del movimiento (Leopoldo SÆnchez 
y RenØ Gómez) se encontraban conspirando en algunas regiones.541

Hacia �nes de marzo, la directiva liderada por Martínez increpó duramente al cubano 
Armando Salas Martínez, quien por encargo del Consejo Interamericano de Escultismo 
había realizado un informe sobre la situación de la organización scout chilena. El texto 
era lapidario, aunque, segœn la directiva de la Asociación chilena, el informe que primero 
conocieron mostraba un panorama positivo. En una agitada conferencia de prensa, en 
marzo de 1969, Juan Martínez Camps interpretó esta situación como una abierta campaæa 

537	E ntre los dirigentes que �rmaron esta declaración se encontraban Ricardo Alegría Molina, HernÆn Tobar 
Barra, Carlos Baeza Gajardo y Mario Massone Norambuena. El texto fue publicado en forma completa bajo el 
título �En relación al problema que afecta a los scouts�, en El Mercurio, Santiago, 14/marzo/1969, p. 27.

538	 �Golpe de Estado en Boy Scouts: fuera los viejos�, en El Clarín, Santiago, 7/marzo/1969, p. 20.
539	 �Termina rebelión de los Boy Scouts�, en El Mercurio, Santiago, 15/marzo/1969, p. 16.
540	B reves noticias de esta reunión nacional en La Tercera, Santiago, 11/marzo/1969, p. 20.
541	 �Scouts rebeldes entregaron el local�, en El Mercurio, Santiago, 16/marzo/1969, p. 45.
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de desprestigio, que buscaba su destitución. Uno de sus cerebros habría sido el propio 
Salas, a quien cali�có de �gusano�, en alusión a su posición política anticastrista.542 En la 
conferencia de prensa que realizó para dar cuenta de esta situación, ante las consultas por 
las denuncias de in�ltración �castrista� en las �las de los boy scouts, respondió: �Nada, no 
hay nada, son tonterías. Gente ociosa que se dedica a esparcir rumores sin fundamento�. 
TambiØn se defendió de las denuncias de uso indebido de la subvención estatal, a�rman-
do que sólo recibían 150 mil escudos anuales, insu�cientes para asignar gastos por viajes 
y viÆticos. TambiØn debió negar las acusaciones de que su cargo en la Asociación le servía 
para �nes electorales, en referencia a su calidad de diputado.543 

El grupo disidente hizo una fuerte crítica a los dirigentes de la Asociación a travØs 
de una declaración que apareció publicada a comienzos de abril de 1969. El balance 
que hacían era catastró�co: el escultismo había perdido prestigio y respeto en la co-
munidad por la incapacidad de sus dirigentes. Las críticas se venían formulando desde 
hacía tiempo y la respuesta había sido vincular al movimiento disidente con problemas 
políticos y personales, cuestión que los reformistas negaban. Se oponían a que se les 
confundiera �con cualquier otro tipo de movimiento�. En su documento planteaban 
que deseaban que la organización estuviera fundada en los principios genuinos de su 
fundador: �deberes para con Dios (religión); lealtad a la nación; creencia en la amistad 
y en la hermandad mundial; servicio a la comunidad; aceptación y adhesión a la prome-
sa y ley scout; ingreso voluntario; independencia de toda in�uencia política y religión 
y programa consistente en un mØtodo de adiestramiento progresivo para niæos, ado-
lescentes y jóvenes con miras a prepararlos para la buena ciudadanía�. Esto signi�caba 
aspirar a que el poder de la Asociación no obedeciera a �presiones o conveniencias de 
grupos que constituyen las bases directivas a nuestra institución�. Era un claro llamado 
a poner �n a la in�uencia de la Masonería.544 Poco despuØs, estas críticas se hicieron 
mÆs directas, incluyØndose la denuncia de antiguas intervenciones del Serenísimo Gran 
Maestre para controlar la directiva en los aæos cincuenta.545

En otra declaración, fechada en agosto de 1969, se insistió en que el Movimiento 
buscaba alcanzar un �verdadero y genuino programa a nuestra niæez y juventud libre y 
democrÆtica y sin tutelaje político, religioso ni �losó�co�. El scoutismo no podía ser un 
departamento mÆs del Ministerio de Educación, ni el patrimonio de un grupo de adultos. 
Tampoco consistía en �disfrazar� a los niæos en algunas ocasiones, para aparentar trabajo. 
Su lema era �Por una Asociación scout pluralista�.546 

Debido a que uno de los focos de la rebelión estaba en Rancagua, el presidente de 
la Asociación (Juan Martínez Camps) visitó la ciudad en mayo.547 Por esos mismos días, 

542	S obre el papel que cumplió la Asociación de Scouts de Cuba frente a la revolución de 1959, y su posterior divi-
sión y disolución, vØase una recopilación de documentos de la Øpoca en http://www.scoutdecuba.org 

543	 �Sensacional denuncia de Juan Martínez Camps. Cubano dirigió rebelión en el escultismo chileno�, en La Ter-
cera, Santiago, 20/marzo/1969, p. 8.

544	 �Movimiento de Reforma de los Scouts chilenos�, en El Rancagüino, Rancagua, 9/abril/1969, p. 13.
545	U n discurso de Gran Maestre García Valenzuela, de 1954, lamentaba que los �hermanos� de algunas ciudades 

no hubieran tomado control de las directivas provinciales, �antes que sea tarde y otros ocupen este campo, 
como ya ha sucedido, por desgracia�. �Movimiento de Reformas Scoutivas entregó noticias�, en El Rancagüino, 
Rancagua, 10/mayo/1969, p. 6. 

546	 �En pro y en contra de las reformas. Tema polØmico crean los scouts�, en El Rancagüino, Rancagua, 16/
sept./1969, p. 10.

547	 �Presidente Nacional de los Boy Scouts viene maæana a Rancagua. Conferencia�, en El Rancagüino, Rancagua, 
9/mayo/1969, p. 6.
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ya estaba en Chile el presidente del Consejo Interamericano de Escultismo (Gilbert Pi-
rrung), con quienes los reformistas se contactaron. Por entonces, el Movimiento de Refor-
ma Scout sólo reconocía a la Junta Ejecutiva Provisional e informaba que casi la totalidad 
de la Junta Ejecutiva Nacional había renunciado, permaneciendo en funciones solo el 
presidente y el jefe scout.548

El 25 de mayo de 1969 se realizó en Valparaíso una reunión interprovincial que acor-
dó, entre otras cosas, realizar una convención nacional en Rancagua, en julio de ese mismo 
aæo. Se contemplaba que participaran en ella dos miembros del Consejo Interamericano 
de Escultismo. Por entonces ya se anunciaba el retiro del reconocimiento internacional 
a la Asociación. Finalmente, el 19 y 20 de julio se llevó a cabo la actividad como estaba 
considerada, la que fue cali�cada de exitosa por sus organizadores. Incluso se previó la 
realización de un acto pœblico patriótico para clausurarla.549

Mientras tanto, la prensa tambiØn daba cuenta, aunque discretamente, de algunas 
actividades regulares de la Asociación, como una olimpiada de lobatos, a �nes de mayo 
de 1969, en el marco del aniversario institucional, así como la celebración de la Semana 
del Scout. El grupo del Instituto Nacional tambiØn programó actividades con ocasión 
del sexagØsimo aniversario. En octubre de 1969, bajo el lema �Scouts de Chile en Ac-
ción�, se realizó en Santiago la actividad denominada �4 Eventos�, que congregó a miles 
de scouts.550 

Pero la crisis seguía su curso. A mediados de 1970, se constituyeron tres asociaciones 
regionales, en Rancagua (�cuna de la iniciativa�), Santiago y Valparaíso, que buscaban el 
reconocimiento internacional.551 Las protestas de la Asociación no se hicieron esperar. La 
declaración que se hizo pœblica fue �rmada por la Junta Ejecutiva Nacional, por entonces 
encabezada por destacados scouts con �guración política, posiblemente una respuesta a 
la crisis.552 En el texto se a�rmaba que la crisis había robustecido a la organización, como 
había quedado demostrado en el campamento de Arica, con asistencia de 1.500 scouts de 
todo el país.553

El gobierno de Eduardo Frei se debatió entre un respaldo institucional a la Aso-
ciación y ciertas simpatías hacia su rival, la Federación de Scouts Católicos, en donde 
militaban varios demócrata cristianos. No sabemos si con el apoyo del gobierno esta 
organización se había fortalecido en los aæos sesenta. En 1966 decía tener la mitad del 
contingente de la Asociación.554 Pero mÆs allÆ de las cifras, que pueden estar abultadas, 
desde 1961 ya tenía una publicación regular, Signo, que se siguió editando hasta el �nal 
de la dØcada.555

548	 �Movimiento de Reformas Scoutivas entregó noticias�, en El Rancagüino, Rancagua, 10/mayo/1969, p. 6.
549	N os basamos en El Rancagüino, Rancagua, 4/junio./1969, p. 6; 9/julio/1969, p. 11; 19/julio/1969, p. 15; 16/

sept./1969, p. 10.
550	 �Instituto Nacional.- Aniversario del Grupo Scout N° 1�, en El Mercurio, Santiago, 18/mayo/1969, p. 45; �La Aso-

ciación de Boy Scouts cumple 60 aæos�, en El Mercurio, Santiago, 19/mayo/1969, p. 37. La fecha de �4 eventos� 
aparece en el parche conmemorativo, 10-12 octubre 1969, con el lema y el nombre de la actividad.

551	 �Tres asociaciones regionales agruparÆn scouts reformistas�, en El Rancagüino, Rancagua, 22/julio/1970, p. 6.
552	 Juan Martínez Camps (diputado radical), en la Presidencia; Bernardo Leighton GuzmÆn (demócrata cristiano), 

en la Vicepresidencia; Tobías Barros (destacado diplomÆtico), en Relaciones Pœblicas; Engelberto Frías MorÆn 
(diputado del Partido Nacional); y Juan Vidal Pacheco (coronel, al parecer en retiro), en la Secretaría General.

553	 �Asociación Nacional de Scouts cali�ca duramente a los reformistas rancagüinos�, en El Rancagüino, Rancagua, 
28/julio/1970, p. 13. �Acusan dirigentes nacionales. Se pasaron de listos boys-scouts de Rancagua�, en La Terce-
ra, Santiago, 27/julio/1970, p. 2.

554	 Signo, Santiago, N° 1, aæo VI, abril/1966, p. 15. 
555	E n la Biblioteca Nacional, estÆn disponibles los ejemplares de Signo entre 1966 y 1968 (aæos VI a VIII).
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La Asociación, en cambio, había dejado de publicar Fogata hacia mediados de los aæos 
cincuenta.556 Con todo, bajo el gobierno de Frei siguió recibiendo apoyo o�cial. En junio 
de 1969, en plena crisis interna, el ministro de Educación, MÆximo Pacheco, anunció la 
suscripción de un acuerdo con la Asociación a �n de proporcionarle asistencia tØcnica, 
para mejorar sus programas de actividades. Para ello, aumentó el nœmero de profesores 
destinados a cumplir la función de comisionados.557 Por entonces, la Asociación man-
tenía cinco grupos que atendían a niæos con limitaciones (posiblemente mentales), al 
parecer con apoyo estatal.558

Las relaciones de la Asociación con el gobierno de Allende fueron no sólo amistosas, 
sino especialmente cercanas. En parte, esto se explica por una larga tradición de cordia-
lidad entre la institución y los sucesivos gobiernos: el respeto al poder y la legalidad era 
un elemento constitutivo de la moral scout. Con ningœn gobierno se había producido 
una ruptura �y no la hubo en el futuro�, fueran Østos de derecha, centro o izquierda, 
democracias liberales, regímenes autoritarios o francamente dictaduras. Esta capacidad 
para adaptarse al contexto político y no cuestionar la legitimidad de la autoridad, quizÆs 
se debía a que en su interior con�uían cuadros directivos cuya cultura política laica-ma-
sónica en sus vertientes nacionalista, militarista y socialista era su�cientemente �exible 
para adaptarse a los cambios. En todo caso, con algunos gobiernos esa cercanía fue mayor 
debido a la a�nidad valórica con el scoutismo �fue el caso de Carlos IbÆæez� o la historia 
personal del presidente de la Repœblica, ya sea como antiguo dirigente de la Asociación o 
por haber sido scout (Pedro Aguirre Cerda, Juan Antonio Ríos y Gabriel GonzÆlez). Este 
œltimo parece haber sido el caso de Salvador Allende.

Su gobierno apoyó con entusiasmo a la Asociación, dÆndole facilidades para realizar 
encuentros, como en los mejores tiempos del radicalismo. Aunque sólo fuera un gesto 
simbólico, en 1971 la empresa estatal de correos emitió por primera vez un sello conme-
morativo, en alusión a los 60 aæos de la institución.559 En ciertas ocasiones, cuando el 
gobierno hacía llamados amplios y unitarios en torno a �nes nacionales, como lo fue la 
realización de trabajos voluntarios, la Asociación de Boy Scouts ofreció su apoyo, así como 
lo hicieron otras organizaciones juveniles: la Asociación Cristiana de Jóvenes (YMCA), la 
Juventud Obrera Católica y la JDC.560

En el verano de 1971, la Asociación organizó en Quebrada Verde (Valparaíso) un 
curso de �insignia madera�. Con gran interØs por demostrar cercanía con la institución, 
Allende comprometió su asistencia. Su llegada provocó gran entusiasmo, expectación y 
sorpresa, ya que, aunque estaba programada, no se esperaba que se produjera por aire, 
aterrizando en forma repentina en helicóptero, en una cancha del lugar. Los dirigentes 
lo saludaron (entre ellos Martínez Camps) y las fotos de la Øpoca lo muestran luciendo 
un paæolín de scout.561 No fue la œnica vez que asistió a una actividad scoutiva en su ca-

556	E n la Biblioteca Nacional, la colección termina en 1955. En bibliotecas particulares no hemos encontrado ejem-
plares que sobrepasen esa fecha. Al parecer, la revista fue suspendida en su edición.

557	 �Convenio realizan scouts�, en El Mercurio, Santiago, 1°/junio/1969, p. 44.
558	E l Centro Experimental de Desarrollo era mantenido por la Brigada de Scouts de Extensión para niæos limita-

dos. VØase El Mercurio, Santiago, 7/junio/1969, p. 29.
559	E n rigor, en 1971 se cumplieron 60 aæos de la �rma del decreto que le otorgó personalidad jurídica a la institu-

ción, en 1911.
560	 El Siglo, Santiago, 14/mayo/1972, p. 12.
561	E l curso se realizó en enero de 1971. Las referencias las obtuvimos de Wilfredo Valencia (9/julio/2008), quien 

conversó con Vicente Canet Salas, asistente al evento, por entonces director del curso de lobatos en Quebrada 
Verde.
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lidad de presidente. En el verano de 1972, estuvo presente en el Campamento Nacio-
nal de Patrullas, realizado en Concepción. En la ocasión se entregaron dos condecora-
ciones Scout de la Patria.562 Pocos meses despuØs, asistió nuevamente a una ceremonia 
solemne de la Asociación, esta vez acompaæado de varios de sus ministros. El Día de 
San Jorge, el 23 de abril, estuvo presente en la reinauguración de la Casa del Scout, en 
calle Serrano 240 (al parecer semiderruida a consecuencia del terremoto de 1965), y 
recibió, ademÆs, el diploma que lo acreditaba como presidente honorario de la insti-
tución.563

En octubre de 1971, la Asociación realizó cinco actividades masivas de carÆcter na-
cional (las que en conjunto se denominaron �5 eventos�), entre ellas, la primera Olim-
piada Deportiva Scout, la segunda presentación folclórica nacional y la tercera reunión 
nacional de bandas scouts. El Estadio Nacional se convirtió en un gran campamento para 
albergar a los muchachos. La prensa no dio el mismo realce a estas actividades, como 
había ocurrido en los aæos veinte y treinta.564 Antes de concluir, los mil participantes se 
reunieron frente a La Moneda, en donde realizaron evoluciones y des�laron. Allende 
dejó su despacho y se acercó a saludarlos, acompaæado del ministro JosØ TohÆ.565

Este encuentro en la Plaza de la Constitución, que mostró la cercanía del manda-
tario con la Asociación, no generó mayor roce, por lo menos no a travØs de la prensa. 
Pero a �nes de ese mismo aæo, se publicó en la prensa una denuncia en contra del jefe 
scout nacional, JosØ Pavez, y el presidente del directorio, Juan Martínez Camps, por sus 
inclinaciones socialistas y el peligro de �concientización� que esto signi�caba.566 En esa 
denuncia, se citó la participación que le cupo a los dirigentes en el campamento provin-
cial realizado poco antes en Melipilla.567

A consecuencia de la expulsión de la Asociación del movimiento scoutivo interna-
cional, la Federación de Scouts Católicos y el Movimiento de Reforma Scout comenza-
ron a presionar por la unidad. La Asociación de Boy Scouts tambiØn comenzó a debatir 
el tema. Para allanar el camino se comenzó con la salida de los principales dirigentes, 
reacios a la unidad (en particular del presidente Juan Martínez Camps y del jefe scout 
nacional, JosØ Pavez) y la elección de una nueva directiva, mÆs proclive a llegar a acuerdo 
con la Federación. Esto llevó, poco despuØs, a la elección del general (R) Armando Ortiz 
Ramírez como nuevo presidente de la Asociación.568

Por entonces, la organización de los boy scouts ya no estaba ligada a un discurso 
ideológico muy de�nido. Todavía había resabios de nacionalismo y militarismo, pero, 
comparativamente, ya era mucho mÆs dØbil que lo que se había observado en sus oríge-
nes. El scoutismo católico, por su parte, se había asentado sobre la base de una nueva 
metodología de trabajo, una ritualidad litœrgica muy nítida y una fuerte orientación 

562	N os basamos en el testimonio de Wilfredo Valencia (9/julio/2008). Wilfredo, junto a Aaron Napadensky 
Hurtado, fue uno de los condecorados.

563	 Wilfredo Valencia nos informó de un parche conmemorativo del evento. �Boy Scouts estuvieron de �esta en 
todo el mundo�, en La Tercera, Santiago, 24/abril/1971, p. 9.

564	 Wilfredo Valencia nos informó de un parche conmemorativo del evento.
565	 La Tercera, Santiago, 12/oct./1971, p.5. El Mercurio, Santiago, 12/oct./1971, p. 15; El Siglo, Santiago, 11/

oct./1971.
566	 �Concientización infantil�, carta al director, en La Prensa, Santiago, 19/dic./1971, p. 1.
567	E l Campamento Provincial se realizó entre el 30 de octubre y el 1° de noviembre de 1971, como lo indica el 

parche conmemorativo.
568	I nformación aportada por Wilfredo Valencia. Este afirma que asistieron representantes de las tres organizacio-

nes. La prensa consultada no menciona la actividad.



 / 609 Quinto período, 1950-1973: La infancia en los tiempos de la reforma y la revolución

evangØlica. La propia renovación que experimentaba la Iglesia seguramente tambiØn in-
�uyó en que no se impusiera una sola orientación entre sus organizaciones scouts.

Desde mediados de 1972 hasta �nes de 1973, hubo varios esfuerzos que se encamina-
ron hacia la unidad. En noviembre de 1972, se �rmó el Documento Preliminar del Pro-
yecto de Unidad, por parte de las tres organizaciones masculinas del movimiento scout. 
El evento, realizado en los salones del Hotel Crillón, se denominó Primera Asamblea Na-
cional Conjunta Scouts de Chile.569 La uni�cación implicaba agrupar a los 30 mil miem-
bros que componían las tres organizaciones.570 A lo largo de 1973 se realizaron sucesivos 
encuentros que llevaron a establecer los procedimientos y las condiciones para alcanzar la 
unidad. El golpe de Estado no logró interrumpir este proceso.571

5.32 Las organizaciones infantiles �militantes�
Aunque sin llegar al tipo de organización que se desarrolló en los aæos veinte, marca-

da por un clima de mayor radicalización, en los aæos sesenta existieron algunos ejemplos 
de organizaciones dirigidas a niæos, que pretendían reproducir en ellos ciertos valores, 
ya sea de tipo religioso o político. Los boy scouts se alineaban en esa dirección, aunque 
hubieran perdido el protagonismo de antes.

La Iglesia siguió desarrollando algunas iniciativas orientadas a la formación de los ni-
æos en valores y prÆcticas de devoción católica. La Federación de Scouts Católicos cumplió 
ese papel, bajo la dirección del sacerdote Roberto Polain. A diferencia del movimiento 
scout laico, los grupos de inspiración católica (organizados en torno a colegios católicos 
y parroquias) tenían en esta Øpoca un fuerte carÆcter confesional, como se aprecia en 
su periódico Signo, editado desde 1961 aproximadamente. En 1966 la Federación decía 
tener 10 mil miembros.572 

Otras iniciativas del clero se canalizaron en torno a la Cruzada Eucarística de los 
Niæos, que había surgido en los aæos veinte (capítulo 4.16). En los aæos sesenta, la obra 
seguía a cargo de los jesuitas, en vinculación estrecha con las parroquias. Por entonces, 
el responsable era el sacerdote Miguel Contardo Egaæa. En 1960 editó un manual donde 
explicaba el sentido de la institución y las reglas que debían seguir los cruzados. El libro 
fue reeditado en 1963 y contenía referencias a la necesidad de comulgar con frecuencia, 
anotar su �tesoro� (buenas acciones, acciones piadosas), ser estudioso, evitar decir �malas 
palabras�, �ser franco, puro y obediente�.573

Los objetivos de la institución seguían siendo los tradicionales: conquistar almas a 
travØs de la eucaristía, reclutar nuevos soldados dispuestos a luchar con la oración �se de-
cía que sus armas eran el rosario, el escapulario, los sacri�cios�, contra las amenazas que 
enfrentaba el cristianismo. La organización incluía tres niveles: mensajeros eucarísticos 
(para niæos de cuarto a sexto de preparatorias; de ocho a diez aæos), cruzados eucarísticos 

569	L os �rmantes fueron HernÆn Tobar, presidente del Movimiento de Reforma Scout, el general (R) Armando 
Ortiz Ramírez, presidente de la Asociación de Boy Scout de Chile, CristiÆn Urzœa, presidente de la Federación 
de Scout Católicos de Chile, y Gerardo GonzÆlez, secretario de la Comisión Coordinadora del Escultismo Chi-
leno (COCEC).

570	 �DespuØs de aæos de división. Se reunió el scoutismo�, en La Tercera, Santiago, 21/nov./1972, p. 10. En una foto 
de la Øpoca (de propiedad de Wilfredo Valencia) aparece el nombre de la actividad.

571	N o detallaremos este proceso de unidad en este libro. Parte de Øl ha sido reconstruido por Wilfredo Valencia, 
�Historia del movimiento scout chileno�, disponible en http://members.fortunecity.es/boyscoutsrm.

572	 Signo, Santiago, N° 1, aæo VI, abril/1966, p. 15.
573	 Miguel Contardo Egaæa, O.S.A.C. Cruzada eucarística. Apostolado de la oración, El Imparcial, Santiago, 1960; 2“ 

edición, Imprenta Claret, Santiago, 1963.
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(del primer ciclo de Humanidades; 11, 12 y mÆs aæos); y legionarios eucarísticos (segundo 
ciclo de Humanidades). Uno de los lemas que se transmitía era: �antes morir que perder 
la pureza�. Al realizar el ritual de izar la bandera y entonar el himno nacional, se gritaba: 
�¡Dios lo quiere!�. Bajo la dirección de Contardo, en julio de 1961 se organizó el Congre-
so Nacional de la Cruzada, en el Colegio San Ignacio. No tenemos claridad sobre cuÆn-
tos integrantes tenía la Cruzada, pero el listado de colegios demuestra una composición 
mÆs bien elitista o cuando menos de clase media (San Ignacio, Saint George, Religiosas 
Filipenses, Instituto Rafael Ariztía de Quillota, Villa María Academy, Rosa de Santiago 
Concha, Instituto Miguel León Prado). En todo caso, a�rmaban tener presencia en todo 
el país y el reglamento establecía que la cuota mensual debía ser pagada sólo por los que 
estaban en condiciones de hacerlo.574

En esta Øpoca, a nivel mundial se comenzó a reestructurar el movimiento. Incluso 
en algunos países se reemplazó la denominación �cruzada�. Por ejemplo, en Francia, en 
1962, se decidió su transformación en un movimiento eucarístico juvenil.575 En Chile, en 
cambio, esto ocurrió mÆs tardíamente.

En forma paralela, desde los aæos cincuenta se sintió en Chile la in�uencia del movi-
miento de niæos creado a �nes de los aæos veinte en Francia por Gastón Courtois y Jean 
Pihan, de la congregación Hijos de la Caridad, denominado �Corazones valientes y Almas 
valientes� (C�urs vaillants et ´mes vaillantes de France). En Chile fue fundado en 1955, por los 
sacerdotes Mauricio Hourton y Fernando Ariztía, ambos jóvenes sacerdotes vinculados a la 
Juventud Obrera Católica (JOC). Al parecer, ya por entonces su acción se orientó hacia los 
niæos de barrios populares. Junto a un grupo de jóvenes encabezados por Digna Sobarzo, 
se puso en marcha este movimiento que se extendió por Santiago. Pronto se hizo presente 
en otras ciudades y se formó la primera Coordinación Nacional de �Corazones valientes y 
Almas valientes�, que tuvo como asesor a Hourton. En 1970 el movimiento tomó una nueva 
denominación: Movimiento Apostólico de Adolescentes y Niæos (MOANI).576

Desde una perspectiva muy distinta, el Opus Dei comenzó a expandir sus actividades en 
la Ølite dirigente chilena a �nes de la dØcada de 1950 y en la siguiente. En el marco de esta 
fase de expansión �ideológica�, en 1961 se crearon los clubes dirigidos a niæos y jóvenes, 
diferenciados por sexo. El Club Aillarahue comenzó a acoger a los varones mÆs pequeæos, 
a partir de los diez aæos. Los mayores participaban en el Centro Cultural Tajamares. Ambos 
todavía existen. El primero reœne a niæos de sexto y sØptimo bÆsico �es decir, de doce y trece 
aæos� de varios colegios de clase alta.577 Para las niæas de diez a doce aæos (quinto a sexto 
bÆsico), surgió en 1965 el Club Vidalay, que tambiØn sigue existiendo. Su primera directora 
fue Carmen Prieto Vial. Para las mayores existe en la actualidad el Club Las Compuertas.578

Segœn lo seæala María Olivia Monckeberg en su estudio sobre el Opus Dei, la inicia-
tiva de crear clubes infantiles es una política tradicional de esta prelatura. En el caso par-
ticular de Chile fue implementada por Fernando Iacobelli.579 Hacia �nes de los aæos se-
senta, la Obra instaló sus primeros colegios. En 1969 se fundó el Liceo (hoy Colegio) Los 
Andes, para mujeres, en una casona de calle Biarritz, el que tuvo como primera directora 

574	 Congreso de la Cruzada Eucarística. 1961, folleto N° 2, Talleres Claret, Santiago, 1961.
575	 http://www.mejchile.cl.
576	A lgunas referencias históricas, firmadas por Alfonso Baeza, aparecen en el sitio web de MOANI, en http://www.

moani.cl/bienvenida.html.
577	 http://www.tajamares.org.
578	 http://www.lascompuertas.cl.
579	 Monckeberg, El imperio del Opus Dei en Chile, pp. 176-177.
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a Carmen Prieto, ya mencionada. En 1970 se creó el Colegio Tabancura, para varones, en 
calle Las Hualtatas.580

En la cultura política comunista existía una antigua tradición orientada hacia los ni-
æos, pero su desarrollo quedó supeditado al contexto político de cada momento. Tras 
un largo letargo, que probablemente se inició en 1947 con la persecución de GonzÆlez 
Videla, a �nes de la dØcada de 1960 se revitalizó la presencia de Østos en la estructura ins-
titucional del Partido Comunista.

Segœn lo informó la encargada nacional de Pioneros, Wilda Rojas, al interior de las 
Juventudes Comunistas, en enero de 1972 se creó o�cialmente la estructura de los Pione-
ros Manuel Rodríguez. Asistieron 450 en su debut pœblico en el Estadio Nacional, para el 
cincuentenario del PC. El 9 de septiembre de ese mismo aæo tuvieron un nuevo momento 
para mostrarse, esta vez en el acto organizado por las JJCC en el Estadio Nacional, con 
ocasión del VII Congreso de la organización. Vistieron camisas blancas, pantalones azules 
y un paæuelo rojo al cuello. Segœn El Siglo, asistió un grupo de niæos y niæas. Se proyectaba 
organizar un Encuentro Nacional de Pioneros el siguiente verano, a inicios de 1973, para 
analizar sus necesidades y la forma de operación.581

No tenemos indicios de ese encuentro, pero en enero los pioneros volvieron a hacer-
se presentes en las movilizaciones callejeras. En una actividad de las Juventudes Comunis-
tas, de proclamación de sus candidatos a parlamentarios, des�laron �con su paæuelo rojo 
al cuello y gritando �Escoba, plumero, aquí estÆn los pioneros��.582 El des�le culminó con 
un acto en el teatro CaupolicÆn, donde se presentaron varios grupos artísticos. A ellos se 
sumaron dos pioneros, un niæo y una niæa, que recitaron y cantaron. Mientras lo hacían, 
el conocido locutor radial Ricardo García le sostuvo la muæeca a esta œltima.583

Entrevistada por El Siglo, la encargada seæaló que la organización había crecido por-
que �los niæos necesitan de un lugar donde reunirse, donde completar su educación, 
donde entretenerse. Todo eso se los brinda la organización, con sus limitaciones de ins-
titución nueva que ha crecido en forma increíble�. Aclaró que podían ingresar niæos de 
seis a doce aæos. �Solo le pedimos que tengan una actitud de cariæo hacia su familia, su 
escuela y la Patria y les pedimos tambiØn que se esfuercen por ser los mejores alumnos. 
Ahí educamos niæos compenetrados en la realidad y en las necesidades del país�. El œnico 
requerimiento era contar con el permiso de los padres.584

Wilda Rojas negó que los pioneros fueran una �antesala de la Jota�. �La organiza-
ción responde a la necesidad de mantener unidos a los niæos con su tiempo ocupado en 
afanes constructivos alejÆndolos de la vagancia y de otras tentaciones. Ahora, la preocu-
pación de sus encargados es la de conseguirles locales (al menos una Casa Central de 
Pioneros), de integrar a los Centros de Madres en la atención de los chicos, de formar 
su propia Banda Central y la de preparar a los jóvenes encargados de ellos �los guías� 
con un criterio cientí�co y pedagógico�. En todo caso, el modelo soviØtico resultaba 

580	U na breve reseæa de estos colegios en www.tabancura.cl y www.colegiolosandes.cl. VØase ademÆs �Se reabren 
hostilidades en Colegio Saint George�s�, en El Siglo, Santiago, 7/nov./1969.

581	 �La Jota repletó el Estadio Nacional en impresionante �nal del 7° Congreso�, en El Siglo, Santiago, 10/
sept./1972, p. 9; �Los pioneros estÆn muy crecidos, oye: Ahora nos toca a nosotros llenar el Estadio Nacional�, 
en El Siglo, Santiago, 17/sept./1972, p. 11.

582	 �Impresionante desfile de la Jota�, en El Siglo, 18/enero/1973, p. 9.
583	 �Entusiasmo y colorido en des�le y mitin de la Jota�, en El Siglo, Santiago, 19/enero/1973, p. 5.
584	 �Los pioneros estÆn muy crecidos, oye: Ahora nos toca a nosotros llenar el Estadio Nacional�, en El Siglo, Santia-

go, 17/sept./1972, p. 11.
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inevitable: entre julio y agosto de ese aæo de 1972, una decena de muchachos participó 
en un encuentro mundial de pioneros en la Unión SoviØtica, lo que les permitió visitar 
el Palacio de Pioneros de Artex.585

5.33 La infancia en el imaginario político
Aunque al iniciarse la segunda mitad del siglo XX pocos dudaban de la necesidad 

de cambios profundos, no había coincidencia sobre el carÆcter de las transformaciones y 
los caminos para conseguirlas. Las posibilidades eran variadas: seguir la vía institucional 
o provocar una ruptura revolucionaria; optar por un modelo nacional popular, socialista, 
capitalista reformado o social cristiano. El escenario internacional ayudó a complicar mÆs 
el ambiente, ya que la posguerra alineó a los países detrÆs de los grandes bloques triun-
fadores. El clima de sospecha, denuncia y temor fue haciØndose dominante. Esto se vio 
re�ejado en las contiendas electorales, que se polarizaron en la defensa de los diferentes 
proyectos en pugna y en las que la �gura del niæo adquirió creciente importancia como 
recurso propagandístico electoral.

Aunque en la campaæa presidencial de 1958, la �gura del niæo no llegó a cumplir 
la función que alcanzó con posterioridad, ya es posible advertir su presencia en la pro-
paganda política. La candidatura de Jorge Alessandri, por ejemplo, resaltó la seguridad 
y la austeridad, y criticó la inexperiencia de sus contrincantes, Allende, Bossay y Frei. La 
agencia de publicidad Storandt, que estuvo detrÆs de ella �al parecer fue primera vez 
que algo así sucedía� decidió destacar este elemento. La campaæa se hizo mÆs intensa, 
cuando en las calles su propaganda comenzó a cubrir la de Frei, mientras en la prensa 
se inició la publicación de avisos. En el primero apareció un niæo con un arma de fuego 
y la pregunta: �¿Le entregaría usted un revólver a un niæo?�. En el siguiente, se veía a 
un niæo manejando una locomotora: �¿Le entregaría usted esta locomotora a un niæo?�. 
Poco despuØs se le agregó la frase: �¿o a un inexperto?�. Lejos de utilizar la �gura de 
la niæez para representar el futuro, a la derecha le sirvió para resaltar la inexperiencia. 
La candidatura de Eduardo Frei se dio por aludida y arremetió con un aviso de prensa 
donde se mostraba a unos niæos con unas armas de juguete, con una frase alusiva: �No 
odie a los niæos. Vote por Frei�.586

Aunque las políticas hacia la infancia no estuvieron en el centro del debate, la �gura 
simbólica del niæo tuvo una creciente �guración, sobre todo a partir de la campaæa de 
1964. La izquierda no proyectó al respecto una œnica imagen; sin embargo, la mÆs ca-
racterística fue la que estableció una vinculación entre los niæos y el cambio social que 
se buscaba generar en el país. Las ideologías promotoras de la revolución o de reformas 
profundas (disolventes del orden tradicional), en general requerían con mayor fuerza 
una �gura que representara la nueva sociedad que se esperaba construir. El niæo calzaba 
con esa necesidad y de ahí que socialistas y anarquistas lo utilizaron en su Øpoca de mayor 
apogeo. Esto explica tambiØn el lugar central que ocupó su �gura entre nazis y fascistas. 
Todos los sistemas que se han propuesto refundar las bases institucionales, económicas y 
culturales de la sociedad han otorgado un lugar central a la infancia. En AmØrica Latina, 
fue el caso de la Revolución mexicana y de la Nueva Argentina que prometió el peronis-

585	 �Los pioneros estÆn muy crecidos, oye: Ahora nos toca a nosotros llenar el Estadio Nacional�, en El Siglo, Santia-
go, 17/sept./1972, p. 11.

586	 �Alessandri y Frei en guerra propagandística�, en Ercilla, Santiago, N° 1183, 22/enero/1958, p. 8.
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mo. De hecho, uno de los lemas mÆs conocidos de la campaæa de Allende fue tomado de 
Perón: �En la Nueva Argentina los niæos son los œnicos privilegiados�.

Es probable que la imagen que los países socialistas transmitían respecto de sus polí-
ticas asistenciales y educacionales haya generado un modelo a seguir al interior de la iz-
quierda chilena, estableciendo una estrecha asociación entre socialismo e infancia feliz. 
Quienes viajaban invitados a esos lugares (dirigentes políticos, militantes, periodistas) 
transmitieron sus experiencias por diversas vías, divulgando siempre la centralidad que 
tenían los niæos en este sistema. La propaganda soviØtica utilizaba los avances en esta 
Ærea como una manifestación de la superioridad moral del proyecto socialista, y por ello 
su situación no pasaba inadvertida. A modo de ejemplo, recordemos la importancia que 
tuvo la Ciudad de los Niæos en Artek para asentar el mito de la Unión SoviØtica como un 
paraíso para ellos.587 Una publicación como Educadores del mundo (1956-1973), revista 
sindical y pedagógica dirigida a los profesores, acogió y divulgó este discurso a travØs de 
sus artículos y fotografías, sobre todo a partir de los aæos sesenta. Junto con mostrar lo 
que sucedía en los países subdesarrollados, ponía como ejemplo el modelo socialista, 
sobre todo en la Unión SoviØtica y la RDA.588 En esta y otras publicaciones, se destacó 
la experiencia de los jardines infantiles socialistas.589 En la campaæa de 1970, la candi-
datura de Allende hizo notar el contraste entre la situación de los niæos chilenos y la de 
los soviØticos.590 Una vez en el poder, se mantuvo este interØs por divulgar las bondades 
del socialismo en relación a los niæos.591

Un elemento adicional fue la participación social y política de mØdicos y profesiona-
les que estaban imbuidos de una sensibilidad especial por los niæos. Esta tendencia no era 
privativa de la izquierda y había cruzado todo el espectro político. Allende fue heredero 
de esta tradición y de ahí que en los sucesivos proyectos en que participó es posible ras-
trear esta larga trayectoria, como la distribución de alimentos y el estímulo a la recreación.

Ya en la candidatura presidencial de 1964, el FRAP había expresado su interØs en los 
niæos, incorporando algunas acciones que los bene�ciarían. Entre sus cien primeras me-
didas, por ejemplo, se incluyó el aumento en la matrícula escolar, la reparación de locales 
y la construcción de nuevas escuelas; la entrega gratuita de calzado a los alumnos que ca-
recieran de Øl, así como la distribución de œtiles escolares y el medio litro de leche, que se 
hizo cØlebre en la campaæa de 1970; un programa de construcción de parques infantiles; 
la estimulación del deporte; y el aumento del fuero maternal a seis meses para la mujer 
trabajadora.592

587	E n septiembre de 1972, un concurso de pintura organizado por el Instituto Chileno SoviØtico y el Ministerio 
de Educación contemplaba como premio dos viajes al Palacio de Veraneo de los Pioneros en Artek. El Siglo, 
Santiago, 10/sept./1972, p. 4.

588	S ólo a modo de ejemplo, considØrense las portadas y contraportadas de Educadores del mundo (Santiago), con 
fotografías de niæos de esos países: N° 27, julio-agosto/1966; N° 29, oct-nov./1967; N° 30, julio-agosto/1968. A 
esto se sumaban los artículos en sus pÆginas interiores.

589	 VØase, por ejemplo, �Los niæos en la URSS�, en El Siglo, Santiago, 15/abril/1973, Revista semanal, p. 7.
590	 El Siglo, Santiago, 2/junio/1970, p. 6.
591	P or ejemplo, vØase el aviso de Mujer soviØtica publicado en Paloma, Santiago, N” 2, 28/nov./1972, p. 90, donde 

se aprecia a niæos soviØticos en primer plano. Aunque probablemente estas revistas no tuvieron mucha venta, 
circularon entre militantes. Avisos de suscripción de varias revistas soviØticas (Tiempos nuevos, Mujer soviØtica, 
Films SoviØticos, Novedades de Moscœ, Deportes en la URSS y Cultura y Vida) aparecieron en El Siglo, por ejemplo en 
octubre de 1972. TambiØn, por la misma Øpoca, en una revista cultural como La quinta rueda, Santiago, N° 1, 
oct./1972, p. 16.

592	OCEPLAN  (O�cina Central de Plani�cación Popular), Las primeras 100 medidas del gobierno popular, Cuadernos 
de Divulgación, N° 3, Imprenta Horizonte, Santiago, [1964], pp. 13-14 y 18.
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Por cierto, las políticas de protección a la infancia no eran exclusivas de la candi-
datura de Allende, pero sí eran representadas de un modo mÆs radical, no como una 
mera prolongación o profundización de la política existente. Esto se hizo patente en 
la lucha propagandística. Así, durante la campaæa electoral parlamentaria de 1963 las 
incipientes brigadas muralistas se trenzaron en una pugna por los lemas. En respuesta 
a un mural pintado en Avenida Espaæa, entre Valparaíso y Viæa del Mar, el comando de 
Frei hizo otro donde se leía: �50.000 becas para los niæos pobres�. Osvaldo Stranger, de 
la brigada de izquierda, escribió a un costado: �En el Gobierno Popular no habrÆ niæos 
pobres�.593

En concordancia con el programa, una de las actividades mÆs simbólicas durante la 
campaæa de 1964 fue la construcción del Parque Infantil Pedro Aguirre Cerda, en la Ala-
meda, entre las calles Covadonga y Bernal del Mercado. La obra, cali�cada de �monumen-
tal�, fue plani�cada y supervisada por un equipo de profesionales, con el apoyo de la Mu-
nicipalidad de Santiago. La obra fue ejecutada por voluntarios, organizados en equipos 
conformados por vecinos, obreros y estudiantes secundarios y universitarios, en turnos 
rotativos. El parque incluía iluminación, juegos, asientos, jardines, un escenario y varios 
desniveles. Las obras se realizaron durante junio y fueron inauguradas por Allende a �nes 
de ese mes, en un acto masivo, que reunió a unos dos mil niæos, ademÆs de los adultos. 
En la ocasión, el candidato recalcó que el parque era un símbolo de la importancia que 
tendrían los niæos en su gobierno.594 Osvaldo Puccio, por entonces su secretario privado, 
recuerda que durante esta campaæa Øl planteó la necesidad de que los trabajos volunta-
rios tuvieran tambiØn un efecto prÆctico (algo que Allende no valoraba en sí mismo), de 
tal modo que las obras, por ejemplo, fueran concluidas. En este caso en particular, la plaza 
de juegos todavía sobrevivía en 1973.595

Otra contribución a la campaæa de 1964 la hizo el dibujante Pedro Lobos, quien 
publicó Retoæos, una colección de diez grabados de niæos, de su autoría. Acompaæaba la 
serie una fotografía de Allende, de Antonio Quintana, donde se leía: �En mi gobierno, los 
œnicos privilegiados serÆn los niæos�.596

Recordemos que la campaæa presidencial de Eduardo Frei estuvo marcada por el pro-
tagonismo de la juventud. La izquierda quiso demostrar que contaba tambiØn con su res-
paldo y organizó un encuentro nacional juvenil, en mayo de 1964. Provenientes de todo el 
país, los diversos grupos realizaron variadas actividades, incluyendo trabajos voluntarios. 
Uno de los mÆs comunes fue la construcción de plazas de juegos infantiles. En las marchas 
tambiØn se hicieron presentes grupos de niæos.597

Durante la candidatura de 1964, los crecientes temores por el posible triunfo de 
Allende se tradujeron en una feroz campaæa por radio y prensa, que tuvo como uno de 
sus destinatarios principales a la mujer, con el niæo como uno de los temas centrales.598 

593	P atricio Cleary, �Cómo nació la pintura mural política en Chile�, en Araucaria de Chile, Madrid, N° 42, 1988, pp. 
193-195.

594	L os planos fueron realizados por Eliana Mujica, por entonces joven estudiante de arquitectura. VØanse las noti-
cias en El Siglo, Santiago, 14/junio/1964, p. 15; 17/junio/1964, p. 7; 19/junio/1964, p.7; 21/junio/1964, p. 15; 
30/junio/1964, p. 5. 

595	O svaldo Puccio, Un cuarto de siglo con Allende. Recuerdos de su secretario privado, Editorial Emisión, Santiago, 1985, 
p. 152.

596	P edro Lobos, Retoæos. 10 dibujos de Pedro Lobos, Sociedad Impresora Horizonte, Santiago, 1964.
597	U n reportaje sobre las actividades, en �Encuentro Nacional de la Juventud: El nuevo rostro de la juventud en 

semana de alegría y trabajo�, en El Siglo, Santiago, 17/mayo/1964, pp. 8-9.
598	L a campaæa iniciada por entonces (el Plan Camelot) obtuvo el apoyo del gobierno estadounidense, primero 
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En una serie de avisos, titulada �Chile en la encrucijada�, se aludía a ella como defensora 
de la familia y el hogar, inviolables mientras la democracia no fuera sustituida por el co-
munismo.599

�Escucha, madre chilena.
QuizÆs tu hijo, por pequeæo, no puede juzgar la trascendencia histórica del mo-

mento que vive hoy la Patria.
Tu deber entonces, es pensar por Øl y resolver por Øl. Su destino estÆ en tus ma-

nos, en tu corazón, en tu conciencia.
En esta encrucijada de Chile, tœ decides si tu hijo serÆ un ciudadano libre o un 

instrumento del Estado marxista; si podrÆ trabajar en libertad o deberÆ ir allí donde 
le ordene la implacable autoridad totalitaria�.600

La utilización de la �gura del niæo para representar ya sea el cambio social y el anun-
cio de una nueva sociedad o bien la defensa de los valores familiares estuvo presente a lo 
largo de todo este período. Lo volveremos a ver mÆs adelante, en su nivel mÆs intenso, en 
la campaæa de 1970 y durante el gobierno de Allende. Sin embargo, estas diferencias no 
pueden impedirnos apreciar la existencia de numerosos puntos de coincidencia, incluso 
ciertos consensos, a veces no declarados, en varias materias. De hecho, muchas de las polí-
ticas hacia la infancia aplicadas desde los aæos cincuenta hasta 1973 se orientaron en una 
misma dirección. Esto fue especialmente notorio en materias de control de la mortalidad, 
disminución de la desnutrición, ampliación de la escolaridad y democratización del acce-
so a la recreación, por citar los Æmbitos mÆs evidentes.

5.34 Los niæos en una sociedad convulsionada
Las manifestaciones estudiantiles, las huelgas y las tomas de terreno marcaron esta 

Øpoca. A lo largo de estas dØcadas, la movilización social y la actividad política callejera se 
hicieron muy visibles para todos, entre ellos, por cierto, los niæos. En el ambiente familiar, 
la política se vivía cotidianamente.

En una encuesta aplicada por Ercilla en 1967 a los alumnos de un segundo aæo bÆsico 
se les preguntó quØ era una huelga y todos se atropellaron por contestar: �Los profesores, 
mi papÆ y todos van a la huelga cuando no les pagan bien los sueldos�; �Sí, y los profesores 
no vienen a clases� (Luis, siete aæos); �Tenemos días feriados� (Joaquín, ocho aæos); �A 
mí tambiØn me gusta ir a la huelga porque así les dan colegios buenos a todos los niæitos� 
(Jamily, ocho aæos). Alejandro, del segundo aæo del Colegio Andacollo, respondió: �Los 
obreros van a las huelgas cuando les quitan sus trabajos o cuando les pagan pocos sueldos. 
Los profesores tambiØn. Nosotros los alumnos apoyamos a los profesores�. Sobre la guerra 
tambiØn hubo nutridos comentarios: �Matan a los papÆs, a las mamÆs, a los niæos y a los 

por medio del PentÆgono y luego de la CIA. Entre las agencias publicitarias, que estuvieron a cargo de la cam-
paæa, destacaron McCann Erikson y J. Walter Thompson. Al respecto, vØase The 1964 Presidential Election. Church 
Report. Covert Action in Chile 1963-1973. El texto en http://foia.state.gov/Reports/ChurchReport.asp#A Un libro 
que se publicó en este contexto fue de autoría anónima y describía el futuro bajo un gobierno marxista: Perce-
val, ¡Ganó Allende� !, Nueva Aurora, Santiago, 1964. Un estudio de la Øpoca sobre este fenómeno fue el de Li-
liana Ariela Mödinger Berger, Influencia de la prensa chilena en la elección presidencial de 1964, tesis de periodismo, 
Universidad de Concepción, 1966.

599	L a campaæa �Chile en la encrucijada� apelaba a la mujer, al hombre, al trabajador (varón y mujer en forma 
separada), al empresario, etc. Al respecto, vØanse los avisos publicados en El Mercurio, Santiago, 17, 20, 22, 24, 
27, 30/junio/1964.

600	E ste aviso en El Mercurio, Santiago, 27/junio/1964, p. 13. 
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tíos� (Luis, siete aæos); �Sirven para que los países se enojen� (Marta, ocho aæos); �Caen 
muchas bombas, se vienen abajo las casas y todo desaparece� (Eugenio, nueve aæos); �Las 
guerras son feas. En Vietnam los norteamericanos estÆn peleando contra los chinos y to-
dos mueren� (Fernando); �En la guerra, como la de Israel contra los Ærabes, murieron casi 
todos, hasta los prisioneros� (Enrique, diez aæos); �A los rusos, los chinos y los yanquis les 
gustan mÆs que a todos las guerras� (Juan Carlos, nueve aæos).601

Por mœltiples vías, los niæos percibían el clima de polarización política de la Øpoca. 
Por ejemplo, lo hacían al observar las asambleas escolares y los enfrentamientos callejeros 
en que participaban los estudiantes secundarios. En diversos momentos, hubo ciclos de 
movilización en que Østos intervinieron, ya sea por la política económica, el estado rui-
noso de los locales, la supresión del bachillerato, la política educacional, en solidaridad 
con estudiantes y trabajadores, contra la visita de Nelson Rockefeller, el servicio militar y 
el alza de pasajes de la locomoción colectiva. En buena parte de la dØcada de 1960, fue 
evidente su presencia en las calles, tanto por motivaciones sectoriales como nacionales.602

En las tomas de terreno, los niæos de las familias involucradas participaban activamen-
te, acompaæando a sus padres. De ello hay abundantes relatos. En algunas ocasiones, fue-
ron víctimas de la violencia policial, como ocurrió con la pequeæa que falleció y dio ori-
gen a la población �Herminda de La Victoria�, en 1967, en Barrancas (hoy Cerro Navia). 
En su recuerdo, Víctor Jara compuso una canción.603 Pero no todas las tomas tuvieron 
esos ribetes trÆgicos. Hacia �nes de la dØcada de 1960, la ocupación de terrenos se había 
constituido en un mecanismo de presión relativamente legitimado. Obviamente esto fue 
mÆs evidente durante el gobierno de Allende, que no las reprimió.

La magnitud que alcanzó la toma de sitios fue en aumento. Entre 1967 y 1970 algu-
nos cÆlculos contabilizan en Santiago 155 ocupaciones ilegales. El nœmero fue creciendo 
aæo a aæo, destacando una alta concentración de ellas en 1970, con un total de 103. El 
problema habitacional tambiØn estalló en otras ciudades, donde estas movilizaciones se 
rami�caron.604 

Un estudio realizado en 1962 sobre la población San Gregorio, en la zona sur de San-
tiago, dejó de mani�esto la alta proporción de niæos que existían en las poblaciones: de 
los 27.200 habitantes, 11.700 tenían hasta 14 aæos, es decir, un 43%, porcentaje superior 
al promedio nacional. En edad escolar había 6.300 muchachos, mientras la matrícula sólo 
alcanzaba para 4.715.605 La alta proporción de niæos tambiØn se expresaba en el peso de 
la fuerza de trabajo. Un estudio sobre la Población JosØ María Caro mostró que la fuerza 
de trabajo alcanzaba sólo a un 26,2%, siendo el promedio del Gran Santiago de 30,5%. 
En promedio existían 6,8 personas por familia, pero el rango era muy disperso, llegando 
a 15 en algunos casos.606

Entre los estudiantes secundarios, una experiencia que comenzó a hacerse cada vez 
mÆs frecuente fue la de participar en actividades comunitarias, de intervención o acción 

601	 �Así nos miran los niæos�, en Ercilla, Santiago, N° 1680, agosto/1967, pp. 16-17.
602	A lgunas referencias en Jorge Rojas Flores, �Los estudiantes secundarios durante la Unidad Popular, 1970-1973�, 

en Historia, Santiago, vol. 42, N° 2, diciembre/2009.
603	S obre estos hechos, vØase Patricia Madrid Herrera y Víctor Muæoz Tamayo, Herminda de La Victoria, La Calabaza 

del Diablo, Santiago, 2005.
604	 Mario GarcØs, Tomando su sitio. El movimiento de pobladores de Santiago, 1957-1970, Lom Ediciones, Santiago, 2002, 

p. 350.
605	 GarcØs, Tomando su sitio, p. 163.
606	 GarcØs, Tomando su sitio, pp. 181-182.
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social. Dependiendo del sentido político que se perseguía, tuvo distintas características y 
denominaciones. Como acciones de caridad se venían aplicando en varios colegios cató-
licos de clase alta, desde hacía algunas dØcadas. El movimiento experimental dio espacio 
a ellas desde los aæos cuarenta, en liceos como el Manuel de Salas. MÆs recientes fueron 
las iniciativas promovidas desde por los grupos de izquierda, de rasgos mÆs democrÆticos 
y dirigidos a organizar a los sectores populares, aunque a veces tambiØn con cierto aire 
asistencialista.

Recordemos que los �trabajos voluntarios� se habían incorporado a la cultura de la 
izquierda europea, como prÆctica de rea�rmación identitaria y de proselitismo militan-
te, desde los tiempos de Lenin, cuando Øste introdujo los �sÆbados rojos�. Es probable 
que su difusión se haya acelerado a partir de la Revolución Cubana �el �Che� Guevara 
fue un entusiasta promotor de los trabajos voluntarios�, aunque otros países socialistas 
utilizaron con frecuencia esta prÆctica.607 En todo caso, mÆs allÆ de este modelo �o�-
cial�, la cultura de izquierda en sí misma valoraba las expresiones de solidaridad y el 
trabajo en comunidad. La experiencia resultó tan atractiva, que pronto logró irradiarse 
a otros grupos.

Desde �nes de los aæos sesenta, los universitarios de todo el espectro político comen-
zaron a organizarlos, a partir de sus propias estrategias y �nalidades. La izquierda defen-
día el aporte material y político que signi�caba para la comunidad su realización, aunque 
había matices: los miristas ironizaban con el afÆn por �plantar arbolitos�. Los gremialistas 
de la Universidad Católica, en tanto, criticaban la politización de estas actividades y en 
1969 iniciaron un trabajo permanente en la localidad nortina de Punitaqui.608

Pronto los estudiantes secundarios siguieron este ejemplo. Algunos utilizaron la es-
tructura orgÆnica de las federaciones estudiantiles. Otras experiencias fueron promovidas 
por los propios colegios, que incentivaban este tipo de actividades. Desde 1967, en el Cole-
gio Saint George, las Obras Sociales San Jorge se focalizaron en los hogares para menores 
de Carabineros. El Colegio San Ignacio realizó los primeros en el verano de 1969, en cola-
boración con los ministerios de Vivienda (a travØs de Corhabit) y Educación. Participaron 
una treintena de alumnos de cuarto y quinto aæos de humanidades. La dirección del esta-
blecimiento había suspendido los tradicionales viajes de estudio como parte de una serie 
de iniciativas orientadas a darle un contenido mÆs social a la formación de los alumnos.609

El padre JosØ Arteaga, del San Ignacio, hizo un balance de la actividad, en sus aspectos 
positivos y negativos, que permite apreciar los alcances de la experiencia:

�Para muchos chiquillos los trabajos fueron la oportunidad de ver por primera 
vez la miseria económica y social de nuestro pueblo, especialmente cuando traslada-
ban en un camión la casa y todas las pertenencias de una familia.

[Un] punto negativo es el concerniente al gasto personal de los chiquillos. La 
cuota exigida fue de treinta escudos, cantidad mínima por un mes de estada fuera del 
hogar. Pero casi todos gastaron en sus viajes, comidas, diversiones, etc., una cantidad 
considerable de dinero, en todo caso menor a lo que se gasta en una gira de estudio, 
pero considerable en un trabajo de verano que se pretende formador de la conciencia 

607	S obre esta tradición, vØase Eduardo Labarca, �Trabajo voluntario renacerÆ en todo Chile�, en El Siglo, Santiago, 
15/mayo/1971, p. 2. Algunas referencias sobre el tema aparecen bajo su denominación en inglØs, volunteer work 
y Red Saturday.

608	 �Punitaqui. Trabajos voluntarios sin consignas�, en QuØ Pasa, Santiago, N° 43, 10/febrero/1972, pp. 37-38.
609	A lcalde, Nuevas perspectivas conciliares, pp. 161-163.
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social. En esto gravitó fuertemente el hecho de vivir fuera de la población donde se 
trabaja, lo que llevó a una dualidad de vida: obrero por la maæana y �pijecito� por la 
tarde�.610

En el campo, la convulsión política llegó mÆs tarde, pero fue mÆs intensa. Probable-
mente las diferencias sociales resultaron allí mucho mÆs evidentes e insoportables, una 
vez que la legitimidad del orden hacendal tradicional comenzó a debilitarse. Fue en las 
dØcadas de 1950 y 1960 que el clima de aparente armonía se fue diluyendo. Sin embargo, 
esto no signi�có que la mayoría de los campesinos pasara a adoptar posiciones mÆs revo-
lucionarias. Las tomas de terrenos no sólo fueron resistidas por los grandes terratenientes. 
JosØ era un niæo mapuche de la comunidad de RayØn y, a pesar de su corta edad, recuer-
da los con�ictos entre los comuneros y los �comunachos�, quienes, segœn Øl, buscaban 
tomarse los terrenos.611

Juan Ahumada nació en 1961, en Mantos de Hornillos, y su orientación política se 
de�nió tempranamente, en un sentido distinto. Hijo de madre soltera, se crió en una 
numerosa familia de cabreros. Su mamÆ hacía tejidos a palillos y logró tener una pequeæa 
tienda de abarrotes, que Øl ayudó a atender desde pequeæo, tarea que complementaba 
con el cuidado de los animales de sus abuelos. Como su madre integraba un comitØ de 
campesinos, el niæo conoció desde pequeæo las reuniones sindicales y jugaba imitando a 
los dirigentes.612

Joaquín había nacido en 1959. Cuando tenía apenas cinco aæos, participó con su 
padre en una de las marchas de la Patria Joven a favor de Frei, que se organizaron en 
1964, junto a un hermano que le seguía en edad. Aunque sus recuerdos de esa Øpoca 
son difusos, estaba pendiente de la elección, porque le llegó a preguntar a un empleado 
del fundo de su tía por quiØn votaría. Este le respondió con orgullo: �Yo siempre voto 
por el que vote mi patrona�. El pequeæo quedó preocupado porque sabía que el candi-
dato de su padre era otro.613 Poco despuØs, la Reforma Agraria permeó sus vidas y, con 
ello, el clima de polarización. Su hermano chico comenzó a percibir el simbolismo de 
los colores: lloraba para no tener que usar un chaleco rojo, porque sus amigos se reirían 
de Øl, diciØndole que era un rojo de la Cora. Algo similar sucedió con una de sus herma-
nas pequeæas: no quería una alcancía roja, porque simbolizaba una �traición� hacía su 
padre.614 Aunque detrÆs de esta actitud hay una buena dosis de capricho infantil, resul-
ta interesante constatar la temprana percepción del simbolismo político, seguramente 
no completamente asimilado. Joaquín tambiØn relata formas mÆs resueltas de participa-
ción. Con ocasión de una lucha por mejores precios para el trigo, a �nes del gobierno 
de Frei, en la que participó su padre como dirigente de los agricultores, se interrumpió 
el trÆnsito en la carretera a la altura de Achibueno (Linares). El niæo, al parecer junto 
a sus hermanos, se integró al trabajo de propaganda. Durante varios días llenaron unos 
saquitos de trigo y un papel que describía el problema, los que eran distribuidos entre 
los automovilistas que debían sufrir el �taco�.615

610	 �Relación sobre los trabajos de verano 1969 del Colegio San Ignacio�, en Revista de pedagogía, Santiago, N° 146, 
oct./1969, pp. 248-250, citado por Alcalde, Nuevas perspectivas conciliares, p. 162.

611	 Vida y palabra campesina, vol. II, pp. 492-493.
612	 Vida y palabra campesina, vol. II, pp. 530-535.
613	 Joaquín García-Huidobro Correa, Allende: desde el otro exilio, Cuatro Vientos Editorial, Santiago, 2002, pp. 47-48.
614	 García-Huidobro, Allende: desde el otro exilio, pp. 51-52.
615	 García-Huidobro, Allende: desde el otro exilio, pp. 57-58.
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Otro hijo de patrón de fundo recuerda su temprana formación política, a partir de lo 
que observaba en su entorno. Daniel Correa pertenecía a la clase alta y percibía con cierta 
normalidad esa vida. En QuilpuØ, dentro de la casa era �limpiecito y lector�, un �niæito 
bien�. En la calle �era otra la historia�, era �bravo� y se aprovechaba de los privilegios de 
ser el niæo de �esa casa�. �Ser hijo de gente bien me daba respeto frente a ese entorno 
que era mucho mÆs desvalido�. El resto de los niæos consideraba un �honor� que Øl 
se juntara con ellos: �Entonces yo venía siendo como el líder, pero tambiØn tenía que 
demostrarlo. Un día lleguØ a la casa llorando porque me habían aforrado y mi vieja me 
dice: �Ay mi niæito. Mira lo que te hicieron estos rotos�. Entonces me agarró mi abuela 
y me dijo: �La próxima vez que llegues así, ¡yo misma te voy a pegar!� Y me dio toda una 
chÆchara sobre el honor que hirió mi orgullo. Así es que llorando le saquØ la cresta 
al chico que me había pegado� Me lo tuvieron que quitar porque estuve a punto de 
matarlo [�] Tenía rabia acumulada, pero me servía, y eso usØ con estos cabros. Yo los 
podía manipular, eran como mis vasallos. Me gustaba poder relacionarme con otros 
niæos diferentes, que venían de otras realidades. Pero de alguna manera repetía mi cul-
tura de clase. Tuve que demostrar que los podía manipular y tuve que demostrar que yo 
tambiØn podía pelear. Entonces cumplía los dos roles: el callejero y el niæito bien, y los 
dos tenía que hacerlos bien�.616

Cuando tenía unos 13 aæos, visitó el fundo de su abuela, despuØs de un tiempo de 
ausencia, y lo que observó ya no le pareció �normal�, sino bastante �chocante�. De hecho, 
recuerda haber sentido vergüenza y rabia:

�Recuerdo que salí con mi abuela, fue como el 73 y salimos porque unas de sus va-
cas estaba con problemas. Fuimos en auto. Ella tenía un cuidador. Mi abuela se sentó 
adelante y yo atrÆs. DejØ la puerta abierta para que se subiera el cuidador. Yo dejØ la 
puerta abierta y no partía el auto y seguía la puerta abierta. Mi abuela me dijo: �cierra 
la puerta�; yo digo �pero estoy esperando que el seæor se suba� y mi abuela dice: �No 
se sube. Cierra la puerta�. DespuØs veo que el cuidador se va corriendo atrÆs del auto. 
Chocante. Luego llegamos donde vivía: era una choza. Y recuerdo que le pregunto 
a mi abuela: �¿Øl vive aquí?�. �Sí, pues�, me dice. �¿Y cuanto le pagas?�, insisto �Yo no 
tengo por quØ pagarle, yo le doy casa y parte de la leche�. MÆs encima como que me 
intento meter en la casa y Øl me dice: �Usted no puede entrar acÆ. Si no, me pueden 
echar��.617

5.35 El triunfo de Allende
Marco tenía nueve aæos cuando se produjo el triunfo de Allende. Con un amigo 

que tenía en el colegio se abrazó y gritó: �ganamos, ganamos!�618 Seguramente en otras 
elecciones de similar intensidad y confrontación, los niæos llegaron a involucrarse de 
igual modo, aunque pocos registros hay de ello.619 La misma edad tenía HØctor. Su 

616	T estimonio de Daniel Correa, entrevista realizada por Alejandra Delgado a comienzos de 2009.
617	T estimonio de Daniel Correa.
618	T estimonio de Marco Molina. La entrevista fue realizada por Alejandra Delgado a comienzos de 2009, al igual 

que las siguientes que se incluyen en este capítulo.
619	A l respecto, las elecciones de 1920, 1938 y 1964 fueron muy intensas y seguramente dejaron huella en gran 

parte de quienes vivieron esos aæos. Ramiro Orellana tenía unos nueve aæos en 1964 y recuerda haber apostado 
en la escuela �cursaba cuarto grado� por el resultado de la elección. Ramiro anticipó que el ganador sería 
Allende, mientras su compaæero lo hizo por Frei. Comunicación al autor, septiembre de 2009.
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familia era de clase media trabajadora, de padres de izquierda aunque no militantes. 
Era hijo de un empleado de una empresa de electricidad en Valparaíso y de una due-
æa de casa:

�Del proceso de la Unidad Popular recuerdo la efervescencia en la casa el día 
de las elecciones, por una seæora que hacía el aseo. Venía de un sector popular 
muy de izquierda. Ella me regaló un a�che de Allende en la elección del aæo de 
1970. Lo pusimos en la ventana de la casa. Era un cuarto mercurio con la cara de 
Allende y la leyenda, �Venceremos con Allende�. Ella estaba trabajando por Allen-
de. Nosotros almorzÆbamos donde mi abuelo y conversaban que Allende ganaría la 
elección. Lo recuerdo claramente, una total idealización, completa alegría. Como 
yo era niæo, no tenía consciencia de la política, [pero todo] era muy extremo, muy 
efervescente. �Venceremos� o �Hasta la victoria siempre�, �Crear Poder Popular� 
eran imÆgenes poØticas para mí, sonaban bonitas, la escuchaba en las radios. Yo 
tenía esa visión que ya me estaba cruzando: la conmoción estØtica, pero no el con-
tenido. No tenía como explicar lo que ocurría pero yo estaba absorbiendo todo.

Yo era un viejo chico, que opinaba. Tengo los recuerdos de esta seæora que tra-
bajaba en mi casa, de la concentración �nal de Allende en la plaza Victoria, frente a 
la Catedral de Valparaíso. Toda [la avenida] Pedro Montt, lleno de banderas, puæos 
y cantos. Ahí estaba yo con mis papÆs y mi tía Elba, escuchando a los Inti Illimani. 
Nosotros quedamos a la altura del cine Metro [hoy Cine Hoyts]. Yo estaba en los 
hombros de mi papÆ escuchando a los Inti Illimani y se escuchaba con eco �Ven-
ceremos�. Estaba un grupo [musical] que se llamaba Móvil. Era un chiste hacia los 
carabineros [�].620 DespuØs tengo el recuerdo del triunfo de Allende. Era como ir a 
ver a un rock star hoy. Había emoción en el aire. Luego tengo [lagunas]� No tengo 
recuerdos de su con�rmación en el Congreso. Sí de la �esta en mi casa, de la �esta 
popular, lo mÆs parecido al plebiscito del 88�.621

Es probable que todos los presidentes logren captar cierta admiración en los niæos. 
El simbolismo del poder encarnado en una persona logra tener una enorme capacidad 
de seducción. Sin embargo, esto no se percibe de un modo homogØneo y el ambiente 
social y político del país, ademÆs de las in�uencias familiares y los rasgos personales del 
presidente, logran dar mÆs atractivo a unos que a otros.

Allende parece ubicarse entre los que concitó un alto interØs en los niæos. Le-
ticia, aunque muy pequeæa �había nacido en 1966�, sabía que era el �compaæero 
presidente�.622 Varios entrevistados recordaron que �alucinaban� con Øl, como fue el 
caso de HØctor:

�Yo vi a Allende en dos ocasiones. En el aæo 1971 le di la mano. Fue en un fu-
neral en Santa InØs. Ahí conocí a los GAP. Yo alucinaba con eso. Hubo un accidente 
durante las colonias populares que se organizaban en la UP para gente de pocos 
recursos y durante ese paseo un tren se desbarrancó y murió mucha gente del barrio 
de mi papÆ en Santa InØs.

620	S e re�ere al Grupo Móvil de Carabineros, sección antimotines. El mencionado grupo musical sacó en 1970 un 
disco titulado Beat Music for Nice Dreams.

621	T estimonio de HØctor Aguilera.
622	T estimonio de Leticia Reyes.
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Vino Allende y todo su gabinete al funeral. Vi a JosØ TohÆ. Yo estaba alucinado 
con el Chicho, con su presencia, esa prestancia. Me recitaba los ministros de memo-
ria, Cademartori, Letelier, Daniel Vergara, Pascual Barraza, TohÆ. En �n, me los sabía 
todos.

Recuerdo verlos a todos vestidos de negro impecable, marchando. Todo Viæa vol-
cado ahí. Ese día conocí a Allende. En ese funeral había una pena enorme en Chile. 
Eran trabajadores que iban por primera vez a pasear y se mueren. Por eso ese día fue 
muy triste. Tengo clara esa imagen de Allende encabezando el funeral. No recuerdo 
en quØ ocasión le di la mano. Pero Øl me hizo cariæo en la cabeza. Éramos absoluta-
mente allendistas�.623

Catalina Rojas tambiØn recuerda su �gura. En 1970 tenía seis aæos. Toda su familia 
era de izquierda. Sus padres, sus abuelos. Uno de ellos fue regidor en Talagante:

�Cuando Allende estuvo en la ONU, mis papÆs lo aplaudieron de pies a cabeza 
por ver a un presidente latinoamericano en la ONU. Me dijeron que fue como bacÆn. 
Él me contaba, nos hablaba sentado en el medio y nosotros oíamos y le preguntÆba-
mos. Me acuerdo [que] de chica a mí me encantaba Allende porque era así como un 
superhØroe. Aparte que nos llevaban a verlo. Me acuerdo cuando llegó de un viaje 
nos llevaron a Santiago a verlo y lo vi porque no sØ cómo fue que me empujaron y casi 
pasØ la valla de seguridad y lo vi de cerca. Para mí era como demasiado cerca, y me 
tocó la cabeza. Y en ese tiempo yo creo que fue como una cosa de los papÆs, que eran 
como sœper idealistas, nos fueron transmitiendo todo [eso]�.624

Fahra vivía en Temuco, y junto a sus hermanos, todos entre ocho y diez aæos, con-
servaron recuerdos muy intensos de la Unidad Popular. �En esa Øpoca era imposible no 
estar conectados con la Unidad Popular y, como niæos, comentÆbamos las marchas, las 
concentraciones, había trabajos voluntarios para arreglar plazas y nosotros íbamos a todo 
eso. Recuerdo los a�ches de la UP, el �Póngale el hombro, compaæero�, los rayados en 
las calles, los festivales de canto en el colegio, recuerdo a Víctor Jara, Allende. DespuØs, 
durante el œltimo período de la UP, ya se discutía la posibilidad del golpe en las asambleas 
y reuniones, nosotros lo escuchÆbamos porque mi vieja nos llevaba o era tema de conver-
sación en la casa�. Su padre era militante socialista. Uno de sus hermanos, Jecar, �vivió 
mucho mÆs de cerca el œltimo tiempo de la Unidad Popular, porque el papÆ lo sacaba, lo 
llevaba con Øl�.625 

Aída recuerda haber ayudado a su madre a colocar carteles y asistir a actos. Con ape-
nas ocho aæos, cantaba y gritaba. Su familia estaba muy comprometida con el gobierno y 
ella se contagiaba en ese ambiente: �había muchas marchas y a mí me gustaba ir porque 
uno cantaba y gritaba �el que no salta es momio��. No tiene recuerdos vívidos del desabas-
tecimiento, sino mÆs bien del chancho chino y la leche que se entregaba. �Había mucha 
actividad social, mi mamÆ estaba en todas y yo con ella: en los actos en las plazas, en el 
cerro San Cristóbal con el Quilapayœn, en el CaupolicÆn, etc.�. Incluso recuerda haber 

623	T estimonio de HØctor Aguilera.
624	T estimonio de Catalina Rojas.
625	 �Fahra, hermana de Jecar Nehgme: �Jecar podía liderar una postura revolucionaria en la transición y eso le 

costó la vida��, disponible originalmente (aæo 2005) en:
	 http://www.sociedadcivil.cl/nuevodiario/sitio/informaciones/entrevista.asp?Id=402.
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tenido �conversaciones políticas� con sus compaæeras de quinto bÆsico, algunas �muy 
momias�. Pero simultÆneamente �seguíamos siendo niæos�, jugaba en la plaza frente a su 
casa, al pillarse, al trompo, al alto y compartía su bicicleta, con otros �cabros chicos�.626

Hugo alcanzó un mayor nivel de politización. Vivía en Puerto Montt, y a los nueve 
aæos, estando en cuarto bÆsico, organizó con sus dos hermanos menores y tres vecinos, 
el Coprosa (ComitØ de Propaganda Salvador Allende). Tras el triunfo electoral, los mis-
mos cinco integrantes se transformaron en el CONUP (ComitØ de Niæos de la Unidad 
Popular).627

En los actos políticos organizados para adultos era frecuente que asistieran niæos y 
niæas. En las marchas callejeras se hizo comœn la presencia de estudiantes, quienes partici-
paban en forma entusiasta portando banderas, gritando e incluso provocando disturbios, 
cuando Østos se desencadenaban. En las actividades artísticas generalmente se incentivaba 
la participación de toda la familia, incorporÆndolos en calidad de espectadores. El día de 
la transmisión del mando, el martes 3 de noviembre de 1970, uno de los doce escenarios 
estuvo organizado para los niæos. Hubo teatro infantil, títeres, conjuntos folclóricos infan-
tiles, artistas circenses y coros. Entre los animadores destacaron Valentín Trujillo, Jorge 
Guerra, Ruth Baltra, etc.628

A �nes de noviembre de 1970 se organizaron varias jornadas de trabajos voluntarios, 
las que se prolongaron durante el mes siguiente. Al inicio de ellas, el Comando Juvenil 
de la UP, que integraba a las diferentes juventudes políticas, ademÆs de los estudiantes 
universitarios y secundarios, prometió construir un centenar de plazas de juegos infanti-
les antes de la Navidad.629 El día 22 de ese mes, Allende visitó varios barrios populares y 
en la Población Cornelio Saavedra ayudó a un grupo de jóvenes, encabezados por Gladys 
Marín, a construir la plaza para niæos General RenØ Schneider.630

En el verano de 1971, siguiendo una larga tradición en las organizaciones de izquier-
da, las actividades quedaron a cargo principalmente de las juventudes políticas y de los 
estudiantes. Sin embargo, tras las vacaciones, por iniciativa del coordinador nacional 
de Juventudes, surgió la idea de hacer un llamamiento mÆs coordinado y centralizado y 
abierto a todos aquellos que quisieran aportar, incluso los no partidarios del gobierno. 
Así surgió, por primera vez, el Día Nacional del Trabajo Voluntario, convocado para el 
domingo 16 de mayo de 1971. La actividad resultó de gran convocatoria y contó con la 
participación de la juventud demócrata cristiana, todavía cercana a las propuestas de cam-
bio de Allende. Los trabajos voluntarios se volvieron a desarrollar en el invierno de 1971 
con gran Øxito, especialmente entre los universitarios. Los trabajos voluntarios del verano 
de 1972 fueron plani�cados de mejor modo y, segœn una fuente, en ellos participaron 70 
mil jóvenes. Entre las actividades mÆs notables estuvieron la construcción de una represa 
subterrÆnea en Cabildo, que contó con la participación de cuatro mil voluntarios, tres 

626	S oraya Rodríguez, �Historias y recuerdos de chilenos que crecieron bajo el gobierno de la UP. Los niæos de 
Allende�, en 100 aæos, cien miradas, cien Allende, edición especial de La Nación, en 2008, disponible en http://
www.lanacion.cl. Consultamos la versión impresa de la Fundación Salvador Allende (en http://www.salvador-
allende.cl), pp. 51-52.

627	R odríguez, �Historias y recuerdos�, p. 52.
628	 �Fiestas populares�, en El Siglo, Santiago, 3/nov./1970, p. 8.
629	 �Cien plazas de juegos entregan voluntarios antes de Pascua�, en El Siglo, Santiago, 12/dic./1970.
630	U n aæo despuØs se �nalizó la obra. La cooperación de los pobladores fue parcial, pero se destacó la de los 

jóvenes y los niæos. �Allende en las poblaciones: Nos tomamos sitios, pero nunca casas de los trabajadores�, 
en El Siglo, Santiago, 23/nov./1970, p.1; �Hubo �ojos, pero la plaza se hizo�, en Ramona, Santiago, N° 12, 18/
enero/1972, p. 45.
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mil de ellos viviendo en un campamento habilitado para la ocasión; la forestación de la 
pampa del Tamarugal, que reunió a cuatro centenas de estudiantes; y la construcción de 
pabellones avícolas en Puchuncaví.631 Los trabajos voluntarios prosiguieron, pero el clima 
político ya mÆs enrarecido fue limitando la participación de la oposición, la que progresi-
vamente fue acumulando críticas sobre estas actividades.632

Antes de que esto ocurriera, sobre todo en el primer aæo, el clima de �esta que 
acompaæó estas jornadas permitió que en las numerosas actividades los niæos tuvieron 
una participación activa, como lo registran varias secuencias fotogrÆ�cas de la Øpoca. 
El diario El Siglo, por ejemplo, mostraba su presencia en los actos pœblicos, con el �n 
de recalcar el importante papel que estos ocupaban en las políticas gubernamentales. 
De un modo mucho mÆs sistemÆtico, el fotógrafo John M. Hall los registró en las activi-
dades políticas callejeras, en una serie de imÆgenes que fueron expuestas treinta aæos 
despuØs.633

5.36 �Por ti, venceremos�
La Unidad Popular utilizó varios lemas que sirvieron para resaltar la importancia 

del niæo en su gobierno: �En el gobierno de la Unidad Popular, los œnicos privilegiados 
serÆn los niæos� y �El niæo nace para ser feliz� fueron los mÆs conocidos. Hubo otras evi-
dencias de este interØs, que se plasmó en varias políticas aplicadas durante los tres aæos 
de gestión y anunciadas entre las �40 primeras medidas�. Aunque otras concentraron 
mayor interØs en la prensa, como la nacionalización del cobre y el Ærea social, las que se 
re�rieron a la infancia tambiØn jugaron un lugar estratØgico. Gran parte de la imagen 
de e�ciencia en la gestión gubernamental se jugó a partir del cumplimiento de estas 
promesas.634

El alto interØs que hubo en su cumplimiento tuvo tambiØn otros alcances. Se conside-
raba que a travØs de este tipo de obras era posible medir �el verdadero humanismo� del 
proyecto de transformaciones sociales que representaba la UP. El grado de �consecuencia 
entre lo que se dice y lo que se hace� se podía calibrar tomando en consideración las 

631	L igeia Balladares, �Día Nacional del Trabajo Voluntario. ¿Dónde trabaja usted hoy?�, en El Siglo, Santiago, 14/
mayo/1972 (Revista semanal), pp. 8-9. Una entrevista al Secretario General de la Juventud sobre el particular, 
en �Opinión unÆnime sobre el Día Nacional del Trabajo Voluntario. �Se cumplió plenamente el objetivo traza-
do��, en El Siglo, Santiago, 18/mayo/1971, p. 3.

632	 �El Día Nacional del Trabajo Voluntario�, en El Siglo, Santiago, 14/mayo/1972, p. 12; �Secundarios hermosea-
rÆn sus locales escolares�, en El Siglo, Santiago, 14/mayo/1972, p. 9; �Sorpresas en Día del trabajo voluntario�, 
en La Prensa, Santiago, 17/mayo/1971, p. 8. Una declaración favorable del vicepresidente de la JDC (Carlos 
Donoso), en La Prensa, Santiago, 15/mayo/1971, p. 8; La Prensa, Santiago, 15/mayo/1972, p. 24; �Piden inves-
tigar trabajo esclavo�, en La Prensa, Santiago, 15/mayo/1972, p. 9; �JDC no participarÆ en trabajo voluntario�, 
en El Mercurio, Santiago, 24/mayo/1973, p. 2.

633	L a galería de imÆgenes puede consultarse en www.puropueblo.com.
634	L as referencias a la infancia en el documento �40 primeras medidas� son las siguientes: �13.- El niæo nace para 

ser feliz.- Daremos matrícula completamente gratuita, libros, cuadernos y œtiles escolares sin costo, para todos 
los niæos de la enseæanza bÆsica; 14.- Mejor alimentación para el niæo.- Daremos desayuno a todos los alum-
nos de la enseæanza bÆsica y almuerzo a aquellos cuyos padres no se lo puedan proporcionar; 15.- Leche para 
todos los niæos de Chile.- Aseguraremos medio litro de leche diaria, como ración a todos los niæos de Chile; 
16.- Consultorio materno-infantil en su población.- Instalaremos consultorios materno-infantiles en todas las 
poblaciones; 17.- Verdaderas vacaciones para todos los estudiantes.- Se invitarÆ al Palacio Presidencial de Viæa 
del Mar a los mejores alumnos de la enseæanza bÆsica, seleccionados de todo el país [�]; 29.- Educación físi-
ca.- Fomentaremos la educación física y crearemos campos deportivos en las escuelas y todas las poblaciones. 
Toda escuela y toda población tendrÆ su cancha. Organizaremos y fomentaremos el turismo popular.� Unidad 
Popular, Programa bÆsico de Gobierno de la Unidad Popular. Las primeras 40 medidas del Gobierno Popular. 20 puntos 
bÆsicos de la Reforma Agraria del Gobierno de la Unidad Popular, Imprenta Horizonte, Santiago, 1970.
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políticas hacia la infancia. El eslogan que aludía a que los niæos nacían para ser �felices� 
evidenciaba la esencia de los propósitos de salir del subdesarrollo. No se trataba sola-
mente de mejorar la salud y la alimentación, sino de crear un ambiente que favoreciera 
la felicidad de los mÆs necesitados.635 En el acto organizado por la Unidad Popular en la 
Navidad de 1970 se mencionó que la defensa de los derechos del niæo signi�caba derecho 
a la alegría, a la educación, a un par de zapatos y a una canción.636

Estos derechos, que muchas veces habían sido declarados y divulgados, ahora debían 
reconocerse efectivamente.637 Segœn los partidarios del gobierno, era necesario �dejar 
de lado el lenguaje y los hÆbitos tradicionales para referirse a la infancia�, que se había 
convertido en un �objeto simbólico de preocupaciones de aniversarios o de jornadas de 
buenas intenciones�. Lo �perentorio en el Gobierno Popular� era convertir efectivamente 
a los niæos en los �œnicos privilegiados�, es decir, en el centro de las preocupaciones.638

Para la izquierda, la felicidad de los niæos se relacionaba con el acceso a un mundo 
material mejor, pero tambiØn a un sistema mÆs justo. En el primer sentido, en no pocas 
ocasiones se hizo ver el limitado acceso a la modernidad por parte de la infancia campesi-
na. En un artículo se destacaba, por ejemplo, a los niæos que no conocían los helados, los 
taxis ni los cines.639 Todo esto debía ser un horizonte deseable para todos ellos.

En los partidos de la Unidad Popular hubo cierta percepción de que el asistencialis-
mo no era plenamente concordante con las propuestas de cambios estructurales. Con 
ocasión de la entrega de leche, El Siglo aclaraba que no se trataba de una �dÆdiva paterna-
lista de un gobierno que opera sólo con un esquema de buenas intenciones, sino la distri-
bución de un derecho que es costeado por todos los chilenos�.640 En ese mismo sentido, 
en diciembre de 1970, Tencha Bussi, la esposa del presidente Allende, anunció que la 
distribución de zapatos a los niæos se realizaría por primera y œltima vez en marzo, antes 
del inicio de clases. A partir de entonces, un salario justo debería alcanzar para calzar y 
alimentar a los hijos.641

El gobierno siempre defendió el cumplimiento de sus promesas, sobre todo en lo que 
respecta a los niæos. En materia de salud y educación, los indicadores le eran favorables. 
Sin embargo, no toda la oposición reconoció estos avances, en parte debido al clima de 
guerrilla política. Adicionalmente, el tema se transformó en un punto de discordia debi-
do a que las estadísticas de este tipo eran de�cientes y tardaron en consolidarse. Las que 
se entregaron en esa Øpoca tenían un carÆcter preliminar. 

En la fase mÆs aguda del gobierno de Allende, Øste defendió su papel exaltando su 
política hacia la infancia: el medio litro de leche, la expansión de la educación preescolar, 
las campaæas de vacunación, la ampliación de los derechos maternales, etc. La oposición, 
por su parte, desmereció estos logros. El Siglo, por ejemplo, hacía notar, en enero de 1973, 
el absurdo argumento de una candidata del Partido Nacional, quien en �cadena nacional� 

635	 �Los niæos de Cerro Castillo�, en El Siglo, Santiago, 25/enero/1972.
636	 �Con exitoso espectÆculo terminaron ayer festividades navideæas del niæo�, en El Siglo, Santiago, 21/dic./1970.
637	E n junio de 1969 una organización femenina, Unión de Mujeres, organizó una jornada internacional con mo-

tivo del dØcimo aniversario de la declaración de Derechos del Niæo de 1959. El Siglo dio amplio espacio a las 
conclusiones, mostrando un balance desolador. �Mesa redonda de mujeres: De cada ocho niæos chilenos, uno 
estÆ en situación irregular�, en El Siglo, Santiago, 25/junio/1969, p. 7.

638	 �El Presidente y los niæos�, en El Siglo, Santiago, 27/dic./1970.
639	 �Crónica de los niæos que no conocían los helados�, en El Siglo, Santiago, 21/nov/1971, p. 8.
640	 �El medio litro de leche�, en El Siglo, Santiago, 5/enero/1971.
641	A sí lo manifestó Tencha Bussi en un acto el 16 de diciembre, con ocasión del inicio de la campaæa de distribu-

ción de leche. �Daremos 48 millones de kilos de leche el 71�, en El Siglo, Santiago, 17/diciembre/1970.
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de radioemisoras, había resaltado que la tasa de mortalidad había descendido debido a la 
menor cantidad de nacimientos.642

QuizÆs lo mÆs notorio fue el esfuerzo monumental que se dio a la campaæa de entrega 
del medio litro de leche a los niæos menores de 15 aæos, a pesar de las di�cultades que en-
frentaba la economía del país. Tal vez, en esto se proyectaba la preocupación de los inte-
lectuales mØdicos, como el propio Allende, quienes mostraban los riesgos de una infancia 
físicamente vulnerable. Por entonces se pensaba que el deterioro físico e intelectual de la 
población tenía su raíz en una precaria situación alimentaria de los niæos.643

En el trascurso de estos aæos, el reparto de leche siguió presente en las noticias y en 
la agenda política. Los paros del transporte y las di�cultades para importar y desembarcar 
productos pusieron en riesgo su distribución, y así lo hicieron notar los partidarios del 
gobierno. Algunos titulares de El Siglo lo seæalaban con claridad: �Leche: criminal paro 
de camioneros causa daæo a cientos de miles de niæos�,644 �Perdidos 10 millones de litros 
de leche. Siniestros efectos del paro antichileno�645 e �Intentona sediciosa: Lo que le qui-
taron al pueblo�.646 El sabotaje económico era denunciado por el efecto que provocaba 
entre los mÆs dØbiles: �La derecha contra los niæos�, enfatizaba la revista Mayoría en marzo 
de 1972.647

Uno de los primeros gestos simbólicos que reforzaron su preocupación por la infan-
cia se produjo a pocos meses de llegar la Unidad Popular al poder. Horas antes de la Navi-
dad, Allende sostuvo un diÆlogo radial con un grupo de niæos, de �diferentes condiciones 
sociales�.648 Hacia el �nal del gobierno, a pesar del clima enrarecido, seguían estando 
presentes en el simbolismo de los actos. En febrero de 1973, en una concentración rea-
lizada en el Estadio Nacional, en medio de un ambiente de �esta, el mandatario ingresó 
al recinto en un convertible descapotado, rodeado de niæos y muchachos que corrían al 
lado del coche.649 

Si revisamos la iconografía de izquierda que se produjo con ocasión de la campaæa 
presidencial de 1970 y durante el gobierno de la Unidad Popular, podremos apreciar la 
importancia que tuvo en ella la �gura de los niæos. A travØs de a�ches y rayados callejeros, 
se divulgaron varias consignas: �La felicidad de Chile comienza por los niæos�; �De la se-
guridad de los niæos depende el futuro de Chile�; �Los niæos nacen para ser felices�. En 
los carteles propagandísticos de la Unidad Popular se utilizó en varias ocasiones la �gura 
de muchachos de extracción popular. 

Sin duda, el mÆs conocido a�che de la campaæa es el que muestra a un pequeæo que 
ríe con un dejo de picardía, recostado sobre sus brazos, acompaæado del lema �Por ti, ven-
ceremos� y el símbolo de la UP. Segœn lo relata Antonio Larrea, el niæo llamó su atención 
cuando, junto a su hermano, sacaba fotografías en Pomaire. Por entonces, Luis GonzÆlez 
Quiroga tenía seis aæos y pronto se convirtió en la �gura principal de la campaæa, cuando 
se decidió escoger su rostro para el a�che. TambiØn apareció en la carÆtula del disco Vence-
remos, de Quilapayœn, editado por DICAP, y tiempo despuØs en un sencillo de Isabel Parra. 

642	 �Los niæos y el gobierno popular�, en El Siglo, Santiago, 26/diciembre/1973.
643	P uccio, Un cuarto de siglo, pp. 223-224.
644	 El Siglo, Santiago, 13/octubre/1972.
645	 El Siglo, Santiago, 10/nov./1972, p. 1.
646	 El Siglo, Santiago, 19/nov./1972, Revista Semanal, p. 1.
647	 Mayoría, Santiago, N° 23, 22/marzo/1972, p. 1.
648	 �El Presidente y los niæos�, en El Siglo, Santiago, 27/dic./1970.
649	 El Siglo, Santiago, 6/febrero/1972, p. 9; QuØ Pasa, Santiago, N° 95, 8/febrero/1973, pp. 7-8.
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Los a�ches con el rostro de Luis cubrieron muchas murallas, incluyendo las de Pomaire, 
donde el pequeæo pasó a ser conocido como �El Venceremos�.650

En campaæas que no tenían al niæo como tema central se lo utilizaba en un sentido 
simbólico. En el a�che �Cobre chileno� (Luis Albornoz y Vicente Larrea) aparece un va-
riado mundo de o�cios y grupos sociales, coronados por un muchacho que, desde arriba, 
levanta una bandera chilena. Una imagen similar fue publicada en la prensa, bajo el lema 
�Defendamos el Cobre�, en la que aparecían cuatro rostros infantiles, amenazados por 
símbolos nazis y estrellas norteamericanas.651 Un aviso de las Empresas Textiles del `rea 
Social utilizó la �gura de una niæita, bajo el lema: �Ellos son nuestra preocupación de hoy. 
En sus manos estÆ el destino de la Patria�.652

Una de las campaæas mÆs masivas, que apareció en varios medios de prensa, orientada a 
exigir la boleta de compraventas y servicios (asociada al Sorteo Nacional de Boletas), utilizó 
el eslogan �¿QuØ signi�ca para Ud. un niæo?�, aludiendo a los bene�ciarios principales de 
las políticas sociales del gobierno. Diversos rostros infantiles acompaæaron el aviso.653

La visita de Fidel Castro tambiØn ofreció oportunidades para realzar al niæo como 
símbolo del futuro. Con ocasión de una actividad de mujeres en el Estadio Santa Laura, 
el 29 de noviembre, un cartel invitaba a asistir, bajo el lema: �Por Chile y por Cuba, vamos 
compaæera, reunÆmonos con Fidel�. En el a�che, dos pequeæos levantaban banderas de 
los dos países.654 En homenaje a Pablo Neruda, por haber ganado el Premio Nobel, el 
Partido Comunista publicó un cartel que mostraba al poeta acariciando a una niæita.655

Sin embargo, la iconografía tambiØn utilizó su �gura para ilustrar su condición de 
víctima de enfermedades. Varios fueron las imÆgenes infantiles que se emplearon en los 
sorteos de la Polla Chilena de Bene�cencia, ya sea para reunir fondos a favor del bene-
�ciario del sorteo (Servicio Nacional de Salud, Sociedad Pro Ayuda al Niæo Lisiado, Co-
mitØ Nacional de Navidad) o para difundir políticas sanitarias (�Para mamÆ, para papÆ, 
para mí� La salud es hoy nuestro derecho�, 1971; �El niæo con diarrea es una �or que 
se marchita�, 1972; �¡AsegurØmonos que el pequeæo sea grande maæana! En el niæo, la 
diarrea se hace la mosca muerta. Elimínela� ¡Mate la mosca!�, 1972; �La leche da mÆs 
vida�, 1972; �Devolvamos este niæo a la sociedad�, 1972; �Con la parÆlisis no se juega�, 
1972; �Con el pueblo y el Plan Nacional de Leche, Venceremos la desnutrición�, 1973; 
�En el programa de vacunación, las escuelas a sacarse un 7�, 1973; �La bronconeumonia 
no espera�, 1973).656

5.37 Niæos upelientos y niæos momios
La denominación �cabro chico� o �cabrito� se hizo comœn en los aæos de la Unidad 

Popular. Recordemos el caso de la revista Cabrochico; la campaæa de gratuidad en la lo-
comoción colectiva �Sœbete, cabrito�, y el documental Oye, cabrito, que aludía a la típica 
expresión para llamar a los niæos que trabajan en las calles. Evidentemente, cuando se em-

650	A ntonio Larrea, 33 1/3 RPM. 1968 (la historia grÆ�ca de 99 carÆtulas) 1973, Nunatak, Santiago, 2008, pp. 172-173.
651	A viso en Paloma, Santiago, N” 3, 12/dic./1972, p. 62, entre otros nœmeros.
652	A viso en Paloma, Santiago, N° 18, 10/julio/1973, p. 41, entre otros nœmeros.
653	A viso en Paloma, Santiago, N” 3, 12/dic./1972, p. 108, entre otros nœmeros.
654	 http://www.salvador-allende.cl/Unidad_Popular/afichesUP.html.
655	 http://www.salvador-allende.cl/Unidad_Popular/afichesUP.html.
656	E duardo Castillo Espinoza, Cartel chileno 1963-1973, Ediciones B, Santiago, 2004, pp. 43, 58, 68, 69 y 72-77. A ve-

ces, el motivo del cartel tenía relación con el bene�ciario del sorteo (SNS, Sociedad Pro Ayuda al Niæo Lisiado, 
ComitØ Nacional de Navidad). 
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pleaba tal denominación no se estaba evocando a �todo� tipo de niæez, despojada de una 
connotación social. Al contrario, había una implícita referencia a aquellos de extracción 
popular, en un sentido amplio: un tanto anónimos, siempre numerosos en las poblaciones 
callampas, a veces molestosos y bulliciosos, hijos de la necesidad. La izquierda ya había 
abandonado la denominación típica de los aæos veinte: �compaæerito�.

La coyuntura política tambiØn fue popularizando otro tipo de expresiones para de-
signar a los niæos de un diferente espectro social y político. Con la mayor presencia de 
estudiantes secundarios en las calles, desde �nes de 1972, los diarios de izquierda comen-
zaron a cali�car, despectivamente, de �pijes�, �pijecitos�, �momios� y �niæos, hijitos de su 
apÆ�, a los muchachos que participaban activamente contra el gobierno.657 En una gira 
infantil a Cuba, un grupo de muchachos mœsicos, que no aceptó participar en la zafra fue 
tildado de �momios� y �niæitas jai� por los profesores encargados.658 No obstante, detrÆs 
de estas referencias tambiØn había una crítica a la manipulación de los adultos y no nece-
sariamente a una condición determinada por el origen social. Fue una de las formas en 
que la Unidad Popular y sus partidarios se defendieron de la oleada de manifestaciones 
contra el gobierno que protagonizaron los estudiantes secundarios.659

Pero las diferencias sociales y políticas se hacían notar tambiØn en la vida de los pro-
pios niæos. Marco tenia nueve aæos en 1970. Vivía con sus padres y sus dos hermanos en 
una casa cercana al cerro CalÆn, en la comuna de Las Condes, en Santiago. Con los ami-
gos del barrio crearon una casa club: �para nosotros era una cosa importante. Recuerdo 
que en un momento yo y mi hermano fuimos exiliados del club y para nosotros era una 
cosa muy grave. No recuerdo por quØ nos echaron. Habían una suerte de pelea� Suce-
de que en el club habían ciertos líderes y yo y mi hermanos Øramos como la �carne de 
caæón� del club. Pero habían tambiØn discusiones que tenían que ver con las posiciones 
políticas de los padres que de todas maneras in�uían en el devenir, de una forma muy 
ingenua evidentemente, pero igual se producían con�ictos� Nosotros estÆbamos ahí y 
Øramos marcadamente una familia en la que los padres eran de izquierda y estÆbamos 
en un barrio que empezó a crecer y eran personas conservadoras y nosotros Øramos los 
raros. Pa�l golpe estÆbamos como marcados. Si bien siempre tuvimos vida de barrio, con 
muchos niæos y amigos, en la medida en que se fue acercando el golpe se anunciaba algo, 
los niæos tambiØn estaban ideologizados por sus familias. O eras esto o eras lo otro. O eras 
upeliento o eras momio�.660

La división que afectó al país no pudo ser soslayada por los niæos. Aunque Leticia no 
se sintió parte directa de esa división, porque en su casa no se hablaba de política, fue 
testigo de las peleas de los hijos de su madrina: uno era de izquierda y el otro de Patria y 
Libertad. �Lo sabía porque lo había visto en la televisión, hablando sobre las cadenas y las 

657	 El Siglo, Santiago, 4/oct./1972, pp. 1 y 11.
658	 �Acusaciones de jóvenes mœsicos.- Odisea de niæos chilenos en Cuba�, en El Mercurio, Santiago, 24/abril/1973.
659	A sí lo planteaba Ramona, en mayo de 1973: �Que los momios lancen a la calle a los niæos ya no es ninguna 

novedad. Lo han hecho cada vez que planean acciones sediciosas de largo alcance. En octubre de 1972 fueron, 
precisamente, los estudiantes dirigidos por Yunge los que dieron el puntapiØ inicial al paro patronal. Hoy, nue-
vamente una fracción de estudiantes secundarios encabezados por Miguel Salazar fueron el �primer plato� de 
la asonada callejera�. Se refería a los incidentes suscitados a raíz de un informe sobre la ENU, que culminaron 
con la muerte del joven JosØ Ricardo Ahumada. Para enfatizar esta manipulación incluía una entrevista a dos 
muchachos, de 13 y 14 aæos, quienes habrían sido forzados a participar en los incidentes del 26 de abril. Ramo-
na, Santiago, N° 80, 8/mayo/1973, pp. 46-47.

660	T estimonio de Marco Molina. Entrevista realizada por Alejandra Delgado a comienzos de 2009, al igual que las 
siguientes. 
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peleas. Eran realmente extremas las posturas�.661 Ana María tenía siete aæos en 1970 y su 
percepción es mÆs vaga. �En mi casa a veces hablaban de política, escuchaba cosas, pero 
no las entendía; sí creía que había dos bandos, casi los buenos y los malos. Por supuesto 
que yo estaba en el bando de los buenos�.662

Pilar Argandoæa tambiØn tenía la misma edad por entonces y logró percibir esa divi-
sión cuando se cambió de colegio. En 1970 se trasladó a Santiago, a una casa en Vitacura, 
y la matricularon en el Colegio Francisco Miranda:

�Yo era cabra chica, sœper metida en todo. Ese colegio es como una familia. Uno 
se daba cuenta de que estaban los momios y los de la UP y que nosotros Øramos de la 
UP, upelientos. EscuchÆbamos Quilapayœn, Inti Illimani. En mi colegio estudiaban los 
hijos de la gente de la embajada de Cuba. Entonces en mi curso había tres cubanos y 
venían a buscarlos a todos en la misma micro y era sœper choro para mí eso de tener 
amigos cubanos porque era otro idioma, otras costumbres. La revolución cubana allí 
adentro, pero de niæos. Yo me sentía feliz de ser hija de una revolucionaria. Para mí 
era lo correcto. En mi colegio, ser momio era �lo œltimo�. Los mÆs porros del colegio 
eran los momios. Cuando jugÆbamos a cantar �el que no salta es momio�, estos hue-
vones no saltaban. Así que ahí los cachÆbamos [ríe]. Los tratÆbamos como que eran 
mÆs tontos�.663

Guillermo era un niæo de clase acomodada, con padres de izquierda. Logró experi-
mentar la pugna entre upelientos y momios, pero no la percibió claramente, sino con-
fundida con las típicas rivalidades infantiles. Tras el terremoto de 1971, debió trasladarse 
desde su escuela �scal a un colegio particular. Por entonces tenía 11 aæos: 

�La gente era de un estrato superior y las tendencias políticas eran bien caracte-
rísticas. Yo era el œnico del colegio con familia simpatizante de la UP y para mí era 
difícil enfrentar las protestas que se vinieron del aæo 72 en adelante, como el paro 
de octubre porque los colegios particulares se adherían a las protestas en contra del 
gobierno y se hacían paros y se hacían marchas. Me quedaba solo en la sala de clases 
y el profesor haciØndome la clase. Mis compaæeros me empezaron a discriminar. 
Había situaciones desagradables porque yo era el mÆs chico y me pegaban. MÆs en-
cima yo venía de un mundo upeliento, y los cabros mÆs grandes formaban estos es-
cuadrones de choque de Patria y Libertad. Hacían rayados en los muros del colegio, 
se quedaban despuØs de clases y hacían los entrenamientos de artes marciales. Yo lo 
veía mÆs bien como un juego. En ese tiempo aparecieron las primeras películas de 
artes marciales. No sØ si eran chinas, japonesas, no sØ.[�] Y andaban todos con esa 
onda del karate, rompiendo tablitas. Pero yo cachaba que esa cuestión no iba mÆs 
allÆ. Para mí eso era un juego.

Recuerdo una vez una cosa extraæa: en la calle Valparaíso, en el centro de Viæa, 
estaba comprando unas cosas y se produce una de esas aglomeraciones de gentes 
que empieza a gritar: �el que no salta es momio�; �el que no salta es de la UP�. Yo 
como me había encontrado con unos compaæeros de curso me encontrØ en el cho-
clón de �el que no salta es de la UP�. Me ve mi mama y me dice �quØ estai haciendo 
ahí � ven pa�cÆ� y me llevan a la casa. Estaba furiosa. Para mí la cuestión era un jue-

661	T estimonio de Leticia Reyes.
662	T estimonio de Ana María Lopresiti.
663	T estimonio de Pilar Argandoæa.
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go, tenía doce aæos entonces. Veía la cuestión de una forma totalmente inocente, 
como un niæo. Entonces fue el golpe y se acabó de�nitivamente la inocencia. Ahí 
terminó la inocencia de lo que empezó como un juego.

En el colegio, sin embargo, estuve muchas veces en medio de compaæeros mo-
mios que te hacían el tœnel de la muerte, te pegaban patadas, combos, te tiraban 
escupos. Pero yo lo veía como un juego. No lo veía como una agresión�.664

El papÆ de Alberto, de 11 aæos en 1970, era demócrata cristiano. En una ocasión �se 
agarró a combos con un UP y el UP tenía un anillo que tenía grabada las iniciales UP y 
le pegó un combo en la frente�. Para su desgracia, le quedaron marcadas las letras. �Eso 
era lo mÆs terrible que le había tocado porque Øl era anti UP�. En su casa no se hablaba 
mucho de política, porque a su mamÆ no le gustaba, pero recuerda que su padre siempre 
decía �upelientos culiaos�. �Yo no vivía en una burbuja, pero tampoco estaba sometido a 
una presión archidura, politizada ni militante. Yo vivía no mÆs. Jugaba. Tuve mi gran amor, 
la María Eugenia. Era mi amor platónico. Profundo. No me pescaba. Y ahí me consolaba 
mi mejor amigo, el Moscarata, Pablo Aguilera�. Esa era su verdadera preocupación.665

Los niveles de percepción del con�icto político variaban y no siempre tenían el mis-
mo relieve. La politización entre los niæos tenía muchos matices, probablemente mÆs que 
entre los adultos. En la mayoría de los casos, el interØs por los asuntos políticos era mÆs 
bien vago. Aunque el ambiente político hacía muy comœn la polarización entre �momios� 
y �upelientos�, había niæos que podían estar mÆs alejados de esas alternativas. Por ejem-
plo, Jorge se ubicaba en un nivel mÆs bien difuso de politización: 

�Mi vida no era una vida politizada. Recuerdo alguna vez haber ido a una marcha 
y ver de lejos lo que pasaba. Me acuerdo una textual que despuØs la vi en la película 
[Machuca] de [AndrØs] Wood, en el Parque Forestal, una marcha de Patria y Liber-
tad. Y recuerdo que de un departamento les tiraron agua caliente y los huevones des-
truyeron el edi�cio. Recuerdo haber visto eso. Siempre tuve suerte, nunca me pasó 
nada, nunca me tomaron detenido. A pesar de que entonces no tenía conciencia de 
cuÆl bando era el mío. La verdad es que usÆbamos esas excusas para escabullirnos de 
clases, nos íbamos al cine, al Tivoli, y como yo era el mÆs alto, me paraba delante de la 
caja para que mis compaæeros pudieran pasar. Le pagÆbamos al acomodador la mitad 
del precio. Y veíamos en ese tiempo películas italianas, muy divertidas, para mayores 
de 21 y apenas se veía una pechuga. TambiØn íbamos mucho a ver Woodstock, que lo 
daban en el cine Sao Paulo, estuvo como un aæo en cartelera. El Sao Paulo, estaba 
en Merced, entre Mac Iver y San Antonio. ˝bamos todos los días. Bailabas, pasaba de 
todo, fumÆbamos hierba�.666

Algo distinto ocurría con María, quien provenía de un ambiente de izquierda, que 
in�uyó en su temprana experiencia como dirigente estudiantil. Comenzó en el Liceo 13, 
en Avenida Italia con Marín: 

�Era como una casona antigua con escaleras de mÆrmol. Ahí yo empecØ a meter-
me en política. Tenía 12 aæos [en 1971]. Era muy chica, era muy líder, era presiden-
te de curso, despuØs fui presidenta del centro de alumnos. Había un ambiente que 

664	T estimonio de Guillermo Witto.
665	T estimonio de Alberto Lagos.
666	T estimonio de Jorge Benítez.
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provocaba todo esto, porque no es muy comœn que una niæa de 12 aæos se meta en 
política. Tenía compaæeras, tambiØn compadres muy metidos. Los profesores en esa 
Øpoca como que te guiaban. Que si tœ ibas para líder o algo y� te acaparaban. Te 
hacían leer cosas, te invitaban a reuniones. AdemÆs, en mi casa tambiØn se hablaba 
mucho de política, era imposible no permearse. Yo iba en SØptimo bÆsico. Era sœper 
chica. Pero la política se sentía en el aire. Había un ambiente de fervor, era caliente el 
ambiente, se discutía mucho. Uno salía a las marchas.

Recuerdo el œltimo aæo de Frei� Fue tremendo. Todos los días a la calle. Yo iba 
escondida porque se enojaban en mi casa. Iba todos los días. Yo tengo un hermano que 
es tres aæos mayor que yo. Me acuerdo que a Øl siempre había que ir a buscarlo. Caía 
preso. Mi mamÆ se enojaba. Entonces iba mi hermano mayor y en mi casa era bien raro 
porque mi hermano mayor no era político, pero era mÆs bien de derecha. Mi hermana 
era nada. La que le seguía era nada y el otro ya se empezó a meter mÆs en política, fue 
del MIR. Tremendo. Y yo con Øl ahí empecØ y me fui a militar al FER, la Federación de 
Estudiantes Revolucionarios. El despuØs daba los exÆmenes libres. Pero sólo era una 
militante y algunas veces caía presa por andar marchando en las calles�.

Pero sus intereses �uctuaban entre la política y la marihuana:
�DespuØs tambiØn caí por fumar marihuana. Entonces ahí me empezaron a im-

portar menos cosas. Me puse hippie, me iba a fumar marihuana al Parque Forestal, 
¡¡en uniforme de colegio!!

En los momentos en que salíamos a las marchas, yo me aburría muchas veces y 
me iba a fumar marihuana al Forestal. Y ahí tuve una Øpoca bastante hippie de paz y 
amor y ya no me interesaba tanto la política.

Y vivía como en dos mundos, porque vivía esta cosa política que me atraía mucho 
y vivía esta otra parte que era la marihuana que me encantaba tambiØn. Que no eran 
compatibles para nada en esa Øpoca, para nada. Igual lo pasaba mal en el ambiente 
político, porque eran demasiado estrictos: formación de cuadros y ahí entonces yo ya 
no quise. Era chica igual�.667

La cultura de izquierda, todavía de moral proletaria y ascØtica, rechazaba estas 
�desviaciones burguesas�. Por entonces, escuchar rock era para sus padres ser pro 
yanqui. �A mí me gustaba escuchar Janis Joplin. ¡Me fascinaba!, la escuchaba todos los 
días, todos los días. Y tenía una amiga con que la escuchÆbamos todos los días. Y tenía 
uno de esos tocadiscos con los dos parlantes, que se abría, RCA, celeste y� balas y ca-
denas, todo el día, rayada, fumando pitos en la casa de ella, o en la mía, en mi pieza�. 
Su padre intentaba encauzar su formación en otro sentido: �Mi papÆ estaba en contra 
de las bebidas. La Coca Cola era yanqui, no se podía, no nos dejaba comer chicle. Ya 
leer Pato Donald y todo eso, había que leerlo debajo de la cama�.668

Pilar tambiØn estuvo enfrentada a esa tensión, entre la cultura tradicional de izquier-
da y el hippismo. Su mamÆ era militante del MIR y un papÆ vagamente de izquierda, mÆs 
bien hippie:

667	T estimonio de Maria Leiva.
668	T estimonio de María Leiva.
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�Cuando yo era chica sentía una mezcla entre ser hippie y política. Entonces yo 
era una cabra chica hippie de izquierda. EscuchÆbamos los Beatles, los Blops, la Janis 
Joplin�.669

Marco tenía padres preocupados de su formación valórica:
�Teníamos padres sobreprotectores. Con el tema del dinero, mi papÆ no quería 

que manejÆramos dinero, quería mantenernos en una infancia un buen ratito [�] 
Incluso nos prohibía leer el Condorito. Yo creo que mi papÆ tenía un norte respecto 
de nuestra formación muy claro. Nos llevaba a ver cine arte� nada de Walt Disney, 
nada de Mickey Mouse y no le gustaban las revistitas y el Condorito estaba proscrito en 
casa. Condorito lo vine a leer despuØs como a los 18 aæos y sin mucho interØs. Leía el 
Mampato y era sagrado, y eran las peleas por quiØn lo leía primero. Lo íbamos a buscar 
a un quiosquito cerca de casa y lo leíamos en el camino. Muy bueno�.670

HØctor era de familia de izquierda y la in�uencia política de sus padres se hizo muy 
nítida. Probablemente mayor que el promedio de los niæos, como el mismo lo reconoce:

�Vivimos la UP diariamente. ComprÆbamos el Puro Chile al suplementero [�] A 
travØs del Puro Chile conocí a la Mafalda, todos los días los recortaba y pegaba en un 
cuaderno; al Enano Maldito que salía todos los días: el Huevo de Oro lo daban todos 
los días en el Puro Chile. Todos los ganó el cura Hasbœn. Me acuerdo de las revistas 
Mampato, El Clarín, la revista Paloma, marginalmente. Los œltimos aæos recibía la re-
vista Onda y cosas de Quimantœ y especiales de revista Cabrochico. [�] No tan cuidado 
como el dibujo de Mampato donde fue directora la Isabel Allende. Yo me devoraba la 
revista Mampato.

Textos ideologizados como los de la revista Cabrochico explicaban el tema del me-
dio litro de leche [�]. Te explicaban estas medidas en lenguaje infantil. Recuerdo 
un cómics por ejemplo que hablaba de un cabros chicos que no tenían donde jugar y 
que se tomaron un sitio eriazo y se lo toman para jugar fœtbol, �¿la peleamos?� se pre-
guntaban y se tomaron el basural� [ríe] y lo transforman en una cancha y llamando 
a la organización popular. Insólito� 

La Firme era otra revista que traducía las palabras de Allende en lenguaje co-
loquial, y la revista Onda le hacia competencia la revista Ritmo, que era de artistas 
mÆs fachos. La Onda era de Canto Nuevo, hippientos, con dibujos de mapuche, con 
a�ches muy volados. Estaba la revista Ramona en homenaje a Ramona Parra. Los 
mini libros Quimantœ eran de gran tiraje, a un precio absurdo, eran bonitos. Estaba 
tambiØn Nosotros los chilenos, un folletín en formato apaisado, [con] temÆticas, que 
se entregaban semanal o quincenalmente. Hacían una geografía humana de Chile, 
bellísima, con muchas fotos y textos. Los terremotos fue un tema, otro fue el de los 
fusilados en Chile [�]. Era geografía poØtica, cultura, geografía económica, sobre 
temporeros, el folclor chileno, el folclor urbano�Yo leía todo lo que caí en mis 
manos, recuerdo en Nosotros los chilenos con la cara de un campesino con chupalla, 
y la historia del Chacal de Nahueltoro. Yo tenía nueve aæos y para mí era una cultura 
alucinante.

669	T estimonio de Pilar Argandoæa.
670	T estimonio de Marco Molina.
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En la radio nosotros escuchÆbamos la Portales, y mis radios de mœsica pop, la 
Radio Magallanes. En la Portales todos los días escuchÆbamos: �Al pan pan, vino vino, 
aquí puntualiza Luís Guastavino� [se ríe], donde Guastavino hacía un comentario o 
una arenga para fortalecer la Unidad Popular. Se escuchaba mœsica en AM, la mœsica 
nacional, todo el tema del canto popular, involucrados con el proceso. AdemÆs de 
mœsica pop importada con un contrapunto grosso que fue Mœsica Libre. Teníamos a 
Quilapayœn por un lado y Mœsica Libre, por el otro. En la tele veía Pin Pon, Nino, Mu-
chacha italiana viene a casarse�.671

Aunque HØctor estudiaba en un colegio de monjas franquistas, que ensalzaban la 
imagen del dictador espaæol, tambiØn tenía profesores de izquierda, quienes rea�rmaban 
su cultura política familiar:

�Un día en el colegio nos hicieron hacer un trabajo de tema libre y yo hice un dibu-
jo sobre un tema tipogrÆ�co porque yo alucinaba con los rayados. Mi gusto por el dise-
æo y la arquitectura queda en esto, y era tipografía de la Ramona Parra, Elmo CatalÆn, 
los colores del MIR. En mi trabajo libre hice una composición tipogrÆ�ca sobre políti-
cos, de Allende, con dibujos de la Ramona Parra, la historia que estÆbamos viviendo a 
travØs de hitos importantes. En el colegio quedaron para adentro, pero me felicitaron.

Yo tenía un compaæero de curso, muy jai [high], punta en blanco, era ABC1 en 
colegio subvencionado. Eso creía yo. EstÆbamos llenando una encuesta en la que ha-
bía que decir quØ hacía el papÆ, mi papÆ era empleado particular de Conafe y el cabro 
era hijo de obrero. Y para mí no era la imagen de un hijo de obrero, uno podía pensar 
que eso era imposible por su pinta, porque vestía muy jai [high]. Y yo le digo: ¿hijo de 
obrero? estaba sorprendido. La profe me miró y me dio una perorata sobre el poder 
popular digni�cando la calidad obrera. Me quedó grabado�.672

Todo este ambiente que rodeaba a HØctor se transformó en tema para sus juegos y 
fantasías. Por su casa pasaban los camiones que transportaban las casas prefabricadas, 
con tecnología rusa: �Alucinaba con estas imÆgenes, jugaba con los camiones y con todo 
eso. [TambiØn] a la pelota, a las carreras de caballo, pero eso era alucinante. Un mecano 
gigante. JugÆbamos a los pistoleros tambiØn, teníamos una quebrada maravillosa y jugÆ-
bamos ahí. Me regalaron un mecano: armaba grœas, camiones. Recuerdo haber armado 
un cajita que venía como casa de muæecas, una maqueta de cartón de La Moneda y la 
construí y la tenía en mi casa�.673

El encendido ambiente político tambiØn era percibido. Recuerda los discursos, los 
paros de buses �había que subir y bajar a pie los cerros de Valparaíso� y los de profesores. 
TambiØn asistía a las exhibiciones de cine. A falta de películas norteamericanas, por el 
boicot que las empresas distribuidoras aplicaron, se hicieron comunes las soviØticas, ru-
manas, etc. �Yo iba mucho a las ferias de la Unión SoviØtica� juguetes rusos, tecnología 
rusa, presencia de la izquierda, yo tenía póster de Fidel, del Che, todo se quemó el día 
del golpe, se quemó todo. Yo crecí con todos esos iconos, al principio muy estetizado�.674

671	T estimonio de HØctor Aguilera.
672	T estimonio de HØctor Aguilera.
673	T estimonio de HØctor Aguilera.
674	T estimonio de HØctor Aguilera.
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Todo esto se proyectaba al plano de sus expectativas políticas. HØctor aspiraba a ser 
pionero del Partido Comunista para viajar a Cuba o a la Unión SoviØtica: �Usar paæoleta 
roja; luego alucinØ con la Ramona Parra, y mi sueæo era ser brigadista de la Ramona Pa-
rra. Yo quería pintar los muros, alucinaba con los muros. Todo era compromiso�.675

En cambio, Marco tuvo un contacto mÆs indirecto con el mundo exterior. Su lugar de 
residencia en Las Condes lo alejó de los espacios mÆs expuestos a las movilizaciones: �La 
calle yo la veía desde los autos de mis papÆs�. Lo mÆs cercano era el entorno de la casa. �Por 
ejemplo nosotros nunca fuimos al centro de Santiago solos, en micro. Para nosotros era 
como un mundo veladamente vedado. Muy lejano, una realidad muy lejana, ir a la calle, con 
amigos, tomar la micro. No veíamos lo que estaba ocurriendo en el espacio pœblico. Sólo 
una vez me tocó ver una marcha. Una vez, como el aæo 70 ó 71. Siempre fue así el tema de la 
calle: poca calle, poco centro, colegio especial, casa especial, siempre en la burbujita. Igual 
me acuerdo de la escasez. SØ que era un tema complicado. Me acuerdo [de] las colas. Pero 
la verdad es que no me acuerdo que hubiese tanta penuria. MÆs pobreza y miseria hubo post 
73: hubo penuria, faltaban cosas, era mÆs duro, faltaban cosas en la casa�.676

Su contacto con el exterior estuvo mediado por su colegio. �Cuando entrØ al colegio 
experimental era el aæo 70, tenía nueve aæos. Nosotros vivíamos como niæos que tenían 
padres de izquierda o de derecha y discutíamos de política. [�] Se vivía un ambiente sœper 
politizado, o sea, lo cabros se tomaban la escuela�. Era frecuente oír hablar de los amplia-
dos: �todo se paraba por el ampliado�. En el colegio se vivía un ambiente ideologizado y 
tenso: �los profesores discutían entre unos y otros�. Eran frecuentes las discusiones, incluso 
de un profesor a otro, con garabatos, �todo con respecto al tema ideológico. Recuerdo cosas 
como: �¿QuØ se cree este huevón tal por cual?�� [y yo] siempre parando la oreja�.677

Leticia percibía el ambiente de agitación, aunque desde la perspectiva de la oposi-
ción. �Recuerdo haber estado en una marcha de las cacerolas con un montón de mujeres, 
me veo entre piernas de grandes y recuerdo los ruidos de las ollas y caminando por la ave-
nida Pedro Montt, era oscuro. Iba con mi mamÆ, pero no entendía nada, no nos contaban 
mucho, sólo sabía que eran protestas contra Allende�.678

Vicente, hijo de microbusero, acompaæaba a su padre en su recorrido, supervisando 
los buses. En 1970 tenía siete aæos y era muy cercano a Øl: �Mi vida era el ayudarle a Øl con 
su garaje. Me acuerdo que me daba mucha hambre en el garaje, por eso iba a la panadería 
a comprar algo para comer, pero volvía pronto porque me gustaba ver la mecÆnica, ver 
cómo se hacían las cosas. Acompaæar a mi papÆ en el recorrido era lo mÆs divertido, su 
recorrido era la Recoleta Lira, micros grandes. Era un submundo impresionante. Yo me 
sentaba al lado del chofer�. Como vivía en Santiago, podía observar las manifestaciones 
callejeras, sobre todo en la Øpoca en que estas se hicieron frecuentes. Sus recuerdos son 
mÆs bien imÆgenes: la Brigada Ramona Parra pintando en las calles, los carabineros lan-
zando bombas lacrimógenas. �Donde yo vivía siempre se formaban grupos, concentración 
de gente: momios contra el gobierno de la UP, entonces tengo un fuerte recuerdo del olor 
de la lacrimógena, recuerdo tambiØn ver a un tipo pasar en una bicicleta con una pistola 
disparando contra la barricada�.679

675	T estimonio de HØctor Aguilera.
676	T estimonio de Marco Molina.
677	T estimonio de Marco Molina.
678	T estimonio de Leticia Reyes.
679	T estimonio de Vicente Vargas.
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Vicente tenía siete aæos en 1970. En la Øpoca de Allende, ya percibía la orientación polí-
tica de su padre y se sumaba a ella: �Políticamente, la mirada que yo tenía era la de mi padre 
que nos decía que los que estaban gobernando no eran buenos porque eran socialistas y 
comunistas. Mi padre los miraba con desprecio. No tenía una idea impuesta y tampoco se 
hablaba de política en la casa. Pero sabía que ese era su pensamiento y por lo tanto yo me 
sumaba a lo que Øl sentía�. Aunque simpatizaba con la posición de su padre, no recuerda 
haber expresado su pensamiento. Nunca habló de política en el colegio.680

En el campo, los hijos de los terratenientes percibieron el temor de ver amenazado 
el legado familiar, que estaba impregnado de un fuerte simbolismo. Aunque existen me-
nos relatos que muestren esta perspectiva, œltimamente han surgido algunos textos que 
consideran el ambiente de �angustia� que provocó la Unidad Popular en algunos círculos 
sociales. Por ejemplo, Joaquín García-Huidobro Correa recuerda la sensación de derrota 
e inminente persecución que esperaba por la llegada del comunismo al poder. Como su 
profesor de guitarra le había dicho que votaría por Allende, �para ver si cambiaban las 
cosas�, quiso convencerlo que no lo hiciera y, segœn Øl, logró que lo dejara a la suerte, al 
cara y sello. Para su desgracia, la moneda cayó a favor de Allende.681

El triunfo de Allende lo afectó profundamente, dentro de un clima familiar muy sen-
sible frente al tema:

�De mis primeros once aæos de vida, no recuerdo ninguna despertada antes de la 
del 5 de septiembre de 1970. Llega mi padre a la pieza, nos despierta y nos dice: �Ganó 
Allende�. No quedaba ninguna duda, se había quedado hasta tarde, hasta los œltimos 
cómputos�.682 Días despuØs, sus padres conversaron con Øl, de once aæos, y sus tres 
hermanos, uno de diez, otro de ocho y el menor de seis aæos. �Con voz tranquila�, les 
hicieron ver que, a pesar de sus edades, ellos sabían lo que era el marxismo y lo que 
signi�caba que Chile pasara a ser un país comunista. Seguramente el tema ya había 
sido mencionado en muchas ocasiones a nivel familiar. Frente a esto quedaban dos 
caminos: quedarse y luchar o irse a Argentina y abandonar todo. Decidieron lo segun-
do, lo que signi�caba sacar carnØ de identidad y otros documentos. Para ello, viajaron 
a Santiago, donde vieron los carteles de la celebración del gobierno: �Daba susto. De 
repente el mundo se había vuelto extraæo, hostil�. Semanas antes cantaban la canción 
de Alessandri. Ahora �teníamos la guata apretada�. En el Registro Civil estaba lleno de 
familias acomodadas haciendo similar trÆmite, ayudados por un �hombrecito�, como 
lo llamaba Joaquín y los suyos.683

Relacionaba esa sensación de hostilidad con el �hombre nuevo�. Su padre los denomi-
nó así la primera vez que cruzaron la aduana, de regreso de Argentina, poco despuØs de 
haber asumido Allende. Le daba susto verlos. �Uno se los topaba a cada rato en la calle�. 
Era preferible �hacerse un lado, mientras una cosa en el estómago le recordaba a uno que 
Chile era un país socialista para siempre. La verdad es que se veían tan seguros, tan fríos 
y autosu�cientes, que achicaban a cualquiera�.684

680	T estimonio de Vicente Vargas.
681	 García-Huidobro, Allende: desde el otro exilio, p. 4.
682	 García-Huidobro, Allende: desde el otro exilio, p. 3. 
683	 García-Huidobro, Allende: desde el otro exilio, pp. 4-5.
684	 García-Huidobro, Allende: desde el otro exilio, pp. 100-101.
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A comienzos de 1973, Øl y sus hermanos, de vacaciones en Chile, debido a que ya se 
habían instalado a vivir en Argentina, participaron en la campaæa parlamentaria. En Viæa 
del Mar se dedicaban a doblar pan�etos a favor del candidato Gustavo Lorca y pegaban 
propaganda en autos y paredes: �La lengua quedaba durante horas con gusto a goma de 
pegar�. Por entonces, tenían unos vecinos con quienes jugaban, pero cuando se dieron 
cuenta que eran de la UP, dejaron de hacerlo.685

En su estadía en Argentina, Joaquín, quien en 1973 tenía 14 aæos, asistió con orgullo 
a una reunión que organizaba Patria y Libertad. Escuchó a un joven hablar y le pareció 
que sus palabras eran heroicas. Pero se sorprendió cuando solicitó fondos. Por entonces, 
recibían desde Chile algunas revistas, como Estadio, que incluía propaganda a favor del go-
bierno. Leyó con entusiasmo un libro de Pablo Rodríguez. Recuerda que se decepcionó 
cuando supo que Patria y Libertad estaba colocando bombas.686

En Santiago, en los barrios mÆs exclusivos y tambiØn en los de clase media la sensa-
ción de amenaza logró permear a los niæos. La segregación urbana no impedía observar 
y tomar contacto directo con las movilizaciones. Una forma traumÆtica de percibir este 
clima fue por medio de las marchas obreras que a veces cruzaban Providencia y Apo-
quindo, ademÆs de las amenazantes tomas. En un artículo periodístico, Mariluz Cisneros 
planteó que los niæos habían cambiado su mentalidad, producto de la amenaza y el odio 
desatados, y se mostraban a la defensiva. Relataba el caso de dos niæos de la comuna de 
La Reina, quienes para la Navidad pedían cadenas para defender sus casas y las de sus 
abuelos, rodeados por �tenebrosos campamentos controlados por marxistas�. Los niæos, 
junto a sus padres, vivían en constante vigilia, temerosos de que sus casas fueran tomadas 
por los seguidores del gobierno, ya que su familia no era partidaria de Øste. Podemos su-
poner que detrÆs de este tipo de relato no hay sólo una típica descripción periodística de 
la Øpoca, mÆs o menos exagerada, sino tambiØn una muestra del estado de Ænimo de una 
parte de la población.687

En algunos, la inquietud política surgió en la fecha precisa del triunfo de Allende. An-
drØs Allamand tenía por entonces 14 aæos y en 1973, siendo ya presidente de la Juventud 
Nacional Secundaria, lo recordaba así: �Puedo decirle incluso la hora exacta. La media-
noche del 4 de septiembre, cuando conversaba con mi viejo. Ahí me di cuenta que tenía 
un papel que cumplir, una lucha que dar�. Incluso para dar esa lucha, decidió cambiarse 
de establecimiento. Del Colegio Saint George, donde estaba matriculado, pre�rió pasar 
al Liceo JosØ Victorino Lastarria, ya que Øste re�ejaba de mejor modo, en su opinión, la 
verdadera realidad del país.688

5.38 La entrega de leche
La política de distribución gratuita de leche fue característica a partir de los aæos 

cincuenta y alcanzó sus niveles mÆs altos durante el gobierno de Allende. El Estado venía 
distribuyendo leche desde la promulgación de las leyes sociales, en 1924, aunque en volœ-
menes poco signi�cativos.689 Segœn un balance realizado por Fernando Monckeberg, la 

685	 García-Huidobro, Allende: desde el otro exilio, pp. 129-130.
686	 García-Huidobro, Allende: desde el otro exilio, pp. 133 y 148.
687	 Mariluz Cisneros, �Niæos a la defensiva�, en Tribuna, Santiago, 22/dic./1971, p. 2.
688	 �AndrØs Allamand. De la mano con la razón�, en QuØ Pasa, Santiago, N° 104, 12/abril/1973, pp. 18-19.
689	R ecordemos que anteriormente la distribución de leche estaba a cargo de sociedades �lantrópicas, como las 

Gotas de Leche, labor que se complementó, durante un tiempo, con la política estatal.
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Ley de �la madre y el niæo� fue un avance, al asegurar la entrega de medio litro diario a 
los hijos de trabajadores asegurados, menores de dos aæos, pero dejó a muchos fuera de la 
cobertura. Segœn las cifras que se manejaban por entonces, no mÆs de un 5% de los niæos 
de esa edad recibían el bene�cio. La cantidad fue aumentando lentamente y poco antes 
de la creación del Servicio Nacional de Salud (SNS) ya se había superado el 10%. En 1959 
se comenzó a repartir a todos los menores de seis aæos, y el volumen subió a 8,6 millones 
kilos. A �nes del gobierno de Frei, en 1970, ascendía a 17 millones de kilos.690

GrÆ�co 5.4
LECHE EN POLVO DISTRIBUIDA, 1953-1972

Fuente: Mensaje presidencial 1963, p. 428; Mensaje presidencial 1968, p. 465; Mensaje presidencial 1969, p. 484; Mensaje 
presidencial 1972, p. LXXXI; Mensaje presidencial 1973, p. 755; Estadísticas de salud 1965, p. 203; Estadísticas de salud 1966, 
p. 178; Estadísticas de salud 1967, t. I, p. 229; Estadísticas de salud 1973, pp. 126 y 131. 

Para aumentar las cifras de distribución de leche a los niæos y las mujeres embaraza-
das, se utilizaron varios mecanismos de incentivo. Desde 1954, el SNS comenzó a entregar 
un kilo de leche a las madres encinta, para asegurar que su dieta en proteínas fuera ade-
cuada. Sin embargo, un bajo porcentaje recibía el producto. Para aumentar su interØs en 
acudir a los consultorios, a partir de 1957 se comenzó a otorgar la asignación familiar pre-
natal. Con un certi�cado del SNS, el Servicio de Seguro Social pagaba la asignación. En 
1958 se cancelaron 50 mil asignaciones. Para duplicar esta cifra, por entonces se estudiaba 
aumentar el subsidio maternal, ampliÆndolo de seis semanas anteriores y posteriores al 
parto, a doce semanas despuØs del alumbramiento, de tal modo que las madres pudieran 
atender a sus hijos durante los tres primeros meses de vida.691 Esta idea fructi�có en 1959 
(vØase 5.2), pero se aplicó sólo a las madres aseguradas.

Si nos basamos en la información disponible, durante el sexenio de Carlos IbÆæez se 
distribuyeron en promedio menos de dos millones de kilos de leche en polvo al aæo. Con 
Jorge Alessandri la cantidad aumentó a siete u ocho millones y con Eduardo Frei, a trece. 
En 1971 la cantidad ascendió a 48 millones, cuadruplicando la cifra del aæo anterior, nivel 
que se repitió el aæo 1972.692

690	F ernando Monckeberg B., �Lucha contra la desnutrición del niæo en Chile, 1952-1977�, en Revista mØdica de 
Chile, Santiago, vol. 105, N° 10, oct./1977, pp. 687-695.

691	 �La mortalidad infantil. Drama de verano�, en Ercilla, Santiago, N° 1239, 18/febrero/1959, pp. 4-5.
692	A lgunas cifras son difíciles de reconstruir ya que no siempre son consistentes ni estÆn expresadas en las mismas 
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Si analizamos las estadísticas, podemos advertir que el volumen creció en forma 
considerable a partir de 1959. Hubo otra alza importante en 1966, pero al aæo siguien-
te un nuevo intento por aumentar la cuota no tuvo buen resultado. Segœn se declaró, 
o�cialmente, la distribución no fue la adecuada y la cantidad fue reducida en 1968, 
para ajustarla a las posibilidades reales de almacenamiento.693 Por entonces ya se sabía 
que no toda la leche que se distribuía llegaba a su destinatario. En el caso de la mujer 
embarazada, en un consultorio estudiado, un 20% de quienes recibían leche no la con-
sumía. Una de las razones aducidas era su mal sabor. El 72% lo hacía, pero utilizaba 
proporciones inadecuadas. TambiØn había mujeres que la distribuían a otros miembros 
de la familia.694

Segœn el diagnóstico que se hacía por entonces �y en esto coincidían todos los tØcni-
cos� de la alimentación dependía no sólo la salud física de la población, sino tambiØn su 
normal desarrollo intelectual. Aunque la leche no era el œnico alimento necesario para 
que la población alcanzara niveles normales de nutrición, su función se consideraba cen-
tral, sobre todo entre los niæos mÆs pequeæos. MÆs allÆ de los mecanismos especí�cos que 
se promovían �en esto había divergencia�, todos hacían un balance catastró�co sobre el 
impacto que produciría no modi�car los hÆbitos alimentarios de la familia y mantener 
inalterada la situación nutricional de los pequeæos.

Los profesionales mØdicos que componían el equipo que dio el soporte cientí�co-
tØcnico al proyecto de la Unidad Popular participaron en el diseæo del programa, para 
luego hacerse cargo de las políticas de salud. Segœn lo recuerda Osvaldo Puccio, todos 
participaban de una idea bastante generalizada en el gremio mØdico. Las condiciones de 
salud, y en particular la situación alimentaria de los sectores populares, eran causa direc-
ta del deterioro físico e intelectual de la población. Esto se re�ejaba, segœn un balance 
bastante desolador, en las altas tasas de de�ciencia mental (en diferentes grados) y en la 
disminución en la estatura promedio del chileno. Para revertir esta alarmante situación, 
era necesario aplicar cambios en las políticas hacia los niæos, ya que muchos de estos da-
æos ya no eran recuperables en la juventud o en la adultez.695

Durante la campaæa de 1970, Allende convirtió la distribución gratuita de medio litro 
de leche al día para todos los menores de 15 aæos en una de las propuestas centrales de 
su candidatura. Una vez en el poder, puso gran empeæo en cumplir esta promesa, a pesar 
de las di�cultades que implicaba. El programa de distribución de leche se inició o�cial-
mente el 16 de diciembre de 1970, con un acto en el Teatro CaupolicÆn, al cual asistieron 
autoridades (la primera dama, el ministro de Salud, entre otros) y organizaciones sociales 
que participarían en la distribución, como los centros de madres y las juntas de vecinos. 
En la ocasión se anunció la entrega de 48 millones de kilos de leche el aæo 1971 y la uti-
lización de dos canales de distribución: para los escolares a travØs de la Junta Nacional 
de Auxilio Escolar y Becas y para los menores de seis aæos por medio de los consultorios 
del SNS. Por entonces, se plani�có que a los primeros se les entregaría 4,5 kilos cada tres 
meses. Los preescolares recibirían dos kilos al mes. AdemÆs se le daría a las embarazadas 

no consideramos para la confección del grÆ�co. Los promedios mencionados en el texto fueron extraídos de 
un reporte periodístico, basado en datos o�ciales.�Pregunte no mÆs: La �rme sobre el medio litro de leche�, en 
Ramona, Santiago, N° 61, 26/dic./1972, p. 38. Las cifras �nales de 1973 no pudieron ser obtenidas.

693	 Mensaje presidencial 1969, pp. 467-468.
694	 �El difícil consumo de leche en polvo�, en Ercilla, Santiago, N° 1574, 21/julio/1965, p. 17.
695	P uccio, Un cuarto de siglo, pp. 223-224.
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y a las nodrizas. El plan se inició parcialmente el 4 de enero de 1971 y estuvo dirigido a 
lactantes y preescolares. Con el inicio de las clases en marzo, al agregarse la totalidad de 
los bene�ciarios, se dio inicio real al programa.696

A pesar del optimismo de las autoridades, la entrega de leche generó dudas. Algunas 
surgieron entre los propios expertos del gobierno, debido a las dimensiones del proceso. 
Otros se preguntaban si los niæos se tomarían la leche debido a la falta de costumbre y 
el mal sabor que Østa tenía. La que se distribuía era descremada, lo que provocaba cierta 
resistencia debido a su sabor �metÆlico�, menos agradable. Por la cantidad de bene�cia-
rios, tambiØn se dudaba si se disponía de un procedimiento adecuado de reparto. Otro 
tema sensible era la capacidad de abastecimiento y la disponibilidad de �nanciamiento, 
considerando que se requeriría importarla, debido a la insu�ciente producción interna 
del producto en polvo.697 

TambiØn había reparos por parte de otros especialistas en políticas de nutrición, en 
particular Fernando Monckeberg, quien planteaba la necesidad de dar prioridad a la uti-
lización de alimentos alternativos a la leche y a la aplicación de medidas de mejoramien-
to en las condiciones sanitarias. En la situación social de la población �argumentaba�, la 
entrega de leche provocaba una cuantiosa pØrdida de recursos debido a la generalizada 
diarrea, ademÆs de desincentivar la lactancia materna.698 Estas críticas fueron magni�ca-
das por el enrarecido clima político. Aunque Monckeberg planteaba su posición desde 
una postura tØcnica, la oposición canalizó sus planteamientos, sobre todo a travØs del 
senador Julio von Mühlenbrock.699

La Empresa de Comercio Agrícola (ECA) quedó a cargo de la importación de leche. 
Necesitaba comprar 100 mil kilos diarios, equivalentes a un millón de litros, es decir, dos 
millones de raciones diarias de medio litro. El Ministerio de Salud había determinado 
que Østa debía tener un contenido bajo en materia grasa (1,9%), muy por debajo del es-
tÆndar internacional (3,1%). Esta determinación se debió a que la leche normal causaba 
molestias estomacales a niæos que sufrían desnutrición o no estaban acostumbrados a 
ingerirla. Un elemento adicional de complejidad era conseguir que fuera envasada en 
bolsas de un kilo, para su distribución en escuelas y consultorios.700

La oposición transformó esta medida en una de las mÆs comentadas y ridiculizadas. 
Obviamente se cuestionó la posibilidad de implementarla, debido a los cuantiosos fon-
dos que se requerían. Se planteaba que era una consigna demagógica, que no lograría 
llevarse a cabo y que no resolvería la situación alimentaria de los niæos desnutridos. 

696	 El Siglo, Santiago, 15 y 17/diciembre/1970, 15/enero/1971.
697	 �Los niæos tendrÆn vacaciones y medio litro de leche�, en El Siglo, Santiago, 6/diciembre/1970. Segœn este ar-

tículo, la razón para distribuir leche descremada era su mayor duración. La causa era otra, como lo anotamos 
a continuación.

698	L a visión crítica sobre la distribución masiva de leche fue desarrollada por Fernando Monckeberg, en un texto 
divulgado por la prensa bajo el título de �Realidad de la nutrición chilena�, que no hemos encontrado. El mÆs 
conocido en la Øpoca fue Jaque al subdesarrollo (Gabriela Mistral, Santiago, 1974, con sucesivas reediciones), 
aunque sus investigaciones se habían iniciado en los aæos cincuenta. Uno de sus estudios mÆs citados se pu-
blicó en 1967 y consistió en una descripción sobre la situación nutricional y social de la población de Curicó. 
VØase el artículo de Fernando Monckeberg y otros, �Estudio del estado nutritivo y de las condiciones de vida 
de la población infantil de la provincia de Curicó�, en Revista Chilena de Pediatría, Santiago, vol, 38, N° 7, julio-
dic/1967, pp. 491-498 y otros estudios complementarios en el mismo nœmero.

699	C armen Puelma, �La leche puede ser veneno�, en Eva, Santiago, N° 1437, 8-14/dic./1972, pp. 72-73. �El 
lapidario informe del Doctor Fernando Monckeberg. Los millones de dólares que se invierten en leche se 
convierten en diarrea infantil: denuncia�, en Tribuna, Santiago, 17/nov./1972, p. 7. Este texto seæala que la 
ampliación a los cinco aæos se produjo en 1967.

700	L eonardo Fonseca, �Cuba y el medio litro de leche�, en Punto Final, Santiago, N” 582, 10-23 dic./2004.
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Antes de su aplicación, se hizo frecuente preguntar �¿y que pasó con el medio litro de 
leche?�. TambiØn el tema se utilizó con sorna, muy propia de la Øpoca, cuestionÆndose 
su necesidad. En los des�les de mujeres de oposición, por ejemplo, uno de los gritos 
era �no queremos leche�.701

El gobierno, por su parte, transformó la primera jornada de reparto de leche en 
un mentís a los escØpticos. Aunque la importación de productos se hizo di�cultosa 
por los paros patronales, el boicot norteamericano y el mercado negro que fomentaba 
el acaparamiento, la distribución de leche nunca se interrumpió. Leonardo Fonseca, 
por entonces vicepresidente ejecutivo de ECA, recuerda, con orgullo, el esfuerzo por 
mantener el abastecimiento. Por ejemplo, debido a que los países exportadores ven-
dían el producto en bolsas de 25 kilos, en mayo de 1971 se comenzaron a utilizar mÆ-
quinas envasadoras, para empaquetar el contenido en bolsas de un kilo. En junio de 
1971, en un momento crítico para la ejecución del programa, extraæamente un barco 
cargado con leche en polvo se �perdió� en altamar y fue inubicable por las empresas 
navieras. Destinado a abastecer la demanda de la segunda quincena de julio, se explo-
ró la compra del producto en países vecinos para compensar esta pØrdida. DespuØs 
de intentarlo en varias naciones, Fonseca logró que Cuba se comprometiera a enviar 
un cargamento proveniente de los almacenes de reserva estratØgica de la isla. Las dos 
mil toneladas que se remitieron de inmediato permitieron salvar la emergencia. �Si se 
recuerda, muchas cosas faltaron, pero nunca falló el medio litro de leche prometido 
por Allende�.702

A pesar de la gran expectativa que surgió en la medida, la entrega de este producto 
tuvo consecuencias imprevistas. La poca valoración que existía en los sectores populares 
de su componente nutritivo permitió que se desperdiciara una buena parte de ella. Ya 
en 1971 la prensa o�cialista denunciaba que la leche regalada era utilizada para rayar 
canchas de fœtbol. Una revista comunista insinuaba que se trataba de una campaæa de 
la oposición o de una falta de conciencia de los sectores menos comprometidos con el 
proceso. Como ejemplo de esta irresponsabilidad, citaba el caso de una mujer de pobla-
ción, de militancia demócrata cristiana, madre de siete hijos, quien con total descaro 
involucraba en los hechos a sus propios niæos.703 

Tras la caída del gobierno, la dictadura militar manejó la información estadística ma-
liciosamente, para negar los logros de la Unidad Popular en su política de distribución 
de leche. Los datos correspondientes a 1973 fueron publicados en forma incompleta en 
1974, omitiØndose la cantidad distribuida por la JUNAEB, correspondiente en su gran 
mayoría a la que estaba dirigida a la población escolar.704 Esto ha hecho imposible, hasta 
ahora, saber el volumen real que se entregó ese aæo. En 1975 se mantuvo esta política y 
para acentuar los logros obtenidos el aæo 1974 respecto de los aæos anteriores, se com-

701	S obre los esfuerzos por ridiculizar, vØanse: �El medio litro de leche�, en El Siglo, Santiago, 5/enero/1971; �Los 
niæos y el gobierno popular�, en El Siglo, Santiago, 26/diciembre/1973.

702	L eonardo Fonseca, �Cuba y el medio litro de leche�, en Punto Final, Santiago, N” 582, 10-23 dic./2004.
703	 �Ramona denuncia: ¡Tizan cancha de fœtbol con la leche en polvo de los niæos de Chile!�, en Ramona, Santia-

go, N° 4, 19/noviembre/1971, pp. 9-11.
704	L as cifras entregadas corresponden a lo que distribuía el SNS, que incluía una muy pequeæa cuota dirigida a 

los escolares. Estadísticas de salud, t. I, Recursos y atenciones, 1973, pp.126 y 131. Frida del Campo hace notar 
esta omisión en la información, pero no le adjudica una intencionalidad, lo que nosotros sí hacemos. Frida del 
Campo Melo, La infancia en la Unidad Popular: antecedentes y desarrollo de políticas sociales y culturales en torno a la 
imagen del niæo. 1960-1973, tesis para optar al grado de licenciado en historia, Instituto de Historia, Ponti�cia 
Universidad Católica de Chile, Santiago, 2000, pp. 53-54.
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pararon los montos correspondientes a las embarazadas y niæos menores de seis aæos, sin 
incluir la cobertura real que se dio al Programa de Alimentación Complementaria duran-
te el gobierno de la Unidad Popular, que aumentó justamente debido a la incorporación 
de los niæos entre 7 y 15 aæos.705

5.39 Los niæos, el desabastecimiento y las colas
Aunque las versiones sobre el impacto que produjo el desabastecimiento durante el 

gobierno de la Unidad Popular di�eren bastante segœn donde se ubique el testigo, las 
necesidades bÆsicas parecen haber estado cubiertas, incluso en los meses mÆs complica-
dos.706 En el caso de los niæos, como acabamos de ver, la entrega del medio litro de leche 
para todos los menores de 15 aæos nunca se interrumpió. 

Nacida en 1964, Leticia era una de las niæas que recibía leche en polvo:
�En esos aæos a los niæos de las escuelas pœblicas nos regalaban leche en polvo y 

con mis compaæeros nos veníamos caminando y jugando con las bolsas y llegÆbamos 
con la leche repartida en nuestra cara y uniformes�.707

Guillermo recuerda haber visto, en una oportunidad, �en las canchas de fœtbol 
que quedaban en el estero, niæos tizando la cancha con la leche que regalaban en los 
colegios�.708 Este mismo hecho impactó a Catalina. Tenía unos siete u ocho aæos cuando 
lo vio en Talagante:

�Me impresionaba muchísimo que algunos niæos jugaban como a la pelota con la 
leche en la calle, la rompían y eso a mí me dolía [�]. Nosotros Øramos como sœper 
educados, mis papÆs eran bien estrictos. Entonces, botar la leche, eso de verdad me 
impactaba. Claro, a mí me impactaba, porque a mí me hablaron de bien chica de la 
conciencia social y nos inculcaron eso. Entonces era como: ahora les van a dar leche 
y niæos que no habían podido tomar nunca leche van a poder tomar y eso hay que 
cuidarlo. Cuando de repente yo veía que niæos que jugaban con las bolsas de leche 
y las chuteaban y quedaba la leche botada en la calle decía: �¡Oh! Impresionante�.709

La escasez de productos, la di�cultad para conseguirlos y los cambios que experimen-
tó la vida cotidiana fueron fenómenos que no pasaron desapercibidos para los niæos. En 
algunos casos, podían afectar aspectos bastante secundarios, pero visibles en su diario 
acontecer. Por ejemplo, la portada de la revista Mampato se imprimía originalmente en 
papel couchØ. Como había problemas con el papel, pasó a ser de cartón, con un sólo cor-
chete, como lo recuerda HØctor, un entusiasta lector.710

Sin embargo, los recuerdos son mÆs recurrentes en torno al tema de las �colas�. En 
las familias con hijos mayores, eran ellos los encargados de colaborar en la compra de los 
bienes mÆs escasos. Así lo recuerda Jorge:

705	 Mensaje presidencial 1975, pp. 452-453.
706	N o hemos encontrado investigaciones centradas en el fenómeno social de las JAP y �las colas�. Un enfoque mÆs 

institucional y político es el de Jorge Giusti, �Participación popular en Chile: antecedentes para su estudio. Las 
JAP�, en Revista mexicana de sociología, MØxico, vol. 37, N° 3, julio-sept./1975, pp. 767-788.

707	T estimonio de Leticia Reyes. Entrevista realizada por Alejandra Delgado, a comienzos de 2009, al igual que las 
siguientes 

708	T estimonio de Guillermo Witto.
709	T estimonio de Catalina Rojas.
710	T estimonio de HØctor Aguilera.
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�Yo era el responsable en casa de las colas, iba al pan. Por ahí tenía un mercado 
negro. En el negocio de la esquina me decían: �dile a tu mamÆ que llegó tal y tal cosa� 
y yo tenía instrucciones de traØrmelas inmediatamente. Había toda una organización 
familiar en relación a proveer. AdemÆs nosotros teníamos unos tíos que tenían bode-
gas en el mercado de Lo Valledor, así que no nos faltaban tantas cosas. Y mi viejo tenía 
la llegada de los mariscos, pescados. Nunca faltó nada. De hecho a mi viejo le manda-
ban especialmente a Øl cajas, sus amigos de Puerto Montt. Tœ las abrías y venían unos 
tesoros, unos jamones enteros, mermeladas, bueno, cantidad de cosas que mandaban 
las viejas. Entre viejas se entendían. MÆs que nada, faltaban cigarrillos y para mi papÆ 
eso era sagrado. Para Øl había que hacer la cola del pan y la de los cigarrillos. Por otro 
lado mi padre siempre fue proveedor y era muy previsor. Tenía tambor de aceitera. 
Iba al campo y una vez al mes compraba al por mayor�.711

María tambiØn estaba relacionada con las compras:
�Yo recuerdo que iba a retirar una canasta familiar al Unicoop, a Providencia. Era 

una canasta familiar que uno la compraba. No recuerdo muy bien como era, pero 
recuerdo que era yo la encargada de ir a buscarla. Porque siempre teníamos como ta-
reas. Tenía que hacer la cola del pan, la cola de los cigarrillos. �Llegaron los cigarros!!� 
y yo hacía la cola. Igual recuerdo que le comprÆbamos cosas a un vecino, así como al 
negro. Como íbamos tanto a Punta Arenas, nos encargaban, por ejemplo, una carpa. 
Entonces eso, mi mamÆ lo cambiaba por víveres, y ahí le repartíamos a otra gente, 
pero me acuerdo perfectamente de las colas. Cada grupo familiar solucionaba ese 
problema. Las JAP, me acuerdo, pero para otra gente, porque en mi barrio no había 
ese tipo de organización. Nunca sentí el desabastecimiento. JamÆs. Comíamos lo que 
había, comíamos chancho chino. Si había que hacer la cola para la carne, se hacía 
la cola y comprÆbamos carne. Recuerdo el pan negro, que era con afrecho, re malo, 
pero lo comíamos igual, nadie se hacía problema con eso. ComprÆbamos lo que había 
y comíamos lo que había�.712

Los recuerdos de Leticia son mÆs tenues. Cuando comenzaron las colas, tenía cerca 
de siete aæos: �Tengo episodios en mi memoria, como cuando iba a hacer cola a un nego-
cio cercano para comprar aceite. Me veo entre la �la de adultos guardÆndole lugar a mi 
mamÆ, no entendiendo por quØ había que hacer cola para comprar. A mí me importaba 
que no me quitaran el puesto�.713

Guillermo era un poco mayor y tenía mÆs protagonismo en el tema de las colas:
�Me acuerdo que por cualquier cosa se empezaban a armar colas, para cualquier 

cosa inmediatamente se empezaba a llenar de gente. No sabías para quØ era la cola. Ha-
bía plata pero la gente no sabía quØ comprar, entonces la gente se metía en la cola, de ci-
garrillos, por ejemplo, de una o dos cuadras. Hasta se demoraba dos horas para terminar 
obteniendo dos cajetillas� Entonces nosotros hacíamos negocio vendiendo el puesto de 
la cola: �Vendemos puesto, vendemos puesto�. Y la gente nos pagaba. Para nosotros no 
era antiØtico. Nosotros lo veíamos desde el punto de vista de los niæos chicos�.714

711	T estimonio de Jorge Benítez.
712	T estimonio de María Leiva.
713	T estimonio de Leticia Reyes.
714	T estimonio de Guillermo Witto.
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HØctor venía de una familia de izquierda y tuvo una conciencia mayor frente al tema, 
por in�uencia de sus padres:

�Nosotros hicimos cola como todo el mundo. Nosotros Øramos de izquierda y sen-
tíamos que era el costo que teníamos que pagar por tener un país diferente. Mi papÆ 
trabajaba [en] electricidad, por eso sabíamos que esto estaba arreglado. En Conafe 
[la empresa donde laboraba su padre] existía el pedido del mes por los sindicatos. 
Llegaba la lista. Mi entretención era marcar los kilos de arroz que despuØs te llevaban 
a la casa o retirabas. Nunca faltó la comida en mi casa, teníamos sacos de comida. Este 
economato era un logro sindical, hacíamos trueque, cambiÆbamos. Yo hacía cola con 
mi mamÆ que perteneció a la JAP. Comíamos chancho chino. Recuerdo el papel para 
el tarro de cafØ, sopas en sobre y nosotros regalÆbamos tambiØn, porque mis padres 
eran generosos. [Le regalÆbamos] a la seæora del aseo, a los de enfrente, cinco kilos 
de azœcar, al caballero de los diarios. En �n, como mi abuelo era comerciante, tenía 
negocios, siempre llegaba con algo.

Las colas era de sociabilización, mi mamÆ estaba en el Centro de Madres. Yo es-
taba en la cola un par de horas, repartía los nœmeros de la cola para el cigarro, había 
cola desde las 11 de la maæana, con una caja de madera que tenía nœmeros, así nadie 
se peleaba. En la cola había gente que igual había votado por la derecha. Nunca tuve 
problemas con los momios�.715

Catalina tenía seis aæos en 1970 y tuvo una percepción similar, inducida por sus pa-
dres. Ellos le explicaban que hacer cola era algo digno, seguramente para contrarrestar la 
propaganda de la oposición, que enfatizaba su carÆcter �humillante�:

�Lo que pasa, decían, es que como ahora hay para todos, hay que ordenarse para 
comprar. No era escasez y no era un sacri�cio humillante ni nada y me dejaban en la 
cola a mí pero lo hacían porque era lo que había que hacer. Yo era sœper chica y lo 
tomÆbamos como que eso era necesario y de repente las seæoras se agarraban de las 
mechas. Peleaban las viejas por la política, por los puestos que una había dejado en 
la maæana y [cuando] volvía no lo tenía. Nosotros teníamos como ese concepto y era 
para mí como muy digno y sabio ir. [Eso era] lo que nos decían mis papÆs: hay gente 
que nunca ha podido comprarse un pollo entero y a lo mejor tenían que hacer cola 
un buen rato. Pero, segœn la cantidad de gente, si no era mucha se podía comprar 
hasta dos pollos. [Para mis papÆs] era esperar y ordenarse y no veían la parte mala. 
Ahora de grande tomØ conciencia de que sí, se cometieron errores; sí, hubo cosas 
que se les escaparon de las manos al gobierno de la Øpoca, no al presidente. Pero 
[entonces] no vi nada malo, [todo era] idealizado y nos contaban que de repente, en 
algunos lugares, la gente se inscribía y compraban mÆquinas de coser, refrigeradores. 
Y nos llevaban a ver cómo llegaban los camiones con cosas [�].

La imagen era ver refrigeradores, mÆquinas de coser, televisores no mucho. Eran 
cosas mÆs bÆsicas y la gente se las llevaba en carretillas. Gente pero pobre, bien pobre 
la gente y se llevaban los refrigeradores y las mÆquinas, y eso me parecía bacÆn. Fue 
muy bonito porque despuØs AysØn no fue bueno. A pesar de que era campo, el am-
biente UP no se vivía como en la ciudad�.716

715	T estimonio de HØctor Aguilera.
716	T estimonio de Catalina Rojas.
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Alberto Lagos tenía 11 aæos en 1970 y vivía en Villa Olímpica. Su padre era profesor 
y su madre, secretaria: �Nosotros, a pesar de ser chicos, nos dÆbamos cuenta de lo que 
estaba pasando. Ya teníamos noción y todos nos mamÆbamos las colas� A mí me tocaba 
ir al Unicoop que estaba cerca de unas canchas de fœtbol y si no en el negocio de don San-
tiago� Pa�mí era entretenido porque me juntaba con los otros cabros, era un momento 
de encuentro. A veces las colas eran de dos cuadras. Las mamÆs hacían las colas y nosotros 
jugÆbamos. LlevÆbamos chancho chino. Pero la cola del pollo era importante. Nunca pasØ 
hambre porque mi viejo era director de un colegio en Lampa y era muy querido. Enton-
ces siempre llegaba con sus quesos, con chancho o pollo�.717

5.40 Ser felices: recreación y vacaciones
El propósito explícito de hacer felices a los niæos, que estuvo tan presente durante el 

gobierno de Allende, no fue el œnico factor que condicionó las formas de entretención. El 
crecimiento de la vida urbana trajo consigo el desarrollo de mœltiples actividades orienta-
das a la ocupación del tiempo libre. En la segunda mitad del siglo XX, algunas de ellas ya 
estaban bastante extendidas y otras surgieron mÆs tardíamente.

Desde el inicio de la primavera, aparecían los circos, tal cual como sucede hasta hoy. 
Desde las grandes ciudades hasta los pequeæos poblados, la entretención que ofrecían 
era el deleite de los niæos, sobre todo en la etapa previa a la aparición de la televisión. 
En las giras a lo largo del país se organizaban los �convites�, ritual de entrada a la ciudad, 
para promocionar el espectÆculo, en el que se exhibían los animales en una vistosa cara-
vana y des�laban los artistas, acompaæados de la banda instrumental. Los niæos corrían y 
acompaæaban el espectÆculo callejero. Muchos podían ver y tocar a los animales e incluso 
ayudar a instalar la carpa.718

En la temporada veraniega de Santiago, destacaba la Feria Internacional de Santiago 
(FISA), organizada a partir de 1963 en un amplio espacio en la comuna de Cerrillos. An-
tes era de carÆcter nacional y su ubicación, en la Quinta Normal, limitaba sus alcances. 
A partir de su nuevo emplazamiento, la feria adquirió mayor envergadura. La actividad 
se prolongaba por mÆs de dos semanas y era un verdadero paseo anual para muchas 
familias que incluso viajaban desde fuera de la capital para recorrerla. En la ocasión, se 
combinaba la compra de artículos importados, la exhibición de tecnología y la asistencia 
a espectÆculos masivos, con artistas populares y concursos de belleza. Uno denominado 
�Miss Piernas�, por ejemplo, contemplaba una categoría para �lolitas� de 14 a 18 aæos.719

Otra entretención familiar, abierta todo el aæo, era el parque de diversiones 
�Juegos Diana�, creado en los aæos treinta y ubicado, hasta los aæos cincuenta, en 
Alameda con Ahumada. Desde 1948 contaba con el clÆsico carrusel. Durante todos 
los aæos sesenta funcionó al costado de la Iglesia de San Francisco.720 En 1969 la 

717	T estimonio de Alberto Lagos.
718	L a escasez de referencias históricas del circo chileno nos impide remitir al lector a una bibliografía mÆs especia-

lizada. Varias entrevistas y referencias en http://jomaquett.blogspot.com, titulada �Historias de circo�.
719	 �Hoy comienza la Feria y la �esta�, en QuØ Pasa, Santiago, N° 81, 2/nov./1972, pp. 18-19.
720	E l negocio fue fundado por Roberto Zœæiga Peæailillo y tenía un juego de tiro al blanco. En 1948 se instaló el carru-

sel. Cerca del aæo 1980 se trasladó a calle San Diego, frente a la Plaza Almagro. Por entonces apareció Fantasilandia, 
inaugurado en enero de 1978, ampliando la oferta de parques de entretenciones para niæos. Breves referencias en 
http://www.diana.cl y http://www.juegosdiana.cl. Enrique Zœæiga, nieto del fundador, entrega alguna informa-
ción en �Heredero de los Juegos Diana: Quiero hacer un parque a nivel mundial�, en Las Últimas Noticias, Santiago, 
21/enero/2005. Recordemos que la empresa comenzó a incursionar en los videojuegos a partir de la dØcada de 
1970. En 1978 abrió el local de Merced 839. El de Ahumada 131, que duró unos 20 aæos, se abrió en 1986.
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Municipalidad decretó la clausura del lugar, lo que aceleró su traslado a una nueva 
ubicación.721

El barrio alto contaba con varios lugares de entretención, en su mayoría pagados. A 
�nes de la dØcada de 1960 funcionaba, en Providencia, el drive-in infantil Colorín Colorado, 
donde se servían onces completas y se podía disfrutar de funciones de títeres. Cerca de 
ahí, en el Parque Balmaceda, frente a la calle Condell, había un parque abierto, gratuito, 
diseæado y construido, en 1969, segœn parÆmetros mÆs modernos, para estimular la cu-
riosidad y la imaginación, con tœneles oscuros, casas en los Ærboles, escaleras con cuerdas, 
torreones, puentes y cerritos arti�ciales. En opinión de sus diseæadores, el parque tradi-
cional con carrusel, rueda de Chicago, gatos por�ados y tiro al pato, ya no tenía cabida, 
porque el niæo había cambiado.722

Con respecto a los espacios de entretención, las crecientes expectativas sociales y el 
aumento en el poder adquisitivo crearon nuevas posibilidades para el uso del tiempo 
libre, aunque con limitaciones. Por ejemplo, las di�cultades de transporte y la fuerte seg-
mentación social en la industria del turismo todavía hacían muy excepcional el acceso a 
centros de veraneo. De ahí que muchos niæos visitaran muy ocasionalmente la playa o 
que lo hicieran muy tardíamente. De todos modos, existían modalidades populares de 
recreación, como el viaje a la costa haciendo uso de los trenes �excursionistas�, que iban 
y regresaban durante el día. TambiØn algunos niæos estudiantes eran bene�ciados por las 
colonias escolares �nanciadas por el gobierno o bien aquellas organizadas por agrupa-
ciones vecinales o sindicales. Las instituciones mÆs fuertes contaban con casas de veraneo 
propias a las cuales podían acudir las familias de los socios o bien de otros gremios con 
quienes se establecían convenios.723

Las políticas pœblicas orientadas a la recreación infantil se habían aplicado tempra-
namente, cuando menos desde los aæos veinte, y se remontaban a las colonias escolares 
creadas por iniciativa privada, luego subvencionadas por el Fisco. La recreación como un 
derecho de los niæos, y tambiØn como un efectivo recurso pedagógico, ya llevaba cierto 
desarrollo en el ambiente educacional y de las instituciones dedicadas a la educación 
(Unesco) y a la protección del niæo (Instituto Interamericano del Niæo, IIN). En abril de 
1969, por ejemplo, se organizó en Santiago, el primer seminario interamericano de re-
creación infantil y juvenil, con el auspicio del IIN.

Es difícil medir la real dimensión de los campamentos de verano, las plazas de juegos 
y las actividades recreativas dirigidas a niæos. La pugna política y el manejo maæoso de la 
información impiden a veces poder apreciar la real magnitud de ciertas acciones.724 Sabe-
mos que el programa de colonias escolares estaba a cargo de la JUNAEB, que se sumaba a 
las iniciativas privadas, promovidas por la Iglesia y otras instituciones. En forma creciente 
la Junta se transformó en el principal sostØn de estas colonias.725 

721	 �El ocaso de los columpios�, en Ercilla, Santiago, N° 1773, 11-17/junio/1969, pp. 11-12.
722	D etrÆs de la idea estaban las paisajistas Cristina Gschwender y Marina de Patiæo. �El ocaso de los columpios�, en 

Ercilla, Santiago, N° 1773, 11-17/junio/1969, pp. 11-12.
723	E n febrero de 1972 un grupo de 250 niæos, de 7 a 13 aæos, hijos de trabajadores del cuero y el calzado, parti-

ciparon en unas colonias �nanciadas por una caja de compensación. �Llegan niæos de cuero y calzado�, en El 
Siglo, Santiago, 1/febrero/1972.

724	P or una parte, la lucha mediÆtica que se dio en la Øpoca hace difícil la comparación entre los logros de la Uni-
dad Popular y los del gobierno anterior encabezado por Eduardo Frei. El golpe de 1973, por su parte, signi�có 
la destrucción de mucha información que podría haber despejado estas dudas.

725	E n 1969, el programa de colonias y campamentos de Caritas Chile bene�ciaba a unos 4.700 colonos, que osci-
laban entre 7 y 11 y 12 y 18 aæos. TambiØn repartía alimentos, vestuario y calzado a los estudiantes. Los montos 
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Los datos o�ciales correspondientes a 1965 seæalan que la Junaeb �nanciaba trescien-
tos campamentos escolares, que bene�ciaban a 32 mil niæos.726 En 1966 la cifra habría al-
canzado a unos 34 mil alumnos.727 En 1970, el nœmero de colonos ascendía a casi 48 mil, 
cifra que aumentó a cerca de 71 mil en 1972 y 68 mil en 1973.728 Sin embargo, otras fuen-
tes aportan información distinta. Hasta 1970 los bene�ciarios del programa de colonias 
habrían sido unos 26 mil escolares, y en 1971, la cifra habría ascendido a 60 mil.729 Esta 
cantidad se habría mantenido en los aæos siguientes. En febrero de 1973 se informaba 
que en esa temporada nuevamente habían veraneado mÆs de 60 mil niæos, durante enero, 
febrero y parte de marzo. Los lugares de hospedaje (principalmente en la playa, aunque 
tambiØn algunos lugares precordilleranos) eran facilitados por la JUNAEB, ademÆs de las 
escuelas y liceos cedidos por el Ministerio; el transporte quedaba a cargo de la empresa 
estatal de ferrocarriles.730

A partir del verano de 1970-1971, con el gobierno reciØn asumido, se organizaron 
actividades recreativas gratuitas para niæos. Por ejemplo, se dispuso que desde mediados 
de diciembre hasta el inicio de las clases del aæo siguiente se permitiría que cerca de un 
centenar de niæos disfrutara diariamente de los atractivos del Cerro San Cristóbal, como 
el zoológico, el parque de juegos y la piscina, con almuerzo incluido, �nalizando con una 
visita al Canal 7. La iniciativa fue llevaba a cabo por la Corporación de Mejoramiento Ur-
bano (CORMU) y el Ministerio de Educación.731

Otro lugar de atracción para los niæos los �nes de semana fue el Parque O�Higgins, 
remodelado y reabierto el 4 de noviembre de 1972, con juegos infantiles, multicanchas, 
lagunas, lugares para picnic, restoranes (en el �Pueblito�) y espacios para diversos talle-
res. En la entrada por calle Rondizzoni se organizaban actividades infantiles.732 El propio 
Allende anunció la construcción de una plaza de juegos en el Patio de Los Naranjos del 
Palacio de La Moneda, para los hijos de los funcionarios.733

Otro organismo estatal que se sumó a esta política de recreación fue el Departamento 
del Niæo, dependiente de la Secretaría Nacional de la Mujer y el Niæo. AdemÆs de destinar 
dos pisos del edi�cio Gabriela Mistral para realizar actividades recreativas (como talleres de 
teatro, pintura y cerÆmica), se planeaba mantener �Palacios del Niæo� en distintos lugares, 
para satisfacer sus inquietudes y necesidades que no eran cubiertas por la escuela. En ellos, 
se pensaba mantener el equipamiento de laboratorios de química y física, pabellones de 
dibujo, etc. Adicionalmente se tenía programado dedicar al niæo un día al mes, para la 

fueron decreciendo entre 1969 y 1973, probablemente debido a que el gasto estatal en esta materia iba en 
aumento. UNESCO, Los servicios de apoyo socio-económico a los estudiantes en Chile, Informaciones Estadísticas, Docu-
mento de Trabajo para uso interno, N° 14, Santiago, sept/1978, pp. 101-105.

726	 Junta de Auxilio Escolar y Becas, Informaciones sobre la JUNAEB, Relaciones Pœblicas, Santiago, 1965, citado por 
Del Campo, La infancia en la Unidad Popular, pp. 10-11.

727	 Mensaje presidencial 1966, p. 193. Una cifra similar es mencionada aæos despuØs por Hugo Barnes, secretario 
general de la JUNAEB. El Siglo, Santiago, 3/oct./1972, p. 3.

728	 Anuario Estadístico 1973, Junaeb, agosto/1974, citado por IvÆn Nœæez Prieto, La ENU entre dos siglos: ensayo histó-
rico sobre la escuela nacional uni�cada, Lom Ediciones, Santiago, 2003, p. 20.

729	 �18 millones de kilos de leche repartió Junaeb�, en El Siglo, Santiago, 30/dic./1971.
730	 �MÆs de 60 mil niæos han veraneado en las colonias�, en El Siglo, Santiago, 22/febrero/1973.
731	 �Niæos se tomarÆn el San Cristóbal una semana�, en El Siglo, Santiago, 7/diciembre/1970; �Partió veraneo es-

colar en el Parque Metropolitano�, en El Siglo, Santiago, 16/dic./1970; �Caravanas de niæos gratis al Cerro San 
Cristóbal�, en El Siglo, Santiago, 1/febrero/1971.

732	E n esta Øpoca se inauguró el Pueblito del Parque O�Higgins. �Parque O�Higgins en acción�, en Paloma, San-
tiago, N” 13, 2/mayo/1973, p. 103. VØase en El Siglo los avisos publicados sobre el Parque, con ocasión de su 
inauguración el 4 de noviembre de 1972.

733	 �Guaguas en La Moneda�, en Paloma, Santiago, N” 14, 15/mayo/1973, pp. 12-13.
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realización de competencias deportivas, literarias y artísticas, ademÆs de un des�le anual, 
bajo la forma de un pequeæo carnaval, con disfraces, pitos y challas, un verdadero �arcoiris 
bullicioso�, como el que se organizó poco antes de la Navidad de 1972.734 

Durante la Unidad Popular, el gobierno le dio realce a la celebración de la Navidad, 
como una �esta dedicada a los niæos. �Esta vez el Viejo Pascuero no se hizo el olvidadizo�, 
titulaba El Siglo el 26 de diciembre de 1970.735 En 1971 el ComitØ de Navidad informó que 
se repartirían cerca de tres millones de juguetes, a niæos de entre uno y diez aæos. Origi-
nalmente se había calculado que ese rango de edad se cubría con 1.900.000 juguetes, pero 
con posterioridad se pudo apreciar que muchas localidades pequeæas habían quedado al 
margen. Ese mismo aæo, los objetivos del comitØ se ampliaron, ya que tambiØn organizó 
la entrega de un centenar de plazas de juegos infantiles a la comunidad, a razón de tres 
por provincias �recordemos que por entonces el país estaba dividido en 24 provincias�; 
y entregó obsequios a ancianos y a damni�cados del sismo que afectó al país. El �nancia-
miento provenía de sorteos de juegos de azar (Polla, carreras hípicas) y en menor medida 
donaciones particulares y de países amigos (por entonces, los países socialistas).736 La 
entrega prosiguió en los aæos siguientes, aunque ya en la Navidad de 1972 no se organizó 
un acto masivo central, como en los dos primeros aæos. Esto no impidió que el ComitØ 
Nacional de Navidad distribuyera, a lo largo del aæo, tres millones de juguetes.737 

La entrega de obsequios y la organización de �estas navideæas tambiØn siguieron 
impregnando el espíritu de las organizaciones de trabajadores. Continuando la tradición 
iniciada a comienzos del siglo XX, los obreros del agua potable juntaron fondos para 
invitar a 150 niæos huØrfanos. El diario comunista saludó la iniciativa y la cali�có con 
un ligero acento de clase: para esos niæos, la Navidad sería con �abuelitos pascueros� de 
�casco y pala�.738

Ya en diciembre de 1970 se llevó a cabo una de las iniciativas consideradas entre las 
�40 primeras medidas� del gobierno: invitar de vacaciones a Cerro Castillo a niæos de esca-
sos recursos que se destacaban por ser los �mÆs aplicados� (de escuelas urbanas y rurales), 
los �mejores deportistas� y los �mejores compaæeros�, ademÆs de niæos lisiados y otros 
seleccionados por la central sindical. La iniciativa se repitió en los aæos siguientes, en un 
formato similar. Los grupos se rotaban cada 15 días y cada uno estaba conformado por 
casi una treintena de niæos.739 Un reportero de El Siglo acompaæó, en 1972, a un grupo 
proveniente del campo. Varios de ellos no conocían el mar. Los encargados de la activi-
dad, dos jóvenes estudiantes universitarios porteæos, eran responsables de la rutina diaria 
y de las actividades especiales organizadas para los visitantes. Ese verano, Gonzalo (nieto 
del Presidente) tuvo ocasión de compartir con ellos.740

734	C arlos Guerra, �365 Pascuas para los niæos de Chile�, en El Siglo, Santiago, 24/dic./1972, Revista Semanal, pp. 
12-13.

735	 �Esta vez el �Viejo Pascuero� no se hizo el olvidadizo�, en El Siglo, Santiago, 26/dic/1970.
736	E l comitØ repartió obsequios a 1.200 ancianos que vivían en asilos. �Festival para los niæos habrÆ el miØrcoles en 

el Estadio Nacional�, en El Siglo, Santiago, 19/dic./1971; �Juguetes para todos los niæos de Chile�, en Mayoría, 
Santiago, N° 10, 22/dic./1971, pp. 14-15.

737	 �Navidades de antaæo � y de hogaæo�, en QuØ Pasa, Santiago, N° 88, 21/dic./1972, pp. 8-9.
738	 �Obreros pasan la Pascua con los niæos huØrfanos�, en El Siglo, Santiago, 23/dic./1971.
739	 �Estudiantes irÆn a veranear al Palacio de Cerro Castillo�, en El Siglo, Santiago, 2/dic/1970, p.6; �Los niæos 

tendrÆn vacaciones y medio litro de leche�, en El Siglo, Santiago, 6/diciembre/1970; �Hoy llegan a Pudahuel. 
Niæos pascuenses pasarÆn vacaciones en Cerro Castillo�, en El Siglo, Santiago, 24/dic./1971; �29 niæos partieron 
a veranear al Palacio de Cerro Castillo�, en El Siglo, Santiago, 30/dic./1971.

740	 �En Viæa del Mar: un castillo para los niæos de todo Chile�, en El Siglo, Santiago, 24/enero/1972.
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El derecho a tener vacaciones se extendió tambiØn a los pobladores en su conjunto. 
Ya en el verano de 1971, a pocos meses de la llegada al poder, se organizaron �campamen-
tos populares de verano�, a cargo de la Dirección de Turismo. La idea era democratizar 
el acceso a la recreación y para ello se construyeron cabaæas (en forma de A) con zonas 
disponibles para juegos, instalaciones sanitarias y comedores. Durante el primer verano 
se pudo contar con siete lugares habilitados, con nueve mil camas disponibles, que alcan-
zaron una concurrencia de 90 mil personas, las cuales llegaron a travØs de la CUT y los 
centros de madres.741

Segœn lo relataba una revista comunista, la experiencia del verano estaba cambiando 
en forma notable: �El in�erno de Cartagena, a donde �uyen las familias obreras por el 
domingo, para ser pisoteadas, enarenadas, achicharradas y �salteadas�, cede el paso a los 
balnearios populares. Allí la cosa no anda al lote: alojamiento y comida a nueve lucas por 
persona; entretenciones para los cabros chicos; y tambiØn para los grandes. Nada se deja 
al azar y todos disfrutan: eso es socialismo�. En otras palabras, �achoclonamiento, no; vera-
neo popular organizado, sí�. A febrero de 1972 se habían construido 18 balnearios popu-
lares, para acoger a 150 mil trabajadores. Cada balneario popular contaba con un equipo 
de diez monitores, encargados de distintas Æreas: comunicación social, teatro, folclore, 
artes plÆsticas, parvularia, pioneros y educación física. Los veraneantes podían integrarse 
voluntariamente a estas actividades y �aprender a usar un mimeógrafo, pintar o hacer 
gimnasia�. La organización interna del campamento estaba en manos de los propios po-
bladores. Cada balneario tenía cuatro blocs, con diez cabaæas cada una. Los veraneantes 
elegían a un jefe por bloc y a un jefe de campamento. Ellos eran los encargados de los 
problemas que pudieran surgir. El costo por diez días de veraneo era de 900 escudos para 
grupos familiares de diez personas, lo que incluía comida, alojamiento y transporte con 
�pasajes sentados�.742 

Es probable que el ambiente político de izquierda haya impregnado estos espacios. 
Un testimonio recuerda los esfuerzos por incorporar valores colectivistas en estas activida-
des. Para impedir que se impusiera el individualismo, se intentó instalar un gran brasero 
comunitario, en una zona central, pero no se previó que el viento de la playa atizaba las 
brasas y provocaba grandes llamaradas. Finalmente hubo que volver a utilizar los braseros 
familiares.743 Un sector de la oposición criticó estas experiencias. El Mercurio las cali�có 
de campos de concentración y lugares de adoctrinamiento. Incluso planteaba que era 
una negación a la libertad de decidir dónde se quería veranear.744 Otros fueron menos 
categóricos, como la revista QuØ Pasa. Si bien planteaba que estas actividades organizadas 
en los campamentos podían prestarse para la �concientización�, bien orientadas podían 
ser un aporte cultural para los trabajadores.745

La ausencia de una programación cultural infantil era denunciada por los distintos 
sectores. La izquierda en el poder hacía notar los esfuerzos gubernamentales, aunque 

741	P or entonces, los lugares eran Peæuelas, LlallauquØn, Las Cruces, Rocas de Santo Domingo, Los Queæes, Duao 
y Papudo. �Vacaciones para todos�, en QuØ Pasa, Santiago, N° 28, 28/dic./1971, p. 18.

742	 �Nuevos vientos en las playas: achoclonamiento, no; veraneo popular organizado, sí�, en Ramona, Santiago, N° 
15, 8/febrero/1972, pp. 14-17.

743	 JosØ Del Pozo, Rebeldes, reformistas y revolucionarios. Una historia oral de la izquierda chilena en la Øpoca de la Unidad 
Popular, Ediciones Documentas, Santiago, 1992, p. 184.

744	L a referencia a las críticas en: �Nuevos vientos en las playas: achoclonamiento, no; veraneo popular organizado, 
sí�, en Ramona, Santiago, N° 15, 8/febrero/1972, pp. 14-17.

745	 �Vacaciones para todos�, en QuØ Pasa, Santiago, N° 28, 28/oct./1971, p. 18.
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se reconocía que todavía faltaba mucho para que la oferta tuviera su�ciente cobertura y 
real contenido educativo, adecuado a cada edad. En ese sentido se esperaba que la radio 
y la televisión crearan programación adecuada, que surgieran actividades de teatro y se 
publicaran libros que salvaran la brecha.746 Las expectativas sobre el uso del tiempo en 
los niæos habían crecido. Es probable que en esto haya ayudado tambiØn el conjunto de 
cambios que se estaban operando en la familia, tanto por la nueva distribución de roles 
como por las consecuencias de la vida urbana.747 La prensa alegaba que a los niæos ya les 
decía poco el �manseque�, la �gallinita ciega� o el �paco ladrón�. Batman era mÆs �choro� 
y un autito œltimo modelo era �supercapo�. La mitad de los niæos capitalinos �languidece 
frente a un televisor, y la otra mitad juega en la calle, esquivando los automóviles y la ira 
de los vecinos perjudicados por un pelotazo con mala puntería�.748

Uno de los esfuerzos mÆs ambiciosos los desplegó el gobierno en el campo de las activi-
dades culturales en las poblaciones perifØricas y en los balnearios populares, todo esto con 
la ayuda de monitores. La Consejería Nacional de Desarrollo Social tenía a su cargo una 
O�cina de Turismo Popular, que contaba con encargados de las actividades culturales y de 
los centros infantiles.749 Dependientes del Departamento de Comunicaciones de la Con-
sejería Nacional de Desarrollo Social, estos monitores pertenecían o�cialmente al Grupo 
Motivador de Comunicaciones en Terreno (GMCT), conocidos familiarmente como los 
�saltamontes�. Los jóvenes instructores eran enviados a distintas poblaciones y permanecían 
en ellas por 25 días. Allí elaboraban un diagnóstico junto con las organizaciones vecinales y 
elaboraban, en conjunto, un plan de acción que luego llevaban a cabo. Terminado el traba-
jo, �saltaban� a otra población. Iniciaron sus operaciones en mayo de 1971, y desarrollaban 
distintas actividades artísticas, como teatro, sesiones de títeres, artesanía, etc. En octubre de 
1971 se calculaba que había 200 instructores en todo el país, a los que sumaban los integran-
tes de las comisiones vecinales (en total unos tres mil activistas).750

TambiØn se comenzaron a incluir actividades como el teatro, hasta entonces bas-
tante limitado en su acceso a los niæos. Para contrarrestar la escasa oferta de activida-
des artísticas hacia los niæos, el Teatro del Nuevo Extremo desde �nes de 1971 realizó 
funciones para escolares en el Teatro Municipal, logrando la asistencia gratuita de unos 
40 mil estudiantes en el primer aæo, algo inØdito hasta entonces.751 La masividad de 
la actividad, con muchachos que repletaban la sala (unos mil en cada función), creó 
di�cultades. María CÆnepa, una de las actrices, aunque valoraba la idea, reconocía los 
contratiempos que provocaba: algunos orinaban en los asientos, intentaban robar los 
cordones de las cortinas o simplemente no prestaban atención a la función. En una 
ocasión, ella misma perdió la paciencia, detuvo la función y les gritó que estaban ahí 

746	 �Así nunca tendremos un �poder infantil��, en QuØ pasa, Santiago, N° 69, 10/agosto/1972, pp. 48-50.
747	E n un artículo, por ejemplo, se resaltaba que en el hogar moderno, con padres ausentes la mayor parte del día, 

la casa se había transformado œnicamente en un lugar de alojamiento. �Llegaron las vacaciones ¿Dónde meter 
a los niæos?�, en QuØ pasa, Santiago, N° 87, 14/dic./1972, pp. 11-13.

748	 �El ocaso de los columpios�, en Ercilla, Santiago, N° 1773, 11-17/junio/1969, pp. 11-12.
749	E l jefe de la O�cina de Turismo Popular era Carlos Prieto; Augusto Chamorro era encargado del Programa 

Cultural y Operaciones en Terreno; y TetØ Montenegro, de los centros infantiles. �Balnearios populares: 35 mil 
chilenos acuden a la playa�, en Mayoría, Santiago, N° 6, 24/nov./1971, p. 19.

750	E ntre los encargados de las �operaciones� estaban Carlos Becerra, HernÆn Peralta y Miguel AnglØs. �Saltamon-
tes: la cultura de población en población�, en Mayoría, Santiago, N° 2, 27/oct./1971, pp. 26-27.

751	S e realizaba en coordinación con el Ministerio de Educación, encargado de la selección de los establecimientos. 
La compaæía era dirigida por Pedro Orthous y contaba con un elenco de actores del Departamento de Teatro 
de la Universidad de Chile.
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porque el teatro les servía para su formación, y �al que no le gusta, mÆndese cambiar�. 
Durante el primer aæo se llevaron a escena tres obras, Antígona, a la que asistieron 28 
mil estudiantes entre agosto y septiembre de 1971, Tartufo, que fue vista por 12 mil es-
tudiantes en los dos œltimos meses de ese mismo aæo; y varios miles mÆs en 1972, y La 
zapatera prodigiosa. Antes de cada función se realizaba una charla introductoria, que ex-
plicaba el contexto de la obra y la biografía del autor. En el caso de La zapatera prodigiosa, 
el contexto de la Guerra Civil espaæola permitió una cierta �politización� de la charla 
introductoria, segœn lo apreció una alumna entrevistada.752

Algo similar sucedió con la iniciativa del Departamento de Extensión Artística de la 
Universidad TØcnica del Estado, que buscaba paliar la escasez de espectÆculos para niæos. 
Para ello, elaboró un plan de jornadas infantiles en poblaciones, colegios y sindicatos. No 
se trataba œnicamente de incorporarlos como espectadores, sino como protagonistas de 
la creación artística. Entre los participantes en estas jornadas se encontraban la cantante 
Charo JofrØ y el Teatro Nacional de Marionetas y Teknos, una conocida compaæía de 
teatro. Noemí Baeza fue organizadora de estas jornadas, que contemplaban teatro, ma-
rionetas, cine y juegos. Durante 1973 se realizaron varias actividades masivas en hospitales 
y poblaciones. En Lo Hermida, por ejemplo, se llegaron a reunir tres mil niæos, y en Ba-
rrancas, casi ochocientos. El contenido de estas actividades era variado. Desde canciones 
populares y relatos clÆsicos, hasta guiones especialmente elaborados para entrar en con-
sonancia con los nuevos tiempos, como fue el �Plan Nacional de Leche�.753

5.41 La fracasada integración institucional
A �nales del gobierno de Frei ya había conciencia entre los especialistas que hacía 

falta retomar las iniciativas a favor de un cambio institucional en materia de infancia. 
Una de las de�ciencias detectadas se relacionaba con la dispersión de funciones en varios 
ministerios: el Ministerio de Justicia (sección de menores del Servicio de Prisiones); el 
Ministerio de Educación (los departamentos de educación y la Junta Nacional de Auxilio 
Escolar y Becas); el de Salud (prevención sanitaria y protección de menores en situación 
irregular); el de Defensa (a travØs de la Dirección General de Deportes); incluso el Minis-
terio de Vivienda (por medio de la Corporación de Desarrollo Urbano, que llevaba a cabo 
varias iniciativas comunitarias), el Ministerio del Interior (donde existía la Dirección de 
Asistencia Social, DAS) y la Presidencia de la Repœblica (que incluía diversas organizacio-
nes, como la O�cina Nacional de la Mujer, el ComitØ Nacional de Navidad, la Consejería 
Nacional de Desarrollo Social, entre otras), a cargo de varias políticas culturales y de re-
creación popular.

Entre las organizaciones mencionadas, algunas tenían ya una larga trayectoria y si-
guieron desarrollando su trabajo, sin grandes modi�caciones. El ComitØ Nacional de 
Navidad, que funcionaba desde 1939, por iniciativa de Juana Aguirre de Aguirre Cerda, 
siguió a cargo de la distribución de juguetes. La œnica diferencia fue la ampliación de sus 

752	L uisa Ulibarri, �Escolares: Gallo, en el Municipal nos encontramos�, en La quinta rueda, Santiago, N° 1, 
oct./1972, pp. 18-19. �La revolución entra al teatro�, en Ramona, Santiago, N° 38, 18/julio/1972, pp. 27-29.

753	P or ejemplo, el Teatro Nacional de Marionetas comenzó a preparar dos nuevas obras en relación con el plan 
nacional de leche. El grupo había nacido en 1966 y alcanzó notoriedad cuando apareció en canal 7, transfor-
mÆndose en elenco estable de la UTE. �Arte infantil en la UTE�, en Paloma, Santiago, N° 18, 10/julio/1973, 
pp. 99-100. �Arte para los niæos�, en El Siglo, Santiago, posiblemente julio/1973, p. 11, Revista Semanal (no estÆ 
visible la fecha).
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bene�ciarios, que a partir de 1972 incluyó tambiØn a los ancianos.754 El interØs por este 
segmento se había acentuado a �nes de los aæos sesenta y Allende se sumó a esta tenden-
cia, intentando recuperar terreno en un Ærea muy descuidada por el Estado.755 

Otras organizaciones se vieron fortalecidas con el paso del tiempo. Por ejemplo, la 
O�cina Nacional de la Mujer fue muy activa durante el gobierno de Eduardo Frei, bajo la 
dirección de Gabriela Merino de Maluenda.756 Con Allende, amplió sus funciones y pasó 
a denominarse Secretaría Nacional de la Mujer y del Niæo. En 1972 estaba bajo la direc-
ción de Marta Melo. En su interior funcionaba el Departamento del Niæo, dirigido ese 
mismo aæo por Irma FernÆndez. Estaba contemplado que dos pisos del Edi�cio Gabriela 
Mistral (ex UNCTAD) estuvieran dedicados a actividades orientadas hacia los niæos.757

La Consejería Nacional de Promoción Popular, creada por Frei bajo la directa de-
pendencia de la Presidencia de la Repœblica, fue encargada de promover la formación de 
juntas de vecinos y centros de madres. Al asumir Allende, se transformó en la Consejería 
Nacional de Desarrollo Social, bajo la dirección de Carmen Gloria Aguayo. Al momento 
de hacerse cargo, esta institución contaba con unos 800 funcionarios a lo largo del país, 
organizados en 29 delegaciones, una por provincia y cuatro en Santiago. La Consejería 
trabajaba con centros de madres, juntas de vecinos, clubes deportivos y un sinnœmero 
de organizaciones comunitarias en varias Æreas sociales, como la recreación, la salud y 
la cultura.758 En asociación con ellas, creó y mantuvo lavanderías comunitarias, jardines 
infantiles y balnearios populares. Otra iniciativa contemplaba la participación activa de 
monitores, denominados familiarmente los �saltamontes�, como lo hemos mencionado 
en el apartado anterior.

Como parte del programa de gobierno, la Unidad Popular propuso la creación del 
Ministerio de la Familia. Estaba contemplado que Carmen Gloria Aguayo fuera la primera 
encargada de la cartera. Con su creación, se esperaba fortalecer las políticas de protección 
a la familia, la condición de la mujer, los ancianos y los niæos. El primer proyecto estuvo 
listo el 28 de diciembre de 1970.759 Fue presentado pœblicamente en un acto en Valparaí-
so, en febrero de 1971, y poco despuØs al Congreso, en marzo de ese aæo. El encargado de 
su redacción fue el subsecretario de Justicia, JosØ Antonio Viera-Gallo. La iniciativa siguió 
una larga discusión en el Congreso, a pesar de que, originalmente, se solicitó su tramita-
ción rÆpida. ReciØn en octubre de 1972 fue aprobado el texto en general. Segœn la idea 
propuesta, el nuevo ministerio absorbía las funciones de varias instituciones relacionadas 
con la familia y la infancia, como la Consejería de Desarrollo Social, el Servicio de Asisten-

754	E l decreto fue �rmado el 4 de octubre de 1972. �Planes del ComitØ de Navidad. 200 nuevas plazas de juegos 
infantiles�, en El Siglo, Santiago, 5/oct./1972, p. 10.

755	D e paso, recordemos que la historiografía sobre la ancianidad estÆ reciØn insinuÆndose. Tenemos indicios de 
este interØs por la ancianidad a partir del traslado del antiguo Hospicio de Santiago (en calle Portugal), el œnico 
establecimiento �scal que acogía a ancianos desvalidos, a sus nuevas dependencias, en calle JosØ Manuel Infan-
te, donde hoy se encuentra el Instituto Nacional de Geriatría. Al respecto, vØase el sitio web de esta institución, 
en http://www.ingerchile.cl/origenes.htm.

756	 Margaret Power, La mujer de derecha: el poder femenino y la lucha contra Salvador Allende, 1964-1973, Centro de In-
vestigaciones Diego Barros Arana, DIBAM, Santiago, 2008.

757	C arlos Guerra, �365 Pascuas para los niæos de Chile�, en El Siglo, Santiago, 24/dic./1972, Revista Semanal, pp. 
12-13.

758	C armen Gloria Aguayo, �La mujer y la familia entran a La Moneda�, en Miguel Lawner, HernÆn Soto y Jacobo 
SchatÆn (eds.), Salvador Allende. Presencia en la ausencia, LOM Ediciones, Cenda, Fondation Gabriel Peri y Fun-
dación Salvador Allende, Santiago, 2008, pp. 341-351.

759	A sí lo recuerda un artículo que describe la larga discusión del proyecto. �Las tribulaciones del Ministerio de la 
Familia�, en Paloma, Santiago, N” 3, 12/dic./1972, pp. 6-7.
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cia Social, el Consejo Nacional de Menores, la Junta de Auxilio Escolar y Becas, la Junta 
Nacional de Jardines Infantiles y la O�cina de Atención al Niæo en Situación Irregular. 
Para evitar objeciones presupuestarias, se contemplaba utilizar la planta funcionaria de 
las mismas organizaciones que con�uirían en el nuevo ministerio.760 

Nunca la oposición rechazó abiertamente el contenido del proyecto. Las indicacio-
nes propuestas por la oposición fueron acogidas, pero por distintas razones (por ejem-
plo, la falta de quórum) el proyecto se fue aplazando en su votación y nunca fue aproba-
do. En todo caso, hubo elementos que no lograron ser acordados con la oposición, como 
la dependencia administrativa de la JUNJI, que el gobierno quería incluir en el nuevo 
ministerio (mientras la oposición prefería mantenerla en el Ministerio de Educación), 
y de la Dirección de Deportes, que permaneció integrada al Ministerio de Defensa.761

5.42 La polØmica ENU
La reforma educacional fue anunciada en el programa de la Unidad Popular en 

tØrminos gruesos, porque su propuesta era elaborarla en conjunto con los actores invo-
lucrados. Con todo, había un aspecto que se enfatizaba y que dio pie a un largo debate 
antes de la rati�cación del triunfo de Allende en el Congreso, el cual volvió a surgir con 
el polØmico proyecto de la Escuela Nacional Uni�cada, ENU: el papel de la educación 
particular.

Al respecto, el Programa de la UP seæalaba: 
�Con el objeto de hacer realidad la plani�cación de la educación y la escuela 

œnica nacional y democrÆtica, el nuevo Estado tomarÆ bajo su responsabilidad los 
establecimientos privados, empezando por aquellos planteles que seleccionan su 
alumnado por razones de clase social, origen nacional o confesión religiosa. Esto se 
realizarÆ integrando al sistema educacional el personal y otros medios de la educa-
ción privada�.762

Aunque no se decía con claridad, se reconocía que la educación particular incluía 
a colegios pagados para la clase alta y otros que no lo eran, obteniendo por ello una 
subvención del Estado. La propuesta del gobierno era intervenir en el sector particular 
pagado, con el objetivo de eliminar los privilegios en la educación.

Finalmente, este componente del programa fue suspendido en su aplicación tras la 
�rma del Pacto de Garantías Constitucionales, en donde uno de los elementos exigidos 
por la Democracia Cristiana fue el compromiso de que el nuevo gobierno no interven-
dría el principio de libertad de enseæanza que se suponía garantizado con la existencia 
de una educación particular. 

Al interior de la Iglesia hubo sectores de izquierda que simpatizaron con la idea de 
terminar con la educación particular pagada. Por ejemplo, la entrega de estos colegios 
al Estado fue una de las opciones que se discutió al interior de los Sagrados Corazones 
y la Compaæía de Jesœs. Algunos pensaban que era un camino efectivo para democra-
tizar los colegios de Ølite. No queda claro cómo ni cuÆndo surgió la idea. Algunos se 

760	 El Mercurio, Santiago, 26/febrero/1971, p. 13; 2/marzo/1971, p. 17; 5/marzo/1971, p. 3; 10/marzo/1971, p. 
22; �Larga incubación para nuevo ministerio�, en QuØ Pasa, Santiago, N° 103, 5/abril/1973, pp. 13-14.

761	 �Larga incubación para nuevo ministerio�, en QuØ Pasa, Santiago, N° 103, 5/abril/1973, pp. 13-14. TambiØn 
puede consultarse Aguayo, �La mujer y la familia entran a La Moneda�, pp. 341-351.

762	 Programa bÆsico de gobierno de la Unidad Popular, s/e, [1970], p. 33.
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la han adjudicado al propio Cardenal Silva Henríquez, por razones diversas, mientras 
otros le asignan un rol mÆs bien de mediador entre diversas posiciones al interior de la 
Iglesia.

Las conversaciones iniciales fueron privadas. Por ejemplo, Patricio Cariola recordaba 
una reunión convocada por el cardenal reciØn despuØs del triunfo de Allende, donde 
este œltimo les propuso a los directores de colegios religiosos la entrega al Estado de 
unos diez colegios del barrio alto. TambiØn se tienen noticias sobre otra reunión entre 
Silva Henríquez y los rectores de los colegios mÆs elitistas, en junio de 1971. Se procedió 
luego a consultar entre los jesuitas. La mayoría se planteó favorable a entregar el Colegio 
de El Bosque, aunque las opiniones se dividieron respecto del destinatario, el Estado o 
la comunidad escolar. A consecuencia de estos resultados, se iniciaron conversaciones con 
el gobierno, en particular con el subsecretario de Justicia, JosØ Antonio Viera Gallo. Estas 
se �ltraron a la prensa y comenzó un debate pœblico. Para salir al paso de la polØmica, los 
provinciales de los Sagrados Corazones y de la Compaæía de Jesœs aclararon, en agosto de 
1971, que el gobierno no había presionado, directa ni indirectamente, para que los colegios 
fueran entregados; que no había nada resuelto y que cualquier acuerdo debía pasar por 
la aprobación de la autoridad eclesiÆstica y la consulta a la comunidad escolar. La propia 
Conferencia Episcopal se manifestó contraria a traspasar colegios de la Iglesia al Estado.763 
Como los Sagrados Corazones mantuvieron su idea de no seguir a cargo de ellos, acordaron 
entregarlos al Arzobispado. La idea ya había sido propuesta a �nes de 1969.764

La aplicación de la ENU quedó en suspenso a comienzos de 1973, pero esta decisión 
de�nitiva se produjo una vez que el tema había debilitado al gobierno. AdemÆs, la polØ-
mica continuó porque algunas estructuras de representación a nivel local fueron creadas 
por decreto, medida que fue considerada una forma indirecta de aplicar el proyecto sin 
pasar por el Congreso. La Æcida polØmica que se originó en torno a este tema fue un facto 
importante en la movilización de la oposición a lo largo del aæo.

A diferencia de los gobiernos anteriores, la propuesta educacional de la Unidad Po-
pular no se limitaba a ofrecer mayor cobertura y mejorar aspectos que ya constituían una 
larga tradición a lo largo de las sucesivas reformas impulsadas desde el Ministerio de Edu-
cación. Sin descartar estos aspectos, el nuevo gobierno proponía llevar a cabo un cambio 
profundo, que terminara con las desigualdades del sistema educacional vigente y le diera 
una nueva orientación estratØgica al sistema. CuÆnto de innovación y cuÆnto de continui-
dad había en esta propuesta es difícil de medir, ya que en el propio seno del gobierno los 
Ønfasis no estaban claros.

Un elemento de continuidad era el apoyo a la educación preescolar y los sistemas de 
auxilio escolar, que venían tomando cuerpo desde antes. Las iniciativas en favor de la edu-
cación tØcnica y la educación continua eran promovidas por instituciones internacionales 
como la UNESCO. Pero tambiØn en la propuesta de la ENU con�uía el componente mÆs 
polØmico: su declarada contribución a la construcción de una sociedad socialista.

763	A lcalde, Nuevas perspectivas conciliares, pp. 220-232. �¿Democratización de colegios clasistas?�, en Mensaje, Santia-
go, N° 204, nov./1971, pp. 554-558. La filtración de la noticia en �¿Colegios del Barrio Alto al Estado?�, en QuØ 
Pasa, Santiago, N° 18, agosto/1971, pp. 4-5; El Mercurio, Santiago, 13/agosto/1971.

764	A lcalde, Nuevas perspectivas conciliares, pp. 228-229 y 247-248.
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5.43 Las iniciativas de integración escolar
A �nes del gobierno de Frei, en los colegios particulares pagados se intentaron so-

luciones alternativas a la estatización de los establecimientos. La idea era eliminar la dis-
criminación social y económica que sobrevivía en ellos. Algunos esfuerzos para lograr la 
integración social ya venían aplicÆndose desde los aæos sesenta, como hemos visto en su 
momento, por medio de becas. Sin embargo, los resultados no siempre fueron los mejo-
res. El Colegio San Ignacio Alonso Ovalle tuvo mayor Øxito que la sede reciØn creada en 
Pocuro, que se mantuvo mÆs exclusiva. 

El Colegio Saint George, a pesar de la resistencia de un grupo importante de apode-
rados, que terminó retirando a sus hijos, aplicó una política radical de integración. Así lo 
recordó posteriormente el rector Gerardo Whelam:

�Buscamos becas para gente de poblaciones, y sacamos cerca de doscientas, luego 
optamos por una integración completa de personas de clase alta, media y baja. Nos 
trasladamos a la PirÆmide [1972], y redujimos la jornada a la mitad, para aumentar al 
doble el nœmero de alumnos, pasando de 1.500 a 3.300. AdemÆs implementamos el 
sistema de pago escalonado. Pagando los padres un porcentaje de su sueldo.

En esta Øpoca esta preocupación social era muy aceptable y podríamos recibir en 
la ubicación de la PirÆmide gente de unas seis poblaciones de Lo Barnechea.

Por œltimo mantuvimos un colegio para niæos pobres en la población de San 
Luis, entre Vitacura y Las Condes. Este centro lo usamos para nivelar a los niæos de 
familias obreras antes de ser traspasados al Saint George, entonces estaban unos tres 
aæos capacitÆndose, para cambiarse� 765. 

Hubo sectores tradicionalistas que se mostraron extraordinariamente temerosos de 
estas reformas aplicadas en algunos colegios particulares. En el propio Saint George se 
retiraron unas 600 familias entre 1969 y 1970, a raíz de los cambios que introdujo Whe-
lam.766 En el conjunto del sistema escolar tambiØn hubo resistencias, que vieron en el 
monopolio estatal una peligrosa amenaza a la libertad de enseæanza. 

Incluso una congregación menos proclive a la reforma, como la del Verbo Divino, 
tambiØn incursionó en esta estrategia de integración del alumnado. En su caso, como 
tenía colegios de extracción social popular, media y alta, trasladó a sus alumnos de uno a 
otro establecimiento. Algunos niæos del Colegio El Pinar, en San Miguel, fueron llevados 
al Verbo Divino y al Liceo AlemÆn.767 En la opinión del padre Bruno RomÆn, el experi-
mento no tuvo los resultados esperados: �Generalmente tenían mÆs edad, eran menos 
desarrollados, un poco mÆs lentos que los demÆs alumnos. Fueron muchas veces el haz-
merreír de sus compaæeros, que fueron crueles. Estos, aunque insistimos en lo contrario, 
los molestaron. En resumen, este experimento no fue muy feliz�.768

El San Ignacio de Pocuro, mÆs resistente a las experiencias de integración, �nalmen-
te aplicó un sistema de intercambio con alumnos de escuelas de poblaciones de octavo 
y primero medio. AdemÆs, en 1972 se implementó un sistema de pago con arancel dife-
renciado. Segœn Guillermo Marshall, entró un nœmero importante de niæos y jóvenes de 
escasos recursos. Los apoderados se resistieron al nuevo sistema de pago, pero cedieron 

765	A lcalde, Nuevas perspectivas conciliares, pp. 209-211.
766	A lcalde, Nuevas perspectivas conciliares, p. 211.
767	A lcalde, Nuevas perspectivas conciliares, p. 253.
768	A lcalde, Nuevas perspectivas conciliares, p. 253.
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cuando el rector anunció su voluntad de vender el estadio del colegio con tal de conseguir 
los recursos necesarios para llevar a cabo la integración de los nuevos alumnos.769 

5.44 ¡Cuidado con el Pato Donald!
Algunos sectores de la izquierda, desde �nes de los aæos sesenta, comenzaron a 

plantear la necesidad de desenmascarar el efecto oculto y perverso de las historietas 
�burguesas�.770 En Chile, Armand Mattelart y Ariel Dorfman fueron los intelectuales mÆs 
in�uyentes en la materia al ser los primeros en incursionar en el tema a travØs de sus 
ensayos sobre textos para niæos. Dorfman publicó, en 1971, un artículo sobre el elefante 
Babar, en la revista del CEREN. Babar era un antiguo personaje belga, creado por Jean de 
Brunhoff, que apareció por primera vez en 1931 y volvió a adquirir notoriedad debido a 
su traducción al castellano en 1965.771 En su artículo, Dorfman fue bastante explícito en 
mostrar la razón de su preocupación por este fenómeno:

�Ese niæo que usted tiene a su lado [�]es en potencia el revolucionario del ma-
æana. Como tambiØn puede ser el mÆs resuelto de los defensores del orden estableci-
do. El proceso de la socialización de ese pequeæo ser humano constituye uno de los 
puntos neurÆlgicos en toda sociedad: ahí se deben generar las actitudes, condicionar 
los supuestos prerracionales, que permitan que ese niæo crezca integrÆndose, cómo-
do, funcionante, entusiasta tuerca, en el statu quo.

La función de la literatura infantil de consumo masivo en la sociedad capitalista 
(desarrollada o subdesarrollada) es coadyuvar para que el niæo preinterprete las con-
tradicciones de la realidad (por ejemplo, autoritarismo, pobreza, desigualdad, etc.) 
como naturales a medida que las vaya encontrando, como hechos perfectamente cla-
ros, comprensibles y hasta inevitables [�]�.772

Como se puede apreciar, estos autores otorgaban una importancia estratØgica a la 
ideología en el Øxito o fracaso de un proyecto revolucionario, como el de la Unidad Po-
pular. De ahí que sus ideas no se hayan limitado al plano œnicamente acadØmico, sino que 
hayan tenido efecto directo en algunas iniciativas en el campo cultural, sobre todo en la 
edición de algunas publicaciones.

El artículo sobre Babar fue sólo un anticipo de una obra que tuvo mayor repercusión 
y que apareció ese mismo aæo. Dorfman, en conjunto con Armand Mattelart, que ya ve-
nía estudiando la cultura de masas, escribieron Para leer al Pato Donald, publicado por la 
editorial de la Universidad Católica de Valparaíso. El título parece ser una parÆfrasis del 
polØmico manual de Althusser y Balibar (Para leer El Capital, 1965).773 La investigación no 

769	A lcalde, Nuevas perspectivas conciliares, pp. 230-231. Fernando Aguilera y otros, Historia del Colegio San Ignacio. 
1856-1983, Juniorado de la Provincia de Chile, Santiago, 1985, pp. 142-146.

770	U na crítica en ese sentido apareció en una sÆtira protagonizada por Bugs Bunny y Silvestre, titulada �Toma de 
conciencia�, publicada en La Chiva, Santiago, N° 27, ¿agosto?/1969, s/p. En el diÆlogo, el conejo manifestaba su 
aburrimiento por la reiteración de los chistes y proponía cambios en el libreto, sugiriendo el tema del cobre y el 
Grupo Móvil. Finalmente llegaba el momento de comenzar la historieta y se daba inicio a la serie en su formato 
habitual.

771	E l propio Dorfman hizo notar la difusión que tuvo Babar a partir de su traducción al castellano y su introduc-
ción en HispanoamØrica. Ariel Dorfman, �Inocencia y neocolonialismo: un caso de dominio ideológico en la 
literatura infantil�, en Cuadernos de la realidad nacional, CEREN, Santiago, N° 8, junio/1971, pp. 223-253 (la 
referencia a la traducción, en p. 225, nota 3).

772	D orfman, �Inocencia y neocolonialismo�, pp. 223-224.
773	D ebemos recordar que la edición original de este texto es de 1965 y su traducción al castellano apareció en 

1969, poco antes de la publicación del libro de Dorfman y Mattelart.



 / 655 Quinto período, 1950-1973: La infancia en los tiempos de la reforma y la revolución

se detenía en personajes que transmitían un mensaje con evidente connotación políti-
ca, como Tintín, sino en el fantasioso mundo de Walt Disney.774 En este caso se había 
escogido una serie ubicada en un espacio y un tiempo indeterminado. La crítica de los 
autores apuntaba tanto a los valores que estaban presentes en la historieta (egoísmo, 
autoritarismo, exacerbación del lucro), como al contexto irreal que domina en la histo-
ria. La ausencia de trabajadores y relaciones familiares eran puestas como ejemplo del 
propósito alienante de la tira cómica.

La obra de Dorfman y Mattelart logró cierta acogida en el pœblico, ya que, poco an-
tes del golpe de 1973, apareció su segunda edición. En 1972, Dorfman publicó un breve 
artículo, en tono irónico, donde entrevistaba al Llanero Solitario, quien se defendía de 
las acusaciones que le hacía el propio autor.775 Ya en el exilio, siguió escribiendo deriva-
ciones del mismo tema.776 Esto no signi�ca que no hayan surgido voces críticas hacia su 
interpretación, como veremos mÆs adelante.

En la izquierda hubo, en general, una buena recepción de la obra. Se valoró que se 
hubiera develado el mensaje alienante que estaba detrÆs de las aparentemente inocentes 
y anodinas historias del Pato Donald y sus amigos. El arraigo que tenía la noción de �fal-
sa conciencia� al interior de los intelectuales de izquierda probablemente explique las 
simpatías que despertaron las críticas a la cultura de masas. Las masas populares debían 
ser despojadas del velo de la �ideología� que les impedía incorporarse a la lucha política 
como sujetos revolucionarios.

Sin embargo, en la propia intelectualidad de izquierda no había pleno consenso 
respecto de la estrategia a seguir frente a este fenómeno.777 Intuyendo la distancia entre 
la teoría y la prÆctica, un comentarista porteæo, despuØs de valorar la interpretación de 
Dorfman y Mattelart, hizo un alcance irónico sobre la efectividad del enfoque: �[�] el 
problema es cómo convencer a los niæos de lo que a�rman los autores�.778

Desde un punto de vista mÆs teórico, las pÆginas de El Siglo dieron tribuna a Ber-
nardo Subercaseaux para plantear algunos reparos al enfoque presente en Para leer al 
Pato Donald. Como muchos otros intelectuales, el autor se mostraba de acuerdo en que 
algunos programas de televisión �citaba el caso de Simplemente María y Titanes del Ring� 
y ciertas revistas manipulaban la mente infantil. Valoraba el esfuerzo por develar este 

774	E n el caso de Las aventuras de Tintín, de HergØ (Georges Prosper Remi), se ofrecía claramente una interpreta-
ción del momento histórico de cada aventura, algunas con un claro mensaje imperialista e incluso racista.

775	 �El Llanero Solitario. Entrevista exclusiva de Ariel Dorfman�, en La quinta rueda, Santiago, N° 1, oct./1972, pp. 
8-9.

776	D espuØs de los textos sobre el Pato Donald, Babar y El Llanero Solitario, publicados antes de 1973, Dorfman 
siguió trabajando el tema. Publicó algunos estudios inØditos (por ejemplo, sobre las Selecciones del Reader�s Di-
gest), reeditó los antiguos y amplió otros. En el exilio publicó sus primeros dos ensayos en 1974: Ensayos quema-
dos en Chile (inocencia y neocolonialismo), Ediciones de la Flor, Buenos Aires, 1974; y otro, junto a Manuel JofrØ, 
titulado Superman y sus amigos del alma, Galerna, Buenos Aires, 1974. Luego siguieron, en autoria exclusiva de 
Dorman: La œltima aventura del Llanero solitario, Editorial Universitaria Centroamericana, Ciudad Universitaria 
Rodrigo Facio (Costa Rica), 1979; Reader�s nuestro que estÆs en la tierra. Ensayos sobre el imperialismo cultural, Edito-
rial Nueva Imagen, MØxico, 1980; y Patos, elefantes y hØroes. La infancia. como subdesarrollo, Ediciones de la Flor, 
Buenos Aires, ca. 1985 (2“ edición, aumentada: Siglo Veintiuno de Argentina Editores, Buenos Aires, 2002). 
Varios de estos textos aparecieron tambiØn en inglØs.

777	 Martín Bowen ha descrito, en parte, este debate sobre el lugar que ocupaba la cultura en el proyecto de la 
Unidad Popular. Martín Bowen Silva, �El proyecto sociocultural de la izquierda chilena durante la Unidad 
Popular. Crítica, verdad e inmunología política�, en Nuevo Mundo Mundos Nuevos, N° 8, 2008, disponible en 
http://nuevomundo.revues.org/index13732.html.

778	 JosØ Promis, �Pato Donald: go home!�, en La Unión, Valparaíso, suplemento dominical (�Fin de Semana�, N° 
77), 30/enero/1972, p. 7. Este diario, antes católico conservador, en esta etapa estaba en manos de una coo-
perativa de trabajadores. 
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fenómeno, en el caso de los personajes de Disney. Le convencían ciertos aspectos de la 
interpretación, aunque a veces se exageraba, sobre todo cuando se empleaban enfoques 
freudianos.779 Pero en gran parte del comentario, se detenía a destacar las limitaciones 
del libro, y en particular su desviación �pequeæo-burguesa� y revisionista:

�El libro de los profesores Dorfman y Mattelart es positivo en la medida que 
alerta ante el peligro deformador de las historietas de Disney, sin embargo es negati-
vo en cuanto trasunta un enfoque pequeæo burguØs, seudo marxista y dependiente 
de las relaciones entre el contenido ideológico de la revistas y nuestra realidad�.780

Bajo esta perspectiva, segœn Subercaseaux, Pato Donald se convertía en el responsa-
ble del fracaso o triunfo de la revolución chilena. Esta �deformación� era resultado del 
idealismo que subyacía en Dorfman y Mattelart, al concebir la lucha de clases exclusiva-
mente como lucha ideológica, desconociendo sus restantes niveles. El texto sublimaba el 
nivel ideológico, apartÆndose del verdadero marxismo, ya que suponía que �la función 
colonizadora se ejerce sobre masas despolitizadas, y que la clase dominante es la œnica 
productora de ideología y las clases explotadas un receptÆculo inerte de marionetas des-
politizadas�. Segœn Øl, las historietas no actuaban de forma aislada, sino dentro de un 
contexto donde otros factores reforzaban la ideología dominante.

De este error, agregaba, se inferían estrategias equivocadas:
�Esta visión deformada de la lucha de clases conlleva una estrategia errónea del 

combate ideológico-cultural, puesto que del libro de Dorfman y Mattelart se concluye 
que no �avanzamos� hasta que no hayamos aniquilado lo que el aparato ideológico de 
Disney signi�ca como �poder y representación colectiva�. Estrategia errónea, puesto 
que lo especí�co del combate ideológico-cultural, �en nuestra situación� no es des-
truir o aniquilar las manifestaciones culturales o seudoculturales del adversario, �sino 
superarlas en calidad, en contenido y dar paso a una cultura digna de la futura socie-
dad socialista��, citando a Carlos Maldonado, el intelectual comunista que marcaba la 
pauta en temas culturales.781

Segœn el autor, esta �estrategia errónea� se manifestaba en publicaciones en que am-
bos autores tenían �ingerencias�, como Cabrochico y Onda:

�En �Cabrochico� por ejemplo hay numerosas historietas cuyos protagonistas son 
los hØroes tradicionales del mundo de Disney, pero transformados, convertidos en 
antihØroes, es decir se sigue la estrategia de aniquilar, de recrear con signo negativo, 
en lugar de crear un hØroe nuevo, de signo positivo, autóctono, y que supere en cali-
dad y contenido al mito adverso. Lo mismo puede seæalarse de la revista �Onda� si la 
comparamos con una revista de signo positivo como �Ramona�.782

Subercaseaux criticaba, al pasar, la revista Mayoría, que había dedicado una pÆgina 
completa a denunciar el contenido ideológico de la revista Disneylandia, cuando pudo 

779	A demÆs de las críticas de fondo, Subercaseaux reparaba en el estilo rebuscado del lenguaje, con palabras extra-
æas e innecesarias, y una in�uencia negativa de Marcuse, al defender una �revolución sexual�, que se convertía 
en una cortina de humo. Bernardo Subercaseaux, �Para leer al Pato Donald�, en El Siglo, Santiago, suplemento, 
16/enero/1972, pp. 8-10. 

780	S ubercaseaux, �Para leer al Pato Donald�, citado. 
781	S ubercaseaux, �Para leer al Pato Donald�, citado.
782	S ubercaseaux, �Para leer al Pato Donald�, citado.



 / 657 Quinto período, 1950-1973: La infancia en los tiempos de la reforma y la revolución

haber ocupado ese espacio para promover los trabajos voluntarios o denunciar el eco-
nomicismo. La revista aludida, Mayoría, una de las tantas publicaciones de Quimantœ, 
desde que inició su circulación, en octubre de 1971, dedicó una sección estable a develar 
la aparente imparcialidad y objetividad de la prensa de derecha. Su objetivo era �armar 
ideológicamente� al pueblo y aumentar su nivel de conciencia. Su centro de atención era 
El Mercurio, pero tambiØn aludió a revistas como Eva y Ritmo. La sección mostraba extrac-
tos de las publicaciones en donde quedaba al descubierto la ideología que estaba detrÆs 
de ellas. En el caso de la revista Disneylandia, tomó como ejemplo una historieta en que 
un rey era apresado por un grupo de �revolucionarios� (cali�cados de �bandidos�), el que 
lograba liberarse gracias a la oportuna ayuda de Pato Donald y sus sobrinos. Al �nalizar, 
la revista le preguntaba directamente al lector: �Ud. que dice ser un hombre de izquierda 
¿acepta que su hijo lea una revista en que a Ud. lo tratan de bandido?�.783 En otro nœ-
mero, de marzo de 1972, el mensaje estuvo dirigido al propio escolar: �Retorna a clases 
fortaleciendo tu conciencia para estar en condiciones de exigir una nueva pedagogía�. 
En este caso, el concepto en debate era el Estado, que los textos herederos de la reforma 
educacional de Frei habían idealizado y ahora la derecha transformaba en el gran ogro 
totalitario. �Discute con tus compaæeros y tu profesor lo que dicen tus textos de estudios�.

El aludido Carlos Maldonado tambiØn terció en este debate. En mayo de 1971 comen-
tó un artículo de Rafael Echeverría y Fernando Castillo aparecido en la revista del CEREN, 
referido a la ideología. En su opinión, este concepto no era una mera imposición de una 
clase sobre otra, sino, siguiendo a Althusser, un sistema de representaciones que general-
mente no actuaba por medio de la conciencia y expresaba la relación de los hombres con 
un mundo propio, que daba cuenta de su voluntad, sus esperanzas o sus nostalgias, de un 
modo bastante mÆs espontÆneo de lo que aceptaban los autores citados. Muchas veces, 
la línea divisoria entre ideología y ciencia era bastante tenue. Esto tenía consecuencias 
prÆcticas, porque signi�caba que la eliminación de los antagonismos de clase no llevaría 
a una automÆtica eliminación de la ideología. AdemÆs, defender un concepto rígido de 
ideología llevaba necesariamente a idealizar toda opción o actitud proveniente del prole-
tariado.784

El debate dentro de la izquierda no avanzó mÆs lejos, seguramente porque la va-
riedad de frentes que se abrieron durante el gobierno de Allende relegó el tema de las 
revistas infantiles a un lugar secundario, pero, de cualquier modo, hubo iniciativas que 
se orientaron en la dirección que planteaba Dorfmann y Mattelart. La revista Cabrochico, 
por ejemplo, editada por Quimantœ, buscó ser una herramienta que contrarrestara la alie-
nación de la cultura burguesa. La revista apareció el 16 de julio de 1971, con una vistosa 
portada a colores del argentino Oski. Estaba compuesta por historietas, pero ademÆs, en 
una primera etapa se agregó un �Suplemento para padres�. En una de las historietas, la 
mÆs realista de todas, protagonizada por niæos pobladores (�¡Estos cabros!�), se promovía 
su organización en torno a sus propias demandas: van donde el alcalde a exigir un lugar 
para jugar y participan en la dirección de la iniciativa. Otra historieta era �Maæungo�, 
un niæo campesino. En los primeros nœmeros se ofrecieron historietas alternativas a los 
clÆsicos cuentos infantiles. En todos ellos se desarticulaba la trama original: Blanca Nieves 

783	L a historia correspondía a �El gran vuelo�, publicada en Disneylandia, Santiago, N° 474, en circulación por en-
tonces. VØase Mayoría, Santiago, N° 12, 5/enero/1972, p. 20.

784	 �Sobre un anÆlisis del CEREN: En torno a la concepción de ideología�, en El Siglo, Santiago, 2/mayo/1971 (en 
�Revista Semanal�, suplemento dominical, p. 10).
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era una niæa floja y malcriada, pero aprende a valorar el trabajo cuando conoce a los siete 
enanitos; en Caperucita Roja, el lobo es bueno. Aunque sin mucho Øxito, tambiØn la revis-
ta intentó crear clubes Cabrochico en las poblaciones.

La publicación generó una Æcida polØmica, que esta misma reprodujo. Un airado lec-
tor calificó a sus autores de �tarados� e �imbØciles�, �fracasados�, �frustrados�, �amargados 
y muertos en vida�, personas �que nunca conocieron o supieron reír�. Su propósito era 
�envenenar y violar las mentes puras de nuestros hijos con cuanta porquería les venga a 
la cabeza�. El mundo de maravillosa fantasía del Pato Donald, Pinocho y Cenicienta eran 
recordados �con amor y ensueæo�, asociados a la �etapa mÆs feliz en la vida�. En Rusia y 
Cuba, en cambio, la sonrisa del niæo no era espontÆnea. El lector se preguntaba quØ se 
vería en las nuevas historietas:

�Las historias del Che Guevara con su fusil o su metralleta matando a quien se 
le ponga por delante; o ¿historietas con un barbudo cubano fornicando en la calle 
con una revolucionaria? ¿O mostrando sistemas [de] cómo un niæo mal vestido (por 
desgracia suya) puede destruirle y ensuciar al niæo que tuvo la suerte de estar mejor 
vestido?

La peor carajada, la peor bestialidad que pueden hacer es envenenar la mente de 
esos niæos�.785

La prensa de derecha hizo algunos comentarios, pero sin detenerse mucho en esta ex-
periencia. En El Mercurio se criticó el excesivo celo en descubrir las intrincadas formas en 
que el imperialismo actuaba para dominar las conciencias.786 Tribuna hizo sarcasmo con 
la denuncia de que Donald era un �sedicioso�.787 En La Prensa, de tendencia demócrata 
cristiana, se entrevistó al Pato Donald.788 En QuØ Pasa, un lector criticó la politización de 
esta y otras revistas.789

Al parecer, el impacto de Cabrochico fue mayor entre los adultos que entre los propios 
niæos. Es probable que el tono marcadamente izquierdista de la revista haya sido la razón 
de la caída en sus ventas. La dirección de la editorial le pidió a su primer director, Saœl 
Schkolnick, que la revista debía autofinanciarse. Este se negó y abandonó el proyecto. A 
partir de mayo de 1972, bajo la nueva dirección, se intentó revertir la situación, aplicando 
un cambio en el contenido, pero la situación siguió siendo deficitaria. Finalmente fue 
sacada de circulación.790

Un testimonio de un niæo anónimo de aquellos aæos la recuerda, así como la polØmi-
ca que surgió en torno a ella: 

�[�] junto a mi hermano corríamos hasta el kiosco del barrio ansiosos por leer 
el Cabrochico� las dos cuadras de vuelta a casa se volvían tan cortas hojeando esa 
�picantería� de revista � en que los personajes eran seres picantes como nosotros, 
cabros chicos de barrios pobre, moquillentos, mal alimentados, y ansiosos de leer lo 
que nos cayese.

785	 Cabrochico, Santiago, N° 5, sept./1971, Suplemento para adultos.
786	 El Mercurio, Santiago, 9/sept./1973, p. 3.
787	E n este caso, el diario no comentaba el libro, sino un programa de televisión donde se trataría el tema. �El �Pato 

Donald� es golpista y sedicioso�, en Tribuna, Santiago, 12/oct./1971, p. 19.
788	 �Entrevistamos al pato Donald�, en La Prensa, Santiago, 10/mayo/1972, p. 3.
789	 QuØ Pasa, Santiago, 29/julio/1971, citado por Krauss e Iriarte, Cabrochico.
790	 MÆs detalles, en Krauss e Iriarte, Cabrochico.
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MamÆ disfrutaba su revista Paloma y yo aprendía trucos caseros en su sección �De 
pØ a pÆ� �Fue el œnico período de nuestra niæez en que pudimos darnos el lujo de 
comprar algo �tan inœtil que solo sirve para leer�� Un día, un seæor del barrio me dijo 
que no me devolvería esas revistas prestadas a su hija enferma, porque eran malsanas y 
peligrosas� Aœn conservo unas Paloma� y cada cierto tiempo me devoro sus pÆginas 
para recordarme que existió un Chile distinto, con gente soæadora y alegre�.791

5.45 �Su hijo� ¿o su enemigo?�
Durante el gobierno de la Unidad Popular, los grupos temerosos del proyecto de la 

izquierda desplegaron una activa propaganda contra el comunismo y sus amenazas, pero 
Østa ya se había iniciado en la campaæa electoral de 1970. Uno de los rumores mÆs gene-
ralizados fue la anunciada entrega de los hijos al Estado comunista, en caso de producirse 
el triunfo de la Unidad Popular. En la prensa, a partir de junio de ese aæo, se publicaron 
avisos que mostraban tanques soviØticos frente al palacio presidencial, en alusión a los 
sucesos de 1968 (�Checoslovaquia tampoco creyó que podía ocurrir�). En otro aparecía 
un niæo estudiante convertido en guerrillero que traicionaba a sus propios padres (�¿Su 
hijo� o su enemigo? En los países dominados por el comunismo, los hijos son lanzados 
contra sus padres para aplastar cualquier intento de liberación de quienes han sido some-
tidos por el terror�) o convertido en un simple nœmero, dentro de un sistema totalitario 
(�¿Un hijo o un nœmero?�). La campaæa no solo enfatizaba el peligro. En otros avisos, se 
utilizaba la figura infantil para resaltar la dulzura: niæos de rostros angelicales se mostra-
ban partidarios de Alessandri.792

En las radios, se transmitieron avisos del mismo tenor, como aquel que decía: �El 
verbo expropiar se conjuga �quitando�. Primero el fruto de tu trabajo� despuØs tu pensa-
miento� mÆs tarde tus hijos� ¡Todo permanecerÆ al Estado! ¡Rechacemos al comunis-
mo y a los incapaces de atajarlo!�793

Los niæos tambiØn fueron aludidos en un folleto titulado La palmada en la frente (ca. 
1970), del cual se imprimieron 150 mil ejemplares. Escrito en el formato de historieta, 
mostraba las consecuencias que traería el triunfo de Allende. Por ejemplo, el niæo de la 
historia era expulsado de la escuela por no aprobar un curso de historia del marxismo y 
no tomar en serio su preparación de pionero. Ante los reclamos del padre, un ferviente 
allendista, el propio ministro de Educación le informaba que su hijo debía trabajar en una 
fÆbrica de ladrillos.794 Por correo se distribuyó el folleto La secuencia fatal, que anunciaba 
las funestas consecuencias que arrastraría el eventual triunfo.795 Cientos de miles de ho-
jas volantes fueron distribuidas con la imagen de la Virgen y un texto donde se le pedía 
que librara a los chilenos del comunismo ateo.796 TambiØn se denunció que detrÆs de su 

791	E l texto apareció publicado en un blog, como comentario a raíz de un artículo sobre la quema de libros http://
periodistamachali.blogspot.com/2006/09/libros-quemados-libros-redimidos.html.

792	A lgunos ejemplos en La Tercera, 3/julio/1970, p.6; 29/julio/1970, p. 17; El Mercurio, Santiago, 16/junio/1970, p. 
23; 11/julio/1970, p. 8. Un relato de este fenómeno en Francis, La victoria de Allende, p. 137. TambiØn en Eduardo 
Labarca Goddard, Chile al rojo. Reportaje a una revolución que nace, Ediciones de la Universidad TØcnica del Estado, 
Santiago, 1971, pp. 302-304. Algunos ejemplos en La Tercera, 3/julio/1970, p. 6; 29/julio/1970, p. 17.

793	L abarca, Chile al rojo, p. 304.
794	E l dibujante de la historieta fue el destacado caricaturista Lugoze (Luis Goyenechea Zegarra), autor de �Perejil� 

en El Mercurio. Cf. La palmada en la frente, Chile Joven, Santiago, ca. 1970. Labarca, Chile al rojo, p. 305.
795	L abarca, Chile al rojo, pp. 305-306. �Chistes macabros para campaæa del terror�, en El Siglo, Santiago, 2/ju-

lio/1970, p. 6.
796	E sta iniciativa tambiØn se aplicó en 1964. Labarca, Chile al rojo, p. 305.
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proyecto estaba escondido el propósito de destruir la familia y colectivizar toda la vida. Se 
quiso ver tal objetivo en la política habitacional, que se definió a favor de la construcción 
de viviendas populares en altura. Como estaba pensado que los bloques de departamentos 
estuvieran acompaæados de equipamiento comunitario (juegos para niæos, guarderías, 
restorÆn popular), se denunció que esto era el germen de la colectivización y la destruc-
ción de la unidad familiar y la privacidad.797

Otras iniciativas simulaban el haber sido publicadas por el comando allendista, como 
ocurrió con afiches en las calles: �Mujer chilena: libØrate al fin y entrØgale tus hijos al 
Estado. Vota por Allende�.798 O un falso formulario de empadronamiento donde se pre-
guntaba, en nombre del comando de Allende, por la posibilidad de recibir en la vivienda, 
en calidad de moradores permanentes, a personas sin casa.799 La campaæa fue denun-
ciada por la izquierda y el tema se discutió en el Congreso, donde se llegó a crear una 
comisión investigadora sobre el origen de los fondos y la identidad real de los instigadores 
de la campaæa. Días despuØs de constituida la comisión (denominada �DrÆcula� por la 
derecha), se allegó la documentación de la agencia de publicidad a cargo de la campaæa, 
obtenida a travØs de un asalto.800

Una vez que la izquierda llegó al poder, las denuncias se multiplicaron y se sumaron 
nuevos medios de prensa que acentuaron una postura crítica. Entre los mÆs radicaliza-
dos estaban la revista Sepa, que apareció en diciembre de 1970, y el diario Tribuna, que 
comenzó a circular en marzo de 1971. Otras publicaciones se mostraron inicialmente 
expectantes. La revista femenina Eva, por ejemplo, tuvo una postura mÆs bien lejana al 
tema político, incluso tratando de situarse en un terreno neutral, por lo menos en una 
primera etapa. QuØ Pasa se autodefinió como independiente y ofreció cierto espacio para 
que los partidarios del gobierno tuvieran derecho a exponer sus ideas, aunque en forma 
creciente comenzó a adoptar una postura contraria a Øste.

En la prensa de oposición se hizo habitual hacer referencia al afÆn del gobierno por 
concientizar al niæo. Su objetivo era liberar al niæo de este peligro. Tempranamente se 
comenzaron a hacer acusaciones en ese sentido. Por ejemplo, a mediados de 1971 se de-
nunció que en una escuela experimental de La Reina se hacían actividades sobre las �pri-
meras 40 medidas del gobierno�: �Los niæitos van en camino de ser los mejores guardias 
rojos made in Chile�.801

Ni siquiera el exitoso programa de distribución de leche quedó fuera de la disputa 
entre la oposición y el gobierno. Por ejemplo, en 1971 se denunciaba su incumplimiento. 
A la vez, se le restaba mØrito, ya que se aseguraba, erróneamente, que antes todos los niæos 
tenían asegurada la leche hasta los doce aæos y con el gobierno de Allende sólo hasta los seis 
aæos.802 Tampoco quedaron fuera los efectos del terremoto de 1971. La ocasión fue propi-

797	A unque esta campaæa ya estaba en retirada (y sólo algunos la seguían sosteniendo), en un reportaje de mayo de 
1971 se recordaba: �¡Peligro! En 1980 Santiago llegarÆ a Paine�, en El Siglo, Santiago, 16/mayo/1971 (Revista 
Semanal, suplemento dominical, pp. 8-11).

798	L abarca, Chile al rojo, p. 304. Sobre los a�ches, vØase tambiØn El Siglo, Santiago, 7 y 17/junio/1970.
799	L abarca, Chile al rojo, p. 307.
800	S obre la resistencia a la campaæa, el debate parlamentario y el asalto a la agencia AndaliØn (por parte de un 

grupo de jóvenes comunistas), vØase Labarca, Chile al rojo, pp. 307-317. Varias noticias en El Siglo, Santiago, 7, 
17, 30/junio/1970; 2, 4, 23, 24, 28, 29/julio/1970; 3, 5, 6, 8, 11, 14, 15, 20, 22, 27, 29 y 30/agosto/1970.

801	 �UP concientiza hasta a las guaguas�, en Tribuna, Santiago, 12/junio/1971, p.7; �Utilizan estudiantes para hacer 
propaganda al gobierno�, en Tribuna, Santiago, 28/junio/1971.

802	A  mediados de septiembre de 1971, Tribuna desarrolló una larga campaæa contra el envío de leche a Cuba. So-
bre el incumplimiento del programa, vØase �Fidel le estÆ tomando la papa a los niæitos�, en Tribuna, Santiago, 
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cia para denunciar los abusos de los funcionarios encargados de la Reforma Agraria en la 
zona de Lampa, quienes habrían estado vinculados a �campos de concentración�, que afec-
taban principalmente a los niæos.803 En realidad se trataba de albergues para las víctimas.

En octubre de 1971, El Mercurio publicó en primera plana dos fotografías donde se 
mostraban incidentes entre pobladores izquierdistas, de la Población Nueva La Habana, 
y la policía. En la primera imagen, el diario destacó con un círculo la presencia de un 
poblador acompaæado de un hijo pequeæo, de unos ocho aæos, premunido de un rifle 
de madera. En la marcha, realizada en protesta por la falta de solución a sus problemas 
de vivienda, el diario destacó la participación de hombres, mujeres y �muchos niæos�.804

Ese mismo aæo, la derecha denunció las siniestras vinculaciones entre el MIR y Silo, 
en gran medida debido a la presencia de los hermanos Von Schowen en ambas organiza-
ciones (Bautista y Jorge respectivamente).805 Argumentaba tambiØn la supuesta afinidad 
ideológica entre ambas, en su afÆn por desmantelar las tradicionales instituciones en que 
descansaba la sociedad occidental, como la familia. Lo que estas denuncias no considera-
ban era la existencia de una similar campaæa por parte de la izquierda, la que atribuía una 
conexión entre Silo y Patria y Libertad.

Varias instituciones que habían estado al margen de toda disputa política, por lo menos 
pœblicamente, pasaron a engrosar la larga lista de denuncias que realizaba periódicamente 
la oposición. Se anunció, por ejemplo, el fin de la tradicional Semana del Niæo, sustituida 
por la Nueva Semana del Niæo, lo que habría significado la supresión del Día de la Madre. 
En su lugar, decía La Prensa, �los niæos son arrastrados a discutir la conducta de sus padres 
y a enseæarles cómo deben inmiscuirse y participar en la estructura de la nueva sociedad 
marxista, del Gobierno socialista�. Era el comienzo de la concientización y la destrucción de 
una de las instituciones mÆs tradicionales. Todo esto se estaba realizando por �imposición� 
de las directivas oficialistas.806 La misma prensa de la Øpoca negó estas aseveraciones, al 
detallar las actividades de la Semana del Niæo, las que se ciæeron en lo medular al formato 
tradicional. Las especulaciones tambiØn fueron negadas por el presidente del Club de San-
tiago, el doctor Teodoro Gebauer.807 Sin embargo, es probable que esta denuncia se haya 
originado a causa de fricciones al interior de la institución, entre opositores y partidarios al 
gobierno. En todo caso, en 1972 no se repitieron las denuncias y el poco realce que tuvo la 
celebración se debió mÆs bien al clima político fuertemente polarizado.808

Tampoco se salvó de las críticas la Asociación de Boy Scouts. En el diario La Prensa se 
publicó una Æcida carta de denuncia bajo el título �Concientización infantil�, en diciem-
bre de 1971. La misiva parece ser una buena muestra del nivel de exacerbación que existía 
y que había invadido los espacios mÆs alejados de la política contingente. El denunciante 

12/sept./1971, p. 20; �Una tragedia imperdonable� (Editorial), en QuØ Pasa, Santiago, 24/dic./1971, p. 4.
803	 �Otro campo de concentración tiene la UP� y �Atroz campo de concentración UP en Lampa�, en Tribuna, San-

tiago, 15/julio/1971, pp. 1 y 10.
804	 �Incidentes entre pobladores y carabineros�, en El Mercurio, Santiago, 15/oct./1971, p. 1.
805	U na larga campaæa de prensa desarrolló Tribuna durante octubre de 1971, con ocasión de las investigaciones 

judiciales que existieron por entonces. Ese diario de derecha sostenía que el MIR estaba concentrado en des-
truir las instituciones, mientras Silo se dedicaba a destruir el hogar. �MIR y SILO: dos nombres distintos y una 
sola mugre nomÆs�, en Tribuna, Santiago, 11/oct./1971, pp. 1 y 3.

806	L a cita estÆ extraída de �Intervenida la Semana del Niæo�, en La Prensa, Santiago, 2/oct./1971, p. 3. Otro ar-
tículo en el mismo sentido: �Comunistas birlaron la Semana del Niæo a los rotarios�, en La Prensa, Santiago, 
28/sept./1971, p. 9, donde se acusa que detrÆs de la iniciativa estaba una agencia de publicidad comunista, de 
Isidoro Bassi Lawner.

807	L a declaración de Gebauer en El Mercurio, Santiago, 21/oct./1971, p. 19.
808	E se aæo en Tribuna y La Prensa no se dio espacio para informar sobre la Semana del Niæo.
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afirmaba que en una asamblea de guías, Østos habrían elegido una directiva (algo que no 
era reglamentario); que los dirigentes socialistas estaban escalando puestos; y que algunos 
altos dirigentes, como JosØ Pavez (jefe nacional), salían a defender la China comunista. 
El propio Juan Martínez Camps, radical y masón, por varios aæos presidente de la institu-
ción, era otro amigo de China. Le atribuía haber dicho en un discurso a fines de noviem-
bre, en Melipilla: �El scoutismo debe ser baluarte de la construcción de un socialismo, en 
un Chile nuevo y marxista�.809

La revista Eva, antes una moderada y tradicional publicación para mujeres, comple-
tamente alejada de la guerrilla política, se fue sumando a una oposición militante, como 
ya vimos.810 Desde fines de 1972, en cada nœmero se comenzaron a incluir artículos polí-
ticos, firmados por connotadas periodistas de oposición, como Silvia Pinto, Patricia Guz-
mÆn y María Eugenia Oyarzœn. En esta nueva etapa, en un artículo en donde se aludió a 
la ausencia de programas infantiles en la televisión, se mencionó el caso de Pin Pon. Su 
creación �se afirmaba� había sido un acierto en Canal 13. Pero luego pasó a Canal 7: �De 
lo dulce y simple pasó a ser un arma efectiva de concientización�.811

El desabastecimiento y el alza de precios de productos requeridos por los niæos (tales 
como chupetes, paæales, vestuario y cuadernos, entre otros), la disminución en las sub-
venciones fiscales y las pobres condiciones sanitarias fueron resaltados por la prensa de 
oposición, poniendo el acento en que los niæos no eran privilegiados, sino los principales 
afectados. El diario Tribuna fue especialmente incisivo en este tema: �Los niæos siguen 
muriendo sin atención� (junio de 1971); �Determina mÆs pobreza para los niæos pobres. 
Gobierno les rebaja a mitad subvención a hogares que los acogen� (julio de 1971); �Con-
tra los niæos es la cosa ahora. Parece que el Dr. Willy ha visto a los privilegiados sin paæa-
les: les encareció todos los alimentos� (marzo de 1973).812 

En la prensa de trinchera, hasta los efectos de un temporal de lluvia servían para de-
bilitar la imagen del gobierno, como lo hizo Tribuna, a mediados de 1972, que colocó en 
portada la foto de un niæo en un barrial: �¿Los privilegiados del rØgimen?�.813 Incluso un 
tema policial se transformaba en una impugnación a la política gubernamental hacia la 
infancia. A raíz de un crimen sexual �una muchacha había sido asesinada y violada cerca 
del Estadio Espaæol�, Tribuna afirmó que la causa era la �corrupción moral de los jóvenes, 
exaltada por los UP�. Poco despuØs, un niæo de 13 aæos asesinó a un obrero de 23, con 
la complicidad de su pequeæa banda de amigos, de edades aœn menores. Tribuna tituló: 
�¿QuØ medida de las 40 le asignó la �Upeste� al niæo que mató a obrero?�.814 

Los blancos para la crítica fueron variados. La gira de una orquesta infantil a Cuba 
sirvió para denunciar las condiciones de vida en la isla y los esfuerzos de los encargados 
de la gira por �concientizar� a los niæos. De nada sirvió que el prestigioso maestro Jorge 

809	 �Concientización infantil� (carta al director), en La Prensa, Santiago, 19/dic./1971, p. 1. Sobre las simpatías 
de Martínez por la China comunista (desde los aæos sesenta, como presidente del Instituto Chileno-Chino de 
Cultura), vØase Chou, Chile y China, pp. 343, 350, 452 y 457.

810	A ntes de este cambio, era posible ver entre sus periodistas a algunos de izquierda, como Luisa Ulibarri, y otros 
de centro o derecha, como Gloria Stanley. Un artículo moderado sobre la ENU, por ejemplo, fue el de Mary 
Zajer, �El suspenso de la reforma ¡QuØ camino tomarÆ la educación en Chile?�, en Eva, Santiago, N° 1345, 
[marzo]/1971, pp. 40-45.

811	 �Esta revista se imprime en Quimantœ: Eva�, en Mayoría, Santiago, N° 27, 19-25/abril/1972, p. 31.
812	S e trata de Tribuna, Santiago, 2/junio/1971, pp. 10-11; 14/julio/1971, pp. 10-11; 26/marzo/1973, p. 8. Otro 

titular: �Uniformes y cuadernos�, en Tribuna, Santiago, 20/marzo/1971, p. 4.
813	 Tribuna, Santiago, 13/junio/1972, p. 1.
814	 Tribuna, Santiago, 26/sept./1972, p. 1; 17/nov./1972, p. 6.
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Peæa Hen, excluido de las denuncias, intentara aclarar la situación y desmintiera algunas 
de las afirmaciones del grupo de niæos que habían hecho los comentarios a la prensa.815 
TambiØn se criticó la compra masiva de textos por parte del Ministerio de Educación, 
no sólo por el mecanismo de adjudicación utilizado, sino por preferir las imprentas y los 
autores mÆs proclives al gobierno. Aunque Øste se defendió invocando que algunas em-
presas beneficiadas no eran cercanas al gobierno y los autores tenían un prestigio ganado, 
la prensa de oposición supuso que el fenómeno en marcha se asemejaba a una �marea de 
uniformidad�. TambiØn se puso en duda la calidad de ciertos textos que se venían utilizan-
do desde hacía muchas dØcadas, como el conocido silabario Lea.816 

Las denuncias contra la manipulación ideológica llevaron a que Tribuna informara, 
por ejemplo, la entrega de cuadernos con el retrato de Lenin.817 QuizÆs se trataba del 
formato tradicional de los cuadernos soviØticos. Ana, de 13 aæos en 1973, recuerda haber 
tenido cuadernos con letras escritas en cilírico en la contratapa.818 Ese mismo diario ha-
bía dado espacio aæos antes a los �rumores� que circulaban sobre el nuevo diseæo de las 
monedas, las que incluirían la efigie del Che, Mao, Lenin o Breznev.819

Para la oposición, los niæos simbolizaban el destino final de las luchas contra la �ame-
naza marxista�. Ellos serían los beneficiados directos del triunfo contra el comunismo. 
Esto fue especialmente fuerte entre las mujeres profesionales que lideraron algunas ac-
ciones de propaganda y denuncia. Silvia Pinto, por ejemplo, en Los días del arco iris (1972) 
dedicó a su hija Marisa, de nueve aæos, la cruzada política en que estaba empeæada.820 

Este debate se profundizó a raíz del tema educacional, que se comenzó a polarizar a 
partir de diciembre de 1971 y a lo largo de 1972. En medio de una campaæa parlamentaria 
y ante una audiencia de profesores, el dirigente demócrata cristiano Rafael Moreno acusó 
al gobierno de querer realizar el �asalto final en lo mÆs delicado de la nacionalidad: en la 
educación�. Se refería a los congresos de educación donde se definiría la futura reforma.821

Aunque el gobierno no dictó nuevos programas de estudio en ciencias sociales para 
no despertar resistencias, las denuncias por la aplicación parcial de los contenidos mÆs 
polØmicos por parte de algunos profesores no se hicieron esperar. A comienzos de 1972, 
el diario Tribuna publicó una carta de Concepción donde un padre protestaba por la 
enseæanza del marxismo en las escuelas fiscales.822 La visita de Fidel Castro y la firma de 
un convenio en materia educacional fueron calificadas por el senador Francisco Bulnes 
como una puerta abierta al intercambio de textos escolares.823 

Ese mismo aæo, La Prensa denunció que la concientización ya era habitual en los 
cursos superiores y se estaba extendiendo hacia la enseæanza bÆsica. �En Semana Santa, 

815	 �Acusaciones de jóvenes mœsicos.- Odisea de niæos chilenos en Cuba�, en El Mercurio, Santiago, 24/abril/1973.
816	 �Alzas disimuladas (pero del 200%) en cuadernos y libros de estudios�, en QuØ Pasa, Santiago, N° 95, 8/febre-

ro/1973, p. 16; �Textos. Un misterio de 5.310.000 ejemplares�, en QuØ Pasa, Santiago, 9/marzo/1972, p. 14.
817	 �En escuelas y liceos de todo el país. ¡Vergonzoso! Reparto de cuadernos con la cara de Lenin� y �Lenin estÆ 

reemplazando a O�Higgins�, en Tribuna, Santiago, 9/abril/1973, pp. 1-3.
818	T estimonio de Ana Rita Araya Masry, abril/2009. Entrevista realizada por Alejandra Leighton.
819	 �El Senado quiere conocer la �rme. ¿Monedas con la e�gie del Che Guevara� ?�, en Tribuna, Santiago, 23/

junio/1971, p. 2.
820	S ilvia Pinto, Los días del arco iris, Editorial del Pací�co, Santiago, 1972.
821	 La Prensa, Santiago, 21/dic./1971, p. 7.
822	L os programas de ciencias sociales promulgados bajo el gobierno de Frei incluyeron varios temas referidos a la 

lucha entre el capitalismo y el socialismo, las doctrinas políticas en que ambos sistemas se sustentaban, la Guerra 
Fría, el colonialismo, etc. �Enseæanza del marxismo�, en Tribuna, Santiago, 11/enero/1972, p. 2.

823	 �Denuncia del senador Francisco Bulnes. Que Cuba dirija la educación�, en Tribuna, Santiago, 7/ene-
ro/1972, p. 6.
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Tareas concientizadoras para estudiantes primarios�, titulaba en abril de ese aæo. Se trata-
ba de un caso específico ocurrido en la Escuela Coeducacional Repœblica de Suiza N° 55, 
en donde una profesora (Elisa Munizaga) daba tareas relacionadas con temas políticos a 
niæos de sØptimo bÆsico. El programa de este nivel consideraba desde los tiempos de la 
reforma curricular de Eduardo Frei una mirada sobre los acontecimientos políticos, lo 
que daba pie para que se abordaran temas contingentes. La profesora en cuestión pedía 
averiguar el significado de las siglas de algunos partidos políticos (MIR, MAPU y API, sos-
pechosamente todos de izquierda, anotaba La Prensa), ubicar dentro del espectro político 
(derecha, izquierda y centro) a unos cuantos mÆs y describir quØ significaba �estatiza-
ción�, �nacionalización� y �Ærea social�, ademÆs de seæalar cuÆl era la importancia de la 
�nacionalización�. La denuncia iba acompaæada de fotografías del cuaderno, en donde el 
alumno había anotado la tarea.824

Los textos escolares fueron otro campo de denuncias. Aunque los programas habían 
sido diseæados durante el gobierno del Frei, los contenidos mÆs polØmicos se prestaron 
para que surgieran críticas de concientización y manipulación ideológica. En el texto de 
historia y ciencias sociales de sØptimo aæo bÆsico, por ejemplo, se incorporaron algunas 
temÆticas de actualidad social y económica, incluyendo los sistemas políticos (democra-
cia liberal, monarquía constitucional, rØgimen socialista, etc.). Al comienzo del nuevo 
gobierno no hubo mayores variaciones, pero despuØs algunas editoriales adaptaron los 
textos e incluyeron algunas referencias que hicieron mÆs polØmico el contenido. Un caso 
denunciado por la revista Eva, en marzo de 1973, fue el de Castellano, editado por Edi-
ciones Pedagógicas. Entre los textos incluidos estaba una de las cØlebres cartas de Lord 
Chesterfield, del siglo XVIII, donde Øste aconsejaba a su hijo. En la misiva, criticaba a los 
poderosos que a menudo otorgaban favores con desprecio, �del mismo modo que conce-
den sus sobras a los perros�. En el dibujo que acompaæaba el texto, aparecía un aristócrata 
tirando un hueso a un pobre. Al lado, el mismo aristócrata abrazaba a este œltimo, en una 
actitud mÆs solidaria. La revista denunciaba que, detrÆs de este mensaje, se hacía un lla-
mado a la lucha de clases.825

La campaæa contra la ENU, que arreció con fuerza en 1973, volvió a retomar el tema 
del control ideológico. La revista QuØ Pasa, mÆs mesurada en sus inicios, se sumó al cli-
ma de denuncia. Tratando de ahondar en las características del proyecto, en marzo de 
1973 se preguntaba si este era un avance o una amenaza. El �fantasma de la concientiza-
ción� parecía real. El proselitismo cubano, unido al control estatal de jardines infantiles 
y salas cuna, se convertían en un �marxismo en mamadera�. La Unidad Popular irrum-
pía en el seno familiar, volcando todo el poder que el gobierno podía ejercer sobre 
la conciencia de los niæos. Y concluía: �es mayor la angustia que la esperanza�.826 La 
Federación de Estudiantes de la Universidad Católica, por su parte, bajo el control de la 
derecha, redactó y publicó un informe sobre el particular bajo un titular ilustrativo: El 
control de las conciencias.827

824	 La Prensa, Santiago, 2/abril/1972, p. 6.
825	R aœl Torres y Myriam Bustos, Castellano. 7° aæo de educación general bÆsica. Hombre y sociedad, Sociedad Ediciones 

Pedagógicas Chilenas Ltda., Santiago, 1971. �Cuidado con los textos escolares�, en Eva, Santiago, N° 1445, 
[marzo]/1973, pp. 76-78.

826	 �La Escuela Nacional: avance o amenaza�, en QuØ Pasa, Santiago, N° 101, 22/marzo/1973, pp. 43-44.
827	S obre la posición de la FEUC: �Dice FEUC: ENU y democratización. Plan œnico�, en QuØ Pasa, Santiago, N° 112, 

7/junio/1973, p. 14. AdemÆs del propio informe: ENU. El control de las conciencias. Informe crítico preparado por 
FEUC, Santiago, 1973.
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Como parte de esta campaæa contra la ENU, en 1973, se hizo mÆs habitual que el dia-
rio Tribuna mostrara imÆgenes donde el niæo aparecía representado como manipulado 
por el marxismo (por ejemplo, amarrado con cadenas; inoculado por el veneno marxista, 
etc.). La campaæa contra la concientización ya estaba plenamente desatada.828 No es de 
extraæar que la propaganda electoral de la oposición haya incorporado la defensa del 
niæo. Hermógenes PØrez de Arce pedía el voto a la mujer chilena: �Tœ sabes que Øl defen-
derÆ tu dignidad, tu hogar y tus hijos�.829 Un artículo publicado el día de la elección de 
marzo de 1973 titulaba: �Hoy decidimos la suerte de nuestros hijos�.830

La postergación del proyecto a comienzos de ese aæo y la propuesta de debatir el 
tema no diluyó la sensación de peligro que promovía la derecha mÆs extrema. Ante la 
moderada declaración del cardenal Raœl Silva Henríquez, un grupo de padres hizo ver su 
molestia, ya que en su opinión el peligro seguía presente. ¿Acaso el cardenal no sabía de 
la acelerada preparación de �monitores y consejeros marxistas� y de niæas egresadas de 
octavo bÆsico, especialmente de los campamentos (politizados y de orientación marxista) 
para hacerse cargo de las guarderías y jardines infantiles? Los planes para arrebatar al 
hijo del seno materno ya estaban en marcha. �El siempre emocionante coloquio madre-
hijo se halla en vivo peligro. Entre la ternura de ambos se interpone la voluntad oficial de 
convertir a la mujer en una simple reproductora y al niæo, en el fruto numerado de una 
producción en serie�.831

En la Iglesia, quien lideró la campaæa contra la ENU fue monseæor Emilio Tagle. En 
su opinión, era grave que el Estado se ocupara del niæo desde tan temprana edad, para 
educarlo en una sola dirección. Justificaba la ira de los padres contra este �despojo del 
alma de sus hijos�. Aunque la extensión de la educación era positiva, el esfuerzo queda-
ba malogrado por el espíritu que animaba a la ENU.832 En los avisos que acompaæaban 
esta campaæa se explicaba que los hijos serían separados de sus padres y que la escuela 
estaría destinada a �extender la lucha de clases�, inculcando �a los hijos odio y desprecio 
por sus padres�.833

Incluso cuando las protestas contra la anunciada reforma habían decaído, la prensa 
de oposición siguió atizando el fuego. El anuncio de constitución de Talleres de Edu-
cadores, en julio de 1973, fue calificado como un intento velado de implementar la 
ENU.834 

Con la polarización creciente, la oposición terminó promoviendo abiertamente la 
participación activa de los estudiantes en las manifestaciones. El Mercurio aplaudió con 
entusiasmo la presencia activa de estudiantes secundarios en las movilizaciones calleje-
ras. Se mostró complacido del �despertar de una rebeldía juvenil de carÆcter escolar que 
sitœa a los adolescentes en lucha abierta contra el Ministerio de Educación y por ende 
contra el Gobierno�. Era una demostración de la poca influencia que tenía el marxismo 

828	P or ejemplo, los avisos de la Juventud Nacional: �¡Estudiante! No permitas que los comunistas te tontifiquen�, en 
Tribuna, Santiago, 9/abril/1973, p. 9; y �Cadenas para tu cerebro�, en Tribuna, Santiago, 16/abril/1973, p. 7.

829	 Tribuna, Santiago, 3/marzo/1973, p. 30.
830	C ristina Silva Salinas, �Hoy decidimos la suerte de nuestros hijos�, en Tribuna, Santiago, 4/marzo/1973, p. 5.
831	 �Categórico ¡No! a la sovietización�, en Tribuna, Santiago, 7/abril/1973, p. 3.
832	 �La ENU segœn monseæor Emilio Tagle. Injusta agresión al niæo�, en Tribuna, Santiago, 10/abril/1973, pp. 3 y 14.
833	 �La Escuela Uni�cada. Hijos divorciados de sus padres�, en Tribuna, Santiago, 9/abril/1973, p. 6.
834	L os talleres tenían presupuestado realizar un estudio sobre la comunidad circundante, desarrollar una acción 

plani�cada con ella y evaluar los resultados. �En medio de fuertes críticas crean Talleres de Educación�, en La 
Prensa, Santiago, 5/julio/1973, p. 17.
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entre la juventud.835 MÆs lejos llegó Tribuna. A fines de abril de 1973, a raíz de las mo-
vilizaciones convocadas por la FESES, tituló en primera plana: �¡Nuestros hijos sí que son 
hombres!�.836 En un aviso radial del Partido Nacional, en apoyo a las movilizaciones con-
tra la ENU se decía: �¡No abandone a sus hijos en la lucha que estÆn dando por la libertad! 
¡Y si es necesario, deje que pierdan el aæo! ¡EstarÆ salvando su futuro!�.837

5.46 El golpe de Estado visto por los niæos
Dependiendo de las circunstancias, la experiencia del golpe de Estado conmovió de 

distintos modos, sin que nadie quedara al margen. Ni siquiera Mampato quedó indiferente 
al clima de esos días. En julio de 1973, en la editorial había manifestado su pesar por la 
división que vivía el país, sin de�nirse por uno u otro grupo ni mencionar las razones de 
tal polarización.838 El primer nœmero editado despuØs del golpe de Estado, con fecha 12 
de septiembre, fue dedicado al EjØrcito. Segœn se explicó entonces, había sido preparado 
con anterioridad. En un texto dirigido a sus lectores, anticipÆndose a posibles críticas, la 
dirección de la revista trató de de�nir cuÆl era el límite de su intervención en temas con-
tingentes:

�Este nœmero de Fiestas Patrias lo hemos dedicado con cariæo, respeto y admira-
ción al EjØrcito de Chile.

No faltarÆn los malpensados que dirÆn que somos �sediciosos� o �pateros� debido 
a que en estos días el EjØrcito juega un importantísimo papel en el equilibrio del país. 
Pero no es el caso. Ya lo hemos hecho con anterioridad con nuestra Armada, y hace 
aæos, ademÆs que es necesario poner las cosas en su lugar.

Mucho se comenta, a favor o en contra, de nuestros militares tratÆndose de polí-
tica, pero ese aspecto no lo tocamos. En cambio, nadie puede negar que el papel que 
les corresponde lo han sabido asumir gloriosamente a travØs de nuestra historia, propor-
cionÆndonos seguridad y orgullo.

Insistimos pues, en brindarles un sencillo pero justo homenaje en estas pÆginas de 
una revista que trata de ser un pequeæo oasis entre tantos problemas y politiquería�.839

Joaquín García-Huidobro, a quien citamos anteriormente, tenía 14 aæos cuando se 
produjo el golpe de Estado de 1973. Seguía viviendo en Argentina. Al saber la noticia, 
recuerda haber dado un salto de felicidad. La pareja an�triona de la casa donde se encon-
traba lo miró �con sorpresa y decepción�:

�Entre que me dijeron y entre que me miraron, me quedó claro que para ellos 
era inconcebible que alguien saltara igual que ante un gol en el estadio, cuando no 
era un arquero, sino un hombre el derrotado. Y ademÆs muerto. Algo dijo la seæora, 
de que eso no era propio de cristianos, pero yo no estaba en esos momentos para cris-
tianismos, sino para dar gracias a Dios y seguir con cara de triunfo, compartida por 
mi hermano menor, mientras pensaba por dentro que era totalmente imposible que 

835	 �La rebeldía juvenil�, en El Mercurio, Santiago, 1°/oct./1972, p. 3; Sergio Muæoz Riveros, �El Mercurio y la rebel-
día juvenil�, en El Siglo, Santiago, 3/oct./1972, p. 2.

836	E n sus pÆginas interiores agregaba: �¡Puchas que son encachados nuestros cabros!�, en Tribuna, Santiago, 27/
abril/1973, pp. 1 y 6-7.

837	C itado por Guillermo Tejeda en el artículo �Yo venía en el troley que incendiaron�, en Ramona, Santiago, N° 80, 
8/mayo/1973, p. 20.

838	 Mampato, Santiago, N° 181, 4/julio/1973, p. 3.
839	E l destacado es del original. Mampato, Santiago, N° 191, 12/sept./1973, p. 3.
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unos argentinos, ni siquiera esos tan inteligentes, fueran capaces de entender lo que 
estaba pasando y el motivo de mi alegría�.840

Poco despuØs, cuando Joaquín todavía permanecía en ese país, vio a algunos argenti-
nos pedir dinero para ir en apoyo de la resistencia chilena. �Me miraban con cara extraæa 
porque no les daba�. Recuerda haberse decepcionado cuando leyó que John Lennon 
había decidido aportar económicamente al mismo fin, vendiendo el piano de Sargent 
Pepper�s.841

Alberto provenía de una familia de clase media. Vivió el golpe de Estado en Villa 
Olímpica, en la comuna de Ñuæoa, en Santiago, cuando tenía 14 aæos: �El martes 11 de 
septiembre había que ir al colegio. Yo no tenía que levantarme temprano porque iba en 
la tarde. Entonces, la despertÆ� fue como bien nerviosa. Mis viejos salieron a trabajar. La 
Tere [su nana] despuØs nos levantó y llamaron por telØfono los viejos para decir que na-
die se moviera de la casa, que estuviØramos tranquilos�. Era uno de los escasos telØfonos 
en el barrio. �De repente, la Tere nos dejó salir un rato a la calle. Yo me juntØ con mis ami-
gos y partimos a la azotea, a nuestro club�. Para llegar había que subir una escala metÆlica 
pegada a un muro, de unos siete metros, y luego traspasar una escotilla. �Nosotros estÆba-
mos de lo mejor ahí con nuestros palos, nuestra casa club viendo como los hawker hunters 
pasaban y tiraban rockets a La Moneda. CachÆbamos que estaba quedando la cagÆ, que era 
una guerra y que estaban sacando al Gobierno. Pero por otro lado no podíamos valorizar 
lo que estaba pasando, era como eso nada mÆs. Estaba buena la película para nosotros. Se 
veía acción. Debimos haber estado unos 20 minutos hasta que, de repente, nos cacha un 
helicóptero. Se dio media vuelta y ahí empezó a tirar balazos para abajo, hacia nosotros. 
Fue el terror mismo. Salimos corriendo hacia la escotilla y cada uno bajó como cuatro 
peldaæos y despuØs se lanzó no mÆs. A nadie le pasó nada pero nos fuimos asustadísimos a 
la casa, escondidos y no salimos en todo el día. No sentí amenazada la infancia, yo quería 
seguir jugando. Me quedØ esperando a que pasara, en cierta forma�.842 Cuando llegaron 
sus padres, le explicaron a Alberto su versión de los hechos: �Era lo mejor que nos podía 
estar pasando, que por fin estaban sacando a este peliento. JamÆs pensaron cómo venía 
la mano, quØ era la represión. Y tuvimos el Estadio Nacional, donde jugamos tanto, como 
un campo de concentración�.843

Marco debió enfrentar la detención de su papÆ a los 12 aæos. Toda su vida cambió 
en un instante. Su familia, �un lugar seguro y amoroso�, nunca mÆs fue lo de antes. Su 
mamÆ evitó que presenciaran violencia en la casa. �Nos mandaron a la casa de un tío, [y 
a] mis primos a la casa de un hermano de mi tío, que trabajaba en Investigaciones. Vivía-
mos cerca. Mi mamÆ volvió al día siguiente y evitó que presenciÆramos el allanamiento. 
Cuando ella llegó, ellos ya estaban adentro. Había tanquetas, la cuadra estaba cerrada 
y se mamó solita eso. Le preguntaban por las armas. Afortunadamente no la tomaron 
presa�.844

840	 García-Huidobro, Allende: desde el otro exilio, p. 2.
841	 García-Huidobro, Allende: desde el otro exilio, p. 149.
842	T estimonio de Alberto Lagos. Entrevista realizada por Alejandra Delgado a comienzos de 2009, al igual que las 

siguientes.
843	T estimonio de Alberto Lagos.
844	T estimonio de Marco Molina.
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Poco a poco, Marco empezó a entender lo que pasaba y a ser mÆs autónomo. �No-
sotros, que Øramos sœper protegidos, debíamos tomar la micro para ir al colegio, organi-
zarnos para mantener la casa, todo lo que conocíamos tendió a desaparecer. La ausencia 
de mi papÆ fue fuerte. Cuando tomaron preso a mi papÆ yo tenía 12 aæos, era un niæo 
y cuando el volvió yo ya tenía 13 y me habían crecido vellosidades. De repente me había 
convertido en un adolescente que debía hacer frente a una vida agresiva y casi completa-
mente desconocida. Recuerdo que mi tío de Osorno se vino caminando desde el sur, por 
la cordillera. Se demoró meses en llegar y cuando al fin estuvo en casa, nadie lo reconoció 
ya que tenía barba y bigotes. Inmediatamente se nos previno que Øl era don Pepe, el jar-
dinero. Nada volvió a ser como antes. Fue muy duro�.845

Guillermo tambiØn experimentó un fuerte cambio en su vida familiar, desde el mo-
mento mismo del golpe de Estado. Lo primero que le impresionó fue el llanto descon-
solador de su madre, que duró todo un día. �Era un llanto así como de decepción, era 
una sensación de pØrdida y temor. Yo sólo la había visto llorar cuando murió mi abuela. 
Entonces yo decía: �algo esta pasando�. Mi papÆ nos llevó para un lado y nos dijo: �En este 
momento ustedes tienen que quedarse callados, no mencionar absolutamente nada, no 
decir ninguna cosa�. Porque hasta ese entonces en la casa se hablaba de todo, adentro y 
afuera, con nuestros amigos. No había miedo a abrir la boca�. Otra experiencia fuerte se 
produjo cuando �un día yo venía llegando en mi bicicleta, y veo parado frente a mi casa 
un camión de militares. Me acerco y mi viejo estaba contra la muralla con los documentos 
de identidad arriba del capot. Yo me acerco y digo �¿quØ pasa?� y [me responde:] �quØdate 
callado, quØdate callado�. Mi papÆ con la metralleta en las costillas: �es que parece que un 
seæor me confundió con otra persona�, dice. Fue muy fuerte�. MÆs fuerte aœn �fue un día 
en que la Bernarda, la empleada de la casa llega absolutamente choqueada. Recuerdo que 
había ido a comprar pan a cuatro cuadras de la casa y en la cola (porque despuØs se seguía 
haciendo cola en dictadura; durante tres a cuatro meses los problemas de abastecimientos 
siguieron) un individuo que estaba haciendo la cola le dijo algo a los milicos que cuidaban 
la cola y el milico lo fusiló ahí mismo. Recuerdo que esa mujer llegó en un estado� Al 
tipo lo sacaron de la cola para el pan, lo pusieron contra la pared y lo fusilaron ahí mismo, 
delante de todos. La Bernarda llegó desecha�.846

Leticia vivía en Valparaíso para el golpe de Estado y todavía no cumplía los nueve 
aæos. Ese día lo recuerda claramente:

�Esa noche escuchÆbamos la radio y los adultos comentaban con temor que algo 
sucedería y nos amanecimos todos en la misma pieza y yo recuerdo que desde la ven-
tana de la escala del segundo piso podía ver los submarinos y barcos que se pusieron 
frente [al astillero de] Las Habas. Ese día escuchØ en la radio a Salvador Allende ha-
blando [�]. Luego mi madrina se fue al trabajo, la acompaæamos a pie mi mamÆ y yo. 
Recuerdo a los soldados con hojas verdes en su casco y caras pintadas. Como niæa uno 
no preguntaba nada, sólo observaba en silencio los acontecimientos. Mi madrina se 
preparaba para bajar las escaleras que la conducirían a su trabajo, pero el soldado fue 
enfÆtico en decirle: �si baja sólo usted serÆ responsable de su decisión, es preferible 
que se vaya a su casa�. Gracias a Dios que tomó la mejor decisión. Volvimos a casa y de 
ahí comenzó la historia de mi pasaje. Todos los papÆs de mis amigos llegaron al traba-

845	T estimonio de Marco Molina.
846	T estimonio de Guillermo Witto.
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jo y ahí fueron detenidos. Gracias a Dios volvieron a casa luego de unos meses, pero 
durante ese tiempo tuve la ocasión de ver el llanto de las madres solas que entraban y 
salían de mi casa, ya que como mi madrina era la asistente social, le pedían informa-
ción o ayuda. Mi patio daba frente a una de las trincheras que tenía la Escuela Naval 
y desde ahí nos gritaban: �¡entre seæora!�, cuando recogíamos la ropa. EstÆbamos en 
toque de queda. O al mediodía, cuando salía a comprar pan, pasaba el helicóptero 
anunciando que se iniciaba el toque de queda o cuando miraba por la ventana y veía 
a las mamÆs de mis amigos correr de una casa a otra porque estaban jugando cartas; 
ellas se acompaæaron durante el tiempo que sus maridos estuvieron detenidos.

Claro que tampoco podría olvidar que estos papÆs volvieron casi famØlicos, bar-
bones y con el dolor re�ejados en sus rostros. Fue así que a [los] pocos días se fueron. 
Ya no estaría mÆs Fernando, su papÆ decidió partir a Francia; AndrØs tambiØn se fue 
con sus padres, nunca supe a quØ lugar. Recuerdo que el papÆ de Fernando le dejó 
a mi mamÆ las llaves de la casa. EntrØ ya estando vacía. Nunca mÆs volví a verlos. Mis 
amigos de infancia se estaban yendo�.847

La quema de libros fue, en algunos casos, una escena que marcó las primeras viven-
cias de esa Øpoca. Catalina, de nueve aæos al momento del golpe de Estado, lo vivió par-
cialmente en la escuela donde estudiaba. �Me acuerdo que en el colegio llegó un día una 
profe que dijo: �Abran su libro en la pÆgina tanto y arranquen la hoja�. Ahí estaba la can-
ción La muralla. Luego nos pidió que arrancÆramos la otra pÆgina donde estaba la foto de 
Allende y así otras y luego dijo: �estas pÆginas las vamos a quemar��.848 Gabriel tambiØn re-
cuerda esta prÆctica de retirar libros considerados peligrosos, en particular uno de caste-
llano, con textos de Pablo Neruda, Violeta Parra y Federico García Lorca (que incluía �El 
lagarto y la lagarta/ con sus delantalitos blancos��). La orden era perentoria: había que 
llevarlos al día siguiente, sin falta: �y así fue, con miedo, entregamos todos los libros�.849

Los rumores aumentaron la sensación de inseguridad. El miedo y la angustia se apo-
deraron de la vida de Catalina:

�Yo tenía tanto miedo� En el colegio se corrió la voz de que mi papÆ era un ex 
militante y en el colegio me empezaron a decir �desterrado� y me acuerdo que yo lle-
gaba donde mis papÆs y ellos me explicaban lo que signi�caba ser desterrado y que 
nosotros no lo Øramos. Luego nos decían que no debíamos hablar nada de política ni 
cosas así. Las reuniones de apoderados se hacían bajo presencia militar, pero nosotros 
Øramos sœper cautelosos.

Luego mi mamÆ sufrió de un accidente vascular y estuvo grave. Mi papÆ se puso 
sœper neurótico, cambió mucho, mucho. Me dejaba viendo la comida y me retaba por 
todo. Luego en el colegio le decían a mi hermana que mi mamÆ no llegaba porque 
la habían matado por ser comunista y yo la tenía que consolar diciØndole que no era 
cierto�.850

847	T estimonio de Leticia Reyes.
848	T estimonio de Catalina Rojas.
849	E l relato fue extraído de http://periodistamachali.blogspot.com/2006/09/libros-quemados-libros-redimidos.

html.
850	T estimonio de Catalina Rojas.
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* * * 

Los recuerdos de las dØcadas cubiertas en esta parte estÆn mucho mÆs frescas en la 
memoria de la población, y de ahí que las reminiscencias de la infancia hayan �uido con 
mÆs facilidad y alcanzado mayor detalle. Esto ha permitido conocer el impacto de las 
nuevas formas de entretención, algunos cambios en los mØtodos de crianza y el acceso a 
muchas experiencias antes limitadas sólo a ciertos grupos.

Las tensiones sociales y políticas que marcaron los aæos cincuenta y sesenta acentua-
ron una mirada crítica, pero a la vez propositiva, sobre lo que había realizado hasta enton-
ces el Estado en muchos planos, entre ellos las políticas hacia la infancia. Algunos de los 
ajustes que se incorporaron a la institucionalidad buscaron ampliar los bene�cios sociales 
hacia grupos hasta entonces excluidos, como ocurrió en el campo de la educación y la sa-
lud. En cambio, en las políticas de protección de menores las modi�caciones no alteraron 
sustancialmente el modelo creado en la dØcada de 1920.

Transformados los niæos en un campo de disputa ideológica, donde las acusaciones 
iban y venían, la Unidad Popular no planteó un giro profundo en algunas materias re-
feridas a ellos, aunque a nivel simbólico actuó en ese sentido. Durante el gobierno de 
Allende, se dio cauce y se ampliaron varias políticas que encuentran su raíz mÆs remota 
en los aæos veinte y mÆs recientemente en la reorganización estatal de los aæos cincuenta.

El dramÆtico �nal que signi�có el golpe militar de 1973 inicialmente no pareció an-
ticipar un cambio radical en materia de políticas hacia la infancia. El tiempo fue demos-
trando que el quiebre tuvo un alcance mucho mayor, como veremos a continuación.851

851	 �Joven escolar�, en Mayoría, Santiago, N° 22, 15/marzo/1972, p. 31.
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Óscar BrozÆlez Ferrada, Homenaje al niæo, 1966. Acrílico sobre madera, 360x180 cms. Acceso principal del Liceo N” 
1 de Niæas de Santiago.

Fernando Daza, Homenaje a Gabriela Mistral, 1970. 
Mural sobre cerÆmica. Costado del Cerro Santa Lucía. 

Galvarino Ponce, Homenaje a Pedro Aguirre Cerda, 1967. 
Estatua en piedra. Plaza Almagro de Santiago. 

Pedro Lobos, �Remolino�. Retoæos. 10 dibujos de Pedro 
Lobos, Santiago, 1964.
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Super Cauro, en �La batalla contra el analfabetismo�, 
La Firme, Santiago, N°8, junio/1971, pp.3 y 6.

 �Chachito�. Ercilla, Santiago, N°778, 
28/marzo/1950, p.20.  

�Luchin y perico�, de Pepe Huinca (Jorge Vivanco) en Ercilla, Santiago, N° 1545, 30/dic/1964, p. 41.
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Escena de Largo viaje, 1967, Patricio Kaulen.Niæo en trabajo voluntario 14/mayo/1972. Museo 
Histórico Nacional.    

Los cinco integrantes de la banda �Manos chicas�, en 1962. Ercilla, Santiago, N°1395, 14/febr./1962, p.5.
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Luis GonzÆlez Quiroga, a los seis aæos, pasó a ser 
conocido en Peæa�or como �El Venceremos�. 
Fotografía de Antonio Larrea, 1970.

Banda de niæos pioneros, en el VII Congreso de las Juventudes Comunistas, en el Estadio Nacional, 1972. Ramona, 
N°46, 12/sept./1972, p. 44.

�Por ti venceremos�, 1970. A�che principal de la 
candidatura de Allende. Diseæo de Antonio Larrea.
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SEXto pEríoDo, 1973 HaSta HoY: 

DIctaDura, DEMocracIa Y SocIEDaD DE MErcaDo 



676 \ Historia de la infancia en el Chile republicano, 1810-2010Jorge Rojas Flores



 / 677 Sexto período, 1973 hasta hoy: dictadura, democracia y sociedad de mercado

6.1 Introducción
Tanto a nivel local como mundial, en las œltimas cuatro dØcadas se han producido 

cambios de notable profundidad que han afectado la experiencia de la infancia. La estruc-
tura de la familia, las nuevas formas de comunicación, el nuevo estatus de la mujer y las 
condiciones de empleo, por citar algunos ejemplos, han modi�cado las relaciones entre 
padres e hijos, la ocupación del tiempo y la experiencia escolar. 

No ha sido un período homogØneo ya que, en el caso chileno, una primera fase se 
desarrolló en un contexto político de dictadura, seguida por otra en la que han predomi-
nado formas democrÆticas de representación. La primera, a diferencia de otras experien-
cias, se prolongó por largos aæos, lo que afectó no sólo a las instituciones estrictamente 
políticas sino a toda la población. Aunque el clima social y político cambió mucho a partir 
de los aæos noventa, hubo transformaciones transversales, es decir, procesos de larga du-
ración (nacionales y mundiales) que hacen difícil entender una etapa sin la otra.

Algunos de estos cambios estaban insinuados desde antes, pero diversos factores lo-
graron masi�carlos y profundizarlos. La interconexión de las economías, la acción de los 
organismos internacionales y la penetración de la cultura audiovisual han provocado una 
mayor homogenización de los patrones culturales y han conseguido uniformar los objeti-
vos en las políticas pœblicas. Prueba evidente de esto es lo que ha sucedido con la actual 
doctrina de los derechos del niæo, que no sólo interviene activamente en las políticas del 
Estado sino que se ha instalado en el imaginario colectivo, construyendo un nuevo sentido 
comœn, que considera a los niæos como portadores de derechos.

Como veremos a continuación, la situación no deja de ser paradójica: se reconocen 
mÆs derechos a los niæos en una sociedad donde estos derechos son cada vez mÆs escasos. 
Por una parte, se ha reducido la tasa de natalidad y por otra, la infancia ha quedado des-
pojada de algunos de sus rasgos característicos. A pesar de la extensión de la escolaridad y 
de la mayor dependencia paterna, los niæos de las œltimas dØcadas parecieran ser menos 
�niæos�, desarrollando muy precozmente rasgos que antes se consideraban propios de la 
adultez. Adicionalmente, jóvenes y adultos han terminado reproduciendo rasgos de la cul-
tura infantil. Las fronteras se han diluido cada vez mÆs. El desconcierto y el sentimiento 
de culpa es quizÆs la actitud mÆs generalizada. De hecho, no faltan quienes se preguntan 
¿quØ ha pasado con la infancia?

6.2 Infancia y dictadura
Tras el golpe de Estado de 1973 muchos niæos fueron afectados por la represión polí-

tica que vivió el país. Diversas circunstancias los hicieron objeto de la violencia, aunque la 
intensidad de Østa no fue uniforme. Algunos padecieron las tensiones de la Øpoca, mien-
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tras otros sufrieron de manera directa las medidas represivas, tanto por su condición de 
hijos de militantes o simpatizantes de izquierda, como por su propia participación social 
y política. Hubo niæos y niæas que presenciaron las detenciones de sus padres y parientes, 
casos que generalmente no fueron considerados en las estadísticas que veremos a conti-
nuación. Otros fueron trasladados junto a sus madres a centros de detención y tortura, en 
donde permanecieron recluidos y en algunos casos, interrogados. TambiØn se registran 
casos de niæos ejecutados y desaparecidos, así como de nacimientos en centros de tortura, 
entre ellos algunos concebidos como consecuencia de las violaciones a las que fueron 
sometidas sus madres.1

Todavía no existe pleno acuerdo respecto del nœmero de situaciones en que niæos 
y niæas fueron objeto de represión y del alcance de los delitos que hasta ahora han sido 
considerados.2 Pero aunque el registro documental sobre estas dolorosas experiencias es 
insu�ciente e incompleto, podemos conocer una parte importante de estas situaciones a 
travØs de los informes o�ciales y los catastros realizados por distintas organizaciones de 
derechos humanos.

Al comienzo del gobierno de Patricio Aylwin, la investigación realizada por la Co-
misión Rettig reconoció o�cialmente la violación de derechos humanos, aunque sólo se 
concentró en aquellas situaciones que tuvieron consecuencia de muerte (2.279 personas), 
dejando a un lado las restantes formas de represión. En base a ese informe, DNI-Chile, 
institución dedicada a la infancia, caracterizó los 107 casos que afectaron a menores de 
18 aæos. Hubo 34 ejecutados, 20 detenidos desaparecidos, 12 muertos a consecuencia de 
situaciones de violencia política, 24 por abuso de poder y 17 por el uso de violencia in-
necesaria. Respecto a las edades, en su mayoría eran mÆs bien adolescentes: el 54% tenía 
entre 16 y 17 aæos, y el 26% entre 14 y 15.3

Si consideramos la información de organismos como el PIDEE, que incorpora los 
registros de las agrupaciones de familiares y organismos de derechos humanos, es posible 
indicar que entre 1973 y 1986, de los menores de 18 aæos que sufrieron represión con 
resultado de muerte, 74 fueron ejecutados, 57 �guran como detenidos desaparecidos, 
49 fueron afectados por uso indebido de la fuerza, 14 por abuso de poder, 2 por tortura 
o malos tratos con resultado de muerte y 9 por atentados contra la vida cometidos por 
particulares. En cuatro casos se interrumpió la vida intrauterina (abortos) y en 14 se han 
encontrado los restos de menores de edad.4 

En tanto, el Informe Valech (entregado en noviembre de 2004) seæaló que el total 
de menores de edad que cali�caron como víctimas de cÆrcel y tortura en los aæos de dic-
tadura fue de 1.080. De ellos, 766 eran muchachos de entre 16 y 18 aæos, 226 eran niæos 
entre 13 y 15 aæos, y 88 tenían 12 aæos o menos. En su gran mayoría, cercana al 90%, la 

1	L a información de estos casos se encuentra contenida principalmente en los informes Rettig y Valech, que 
citaremos mÆs adelante.

2	P or ejemplo, la Agrupación de Ex-Menores de Edad Víctimas de Prisión Política y Tortura seæala la existencia 
de mÆs casos que fueron reconsiderados por la Comisión Valech, aunque no fueron aprobados. Esta agrupación 
critica la inexistencia de una política clara para abordar las situaciones que afectaron a menores en dictadura. 
VØase en http://lashistoriasquepodemoscontar.cl/chicos.htm. Otra organización que ha planteado críticas a 
la reparación de las víctimas es la Coordinadora de Ex-Presas y Ex-Presos Políticos de Santiago. Entre sus docu-
mentos podemos citar: Nosotros, los sobrevivientes, acusamos, diciembre/2004; Por un maæana con verdad, justicia y 
reparación integral, diciembre/2004, ambos disponibles en http://www.memoriaviva.com/tortura.htm

3	 Viviana Uribe, Karin Trischler y Osvaldo Torres, Soy niæo, soy un ser humano. Informe Comisión Verdad y Reconcilia-
ción, DNI-Chile, Santiago, 1991, p. 13.

4	 Infancia: ejecutados, muertos y desaparecidos, PIDEE-CEDIAL, Santiago, 1998, p. 3.
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detención se produjo por sus propias actividades sociales o políticas; en un 8% por la de 
sus padres, y una cantidad menor por haber nacido durante el cautiverio de aquØllos.5 A 
principios de junio de 2005, un nuevo informe cali�có un nœmero adicional de casos, de 
los cuales 105 eran menores de edad . Esta vez, cerca del 80% tenía menos de 12 aæos al 
momento de la detención.6

Hubo casos de muerte de niæos que no fueron producto de una acción premeditada, 
pero que evidencian el tipo de procedimiento y el nivel de violencia que se aplicó. Por 
ejemplo, Luis Retamal Parra y Eduardo Cerda `ngel tenían catorce y ocho aæos de edad 
respectivamente cuando recibieron disparos mortales en medio de allanamientos que 
se desarrollaban en calles aledaæas a las viviendas en las que ambos niæos residían. En la 
maæana del 12 de septiembre de 1973, el padre de Luis observó en las cercanías de su 
hogar un grueso contingente de efectivos de la Fuerza AØrea, por lo que ordenó a su hijo 
que ingresara a la casa. Luis, quien estudiaba en la educación bÆsica, jugaba ese día en el 
segundo piso junto a sus hermanos, cuando al asomarse al balcón recibió disparos que le 
provocaron la muerte instantÆnea.7 El 12 de octubre de ese mismo aæo, Eduardo, de ocho 
aæos, escuchó disparos en las cercanías de su casa ubicada en la comuna de Quinta Nor-
mal, por lo que decidió abrir la puerta, tras lo cual recibió un impacto de bala en el tórax, 
proyectil que tambiØn hirió a su hermana. El hermano mayor de Eduardo tomó su cuerpo 
y salió a la calle, siguiendo a la patrulla militar que había efectuado los disparos. Logró 
que en el propio vehículo en que se movilizaban los militares fuera llevado a la Posta del 
Hospital San Juan de Dios, donde el pequeæo llegó muerto.8

Situaciones como Østas se repitieron en reiteradas oportunidades. Asimismo, fueron 
numerosas las ocasiones en que, debido al abuso de autoridad, niæos y niæas quedaron 
desamparados y expuestos al arbitrio y voluntad de los militares. Tal fue el caso de `ngel 
Moya Rojas, estudiante de enseæanza media, de quince aæos. El 14 de septiembre de 
1973 Øste se dirigía a su casa junto a un amigo, antes del toque de queda, encontrÆndose 
con una patrulla de militares que arbitrariamente decidió detenerlos. Los revisaron y les 
dieron la orden de correr. Sin justi�cación alguna, los militares comenzaron a dispararles 
mientras ellos intentaban huir. `ngel murió de manera instantÆnea.9 Otros casos queda-
ron en la completa oscuridad. Sergio Gómez Arriagada, de 11 aæos, nunca regresó a su 
casa desde que en la madrugada del día 11 de septiembre salió a comprar pan.10

Menos de un mes despuØs, Carlos Fariæa Oyarce fue detenido en extraæas circunstan-
cias, a la edad de 13 aæos, en la población La Pincoya. Corría octubre de 1973 y su caso 
se transformó en un emblema, no sólo por la edad de la víctima sino por las absurdas cir-
cunstancias que rodearon su muerte. Tras la detención de su hijo, Jose�na Oyarce inició 
un largo trÆmite judicial para saber el paradero de Carlos, cuyo resultado no alcanzó a 
conocer, pues falleció pocos aæos despuØs. Debido a que el niæo no tenía carnØ de iden-
tidad, luego de su desaparición fue borrado de todos los registros estatales, se negó su 

5	 [Comisión Nacional sobre Prisión Política y Tortura], Informe de la Comisión Nacional sobre Prisión Política y Tortu-
ra, Ministerio del Interior, Santiago, 2004, capítulo VII, pp. 488-489.

6	 [Comisión Nacional sobre Prisión Política y Tortura], Nómina de personas reconocidas como víctimas en etapa de 
reconsideración, Ministerio del Interior, Santiago, 2005, disponible en http://www.comisionprisionpoliticaytor-
tura.cl/listado_informes.html

7	 Informe de la Comisión Nacional de Verdad y Reconciliación (en adelante Informe Rettig), Secretaria 
General de Gobierno, Secretaría de Comunicación y Cultura, Santiago, 1991, vol. 1, tomo 1, p. 143.

8	 Informe Rettig, vol. 1, tomo 1, p. 206.
9	 Informe Rettig, vol. 1, tomo 1, pp. 149-150.
10	I nformación extraída de http://www.memoriaviva.com.
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existencia legal y fue eliminado de la libreta de matrimonio de sus padres.11 Al momento 
de la detención, la familia Fariæa estaba compuesta por la madre, Jose�na, enferma de 
cÆncer, y sus tres hijos, de 14, 13 y 3 aæos de edad, respectivamente. Los niæos permane-
cían habitualmente solos en su casa ya que su padre había fallecido el aæo anterior y la 
madre salía a trabajar, a pesar de su enfermedad. En los días posteriores al golpe de Esta-
do, los pobladores de La Pincoya enfrentaban la amenaza constante de los allanamientos. 
Debido a esto, un vecino, con antecedentes policiales, le pidió al pequeæo Carlos que le 
guardara un arma de fuego, por temor a ser descubierto con ella. Este œltimo se la mostró 
a los niæos del barrio e hirió accidentalmente a uno de ellos, de seis aæos, hecho que fue 
denunciado por la madre del afectado. Jose�na, al enterarse de lo sucedido y por reco-
mendación de Carabineros, se presentó al Juzgado de Menores con su hijo. Ingresado a 
la Casa de Menores, allí fue víctima de abuso sexual, regresando a su casa en malas con-
diciones. En estas circunstancias, la madre del niæo baleado, al ver a Carlos en libertad, 
denunció el hecho a los uniformados del Regimiento Yungay, de San Felipe, cuando Østos 
allanaban la población. Lo œltimo que se supo fue que una patrulla se llevó al pequeæo.12 
Cuando su madre ya había fallecido, el 30 de junio de 2000, un grupo de trabajadores 
de la construcción encontró en un sitio eriazo, ubicado en AmØrico Vespucio a la altura 
de San Pablo, los restos de Carlos Fariæa Oyarce. Poco despuØs del hallazgo del cuerpo, 
el documental Mi Hermano y Yo, de Sergio GÆndara, reconstruyó el drama familiar de la 
madre y en particular el del hermano menor, IvÆn.13

Otras veces fueron familias completas las víctimas de la violencia, como el caso de la 
pequeæa Claudia Valenzuela VelÆsquez, residente en la ciudad de Talca. La niæa, de seis 
aæos, recibió una bala que le ocasionó la muerte cuando efectivos policiales allanaron la 
casa de su padre, dando tambiØn muerte a Øste y a su cónyuge, dejando ademÆs heridos a 
otros dos hijos del matrimonio, Paula y Gonzalo Valenzuela, de cuatro y dos aæos respec-
tivamente.14

 A lo largo de todo el país se encuentran mÆs ejemplos, como el de Segundo Cabezas 
PØrez, quien a sus 14 aæos fue privado de su libertad en la madrugada del 5 de octubre de 
1973 en la ciudad de Parral. Junto a su hermano JosØ Cabezas PØrez e IvÆn Zurita, fueron 
detenidos en sus domicilios de la Población El TrÆnsito por personal de Investigaciones y 
trasladados al cuartel de dicha institución, en donde fueron vistos por testigos ese mismo 
día. Los funcionarios policiales seæalaron a la familia que habían sido trasladados al Regi-
miento. En ese recinto y en otros fue negada su detención. Desde esa fecha se encuentran 
desaparecidos.15

Otros casos se derivaron de los allanamientos masivos que se realizaron en algunos 
sectores, como la población Santa Adriana, en la zona sur de Santiago, desde donde fue-
ron detenidos varios niæos. Algunos lograron huir, pero otros terminaron desaparecidos, 
como ocurrió con JosØ Valle PØrez, de 15 aæos, y JosØ Astudillo Celedón, de 16, segœn lo 
recuerda uno de los sobrevivientes, Juan Sandoval Rojas.16 En Coquimbo, Jim (Jimmy) 
Christie Bossy, de unos siete aæos, y Rodrigo Palma Moraga, de ocho, desaparecieron mis-

11	 El Mercurio, Santiago, 10 y 14/agosto/2000, citado en http://www.memoriaviva.com.
12	E l caso de Carlos Oyarce Fariæa en http://www.memoriaviva.com.
13	 Mi hermano y yo, 2002, documental, Productora Parox, 70 min., dirigido por Sergio GÆndara. �Mi Hermano y yo, 

documental sobre desaparecido de 13 aæos�, en http://www.elmostrador.cl , edición del 16/octubre/2002.
14	 Informe Rettig, vol. 1, tomo 1, p. 298.
15	 Informe Rettig, vol. 1, tomo 1, pp. 376-377.
16	 MÆs antecedentes en http://www.memoriaviva.com.
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teriosamente. Todo hace suponer que fueron asesinados el 24 de diciembre de 1973 por 
una patrulla del Regimiento Arica que custodiaba un gasoducto, mientras los niæos juga-
ban en las inmediaciones. TambiØn se encontraba presente Nelson Díaz Gajardo, pero el 
padre de este œltimo fue en su bœsqueda, lo que lo salvó de la muerte. El caso se mantuvo 
sin solución, con los familiares amenazados y siguiendo pistas falsas, como la de un inexis-
tente secuestro, que se divulgó por la prensa. Finalmente, los cuerpos aparecieron con 
heridas de bala en 1977, pero la causa de muerte sólo se precisó aæos despuØs.17 

La notoriedad pœblica que alcanzaron algunos crímenes no se produjo por recono-
cerse sus motivaciones políticas sino por sus falsas vinculaciones con crímenes comunes. 
El primero en salirse de este esquema fue el asesinato de campesinos en Isla de Maipo, 
cuyas osamentas aparecieron a �nes de 1978, sin poder ocultarse que se trataba de deteni-
dos-desaparecidos, a pesar de la censura imperante. En cambio, otros muchos asesinatos 
permanecieron desconocidos por el grueso de la población.

La desaparición desde las cercanías de su casa de Rodrigo Anfruns, de seis aæos, en 
junio de 1979, fue el œnico crimen que tenía a un niæo como víctima, que provocó conmo-
ción generalizada en los aæos de la dictadura. En un clima enrarecido por las sospechas 
y los rumores, las vinculaciones familiares del pequeæo hicieron pensar en un rapto por 
motivación política (en particular, una acción de amedrentamiento al interior del EjØrcito 
o contra funcionarios del gobierno). Los medios de prensa dedicaron gran atención al 
hecho, al parecer por tratarse de un niæo de un sector acomodado. Hubo grandes titula-
res, llamados pœblicos a los secuestradores, reportajes, cadenas de oración y un clima de 
gran tensión. Finalmente, el 14 de junio de 1979 fue hallado el cuerpo de Rodrigo. La 
supuesta confesión de un solitario culpable, un misterioso P. P. V., menor de edad, pareció 
cancelar la hipótesis del secuestro y la motivación política. Con posterioridad se hicieron 
notar varias inconsistencias en esta versión, lo que sumado a la aparición de nuevos ante-
cedentes, entre ellos la declaración de un carabinero, pusieron en duda la veracidad de 
los hechos establecidos en el juicio. Todo esto provocó el resurgimiento de la tesis de una 
conspiración criminal de mayor envergadura.18

6.3 Niæos que marchan
La ritualidad cívico-militar se acentuó notablemente durante los aæos de la dictadura. 

Los des�les escolares tenían una larga historia, pero a partir de los aæos cincuenta y sesen-
ta habían disminuido su frecuencia y efectismo, sobre todo en la capital, aunque seguían 
realizÆndose en los pueblos pequeæos y en las capitales provinciales. Tanto la composición 
militar del gobierno como su necesidad de legitimación social exacerbaron la organiza-
ción de actos con un fuerte contenido patriótico, en donde los niæos ocuparon un lugar 
central. PrÆcticamente no hubo acto conmemorativo en que la ceremonia no fuera real-
zada con la presencia de cientos y miles de escolares.

Uno de los primeros actos masivos que contó con una importante presencia de es-
colares se organizó para encender la �Llama de la Libertad�, en la Plaza Bulnes, el 11 de 
septiembre de 1975. En la ocasión se organizó una �gigantesca� manifestación frente a 
La Moneda �segœn lo describió la prensa de la Øpoca�, encabezada por los miembros de 

17	I nformación en http://www.memoriaviva.com. El Mercurio, Santiago, 2/mayo/2002.
18	 HernÆn Tuane, Rodrigo: una interpretación criminológica, Editorial Planeta Chilena, Santiago, 1983; Soledad Pino, 

Una verdad pendiente. La desaparición de Rodrigo Anfruns Papi, Random House-Mondadori, Santiago, 2003; �Rodri-
go Anfruns, víctima de la CNI�, en Punto Final, Santiago, N° 573, 6-19/agosto/2004.
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la Junta de Gobierno. El general Pinochet pronunció un encendido discurso cargado de 
alusiones patrióticas y de acento mesiÆnico, acerca del signi�cado del golpe de Estado de 
1973 y del proceso que la Junta de Gobierno estaba llamada a realizar. En su alocución alu-
dió al importante papel que jugaron hombres, mujeres y niæos en el �pronunciamiento 
militar�. �Esos hombres que convirtieron sus gremios en trincheras. Esas heroicas mujeres 
que hicieron de cada hogar un santuario de la resistencia. Esos niæos que afrontaron 
como hombres la violencia brutal de las luchas callejeras. Un pueblo decidido a todo eso, 
es un pueblo que no podía vivir sin libertad�.19

Los actos gubernamentales de corte cívico-militar se efectuaron en distintos momen-
tos, incluso en fechas despojadas de un signi�cado patriótico o político, como la Fiesta 
de la Primavera, en octubre de 1975, organizada por la Secretaría Nacional de la Juven-
tud. La prensa describió así la ceremonia: �El acto comenzó a las 11:20 horas, al entrar el 
Mandatario a la Sala de Sesiones. Los estudiantes, de pie, lo aplaudieron e irrumpieron 
cantando la Canción Nacional mientras que 160 de ellos formaron con paneles de papel 
una bandera chilena. [�]. Los escolares cantaron a tres voces una melodía en honor a 
las autoridades para interpretar enseguida el Himno a la Alegría, un cÆntico basado en la 
Novena Sinfonía de Beethoven. A nombre de los niæos de Chile, el alumno Mario Díaz 
entregó un saludo en el cual dio las gracias al Mandatario por la labor que el Gobierno 
realiza a favor de la infancia y prometió que los estudiantes chilenos aprovecharÆn en 
mejor forma sus estudios para servir a la patria�.20 Al acto realizado en el Edi�cio Diego 
Portales se sumaron actividades recreativas en plazas y lugares pœblicos para niæos, en 
donde se les repartieron golosinas y juguetes. 

Cada rama de las Fuerzas Armadas y de Orden dio Ønfasis especial a ciertas fechas 
emblemÆticas. Cada una de ellas se transformó no sólo en un acto conmemorativo sino 
tambiØn en una oportunidad para reunir a diversos estamentos de la sociedad y así proyec-
tar una imagen de unidad. Esto se tradujo en la participación activa de delegaciones de las 
Fuerzas Armadas y de Orden, de varias instituciones gubernamentales, �voluntariado� fe-
menino y organizaciones comunitarias. A ellas se agregó la presencia masiva de escolares.

En el caso de la Armada, con ocasión del 21 de Mayo se exaltaba el Combate Naval 
del Iquique y la vida de Arturo Prat. Los estudiantes a lo largo del país realizaban des�les 
para conmemorar el acontecimiento, con la participación de brigadas de trÆnsito, boy 
scouts, aprendices de bomberos y miembros de la Cruz Roja Juvenil, ademÆs de organi-
zaciones de adultos. En Santiago el acto principal se realizaba en la explanada que rodea 
la Plaza Venezuela.21 En Valparaíso la conmemoración tambiØn tenía un carÆcter masivo. 
En 1977 dos mil alumnos pertenecientes a 58 establecimientos educacionales, ademÆs de 
una delegación de la Defensa Civil, rindieron homenaje a los hØroes de Iquique frente al 
monumento ubicado en la Plaza Sotomayor. En el des�le participaron las cuatro bandas 
instrumentales de los colegios Hogar Arturo Prat, de los Salesianos, La Salle y Sagrados 

19	A ugusto Pinochet Ugarte, Chile enciende la llama de la Libertad. Mensaje presidencial desde Edi�cio Diego Portales. Pro-
clama del presidente Pinochet en acto masivo de la plaza Bulnes del 11 de septiembre de 1975, Editora Nacional Gabriela 
Mistral, Santiago, [1975], pp. 86 y 88. Sobre el acto mismo, vØase El Mercurio, Santiago, 12/sept./1975. La Llama 
de la Libertad fue llevada despuØs al Cerro Santa Lucía y luego de construido el Altar de la Patria, fue reinstala-
da en su lugar original. El traslado volvió a transformarse en una ocasión para un acto masivo con presencia de 
escolares.

20	 �Homenaje de estudiantes al presidente Pinochet�, en El Mercurio, Santiago, 15/oct./1975, p. 18.
21	 �Escolares tributaron emotivo homenaje a hØroes de Iquique�, en El Mercurio, Santiago, 21/mayo/1976, p. 19.
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Corazones, que continuaron su marcha a travØs de las principales calles de la ciudad.22

Esto se reproducía tambiØn a nivel mÆs local, como ocurrió ese mismo aæo con la 
conmemoración del 21 de Mayo, en la comuna santiaguina de San Miguel. �El acto contó 
con la presencia de altas autoridades, delegaciones de las Fuerzas Armadas y del Cuerpo 
de Carabineros, Cruz Roja, Defensa Civil, Cuerpo de Bomberos, Boy Scouts, Corporación 
Privada de Desarrollo, Secretaría de la Juventud, CEMA Chile, Secretaría Nacional de la 
Mujer, y sobre 2.000 estudiantes representando a los diversos establecimientos educacio-
nales �scales y particulares de la comuna�.23 

En 1979 se redoblaron los esfuerzos o�ciales para realizar festejos de gran envergadu-
ra debido a que se cumplía el Centenario del heroico acto de Prat. En Iquique la prepa-
ración del des�le de los estudiantes se efectuó con bastante antelación, puesto que serían 
miles los alumnos participantes. �Cerca de 10 mil estudiantes se preparan para participar 
el sÆbado en un gran des�le escolar, dentro del programa de celebración del Centenario 
del Combate Naval de Iquique. Los alumnos realizaron al mediodía de ayer una presenta-
ción preparatoria, frente al Monumento a Prat�.24

Algunas conmemoraciones adquirieron gran relevancia durante el rØgimen militar, 
pero su importancia fue decreciendo paulatinamente durante el transcurso de la dØcada 
de 1980. Tal fue el caso de la Batalla de La Concepción, convertida en un hito emblemÆti-
co por el EjØrcito. La Plaza de Los HØroes, en Santiago, fue acondicionada para convertir-
se en un espacio de masivos actos con participación de delegaciones de escuelas y liceos. 

A los ritos y ceremonias cívico-militares, que contaron con una masiva participación 
de niæos y jóvenes escolares, se les sumó una serie de medidas que introdujeron cambios 
sustantivos en el plano educacional, particularmente en la malla curricular. A partir de 
1976 los nuevos planes de estudios buscaron reforzar los �valores patrios�. Para ello se eli-
minó el programa integrado de Ciencias Sociales en los terceros y cuartos medios, vigente 
desde 1965, regresando los cursos de Historia de Chile, Historia Universal y Geografía 
como currículum separados.25

Las modi�caciones en este plano no se ejecutaban exclusivamente para inculcar el 
�amor o lealtad a la patria� sino tambiØn como una forma concreta de neutralizar las posi-
bilidades de aleccionar a los estudiantes, como había sucedido, segœn las autoridades, en 
el pasado. �De allí que las Ciencias Sociales fueran, en aæos anteriores, de enorme utilidad 
para el adoctrinamiento de la juventud. Mientras super�ciales incursiones en la historia 
patria servían para esgrimir argumentos contra determinados sectores de la sociedad chi-
lena, la geografía se prestaba, por ejemplo, para apoyar políticas de reforma agraria de 
algœn gobierno pasado�.26

TambiØn se buscó fortalecer los valores patriosi por medio del folclore. Durante las 
�estas patrias de 1980, el Ministerio de Educación organizó un Concurso Nacional de 
Cueca que tuvo gran cobertura mediÆtica. �La competencia se inició hace dos meses a 
nivel nacional en todos los establecimientos educacionales, estimÆndose que mÆs de 40 
mil parejas en las 650 comunas y capitales regionales de Arica a Magallanes, participaron 
en este evento organizado por el Departamento de Educación Extraescolar y el apoyo 

22	 �Homenaje a los hØroes de Iquique�, en El Mercurio, Santiago, 20/mayo/1977, p. 31.
23	 �Homenaje a los hØroes de Iquique�, en El Mercurio, Santiago, 20/mayo/1977, p. 31.
24	 �Hoy comienzan los actos del �21��, en El Mercurio, Santiago, 16/mayo/1979, p. C9.
25	  �Programas de estudio�, en El Mercurio, Santiago, 4/marzo/1976, p. 23.
26	  �Revisión de programas de ciencias sociales�, en El Mercurio, Santiago, 2/mayo/1978, p. 3.
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de organismos tØcnicos. La presentación de las 26 mejores parejas de Chile se inició con 
la interpretación de la Canción Nacional, coreada por los asistentes en la sala. [�]. El 
Ministro de Educación, Alfredo Prieto, se mostró muy satisfecho de la realización de este 
evento, cali�cÆndolo de �símbolo de unión para todos los niæos y lugares de Chile�, por 
la diversidad de sus participantes. Destacó que este impulso a la cueca, es una labor que 
�permite a los niæos y jóvenes de hoy conocer mÆs de su patria y de su propia cultura��27.

Carabineros de Chile fue la institución que asumió el rol mÆs preponderante en la 
formación cívica de los escolares, sobre todo a travØs del fomento de las Brigadas Escola-
res de TrÆnsito, las que adquirieron bastante masividad a lo largo del país, obteniendo un 
entusiasta apoyo por parte del gobierno. La institución tambiØn había tenido presencia 
en los aæos sesenta, pero fue durante la dictadura que se hizo mÆs visible. En octubre 
de 1974 el Ministerio de Educación instituyó o�cialmente, a nivel nacional, el �Día del 
Patrullero de Seguridad Escolar�.28 En estos aæos la participación cívica de los alumnos 
encontraba en este tipo de ritualidad uno de sus espacios mÆs valorados. Ser patrullero de 
trÆnsito se transformó en un signo de estatus, reconocimiento y poder al interior de las 
escuelas, valorado por los profesores y por los mismos alumnos. Su presencia se hacía muy 
activa en la enseæanza bÆsica. Era comœn que niæos y niæas se fascinaran con el uniforme: 
cinturón y correa cruzada blancos, gorro azul, insignia en el hombro y guantes blancos 
(esto œltimo para los des�les).

En 1984 se incentivó la educación del trÆnsito, al disponerse la obligatoriedad de la 
enseæanza de sus normas, para cuyo efecto debían funcionar brigadas escolares de seguri-
dad. Sin embargo, la aplicación de esta normativa quedó sujeta a las posibilidades presu-
puestarias, lo que hizo muy �uctuante su funcionamiento.29 En 1988 se conmemoraron 
los 30 aæos de las Brigadas Escolares con la emisión de un sello postal alusivo.

Tras el retorno a la democracia, la iniciativa de las Brigadas de TrÆnsito siguió siendo 
valorada y estimulada. En julio de 1993 el ministro JosØ Pablo Arellano informó que por 
entonces las Brigadas Escolares y de Seguridad eran 3.556, con 91.945 patrulleros.30 Entre 
1994 y 1997 se editó La estrella dorada, revista dirigida a los patrulleros, con entrevistas a 
niæos, entrega de consejos e información sobre los bene�cios que recibían los brigadistas, 
como el obtener una tarjeta personal que los acreditaba como tales.31 La publicación era 
auspiciada por una empresa multinacional distribuidora de combustibles.

En 1997 un informe de Carabineros seæaló que el nœmero de brigadas constituidas 
por prefecturas era de 2.450, con 60.722 integrantes.32 Segœn información del aæo 2009, 
existen algo mÆs de 40 mil brigadistas en todo Chile. Es decir, el nœmero de patrulleros 
habría descendido a menos de la mitad entre principios de los 90 y �nes de la primera dØ-
cada del siglo XXI. Ya las cifras de 2005 nos revelan que su organización era escasamente 
visible en la capital, donde el tema de la educación de trÆnsito es mÆs urgente, estando 
mÆs bien radicada en las medianas y pequeæas ciudades. En estos lugares, los rituales cí-

27	 �Campeones para la cueca se mostraron niæos de todo Chile�, en La Tercera, Santiago, 17/sept./1980, p. 68.
28	D ecreto N” 953, 2/oct./1974, Min. Educación, en Diario O�cial, 28/oct./1974.
29	D ecreto N° 14, 8/mayo/1984, Min. Educación; Decreto Exento N° 61, 12/abril/1984, Min. Educación, en Dia-

rio O�cial, 8/mayo/1984.
30	L o menciona el diputado Alejandro Navarro, en la sesión de 17 de junio de 1998, debate 9, disponible en 

http://www.navarro.cl/glegislativa/intervenciones/Legis338/debate09.htm.
31	L a tarjeta acreditaba que el estudiante era un �integrante o�cial de las Brigadas Escolares Shell-Carabineros de 

Chile�. Información aparecida en La estrella dorada, Santiago, N” 1, sept./1994.
32	L o menciona el diputado Alejandro Navarro, en la sesión de 17 de junio de 1998, debate 9, disponible en 

http://www.navarro.cl/glegislativa/intervenciones/Legis338/debate09.htm.
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vicos siguen teniendo importancia. Por entonces, el nœmero de brigadistas era bastante 
alto en las regiones del Maule (13 mil) y del Biobío (10 mil), pero mínimo en la Región 
Metropolitana (5.800), en comparación con la población.33

A pesar del descenso en la cantidad de niæas y niæos que participan en las Brigadas 
de TrÆnsito, la institución ha mantenido cierto prestigio en algunos segmentos de la po-
blación, especialmente en los sectores mÆs aislados del territorio nacional, en los cuales la 
función educadora del carabinero es generalmente mÆs valorada que en las grandes zonas 
urbanas o en la capital. AdemÆs, en las pequeæas ciudades y pueblos se mantienen los ritos 
clÆsicos de los brigadistas de jurar en nombre de Dios y la bandera para cumplir con sus 
deberes y responsabilidades.34

6.4 El renacer de la �lantropía
Si bien la �lantropía en favor de la infancia llevaba un siglo de vida en nuestro país, 

tras el golpe militar de 1973 Østa adquirió un cariz distinto, transformÆndose en un fe-
nómeno con características propias. Por una parte, la nueva concepción de las políticas 
sociales comenzó a valorar la participación del sector privado en el sostenimiento de las 
instituciones de bene�cencia. AdemÆs, los enfoques modernos de salud, al incluir una 
rehabilitación integral y tratamientos mÆs complejos, no lograban encontrar sustento en 
el disminuido sistema sanitario. Por otra parte, la masi�cación de los medios de comu-
nicación, en especial la televisión a color, contribuyó fuertemente a la expansión de las 
campaæas �lantrópicas. TambiØn in�uyó la reducción de los espacios de acción pœblica, 
lo que ampli�có la capacidad de difusión e impacto de estas campaæas.

Durante los aæos setenta y ochenta, la infancia pasó a ocupar el centro de la atención 
pœblica a propósito de mœltiples iniciativas orientadas hacia el niæo �limitado�, desnutri-
do, en situación irregular, quemado y �lisiado�. Algunas instituciones nacieron en estre-
cha asociación con las instituciones armadas que las apadrinaron, como COANIL (1974), 
ligada a la Armada, y CORDAm (1976), a Carabineros. Esta œltima estaba ademÆs muy 
vinculada desde los aæos sesenta a la Fundación Niæo y Patria. Todas estas organizaciones 
mostraron un nexo simbólico muy fuerte con la �gura de Pinochet y los principios de su 
gobierno. La acción del voluntariado asociado a estas instituciones sirvió como mecanis-
mo de legitimación del nuevo orden institucional. En muchas ocasiones, en sus publica-
ciones, los discursos de sus directivos o en los actos que organizaban, se aludía al elevado 
espíritu patriótico que animaba a estas entidades y a los gobernantes que las apoyaban 
con entusiasmo.35 Otras intentaron mantener un carÆcter mÆs bien tØcnico, como CONIN 
(1974), COANIqUEm (1979) y la Sociedad Pro Ayuda del Niæo Lisiado (1947).

CONIN (Corporación para la Nutrición Infantil) fue creada en 1974, como corpo-
ración privada sin �nes de lucro, con la �nalidad de contribuir a la erradicación de la 
desnutrición infantil. Su principal impulsor fue el doctor Fernando Monckeberg, quien 
venía proponiendo desde los aæos sesenta una política en ese sentido y había criticado la 
estrategia adoptada por el gobierno de Allende, con su emblemÆtica distribución masiva 

33	L os datos del aæo 2005 se difundieron en octubre de ese aæo (con ocasión del Día Nacional del Patrullero), en 
http://www.terra.cl/actualidad/index.cfm?id_reg=547285&id_cat=302. MÆs información en http://www.cara-
bineros.cl/sitioweb/web/listaNoticias.do?cod=1464.

34	 VØase mÆs información en http://www.rln.cl/index.php?option=com_content&view=article&id=522:carabine
ros-celebro-dia-del-patrullero-escolar&catid=1:hoy&Itemid=50 y http://www.hualpenciudad.cl/not_dia_patru-
llero_escolar.html.

35	 Revista COANIL, Santiago, aæo 1, N” 3, nov./1979, p. 15; Revista CORDAM, Santiago, aæo 6, N” 7, abril/1983, p. 3.



686 \ Historia de la infancia en el Chile republicano, 1810-2010Jorge Rojas Flores

de leche.36 Su acción fue clave durante el período de Pinochet y su in�uencia estuvo 
asociada a la disminución de los índices de desnutrición, tema que abordaremos mÆs 
adelante. Sin embargo, a pesar de esta estrecha relación, CONIN se cuidó de preservar su 
independencia frente al rØgimen militar.

COANIL (Corporación de Ayuda al Niæo Limitado, inicialmente al De�ciente Men-
tal) fue creada formalmente en 1975. Pareciera ser que la idea surgió el aæo anterior. 
Desde su origen estuvo bajo la dirección de Margarita Riofrío, esposa del comandante 
en jefe de la Armada, JosØ Toribio Merino. Dependió de esa institución por 27 aæos.37 
Aunque no tuvo la dimensión que alcanzaron CONIN y CORDAM, su labor se hizo muy 
visible. En 1979 celebró su aniversario en el edi�cio Diego Portales y conmemoró el 
Día del De�ciente Mental.38 Ese aæo mantenía en funcionamiento, con rØgimen de 
internado gratuito, seis centros de tratamiento integral. TambiØn había promovido los 
Primeros Juegos Deportivos para menores con limitaciones intelectuales.39 En 1981 la 
celebración del Aæo Internacional de los Impedidos ayudó a dar realce a las actividades 
de esta institución. En 1981-1982 el Servicio Nacional de Menores decidió construir un 
centro especí�camente diseæado para acoger a los que estaban en situación irregular 
con retardo mental severo profundo. A principios de 1985 se concluyó su construcción 
y equipamiento, con capacidad para 120 niæos de ambos sexos, que contaba con un 
sistema de internado. Segœn se destacó en su momento, se tuvo especial cuidado con 
el diseæo del edi�cio, para hacerlo funcional y estimulante para sus bene�ciarios. Pasó 
a ser administrado por COANIL, bajo el nombre �Centro de tratamiento integral Los 
Ceibos�. A mediados de ese mismo aæo se realizó el Primer Congreso Nacional sobre 
De�ciencia Mental.40

CORDAM (Corporación de Ayuda al Menor) fue creada en 1976 y durante varios aæos 
fue presidida por Alicia Godoy de Mendoza, esposa del Director General de Carabineros, 
CØsar Mendoza. Su objetivo declarado era ayudar, orientar y proteger a los �menores 
en situación irregular�. Su símbolo era un corazón verde con el rostro de dos niæos. En 
1983 sus bene�ciados vivían en casi 400 hogares. Comenzó atendiendo a seis mil niæos y 
tras seis aæos de funcionamiento, llegaba a mÆs de 35 mil, desde infantes hasta jóvenes. 
Por entonces, colaboraban en la institución mÆs de 5.000 voluntarias. En sus instalacio-
nes se atendía a chicos abandonados por sus padres o maltratados por sus familiares. La 
institución contaba con hogares, clínicas, jardines y escuelas, para que así el niæo lograra 
desarrollarse y reintegrarse en la sociedad. En noviembre de 1982 el Servicio Nacional de 
Menores traspasó a CORDAM la Casa del Niæo, que atendía a mÆs de 2.000 pequeæos, de 
cero a seis aæos.41

36	D ecreto N” 643, 3/junio/1974, del Ministerio de Justicia, en Diario O�cial, 27/junio/1974.
37	D ecreto Supremo 213, 17/febr./1975, Min. Justicia, en Diario O�cial, 18/marzo/1975. La institución fue creada 

como �Corporación de Ayuda al De�ciente Mental�, en calidad de corporación de derecho privado. Su nombre 
fue cambiado por el Decreto N” 1.698, en Diario O�cial, 21/octubre/1976, al de �Corporación de Ayuda al Niæo 
Limitado� (COANIL). Luego se transformó en fundación. No fue posible veri�car las fechas de los decretos. 
Información obtenida de su revista institucional, N° 1, marzo/1979. Durante 27 aæos dependió de la Armada, 
hasta que en 2001 pasó a ser una organización autónoma. Al respecto, vØase: http://www.chile.com/tpl/
articulo/detalle/ver.tpl?cod_articulo=35149.

38	 Revista COANIL, Santiago, aæo 1, N” 3, nov./1979, p. 22.
39	 Revista COANIL, Santiago, aæo 1, N” 3, nov./1979. p. 1.
40	 Primer Congreso Nacional sobre De�ciencia Mental organizado por la Corporación de Ayuda al Niæo Limitado-coanil los 

días 23, 24, 25 y 26 de julio de 1985, COANIL, Santiago, 1987, p. 275.
41	D ecreto Supremo N° 1728, 14/oct./1976, del Ministerio de Justicia, en Diario O�cial, 29/oct./1976; Revista 

CORDAM, Santiago, N” 7, abril/1983, pp. 6, 21 y 38.
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La función de estas organizaciones tambiØn era movilizar a segmentos sociales en 
torno al �voluntariado�, en su mayoría conformado por mujeres. DetrÆs de estas accio-
nes estaba la idea que el Estado abría un espacio de contacto estrecho con los cuerpos 
intermedios, la sociedad y el sector privado. El proceso de socialización y auge de estas 
instituciones durante los aæos ochenta se relacionaba, probablemente, con un objetivo 
no declarado: legitimar en la población el paradigma de que no se podía esperar todo del 
aparato pœblico, aunque muchas veces los recursos provenían de Øl.

COANIQUEM, la Corporación de Ayuda al Niæo Quemado, fue creada en 1979 y re-
conocida al aæo siguiente.42 Su objetivo inicial fue prestar atención integral al niæo que-
mado, propendiendo a su completa rehabilitación. A esto se agregó el interØs por crear 
y mantener un centro docente de adiestramiento y capacitación de profesionales. Final-
mente terminó estableciendo redes internacionales y prestando asesoría a instituciones 
equivalentes en otros países.43 Como ya dijimos, fue otra de las instituciones que se man-
tuvo independiente del gobierno.

Hubo otras organizaciones que, sin ser cercanas al gobierno, adquirieron gran pre-
sencia. Entre las de la Iglesia, la Fundación Mi Casa siguió consolidÆndose bajo la direc-
ción de Alfredo Ruiz Tagle. Por su parte, el Hogar de Cristo amplió considerablemente su 
cobertura a partir de los aæos ochenta, cubriendo varias Æreas que no sólo bene�ciaban a 
los niæos sino tambiØn a otros sectores.44 En la actualidad, del total de ingresos, cerca de 
la mitad proviene de las cuotas de socios y donaciones. Una cuarta parte corresponde a 
convenios y subvenciones provenientes del Estado.45

No obstante la importancia de las organizaciones ya mencionadas, fue una antigua 
institución de bene�cencia, la Sociedad Pro Ayuda del Niæo Lisiado, creada en 1947, la 
que logró, unida a una conocida �gura de televisión, dar un vuelco gigantesco a las cam-
paæas �lantrópicas en 1978.

6.5 El caso de la Teletón
Inicialmente, la Teletón pareció ser una de las tantas iniciativas que se propusieron 

fomentar y canalizar el apoyo de la comunidad hacia una obra en bene�cio de la infancia. 
La prensa, la radio y, �nalmente, la televisión habían realizado esfuerzos similares, tanto 
para apoyar casos especí�cos (por ejemplo, juntar dinero para conseguir algœn tratamien-
to mØdico) o bien para colaborar con instituciones de bene�cencia. La idea de organizar 
una actividad artística de larga duración a travØs de la televisión, para juntar fondos (aun-
que no siempre orientados a la infancia), ya la había realizado, en Canal 7, el programa 
Dingolondango. Animado semanalmente por Enrique Maluenda, su transmisión al aire se 
prolongaba por algunas horas.

Las proyecciones de la Teletón superaron a todas las anteriores iniciativas. Iniciada 
en 1978 como un show televisivo, pronto se convirtió en un fenómeno de masas que hizo 
visible toda la capacidad de movilización que lograban producir los niæos, en este caso 
los lisiados, minusvÆlidos o discapacitados. No sólo el mundo artístico asociado a la tele-

42	D ecreto Supremo 856, 25/junio/1980, del Ministerio de Justicia, en Diario O�cial, 8/agosto/1980.
43	E lena Lagos GarcØs, Redes de cooperación en AmØrica Latina: ONs-Estados-Empresa privada. El caso de COANIQUEM, 

Tesis para optar al grado de Magíster en Estudios Latinoamericanos, Facultad de Filosofía y Humanidades, 
Universidad de Chile, Santiago, 2005.

44	 VØase mÆs información en http://www.hogardecristo.com/institucion/historia.htm.
45	N os referimos a FONASA, CONACE, SENAmE, JUNjI e INTEgRA. Hogar de Cristo, Cuenta anual de actividades, 

Santiago, 2007.
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visión, sino que todos los medios de comunicación de masas, en asociación con grandes 
empresas, dieron vida a un poderoso movimiento de �solidaridad�, estimulado mediante 
la socialización de emociones ligadas a la infancia.

El alma de este fenómeno, el animador de televisión Don Francisco, logró fomentar y 
manejar la capacidad movilizadora de la infancia a travØs de variadas fórmulas: la elección 
de niæos �símbolo� (rostros visibles de los numerosos dramas anónimos), el uso de un 
lenguaje integrador (unidos por una causa comœn), el acuerdo entre los diversos canales 
de televisión para transmitir en forma conjunta (estableciendo una especie de cadena 
nacional voluntaria) y una adecuada combinación de negocios y solidaridad. El resultado 
�nal fue una alta legitimación social de la Teletón, que terminó aplastando no sólo toda 
disidencia a la forma en que se llevaba a cabo esta campaæa, sino en especial cualquier 
posibilidad de quedar fuera de ella o abstenerse de participar. Ya no se trató œnicamente 
de una campaæa de gran poder de convocatoria, sino de un estado emocional masivo que 
lograba �y sigue logrando� captar adherentes incondicionales.

El origen de la campaæa en 1978 se vincula estrechamente al contexto de ese aæo, en 
plena etapa de crecimiento económico (el boom de las importaciones, con un dólar arti-
�cialmente bajo), en una compleja situación de con�icto con Argentina (que ese mismo 
aæo tendría al país al borde de un con�icto bØlico), con medios de comunicación someti-
dos a una fuerte censura y un fuerte incremento en la audiencia televisiva.

En estas circunstancias, Don Francisco organizó un espectÆculo televisivo en bene�-
cio de la Sociedad Pro Ayuda del Niæo Lisiado, institución que pretendía levantar un cen-
tro de rehabilitación. Pero el animador no deseaba que fuera un proyecto individual de su 
estación televisiva, Canal 13, sino de todos los canales. Planeaba ademÆs que la duración 
del programa fuese maratónica. La idea de hacer un show de estas características fue, en 
parte, importada por Mario Kreutzberger desde Estados Unidos, donde el cómico Jerry 
Lewis hacía algo similar desde 1966.

La idea de un programa de 27 horas de transmisión continua para ayudar a los niæos 
lisiados fue planteada a mediados de 1978, cuando el popular animador reunió a varias 
personas vinculadas al mundo de los negocios y las comunicaciones para comentarles el 
proyecto que tenía en mente. �A mediados de aæo, Don Francisco invitó a un grupo de pe-
riodistas, empresarios, agentes de publicidad, etc., a una gran reunión. Nadie sospechaba 
cuÆl era la nueva inquietud de este antiguo animador de la televisión chilena�. Su proyec-
to era ambicioso: quería juntar un millón de dólares para los lisiados. �No costaba mucho 
sorprenderse ante tan impactante suma, pero eso no era todo [�]. Con ese dinero, todos 
los que se adhieran a Teletón serÆn los constructores de un gran edi�cio, el primero 
que se levante en Santiago y que servirÆ para la rehabilitación de los niæos lisiados�.46 La 
idea original era realizar cinco teletones y reunir 10 millones de dólares. Al menos así lo 
expresó el propio animador en un reportaje de la revista Hoy, en 1978. �Si tiene el Øxito 
que espera, podría continuar el próximo aæo con la segunda Teletón, hasta completar las 
cinco que se ha propuesto y reunir así los diez millones de dólares�.47 

RÆpidamente los convocados adhirieron a la idea y se comprometieron a materializarla, 
efectuando la primera Teletón los días 8 y 9 de diciembre de 1978. La campaæa previa alcan-
zó gran despliegue en la prensa. Las empresas que actuaban como auspiciadoras insertaron 

46	 �Esta noche comienza el programa mÆs largo de la historia de la televisión chilena�, en La Tercera, Santiago, 8/
dic./1978, p. 60.

47	 �El Hombre de la Teletón�, en Hoy, Santiago, N° 80, 6-12/dic./1978, p. 45.
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grandes avisos, como el Banco de Chile en casi una plana completa en el diario La Tercera. 
�El Banco de Chile, desde Arica a Puerto Williams, se ha propuesto trabajar continuamente, 
colaborando así con la Teletón en la Campaæa Pro-Ayuda al Niæo Lisiado. Así, el Banco de 
Chile y sus empleados colaboran a la solución de los problemas de la comunidad�.48

Ya desde la primera Teletón se ocupó el formato que despuØs se repitió. Transmiti-
do en directo desde el Teatro Casino Las Vegas (hoy Teatro Teletón), el show televisivo 
consistió en una serie de presentaciones artísticas, entrevistas, concursos y secciones de 
todo tipo, intercalado con reportajes grabados donde se mostraba la historia de niæos y 
adultos minusvÆlidos. Desde las sucursales bancarias se comunicaba cada cierto tiempo 
la cantidad acumulada y en el mismo escenario se daban a conocer los aportes de las 
grandes empresas auspiciadorasEn la primera versión, uno de los momentos mÆs emoti-
vos y recordados fue el discurso que pronunció el periodista Julio Martínez.49 Comenzó 
haciendo un llamado particular a la colonia espaæola, de la cual Øl era parte, para que se 
sumara a la campaæa. Por medio de encendidas palabras, se dirigió a Chile, enfrentado a 
la posibilidad de mostrarse unido y solidario. �Me emociona profundamente cuando un 
país se une�, ya que, en su opinión, el �gran valor de este país es su gente�. Pero sus pala-
bras �nales fueron las mÆs recordadas:

�[�] pueden sentirse felices todos los que estÆn colaborando de una manera u 
otra. Estamos contribuyendo a que los niæos enfermos puedan sonreír. ¿Sabe usted 
quØ es lo que hay en cada niæo que sonríe? Un canto a la vida, un canto a la dicha y 
un canto al amor�.50 

En el contexto político de 1978, la visión de Julio Martínez no se diferenciaba mayor-
mente del anÆlisis que sobre la Teletón hacía por entonces una revista de oposición como 
Hoy: �Es probable que en medio de tanta emoción, pocos observadores hayan captado 
lo que políticamente es el logro mÆs importante de la Teletón: primero a nivel nacional, 
se produjo un sentimiento de unidad que hace tiempo no se veía, pese a ser un deseo 
insistentemente proclamado; en segundo lugar, tanto por la presencia del embajador de 
Estados Unidos George W. Landau, y otros representantes diplomÆticos, como por la va-
liosa ayuda alemana, queda en claro que Chile, como nación, no estÆ aislada�.51 DetrÆs 
de estas palabras había una referencia directa al aislamiento internacional del gobierno 
de Pinochet (representado en el boicot que se estaba organizando), que en opinión de la 
revista no era en contra del pueblo chileno. Con respecto a Landau, cabe hacer notar que 
su presencia fue muy protagónica en las primeras Teletones. En la primera de ellas leyó 
un radiograma enviado por Jerry Lewis.52 Su presencia fue visible hasta 1981, la œltima 
que presenció como embajador en Chile.53 No debemos minimizar la proyección política 
que tuvo su participación, ya que Landau era un personaje poco grato para el gobierno 
de Pinochet en aquellos aæos.

48	 �Desde anoche, recibiendo su aporte a la Teletón� Y seguiremos haciØndolo todo el día de hoy, hasta reunir 
US$1.000.000�, en La Tercera, Santiago, 9/dic./1978, p. 13.

49	T uvo una nueva participación en la segunda versión de la Teletón, retomando ciertos elementos del primer 
discurso.

50	L a trascripción de sus palabras la obtuvimos del video disponible en:
 	 http://www.tragavideos.com/2008/01/02/discurso-de-julio-martinez-en-la-teleton.
51	 �Millones para el mejor�, en Hoy, Santiago, N° 81, 13-19/dic./1978, p. 15.
52	 �Teletón supera la meta�, en El Mercurio, Santiago, 10/dic./1978, p. A12.
53	 La Nación, Santiago, 13/dic./1981, p. 2B.
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En 1979, a propósito del Aæo Internacional del Niæo, la prensa ofreció una amplia 
cobertura a todo lo relacionado con la infancia. Todo esto aumentó el impacto mediÆtico 
de la segunda Teletón. Las revistas de oposición no tomaron distancia de esta iniciativa, 
sino que utilizaron la coyuntura del Aæo Internacional para entregar una visión mÆs bien 
crítica al respecto, por ejemplo vinculando las carencias y di�cultades de los niæos con 
las del conjunto de la sociedad. En cambio, la prensa mÆs cercana al o�cialismo entregó 
una visión bastante mÆs complaciente. Aunque el niæo no se convirtió en una fuente de 
con�icto, sí se situó en un Æmbito de divergencias y contradicciones políticas.

Adicionalmente, a partir de 1979 el gobierno puso mayor interØs en la actividad y le 
dio mÆs cobertura en sus medios de comunicación. Ese aæo, el propio Pinochet participó 
en la inauguración del primer centro de rehabilitación, con los recursos de la primera 
Teletón.

Pero 1979 tambiØn fue el aæo en que se iniciaron las primeras, aunque aisladas, críticas 
a esta iniciativa, las que continuaron en los aæos siguientes. El conocido sociólogo y escritor 
Pablo Huneeus lamentó el aprovechamiento que hacían algunas empresas para lucrar, uti-
lizando para ello la ternura de los niæos. Un lector de Ercilla le respondió, cali�cando ese 
argumento de �ideológico�, propio del marxismo-leninismo, que denostaba el consumo.54

Pronto se le unió otro detractor. Por medio de otra columna periodística, el escritor 
Enrique Lafourcade criticó la modalidad del evento. Reconocía que su postura no era 
muy popular: �me carga la Teletón. Le siento un olor a podrido�. No por los �nes, sino 
por la forma. De hecho, le parecía urgente ayudar a los niæos invÆlidos e impedidos: 
aquellos que no valían para nadie. Es decir, los niæos de la calle, los que pululaban en el 
centro y Providencia, �los que estÆn en las esquinas atajando a los automovilistas, ofrecien-
do sus caramelos, sus cigarrillos norteamericanos, ofreciendo juguetes��. �¡Esos son los 
verdaderos niæos invÆlidos de Chile!�. En el Santiago del boom económico había mÆs de 
dos millones de personas que vivían en mediaguas, ranchos y casitas de emergencia. �Una 
verdadera fÆbrica de niæos �impedidos��. Lafourcade veía en toda la campaæa mucha fal-
sedad, �luces de colores�, paraísos arti�ciales, de la mano de una �gura televisiva que 
sabía construir ilusiones. �El país se prepara otra vez para estas jornadas de publicitarias 
dÆdivas. EstÆ dividido en dos capítulos: el de los que integran la Teletón y el de los que no 
estÆn dentro de ella. Los primeros son los justos, los que aman a los niæos, en especial a 
los niæos invÆlidos. Los segundos, quienes carecen de sensibilidad y conciencia sociales�. 
Pero, mÆs que de personas, se trataba de instituciones, empresas, fÆbricas, pequeæa y gran 
industria. �Se ha constituido un verdadero �paquete� de inversionistas en la Teletón. És-
tos habrÆn de ser recompensados por un mayor poder de compra, de parte de todos los 
ciudadanos [�]�. En lo que respecta a la recolección de dineros, se trataba de una nueva 
�moda�, de �invertir en caridad�. A mayor venta de productos, �mejor imagen pœblica, 
publicidad de menor costo�. Segœn Lafourcade, el formato de la Teletón exacerbaba la 
codicia y la banalidad, en vez de la verdadera caridad. �¡PrepÆrense, niæos! Niæos grandes 
y chicos, a preparar sus bondades. Por dos noches. Hay que dulci�car la voz, poner ese 
rostro querubínico, dulce como el del �poverello� (como cuando Don Francisco dice �el 
aceite de maravillas tambiØn estÆ en la Teletón��)�.55

54	L a columna de Huneeus apareció en un diario del 12 de noviembre de 1979. La rØplica en �La Teletón, ¿justi-
�ca los medios?�, en Ercilla, Santiago, N° 2113, 28 nov.-4 dic./1979, pp. 4-5.

55	E nrique Lafourcade, �¿Yo? ¡No! ¡No estoy en la Teletón�, en QuØ Pasa, Santiago, N” 450, 29/nov. al 5/dic./1979, 
pp. 36-37.
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Estas críticas las mantuvo en los aæos siguientes, alcanzando su clímax en 1981 (al 
�nalizar la cuarta Teletón), cuando Canal 11 de la Universidad de Chile difundió un 
programa en donde se enfrentaron los defensores (Vodanovic, Ceballos) y detractores 
(Ganderats, Lafourcade) de la iniciativa. Al �nalizar el programa, unas doscientas perso-
nas esperaron al escritor para agredirlo.56

Aunque por diversos motivos hubo comentarios adversos a la Teletón, Østos eran mÆs 
bien excepcionales frente al apoyo transversal que recibió la idea, desde las autorida-
des del rØgimen, que no desaprovecharon el evento para acercarse hacia la ciudadanía 
y mostrarse preocupados por los niæos invÆlidos, hasta revistas de oposición como Hoy y 
Solidaridad. TambiØn demostró sus simpatías la Iglesia Católica, que por esos mismos días, 
encabezada por el cardenal Silva Henríquez, defendía a las víctimas de los derechos hu-
manos. Una semana antes de la primera Teletón se habían encontrado restos humanos 
en los Hornos de LonquØn. En 1981 el cardenal declaró: �Bendigo de corazón a todos 
los minusvÆlidos de nuestra patria, que son los motivadores de tanta generosidad y amor. 
Ellos, dentro de las limitaciones y dolores de su estado físico, sabrÆn recibir con alegría 
esta muestra de amor y solidaridad de sus hermanos a travØs de esta obra tan noble y 
encomiable�.57

Aunque la prensa escrita ofreció una amplia cobertura a las teletones, no logró eli-
minar completamente otras noticias relevantes. A modo de ejemplo, en la portada de La 
Tercera del segundo día de la cuarta Teletón, el titular principal decía: �Dos extremistas 
mueren en espectacular tiroteo�.58 Al día siguiente, El Mercurio, junto con anunciar el 
cumplimiento de la meta, tambiØn informó sobre la situación con Argentina: �Vehemente 
llamado del Papa para un Acuerdo Austral�, a propósito de la intermediación del Pontí�-
ce en el diferendo entre Chile y Argentina, y �Reunión de OEA fue positiva�.59

Debido al Øxito de la actividad, en 1981, cuando en Chile se realizaba la cuarta Tele-
tón, en PanamÆ, Perœ y Colombia se organizaron actividades similares. Al aæo siguiente se 
sumaron mÆs países.60 A pesar de las di�cultades económicas que surgieron en 1982, se lo-
gró cumplir el primer ciclo de cinco teletones, en un clima político y social muy complejo.

Desde un comienzo el gobierno hizo grandes esfuerzos por vincularse pœblica y direc-
tamente en las obras concretas y simbólicas de la Teletón, seguramente para proyectar la 
imagen de un país sólido y unido, especialmente en el contexto de la crisis diplomÆtica 
con Argentina y del boicot a Chile que se anunciaba en un encuentro sindical en Lima (a 
consecuencia de la persecución al sindicalismo disidente).61 En 1978, se informaba que 
el general Augusto Pinochet había realizado una importante contribución económica a 
la Teletón, �a �n de colaborar en el objetivo de construir un Centro de Atención para el 
Niæo Lisiado�.62 

56	E l programa se realizó el 13 de diciembre, horas despuØs de terminada la cuarta Teletón. �Teletón �¿QuiØn 
tiene una idea mejor?��, en Hoy, Santiago, N° 230, 16-22/dic./1981, pp. 14-15.

57	 �Cardenal envió bendición a los niæos minusvÆlidos�, en La Tercera, Santiago, 12/dic./1981, p. 93.
58	 La Tercera, Santiago, 12/dic./1981, p. 1.
59	 El Mercurio, Santiago, 13/dic./1981, p. 1.
60	 �Chile lo con�rmó: ¡Juntos, todo es posible! Teletón Latinoamericana�, en La Tercera, Santiago, 13/dic./1981, 

p. 77.
61	P or entonces, la ORIT (Organización Regional Interamericana de Trabajo) acogía la propuesta de boicot de la 

central sindical AFL-CIO de Estados Unidos. Ese fue uno de los temas de mayor cobertura en la prensa escrita 
al momento de realizarse la primera Teletón.

62	 �Su millón y otro mÆs: chilenos se pasaron�, en La Tercera, Santiago, 10/dic./1978, p. 58.



692 \ Historia de la infancia en el Chile republicano, 1810-2010Jorge Rojas Flores

En la segunda Teletón hubo una mayor participación de autoridades de gobierno, 
incluida la del propio general Pinochet y su seæora. Su presencia no pasó inadvertida para 
la prensa de oposición, que apoyaba la iniciativa, pero no su �utilización� por el rØgimen 
militar.63 En La Tercera del día domingo 2 de diciembre de 1979 se leía: �En el día de ayer 
el Jefe de Estado, general Augusto Pinochet Ugarte; la Primera Dama de la Nación, seæora 
Lucía Hiriart de Pinochet, y personal de la Presidencia de la Repœblica, hicieron llegar 
a Mario Kreutzberger, autor de la iniciativa de la Teletón, un aporte a esta gran obra�.64 
AdemÆs, se mostraron imÆgenes de las autoridades junto a un niæo minusvÆlido, en la 
inauguración del Centro de Rehabilitación Pro Ayuda del Niæo Lisiado. 

En 1980, cuando Don Francisco daba a conocer el primer cómputo de esa tercera Te-
letón, se anunciaba la llegada al recinto de Mónica Madariaga, ministra de Justicia.65 Ese 
mismo aæo el general Pinochet envió un aporte en dinero y una carta dirigida al principal 
impulsor de la idea, que fue publicada en los diarios de la Øpoca:

�Estimado Seæor Kreutzberger: Es para mí altamente grato y satisfactorio el ha-
cerle llegar con ocasión de la 3“ Teletón una pequeæa contribución a tan loable y mag-
na tarea que enorgullece merecidamente el alma de todos y cada uno de los chilenos. 
En nombre de mi esposa y en el mío en particular, reciba esta colaboración, que no es 
sino el viso de luz y una esperanza que sólo pretende ayudar al alivio del dolor y de la 
angustia de un ser impedido. Lo saluda con sincero reconocimiento

Augusto Pinochet Ugarte. General del EjØrcito. Presidente de la Repœblica�.66

La Teletón realizada en 1982 fue especialmente signi�cativa, debido a la crisis econó-
mica que ya afectaba al país. La prensa mencionó con insistencia el hecho y lo transformó 
en un factor adicional para estimular la participación. En un titular de La Tercera, se leía: 
�El amor estÆ venciendo a la recesión�.67 El Mercurio reprodujo palabras de Don Francisco 
en ese sentido: �[�] estoy consciente de que este aæo, por la recesión, cada persona va a 
tener que hacer un esfuerzo mayor para colaborar. Entre todos producimos una sonrisa en 
12 mil niæos que se atienden actualmente en los Institutos. No cumplir con la meta serÆ 
opacar esas sonrisas, esas esperanzas�.68 Y el mismo día se insistió en el mismo sentido: �Ma-
rio Kreutzberger: Con�amos en que la recesión estØ sólo en el bolsillo; no en el corazón.69

Políticamente, el ambiente se complicaba para el gobierno, al surgir críticas de sec-
tores que antes habían apoyado al rØgimen, como lo re�ejó la expulsión del país del em-
presario triguero Carlos Podlech, junto a los sindicalistas Manuel Bustos y HØctor Cuevas. 
Pero este complejo contexto político no logró afectar la campaæa de la Teletón. El am-
biente de unidad se manifestó en torno a un artista emblemÆtico de la oposición, como 
Eduardo Gatti, quien participó en la iniciativa.70

63	 �Ecos de la Teletón� en Hoy, Santiago, N” 125, 12-18/dic./1979. En la sección Cartas al Director se publicaron 
tres a favor de la Teletón y Don Francisco. En dos de ellas se criticó explícitamente la presencia gubernamental 
en el acto de inauguración del Instituto de Rehabilitación Infantil (p. 77). Una de ellas decía: �Creo, con todo 
respeto, que el gobierno no podría asignarse mØrito alguno en esta obra, porque no se ha caracterizado justa-
mente por su aprecio al problema de los desvalidos� (J.R.V., Valparaíso).

64	 �Donación Presidencial�, en La Tercera, Santiago, 2/dic./1979, p. 33.
65	 La Nación, Santiago, 6/dic./1980, p. A16.
66	 �Presidente tambiØn se �cuadró� con su aporte�, en La Tercera, Santiago, 7/dic./1980, p. 113.
67	 La Tercera, Santiago 11/diciembre/1982, p. 68.
68	 �Esta noche se inicia la Teletón�, en El Mercurio, Santiago, 10/dic./1982, p. A1.
69	 El Mercurio, Santiago, 10/dic./1982, p. C19.
70	 �Emocionante fue la acogida al show de �Wiken� para la Teletón�, en El Mercurio, Santiago, 12/dic./1982, p. C14.



 / 693 Sexto período, 1973 hasta hoy: dictadura, democracia y sociedad de mercado

Tras dos aæos de receso, en 1985 se reanudó la campaæa, aunque al aæo siguiente 
nuevamente no se realizó. A partir de entonces, las interrupciones estuvieron marcadas 
por las coyunturas electorales.71 En 1985 quedó demostrado que su aparente �transversali-
dad� estaba limitada por la censura. En un clima de aguda crisis política, el grupo Los Pri-
sioneros, abiertamente opositor a la dictadura, participó en un acto en la Cuarta Región. 
Sin embargo Televisión Nacional censuró la actuación y Østa no salió al aire. En 2002, ya 
en plena democracia, el grupo volvió a participar. En esa ocasión el vocalista Jorge Gon-
zÆlez formuló críticas a quienes ayudaban poniendo su avaricia al servicio de una causa 
noble. AdemÆs, modi�có la letra de �Quieren dinero�, para acentuar esa idea: �Quiero 
mÆs Luksic, quiero mÆs Angelini; quiero mÆs UDI, quiero mÆs Pinocheques; quiero mÆs 
Büchi, quiero mÆs Lavín; quiero mÆs libras, quiero mÆs dólares�.72 TambiØn hubo denun-
cias desde el Partido Comunista por mal uso de los recursos y por transformar la discapa-
cidad en un show. En esa misma Teletón circuló la idea de �rematar� un beso entre Gladys 
Marín y Joaquín Lavín. Este œltimo aceptó la propuesta, pero la dirigente comunista se 
negó a tal frivolidad. Todo este debate generó rØplicas y críticas por politizar el acto. Tam-
biØn se hicieron mucho mÆs evidentes las pugnas entre las �guras televisivas por aparecer 
en pantalla. Aunque la campaæa no ha perdido legitimidad y se sigue sustentando en 
una adhesión masiva (principal fuente de �nanciamiento), las críticas ya no provocan el 
escÆndalo que debió enfrentar Lafourcade.73

Desde sus inicios, la campaæa publicitaria que acompaæó a las sucesivas teletones in-
corporó lemas distintivos. La primera, en 1978, se planteó como una utopía propiamente 
tal: �Logremos el milagro� y la segunda enfatizó la necesidad de volver a lograr lo impen-
sable: �Repitamos lo increíble�. En las siguientes ocasiones se mantuvieron ciertas ideas 
recurrentes: la esperanza, la unidad, el logro comœn, como una forma de movilizar. Otro 

71	L a suspensión de la Teletón se produjo en 1989, 1993, 1997, 1999, 2001, 2005 y 2009. Sobre el particular se 
puede consultar la pÆgina web o�cial de la Teletón en http://www.teleton.cl/teleton_historia.html.

72	E n esa misma ocasión (30/nov./2002), Jorge GonzÆlez se dirigió al pœblico: �¡QuØ lindo!, ¿no? QuØ bonito que 
se pueda transformar una cosa en otra; que de todo el ego gigante, de todas las ganas de �gurar que tenemos 
los artistas, ¿no?, podamos transformarlo en ayuda a los niæos. Que de toda la avaricia y el sentido del buen 
negocio que tienen las empresas, que pueden subir los precios, pagar menos impuestos, hacerse propaganda y 
con lo que consume la gente, entre comillas ayudar, se pueda ayudar realmente a los niæos. Queremos dedicar 
a toda la gente que ha �gurado hoy día, a nosotros mismos, al gran don Francisco, esta canción y lo que necesi-
tamos nosotros juntar se llama �Quieren dinero�. Pero es la gallada la que se mete la mano al bolsillo al �nal, y 
siempre se cumple la meta�. Transcripción basada en la grabación disponible en http://www.youtube.com (Los 
Prisioneros, �Quieren dinero�, Teletón 2002).

73	L as críticas Æcidas de Lafourcade fueron sustituidas por otras, igualmente incisivas. Transcribimos un extracto 
de �Don Francisco (o �la virgen obesa de la TV�)�, de Pedro Lemebel, originalmente una crónica radial, publica-
da en 1998: �Esa odiosa teleserie de minusvÆlidos gateando para que la Coca Cola les tire unas sillas de ruedas. 
No basta la emoción colectiva, ni la honestidad de las cristianas intenciones, ni el sentimentalismo piadoso para 
justi�car la humillación disfrazada de colecta solidaria. No basta la imagen del animador, como virgen obesa 
con la guagua paraplØjica en los brazos, haciØndole propaganda a la empresa privada con un problema de salud 
y rehabilitación que le pertenece al Estado. Con este Gran Gesto Teletónico, el país se conmueve, se abuena, se 
aguachan sus demandas rabiosas. Y el �Todos Juntos�, funciona como el show reconciliador donde las ideologías 
políticas blanquean sus diferencias, bailando cumbia y pasÆndose la mano por el lomo con la hipocresía de la 
compasión. Porque mÆs allÆ de los hospitales que se construyen con el escudo de la niæez invÆlida como cartel, 
quien mÆs gana en popularidad y adhesión es el patrono del evento. El sagrado Don Francisco, el hombre puro 
sentimiento, puro �chicharrón de corazón�, el apóstol televisivo cuya œnica ideología es la chilenidad, y su nor-
te, la picardía cruel y la risotada criolla que patentó como humor nacional�. Publicado en Pedro Lemebel, De 
perlas y cicatrices. Crónicas radiales, LOM Ediciones, Santiago, 1998, pp. 51-53. La crónica fue reproducida en 
versión digital en http://lemebel.blogspot.com/2006/03/don-francisco-o-la-virgen-obesa-de-la.html. A �nes de 
2006 y por otras razones, el alcalde de Las Condes, Francisco de la Maza, se sumó a las críticas a Don Francisco, 
a raíz del rechazo de Øste a una decisión municipal de no ceder gratuitamente el uso de espacios publicitarios 
a las empresas auspiciadoras de la Teletón.
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elemento permanente ha sido la participación de personajes reconocidos del medio tele-
visivo y de cantantes en representación de sellos discogrÆ�cos. Desde Julio Iglesias, quien 
actuó en 1981 y fue traído especialmente desde Buenos Aires por un avión de la FACh, 
hasta Daddy Yankee, Marco Antonio Solís y Luis Fonsi, este componente comercial ha 
estado en el centro de la campaæa.

La imagen de la infancia discapacitada �inicialmente �lisiada�� fue proyectada por 
medio de un �niæo símbolo�, elegido especialmente para encabezar cada campaæa. En 
la primera Teletón la elegida para cumplir esa función fue Jane Hermosilla, aunque 
tambiØn provocó mucho impacto la joven Silvia Ceballos, convertida despuØs en relacio-
nadora pœblica de la Sociedad Pro Ayuda del Niæo Lisiado.74 Cada programa televisivo 
ha incluido, ademÆs, numerosas historias de niæos que relatan sus dramÆticos esfuerzos 
de rehabilitación. Estos reportajes han constituido el momento mÆs sensible de cada 
programa. La campaæa tambiØn ha realzado la presencia de niæos como donantes de 
dinero, es decir, de pequeæos que van en apoyo de otros como ellos. Una niæa de cinco 
aæos fue elegida para que fuera la primera en adherirse a la primera Teletón. Así lo 
relataba La Tercera:

�Llegó hasta el Casino Las Vegas portando un chanchito con sus ahorros que tenía 
destinados a la compra de una bicicleta. Sus noventa pesos dieron la partida a la mÆs 
grande campaæa emprendida en Chile por los medios de comunicación social�.75

Los �niæos símbolo� no sólo compartían una situación de invalidez. Su elección 
debía seguir un largo procedimiento de selección. Sus historias debían ser capaces de 
conmover al pœblico y sus rasgos fotogØnicos tambiØn eran un importante elemento a 
considerar. A veces las historias eran verdaderamente dramÆticas: Ana María CortØs, 
niæa símbolo de la cuarta Teletón, había perdido a su padre, asesinado en un asalto (era 
cuidador de un motel), y había sido abandonada por su madre, quedando a cargo de 
su abuela.76

En el contexto de la Teletón, la �gura del niæo se convirtió en un instrumento y un 
�n al mismo tiempo, ubicÆndose en el centro de las preocupaciones del país. La prensa 
le dedicaba bastante espacio a muchachos �sanos�, quienes entregaban su opinión sobre 
la campaæa. Fernando Mahaluf, de 10 aæos, estudiante del Colegio San Ignacio, decla-
ró: �Estaba juntando plata en una alcancía y le dije a mi mamÆ que me viniera a dejar 
para entregarla. No tenía entrada, pero le dije a un carabinero que estaba en la puerta 
que quería depositar y entonces Øl me dijo que pasara no mÆs. JuntØ $220�.77 Un sinfín 
de ejemplos similares fueron mostrados por la prensa y la televisión.

Con respecto al rol de las empresas, Øste se hizo mucho mÆs evidente desde la segun-
da Teletón en 1979. De esta forma, el sector privado fue ganando espacios y una creciente 
legitimidad social con respecto a su labor de ayuda a los mÆs dØbiles. En este sentido, la 
Teletón fue innovadora no sólo porque logró ubicar la �gura del niæo en el centro de 
las preocupaciones e intereses del quehacer nacional, sino porque logró legitimar a las 
empresas privadas como agentes económicos que debían tener un rol activo en lo social.

La Teletón generó ademÆs un precedente importante con respecto a las iniciativas 

74	S ilvia Ceballos falleció en 2006. VØase mÆs información en:
	 http://www.lacuarta.cl/diario/2006/09/17/17.03.4a.CRO.TELETON.html
75	 �Todo Chile trasnochado con la gran Teletón�, en La Tercera, Santiago, 9/dic./1978, p. 1.
76	 �Horrible pesadilla se esconde tras la tierna sonrisa de niæa símbolo�, en La Tercera, Santiago, 12/dic./1981, p. 91.
77	 �Fiesta de los niæos en la Teletón�, en El Mercurio, Santiago, 10/dic./1978, p. D15.
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y emprendimientos particulares que se vinculaban con la ayuda a los mÆs dØbiles o des-
poseídos del país; los sin techo, los sin trabajo o los discapacitados. Se comenzó así a 
institucionalizar la ayuda privada, ya no como un acto de caridad aislado y anónimo sino 
como proyectos con alta so�sticación, que cuentan con campaæas de publicidad, recursos 
y sobre todo con amplia cobertura mediÆtica en la cual las empresas juegan un rol central.

Por œltimo, a propósito de la Teletón, se comenzó a pensar con mÆs ahínco en cómo 
se podía ayudar a los niæos lisiados para que pudieran rehabilitarse e integrarse en la 
sociedad, por ejemplo, a travØs de la eliminación de impedimentos en los edi�cios institu-
cionales y la vía pœblica. En 1981 un artículo de prensa decía: �Nuestra capital estÆ llena 
de barreras arquitectónicas que atentan contra el desplazamiento de los lisiados. ¿Existe 
interØs por eliminarlas? Juzgue el lector: un decreto �rmado por el Presidente de la Repœ-
blica ordena a los edi�cios de la Administración estatal contemplar rampas o elementos 
mecÆnicos destinados a facilitar el acceso de los lisiados� ¡pero la realidad es que en la 
prÆctica casi no existe nada de eso!�.78 Aunque demoraron en aplicarse, en las dØcadas 
siguientes Østas y otras normativas se hicieron efectivas en las nuevas construcciones, sobre 
todo en las pœblicas, en algunos autobuses y en el acceso al ferrocarril metropolitano.

El entusiasmo de las primeras teletones no se reprodujo con igual intensidad en las 
siguientes. Aunque siguió siendo concebida como una �cruzada� de carÆcter nacional, que 
convoca a amplios sectores, tambiØn comenzó a transformarse en un ritual televisivo. Las 
críticas al exceso de mercantilización y los afanes de poder en su interior ya no fueron ex-
cepcionales, como al comienzo. Todo esto le quitó, en cierta medida, el halo de indiscutible 
pureza, sacralidad y altruismo que tuvo en su primera etapa. Cada vez se hizo mÆs necesaria 
la intervención de un poderoso aparato comunicacional que hizo triunfar las campaæas. En 
1995 la meta propuesta fue duplicar el monto del aæo anterior, lo que no se consiguió. A 
partir del diagnóstico de los organizadores y expertos en comunicación, se consideró que 
la fórmula se había agotado. Esto llevó a reformular el enfoque publicitario para recuperar 
la imagen de la campaæa.79 Haya sido por esta u otras razones, la iniciativa estÆ lejos de 
agotarse, ya que cada vez que se ha organizado ha logrado convocar a millones de personas.

6.6 1979, el Aæo Internacional del Niæo
La celebración del Aæo Internacional del Niæo en 1979 provocó que la infancia se 

transformara en el centro de la atención pœblica mundial. En varios países, bajo el im-
pulso de UNICEF, se organizaron y realizaron mœltiples actos culturales y musicales. La 
inauguración del Aæo se realizó en París, en la sede central de la UNESCO, con la parti-
cipación de Peter Ustinov. En Estados Unidos la celebración incluyó a destacados artistas 
del momento como los Bee Gees y Elton John, entre otros.80 La Iglesia Católica tambiØn 
participó activamente. Por ejemplo, Ayuda a la Iglesia que Sufre (AIS,), una obra católica 
fundada por el sacerdote holandØs Werenfried van Straaten, inició la difusión de la Biblia 
del Niæo (o Child�s Bible) bajo el título Dios habla a los niæos) en los países del Tercer Mun-
do, propuesta lanzada en la Conferencia de Puebla ese mismo aæo.81

78	 �Pero, ¿es que alguien se preocupa realmente de los lisiados�?�, en suplemento �Su Casa� (N” 543), de La 
Tercera, Santiago, 12/dic./1981, p. 48.

79	 María Laura Martínez, �El marketing de la Teletón. Dar para recibir�, en: Publimark, Santiago, N° 115, oct./1998, 
pp. 6-10.

80	 El Mercurio, Santiago, 5/enero/1979, p. C11.
81	C reada en 1947, ha tenido varias denominaciones: Iron Curtain Church Relief (en su primera etapa) y luego 

Kirche in Not, traducida como Aid to the Church in Need (CAN), Ayuda a la Iglesia Necesitada (AIN) o Ayuda a 
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El aæo anterior, el chileno Carlos Martínez Sotomayor, por entonces director regio-
nal de UNICEF para AmØrica Latina y el Caribe, había dado a conocer las condiciones en 
que debía realizarse el Aæo Internacional, acordado por las Naciones Unidas en 1976, las 
que fueron divulgadas en una entrevista concedida a una revista gubernamental. Aclaró 
que no se pretendía �estandarizar acciones œnicas para todos los países ni menos la rea-
lización de eventos mundiales�. En ocasiones anteriores este enfoque había provocado 
que los países concentraran sus esfuerzos en el encuentro internacional, con el riesgo de 
politización. En cambio, lo que se esperaba con ocasión del Aæo Internacional del Niæo 
era que los esfuerzos de los gobiernos avanzaran en realizaciones sustantivas y con un sello 
local. La coordinación de los trabajos quedaría a cargo de una comisión integrada por los 
sectores pœblico y el privado. La celebración debía ser vista como un medio y no un �n en 
sí mismo: �Pretendemos que sea una palanca movilizadora de esfuerzos, creadora de ini-
ciativas factibles de alcanzar, y de promoción activa de acciones en favor de la infancia�.82

El 15 de marzo de 1979, en la sala plenaria del Edi�cio Diego Portales, se dio inicio 
al Aæo Internacional del Niæo. En su discurso, Lucía Hiriart de Pinochet enfatizó que la 
política de respeto a la infancia tenía en Chile una importante trayectoria histórica: �hay 
varios derechos de los cuales han gozado nuestros niæos aun antes de ser anunciados por 
la UNICEF�. Entre las medidas destacó el decreto del aæo 1896, que creó la escuela co-
rreccional del niæo, y la Ley 4.447 de 1928, de Protección de Menores, así como la acción 
del voluntariado femenino, que cobijaba a �niæos impedidos, limitados, desnutridos y 
hogares irregulares; abandonados, enfermos y necesitados, para incorporarlos a la socie-
dad con toda su capacidad intelectual y una vida emocional sana�. Mencionó la acción de 
CONIN, la Junta Nacional de Jardines Infantiles, las Escuelas Especiales, un gran nœmero 
de instituciones de derecho privado, la Secretaría Nacional de la Mujer, CEMA-Chile y 
otras. En el acto se dieron a conocer algunos de los planes gubernamentales, como el de 
prevención de la desnutrición infantil en grupos de alto riesgo.83

En la ceremonia inaugural se informó de la comisión que estaba encargada de llevar 
a cabo las acciones y los programas acordados. Estaba integrada por representantes de 
varias instituciones pœblicas y privadas dedicadas a la infancia, y en su dirección ejecuti-
va se encontraba Mónica Madariaga, por entonces ministra de Justicia. Su programa de 
actividades estaba dividido en cinco Æreas especi�cas: salud y nutrición; educación, arte y 
cultura; deportes y recreación; desarrollo social y racionalización institucional a partir de 
un proceso de modernización, que contemplaba la creación del nuevo Servicio Nacional 
de Menores.84

la iglesia que Sufre (AIS). Al respecto, vØase http://www.aischile.cl; http://www.ain-es.org y http://www.kirche-
in-not.org/projekte/kinderbibel/e_projkb.htm.

82	 �1979: un aæo para el niæo�, en Amiga, Santiago, N° 26, marzo/1978, pp. 11-12.
83	 El Mercurio, Santiago, 16/marzo/1979, p. C4.
84	 La Comisión fue creada por medio del Decreto 404, del Ministerio de Justicia, del aæo 1978. Estuvo presidida por 

Lucía Hiriart, aunque quien estuvo mÆs directamente a cargo fue la vicepresidenta, la ministra de Justicia, Mónica 
Madariaga. La comisión estaba compuesta por varios organismos, pœblicos y privados: los ministerios del Interior, 
Relaciones Exteriores, Educación Pœblica, Justicia y Salud Pœblica, el Consejo Nacional de Menores, la Federación 
Nacional de Instituciones Privadas de Protección al Menor (FENIPROM), CEMA-Chile, la Secretaría General de 
la Mujer, la Secretaría Nacional de la Juventud, la Corporación de Ayuda al Menor (CORDAM), la Corporación 
de Ayuda al Niæo Limitado (COANIL), el ComitØ Coordinador de Ayuda a la Comunidad, el ComitØ Nacional de 
Navidad y Jardines Infantiles, la Corporación Nacional para la Alimentación y la Nutrición (CONPAN), la Junta 
Nacional de Jardines Infantiles, el Departamento de Menores de Carabineros de Chile y la Dirección General de 
Deportes y Recreación. Programa de la Comisión Nacional para la celebración del Aæo Internacional del Niæo, Talleres 
GrÆficos de Gendarmería, Santiago, 1979, p. 10. El Mercurio, Santiago, 16/marzo/1979, p. C1.
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A lo largo del aæo se realizaron seminarios de educación, presentación de libros para 
la estimulación precoz del niæo, se construyeron edi�cios para albergar jardines infantiles 
y centros de atención diurna, se �rmaron convenios con empresas y se organizaron ex-
posiciones de pintura. Pero lo mÆs sustantivo fue el desarrollo de planes de largo plazo, 
como la transformación institucional en materia de atención de menores en situación 
irregular, representada en la formación del SENAME; las políticas de fomento al depor-
te y la recreación; y el conjunto de estrategias que el gobierno militar había planteado 
aplicar a partir del diagnóstico que se había realizado y el diseæo del Plan Nacional de la 
Infancia, que veremos mÆs adelante. El Aæo Internacional del Niæo estuvo inserto en una 
dinÆmica ambiciosa de transformaciones institucionales, económicas, sociales y cultura-
les, y muchas de las políticas expuestas a la opinión pœblica ese aæo eran acciones que se 
remontaban a 1974. La celebración del Aæo sirvió como vitrina ante la opinión pœblica, 
permitiendo mostrar algunos de estos cambios.

Entre las acciones de contenido mÆs bien simbólico destacó, en septiembre de 1979, 
la Exposición �El niæo en la Pintura Chilena�, que se realizó en el Museo Nacional de 
Bellas Artes, con cuadros de destacados pintores de los siglos XIX y XX. Auspiciada por el 
Banco Hipotecario y organizada por la Secretaría Nacional de la Mujer en coordinación 
con la Corporación de Estudios Nacionales, la muestra reunió 90 cuadros centrados en el 
tema del niæo, provenientes de la colección del propio museo, del Museo de Valparaíso, 
de la pinacoteca de Concepción y de otros en manos de particulares. La selección la reali-
zó Ricardo Brindis e incluyó variados artistas, entre los cuales destacaron Francisco Javier 
Mandiola (el mÆs antiguo en exhibición), Pedro Lira, Juan Francisco GonzÆlez, Benito 
Rebolledo y Alfredo Valenzuela Puelma, y entre los contemporÆneos, Camilo Mori, Pedro 
Lobos, HØctor CÆrdenas y Ana CortØs. El catÆlogo que se publicó fue preparado por Brin-
dis, e incluyó un prólogo de Lucía Hiriart.85

Hubo varios concursos a lo largo del aæo. La Unicef convocó a uno fotogrÆ�co a nivel 
continental (Presencia del niæo en las AmØricas).86 El gobierno, por medio de la Secretaría 
Nacional de la Mujer, organizó un concurso literario y de dibujo para niæos de enseæanza 
bÆsica, con el patrocinio de TVN. El tema comœn era �El niæo y el mundo que lo rodea�.87 
Incluso Correos de Chile emitió una serie �latØlica conmemorativa.

En 1979, UNICEF editó El niæo en la poesía de Gabriela Mistral, una selección de textos 
de Roque Esteban Scarpa. Este mismo escritor tuvo a su cargo otra antología, Magisterio 
y niæo (Editorial AndrØs Bello, Santiago, 1979), con otra selección de textos de Gabriela 
Mistral. 

El aæo anterior ya se había anticipado este interØs por el tema de la infancia. La 
Editorial del Pací�co publicó Mi hijo, un niæo sano (1978), del doctor Jorge JimØnez, con 
consejos prÆcticos para los padres, en lenguaje sencillo. El autor buscaba mantener un 
equilibrio entre el saber cientí�co y el tradicional.88 Otro libro fue Estimulación temprana 
(1978), editado por la UNICEF, que entregaba los resultados de un equipo de investiga-
ción compuesto por varios psicólogos, entre ellos Sonia Bralic, y el psiquiatra HernÆn 
Montenegro. En Øl se mostraba la importancia de estimular a los niæos en los primeros 

85	 �El niæo en la pintura chilena�, en Amiga, Santiago, N° 42, julio/1979, pp. 47-50; �La infancia a travØs de los 
pintores chilenos�, en Amiga, Santiago, N° 44, sept./1979, pp. 53-54. 

86	 Amiga, Santiago, N° 42, julio/1979, p. 38.
87	 Amiga, Santiago, N° 40, mayo/1979, s/p. 
88	U n comentario en �Maravilla de la naturaleza�, en Ercilla, Santiago, N° 2262, 6-12/dic./1978, p. 61.
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cinco aæos de vida: �[�] no basta el instinto maternal para saber criar a un hijo�. En 
opinión de los autores, ya nunca mÆs se pensaría, como hasta la dØcada de 1940, que las 
capacidades y personalidades estaban predeterminadas genØticamente. La inteligencia 
de un niæo podía aumentar y mejorar con la instrucción. Y la estimulación temprana era 
la encargada de este desarrollo.89 El interØs por este estudio había surgido 18 aæos antes, 
al conocerse los trabajos realizados al respecto en el hospital John Hopkins, en Estados 
Unidos, que demostraban la posibilidad de modi�car la evolución psíquica de preescola-
res de bajo nivel socioeconómico por medio de la estimulación temprana. Intervenir en 
la edad escolar ya era tarde. El objetivo del libro era divulgar estos conocimientos entre 
los padres.

A partir de 1979 circuló la primera revista chilena dedicada completamente a la crian-
za de los niæos. Llevaba por título Mis hijos, y estuvo dirigida por Graciela (�Totó�) Rome-
ro. Su contenido no era completamente original, ya que incluía muchas veces artículos de 
su modelo francØs, Enfants magazine (de 1976), dirigida por Elisabeth Lefebvre. TambiØn 
incorporaba reportajes locales sobre los niæos y entrevistas a profesionales. 

6.7 Un aæo de denuncias
Las organizaciones comprometidas con los derechos humanos aprovecharon la co-

yuntura del Aæo Internacional para dar a conocer la situación de violencia que afectaba 
a los niæos que vivían el exilio y la represión permanente debido a la situación de perse-
cución política. El ComitØ No Gubernamental Pro Aæo Internacional del Niæo surgió, al 
parecer, en marzo de 1979, con ocasión de la conmemoración del Día Internacional de la 
Mujer. Quedó encabezado por Mila Oyarzœn y Olga Poblete. 

Los efectos del exilio se hicieron tangibles desde el mismo aæo 1973, pero con la pro-
mulgación de la Ley de Amnistía en 1978 muchos chilenos en el extranjero pudieron saber 
en quØ situación se encontraban. Ilusionados por la amnistía, pensaron que podrían regre-
sar al país. Ese mismo aæo se creó el ComitØ Pro Retorno de Exiliados, para enfrentar todo 
este proceso. El gobierno, sin precisar razones, fue denegando muchas solicitudes, aunque 
esto no afectaba a los hijos. La revista Solidaridad informó sobre uno de estos casos. María 
Isabel GutiØrrez retornó desde Suecia con sus tres hijos, de seis, cuatro y dos aæos de edad, 
en noviembre de 1979. Tras llegar al aeropuerto Pudahuel los familiares sólo pudieron reci-
bir a los niæos, ya que la madre fue reembarcada a Buenos Aires, porque �guraba en la lista 
de chilenos que no podían ingresar. Los niæos, que sólo hablaban sueco, debieron esperar 
la tramitación de sus pasaportes para reunirse nuevamente con ella en el exilio.90 Otros 
niæos sí lograron retornar y su incorporación a la realidad chilena fue bastante di�cultosa. 
Todo esto acentuó las demandas de los retornados, a lo largo de 1979.91

El tema de la desaparición de personas tambiØn se hizo presente. Las organizaciones 
de derechos humanos vinculadas a los presos políticos y a los detenidos desaparecidos 
se conformaron poco despuØs del golpe de Estado, pero la coyuntura de 1978 y 1979 las 
hizo mÆs visibles.92 En forma paulatina, los niæos se fueron integrando a las luchas de las 

89	 El Mercurio, Santiago, 4/marzo/1979, p. A4.
90	 Solidaridad, Santiago, N ° 81, 1ra. quinc./nov./1979, separata N° 34, p. 18.
91	 Solidaridad, Santiago, N° 71, 1ra quinc./junio/1979, p. 17.
92	L os primeros nœcleos de estas organizaciones surgieron en 1974, bajo el amparo de las organizaciones de la 

Iglesia. La publicación de un listado de 119 personas, en julio de 1975, donde supuestamente se aclaraba el 
paradero de un centenar de detenidos desaparecidos (acción de encubrimiento conocida como Operación 
Colombo) y el cierre de los œltimos centros de detención reconocidos, en 1976, fueron hitos clave en una mayor 
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madres. Con ocasión del Aæo Internacional del Niæo, en septiembre de 1979 se realizó 
una huelga de hambre en la Embajada de Dinamarca, en la cual participaron 13 hijos de 
detenidos desaparecidos.93 Algunas iniciativas recientes han permitido, muy parcialmen-
te, reconstruir las vivencias de los niæos de aquella Øpoca.94 Yuri Gahona, por ejemplo, 
recuerda haberse subido a un Ærbol, junto a su hermana Eve, un aæo menor, para intentar 
ver si su padre estaba al interior de Cuatro `lamos: �[�] mirÆbamos adentro, enfocÆ-
bamos los ojos, empequeæeciØndolos, para ver si ahí dentro, ahí ese seæor que se movía 
a lo lejos podía ser el papÆ, mi papÆ Alonso�.95 Aæos despuØs, cuando ya tenía 15 aæos, 
participó junto a su hermana, la hija de Alfonso Chanfreau y otros de edad similar, en una 
manifestación frente a La Moneda, en pleno estado de sitio. Cada uno andaba con un 
cartel que decía, �Dónde estÆ mi padre�, �Dónde estÆ mi madre�: �[�] Øramos una manga 
de cabros chicos cantando �Todavía cantamos� de Víctor Heredia frente a la puerta que da 
a la Plaza de la Constitución�.96 

Las problemÆticas que afectaron en particular a los niæos, a consecuencia de la re-
presión, comenzaron a ser abordadas por un grupo de mujeres ligadas al Æmbito social y 
organizacional del período. Varias de ellas tenían experiencia de atención en salud, psi-
quiatría, o trabajando en la Vicaría de la Solidaridad. En 1979 la revista Mensaje publicó 
el reportaje �Los hijos del miedo�, de Marta Cruz-Coke y María Eugenia Rojas, en donde 
se mostró el sufrimiento de aquellos afectados por la detención, muerte o desaparición 
de sus padres y las consecuencias que ello provocaba en su desarrollo psicológico y so-
cial. Segœn el texto, no saber el destino de un familiar terminaba corroyendo el alma 
familiar. Para el niæo, los juegos ya no tenían sentido y se les robaba su capacidad para 
soæar.97

El Programa de Protección a la Infancia Daæada por los Estados de Emergencia (PI-
DEE) nació de la inquietud de la Agrupación de Familiares de Ejecutados Políticos por la 
situación de la niæez abandonada como consecuencia de la represión ejercida sobre sus 
padres. Hilda Ugarte, miembro de la Agrupación, debió ir a la zona del carbón a visitar 
familias de personas ejecutadas, la mayoría de ellas con niæos y en una situación económi-
ca muy difícil. Allí sufrió el impacto de conocer el intento de suicidio de uno de ellos, de 
sólo cinco aæos.98 Los efectos de la situación económico-social y psicológica de las familias 

movilización de los familiares. Esto se hizo evidente a partir de las primeras dos huelgas de hambre (en junio y 
diciembre de 1977), las protestas contra la Ley de Amnistía de 1978, que provocó la tercera huelga de hambre 
(mayo-junio de ese aæo), y el descubrimiento de los restos de LonquØn (diciembre de 1978). MÆs detalles de 
las organizaciones de derechos humanos en Patricio Orellana y Elizabeth Q. Hutchison, El movimiento de derechos 
humanos en Chile, 1973-1990, Centro de Estudios Políticos Latinoamericanos Simón Bolívar, Santiago, 1991. 
Viviana Díaz Caro, Sola Sierra Henríquez y Gustavo Adolfo Becerra, 20 aæos de historia de la Agrupación de Fami-
liares de Detenidos Desaparecidos de Chile. Un camino de imÆgenes�que revelan y se rebelan contra una historia no contada, 
Corporación Agrupación de Familiares de Detenidos Desaparecidos, Santiago, 1997.

93	I da Toledo Q. y Lina Zœæiga C., Defensa de los Derechos del Niæo: antecedentes históricos desde la perspectiva de Chile, 
Serie Estudios y Experiencias, N° 1, PIDEE, Santiago, mayo/1991, pp. 37-38.

94	E n parte, en esto ha in�uido la experiencia de H.I.J.O.S. (Hijos por la Identidad y la Justicia contra el Olvido y 
el Silencio), la organización argentina nacida en 1995, aunque tambiØn la coyuntura que surgió a partir de las 
políticas de reparación a favor de los familiares de las víctimas de la represión en Chile. En los œltimos aæos, es 
posible rastrear algunas organizaciones, como Hijos Chile. Al respecto, vØase http://www.hijoschile.blogspot.
com.

95	 Yuri Gahona, �Treinta aæos no son nada�, publicado el 8 de septiembre de 2005, en http://www.redmujeres-
conbachelet.net/Opiniones/YuriGahona.htm

96	C itado en http://hijosehijasdelamemoria.blogspot.com/2009/06/historia-de-la-agrupacion-de-hijos.html.
97	 Mensaje, Santiago, N° 285, diciembre 1979, pp. 803-805.
98	PIDEE , Por el derecho a ser niæo, Fundación PIDEE, Santiago, 1989, p. 13.
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que habían vivido represión política hizo urgente generar una organización que ayudara, 
protegiera y reintegrara socialmente a los pequeæos, hijos de padres detenidos desapare-
cidos, detenidos e hijos de exiliados. 

La primera actividad fue la recolección de testimonios de familias reprimidas por 
el Estado de emergencia. En esta misión participó Fanny Pollarolo, quien entrevistó y 
grabó las sesiones de trabajo. Luego fueron transcritas por María Rosa Verdugo y María 
Eugenia Rojas. Al documentar y sistematizar la información, se fue tomando conciencia 
de la gravedad del problema de la represión política y sus desgarradoras consecuencias 
en la familia, impactando especialmente en los niæos y adolescentes. En esta etapa inicial 
los programas de protección a la infancia se desarrollaron con el respaldo de la Vicaría 
de la Solidaridad y la Fundación de Ayuda Social de las Iglesias Cristianas (FASIC). Pero 
�nalmente esta idea se transformó en un proyecto mÆs autónomo y se comenzó a buscar 
ayuda, dentro y fuera del país, para darle un sustento institucional y �nanciero. Dos anti-
guas líderes en el campo de la ampliación de los derechos ciudadanos, Elena Caffarena 
y Olga Poblete, respaldaron la iniciativa, ayudando en su orientación y facilitando sus 
vinculaciones internacionales para obtener recursos.99 

El PIDEE, fundado en 1979, se �jó como objetivos la protección de la infancia daæada 
por la muerte, desaparición o detención de sus padres a raíz de la situación derivada de 
los estados de emergencia que vivía el país. Para ello, la fundación debía proporcionar 
a los niæos y adolescentes los recursos indispensables para su normal desarrollo, prepa-
ración para el trabajo, participación cultural y restablecimiento de su equilibrio físico y 
emocional a �n de integrarlos plena y e�cazmente a las diversas actividades de la comu-
nidad nacional.100

Los programas que debía desarrollar el PIDEE comprendían uno de salud física y 
mental, y otro de asistencia educacional. El primero consideraba un diagnóstico men-
tal y físico, y un tratamiento individual y colectivo, por medio de talleres. El programa 
educacional incluía becas integrales de escolaridad y oportunidades, tanto para el niæo y 
adolescente como para el grupo familiar, de estímulo y participación recreativas y cultura-
les, que facilitaran el reintegro a una vida socio-cultural plena.101 TambiØn contó con un 
Programa Especial de Atención a Retornados.

En distintas Øpocas destacados profesionales mØdicos y profesores trabajaron en estas 
tareas, como María Eugenia Rojas, Estela Ortiz, Sandra Correa, Fanny Pollarollo, Miche-
lle Bachelet, María Rosa Verdejo. �Era un trabajo brutal. Desgarrador�, segœn recordó la 
enfermera Olga Devia. Los niæos sufrían trastornos de salud de todo tipo, incluidas crisis 
nerviosas. En la sede de calle Holanda funcionaban los talleres; había una clínica y una 
casa hogar para hospedar a los menores. La idea era que recibieran una atención integral. 
A veces debían esconder a los pequeæos que corrían el riesgo de ser apresados por los 
servicios de inteligencia para presionar a sus padres. Otra labor era llevarlos de visita a la 
cÆrcel, para que los pudieran ver.102

99	E lena Caffarena, �La emancipación de la mujer�, en Punto Final, Santiago, N° 539, 14-28/marzo/2003 (versión 
en internet).

100	PIDEE , Protección a la infancia daæada por los estados de emergencia, Fundación PIDEE, Santiago, julio/1979, p. 8.
101	PIDEE , Protección a la infancia daæada por los estados de emergencia, pp. 13-14.
102	 Juan Pablo Sallaberry, �Los desconocidos aæos 80 de Bachelet�, en La Tercera, Santiago 12/junio/2005 (versión 

en internet).
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A �nes de 1979 se constituyó formalmente y, a partir de entonces, su acción se centró 
en dar asistencia a los niæos y denunciar la violación de sus derechos. Desde su fundación 
asumió con fuerza el tema de los derechos del niæo, en una Øpoca en que todavía a Østos 
no se les reconocía como sujetos con plenos derechos. Esta experiencia sería importante 
a lo largo de la dØcada siguiente, cuando el tema fue puesto en el debate a nivel interna-
cional y nacional.

Las actividades no o�ciales del Aæo Internacional del Niæo no sólo permitieron mos-
trar las consecuencias que provocaba en los niæos la persecución política sino que tam-
biØn hicieron visible, por medio de reportajes y programas asistenciales, la realidad social 
y económica de la infancia popular, la principal afectada por la aplicación del modelo eco-
nómico neoliberal. La defensa de los derechos del niæo adquirió un signi�cado profundo 
en esta Øpoca, al vincular estrechamente la protección de la vida y la libertad con la lucha 
por mejorar las condiciones materiales de existencia.

Los cambios radicales que se introdujeron en las políticas de vivienda, salud y edu-
cación pasaron a ser objeto de crítica en los medios opositores, al comenzar a observarse 
sus primeros efectos sociales. El tema de la infancia, por tanto, no fue desvinculado de 
los problemas que afectaban al conjunto de la población. La voz mÆs visible que canalizó 
estas críticas fue la Iglesia Católica, en particular a travØs de la Vicaría de la Solidaridad. 
Su labor no se centró solamente en la denuncia de la violación de los derechos civiles, sino 
tambiØn de los derechos sociales y económicos.

Un tema sensible relacionado con la infancia fue la reducción de entrega de leche 
por parte del Estado, a consecuencia de la prioridad que se dio a los menores de dos aæos. 
Aunque la política alimentaria (como veremos en el apartado 6.14) terminó logrando una 
disminución de los niveles de desnutrición infantil, todavía estaba fresca en la memoria 
la entrega masiva de leche bajo el gobierno de Allende. Esto explica que Øste haya sido el 
tema central de la primera acción de denuncia del reciØn creado Colectivo CADA, con-
formado por artistas que necesitaban expresar su disconformidad con la situación que 
vivía el país. El 3 octubre de 1979 distribuyeron cien bolsas de medio litro de leche en 
una población de Santiago. SimultÆneamente se intentó publicar una pÆgina en blanco 
en una revista opositora, aunque �nalmente sólo se logró que apareciera un texto alusivo: 
�Imaginar esta pÆgina completamente blanca/ imaginar esta pÆgina blanca como la leche 
diaria a consumir/ imaginar cada rincón de Chile privado del consumo/ diario de leche 
como pÆginas blancas para llenar�. La acción continuó el 17 de octubre frente al Museo 
de Bellas Artes, con un des�le de diez camiones lecheros, de la compaæía Soprole, y un 
lienzo blanco que cubrió la fachada del museo.103

En este contexto de denuncias, el 31 de marzo de 1979, la Iglesia dio inicio en la 
Catedral de Santiago a la celebración del Aæo Internacional del Niæo. A la ceremonia re-
ligiosa asistieron varias autoridades eclesiÆsticas, delegados de colegios católicos y mujeres 
y hombres ligados a las actividades de la Iglesia Católica y de la defensa de los Derechos 
Humanos, como la Vicaría de la Solidaridad. En la actividad el orador fue el cardenal 
Raœl Silva Henríquez, quien, hablÆndoles a los niæos que lo escuchaban, se re�rió a su 
responsabilidad en apoyar a los desposeídos, a quienes no tenían hogar, educación ni quØ 
comer.104

103	R obert Neustadt, CADA día: La creación de un arte social, Editorial Cuarto Propio, Santiago, 2001.
104	 Solidaridad, Santiago, N° 67, 1ra. quinc./abril/1979, p. 19.
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Los organizadores de la actividad plantearon la necesidad de �rechazar cualquier tipo 
de instrumentalización del niæo�. Era necesario revisar esta actitud, en directa alusión al 
uso mediÆtico que se hacía por entonces: �QuØ fÆcil es magni�car su inocencia y esponta-
neidad, su simpatía y con�abilidad, con el �n de interpretar sus palabras o experiencias 
re�riØndolas a nuestro pensamiento adulto o con el �n de considerarlo un buen consu-
midor de productos de mercado�.105

El enfoque dado por la Iglesia a la celebración del Aæo Internacional buscaba evitar 
que los niæos se convirtieran en sujetos pasivos, sin capacidad de crítica. Para ello, el 
trabajo se desarrolló en tres Æreas centrales de la sociedad: el trabajo con los padres, las 
actividades de re�exión en los colegios participantes y en la comunidad.106 El objetivo 
de la Vicaría de la Educación fue pensar en conjunto en el buen trato hacia los niæos, el 
respeto a sus derechos, la preocupación de los padres, crear conciencia hacia la infancia, 
sin dejar de reconocer que Østa se halla inserta en el centro de las problemÆticas sociales 
del período. La institución se preguntaba: 

�[�] dónde estÆ este respeto supremo que se debe al niæo en los propósitos in-
conscientes que se tiene delante de Øl: ¿En las imÆgenes sexuales o de violencia que la 
sociedad les proporciona en cada esquina de nuestras calles? ¿En la obsesión morbosa 
de concursos de reinas y princesas? ¿En los programas televisivos en la noche? ¿En las 
mentiras e injusticias de nuestra sociedad? Se quiere olvidar no sólo al niæo lisiado 
sino, sencillamente, al niæo pobre, al niæo andrajoso, de ciertas poblaciones. No lo 
queremos ver. Nos molesta� necesitamos un esfuerzo voluntario, personal y perseve-
rante para cambiar la sociedad, la condición humana y, en primer lugar, la situación 
de la niæez�.107

Las preocupaciones de la Iglesia apuntaban hacia una sociedad que estaba cambian-
do sus valores. El Aæo Internacional se desarrollaba en un contexto de cuestionamiento 
al tipo de sociedad que habitaban los niæos. En la revista Mensaje se re�exionaba en la 
misma dirección: la sociedad inhibía el desarrollo pleno de los niæos, ya sea por el aborto, 
la insu�ciente alimentación de las madres, la desnutrición, el estado de indigencia en 
que muchos vivían, el trabajo prematuro, la ausencia de viviendas: �Sólo en nuestro país, 
mÆs de 400 mil niæos menores de 5 aæos se encuentran en esta situación desesperada de 
miseria ¿no es esto una feroz agresión social contra estos niæos que tanto queremos?�. La 
�poderosa televisión�, que unos dos millones de niæos veían diariamente, los introducía, 
e�cazmente, en un mundo de violencia, mentiras e inmoralidad. Por intereses econó-
micos, la propaganda comercial se esmeraba en despertar en ellos un �afÆn consumista, 
creÆndoles necesidades arti�ciales y enseæÆndoles que la felicidad consiste en tener cada 
vez mÆs cosas�. Otros veían destruidas sus familias: �La declaración de los derechos del 
niæo suena entonces como una mœsica muy lejana�.108

Para enfrentar esta situación la Iglesia comenzó a desarrollar un conjunto de acciones 
que llegaron a conformar una verdadera red de protección a la infancia popular, de la 

105	 Solidaridad, Santiago, N° 67, 1ra. quinc./abril/1979, p. 19.
106	E ntre las actividades estaban programadas jornadas de re�exión para padres de familia, torneos preparatorios 

de juegos olímpicos infantiles, juegos educativos, donde los adultos acogían y orientaban a los pequeæos, y un 
simposio sobre la expresión del niæo.

107	 Solidaridad, Santiago, N° 67, 1ra. quinc./abril/1979, p. 19.
108	 Mensaje, Santiago, N° 285, dic./1979, pp. 777-778.
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cual informaron con frecuencia los órganos de prensa opositores al gobierno. La coyun-
tura del Aæo Internacional del Niæo fue propicia para dar a conocer estas iniciativas y 
criticar la sociedad en que habitaban los niæos, aunque su origen era anterior. 

Preocupada por las consecuencia de la pobreza en la salud, la Iglesia creó �Comedo-
res de Ayuda Fraterna�, ubicados en las poblaciones perifØricas de Santiago. La prensa 
informaba que en 1975 funcionaban 60 comedores de este tipo y se proyectaba una canti-
dad similar durante el aæo, bajo la tuición de las respectivas parroquias y con la ayuda de 
CÆritas-Santiago, promotora de la idea como una forma de prevenir la desnutrición. Por 
entonces atendían a cerca de seis mil niæos, quienes recibían una dieta equilibrada.109 
En agosto de 1979 había 226 comedores en la Arquidiócesis de Santiago, que entregaban 
14.200 raciones diarias, segœn un reportaje publicado en la revista Solidaridad.110

Los comederos habían nacido como una respuesta de emergencia, pero continuaron 
existiendo. En forma progresiva fueron potenciando la organización de la población y de 
la propia Iglesia, en un contexto de pobreza y autoritarismo, para cubrir diversas caren-
cias. Por sobre el objetivo inicial, se fueron transformando en centros de congregación de 
las actividades dentro de la población. La organización de los comedores fue haciØndose 
mÆs compleja. Primero fue el sistema de turnos para la preparación de los alimentos, la 
limpieza y el aseo. Luego se agregaron las comisiones de salud, las necesidades de convi-
vencia, de recreación y de bienestar, y �nalmente los cursos de capacitación en diversos 
temas. El comedor se fue transformando así en un componente nuclear de la organiza-
ción poblacional. 

De los comedores surgieron bolsas de trabajo, actividades de recreación, obras de 
teatro, recitales, talleres para confeccionar vestuario, primeros auxilios, etc. Los �talleres 
de arpilleras�, una de estas experiencias, se transformaron en emblemÆticos, al combinar 
la satisfacción de necesidades materiales con la expresión de sus propias vivencias. En el 
primer nœmero del boletín Solidaridad, en un artículo titulado �Los bordados de la vida 
y de la muerte�, las integrantes del taller explicaban la forma en que expresaban en ellos 
sus vidas. Retomando la tradición de las arpilleras de Isla Negra, aunque con adaptaciones 
tØcnicas, cada obra se transformaba en una historia cargada de signi�cado. En una se veía 
una ronda de niæos de color rosado, al lado de una iglesia azul. Su autora explicaba: �Esos 
niæos bailan porque no saben lo que pasa�.111

Los �campamentos de verano� fueron de las primeras actividades orientadas a la ce-
lebración del Aæo Internacional del Niæo. Su objetivo era unir y capacitar a las familias, 
por medio de actividades que se iniciaban en la etapa preparatoria, en temas de higiene, 
salud, primeros auxilios, psicología, pedagogía, manejo de alimentos, entre otros. Los 
campamentos se organizaban por zonas, segœn la parroquia. El �nanciamiento surgía 
del trabajo cooperativo de la población, a travØs de rifas, bazares, actividades artísticas 
y el apoyo de particulares y organismos internacionales. El costo era de mil pesos por 
niæo. Viajaban por una semana hacia el campo o las playas del litoral central, como San 
SebastiÆn, El Tabo, El Quisco y Punta de Tralca. El cuidado de los niæos estaba a cargo 
de jóvenes monitores que se preparaban a los largo del aæo, organizando las actividades 
que desarrollarían diariamente. Algunas madres asistían a los campamentos y su labor era 
ocuparse de la preparación de las comidas, aunque tambiØn podían disfrutar de la playa.

109	 �Refuerzan plan contra la desnutrición�, en El Mercurio, Santiago, 21/abril/1975, p. 19.
110	 Solidaridad, Santiago, N° 75, 1ra. quinc./agosto/1979, p. 21.
111	 Solidaridad, Santiago, N° 1, mayo/1976. pp. 4-5.
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En enero de 1979 la revista Solidaridad dio a conocer esta experiencia, entrevistando 
a sus protagonistas: los niæos, las madres y los jóvenes monitores. En total eran 190 niæos 
y 90 adultos. Pepe y Juan, de seis y siete aæos de edad, se conocieron en la Parroquia 
San Pedro y San Pablo de la Población Joao Goulart, en la zona sur de Santiago. Se le-
vantaban a las 8 de la maæana y hacían gimnasia; despuØs tomaban desayuno. Cada día 
celebraban algo distinto. Doæa Elisa, con dos hijos en el campamento, comentaba: �Para 
mí esto ha sido una experiencia muy linda. Fíjese que yo había venido una sola vez en 
mi vida a la playa, cuando tenía siete aæos. Ahora tengo 51. Imagínese, ni siquiera me 
acordaba de las cosas lindas que hay en la vida�. Apreciaba la unidad entre las mamÆs. 
�Todos somos de la misma condición. Tenemos los mismos problemas. Aquí hemos 
hablado de todo. Al comienzo como que uno no se atreve a contar sus cosas, pero des-
puØs solitas van saliendo. Nos estamos conociendo para ayudarnos�. En las noches se 
juntaban para cantar y jugar. �Es muy lindo poder distraerse junto a los hijos�. Para el 
regreso tenían proyectado seguir trabajando, por ejemplo, realizar una campaæa para 
reunir œtiles escolares.112 A partir de esta convivencia diaria, se hacía posible observar 
los problemas que afectaban a los niæos, de integración familiar, trabajo infantil, apren-
dizaje y desnutrición.

La Iglesia canalizó otras iniciativas a favor de la infancia. Por ejemplo, el Movimiento 
Apostólico de Adolescentes y Niæos, MOANI, dedicaba su trabajo a los niæos y jóvenes de 
los sectores obreros y campesinos. En 1979 la institución dio a conocer su metodología de 
trabajo y su opinión sobre la celebración del Aæo. MÆs de 15 mil niæos de todo el país, de 
los cuales 1.500 estaban en Santiago, estaban participando en sus actividades. Junto a ellos 
había dos mil jóvenes monitores con la responsabilidad de coordinar el trabajo en los distin-
tos grupos infantiles. A partir del canto, la oración, la re�exión, la recreación y el compartir 
la realidad que viven los adolescentes y niæos, el MOANI quería descubrir �las dimensiones 
concretas del evangelio�. Entrevistado por Solidaridad, el encargado nacional, Juan Arcos, 
precisaba que su labor era misionera: �Partimos de la vida para llegar al evangelio. No nos 
quedamos solamente con conocer la realidad y hacer que los niæos tomen conciencia de 
ella, que surjan acciones para transformarlas�. Cuando los niæos les contaban sus problemas 
en sus casas (la cesantía, la falta de dinero), se buscaba, junto a ellos, las razones que produ-
cían estas situaciones. �Esto no se hace para crear odios, sino despertar conciencia: hacer ver 
a los niæos que ellos no pueden exigirles a sus padres que les compren la bicicleta, el equipo 
de fœtbol, la �tele� a color, porque no tienen�. Y agregaba: �Queremos que los niæos tengan 
un espíritu crítico para ver la realidad, queremos que ellos se incorporen y participen acti-
vamente en su medio: colegio, barrio, y sobre todo, en la familia�.113

El contexto de trabajo de MOANI era el mismo espacio físico de los comedores in-
fantiles, es decir, las poblaciones populares, donde existían problemas de cesantía, des-
nutrición, deserción escolar, prostitución, alcoholismo y delincuencia juvenil. Enfrentar 
esos problemas tambiØn pasaba a ser parte de la estrategia de acción de esta institución. 
Segœn Arcos:

�Siempre debemos estar preocupados de los niæos y no solamente ahora que es 
la celebración del Aæo Internacional del Niæo. Todos los días y todos los aæos son de 
los niæos, especialmente de aquellos que necesiten nuestra ayuda y apoyo. Digni�car 

112	 Solidaridad, Santiago, N° 63, 2da. quinc./enero/1979, pp. 10-11.
113	 Solidaridad, Santiago, N° 73, 1ra. quinc./julio/1979, p. 9.
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al niæo como persona, respetar todos sus derechos, constituye una misión que como 
cristianos hemos asumido y queremos que otros tambiØn la asuman�.114

En todas las experiencias que hemos descrito, la infancia era considerada en una re-
lación estrecha con la comunidad y no desde una relación paternalista, sino horizontal. 
Los principios de la educación popular y de una Iglesia liberadora se hacían presentes en 
estas experiencias.

A �nes de 1979, la revista Solidaridad dedicó su reportaje central al tema de la violen-
cia y la marginalidad en que vivían muchos niæos. Reconocía los esfuerzos que se hacían 
en muchos frentes, pero Østos no parecían su�cientes. En un basural ubicado en el sur 
de Santiago, en el paradero 14 de Santa Rosa, un grupo de entre siete y doce aæos se de-
dicaba cada día a recoger los desperdicios que traían los camiones. No era extraæo que 
algunos muchachos mayores llegaran una vez concluido su trabajo, para arrebatarles lo 
recogido. Se vivía un mundo de violencia permanente entre ellos mismos, en sus casas y 
en toda la sociedad.

Segœn la psicóloga Johanna Filp, entrevistada por Solidaridad, el proceso de moderni-
zación autoritaria se estaba manifestando en el plano de las relaciones de poder al interior 
de la familia. La cesantía, por ejemplo, acentuaba la violencia, como lo relataba uno de los 
niæos recolectores de basura:

�Desde que no trabaja, mi papÆ nos pega mucho mÆs que antes. Siquiera [antes] 
salíamos a pasear algunas veces, pero ahora, hace mucho tiempo que no lo hacemos� 
Y siempre que llega de malas, nos saca la mugre por cualquier cosa� Mis hermanos 
chicos le tienen harto miedo. Yo no. Yo me arranco si puedo�.115

Para la especialista, los hombres de los sectores populares eran víctimas de la violencia 
del sistema. �Cuando el padre de Pedro iba a la fÆbrica debía obedecer al jefe de sección, 
al gerente, al propietario. Estaba dominado por ellos. Si no obedecía, la perspectiva para 
Øl no era auspiciosa. Al regresar a su hogar descargaba esa agresividad recibida sobre su 
mujer y sus hijos�. Al quedar cesante y al ser su mujer quien traía el sustento al hogar, 
había perdido autoridad sobre ella. Por eso en Øpoca de cesantía aumentaba la violencia 
hacia los hijos. �La cadena de frustraciones del padre de Pedro se desahoga en el sector 
mÆs dØbil del mundo que lo rodea: sus hijos�. La pØrdida de seguridad en sí mismo ne-
cesitaba una urgente autoa�rmación y eso generaba una actitud �de fortaleza� respecto 
de sus hijos. En esa relación autoritaria y dominante, el padre de Pedro busca a�rmarse y 
valorarse a sí mismo.116

El orden social le iba indicando a Pedro que la desigualdad era la norma: �[�] cre-
ciendo en ese hogar, va aprendiendo a su vez que Øsa es la forma de relacionarse entre 
los seres humanos�. Quien �triunfa� debe dominar al resto. La vida en la comunidad y la 
experiencia escolar no rompían el esquema autoritario sino que lo iban reproduciendo. 
�La escuela es otro factor que refuerza la conducta autoritaria�, segœn Johanna Filp. �Para 
Pedro, como para los miles de niæos del sector popular, la escuela es un mundo especial. 
La maestra es quien decide lo que allí se hace, cuÆndo y cómo se hace. Con mÆs o menos 
fuerza, el autoritarismo se mani�esta, Adoptando diversas modalidades. Desde la maestra 

114	 Solidaridad, Santiago, N° 73, 1ra. quinc./julio/1979, p. 9.
115	 Solidaridad, Santiago, N° 83, 1ra. quinc./dic./1979, p. 12.
116	 Solidaridad, Santiago, N° 83, 1ra. quinc./dic./1979, p. 12.
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que grita, y a veces golpea a algœn niæo �difícil�, hasta la suave parvularia que impone con 
cÆlida voz su programa de trabajo�.117

En Chile �sostenía�, la escuela bÆsica �no prepara para la vida� como se dice usual-
mente, sino para la enseæanza media, y Østa para la superior. Esto se debía a que los con-
tenidos de la escuela estaban mÆs relacionados con los sectores medios y altos que con los 
sectores populares. Sin embargo, esta realidad, ajena al niæo, era valorada por el padre. 
�Mientras pueda, el padre de Pedro lo obligarÆ a asistir a la escuela�. La justi�cación es 
clara: �Pa� que no seai un simple obrero como yo�. La psicóloga preveía las consecuencias 
de este fenómeno. �El sistema global obliga a mantener las formas autoritarias o de do-
minación que se han aprendido en la familia y reforzadas por la escuela, y los medios de 
comunicación. MÆs aœn cuando lo que se promueve es la necesidad de consumir, que el 
niæo de sectores populares no puede satisfacer. Sobre esa frustración se estÆ incubando 
para maæana formas de delincuencias inesperadas en nuestro país�.118

En otro reportaje de ese nœmero de la revista Solidaridad, los protagonistas fueron un 
grupo de niæos, entre 5 y 16 aæos de la villa Los Copihues, en la población Lo Hermida, 
comuna de PeæalolØn. Todos ellos participaban en el comedor infantil, al que concurrían 
diariamente casi un centenar de pequeæos. Conversaron con Nelly, Francisca, Teresa, 
Sergio, CristiÆn, Danilo, Claudia, Jessica, Mario, Daniel, Marcos, Carlos y Jean Paul, quie-
nes tenían muchas cosas en comœn: hijos de familias numerosas, papÆs cesantes, hogares 
desintegrados, la mayoría no estudiaba. Se les preguntó quØ habían recibido en ese aæo 
de celebraciones: �Hemos visto lo que han dado por la �tele� nomÆs� fue la respuesta de 
Mario. �Yo quería ir al estadio cuando dieron la �esta pa� los niæos, pero como no voy a la 
escuela, no pude ir. Era una �esta pa� los niæos que estudian�, dijo Carlos. Teresa, de 12 
aæos, estudiante de cuarto bÆsico, fue la œnica del grupo que asistió a la �esta del Estadio 
Nacional. La llevaron de la escuela: �[�] me dieron un pito y un gorro�. Solidaridad les 
consultó si habían escuchado hablar de los derechos del niæo, pero nadie los conocía. 
Éstos todavía no habían logrado ser difundidos en el grueso de la población. Mario, de 15 
aæos, y estudiante de sexto bÆsico, trató de responder la interrogante: �Yo creo que todos 
los niæos deberíamos ser iguales. Tener las mismas cosas, ir todos a la escuela, poder jugar 
a lo que a uno le guste mÆs. Tener ropa. Pero, cuando el papÆ de uno no trabaja, no po-
demos tener esas cosas�. Claudia, de nueve aæos, y en primero bÆsico, pensaba que a ellos 
debían dejarlos ver mÆs televisión. �Es la œnica entretención que tenemos. A mí me gusta 
UltramÆn y el Chavo�. TambiØn se les preguntó quØ les hubiese gustado recibir ese aæo de-
dicado al niæo. Todos se apresuraron a decir algo: ir de paseo al mar o al campo, una �esta 
grande para todos los niæos de la población. Carlos deseaba ropa para todos: �Nosotros 
casi no tenemos ropa, andamos a pie pelao. Eso me habría gustado, que todos tuviØramos 
ropa�. Casi todos la pidieron, pero Claudia quiso una muæeca y Mario un reloj. Cuando 
Daniel pidió un televisor a color, �todos se largaron a reír��. Cuando el periodista se es-
taba retirando, Danilo se acercó a Øl y le preguntó que cuÆndo les llevarían los regalos.119

A lo largo del Aæo Internacional del Niæo Øste y otros temas a�oraron y fueron pues-
tos en el centro del debate por los grupos opositores al gobierno. Varias de estas iniciati-
vas prosiguieron en los aæos siguientes, como las colonias escolares, la promoción de los 
derechos del niæo, la lucha por una sociedad mÆs solidaria. 

117	 Solidaridad, Santiago, N° 83, 1ra. quinc./dic./1979, p. 13.
118	 Solidaridad, Santiago, N° 83, 1ra. quinc./dic./1979, p. 13.
119	 Solidaridad, Santiago, N °83, 1ra. quinc./dic./1979, p. 10.
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6.8 Las políticas de Pinochet hacia la infancia 
Las políticas dirigidas hacia la infancia durante el rØgimen militar se con�guraron en 

un contexto de reestructuración económica, en el que predominó una nueva concepción 
del Estado. A partir de 1975, una vez que se asentó el liberalismo como doctrina, esto 
condicionó las nuevas políticas pœblicas hacia los niæos. Sin embargo esto no signi�có 
una completa ausencia de intervención del aparato estatal en estas materias. De hecho, 
el gobierno alcanzó cierta legitimidad ante la población, al mostrarse como una adminis-
tración preocupada especialmente por los sectores mÆs vulnerables y desprotegidos. Para 
ello, y junto a un proceso de racionalización y focalización del gasto social, desarrolló un 
esfuerzo comunicacional persistente de diferenciación con las políticas implementadas 
por el gobierno de la Unidad Popular. 

Algunos hechos simbólicos marcaron este discurso a favor del tema de la infancia. 
En septiembre de 1977, con ocasión del cuarto aniversario del gobierno militar, se emitió 
una serie de sellos de correo sobre las �obras sociales� de las cuatro ramas de las Fuerzas 
Armadas: centros de madres, protección a los ancianos, niæos limitados y protección al 
menor.120 Ese mismo aæo, en Navidad, salió a circulación un sello de correos que por 
primera vez empleaba un dibujo infantil como diseæo central.121 En 1979 se editó la serie 
sobre el Aæo Internacional del Niæo, que ya hemos mencionado.122 A partir de 1980 se 
comenzó a seleccionar anualmente dibujos de niæos por medio de un Concurso Nacional 
del Sello Escolar, los que se transformaron en el motivo central de los sellos postales edi-
tados con ocasión de esta festividad hasta 1990.123 

Pero mÆs allÆ de estos gestos simbólicos, las políticas de intervención hacia la infancia 
se desplegaron en varios campos. A veces lo hicieron sobre la base de instituciones que 
operaban desde antes, como la JUNJI, creada en 1970, o anteriores, como el Consejo 
Nacional de Menores, en 1966, sustituido en 1979 por el SENAmE, como se verÆ mÆs 
adelante. Otras fueron creadas bajo la inspiración de la nueva estrategia de apertura a la 
cooperación con el sector privado, para el logro de objetivos pœblicos. 

En 1979 Lucía Hiriart de Pinochet logró el reconocimiento o�cial de la Fundación 
Nacional de Ayuda a la Comunidad, FUNACO.124 Su objetivo era coordinar programas de 
apoyo para el bienestar social de la comunidad, implementando centros abiertos, donde 
se atendía gratuitamente a niæos de hogares pobres. Su existencia se prolongó hasta 1990, 
cuando, bajo nuevos principios y en un contexto democrÆtico, fue reemplazada por la 
Fundación Integra.125 Durante los primeros aæos del gobierno de Pinochet se mantuvo 
la acción de la Fundación Niæo Chileno, creada en 1970 como colaboradora del Consejo 
Nacional de Menores. En 1975 otorgaba asistencia a mÆs de dos mil �menores en situación 
irregular�, denominación que todavía era utilizada en esta Øpoca. En abril de ese aæo con-

120	S ellos N° 920 a 923, segœn la numeración seguida en los catÆlogos chilenos.
121	S ello N° 925. El diseæo fue una adaptación del dibujo realizado por el alumno Jorge Escobar Manríquez de la 

Escuela N” 109 de Villa Alemana, ganador del concurso �Un sello para Chile� de la Semana Internacional de la 
Carta 1974. Al respecto, vØase

	 http://www.chilecollector.com/archweb�la03/archwebstamp0900/stampset0925.html
122	S ellos N° 957 a 959.
123	E n 1980: sellos N° 984 y 985; en 1981: N° 1017 y 1018; en 1982: N° 1040 y 1041; en 1983: N° 1075 y 1076; en 

1984: N° 1117 y 1118; en 1985: N° 1159 y 1160; en 1986: N° 1203-1204 y 1208; en 1987: N° 1269 y 1270; en 1988: 
N° 1326-1327; en 1989: N° 1395 y en 1990: N° 1487-1488. En los aæos siguientes se emitieron series con ocasión 
de la Navidad, pero con dibujos de adultos. ReciØn se retomó la iniciativa en 2008: N° 2346-2350.

124	D ecreto 900, 12/junio/1979, Min. Justicia, en Diario O�cial, 27/junio/1979.
125	 VØase http://www.integra.cl.
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vocó a una colecta nacional para el día 30 de abril. Por entonces contaba con 28 hogares a 
travØs de todas las regiones nacionales. En ellos atendía a niæos y jóvenes de ambos sexos 
de 4 a 18 aæos. En esos hogares recibían alimentación, vestuario y atención sanitaria físi-
ca y psíquica. La misma prensa de la Øpoca reconocía que existían 580.000 menores en 
situación irregular que no recibían ningœn tipo de asistencia.126 Segœn información de 
1979, del total de menores atendidos por el sistema asistencial, que ascendía a 33 mil, la 
Fundación Niæo Chileno se encargaba del 14,6%, el sector pœblico del 27,8% y el privado, 
del 57,6% 127.

La creación del SENAME, a principios de 1979, buscó resolver las di�cultades de fun-
cionamiento que había tenido el Consejo Nacional de Menores (CONAME), con escasa 
capacidad operativa �actuaba justamente como consejo y no como un servicio pœblico� 
y una limitada función coordinadora de las acciones de los distintos ministerios. Jorge 
Alvarez ha planteado que la discusión que se produjo por entonces, en plena dictadura, 
todavía estaba impregnada del modelo tradicional del Estado. Sostiene que la comisión 
que estudió la situación habría buscado recuperar la activa participación que Øste había 
tenido en materia de protección a la infancia en situación irregular, recuperando para sí 
las funciones operativas que había perdido.128 Sin embargo, aunque esto pudiera ser así, 
la estructura burocrÆtica que sustituyó a la generada en los aæos sesenta fue su�ciente-
mente �exible como para que �nalmente, a travØs de ella, se implementara un sistema de 
intervención que estuvo impregnado del nuevo espíritu neoliberal. De hecho, el nuevo 
SENAME no concentró para sí las funciones de protección a la infancia en riesgo, como 
lo había hecho la antigua Dirección General de Protección a la Infancia y Adolescencia 
(PROTINFA), creada en los aæos cuarenta, sino que se abrió a la posibilidad de que sus 
funciones fueran realizadas �a travØs� de instituciones privadas.

La creación del SENAME produjo la disolución de dos organismos, cuyas funciones 
integró: el mencionado CONAME y la Fundación Niæo Chileno. Parte de las funciones 
del Consejo se traspasaron a un comitØ consultivo nacional y a otros de carÆcter regional. 
Respecto a la Fundación, hasta entonces uno de los brazos operativos del Consejo, sus 
funciones fueron integradas al nuevo Servicio. La planta del SENAME se conformó, par-
cialmente, con el personal del CONAME, la Fundación Niæo Chileno, y las casas y hogares 
de menores dependientes del SNS.129 

El Servicio Nacional de Menores se encargo de los menores que carecieran de tuición 
o que, teniØndola, su ejercicio constituyera un peligro para su desarrollo normal e integral; 
los que presentaran desajustes conductuales, y los que estuvieran en con�icto con la justicia 
(art. 2). El Servicio fue de�nido como un organismo dependiente del Ministerio de Justicia, 
que estaba encargado de �ejecutar las acciones que sean necesarias para asistir o proteger� a 
estos menores y �estimular, orientar, coordinar y supervisar tØcnicamente la labor que desa-
rrollen las entidades pœblicas o privadas que coadyuven con sus funciones� (art. 1).

El organismo quedó dotado de funciones operativas (de atención directa a menores, 
crear establecimientos, etc.), pero los sistemas asistenciales los podía �desarrollar y llevar 

126	U tilizamos esta denominación porque, por entonces, seguía siendo usada. �Ayuda al menor en situación irregu-
lar�, en El Mercurio, Santiago,16/abril./1975, p. 20.

127	 Jorge ̀ lvarez Chuart, �La experiencia neoliberal en la atención de menores en riesgo social�, en Pilotti, Infancia 
en riesgo social, p. 290.

128	 `lvarez, �La experiencia neoliberal�, pp. 263-292.
129	T odo esto estÆ contemplado en el Decreto Ley 2.465, 10/enero/1979, en Diario O�cial, 16/enero/1979.
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a la prÆctica, por sí o a travØs de las instituciones reconocidas como sus colaboradoras�. 
Incluso podía �estimular la creación y funcionamiento� de entidades y establecimientos 
privados que prestaran atención y asistencia a los menores (art. 3). En los aæos siguientes 
se comenzó a apreciar que, en la prÆctica, las funciones operativas de este servicio queda-
ron autolimitadas al mÆximo, traspasÆndose la labor de asistencia a los menores a organi-
zaciones privadas, que recibían subsidio del Estado, bajo un sistema de subvenciones, que 
quedó normado en 1980.130

Como lo ha seæalado Jorge `lvarez en un estudio sobre el particular, este sistema de 
subvenciones tuvo varios rasgos peculiares. El fundamento ideológico de todo el modelo 
era que el Estado delegaba la función de atención en agentes privados que asignarían 
mejor los recursos, y que la libre competencia debía actuar por medio de un incentivo 
económico, que eran las subvenciones. La unidad de subvención era un valor asignado 
por cada menor atendido, descartÆndose los apoyos institucionales que antes se entrega-
ban y que fueron cali�cados de arbitrarios y poco e�cientes. Para ello, se de�nieron once 
sistemas asistenciales. En este caso, la e�ciencia quedó relacionada con la cantidad de 
atenciones.131 

El sistema se implementó de una forma bastante agresiva. Primero, se traspasaron 
al SENAME los establecimientos de la Fundación Niæo Chileno y los que habían estado 
bajo la administración del SNS (como las Casas de Menores) y de Gendarmería. Entre 
los pœblicos, se exceptuaron los centros atendidos por la Secretaría de la Mujer y el Mi-
nisterio de Educación, que fueron de�nidos como instituciones colaboradoras.132 Pero 
poco despuØs, entre 1981 y 1982, los 40 centros que por entonces eran dependientes 
del Servicio Nacional de Menores fueron traspasados a instituciones privadas, entre 
ellos, centros de prevención y protección, y de diagnóstico y rehabilitación conductual. 
Sobre la marcha, se establecieron las normas o pautas tØcnicas de asistencia para el 
funcionamiento de las entidades colaboradoras. En una primera fase, los montos en-
tregados fueron bastante elevados, pero los valores se fueron estancando y �nalmente 
depreciando, cuando se inició la crisis económica de principios de los aæos ochenta. La 
falta de regulación y de recursos hizo que el sistema se ajustara a la disponibilidad que 
ofrecían las instituciones colaboradoras. Ya en 1984 los jueces de menores hicieron crí-
ticas al funcionamiento del sistema. Las fugas masivas, los incendios de algunos locales 
y la muerte de niæos internos fueron los hechos mÆs dramÆticos que demostraban la 
inoperancia del modelo. Segœn `lvarez, aun cuando hubiera existido voluntad política 
para ajustar o cambiar el sistema, el SENAME ya no contaba con personal propio como 
para hacerse cargo de funciones que había traspasado al sector privado. En tØrminos 
cuantitativos, la cobertura subió de 32 mil menores en 1979, a 48 mil en 1989. TambiØn 
aumentó el tiempo de permanencia de los niæos en los establecimientos de internado. 
Cerca de dos tercios estaban en ese rØgimen (cifra que fue en ascenso durante el perío-
do), aunque de ellos sólo una parte necesitaba este tipo de atención. Segœn Alvarez, esto 
se debió a que el sistema de subvenciones privilegiaba la atención cerrada por sobre los 
sistemas diurnos o abiertos. Paralelamente, aumentó el nœmero de menores en unida-
des penales.133

130	DFL  1385, 15/oct./1980, Min. Justicia, en Diario O�cial, 6/nov./1980.
131	 `lvarez, �La experiencia neoliberal�, pp. 272-275.
132	 `lvarez, �La experiencia neoliberal�, p. 269.
133	 `lvarez, �La experiencia neoliberal�, pp. 272-286.
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Junto a estos cambios institucionales profundos, el gobierno mantuvo antiguas prÆcti-
cas asistenciales, como el reparto de juguetes y vestuario en Navidad. La œnica diferencia 
fue la entrega de ajuares a bebØs reciØn nacidos con ocasión del 11 de septiembre y que 
el ComitØ de Navidad aumentó sus atribuciones, al transformarse en ComitØ Nacional de 
Jardines Infantiles y Navidad. La cantidad de juguetes distribuidos en esa festividad fue 
bastante variable a lo largo del período. En 1976 y 1977, el ComitØ distribuyó a lo largo del 
país 800 mil juguetes cada aæo. En 1978 se aumentó la cantidad a un millón de unidades. 
En 1979 la cantidad ascendió a 1.500.000. En 1980 la cifra disminuyó a 800 mil, pero, al 
parecer, a Østa se sumó otra cantidad de juguetes distribuidos a nivel comunal. Los efectos 
de la crisis se hicieron sentir a �nes de 1981. Para entonces la cifra disminuyó drÆstica-
mente a 385 mil juguetes. Se proyectaba que al aæo siguiente se distribuirían 500 mil, pero 
en 1982 sólo se regalaron 321 mil. A esta cifra se sumó la distribución de 48 mil pares de 
zapatos en los jardines infantiles. En 1984 la cantidad de juguetes disminuyó a 298 mil 
unidades. En 1985, llegó a 198 mil, y en 1986 a 228 mil. Volvió a subir al aæo siguiente a 
400 mil, pero en 1988 la cifra volvió a caer a 104 mil.134 Probablemente estas �uctuaciones 
no sólo afectaron las restricciones presupuestarias, sino tambiØn el menor efecto político 
que provocaba la distribución, debido a que la compra de este tipo de bienes comenzó a 
generalizarse, y no sólo para esta fecha.

TambiØn se mantuvo el reparto de alimentos en las escuelas a travØs de la JUNAEB, 
pero las nuevas lógicas de racionalización administrativas provocaron cambios internos. 
Por ejemplo, la institución dejó de contar con personal propio y contrató los servicios de 
terceros. A esto se agregó el efecto de la crisis económica, que trajo consigo importantes 
recortes presupuestarios, que afectaron sus políticas. En 1975 se licitó la elaboración de 
4,4 millones de kilos de galletas escolares.135 Al aæo siguiente, la cifra había descendido 
a 3,8 millones de kilos. Para evitar efectos negativos, se decidió focalizar la distribución 
en los grupos de extrema pobreza, los hijos de padres cesantes, los que vivían lejos de la 
escuela, los estudiantes de sectores marginales y los que presentaban un estado de�ciente 
de nutrición.136 Adicionalmente, se pusieron en marcha planes para entregar raciones de 
alimentos enriquecidos y en frío, lo que permitió racionalizar la entrega y ahorrar recur-
sos.137 

La focalización de las políticas sociales se llevó a cabo en todas las esferas. El procedi-
miento para llevarla a cabo fue a travØs de la �municipalización�, delegando esta función 
en los alcaldes, por entonces designados por el gobierno central. En 1978 se crearon, a 
nivel comunal, los ComitØs de Asistencia Social, encargados de ejecutar los programas 
sociales del gobierno. Para identi�car a los grupos mÆs necesitados, los municipios apli-
caron, al parecer desde 1980, una encuesta y crearon una �cha, denominada CAS, que 
clasi�caba a las familias segœn su situación socioeconómica. Este sistema permitió la �fo-
calización� del gasto social y una distribución mÆs selectiva de los subsidios familiares.138

134	 Mensaje presidencial 1977, p. 647; Mensaje presidencial 1978, p. 560; Mensaje presidencial 1979, p. 616; Mensaje presi-
dencial 1980, p. 678; Mensaje presidencial 1981, p. 699; Mensaje presidencial 1982, p. 521; Mensaje presidencial 1983, 
p. 538; Mensaje presidencial 1985, p. 622; Mensaje presidencial 1986, p. 550; Mensaje presidencial 1987, p. 549-550; 
Mensaje presidencial 1988, p. 573; Mensaje presidencial 1989, p. 553.

135	 Diario O�cial, 4/abril/1975, p. 11.
136	 �Alimento para 750 mil niæos�, en El Mercurio, Santiago, 4/mar./1976, p. 24.
137	 �Raciones de alimentos fríos para escolares�, en El Mercurio, Santiago, 5/mar./1977, p. 25.
138	 �1.541 menores de extrema pobreza serÆn favorecidos con subsidio�, en La Nación, Santiago, 4/nov./1981, p. 4A.
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6.9 La crisis de los aæos ochenta: pobreza y marginalidad
La crisis económica que comenzó a desarrollarse desde �nes de 1981, estallando con 

fuerza en 1982, trajo rÆpidas consecuencias sociales, derivadas de las altas tasas de desem-
pleo, la reducción de los salarios reales y la contracción del gasto �scal. 

Una revista de la Iglesia entrevistó a una pobladora de la población Guanaco Cen-
tral, en el sector norte de Santiago: � [�] la gente en la población duerme todo el día; 
como no tienen quØ comer ni quØ hacer, como se vive en una pieza de 3 por 3, entonces 
duermen no mÆs. Usted llega a las 4 de la tarde a una casa y estÆn todos durmiendo, los 
grandes, los niæos, todos ahí y a toda hora�.139

Segœn las cifras divulgadas por la revista Solidaridad, la cesantía había pasado de 10,4% 
en 1980, en un aæo sin crisis, a un 18,4% en el primer tercio de 1982. Sin embargo, estos 
valores encubrían una cesantía real aœn mÆs abultada. En 1980, si se incluían los trabaja-
dores que laboraban en los empleos de emergencia (PEM), la cifra ascendía a 15,6%, lle-
gando a 22,8% en 1982.140 Los salarios recibidos en los planes de empleo de emergencia 
no eran su�cientes para sobrevivir y no tenían ningœn sentido productivo. Consistían en 
arreglos de plazas, acondicionamiento menor de establecimientos educacionales, relleno 
de basurales, construcción de sedes y diversas obras de infraestructura comunitaria.141

La situación de las familias cambió dramÆticamente y una de las �estrategias popula-
res� para paliar la disminución de ingresos fue el trabajo informal, incluido el de niæos y 
niæas. Varios reportajes periodísticos de la Øpoca mostraron a los pequeæos vendedores en 
los microbuses, los carretoneros en las ferias libres, los recolectores de carbón (chincho-
rreros) en las playas de Lota y Coronel.

Junto con la crisis económica, se reactivó la crítica social y política al gobierno. Las 
pocas organizaciones sociales que lograban actuar pœblicamente comenzaron a formular 
opiniones adversas a la conducción económica del gobierno, que inicialmente aplicó una 
estrategia liberal ortodoxa, que no hizo mÆs que agudizar la crisis. De las declaraciones 
pœblicas, como el Pliego de Chile presentado a mediados de 1981 y que provocó la repre-
sión contra los dirigentes mÆs visibles, se pasó a continuación a un ciclo de movilizaciones 
callejeras, como las marchas del hambre (19 de agosto de 1982, marzo de 1983) y luego 
las protestas nacionales, a partir de mayo de 1983.

En las primeras actividades sólo participaron pequeæos grupos, previamente concer-
tados, en su gran mayoría adultos. Sin embargo, en las masivas protestas nacionales de 
1983 a 1986 se sumó el grueso de la población, tanto de extracción popular como de clase 
media. Fue en ellas que los niæos pudieron integrarse de mœltiples formas: activamente 
u observando las marchas, los cacerolazos, el cierre de calles con barricadas, el enfrenta-
miento, a pedradas y con armas de fuego, con las fuerzas policiales, y todas las mœltiples 
formas de protesta que se idearon. En muchas ocasiones estas protestas terminaron en 
allanamientos y redadas policiales, vigilancia por medio de helicópteros, detenciones ma-
sivas y golpizas, que afectaron a adultos y niæos.

139	 Solidaridad, Santiago, N° 139, 1ra. quinc./agosto/1982, p. 11.
140	 Solidaridad, Santiago, N° 139, 1ra. quinc./agosto/1982, p. 11.
141	 �7.500 nuevos empleos en plan contra cesantía�, en La Nación, Santiago, 17/abril/1983, p. 6A.



712 \ Historia de la infancia en el Chile republicano, 1810-2010Jorge Rojas Flores

6.10 Los niæos y las protestas
La violencia y represión ejercida por la dictadura no sólo impactó a los niæos que ex-

perimentaron directamente la detención, la tortura, la desaparición o la muerte selectiva 
de algunos de sus familiares por motivos políticos, sino que tambiØn afectó a los niæos que 
fueron testigos de la represión desatada en forma masiva durante las jornadas de protesta 
contra la dictadura en el período 1983-1987.

En estas manifestaciones organizadas periódicamente la población desarrollaba mœl-
tiples iniciativas de resistencia civil para expresar su rechazo a la situación política y eco-
nómica, en lugares concurridos, centros laborales y barrios residenciales de Santiago y 
varias otras ciudades. Esto incluía marchas callejeras, bocinazos, �cacerolazos�, sittings, 
interrupción del trÆnsito y barricadas, que siempre eran duramente reprimidas por las 
fuerzas policiales. Por la envergadura de estas acciones de protesta, muchos niæos pu-
dieron observar o bien participar activamente en ellas. Varias fotografías de la Øpoca los 
muestran en medio de las mÆs diversas actividades.

Lo que signi�có para los niæos, a nivel de vivencia subjetiva, el clima de violencia y 
represión que rodeó a las protestas ha sido escasamente estudiado. Una solitaria investi-
gación efectuada a �nes de la dØcada de 1990, dirigida por Salomón Magendzo, es una 
primera aproximación en esa dirección.142 Este estudio se basó en entrevistas realizadas 
a 80 jóvenes, entre 19 y 24 aæos, que durante su niæez habían vivido en estos espacios, 
experimentando distintos niveles de represión, ninguno de ellos directo. Su objetivo era 
percibir el efecto que esto había provocado en su vida adulta.

Segœn los resultados de esta investigación, el 62,9% de los niæos que vivieron en po-
blaciones intensamente reprimidas experimentó este clima de violencia y represión con 
una sensación de amenaza prolongada y disruptiva, mientras que sólo el 16,3% de los 
niæos provenientes de poblaciones menos expuestas a este clima experimentó dicha sen-
sación.143

Los niæos que se sintieron mÆs amenazados en su integridad personal y familiar viven-
ciaron la experiencia con miedo, angustia e incertidumbre mezclado con odio desespera-
ción y rabia. La sensación de amenaza tendía a prolongarse mÆs allÆ del evento represivo, 
irrumpiendo en su cotidianeidad.144 Así lo mani�estan estos tres testimonios:

�Sentía mucho miedo. Sobre todo cuando había helicópteros. Me escondía deba-
jo de la cama. Pensaba que iban a allanar la casa. Pensaba que a mi papÆ� le podía 
pasar algo. Sentía sœper harta angustia��. 

�Tenía como cinco o seis aæos, llegaron los milicos en la noche a la población. Yo 
me acuerdo que mi casa era la primera de un pasaje. Arrinconaban a toda la gente. 
EstÆbamos tomando mate con mi mamÆ�, de las rendijas veíamos cómo se paseaban 
con las metralletas, con las cuestiones, con las pistolas en la mano y allí arrinconaban 
a toda la gente. Sacaban a todos los hombres de las casas, todos los maridos de las 
casas y los arrinconaban a todos allí en la muralla de mi casa; y yo sólo mirando así 

142	S alomón Magendzo y Manuel Rubio, �Vivencia infantil del clima de represión y violencia bajo dictadura. Aspec-
tos cualitativos�, en Praxis, UDP, Santiago, N° 2, 2000, pp. 110-116; Salomón Magendzo, Manuel Rubio y Brigite 
Aubel, �Vivencia infantil del clima de violencia y represión bajo dictadura [y] su relación con la constricción y 
el miedo, cuando jóvenes�, en Psykhe, Santiago, vol. 8, N° 2, 1999, pp. 73-83. 

143	L os autores hacen una diferencia entre poblaciones intensa y difusamente reprimidas. Magendzo, Rubio y 
Aubel, �Vivencia infantil del clima de violencia y represión�, p. 73.

144	 Magendzo, Rubio y Aubel, �Vivencia infantil del clima de violencia y represión�, pp. 77-78. Porcentajes calcula-
dos en base a la Tabla 1.
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y mi mamÆ dijo �escóndanse�. Nos hizo meternos a todos debajo de la cama� Tenía 
miedo, igual me saltaba el corazón, tenía miedo y ya lloraba porque nosotros sabía-
mos que si le llegaba un balazo a uno� Yo pensaba que se iban a poner a disparar, a 
matar a toda la gente que estaban arrinconando allí en la muralla, poniØndolos en la 
muralla para pegarles un balazo��.

�Difícil, porque igual yo quedØ con un shock, con un shock porque andaba con 
miedo. No hablaba. Iba al colegio, no hacía tareas, me expulsaban, andaba en otra 
siempre. Nunca me� o sea fueron meses, no fue tanto, cuatro o cinco meses, una 
cosa así, que tuve esa cuestión en la mente. Lo tenía aquí siempre. Miraba así para 
cualquier lado, miraba y veía que le estaban pegando, veía que a alguien le estaban 
pegando, veía gente jugar y a ellos los veía como que les estaban pegando, como que 
estaban peleando, fue un shock que me quedó, despuØs ya lo supe superar con ayuda 
de mi madre�.145

En otros niæos su percepción se caracterizó por una sensación de amenaza reactiva 
y momentÆnea. Es decir, la represión fue percibida como una amenaza latente, que se 
activaba sólo durante las protestas y que podía afectar la integridad personal o familiar, 
o como un peligro focalizado en otros, que se observaba con miedo desde la seguridad 
del hogar. Fue el caso del 39,5% de los muchachos provenientes de poblaciones menos 
reprimidas y del 20% de los niæos de poblaciones muy afectadas por la violencia.146 Dos 
de ellos posteriormente recordaron:

�Es una de las imÆgenes que me impactó harto cuando chica, cuando vi que una 
seæora embarazada se iba llena de sangre. Yo no sØ si, como estaban los milicos en 
la esquina, yo no sØ si le habían disparado o si le había llegado un palo, pero yo me 
acuerdo que nosotros mirÆbamos solamente entre la reja y que mi mamÆ nos entró al 
tiro y todos gritando� harta gente con ollas, con piedras��.

�Habían hartas protestas contra Pinochet, y me encantaban las protestas, pero me 
daban miedo. Yo siempre me quedaba mirando. Era algo permanente� Había unas 
que eran sœper agresivas, igual me daba miedo que llegaran los pacos y tiraran bom-
bas lacrimógenas a los departamentos, pero habían otras que eran como un carnaval, 
que salían todas las viejas con las cacerolas y los cabros abajo, con gritos, con cantos, 
con fuego. Para mí, en ese tiempo, no tenían un signi�cado político, un signi�cado 
de acuerdo al contexto que se estaba viviendo. Para mí era como una �esta, era un 
carnaval, donde la gente se movía y hacía cosas distintas a las cotidianas�.147

Al estudio de Magendzo, Rubio y Aubel le interesaba considerar la in�uencia que 
estas vivencias habían ejercido en el posterior desarrollo juvenil. Entre quienes prove-
nían de poblaciones menos afectadas por la violencia, tres de cuatro encuestados declaró 
ser poco o nada miedoso, mientras que sólo la mitad de los jóvenes de poblaciones muy 
reprimidas manifestó ser poco o nada miedoso.148 No obstante lo anterior, el 78,7% del 

145	 Magendzo, Rubio y Aubel, �Vivencia infantil del clima de violencia y represión�, p. 77.
146	 Magendzo, Rubio y Aubel, �Vivencia infantil del clima de violencia y represión�, pp. 77-78. Porcentajes calcula-

dos en base a la Tabla 1.
147	 Magendzo, Rubio y Aubel, �Vivencia infantil del clima de violencia y represión�, p. 77.
148	 Magendzo, Rubio y Aubel, �Vivencia infantil del clima de violencia y represión�, p. 81. Porcentajes calculados 

en base a la Tabla 5.
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total manifestó que su forma de vivir y de relacionarse era mÆs expansiva que constrictiva, 
no observÆndose una diferencia signi�cativa entre quienes vivieron en ambos tipos de 
lugares. En otras palabras, la mayor parte de ellos tendió a percibirse como satisfechos, 
seguros, con desafíos, entusiastas, amados, tranquilos, �exibles y sociables.149

Los autores de la investigación concluyeron que �el clima de violencia y represión no 
favoreció, en quienes la sufrieron intensamente, la estructuración signi�cativa y perdura-
ble de estilos constrictivos de vida ni la característica de ser miedoso�.150 Esta situación 
podría deberse a varias razones. Una de ellas es el paso del tiempo (10 aæos aproxima-
damente desde que se vivenció el clima de violencia y represión), lo que permite que los 
miedos vayan decreciendo en intensidad a medida que se avanza en edad. La segunda es 
la existencia de soportes sociales, considerando que los miedos disminuyen en la medida 
en que se estÆ acompaæado. La mayor parte de los encuestados indicó que su interacción 
familiar era buena o regular, y mÆs de la mitad participaba en algœn tipo de organización. 
La tercera razón se relaciona con el �n de la amenaza, ya que percibir una disminución o 
extinción de la amenaza (en este caso, el �n del rØgimen militar) juega un rol fundamen-
tal en la superación de los trastornos provocados por Østa.151

Hemos visto el posible impacto a largo plazo a nivel psicológico entre aquellos niæos 
que vivieron la violencia de forma mÆs visible, con ocasión de las protestas. Sin embargo, 
faltan mÆs estudios sobre otras consecuencias que pudo tener la experiencia de nacer y 
vivir en una dictadura tan prolongada. Existe poco interØs por conocer la forma en que 
los niæos percibieron este ambiente cuando no provenían de familias politizadas o no 
vivían en sectores populares. Lo mÆs probable es que, no obstante la edad, hayan logrado 
descubrir el clima de control y persecución por diversos canales: rumores, historias fami-
liares, rayados callejeros y espacios en blanco en revistas como Apsi y AnÆlisis que hacían 
evidente la censura.152 Por el prolongado período en que se extendió, todavía hace falta 
indagar los efectos que esto provocó a nivel generacional.

6.11 Democracia y derechos del niæo
El �n del período dictatorial no sólo signi�có el inicio de un complejo proceso de 

apertura democrÆtica, no exento de complicaciones, sino tambiØn la consolidación de 
una política hacia la infancia marcada por el nuevo enfoque sustentado en los Derechos 
del Niæo. El primer gobierno de la Concertación de Partidos por la Democracia, presidi-
do por Patricio Aylwin, acogió con entusiasmo los nuevos principios que circulaban a nivel 
internacional.

Recordemos que el 20 de noviembre de 1989 la Asamblea General de las Naciones 
Unidas aprobó la Convención de Derechos del Niæo. La aprobación de�nitiva supuso va-
rias etapas y �nalmente ambas cÆmaras del Congreso aprobaron el texto el 10 de julio de 
1990, lo que fue rati�cado el 13 de agosto ante las Naciones Unidas. Esto signi�có, en la 
prÆctica, la decisión política de garantizar de forma explícita y especí�ca la protección de 

149	 Magendzo, Rubio y Aubel, �Vivencia infantil del clima de violencia y represión�, pp. 80 y 82. Porcentajes calcu-
lados en base a la Tabla 4.

150	 Magendzo, Rubio y Aubel, �Vivencia infantil del clima de violencia y represión�, p. 82.
151	 Magendzo, Rubio y Aubel, �Vivencia infantil del clima de violencia y represión�, p. 82.
152	U n intento muy preliminar y limitado, sobre la base de cinco relatos (incluyendo el suyo), en Liliam Alicia Al-

meyda Hidalgo, De niæos a ciudadanos. Formas de socialización política de jóvenes nacidos en aæos de autoritarismo, tesis 
para optar al grado de licenciada en Historia, Ponti�cia Universidad Católica de Chile, Instituto de Historia, 
Santiago, 2005.
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derechos ciudadanos, sociales, económicos y políticos para todos los menores de 18 aæos. 
La �rma del texto conllevó un compromiso vinculante del Estado para realizar cambios 
institucionales, dentro de un determinado plazo, que hicieran posible su aplicación.

Sin duda que el clima político de transición a la democracia ayudó en este proceso. 
En ese sentido, fue central el tema de la violación a los derechos humanos en los aæos 
de la dictadura, experiencia que despuØs sería traspasada a los gobiernos democrÆticos, 
lo que fue madurando la noción de que el niæo ya no debía ser un objeto de protección, 
sino un sujeto portador de derechos. A ello se sumó la situación internacional, cada vez 
mÆs marcada por el establecimiento de acuerdos en el plano económico, social, jurídico 
y cultural, que consolidaban la globalización en curso. La nueva doctrina fue sustentada 
por los organismos internacionales, de gran in�uencia en AmØrica Latina, ya libre de las 
dictaduras que predominaron hasta la dØcada de 1980.

Esto se materializó en 1992 con la formulación de un Plan Nacional a favor de la In-
fancia. Diez fueron las Æreas de acción de�nidas: desarrollo infantil y educación inicial; 
educación bÆsica; salud materno-infantil; nutrición; consumo de drogas; maltrato, aban-
dono y abuso sexual; discapacidad; con�icto con la justicia; agua y saneamiento bÆsico; y 
problemas ambientales. A estos se agregaron temas �emergentes�, como la violencia con-
tra niæos, la discapacidad, el consumo de drogas y el tema ambiental.153 Como se puede 
observar, por entonces no aparecía el tema del trabajo infantil ni siquiera en calidad de 
tema �emergente�. Su incorporación fue bastante tardía, como veremos mÆs adelante. En 
rigor, el plan articuló los programas preexistentes (como aquellos integrados en las políti-
cas de salud materno-infantil, alimentación e infraestructura de agua potable y alcantari-
llado), pero no adecuó las políticas pœblicas al tratado internacional que se había suscrito. 
Tampoco lo hicieron los planes regionales que surgieron en forma paralela.

A nivel local, la difusión que tuvo el tema de la participación y el protagonismo in-
fantil provocó algunas iniciativas en los 90. Por ejemplo, en algunas municipalidades se 
crearon O�cinas de la Infancia. Los alcaldes que lideraron este proceso introdujeron sus 
propuestas en los planes de desarrollo comunal, tratando con ello de asegurar una efecti-
va defensa de los Derechos del Niæo. Todo esto con�uyó, aæos despuØs, en la conforma-
ción de la Comisión de Infancia al interior de la Asociación Chilena de Municipalidades. 
SimultÆneamente, el SENAME apoyó la acción local de los Centros de Protección Integral 
(CPI) de niæos y adolescentes, que luego se transformaron en O�cinas de Protección de 
Derechos (OPD). El �nanciamiento pasó a ser compartido entre el SENAME y el munici-
pio. En un balance publicado en 2003 se registraron 27 O�cinas de Protección de Dere-
chos a lo largo del país. Un tercio funcionaba en Santiago.154

Varias iniciativas locales surgieron en esta Øpoca, con �nanciamiento pœblico y priva-
do, nacional e internacional, ligado a distintos objetivos. Una de ellas, por ejemplo, fue la 
conformación de Juntas de Vecinos Infantiles.155 Al parecer, la primera de ellas nació en 
la comuna de San Joaquín en junio de 2003 (�Los niæos en acción�). Estas organizaciones 

153	E ste quedó expuesto en el texto del ComitØ� Interministerial Económico-Social, Metas y líneas de acción en favor 
de la infancia. Compromisos con los niæos de Chile para la dØcada, Secretaría Ejecutiva del ComitØ Interministerial 
Económico-Social, Santiago, 1992.

154	C onsuelo Contreras Largo, �El sistema de protección a los derechos de los niæos, niæas y adolescentes. Las O�-
cinas de Protección de Derechos: un servicio del nivel local�, en Revista de derechos del niæo, Santiago, N° 2, 2003, 
pp. 153-186.

155	N o hemos podido precisar el momento en que surgieron iniciativas para organizar cabildos infantiles, con ob-
jetivos similares a las juntas de vecinos, aunque de existencia mÆs fugaz. 
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surgieron por iniciativa del entonces alcalde Ramón Farías, y contaron con el apoyo de al-
gunas juntas de vecinos de la comuna, que pasaron a actuar como Juntas de Vecinos �Ma-
dres�, cumpliendo con la función de representantes legales. En el caso de San Joaquín, se 
creó un Fondo de Iniciativas para Juntas de Vecinos Infantiles, al cual postulan las organi-
zaciones madres para, por ejemplo, obtener equipamiento comunitario bÆsico (compra 
de juegos infantiles), paseos (recreativos y educativos) y la adquisición de insumos para el 
desarrollo de actividades recreativas y artísticas. En gran parte, segœn lo plantea un estu-
dio sobre esta experiencia, la responsabilidad y el esfuerzo han descansado mÆs bien en 
los dirigentes adultos, quienes convocan y buscan satisfacer los intereses de los niæos. La 
relación es de tipo paternalista y el protagonismo infantil no alcanza gran desarrollo.156

Así como hubo cambios a nivel institucional entre las organizaciones dedicadas al 
tema de la infancia, tambiØn hubo adaptaciones, tras el �n del período dictatorial. La 
sección chilena de Defensa del Niæo Internacional (DNI-Chile) había promovido inicial-
mente los derechos del niæo a partir de una labor de denuncia contra su violación siste-
mÆtica por parte del gobierno de Pinochet. En 1989 realizó campaæas de sensibilización 
a favor de la Convención y, una vez recuperada la democracia, se movilizó para conseguir 
su promulgación por el nuevo gobierno. TambiØn por entonces comenzó a vincularse 
con algunas municipalidades en la formación de consejos locales del niæo.157 El PIDEE 
reorientó su labor hacia la promoción de los Derechos del Niæo, el tratamiento de niæos 
retornados del exilio y aquellos afectados por nuevas situaciones de violencia, como la 
represión en la zona mapuche. Las antiguas funciones de la Vicaría de la Solidaridad 
(desaparecida en 1992) fueron traspasadas a nuevas instituciones creadas para tal efecto. 
El programa de Colonias Urbanas, por ejemplo, se integró a la nueva Vicaría de Pastoral 
Social del Arzobispado. El Servicio Paz y Justicia (SERPAJ), creado en 1977 para promover 
la cultura de la paz y los Derechos Humanos, tambiØn reorientó su quehacer. En 1990 
varias agrupaciones protestantes (luteranas, metodistas, presbiterianas) constituyeron la 
Fundación Programa de Menores de Chile, que en 1998 pasó a denominarse Fundación 
Apoyo a la Niæez y sus Derechos (ANIDE).

Otras organizaciones surgieron bajo el amparo del nuevo gobierno y en particular 
por medio de los nuevos programas del Servicio Nacional de Menores, que comenzó a 
promover la experimentación en nuevos enfoques de atención. En ese contexto surgieron 
varias ONG, como Opción, en 1990; Asociación Chilena Pro Naciones Unidas (ACHNU), 
en 1991; Raíces, desde ese mismo aæo; Chasqui, con personalidad jurídica desde 1995; 
Paicaví, en 1998 (aunque el equipo venía funcionando con otro nombre desde antes), 
entre muchas otras, que sería largo enumerar, a lo largo de todo el país.

En los momentos en que se discutía la �rma de la Convención por parte del Estado 
chileno, varias organizaciones no gubernamentales especializadas en la promoción de los 

156	 Mariano Muæoz Cabrera y AngØlica Urbina Tapia, La oferta pœblica para la niæez en la provincia de Santiago dada la 
experiencia de las juntas de vecinos infantiles en la comuna de San Joaquín, seminario de titulación de administrador 
pœblico, Departamento de Gestión y Políticas Pœblicas, Facultad de Administración y Economía, Universidad de 
Santiago de Chile, Santiago, 2005; Gabriela Llanos y Priscila Valladares, Junta de vecinos infantil: una experiencia 
de participación, tesis para optar al título de psicólogo, Universidad de Chile, Santiago, 2007. Sobre los actuales 
proyectos referidos a juntas de vecinos infantiles puede consultarse

	 http://www.sanjoaquin.cl/new_web/juntas_de_vecinos_infantiles.php. 
157	E l primer estudio de DNI-Chile, que data de 1984, se re�rió a los menores privados de libertad. En 1985 apa-

reció otro sobre víctimas de trÆ�co, y al aæo siguiente uno sobre niæos abandonados. A partir de 1987 hizo un 
seguimiento permanente a la situación en que se encontraban los derechos del niæo. Anríquez, �La atención 
privada�, pp. 185-186.
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derechos del niæo crearon el Grupo de Apoyo a la Convención de los Derechos del Niæo 
(GAN). Una vez conseguida la suscripción del texto y tras el primer aæo de aplicación del 
Plan Nacional de Acción en favor de la Infancia (PNI), elaborado en 1992, colaboró con 
el gobierno para presentar un primer balance de lo realizado. El primer informe ante el 
ComitØ de Derechos del Niæo de la ONU, de 1993, se realizó en forma conjunta, lo que 
evidenció el estrecho vínculo que estaban teniendo las ONG con el Estado.158 Con el tiem-
po, el grupo comenzó a tener diferencias internas sobre la forma de resguardar su autono-
mía frente al gobierno y fue perdiendo cohesión. En los hechos, los aportes provenientes 
de la cooperación internacional fueron disminuyendo y muchas de estas ONG pasaron a 
ser dependientes del Estado. En 2001 se constituyó una nueva instancia de coordinación, 
la Red Nacional de ONG de Infancia y Juventud. Otra iniciativa se produjo en el plano po-
lítico entre los parlamentarios y alcaldes que se autodenominaron �amigos de los niæos�, 
para liderar propuestas legales a favor de la infancia.159 

A partir de 2002 World Vision (una institución instalada en nuestro país en 1980) co-
menzó a desarrollar un programa a favor de la participación infantil, que denominó �Yo 
opino�, en el marco de la celebración de la rati�cación de la Convención por parte del 
Estado chileno. En 2002 y 2003 la actividad central consistió en una marcha a La Moneda, 
pero en 2004 se introdujo un cambio al realizarse en esa fecha el primer Parlamento In-
fantil Digital. A principios de agosto de ese aæo, por medio de cuatro videoconferencias 
simultÆneas (�ventanas digitales� que permanecieron abiertas durante varias horas), se 
pudieron comunicar cuatro grupos de niæos en Santiago, Lota, Los `ngeles y Temuco. 
En la ocasión, ademÆs de actividades recreativas e informativas, se realizó una votación 
referida a sus derechos, en la que participaron unos 600 niæos.

En 1997 se promovió en Chile la constitución de un Parlamento Juvenil, que buscaba 
canalizar la representación de los estudiantes secundarios a travØs de los centros de alum-
nos. Ese mismo aæo se realizaron en MØxico las primeras elecciones infantiles, con apoyo 
de Unicef, en las que participaron mÆs de 3,7 millones de niæos de entre 6 y 12 aæos. Dos 
aæos despuØs, en 1999, se efectuó en ese país el primer Parlamento Infantil.160 En Chile, no 
se logró una participación de ese nivel. De hecho, el Parlamento Juvenil estaba constituido 
principalmente por muchachos de los cursos superiores de enseæanza secundaria. La inicia-
tiva sirvió para hacer visibles ciertos temas, aunque Østos estuvieron centrados mÆs en el pro-
tagonismo juvenil que infantil. El œltimo parlamento se llevó a cabo en abril de 2002 y fue di-
suelto por la CÆmara de Diputados, que lo apadrinaba. Hubo acusaciones de escÆndalos en 
un hotel de Reæaca, exceso de gastos y de traspasar el límite de sus funciones (por ejemplo, 
suscribieron una declaración en apoyo al presidente venezolano Hugo ChÆvez y solicitaron 
al Ministerio de Bienes Nacionales un terreno para construir una sede propia).161

En 1996, nuevamente siguiendo la tendencia internacional, se suscribió un acuerdo 
para que el Estado chileno se incorporara a un programa internacional de erradicación 

158	A lgunas referencias a este primer informe conjunto en http://www.unicef.cl.
159	S obre las organizaciones y grupos referidos a la infancia que se han organizado en los œltimos 30 aæos, la infor-

mación es bastante dispersa y contradictoria. Sólo entregamos la información que nos pareció mÆs con�able, 
aunque futuras investigaciones sobre el tema deberían veri�carla y ahondar en muchas preguntas que rondan 
el mundo de las organizaciones no gubernamentales y otras iniciativas con mayor nivel de informalidad. 

160	O rganizaciones similares surgieron en otros países, como el Congreso Nacional del Parlamento de Niæos, Niæas 
y Adolescentes de Bolivia. Sobre el caso chileno, vØase Muæoz y Urbina, La oferta pœblica para la niæez, pp. 94-96.

	 http://www.unicef.org/mexico/spanish/politicaspublicas_6907.htm.
161	A l momento de disolverse, el presidente del Parlamento Juvenil era Daniel Manoucheri.
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del trabajo infantil (IPEC), liderado inicialmente por la OIT. La medida generó algunos 
estudios locales, una campaæa de sensibilización pœblica, ademÆs de algunos cambios le-
gales en el Código del Trabajo, consistentes en elevar la edad para poder contratar trabaja-
dores, hechos que veremos mÆs adelante. Aunque la discusión fue mínima a nivel o�cial, 
el tema comenzó a convocar a algunas organizaciones que estaban realizando actividades 
conjuntas con niæos trabajadores y que tenían una posición crítica hacia la simple erra-
dicación del trabajo infantil. Lo interesante es que ambas posturas se amparaban en los 
principios de la Convención. Mientras que la posición o�cial de la OIT y la UNICEF, que 
se sumó a este tema, sostenía que el trabajo era una experiencia que ponía en riesgo el 
normal desarrollo del niæo, la postura crítica de algunas ONG valoraba la dignidad de Øste 
y la construcción de una identidad en torno a esa experiencia. El enfoque abolicionista 
admitía que la eliminación del trabajo infantil era posible sólo para los menores de 14 
aæos, mientras que para el rango de 14 a 17 se trataba mÆs bien de restringirlo severamen-
te. En todo caso, predominó en el Programa IPEC una denuncia del trabajo como una 
experiencia riesgosa e impropia de la infancia. Los seguidores de la �valoración crítica�, 
en cambio, se alinearon en torno a un enfoque que consideraba a los niæos como sujetos 
sociales, debiendo el Estado protegerlos de la explotación y el abuso, pero no negarles la 
posibilidad de laborar. En este caso, se defendía el carÆcter formativo y social que había 
tenido el trabajo antes de que surgiera la economía capitalista.162

Aunque en Chile se han enfrentado ambas posturas, el programa IPEC y la Unicef �en 
alianza con el Estado� han demostrado tener mayor capacidad económica para sostener 
campaæas publicitarias y de intervención, desplazando los proyectos locales que se han 
orientado en una dirección distinta. Por ejemplo, lograron incorporar a varias institucio-
nes colaboradoras del Sename, como la Corporación Opción, para acoplarse a la Marcha 
Mundial contra el trabajo infantil en 1998. Con el auspicio de estas entidades se han or-
ganizado seminarios, estudios y se han promovido cambios legales. En la otra perspectiva, 
de valoración crítica, surgieron experiencias intermitentes por parte de instituciones de 
la Iglesia y organizaciones no gubernamentales.163 Un caso emblemÆtico es el Programa 
Niæos y Niæas Trabajadores de la Vicaría de Pastoral Social, que aplicó durante varios aæos 
un enfoque de �valoración crítica�, logrando generar incluso un incipiente movimiento 
de niæos trabajadores. Su origen se vincula a su larga experiencia de actividades con ni-
æos de extracción popular que asisten a las �colonias urbanas�. Inicialmente surgió un 
programa de apoyo asistencial a pequeæos trabajadores, pero el enfoque fue madurando 
hacia el tema del protagonismo infantil. En 2002, bajo el alero de este programa, surgió el 
Movimiento Chileno de Niæos y Adolescentes Trabajadores (MOChINATS).164 A �nes de 

162	E l principal teórico de este enfoque en AmØrica Latina es, sin duda, Alejandro Cussianovich. Su mayor in�uen-
cia se ha hecho presente en Perœ, Bolivia y Paraguay, aunque hay seguidores en varios otros países. Un ejemplo 
de su posición se re�eja en la recientemente aprobada Constitución de Bolivia, que seæala en su artículo 61: �Se 
prohíbe el trabajo forzado y la explotación infantil. Las actividades que realicen las niæas, niæos y adolescentes 
en el marco familiar y social estÆn orientadas a su formación integral como ciudadanos y tendrÆn una función 
formativa. Sus derechos, garantías y mecanismos institucionales de protección serÆn objeto de regulación espe-
cial�.

163	F ue el caso, durante un tiempo, del Centro de Profesionales para la acción Comunitaria (CEPPAC), en San 
Bernardo, y del Movimiento Apostólico de Adolescentes y Niæos (MOANI).

164	 Jorge Rojas Flores, �El trabajo infantil en Chile: algunas ideas para el debate�, en Trabajo infantil. Freno al desarro-
llo. Panorama general y políticas para su erradicación, UNICEF, Ministerio del Trabajo y Previsión Social, Santiago, 
2000, pp. 118-120. �La lucha del movimiento latinoamericano de niæos trabajadores. Niæos power�, en La Na-
ción, Santiago, 11/enero/2007 (consultado en http://www.lanación.cl). Hay referencias de su organización 
en septiembre de 2002.
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octubre de 2005 organizaron su primer encuentro de carÆcter nacional. Una de sus diri-
gentes, Jacqueline Saint Anne (de 14 aæos, con ocho de experiencia laboral, aunque sin 
abandonar sus estudios) explicó en una entrevista que la principal demanda de MOChI-
NATS era detener la represión policial y ser reconocidos en sus derechos en cuanto niæos 
trabajadores: �Queremos participación y no compasión... creemos que los niæos pueden 
trabajar y aportar en sus familias, pero hay que protegerlos, hacer horarios especiales para 
que puedan estudiar y jugar�.165 En los œltimos aæos la Vicaría de Pastoral Social, desde 
2006 bajo la dirección de Rodrigo Tupper, dio un giro a su acción en este campo, abando-
nando su visión mÆs �movimientista� y adoptando una mirada mÆs asistencialista.

6.12 Los cambios legales
La doctrina de los derechos del niæo, que en rigor se aplica tambiØn a los adolescen-

tes, ha provocado varios efectos en el plano legal. Sin embargo, no hay claridad sobre los 
alcances de estas transformaciones, que a veces parecieran algo ambiguas. Especialmente 
complejo ha sido respetar los principios de �autonomía progresiva� e �interØs superior 
del niæo�. El primero tiende a otorgar mayor poder al menor de 18 aæos en ciertos temas 
que le afectan, aunque generalmente con intervención de los padres o el Estado, quienes 
actœan a su nombre. El �interØs superior del niæo� tambiØn ha sido objeto de controversia, 
porque ha dado pie a una confusa interpretación sobre su signi�cado.

En materia penal, la legislación se ha endurecido respecto a los delitos sexuales con-
tra menores. Por ejemplo, a partir de 1999 se aumentó la penalidad, se de�nieron nuevos 
tipos penales y se facilitaron los procedimientos. Por medio de la Ley 19.617, de julio de 
1999, se incluyó a niæos y niæas en la de�nición de ciertos delitos sexuales y se elevaron las 
penas.166 En el aæo 2004 nuevamente se hicieron modi�caciones en estas materias.167 El 
mayor interØs pœblico se desató con ocasión de una serie de casos policiales, que dieron 
mayor notoriedad al fenómeno de la pedo�lia. Aunque las denuncias por delitos de este 
tipo se remontan a Øpocas lejanas, es probable que las nuevas formas de comunicación, 
en particular internet, hayan multiplicado las posibilidades de acceder a la pornografía 
infantil. A esto se suma la difusión que comenzó a tener la declaración de Derechos del 
Niæo, que provocó mayor sensibilidad en estos temas.

Un tema que fue afectado con este nuevo marco legal fue la edad de consentimiento 
sexual, que la ley civil mantuvo en 12 aæos para las niæas y 14 para los niæos durante casi 
todo el siglo XX. En 1999, la Ley 19.617, de julio de 1999 al de�nir ciertos delitos sexuales, 
�jó en 12 aæos la edad límite de consentimiento sexual, comœn para varones y niæas. Sin 
embargo, este criterio se modi�có a partir de 2004, cuando se elevó a 14 aæos para ambos 
sexos.168 Esto signi�có un endurecimiento en las penas, ya que bajo ese límite de edad, 
toda relación de connotación sexual queda penalizada. Sobre esa edad, se le reconoce al 
menor la facultad de consentimiento, aunque en un sentido bastante limitado.169 Poco 
despuØs se modi�có la edad mínima para el matrimonio civil. Siguiendo la tendencia 

165	L a entrevista fue transcrita en http://ciberokupa.cl/abierto11.htm
166	L ey 19.617, 2/julio/1999, en Diario O�cial, 12/julio/1999.
167	L ey 19.927, 5/enero/2004, en Diario O�cial, 14/enero/2004.
168	L ey 19.927, 5/enero/2004, en Diario O�cial, 14/enero/2004.
169	R ecordemos que la legislación penal tradicionalmente ha establecido que la voluntad del menor de edad puede 

ser objeto de manipulación por parte de un adulto, mediante engaæo o haciendo valer su superioridad, por lo 
que el consentimiento sexual del menor queda sujeto a varias condicionantes para ser reconocido como tal.
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dominante Østa se elevó, en este caso, a 16 aæos.170 Con respecto a las relaciones sexuales 
entre personas del mismo sexo, en 1999 Østas fueron despenalizadas, pero sólo a partir 
de los 18 aæos.171 Bajo ese umbral permaneció su cali�cación como delito, aun cuando 
hubiera consentimiento de ambas partes. Hasta el presente (2010) subsisten dos criterios 
de edad en materia de consentimiento sexual: a partir de los 14 aæos para relaciones he-
terosexuales y de los 18 aæos para el caso de las relaciones homosexuales.172

El tema de la ilegitimidad tambiØn fue objeto de reformas legales. Recordemos que 
este tema ya venía planteÆndose desde los aæos veinte, aunque no había logrado fructi�-
car ni siquiera durante el gobierno de la Unidad Popular. Finalmente en 1998, para evitar 
la discriminación y el menoscabo legal en que se encontraban los hijos ilegítimos, se eli-
minó la cali�cación de hijos legítimos e ilegítimos, tanto en el Código Civil como en otras 
leyes que mencionaban esta condición. Del mismo modo, se facilitó el reconocimiento y 
la investigación de la �liación, incorporando nuevos procedimientos.173

En cuanto al trabajo infantil, desde la promulgación del Plan Laboral en 1978 se ha-
bía �jado en 14 aæos la edad mínima para contratar mano de obra. Las restricciones se re-
ferían a la prohibición de ciertas labores y al límite en la duración de la jornada, así como 
a la necesidad de tener la autorización de los padres o tutores. Respecto a los mayores 
de 14 y menores de 15, se agregó la obligación de la escolaridad, condición que antes de 
1978 se aplicaba al tramo de 12 a 14. AdemÆs, esta misma legislación creó un nuevo tipo 
de contrato, el de aprendizaje. Reformas posteriores, en 1981, levantaron las restricciones 
para la contratación de menores de edad en panaderías, que se habían mantenido en pie 
desde los aæos veinte.174.

En la dØcada de 1990, ya bajo un gobierno democrÆtico, surgieron algunas tímidas 
iniciativas para regular el trabajo infantil, en particular aquellas formas que no queda-
ban cubiertas por el Código del Trabajo, o lo estaban parcialmente, como la labor de los 
empaquetadores de supermercados, generalmente estudiantes secundarios. En 1992 se 
presentó una moción parlamentaria para regular su situación, pero su discusión no pros-
peró. Pronto se comenzó a imponer un enfoque distinto, mÆs proclive a la prohibición 
del trabajo infantil. En los primeros planes nacionales de infancia no hubo referencia al 
trabajo infantil, pero a partir de 1996, en plena discusión sobre la �rma de tratados de 
libre comercio, se suscribió un documento que signi�có la incorporación de Chile al pro-
grama IPEC, orientado a su erradicación. Ese mismo aæo, en agosto, se creó un ComitØ 
Asesor en esa materia.175

A partir de los convenios suscritos con la OIT en el aæo 2000, el gobierno se compro-
metió a erradicar el trabajo infantil.176 Para ello, se distinguió entre el trabajo infantil y el 

170	L ey 19.947, 7/mayo/2004, en Diario O�cial, 17/mayo/2004, art. 5.
171	E sto se logró al modi�carse el art. 365 del Código Penal, por Ley 19.617, ya citada.
172	E sto ha sido denunciado como una forma de discriminación y persecución penal hacia cierto tipo de parejas. 

En noviembre de 2008 el actor Didier Van der Hove fue detenido y acusado de tener relaciones sexuales con su 
pareja, un joven de 17 aæos. Las organizaciones defensoras de las minorías sexuales hicieron ver que no hubo 
mayor escÆndalo cuando se supo que Giuliana Sotela, de 13 aæos, comenzó una relación con el tenista Marcelo 
Ríos. Tampoco lo hubo cuando, en 1995, Carla Ochoa, que aœn no cumplía 15 aæos, inició un romance con el 
cantante Miguel Piæera, de 41.

173	L ey 19.585, 13/oct./1998, en Diario O�cial, 26/oct./1998.
174	U no de los principales textos legales fue el DL 2.200, 1/mayo/1978, en Diario O�cial, 15/junio/1978. Un balance 

sobre la situación jurídica a partir de entonces y hasta 1998, en Rojas, �El trabajo infantil en Chile�, pp. 94-101.
175	R ojas, �El trabajo infantil en Chile�, pp. 110-120.
176	C onvenio 138, que establece los 15 aæos como edad mínima de admisión al empleo; y 182, referido a la prohi-

bición de las peores formas de trabajo infantil.
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adolescente. El primero, asociado a la contratación de menores de 15 aæos, quedó prohi-
bido. En cambio, el trabajo adolescente (mayores de 15 y menores de 18) quedó regulado, 
manteniØndose la necesidad de contar con autorización de los padres y restringiØndose 
para ciertas labores. Los muchachos mayores de 15 y menores de 16 aæos debían tener 
cumplida la enseæanza bÆsica.177 En 2007 se hizo exigible para todos los menores de 18 
aæos el cumplimiento de la obligación escolar (bÆsica y media).178 Adicionalmente, ese 
mismo aæo se volvieron a de�nir las actividades peligrosas o riesgosas, de las cuales queda-
ron excluidos los menores de 18 aæos.179 Todos estos cambios legales se fundamentaban 
en la necesidad de asegurar un normal desarrollo de la infancia y la adolescencia. Aunque 
los estudios sobre el efecto que produce el trabajo infantil/adolescente no concluyen que 
Øste sea necesariamente nocivo, las políticas aplicadas partieron de la idea de que, bajo 
toda circunstancia, ponía en riesgo el normal desarrollo del niæo. Tampoco se atendió la 
demanda de los pequeæos trabajadores, quienes exigen mÆs regulación, pero no la prohi-
bición del trabajo infantil. 

Respecto a la Ley de Responsabilidad Penal Adolescente, su diseæo y aplicación ha 
seguido un curioso camino. Los críticos al sistema tutelar depositaron muchas esperan-
zas en la propuesta gubernamental de modi�car el sistema anterior. Sólo una minoría se 
mantuvo renuente a la idea de legislar. A la cabeza de este esfuerzo de reforma estuvieron 
varios promotores de los derechos del niæo. El proyecto ingresó al Congreso en 2002 y 
pronto comenzaron a surgir objeciones a Øl. La eliminación de la �gura del discernimien-
to y la reducción de la edad mÆxima para la aplicación del principio de irresponsabilidad 
penal a todos los menores de 14 aæos �antes se aplicaba a los menores de 16� fueron 
objeto de debate por parte de algunos especialistas. Tras una serie de modi�caciones a la 
idea original, fue promulgada como Ley 20.084, a �nes de 2005, para ser aplicada desde 
junio de 2007.180 A partir de esta ley, œnicamente los menores de 14 aæos quedaron bajo la 
acción de la ley de menores aœn vigente, que data de 1967. El segmento entre 14 y 18 aæos 
es considerado responsable ante la ley penal, teniendo derecho a defensa gratuita. En 
caso de ser condenado, las penas son mÆs moderadas, aplicÆndose una escala especial de 
sanciones. Por ejemplo, la privación de libertad se aplica sólo en casos graves, en rØgimen 
cerrado y semicerrado, y los muchachos son derivados a �centros especiales�, en donde 
deben recibir educación y programas de rehabilitación antidrogas y alcohol. Los que no 
son recluidos obtienen penas alternativas: libertad asistida, reparación del daæo causado 
a la víctima, servicios en bene�cio de la comunidad, multas, amonestaciones. A diferencia 

177	L a Ley 19.684, 20/junio/2000, en Diario O�cial, 3/julio/2000, modi�có los incisos 2° (sustituyó 15 por 16) y 
3° (sustituyó �Los menores de 15 y mayores de 14�, por �menores de 16 y mayores de 15�) del artículo 13 del 
Código del Trabajo.

178	P or medio de la Ley N” 20.189, 15/mayo/2007, en Diario O�cial, 12/junio/2007, se adecuaron las disposiciones 
del Código del Trabajo a la reforma constitucional que estableció la obligatoriedad de la educación media. Las 
modi�caciones seæalaron que los menores de 18 aæos y mayores de 15 podrÆn celebrar contratos de trabajo 
previa acreditación de haber culminado la educación media o encontrarse cursando Østa o la educación bÆsica 
y sólo podrÆn realizar labores que no di�culten su asistencia regular a clases y su participación en programas 
educativos o de formación. Entre otros aspectos, se plantea que los menores de 18 aæos y mayores de 15 podrÆn 
realizar trabajos ligeros que no perjudiquen su salud y desarrollo y no podrÆn desarrollar labores por mÆs de 30 
horas semanales durante el período escolar.

179	D ecreto 50, 17/agosto/2007, Min. Trabajo, en Diario O�cial, 11/sept./2007, que reglamenta la aplicación del 
artículo 13, del Código del Trabajo. Esta modi�cación excluyó a los mayores de 15 aæos y menores de 18 del 
trabajo en varias actividades que la ley anterior permitía (con autorización de los padres), como los cafØs espec-
tÆculos, el traslado de dinero, el trÆnsito periódico entre fronteras, etc.

180	L ey 20.084, 28/nov./2005, en Diario O�cial, 7/dic./2005.
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de lo que establecía el proyecto original, la ley terminó siendo bastante dura, elevando las 
penas privativas de libertad.

Respecto a esta ley, el ComitØ de Derechos del Niæo de las Naciones Unidas reiteró 
su recomendación anterior de que el Estado armonizara plenamente el sistema de jus-
ticia de menores y en particular la nueva legislación, con la Convención. En particular, 
recomendó que se velara por que la privación de libertad fuera una medida impuesta 
como œltimo recurso. Los efectos de esta indicación fueron nulos, ya que la Ley 20.191, 
que modi�có en 2007 el texto original de 2005, lo hizo en el sentido contrario al suge-
rido, al ampliar el plazo de detención de adolescentes de 12 a 24 horas y al incorporar 
la obligación de aplicar la pena de internación en rØgimen cerrado en los delitos mÆs 
graves.181

En el plano judicial, el principio que sustenta la Convención de defensa del �interØs 
superior del niæo� se ha aplicado para limitar el derecho de ciertos padres a tener la 
tuición de sus hijos, como sucedió con el fallo contra Karen Atala, por su condición de 
lesbiana. El tema no es nuevo a nivel internacional y expresa distintas formas de discri-
minación contra la condición homosexual y la sensación de temor contra el �contagio� 
que puede provocar esta situación entre los niæos.182

En 1998 se modi�có el texto que establecía la facultad del padre para castigar a los 
hijos, que databa de 1928.183 Segœn la nueva redacción, establecida en la ya citada Ley 
19.585,184 los padres tienen �la facultad de corregir a los hijos, cuidando que ello no 
menoscabe su salud ni su desarrollo personal�. El mismo texto establece que, en caso de 
producirse tal menoscabo �o se temiese fundadamente que ocurra�, el juez, a petición 
de cualquiera persona o de o�cio, debe decretar medidas de resguardo del hijo, ademÆs 
de aplicar las sanciones que correspondan (art. 234). Con posterioridad han surgido 
varias propuestas para modi�car esta situación y prohibir expresamente el castigo físico. 
En todos estos casos, se ha considerado que la actual normativa es vaga sobre la materia. 
A �nes de 2007, por medio de un proyecto que incluía un artículo adicional, se propuso 
que quedara prohibido a los padres y a las personas encargadas de su crianza, educación 
y vigilancia utilizar el castigo físico o cualquier tipo de trato humillante, degradante, 
cruel e inhumano, como forma de corrección o disciplina.185 

Ese mismo aæo 2007 el ComitØ de Derechos del Niæo de Naciones Unidas mani-
festó su preocupación por la ambigüedad con que el derecho de corrección seguía 
estando contemplado en el Código Civil y tambiØn recomendó modi�car el artículo 
234.186 Finalmente, el Senado llegó a un acuerdo para incorporar una nueva redacción 

181	L ey 20.191, 30/mayo/2007, en Diario O�cial, 2/junio/2007, arts. 23 y 31.
182	 Verónica Undurraga ValdØs, �InterØs superior del niæo/a y tuición de la madre o padre homosexual�, en Revista 

de derechos del niæo, Santiago, N° 3 y 4, 2006, pp. 317-342.
183	C omo vimos en su momento, la Ley de Menores de 1928 modi�có, en este aspecto, el Código Civil.
184	L ey 19.585, 13/oct./1998, en Diario O�cial, 26/oct./1998.
185	U n debate sobre este tema en Jorge Baraona y Mauricio Tapia, �Contrapunto sobre la modi�cación al artículo 

234 del Código Civil relativo a la facultad de los padres de corregir a los hijos�, en Revista Chilena de Derecho, 
Santiago, vol. 35, N” 1, abril/2008, pp. 211-215.

186	L a citada recomendación del ComitØ lamentaba que el artículo 234 del Código Civil pareciera autorizar el 
castigo corporal en el hogar. Adicionalmente hacía ver la falta de información estadística sobre el nœmero de 
casos reportados y mostraba su preocupación de que el castigo físico continuara ocurriendo tanto en el hogar 
como en escuelas e instituciones. Recomendaba que el Estado Parte modificara el artículo 234 del Código Civil 
y reforzara la legislación, prohibiendo explícitamente todas las formas de castigo físico de los niæos en todos los 
lugares, incluyendo el hogar, y desarrollara campaæas de sensibilización y educación a nivel pœblico contra el 
castigo corporal y promover mØtodos no violentos y participativos de crianza y educación. Office of the United 
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de dicha norma en el marco de las reformas efectuadas a los Tribunales de Familia. 
Así, mediante la Ley 20.286, el nuevo artículo del Código Civil quedó redactado del 
siguiente modo:

�Los padres tendrÆn la facultad de corregir a los hijos, cuidando que ello no 
menoscabe su salud ni su desarrollo personal. Esta facultad excluye toda forma de 
maltrato físico y sicológico y deberÆ, en todo caso, ejercerse en conformidad a la 
ley y a la Convención sobre los Derechos del Niæo.

Si se produjese tal menoscabo o se temiese fundadamente que ocurra, el juez, 
a petición de cualquier persona o de o�cio, podrÆ decretar una o mÆs de las me-
didas cautelares especiales del artículo 71 de la ley N° 19.968 [sobre Tribunales de 
familia], con sujeción al procedimiento previsto en el PÆrrafo primero del Título 
IV de la misma ley� (art. 234 bis)�.187

El cambio no estuvo exento de polØmica. La antigua normativa, cuya vaguedad 
parecía admitir ciertas formas de violencia bajo la �gura de �corrección�, ahora fue re-
emplazada por un nuevo articulado, cuya ambigüedad respecto de quØ se entiende por 
maltrato psicológico elimina en la prÆctica el mencionado derecho a corrección.188

A dos dØcadas de la rati�cación de la Convención sobre los Derechos del Niæo en 
Chile, es posible hacer un balance de su efectiva aplicación. A un nivel �mediÆtico�, 
pareciera que el balance es positivo. La nueva doctrina se ha divulgado a tal punto que 
pareciera impregnar la vida moderna. MÆs allÆ de situaciones irregulares especí�cas 
que hayan podido poner en menoscabo los derechos de los niæos, algunos tienden a 
ser benevolentes al medir los resultados en su conjunto. En el otro extremo, hay opi-
niones Æcidamente críticas que ven un cambio a nivel puramente cosmØtico, que no ha 
modi�cado para nada las viejas prÆcticas de represión y control social. Esto quedaría en 
evidencia en la impunidad con que se sigue actuando en el plano policial (las golpizas 
a los estudiantes cuando se movilizan por motivos políticos; la detención por sospecha, 
en el caso de los adolescentes de extracción popular) o en las normas administrativas 
que se aplican a nivel municipal, que violan el derecho a la educación y a un debido 
proceso (como sucede con la �expulsión� de alumnos, encubierta bajo la �gura de la 
�cancelación de matrícula� por motivos disciplinarios).189 En contadas ocasiones ha 
resultado e�caz invocar la plena vigencia de los Derechos del Niæo como un argumento 
para acoger ciertas medidas de protección.190

Nations High Commissioner for Human Rights, Examen de los informes presentados por los estados partes con arreglo 
al artículo 44 de la Convención, 44° período de sesiones del ComitØ de los Derechos del Niæo (abril/2007), Docu-
mento CRC/C/CHL/CO/3, disponible en:

	 http://www.unhchr.ch/tbs/doc.nsf/(Symbol)/b8fa73d9d16ae606c12572f3005325e9?Opendocument.
187	L ey 20.286, 28/agosto/2008, en Diario O�cial, 15/sept./2008. El artículo 71 de la Ley que crea los tribunales de 

familia se re�ere al procedimiento para adoptar medidas especiales para dar protección a los derechos del niæo, 
niæa o adolescente.

188	 MÆs detalles del debate en Baraona y Tapia, �Contrapunto sobre la modi�cación al artículo 234�, ya citado.
189	S ucedió en el bullado caso protagonizado por María Mœsica Sepœlveda Cavieres, una niæa de 14 aæos que lanzó 

agua a la ministra de Educación en julio de 2008, para llamar la atención de la autoridad por haber sido agredida 
por Carabineros días antes. La denuncia de violencia no fue considerada, pero sí el bochornoso incidente que 
afectó a la ministra. Finalmente, la estudiante fue, en los hechos, expulsada de su liceo, por decisión interna del 
establecimiento.

190	 Sucedió, muy excepcionalmente, a raíz de una medida disciplinaria aplicada en un colegio que había sido �to-
mado� por un grupo de estudiantes. El fallo de la Tercera Sala de la Corte de Apelaciones de Santiago (Rol N” 
5717-2006), ademÆs de cuestionar la proporcionalidad de la medida y el costo que ella impuso a los afectados, 
defendió el derecho a la movilización. En su considerando 8, seæaló: �Que resulta pertinente recordar que his-
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de derechos. Un ejemplo claro es lo sucedido con la Ley de Responsabilidad Penal de 
Adolescentes, que tanto a nivel normativo como en su implementación prÆctica parece 
debatirse entre la idea de un �derecho penal de adolescentes� �basado en la Convención� 
y un mero �derecho penal de adultos atenuado�,195 sustentado en una hegemonía de lo 
punitivo. Todo esto logra convivir debido a la tradicional tendencia a la �hibridación� que 
ha existido en la legislación chilena en materias de infancia. El resultado �nal se alejó 
bastante del objetivo inicial, que había sido de�nido como la aplicación de los postulados 
de la Convención mediante un sistema penal especializado, garantista y orientado por el 
modelo de la intervención penal mínima. En la fase �nal de su tramitación incluyó mo-
di�caciones que fueron objetadas en su constitucionalidad por un importante grupo de 
parlamentarios.196

De todo el conjunto de leyes programadas para superar el antiguo modelo y dar apli-
cación al enfoque de derechos, ha quedado rezagada la ley mÆs importante, la de Protec-
ción de Derechos Infanto-adolescentes, que debía rede�nir la condición jurídica de la 
infancia y contemplar los mecanismos y niveles de protección de derechos.197 Tampoco se 
ha creado un ente rector de las políticas de infancia a nivel central, por lo cual subsisten 
importantes dØ�cits de integración. A lo mÆs, se ha intentado cierto tipo de coordinación 
por medio del ComitØ de Ministros por la Infancia. Respecto al SENAME, Øste no se ha di-
vidido en dos servicios distintos, de acuerdo a lo planteado en 2001. La Ley de Subvencio-
nes de este servicio ha entrado en vigencia, pero sin modi�car la estructura institucional 
misma que se pretendía reformar. A nivel nacional, pareciera que se ha producido el fe-
nómeno que describe Bustelo: de la adecuación de la legislación interna a la Convención, 
se ha pasado mÆs bien a adaptar la Convención a la legislación interna.198 

6.13 La nueva política de protección integral
La idea que subyace al actual Sistema de Protección Integral a la Infancia se remonta 

al programa de gobierno de la presidenta Bachelet, que planteó la necesidad de su imple-
mentación, para igualar las oportunidades de desarrollo de los niæos chilenos en sus pri-
meros ocho aæos de vida, �independientemente de su origen social, gØnero y conforma-
ción de su hogar�. En el documento esta etapa es cali�cada de �crucial� para el desarrollo 

195	A  modo de ejemplo, Jorge CortØs cita una sentencia judicial: �A mayor abundamiento, no puede olvidarse que 
la Ley N” 20.084, no crea una suerte de texto penal de los adolescentes, salvo en asuntos muy acotados; al contrario, rige 
plenamente el estatuto penal de los adultos y la normativa de los adolescentes no cambia ni muta sus penas, ni 
sus delitos, ni su forma de participación, ni su desarrollo, lo que hace es construir un marco legal cuyo objeto 
es morigerar las sanciones generales, no sustituirlas; para luego proceder a efectuar la conversión en relación 
con la naturaleza de la pena correspondiente a cada caso, pero siempre sujeto a ese contenido mayor que no ha 
dejado de regir�. Segunda Sala de la Corte Suprema, sentencia de 21 de agosto de 2007, Rol N” 3498-07, citada 
por Julio CortØs Morales, �La Ley de Responsabilidad Penal de Adolescentes dentro de las transformaciones de 
largo plazo en el Æmbito del control social punitivo�, en El Observador, Santiago, N° 2, oct./2008, pp. 37-38. El 
Ønfasis es de CortØs. Disponible en http://www.sename.cl/wsename/otros/observador2/el_observador_2.pdf.

196	A l respecto, pueden consultarse los siguientes textos de Julio CortØs: �Acerca de la Ley de Responsabilidad 
Penal Adolescente�, con información hasta el aæo 2005, disponible en http://www.opcion.cl; mÆs actualizados 
son: �Los adolescentes y las transformaciones actuales del control social punitivo en Chile�, en AnÆlisis del aæo 
2007, Departamento de Sociología, Universidad de Chile, enero de 2008, disponible en http://www.facso.uchi-
le.cl/publicaciones; y �¿Cómo entender la Ley de Responsabilidad Penal de Adolescentes dentro de las trans-
formaciones históricas globales del control social punitivo? Algunas reflexiones críticas y propuestas de acción�, 
en Justicia y derechos del niæo, UNICEF, Santiago, N” 10, 2008; publicado tambiØn en http://www.biopolitica.cl.

197	U n balance crítico sobre Østa y otras iniciativas, en Macarena Vargas Pavez, �Diagnóstico de los mecanismos de 
protección de los derechos a la educación y salud de niæos, niæas y adolescentes�, en Revista de derechos del niæo, 
Santiago, N” 3/4, 2006, pp. 11-81.

198	E duardo Bustelo, �Infancia en Indefensión�, en Salud colectiva, Buenos Aires, vol. 1, N° 3, sept.-dic./2005, p. 266.
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de competencias y capacidades que acompaæan a las personas a lo largo de su vida. Las 
desigualdades se gestarían en esos primeros ocho aæos y es posible eliminarlas por medio 
de una estimulación temprana, ampliando gradualmente la atención preescolar e incor-
porando este nivel de enseæanza al sistema de subvenciones educacionales. El objetivo es 
ambicioso y se plantea rendir frutos al �nalizar el primer ciclo de enseæanza bÆsica. Los 
bene�ciados serían los propios niæos, �que podrÆn aprender mÆs y mejor el resto de sus 
vidas�; las madres, �que tendrÆn mayores facilidades para salir a trabajar�; y la sociedad en 
su conjunto, �que en el futuro tendrÆ menos jóvenes con problemas de deserción escolar, 
delincuencia o drogadicción�.199 

Para hacer efectivo este propósito, en abril de 2006 se constituyó el Consejo Asesor 
Presidencial para la Reforma de las Políticas de Infancia, encargado de elaborar un in-
forme de evaluación y formulación de propuestas. Con ese �n, este organismo hizo un 
trabajo de consulta a lo largo del país, que incluyó a expertos, organizaciones invitadas y 
exponentes de la sociedad civil. Finalmente, se concluyó con un diagnóstico general de las 
políticas de la infancia y una propuesta para los siguientes aæos. Su Æmbito de estudio cu-
brió desde la gestación hasta el �n del primer ciclo de enseæanza bÆsica En el texto entre-
gado se valoró la plani�cación y la coordinación hasta entonces vigentes, pero tambiØn se 
plantearon sus limitaciones. Por ejemplo, se consideró que había duplicidad de esfuerzos, 
que se carecía de una adecuada coordinación institucional y que faltaba un enfoque mÆs 
integral que favoreciera el desarrollo pleno de los niæos y no sólo el aspecto mØdico.200

Sin proponerse sustituir, cuando menos no o�cialmente, la ambiciosa plani�cación 
planteada al inicio del gobierno de Ricardo Lagos, el Ønfasis de las políticas pœblicas en 
materia de infancia se concentró, a partir de 2006, en la creación de este sistema de pro-
tección integral, que permitiría igualar las oportunidades de desarrollo de la primera 
infancia. Esta nueva orientación se sustentó en varios pilares doctrinarios que quedaron 
re�ejados en el informe del comitØ asesor. Por ejemplo, en Øl se alude en forma perma-
nente a la doctrina de los Derechos del Niæo, que obliga al Estado a garantizar el pleno 
desarrollo de la infancia en sus mœltiples dimensiones. TambiØn se incorporan ciertas 
ideas sobre �capital humano�, que hacen hincapiØ en la mayor �rentabilidad social� de 
invertir en salud y educación en la temprana infancia. Esto permitiría una lucha mÆs 
efectiva contra la pobreza, ya que sería en ese momento de la vida donde se concentraría 
el desarrollo adecuado de las facultades físicas, mentales, cognitivas y psicoafectivas del 
niæo, elemento clave para la adquisición de capacidades que luego in�uirían fuertemente 
en su vida adulta. 

Algunas de las propuestas se comenzaron a aplicar en 2007, como fue la ampliación 
en la cobertura preescolar, que ha signi�cado una fuerte inversión pœblica. En el plano 
institucional, reciØn en septiembre de 2009, por medio de la Ley 20.379 se dio forma 
al Sistema Intersectorial de Protección Social, integrado inicialmente por �Chile crece 
contigo� y �Chile solidario�. El objetivo del primero de ellos, denominado formalmente 
Subsistema de Protección Integral a la Infancia �Chile crece contigo�, es �acompaæar el 
proceso de desarrollo de los niæos y niæas que se atiendan en el sistema pœblico de salud, 
desde su primer control de gestación y hasta su ingreso al sistema escolar, en el primer 
nivel de transición o su equivalente�. Su funcionamiento se sustenta en una gestión des-

199	 Michelle Bachelet, Programa de gobierno. 2006-2010, s/e, [Santiago] 18 de octubre de 2005, pp. 14-16.
200	 Propuestas del Consejo asesor presidencial para la Reforma de las políticas de infancia, junio/2006.
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centralizada, que se inicia en el sistema de atención primaria de salud y es coordinado y 
supervisado por el Ministerio de Plani�cación. El programa eje es el de �Apoyo al desarro-
llo biopsicosocial�, consistente en el acompaæamiento y seguimiento personalizado a la 
trayectoria del desarrollo de los niæos bene�ciados.201

Las prestaciones garantizadas en forma explícita son el acceso a sala cuna o moda-
lidades equivalentes, a jardín infantil de jornada extendida o parcial y a �ayuda tØcnica� 
para los niæos que presenten alguna discapacidad. A esto se agrega el acceso de la familia 
a �Chile Solidario�. Todo esto queda supeditado al nivel de vulnerabilidad que presenta 
la familia (por ejemplo, si los padres trabajan o no, entre otras variables) y el propio niæo. 
Otras dimensiones tambiØn estÆn consideradas, aunque no como garantías explícitas, 
sino como acceso preferente para las familias pertenecientes al 40% mÆs vulnerable. Es el 
caso del acceso a la nivelación de estudios, el mejoramiento de las viviendas y de las condi-
ciones de habitabilidad; la atención de salud mental; dinÆmica familiar; asistencia judicial; 
prevención y atención de la violencia intrafamiliar y maltrato infantil, entre otros Æmbitos.

Segœn la ley, los bene�ciarios de las distintas prestaciones, tanto las garantizadas como 
las de acceso preferente, deben pertenecer al 60 y al 40% de la población mÆs vulnerable, 
respectivamente. En la prÆctica, algunos programas tienen una cobertura mÆs amplia, in-
cluso universal. Es el caso de las iniciativas de información y sensibilización por medio de 
un sistema de atención telefónica, un programa semanal de radio, la distribución masiva 
de cartillas educativas y la promoción temprana de la lectura. En todo caso, en una prime-
ra etapa, los esfuerzos se han concentrado en el 40% de los hogares con mayores niveles 
de vulnerabilidad. En el Æmbito sanitario se incluyó la garantía de atención personalizada 
del parto, que considera el acompaæamiento de un pariente, la elección de la forma de 
alumbramiento y la disponibilidad de analgØsicos para manejar el dolor. Esto fue incluido 
dentro del Plan de Garantías Explícitas en Salud (GES), conocido anteriormente como 
Plan Auge (Acceso Universal de Garantías Explícitas). En materia laboral se han plan-
teado cambios legales que amplían el derecho a la maternidad y la paternidad entre los 
trabajadores.202

En materia de cobertura preescolar la disponibilidad de salas cuna no incluye sólo la 
gratuidad, sino tambiØn una calidad certi�cada a todos los niæos menores de dos aæos, 
hijos de padres que trabajan, buscan trabajo o estudian, y que provienen de los hogares 
mÆs pobres que presentan situaciones de vulnerabilidad. Algo similar se garantiza para la 
cobertura de jardines infantiles. En la prÆctica, la política de ampliación de la matrícula 
venía aplicÆndose desde antes. Esto ha permitido quintuplicar el nœmero de salas cuna 
pertenecientes a JUNJI/Integra en los œltimos aæos, pasando de 708 en 2005 a 4.243 en 
2009. En tØrminos presupuestarios, ambas instituciones han elevado su presupuesto de 99 
a 339 millones de pesos anuales en el mismo período.203

La importancia que ha adquirido la labor de la JUNJI dentro de este proceso va unida 
ademÆs al nuevo enfoque que ha guiado su accionar, bajo la vicepresidencia ejecutiva de 
Estela Ortiz, a partir de 2006. Tres han sido los ejes de su política desde entonces: la am-
pliación de la cobertura, el aseguramiento de la calidad de la atención y la promoción del 
buen trato. Los dos primeros ejes, que ya hemos mencionado antes, han estado unidos al 

201	T odo esto aparece contemplado en la Ley 20.379, 1/sept./2009, en Diario Oficial, 12/sept./2009.
202	 MÆs detalles en http://www.chilecrececontigo.cl; tambiØn en http://www.nacidosparaleer.cl.
203	L una Follegati, �Políticas pœblicas y desarrollo para la primera infancia: la experiencia chilena (2006-2009)�, en 

Espacios educativos para la infancia, UNESCO, JUNJI, MINEDUC e Integra, Santiago, 2010.
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A lo largo de la dØcada de 1970 el riesgo de muerte en los niæos disminuyó, en espe-
cial entre los mayores de un mes y menores de cinco aæos. Las enfermedades respiratorias 
e infecciosas se redujeron, entre 1970 y 1980, de un 58 a un 25% del total de defunciones 
de menores de 14 aæos. Sin embargo, los problemas perinatales aumentaron de un 17 a 
un 30% y la patología congØnita de un 4 a un 10%. En escolares, la mortalidad presentaba 
tasas bajas, siendo la principal causa de muerte los accidentes. En tØrminos estructurales, 
comenzó a cambiar el per�l de la mortalidad infantil, retrocediendo las enfermedades 
infecciosas, transmisibles y respiratorias.205

Entre las dØcadas de 1970 y 1990 las muertes por causas respiratorias continuaron 
bajando, desde 28 por mil nacidos vivos hasta llegar a una tasa del 0,5. Lo mismo ocurrió 
con las enfermedades infecciosas transmisibles, que disminuyeron de 19,7 a 0,2 y la mor-
talidad por causas perinatales, que descendió de 16,7 a 3 por mil nacidos vivos.

Actualmente las enfermedades perinatales y las enfermedades congØnitas �con una 
tasa de 2,8� son las que ocupan los primeros lugares como causa de muerte infantil, al-
canzando en conjunto el 74% de todas las causas,206 lo que contrasta con lo que ocurría 
en 1970, cuando las muertes infantiles por causas respiratorias e infecciosas transmisibles 
alcanzaban el 48% del total.207 

Cuadro 6.2
TASA DE MORTALIDAD INFANTIL SEGÚN CAUSAS, 1970-1994

(POR CADA 1.000 NACIDOS VIVOS)
Grupos de causas 1970 1980 1990 1994
Afecciones perinatales
Anomalías congØnitas
Aparato respiratorio
Traumatismo y envenenamientos
Enfermedades infecciosas y parasitarias
Otras

16,77
3,25

27,94
1,13

20,06
10,17

12,54
3,86
5,02
2,03
3,47
4,91

5,53
3,66
2,59
2,36
0,60
1,24

4,16
3,35
1,42
1,57
0,38
1,05

Total 79,30 31,80 16,00 11,9

Fuente: Nelson Vargas: �Mortalidad infantil, Chile 1994�, en Revista Chilena de Pediatría, vol. 67, N° 1, enero-febre-
ro/1996, pp. 6-9.

Estos cambios epidemiológico y demogrÆ�cos, ademÆs de disminuir drÆsticamente la 
tasa de mortalidad y de modi�car las principales causas y edades de fallecimiento en los 
niæos, han signi�cado reorientar las acciones sanitarias hacia nuevos factores de riesgo. 
En la actualidad han aumentado las enfermedades relacionadas con los estilos de vida 
poco saludables y la sobrevida de niæos con enfermedades crónicas.

En cuanto a la distribución geogrÆ�ca reciente de la mortalidad infantil, Kaempffer 
y Medina seæalan, en 2006, que la mortalidad infantil, en la actualidad, �no di�ere gran-
demente en las 13 Regiones chilenas, variando en un rango que va de 7,5 en la III y en 
la Región Metropolitana a 10,1 en la XI Región. No se observan hoy las grandes diferen-
cias que ocurrían en 1970 cuando la mortalidad infantil de Santiago era la mitad o la 

205	A na María Kaemffer R. y Ernesto Medina L., �La salud infantil en Chile durante la dØcada del setenta�, en Re-
vista Chilena de Pediatría, Santiago, vol. 53, N° 5, sept-oct./1982, pp. 468-480.

206	L as causas especí�cas se ordenan de la siguiente manera con sus respectivas tasas: cardiopatías congØnitas 
(0,86), bajo peso de nacimiento (0,63), muerte sœbita (0,49), di�cultad respiratoria del reciØn nacido (0,42), 
neumonía (0,34) y anencefalia (0,21).

207	N elson Vargas y Arnoldo Quezada, �Epidemiología, nueva morbilidad pediÆtrica y rol del pediatra�, en Revista 
chilena de pediatría, Santiago, vol. 78, suplemento N° 1, 2007, pp. 103-110.
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tercera parte de la registrada entre VIII y X Regiones. Pero a un nivel mÆs desagregado, 
las distancias aumentan. En el estudio de las 50 provincias del país aparecen diferencias 
notorias que van desde valores de 6,1 en Curicó y 6,4 en San Antonio, a 14,3 en Arauco. A 
nivel de las 336 comunas chilenas se aprecia que 36 duplican el promedio nacional y 6 la 
cuadruplican. Los mÆximos valores se observan en las comunas de Camiæa (41 por mil) 
y Portezuelo (50). En la cuarta parte de las comunas no hubo muertes de menores de un 
aæo, lo que se explica por el pequeæo tamaæo poblacional�.208 

En los primeros aæos de la dictadura el enfoque del doctor Fernando Monckeberg 
fue el mÆs in�uyente. Sus ideas quedaron plasmadas en su libro Jaque al subdesarrollo, edi-
tado por primera vez en 1974 y con sucesivas ediciones.209 La idea central desarrollada en 
este texto era que, a diferencia del discurso predominante, la desnutrición podía ser de-
rrotada sin cambiar las condiciones estructurales. Es decir, que no era necesario terminar 
con el subdesarrollo para revertir las cifras de desnutrición. Los cambios políticos podían 
ser importantes, pero muchas veces entraban en una dinÆmica que impedía el objetivo 
que se perseguía. Para asegurar una continuidad que ejerciera una efectiva in�uencia so-
bre los sucesivos gobiernos, existían instituciones tØcnicas como el Instituto de Nutrición 
y Tecnología de los Alimentos (INTA).

Pese a los avances de los programas de nutrición y de atención primaria, en 1974 
la desnutrición aœn afectaba al 16% de la población menor de seis aæos y la mortalidad 
infantil seguía siendo alta. Para enfrentar esta situación, se planteó la necesidad de crear 
un organismo interministerial, el Consejo Nacional para la Alimentación y Nutrición 
(CONPAN), cuyo objetivo fue la elaboración y coordinación de una política nutricional 
para la alimentación y la nutrición. Este Consejo fue coordinado por Fernando Monc-
keberg.210 El enfoque que aplicó fue multisectorial, con especial Ønfasis en la Atención 
Primaria de Salud, con el objeto de desarrollar allí las acciones de promoción y fomento 
de la salud de la madre y el niæo, como control prenatal, atención profesional del parto, 
atención neonatal, control del niæo sano, programa de inmunizaciones, etc.�.211

Sin embargo, el balance que se hizo por entonces demostró que el plan era demasia-
do ambicioso y teórico. Los recursos eran limitados, había resistencias en la burocracia y 
surgían grupos de interØs que impedían su cumplimiento. Por ello, �nalmente se decidió 
que los esfuerzos se concentrarían en mejorar las condiciones nutricionales en la pobla-
ción mÆs vulnerable por la edad y el nivel socioeconómico. Al mismo tiempo, el INTA 
elaboró una amplia política bajo el concepto de �política de nutrición y alimentación�, 
que incluyó toda la cadena alimenticia, junto a la seguridad alimentaria, la producción de 
alimentos, la importación, el mercadeo, el control de calidad, la educación nutricional, 
las de�ciencias de micronutrientes, las enfermedades nutricionales y el saneamiento am-
biental.212

Por medio de los centros de salud se implementaron programas de intervención nu-
tricional en familias de extrema pobreza, donde la situación de retraso en el desarrollo de 
los niæos fue una variable importante. A esas familias se les entregaba, ademÆs de leche 

208	 Kaempffer y Medina, �Mortalidad infantil reciente en Chile: Øxitos y desafíos�, ya citado. 
209	 Monckeberg, Jaque al subdesarrollo, ya citado.
210	F ernando Monckeberg, �Prevención de la desnutrición en Chile. Experiencia vivida por un actor y espectador�, 

en Revista chilena de nutrición, Santiago, vol. 30, suplemento N° 1, dic./2003, pp. 160-176.
211	S zot, �Reseæa de la salud pœblica materno-infantil�, p. 132.
212	 Monckeberg, �Prevención de la desnutrición en Chile�.
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en polvo, arroz, harina de trigo y aceite. El objetivo era mejorar el estado nutricional de 
los pequeæos, sobre todo en aquellos hogares que tenían mÆs de cinco hijos. Los logros se 
hicieron visibles, segœn lo anotaba Fernando Monckeberg. En 1970 el porcentaje de niæos 
menores de seis aæos con retraso del crecimiento equivalía a un 19% y en el aæo 2000 se 
había reducido a un 2,9%.213

Otros de los desafíos que debieron impulsar los centros de salud en materia de des-
nutrición fue la promoción de la alimentación de los menores de seis meses, a travØs de 
la leche materna. Debido a la migración campo-ciudad, la incorporación de la mujer a las 
fuentes de trabajo y producto de la distribución gratuita de leche en polvo para todas las 
familias, se había producido una importante disminución de la alimentación de los lactan-
tes a travØs de la leche materna, lo que no permitía disminuir la desnutrición infantil en 
los menores de un aæo. En 1940 el 85% de los lactantes eran amamantados hasta los seis 
meses de edad. En 1974 esta proporción había disminuido al 19%. Finalmente esto logró 
revertirse y en 2003 Monckeberg seæalaba que mÆs del 78% de las madres alimentaba a 
sus niæos hasta los 90 días y el 60% hasta los seis meses.214

En 1975 se creó la Corporación para la Nutrición Infantil (CONIN), con la �nalidad 
de recuperar a los niæos de cero a tres aæos que presentaban desnutrición primaria o 
secundaria. Hasta ese aæo los niæos que presentaban desnutrición de primer y segundo 
grado eran ingresados a hospitales comunes, lo que provocaba un aumento de la mortali-
dad infantil debido a las infecciones intrahospitalarias.

Durante las dØcadas de 1950 y 1960, el 80% de las camas pediÆtricas de los hospitales 
del país estaban ocupadas por niæos menores de dos aæos con desnutrición grave, del tipo 
marasmo. Algunos estudios demostraban que un niæo con desnutrición grave menor de 
seis meses tenía un 80% de riesgo de fallecer antes de cumplir un aæo de edad. Las nue-
vas estrategias lograron revertir estas cifras de mortalidad y tambiØn otras. Por ejemplo, 
el porcentaje de niæos menores de seis aæos con retraso del crecimiento pasó de 19% en 
1970 a un 2,9% en 2000.215

Entre 1975 y 1980 se construyeron 33 centros de tratamiento contra la desnutrición, 
con un promedio de 50 camas cada uno, totalizando 1.660 en todo el país. En el período 
1976-2002 fueron egresados y recuperados un total de 85.000 niæos derivados por el Servi-
cio Nacional de Salud. Ultimamente, debido a que la desnutrición infantil ha disminuido 
considerablemente, el nœmero de estos centros se ha reducido y al mismo tiempo han 
tenido que cambiar su enfoque de atención hacia niæos desnutridos con enfermedades 
metabólicas, con malformaciones congØnitas, enfermedades crónicas y a hijos de adoles-
centes con alto riesgo social.216

En la actualidad, los índices de desnutrición infantil en Chile son bajos, lo que se 
con�rma con estudios realizados por la JUNJI a la población preescolar que ingresa a sus 
establecimientos, y por la JUNAEB en niæos escolares de seis aæos, cuyo estudio considera 
al 85% de los niæos de primero bÆsico, de establecimientos pœblicos y subvencionados.

En resumen, la desnutrición infantil (hasta los seis aæos) ha disminuido signi�cati-
vamente desde un 37% en 1960 hasta un 19,3% en 1970; un 11,5% en 1980; y un 2,9% 
en 2000. Los pocos casos de desnutrición infantil que subsisten corresponden principal-

213	 Monckeberg, �Prevención de la desnutrición en Chile�.
214	 Monckeberg, �Prevención de la desnutrición en Chile�.
215	 Monckeberg, �Prevención de la desnutrición en Chile�.
216	 Monckeberg, �Prevención de la desnutrición en Chile�.
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mente a desnutrición leve. Estos avances se han producido principalmente por la mejoría 
en las condiciones de salud y nutrición.217 Sin embargo, nuevos problemas han surgido, 
como es la malnutrición, con el consecuente fenómeno de la obesidad infantil.

6.15 Retroceso en los hÆbitos alimenticios
Hoy en día, y desde hace un par de dØcadas, uno de los principales problemas de 

salud pœblica que debe enfrentar el Ministerio de Salud es la obesidad. Este fenómeno se 
ha producido principalmente por el cambio de la dieta alimenticia y el sedentarismo de la 
población. De acuerdo a la Encuesta de Calidad de Vida realizada el aæo 2000, se observa 
un aumento progresivo en la cantidad de grasa presente en la dieta: el porcentaje total de 
calorías ingeridas estÆ sobre el 27%. TambiØn se observa un bajo consumo de productos 
vegetales, registrÆndose que el 40% de los hombres y el 53% de las mujeres consumen al 
menos una fruta al día, cifra que es mucho menor en los niveles socioeconómico bajos.218

Esta misma encuesta y la de Caracterización Socioeconómica Nacional (CASEN) del 
mismo aæo mostraron que el 73% de la población no hace ningœn tipo de actividad física, 
el 18% la realiza una o dos veces por semana y sólo un 9% durante 30 minutos, a lo menos 
tres veces por semana. Los resultados de un estudio similar correspondiente a 2003 reve-
laron que prÆcticamente el 90% de la población es sedentaria.219

Todo esto ha incidido particularmente en las nuevas generaciones. Como lo plantea 
Raquel Burrows: �La prevalencia de la obesidad en la niæez y adolescencia ha aumentado 
en forma signi�cativa en los œltimos 30 aæos y Øste es un comportamiento globalizado que 
incluye a países desarrollados y en vías de desarrollo. En Chile este incremento ha sido 
especialmente dramÆtico en los œltimos 12 aæos, observÆndose un aumento de aproxima-
damente 1,5% cada aæo. Actualmente, uno de cada cuatro niæos o adolescentes es obeso 
y uno de cada tres estÆ en riesgo de serlo�.220

De acuerdo a un estudio periódico que se realizó en Chile durante los aæos 1987 a 
2000, se observa un incremento importante en el exceso de peso y obesidad en los esco-
lares chilenos al ingresar a los establecimientos educacionales. En el caso del sobrepeso, 
alcanzó un aumento cercano al 5% en niæos y niæas, con prevalencia superior al 20% en 
el œltimo aæo mencionado. En relación a la obesidad, alcanzó tambiØn valores muy altos, 
observÆndose un aumento constante, sobre el 10% en ambos sexos, en el período seæa-
lado.221

217	 Monckeberg, �Prevención de la desnutrición en Chile�.
218	F ernando Vio, �Prevención de la obesidad en Chile�, en Revista Chilena de Nutrición, Santiago, vol. 32, N” 2, 

agosto/2005, pp. 80-87.
219	 Vio, �Prevención de la obesidad en Chile�, ya citado.
220	R aquel Burrows, �Prevención y tratamiento de la obesidad desde la niæez: la estrategia para disminuir las enfer-

medades crónicas no transmisibles del adulto�, en Revista MØdica de Chile, Santiago, v.128, N” 1, enero/2000, pp. 
105-110.

221	 Hugo Amigo, �Obesidad en el niæo en AmØrica Latina: situación, criterios de diagnóstico y desafíos�, en Cader-
nos de Saœde Pœblica, Río de Janeiro, v. 19, suplemento N° 1, 2003, pp. s163-s170, disponible en:

	 http://www.scielo.br/pdf/csp/v19s1/a17v19s1.pdf



 / 733 Sexto período, 1973 hasta hoy: dictadura, democracia y sociedad de mercado

Cuadro 5.3 
PREVALENCIA Y VARIACIÓN DEL INCREMENTO DE EXCESO DE PESO Y OBESIDAD EN ESCOLARES 

CHILENOS QUE INGRESAN A LA ESCUELA, 1987-2000
(En porcentajes)

Aæos
Exceso de peso Obesidad

Niæos Niæas Niæos Niæas
1987 15,0 17,2 6,5 7,8
1990 17,3 19,7 8,9 10,1
1993 18,2 20,7 11,4 12,7
1996 19,0 21,4 13,4 15,0
2000 20,0 21,8 17,0 18,8

Variación del 
incremento +5,0 +4,6 +10,1 +11,0

Fuente: Hugo Amigo, �Obesidad en el niæo�, p.s167.

De acuerdo a un estudio realizado por la JUNjI, en 2003 el 63,3% de los pÆrvulos 
presentaba un estado nutricional normal; el 0,3% estaba en situación de desnutrición; el 
22,7%, de sobrepeso; y el 10,2%, de obesidad. La situación permaneció relativamente es-
table al aæo siguiente. Comparando los sexos, la obesidad afectaba en mayor proporción 
a las niæas y en algunas regiones se observaban cifras superiores al índice nacional, des-
tacÆndose Magallanes en ese sentido. Segœn el mismo estudio, el problema de obesidad 
aumenta con los aæos. Los niæos que presentan mayores valores corresponden a los que 
tienen entre cuatro y cinco aæos de edad, alcanzando un 14,2%. Les siguen los de tres y 
cuatro aæos con un 10,7% y en menor grado los de dos y tres aæos, con un 5,8%.222 

Segœn datos de 2004, entre los que cursan primero bÆsico, en su mayoría de seis aæos 
de edad, el 17,3% presenta obesidad, lo que implica mÆs de 35 mil niæos con alteración 
en su estado nutricional. En ellos los indicadores de obesidad han mostrado un gran in-
cremento, alcanzando un 26,7% entre 1995 y 2004.223

6.16 La explosión del consumo infantil
Aunque los estudios sobre el consumo infantil datan de los aæos sesenta en Estados 

Unidos, siendo pionero en ellos el economista Jean McNeal, en Chile se han comenzado a 
realizar reciØn en los œltimos aæos. De ahí que muchos fenómenos asociados a los cambios 
en las pautas de consumo de bienes y servicios vinculados al mercado infantil estØn aœn en 
una etapa muy incipiente de desarrollo y no hayan incorporado una perspectiva histórica.

Es indudable que un factor que afectó de manera muy fuerte en los drÆsticos cambios 
que describiremos a continuación fue el proceso de liberalización económica que se ini-
ció a partir de 1975 y que abrió la economía a productos que antes eran mÆs bien de con-
sumo selectivo. En forma paralela, tambiØn in�uyó un cambio igualmente profundo en el 
plano cultural, que signi�có poner en un lugar de privilegio lo que se supuso eran las nue-

222	 Junta Nacional de Jardines Infantiles, Resultado del estado nutricional pÆrvulos de JUNJI 2004, Santiago, 2005.
223	S egœn los datos de la JUNAEB para 2008 (disponibles en http://www.juaneb.cl), un 20,8% de los niæos de pri-

mer aæo de enseæanza bÆsica de colegios subvencionados presenta condición de obesidad. Esto significó un leve 
descenso respecto de la cifra del aæo 2007, que alcanzó a 21,8%. Para la comparación de los aæos anteriores, 
vØase Junta Nacional de Auxilio Escolar y Becas, Situación nutricional de los niæos de 1” bÆsico, consultado en

	 http://sistemas.junaeb.cl/estadosnutricionales_2007/index2.php
	 sección variables nutricionales (ya no estÆ disponible).
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vas necesidades de niæos y niæas. Muchos tipos de productos y servicios hicieron ampliar 
el interØs de las empresas por este expansivo mercado: el vestuario (nuevo y de segunda 
mano), el calzado, los artículos de tocador (que antes se limitaban al bebØ y ahora se am-
pliaban a los niæos mayores, incluyendo hasta marcas de pasta dentífrica con sabores), los 
juguetes (su importación signi�có el colapso de la industria nacional de este rubro), las 
golosinas (de consumo diario y no excepcionales como antes), los alimentos mÆs variados 
(incluidos los de bajo valor nutritivo), la entretención (arriendo de películas, parques de 
entretención, radios portÆtiles o walkman) y œltimamente las comunicaciones (televisión, 
internet, telØfonos portÆtiles).

Hasta los aæos setenta las empresas dedicadas exclusivamente al consumo infantil se 
concentraban en la producción y comercialización de juguetes, vestuario, artículos escola-
res, productos para bebØs y golosinas. A estas empresas se sumaban las secciones de niæos 
de las grandes tiendas, de dimensión mÆs bien modesta. Pero el pœblico destinatario de 
estos productos era bastante restringido. A partir de la apertura comercial que se inició en 
la dØcada de 1970, el mercado se segmentó y diversi�có, lo que hizo mÆs intensa la oferta de 
productos para infantes. TambiØn llegaron marcas extranjeras especializadas en este merca-
do; otras se popularizaron debido a los incentivos a la importación de bienes de consumo.

Algunas de estas transformaciones venían insinuÆndose desde antes. Fue en las dØ-
cadas de 1970 y 1980 que los cambios tuvieron mayor trascendencia, llegando incluso a 
afectar cuestiones de orden domØstico. La introducción del paæal desechable en Estados 
Unidos, modelo �Pampers�, en 1961, no tuvo mayor impacto, debido a su alto costo y su 
poca efectividad. Por entonces, pasó desapercibido para el mercado latinoamericano, que 
siguió utilizando el popular paæal de gØnero, acompaæado del �calzón de plÆstico�. En la 
dØcada siguiente se agregaron otros modelos, pero fue durante la dØcada de 1980 que se 
observaron mÆs cambios, al reducirse el costo de producción. A partir de entonces, y con 
fuerza desde los aæos noventa, se modi�có profundamente el hÆbito de muchas madres. 
Pero aun así, la introducción de los paæales desechables primero afectó a las familias con 
mayores recursos, debido a su precio. El resto comenzó a utilizarlos en ocasiones extraor-
dinarias, para luego incorporarlo como un producto de consumo habitual.224 Otro cam-
bio de similar magnitud que in�uyó en la vida cotidiana de muchas madres fue la expan-
sión del consumo de lavadoras, semi o completamente automÆticas, que alcanzó un alto 
nivel a partir de los aæos ochenta. Segœn los datos aportados por los censos de población, 
en 1970 el 29,1% de los hogares chilenos contaba con una; en 1982 la proporción se había 
elevado levemente a 34,6%, pasando a 48,2% en 1992, y 78,8% en 2002.225

En las œltimas dØcadas los propios niæos se han convertido en demandantes de ciertos 
bienes, como las golosinas, producto preferentemente infantil, consumido fuera de los 
horarios de comida regulares. En tØrminos mÆs tØcnicos, corresponden a alimentos indus-
triales, con un desbalance nutricional y un alto contenido de hidratos de carbono, grasas 
o sal. En tØrminos culturales, estÆn asociadas mÆs al placer de consumirlas. Muchas son 
publicitadas de esta forma, enfatizando los aspectos sensoriales, sociales y emocionales 
que dan placer al consumir el producto. TambiØn se explota su imagen �nutritiva�. Segœn 
algunos estudios, la grasa y el azœcar son poderosas fuentes de recompensa neurobiológi-
ca, ofrecen mÆs placer que otros alimentos y son mÆs apetecidos. Al parecer, la preferen-

224	E l primer modelo fue introducido por Procter and Gamble. Luego le siguieron los de Kimberly Clark y Johnson 
& Johnson. http://www.papelnet.cl/panales/historia.htm.

225	R ojas y Rojas, �Auditores, lectores, televidentes y espectadores�, p. 420.
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cia humana por el sabor del azœcar y la grasa es innata o se adquiere muy precozmente. La 
temprana familiaridad que desarrollan los niæos con estos sabores resulta determinante 
con su preferencia en edades posteriores.226 

Aunque en Chile el consumo de golosinas es muy antiguo, la modernización de los 
procesos productivos y la diversi�cación de los productos comenzó a desarrollarse a partir 
de las dØcadas de 1970 y 1980. En los aæos sesenta todavía era comœn que un niæo recibie-
ra con sorpresa una caja de caramelos. En el campo, sólo un viaje al pueblo les permitía 
acceder a dulces, helados y otras golosinas. Obviamente en las familias de clase alta podía 
ser algo comœn, pero no para la gran mayoría de la población, que los disfrutaba en gran-
des ocasiones, los �nes de semana o como premio por una buena conducta. Lucía todavía 
recuerda los dulces que su padre le llevaba ocasionalmente a ella y su hermana menor, de 
regreso del trabajo, en los aæos cuarenta. Igualmente especiales eran las golosinas que le 
regalaba una tía. Eliana rememora algo similar para la dØcada de 1960.227 Esto tambiØn 
ocurría con el consumo de bebidas, que se limitaba a contadas ocasiones: �nes de semana, 
cumpleaæos, vacaciones fuera de casa. Todo esto cambió en la dØcada de 1970, cuando 
el costo por unidad disminuyó y los lugares de venta proliferaron, quedando muchos de 
estos productos al alcance de los propios niæos. En la actualidad, nuestro país destaca a 
nivel mundial por el alto consumo de helados, similar al de países europeos (seis litros 
per cÆpita anual), y a nivel latinoamericano por el consumo de bebidas gaseosas (90 litros 
per cÆpita anual).228

Segœn un estudio realizado en 2000 entre escolares de quinto a octavo bÆsico de nivel 
socioeconómico bajo y medio bajo, cerca de la mitad (47%) de las colaciones que los ni-
æos llevaban al colegio eran productos envasados dulces y salados (snacks). Entre los que 
compraban algœn alimento, el 85% adquiría snacks y bebidas.229 Podemos concluir que 
en la actualidad, las golosinas han dejado de ser un alimento consumido en ocasiones o 
lugares especiales y se han transformado en un alimento de consumo habitual o diario.

Segœn algunos estudios, la elección de este tipo de alimentos estÆ dominada por ele-
mentos sensoriales y en particular el placer que produce su consumo. TambiØn in�uyen el 
precio, la conveniencia y las relaciones sociales asociadas. La industria se ha preocupado 
de estos componentes al ofrecer golosinas a bajo costo y fÆciles de adquirir y consumir. El 
componente nutricional ha quedado reducido a un segundo plano, aunque œltimamente 
este elemento tambiØn ha sido utilizado en las campaæas de comercialización. Otro factor 
es la decreciente disponibilidad de tiempo de los padres para preparar comidas a sus hijos 
y la asistencia del niæo al jardín infantil, en donde estos alimentos son introducidos en 
actividades colectivas.230 

Ya desde el cØlebre estudio de McLean se viene planteando que los niæos tienen 
una gran importancia económica por, cuando menos, tres razones: primero, porque son 
inductores del consumo de los adultos, in�uyendo en las decisiones de sus padres, en su 
provecho exclusivo o de toda la familia (�mercado de in�uencia�); segundo, porque tie-

226	P ortia Jackson, Marcela Romo M, Marcela Castillo A, Carlos Castillo-DurÆn: �Las golosinas en la alimentación 
infantil. AnÆlisis antropológico nutricional�, en Revista mØdica de Chile, Santiago, v.132, N° 10, oct./2004, pp. 
1235-1242.

227	T estimonio de Lucía Flores al autor. Relato de Eliana del Carmen Rojas, en Vida y palabra campesina, t. III, p. 216.
228	 Jackson y otros, �Las golosinas en la alimentación infantil�, ya citado. 
229	S onia Olivares, Rossana YÆæez y Nora Díaz, �Publicidad de alimentos y conductas alimentarias en escolares de 

5° a 8° bÆsico�, en Revista Chilena de Nutrición, Santiago, vol. 30, N° 1, abril/2003, pp. 36-42.
230	 Jackson y otros, �Las golosinas en la alimentación infantil�.
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nen capacidad de consumo propio al disponer de dinero, en forma creciente (�mercado 
primario�); y tercero, porque lo que se consume a temprana edad determina los patrones 
de consumo futuro, en la adultez (�mercado futuro�).231 

Estas ideas, demasiado chocantes y utilitaristas para sociedades aœn dominadas por 
patrones culturales mÆs tradicionalistas, no provocaron un cambio rÆpido en Chile. Por 
lo menos no encontramos indicios de que hayan afectado notablemente las formas de 
comercialización en los aæos sesenta y setenta. ReciØn esto se impuso en los 90, con la 
aparición de la mercadotecnia y la aplicación de encuestas de consumo. QuizÆs uno de los 
hechos mÆs simbólicos a ese respecto fue la introducción de campaæas publicitarias para 
fomentar el consumo masivo infantil o de productos para niæos en fechas relativamente 
nuevas, como el Día del Niæo (en sustitución de la antigua Semana del Niæo, que tenía un 
contenido mÆs bien moralista) y Halloween.

Entre las escasas investigaciones que se han realizado a nivel local sobre el proceso 
de socialización económica en los niæos, podemos destacar las llevadas a cabo por Maria-
nela Denegri desde �nes de los aæos noventa hasta la actualidad. Aunque la ausencia de 
estudios comparativos para otras Øpocas sólo nos permite tener a mano una fotografía 
de la realidad de los œltimos tiempos, no dejan de ser interesantes sus conclusiones. Por 
ejemplo, en un estudio reciente, realizado en Temuco, nos muestra las diferencias en los 
patrones de consumo y ahorro en niæos y niæas de 10 a 14 aæos, provenientes de distintos 
niveles socioeconómicos, sobre una muestra de 150 casos.232

Respecto del ahorro, esta investigación seæala que es mÆs signi�cativo entre los niæos 
de estrato alto y bajo, pero en un sentido muy diferente. Quienes provienen de familias 
de mayores ingresos lo hacen a travØs de libretas de ahorro, ademÆs de una alcancía o 
ahorro de corto plazo, para una inversión concreta que se plani�ca. Los mÆs pobres, en 
cambio, ahorran principalmente en esta œltima modalidad. El tiempo de ahorro es breve y 
estÆ destinado al consumo directo, conservando ellos mismos el dinero o entregÆndoselo 
en custodia a sus padres. Todas estas prÆcticas esconden realidades muy disímiles. Una 
alcancía para un muchacho de clase alta es fuente de ahorro signi�cativo, debido a los 
montos mÆs elevados de mesada que recibe. Para un niæo pobre corresponde mÆs bien a 
un monedero o un ahorro familiar muy precario, que deberÆ compartir con sus padres en 
caso de necesidad económica.233 

La recepción de dinero de parte de los padres es permanente en el caso de los niæos 
de clase alta, e irregular en el estrato bajo, dependiendo de la situación económica. Los 
ingresos, por su parte, provienen de distintas circunstancias: cumpleaæos y Navidad, pre-
mio al buen comportamiento, por ayuda en quehaceres domØsticos o en el trabajo de los 
padres y actividades autogestionadas, por ejemplo pequeæas transacciones.234 El destino 
del dinero sirve para distintos propósitos. Los mÆs pobres gastan mÆs en ayudar a su fa-
milia y en alimentación. Quienes estÆn en mejor situación tienen esto œltimo garantizado 
por sus padres.235

231	E sta idea estÆ presente en James U. McNeal, desde Dimensions of Consumer Behavior (Appleton-Century-Crofts, 
Nueva York, 1969) hasta Children as Consumers of Commercial and Social Products (OPS, Washington, 2000).

232	 Marianela Denegri Coria, Miguel `ngel Lara Arzola, Gino Córdova Cares y Carlos del Valle Rojas, �PrÆcticas de 
ahorro y uso del dinero en pre adolescentes (tweens) chilenos�, en Universum, Talca, N” 23, vol.1, 2008, pp. 24-39.

233	A unque los autores detallan los resultados por estratos, no nos parece que la muestra sea muy signi�cativa como 
para generalizar a partir de ella. Denegri y otros, �PrÆcticas de ahorro y uso del dinero�, pp. 30-31.

234	D enegri y otros, �PrÆcticas de ahorro y uso del dinero�, p. 32.
235	D enegri y otros, �PrÆcticas de ahorro y uso del dinero�, p. 33.
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El estudio citado muestra que los padres siguen buscando transmitir principios y pa-
trones morales relacionados con el uso del dinero. Esto se demuestra a travØs del incenti-
vo al ahorro y el esfuerzo para conseguir lo que desean, que sigue presente entre muchos 
de ellos. Pero este propósito hacia los hijos se diluye en mœltiples prÆcticas que promue-
ven mÆs bien el consumo impulsivo, no plani�cado y de productos accesorios, sólo con el 
objetivo de complacerlos en el corto plazo.236 En todo esto queda demostrado el enorme 
poder que han alcanzado los hijos frente a sus padres, quienes en su mayoría terminan 
cediendo a estas presiones.

Algunos investigadores han destacado que la valoración de la autonomía y la tem-
prana independencia de los niæos llevan a que manejen precozmente dinero, pudien-
do tomar decisiones sobre su propio consumo. En ellas in�uye en forma importante la 
propaganda televisiva. Una alta proporción de escolares se alimenta con productos que 
compran en los quioscos de las escuelas. Esta tendencia estÆ sujeta a ciertas condicionan-
tes, como la edad, ya que los escolares mÆs pequeæos disponen de menos dinero.237 Pero, 
en tØrminos generales, pareciera que el acceso al dinero se estÆ producido en una etapa 
mucho mÆs temprana.

Los niæos no sólo comienzan a actuar como consumidores sino tambiØn como induc-
tores de consumo. Su incorporación en la propaganda comercial es antigua, pero la aper-
tura y diversi�cación de los mercados genera condiciones propicias para que se ampli�-
que su presencia en la fotografía publicitaria y en los avisos comerciales en televisión. Una 
revista comentaba este hecho en 1981: �Mirando a cualquier hora la televisión, vemos con 
insistencia que los niæos han sido transformados en la cara inocente que vende in�nidad 
de productos a travØs de la publicidad. Sus padres se transforman a la vez en improvisados 
managers, y la rueda del consumo da su œltima vuelta�.238

Los niæos se transformaron en sí mismos en un objeto de consumo en el caso de la 
industria discogrÆ�ca. Aunque ya habían existido niæos cantantes en las dØcadas anterio-
res, el fenómeno se multiplicó a partir de la dØcada de 1970. En el caso chileno, por un 
tiempo no hubo quien reemplazara el Øxito de la precoz niæa cantante Gloria Benavides 
de los aæos sesenta. El vacío lo llenaron a comienzos de los 80 una serie de cantantes y 
grupos infantiles latinoamericanos. En 1981 la revista cultural La bicicleta citaba el caso de 
Menudo, un grupo musical formado por adolescentes, que por entonces lograba gran-
des Øxitos en todos los países latinoamericanos.239 Este grupo puertorriqueæo había sido 
creado en 1977 por el productor Edgardo Díaz, con la expresa idea de conservar a sus 
miembros mientras fueran adolescentes, sin que sobrepasaran la edad de 16 aæos. Esto 
signi�caba ir rotando a sus integrantes regularmente. Aunque no siempre se aplicó este 
criterio, el proyecto musical de Menudo fue muy indicativo del interØs por generar grupos 

236	R . García, A. IbÆæez y M. Lara, PrÆcticas de socialización económica en familias de nivel socioeconómico medio de la ciudad 
de Temuco, tesis de licenciatura, Universidad de La Frontera, Temuco, 2005, citado por Denegri y otros, �PrÆcti-
cas de ahorro y uso del dinero�, p. 27.

237	 El estudio las pautas de consumo se ha intensificado en los œltimos aæos: Sonia Olivares, C. Albala, F. García e 
I. JofrØ, �Publicidad televisiva y preferencias alimentarias en escolares de la Región Metropolitana�, en Revista 
mØdica de Chile, Santiago, v.127, 1999, pp. 791-799; YÆæez y otros, �Consumo de alimentos escolares chilenos�, ya 
citado; Jessica Osorio, Gerardo Weisstaub y Carlos Castillo, �Desarrollo de la conducta alimentaria en la infancia 
y sus alteraciones�, en Revista chilena de nutrición, Santiago, v.29, N” 3, dic./2002; Sonia Olivares y otros, �Publi-
cidad de alimentos y conductas alimentarias�, ya citado.

238	 �Editorial�, La bicicleta, Santiago, N° 18, dic./1981, p. 5.
239	 �Editorial�, La bicicleta, Santiago, N° 18, dic./1981, p. 5.
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especí�camente orientados al pœblico infanto-juvenil.240 Ricky Martin ingresó a Øl a los 12 
aæos, en 1984. Por la misma Øpoca comenzó a destacar como solista Luis Miguel, nacido 
en 1970, quien tuvo a la edad de 12 aæos su primer Ælbum (1982) y a los 15 su primer 
premio Grammy. Lucerito, nacida en 1969, fue otro fenómeno musical de comienzos de 
los 80, con un primer Ælbum editado en 1982, a los 13 aæos.

La industria publicitaria ha estimulado la comercialización de una amplia gama de 
productos para niæos, a travØs de elaborados mecanismos de persuasión hacia los adultos 
y los propios pequeæos, que ha incluido especialmente la satisfacción de necesidades so-
ciales, como el estatus, el prestigio y la autoestima, así como el ofrecimiento de premios 
(�guritas, juegos, tatuajes) y la asociación simbólica con �guras populares (por medio de 
licencias). Los productos mismos se diseæan para ese pœblico (envases especiales), en par-
ticular para aquellos ligados a la �compra impulsiva�. TambiØn se ha utilizado la imagen 
del niæo para estimular la venta de mœltiples productos y servicios de consumo adulto 
(crØdito de consumo e hipotecario, seguros de vida, papel higiØnico y servicios telefóni-
cos, por citar algunos), generando de este modo diversas asociaciones favorables a una 
marca. Para ello se recurre incluso a valores con alta legitimidad social, como los derechos 
del niæo, para promover marcas comerciales, por ejemplo, lo necesario que resulta �ensu-
ciarse�, por parte de un producto de aseo. 241

6.17 Cambios en la familia
La cultura moderna ha impuesto un determinado modelo acerca de lo que debe ser 

la familia, que rara vez ha dado cuenta de los cambios experimentados por la sociedad. 
Las formas de convivencia han sido mucho mÆs heterogØneas y complejas, y existe un 
largo debate acadØmico sobre las características que han tenido los cambios a lo largo del 
tiempo. Sin intentar aquí exponer este debate, parece importante resaltar ciertos rasgos 
de la familia, que han afectado su composición, tamaæo y relaciones internas.242

A partir de la dØcada de 1970 se observa una clara reducción en el tamaæo de las 
familias, en gran medida por la disminución que ha experimentado el nœmero de hijos. 
Aunque esta tendencia se venía produciendo desde antes, reciØn con los mØtodos anti-
conceptivos introducidos en los aæos sesenta se masi�có y comenzó a afectar a todos los 
estratos sociales. En 1960 la tasa global de fecundidad era de 5,3 por mujer. Veinticinco 
aæos despuØs, en 1985, había caído a 2,68 por mujer.243 Por su parte, la tasa bruta de na-
talidad pasó de 38,1 por mil en 1961, a 21,4 por mil en 1979, estabilizÆndose en la dØcada 
de 1980 en torno a 22-23 por mil.244

Los padres, viviendo juntos o por separado, solos o con otros parientes, cada vez tie-
nen a su cargo una menor cantidad de hijos. Esto ha llevado a concentrar sus esfuerzos 

240	 Hubo otros grupos exitosos, como Parchis (1979) y el dœo Enrique y Ana (1977) en Espaæa; y Timbiriche 
(1982) en MØxico.

241	B ajo el lema �Ensuciarse hace bien�, la empresa Unilever lanzó en 2005 una intensa campaæa para su producto 
Omo, resaltando que la suciedad es una consecuencia directa y deseable de la etapa de exploración de los niæos. 
Con ese mismo propósito ha promovido y auspiciado foros sobre el juego en alianza con UNICEF y estudios sobre 
los hÆbitos comunes de los niæos en esta materia. Algunas referencias de esta campaæa en http://www.omo.cl.

242	U n ejemplo de este debate, para el caso de las distintas interpretaciones sobre las nuevas formas de paternidad en 
las œltimas dØcadas, en Ximena ValdØs S., �El lugar que habita el padre en Chile contemporÆneo. Estudio de las 
representaciones sobre la paternidad en distintos grupos sociales�, en Polis, Santiago, vol. 8, N° 23, pp. 385-410.

243	S obre datos del INE, citado por Ignacio IrarrÆzaval y Juan Pablo Valenzuela, �La ilegitimidad en Chile ¿Hacia 
un cambio en la conformación de la familia?�, en Estudios pœblicos, Santiago, N° 52, primavera/1993, p. 147.

244	I rarrÆzaval y Valenzuela, �La ilegitimidad en Chile�, p. 149.
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económicos y sus expectativas sociales en uno o dos, con evidentes consecuencias en el 
campo de los mØtodos de crianza, las relaciones afectivas y los mecanismos de socializa-
ción. Sin embargo, este hecho no ha actuado por sí solo. Por ejemplo, la experiencia 
cada vez mÆs frecuente de ser hijo œnico va unida a otros fenómenos, como la temprana 
inserción de los niæos en salas cuna y jardines infantiles. Con ello la familia ha dejado de 
ser el principal agente de socialización en la etapa preescolar, como ocurría anteriormen-
te cuando el ingreso a la escuela, reciØn a los seis aæos, representaba en muchos casos la 
primera experiencia de convivencia con otros niæos fuera del hogar.

DetrÆs de la categoría �familia� existen muchas complejidades de orden metodoló-
gico, que hacen difícil su utilización a lo largo del tiempo. De ahí que algunos autores 
pre�eran describir la composición del �hogar�, una categoría estadística que de�ne a un 
grupo que vive bajo un mismo techo, compartiendo un presupuesto y cocina en comœn. 
Pero aun así, subsisten las dudas sobre los supuestos que sustentan estas clasi�caciones. 
En un estudio de María Elena Valenzuela se resalta la compleja estructura que tienen los 
hogares, compuestos muchos de ellos por diversos nœcleos (primarios y secundarios), 
que no siempre quedan registrados en las encuestas que se aplican. No obstante estas di-
�cultades, parece claro que el hogar extenso ha ido en permanente declinación. En 1970 
todavía representaba un 47,4% del total de hogares, proporción que disminuyó a un 31% 
en 1982 y a un 23,4% en 1992. Esta �nuclearización� ha estado acompaæada de una mayor 
presencia de mujeres como �jefas del hogar�. Es decir, lo que ha tendido a predominar no 
es el hogar nuclear biparental, sino el monoparental y el unipersonal. En 1970 el 20,3% 
de los hogares estaba dirigido por una mujer. A partir de entonces las cifras aumentaron 
rÆpidamente: en 1982 la proporción había subido a un 21,6%, en 1992 alcanzaba un 
25,3%, y en 2002 la cifra ya llegaba a un 31,5%.245

Cuadro 5.4
TIPOS DE HOGARES, SEGÚN COMPOSICIÓN FAMILIAR, 1970-1992

(En porcentajes)
Tipo 1970 1982 1992 2002
Unipersonal 5,7 7,1 8,5 11,6
Nuclear 30,3 53,1 57,7 57,1
Extenso 47,4 31,0 23,6 21,9
Otro tipo 16,6 8,8 10,4 9,5
Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: Datos censales de 1970 y 1982, citados por Valenzuela, �Hogares con jefatura femenina�, en Proposiciones, 
Santiago, vol. 26, 1995, p. 119. Datos censales de 1992 y 2002, en INE, Población y sociedad. Aspectos demogrÆ�cos, Insti-
tuto Nacional de Estadísticas, Santiago, 2008, p. 35.

Si consideramos la composición de los hogares segœn estratos de ingreso, con datos 
de 1990, la proporción de hogares nucleares biparentales permanecía estable en todos 
los quintiles (en torno al 53-54% del total de hogares). Sin embargo, si se distinguía entre 
los que tenían o no hijos, los porcentajes diferían. En el primer quintil, el de menores 
recursos, las parejas (familia nuclear biparental) sin hijos representaban un escaso 3%; en 

245	 María Elena Valenzuela, �Hogares con jefatura femenina: una realidad invisible�, en Proposiciones, Santiago, vol. 
26, 1995, pp. 117-130. INE, Población y sociedad. Aspectos demogrÆ�cos, Instituto Nacional de Estadísticas, Santiago, 
2008, p. 35.
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cambio, en el quintil mÆs acomodado, se elevaba a un 13%. Del mismo modo, la familia 
extensa era mÆs importante en el estrato mÆs pobre (26%) que en el mÆs rico (13%).246

Cuadro 5.5
ESTRUCTURA FAMILIAR SEGÚN JEFATURA DEL HOGAR, EN 1990

(En porcentajes)
Tipo de hogar Jefe hombre Jefa mujer Total hogares
Unipersonal 4,3 16,9 6,8
Pareja sin hijos 9,5 0,3 7,7
Nuclear biparental (completa) 58,1 1,1 46,7
Nuclear monoparental (incompleta) 1,4 35,2 8,2
Extenso biparental (completa) 19,1 1,2 15,5
Extenso monoparental (incompleta) 3,3 39,6 10,5
Extenso amplio 4,3 5,7 4,6
Total 100 100 100

Fuente: Ignacio IrarrÆzaval y Lucía Pando, �Jefatura familiar femenina, estructura del hogar y pobreza�, en María 
Elena Valenzuela, Sylvia Venegas y Carmen Andrade (eds.), De mujer sola a jefa de hogar. GØnero, pobreza y políticas pœbli-
cas, SERNAM, Santiago, ca. 1994, p. 34 (sobre la base de Casen, 1990).

Hay que tener en cuenta que los hogares transitan por varios ciclos. Como lo describe 
Rosa Bravo para el aæo 1990, una alta proporción de parejas jóvenes tiene su primer hijo 
en hogares nucleares completos (biparentales), para luego transitar hacia una estructura 
monoparental, debido a la separación de los padres. En ese momento la madre pasa a vivir 
sola con su(s) hijo(s) o se integra a un hogar extenso, generalmente su familia de origen, 
como un nœcleo secundario de Øl.247 En rigor, hay muchas variantes de este modelo y 
cada una de ellas condiciona un tipo peculiar de socialización de los niæos, que pueden 
transitar desde hogares con la madre que se dedica exclusivamente a su cuidado, a hoga-
res encabezados por mujeres dedicadas a trabajar fuera de la casa. La participación de los 
abuelos u otros parientes en el cuidado de los hijos tambiØn puede ser �uctuante en este 
ciclo. Un factor adicional se introduce al considerar que así como las relaciones de pareja 
concluyen, otras se inician. Esto se ha hecho mucho mÆs frecuente en las œltimas dØcadas, 
debido a las altas tasas de ruptura matrimonial o de �rotación de parejas�.

El denominado �rematrimonio�, o reconstrucción de nuevas relaciones de conviven-
cia estable tras una separación o viudez, ha sido poco estudiado, pero claramente es un 
tema cada vez con mayor presencia en nuestra sociedad. En lo que corresponde a nuestra 
materia, a veces este fenómeno se da con la presencia de niæos. Es decir, la experiencia 
de los hijos a una edad temprana puede incluir el vivir el proceso de separación de los 
padres y luego la constitución de nuevas relaciones de pareja, por parte del padre y la 
madre. Este proceso involucra no sólo a los hijos, los padres y sus nuevas parejas, sino 
tambiØn a las familias que cada cual aporta. Cada nueva relación trae consigo otras tantas 
creencias, historias de vida, rasgos de personalidad y relaciones sociales que se conectan 
de algœn modo con la biografía del hijo. Cuando se produce un nuevo �emparejamiento�, 
los niæos generalmente se sienten miembros de dos hogares. TambiØn suele suceder que 
Østos se transforman en instrumentos en los con�ictos que se desatan entre los padres o 
que el sentimiento de lealtad de los hijos se vea alterado en estas disputas. Otro fenómeno 

246	S obre la base de la encuesta de empleo del INE (oct.-dic./1990), Rosa Bravo B., �Las familias en Chile: una 
perspectiva económica de gØnero�, en Proposiciones, Santiago, vol. 26, 1995, p. 134.

247	T ambiØn sobre la base de datos del INE, Bravo, �Las familias en Chile�, p. 137.
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comœn es la �idealización� del padre ausente, ademÆs de la crisis de autoridad que experi-
menta el niæo en el nuevo hogar, al verse sometido a nuevas reglas y códigos.248

La expansión de nuevas pautas culturales, por ejemplo en materia de conductas 
sexuales o de roles sociales, tambiØn ha afectado la relación entre padres e hijos. Cada 
vez es mÆs elevada la proporción de hogares conformados por madres solteras, con hijos 
pequeæos, que no viven con sus parejas, aunque sí pueden hacerlo con sus propios padres 
u otros familiares. Aunque la reforma del Código Civil de 1998 (Ley 19.585) eliminó la 
diferencia entre hijos legítimos e ilegítimos, la condición de hijo de madre soltera sigue 
pesando culturalmente en ciertos sectores, ademÆs de provocar consecuencias económi-
cas y sociales. Pero a diferencia de las dØcadas anteriores, caracterizadas por discretas tasas 
de ilegitimidad, la proporción de hijos ilegítimos ha ido en rÆpido aumento. El porcentaje 
de nacimientos ilegítimos respecto del total de nacidos vivos en Chile pasó de un 15,9% 
en 1960 a un 18,5% en 1970, llegando a un 34,3% en 1990.249 En opinión de IrarrÆzaval y 
Valenzuela, en una primera fase esto se debió mÆs bien a la disminución de la fecundidad 
de las mujeres casadas y una estabilización en el caso de las solteras. Con posterioridad 
�despuØs de 1975�, el aumento en la ilegitimidad se produjo en tØrminos absolutos. Aun-
que el fenómeno es predominante en los estratos mÆs bajos, la ilegitimidad ha crecido a 
mayor ritmo en los grupos con mayor nivel educacional en los œltimos aæos. La ilegitimi-
dad ha estado asociada a otros fenómenos, como el embarazo no deseado y la prÆctica de 
la cohabitación entre las parejas.250 Adicionalmente, el porcentaje de matrimonios que 
legitiman hijos ha ido en descenso, pasando de un 17% en 1960 a un 5,5% en 1990.251

El aumento de la participación laboral de la mujer ha generado cambios adicionales 
en las relaciones de pareja, que hasta hoy perduran. Tras su repliegue a las actividades 
domØsticas, su presencia en actividades laborales remuneradas aumentó a partir de la 
dØcada de 1980. En 1970 su tasa de participación laboral era de un 19,7%; en 1992 ya lle-
gaba a un 28,1% y en 2002 a un 35,7%.252 Una mayor proporción de madres dispone de 
menos tiempo para el cuidado de los hijos, tarea que ha comenzado a recaer en terceras 
personas, ya sea parientes cercanos o personal domØstico contratado. El cuidado de los 
niæos a cargo de terceros no es algo nuevo y ha sido comœn en los estratos populares. Lo 
novedoso parece ser que esta función se ha vuelto asalariada en forma creciente.

Los cambios en la estructura del empleo no han afectado sólo a la mujer sino al mer-
cado laboral en su conjunto, aumentando la rotación y la estabilidad, lo que ha obligado 
a depender cada vez en mayor proporción de los ingresos de todos los miembros adultos 
de la familia. Las altas tasas de escolarización, por su parte, han contenido la participación 
laboral infantil, que sigue teniendo incidencia, pero a un nivel bastante mÆs acotado, sien-
do mayor en las localidades rurales y a partir de los 14-15 aæos de edad.

En las zonas rurales se agregaron otras transformaciones, como fue la extinción o 
profundo debilitamiento de las estructuras económicas tradicionales que aœn sobrevivían 

248	D iana Rivera O. y Alicia Meschi M., �Los rematrimonios o familias simultÆneas: una oportunidad de rede�ni-
ción de las relaciones afectivas y sociales�, en Proposiciones, Santiago, vol. 26, 1995, pp. 220-234.

249	I rarrÆzaval y Valenzuela, �La ilegitimidad en Chile�, pp. 156-157.
250	I rarrÆzaval y Valenzuela, �La ilegitimidad en Chile�, pp. 145-190.
251	I rarrÆzaval y Valenzuela, �La ilegitimidad en Chile�, pp. 152.
252	D atos basados en los censos respectivos. Citados por Ximena ValdØs, �Familias en Chile: rasgos históricos y 

signi�cados actuales de los cambios�, en Irma Arriagada y Verónica Aranda (comps.), Cambio de las familias en el 
marco de las transformaciones globales: necesidad de políticas pœblicas e�caces, Serie Seminarios y Conferencias, N° 42, 
Santiago, Cepal, diciembre/2004, compilación de ponencias en Reunión de expertos, Cepal, Santiago, 28-29/
oct./2004, p. 13.
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en la pesca artesanal, la agricultura de subsistencia y la pequeæa minería. Esto proletarizó 
a muchos trabajadores que antes conservaban, con mucha di�cultad, ciertas cuotas de 
autonomía frente a los ciclos de crecimiento económico.

Eliana Corona ha sido testigo de este proceso para el caso de ChiloØ, en donde, en su 
opinión, se ha producido el quiebre del modelo familiar que existía antes de la llegada 
de las salmoneras y las pesqueras. Antes de que esto ocurriera la economía era bastante 
bÆsica y �uctuaba entre la agricultura de subsistencia y la pesca. Las familias no maneja-
ban mucho dinero. Era comœn que los hombres, por temporadas, buscaran trabajo en el 
sur y en Argentina. Esto obligaba a que las mujeres durante largos períodos hicieran de 
todo: cortaran leæa, hicieran el pan y criaran los hijos. No era fÆcil, pero no faltaba para 
comer. �Era una familia con un padre bastante ausente, pero una madre que estaba en 
todo, criando niæos y teniendo niæos todos los aæos�. La industrialización transformó al 
agricultor y recolector de bordemar en obrero. Para muchas familias, el cambio fue fasci-
nante: podían disponer de dinero todos los meses. Comenzó a aumentar el consumo y se 
abandonaron los campos.253 

Respecto a los mØtodos de crianza, los cambios que hemos descrito para los períodos 
anteriores se acentuaron en la dØcada de 1970. No sólo se produjo un proceso de igua-
lación en el trato �con el extendido �tuteo� a los padres�, un mayor debilitamiento de 
las jerarquías internas y una completa deslegitimación del castigo físico. A partir de los 
aæos setenta la percepción social dominante fue que los niæos habían llegado incluso a 
alcanzar mÆs poder que los padres. Todos estos cambios deben ser entendidos como ten-
dencias, con notables �uctuaciones, ya que las familias estaban sujetas a la in�uencia de 
varias culturas generacionales, diversas opciones valóricas y distintos contextos socioeco-
nómicos, lo que generaba mØtodos de crianza poco homogØneos. No obstante esto, lo que 
en los aæos sesenta y setenta todavía era considerado normal o aceptable, como vestir a 
los niæos sin considerar sus gustos, aplicar castigos físicos moderados, tolerar el castigo en 
la escuela, etc., ya no lo fueron en las dØcadas de 1980 y 1990. La escritora Eliana Simón, 
en su sección semanal de QuØ pasa (�La pÆgina de Eliana Simón�), publicó con frecuencia 
artículos referidos a los cambios que observaba en los niæos. En 1980 escribió uno donde 
puso en evidencia, con aguda ironía, la di�cultad para educar a niæos que, sin haber leído 
nunca un libro de psicología, lograban con habilidad neutralizar todos los intentos por 
moldear su conducta.254

Eliana Simón, �La educación del niæo�
publicado en QuØ Pasa, Santiago, 11-17/dic./1980, p. 41.

En mi casa hay un niæo.
Es casi lo œnico que va quedando intacto en la casa, por lo demÆs. Digo �casi�, porque hasta 

ahora hemos logrado escapar cinco adultos. Claro que el con�icto estÆ lejos de terminar, y aunque los 
adultos superamos al enemigo en la proporción de cinco a uno, la victoria se muestra indecisa y no 
podemos reclamarla como nuestra.

Lo que sucede es que la moral ha comenzado a �aquear en nuestras �las. La del enemigo se 
mantiene excelente.

Todo comenzó cuando quisimos educar al niæo.

253	T estimonio de la psiquiatra Eliana Corona. Entrevista efectuada por Alejandra Leighton y Daniela Monsalve.
254	E liana Simón, �La educación del niæo�, en QuØ Pasa, Santiago, 11-17/dic./1980, p. 41.
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Cuando el niæo comenzó a hablar decidimos que ya era buena hora para que adquiriera cierta 
conciencia del lugar que ocupaba en la sociedad y, especialmente, en la casa. El œltimo, naturalmente.

El niæo, por su parte, declaró su independencia ante nuestro colonialismo e inició una guerra 
de guerrillas. 

Lo malo estÆ en que el niæo tiene comando œnico y nosotros tenemos divisiones y con�ictos de 
poderes en el mando.

El padre, por ejemplo, es partidario del mØtodo estricto. Le gusta el sistema inglØs. Trata de que 
el niæo comprenda, por cualquiera de ambos extremos. Primero le explica al niæo las razones de tal o 
cual medida, y si el niæo se opone, entonces procede al bombardeo del territorio enemigo.

Como teoría la encuentro bastante buena. Lo œnico malo es que el padre del angelito llega como 
a las siete pm y la alcanza a aplicar durante una hora los días que no llega cansado. Cuando estÆ 
cansado, la educación del niæo no parece tan importante, despuØs de todo, y bien puede esperar un 
día mÆs.

El niæo, como no ha leído ningœn libro sobre sicología del adulto, la comprende perfectamente y 
aprovecha los cansancios del progenitor en forma absoluta e integral.

La abuelita es partidaria de la educación por el cariæo y las palabras benevolentes.
El resultado es mÆs o menos equivalente al que ha obtenido la NU ante los rusos para que aban-

donen AfganistÆn. La diferencia estÆ en que el niæo adora a la abuelita, y uno no le puede dar una 
palmada, así como que no quiere la cosa, en la esperanza de que pase inadvertida, porque inmedia-
tamente va corriendo donde ella a establecer la queja correspondiente. La abuelita, naturalmente, lo 
consuela y censura al agresor. Desgraciadamente el agresor por lo general soy yo, y como la abuelita del 
niæo es la madre del agresor, no tengo escapatoria.

En realidad, creo que la educación del niæo la debíamos haber comenzado antes que el angelito 
pudiera hablar.

El abuelito tiene una teoría propia para la educación del niæo.
Para Øl, el niæo estÆ bien educado cuando permanece callado. El medio para conseguir tal �n le 

es profundamente indiferente. El niæo, como buen estratega, primero se acerca al abuelito y enseguida 
mani�esta sus deseos con gritos ininterrumpidos. El resultado es inmediato.

La niæera aplica el sistema de zarandeo y tirones.
El niæo contraataca no dando aviso previo de sus intenciones. La niæera hace una ofensiva de 

tirones violentos. El niæo, entonces, se llena la boca de sopa y sopla. Cuando el zarandeo llega a grado 
8, el niæo recurre a la abuelita, quien zarandea a la niæera.

La madre del angelito no tiene ninguna teoría.
Ha leído como cinco libros sobre guaguas y, aparte de una concentrada animosidad en contra de 

los autores, no ha sacado nada en limpio.
Estos autores insisten en considerar al niæo como un ser frÆgil, suave, diÆfano, sumamente 

impresionable y fÆcilmente modelable. Un trocito de arcilla en manos del artesano. Una delicada �or 
sometida a la rudeza del jardinero. Un frÆgil barquichuelo a merced de las olas. Bien escritos los libros, 
sin duda. Bonitas frases, algunas ilustraciones, una que otra poesía; pero de niæos de carne y hueso 
saben tanto como sabe un perro de la sicología de la pulga que lleva a cuestas.

En realidad, el œnico que estÆ efectivamente educando al niæo es un primo de seis aæos.
El primo no tiene sistema ni sabe nada de sicología; se las bate a golpes y a gritos, pero el niæo 

anda detrÆs de Øl y es el œnico a quien respeta.
Conclusión: es conveniente empezar la familia con los sobrinos y seguir despuØs con los hijos.
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6.18 De Pin Pon a Yingo
Algo que venía anunciÆndose en la dØcada de 1960 se fue transformando en una ten-

dencia mucho mÆs clara a partir de los aæos ochenta: la cultura infantil estaba perdiendo 
terreno y las pautas de conducta de los niæos se estaban asimilando a las de la juventud. 
No pocos creen que la disolución de las fronteras se puede advertir en ambos sentidos: 
la juventud tambiØn estaba experimentado una cierta �infantilizacion� en sus patrones 
estØticos. Por ejemplo, se hizo frecuente �algo que todavía perdura� que muchas �guras 
clÆsicamente infantiles (Donald, Daisy, Winni-the-Pooh, etc.) se integraran al vestuario de 
muchas mujeres jóvenes. Por otra parte, las películas y las series de dibujos animados esta-
ban dejando de ser un objeto de consumo exclusivo para niæos, haciØndose mÆs complejo 
su mensaje.

El proceso es ambiguo y ha sido objeto de una larga polØmica, dando pie a los enfo-
ques mÆs variados. Por una parte, es claro que siguen sobreviviendo rasgos de la cultura 
infantil clÆsica, pero cada vez mÆs enfrentada a una cultura juvenil que compite por el 
interØs de los niæos. Frente a la mœsica cÆndida del grupo MazapÆn, que muchos siguen 
considerando típicamente infantil, hay una fuerte penetración de nuevas expresiones mu-
sicales, como el reguetón (en menor medida el hip-hop) que incluso ha dado origen a 
grupos infantiles que cultivan este y otros estilos.

En la televisión tambiØn es posible observar este contraste, en donde en un extremo 
se pueden encontrar programas como Pin Pon, convertido en paradigma de lo que se 
considera apropiado para la infancia, y en el extremo opuesto programas como Mekano 
y œltimamente Yingo, concebidos para adolescentes, pero consumidos por una altísima 
audiencia infantil, fenómeno que examinaremos a continuación.

Pin Pon, ya mencionado en su momento, sólo logró sobrevivir hasta 1974. El clima 
político hizo imposible que su protagonista, Jorge Guerra, permaneciera en el país y el 
programa salió del aire. En 1975, dos programas infantiles �envasados� provocaron gran 
impacto en la audiencia. Fue el caso de La Pantera Rosa (por TVN) y Topo Gigio (por Ca-
nal 13). El Øxito de ambos fue tal que ese mismo aæo dieron origen a muæecos, chiches, 
colgantes y un sinfín de artículos.255 Topo Gigio estaba protagonizado por un ratoncito 
juguetón, algo pícaro, pero inocente, que dialogaba y cantaba con un amigo adulto (en la 
versión mexicana era Julio AlemÆn). El pœblico y la prensa alabaron la candidez y ternura 
del personaje, alejado de la violencia y las pasiones que predominaban en las películas,256 
aunque el mayor contraste estaba, en realidad, en el ambiente de arbitrariedad, intoleran-
cia y violencia política que vivía el país.

A partir de 1976 TVN comenzó a transmitir El Chapulín Colorado y desde 1977 El Chavo 
del Ocho, ambos exitosos programas infantiles mexicanos, creados, escritos y protagoniza-
dos por Roberto Gómez Bolaæos. A diferencia de Pin Pon, ninguno de ellos tenía un afÆn 
educativo o formativo, sino simplemente de entretención, incluso a costa de transgredir 
ciertos principios bÆsicos (como utilizar el castigo físico a niæos �y la violencia en general� 
como recurso para provocar la hilaridad en el espectador). No obstante ello, ambos pro-
gramas pronto se ganaron la adhesión incondicional de chicos y grandes, convirtiØndose 
�nalmente en verdaderos íconos de la cultura popular. El primero narraba las aventu-
ras de un superhØroe tercermundista, de características risibles: torpe, dØbil e ignorante, 

255	 �La Pantera Rosa y Topo Gigio. Otra novedad del aæo�, en Vea, Santiago, N° 1877, 3/julio/1975, pp. 12-13.
256	 Vea, Santiago, N° 1867, 18/abril/1975, p. 24.
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pero con un gran deseo de socorrer al desvalido. El segundo tenía como protagonista a un 
niæo de buenos sentimientos, pero igualmente torpe, dØbil e ignorante.

Fue tal el Øxito de El Chavo del Ocho en LatinoamØrica, que todo el elenco, encabe-
zado por Roberto Gómez Bolaæos, inició una gira que incluyó varios países. En 1977 su 
actuación en Chile consiguió llenar dos veces el Estadio Nacional. El Chavo no fue sólo un 
fenómeno cultural y social sino tambiØn comercial, que se prolongó por varias dØcadas. 
En los aæos ochenta aparecieron historietas, a�ches, juguetes y casetes con sus canciones. 
Debido a sus complejas y contradictorias características, en los siguientes pÆrrafos concen-
traremos nuestra atención en este programa.257

El programa televisivo se ambientaba en una �vecindad�, o barriada popular, en don-
de los personajes principales eran niæos (representados por actores adultos), aunque sus 
padres jugaban tambiØn un importante papel. A pesar del localismo presente en El Chavo 
(sobre todo en el lenguaje, con abundantes mexicanismos), las historias unitarias de cada 
capítulo tenían cierto sello universal y podían situarse en cualquier país, con un contexto 
temporal difuso y mínimas referencias a lo que sucedía en la sociedad en los aæos setenta 
y ochenta.

El microcosmos que conformaba la comunidad del �Chavo� estaba compuesto prin-
cipalmente por seres que tenían carencias materiales y afectivas, seres necesitados y mar-
ginados, que no lograban conformar familias tradicionales. Los personajes vivían solos 
(como el propio Chavo, un niæo huØrfano, y la Bruja del 71, una solterona que se sos-
tenía con su pensión) o en hogares monoparentales (Quico vivía con su madre viuda; 
la Chilindrina con su padre, tambiØn viudo; Ñoæo con su padre). La psicología de cada 
personaje privilegiaba ciertos rasgos distintivos: el Chavo era torpe, simple e ingenuo, con 
muy ocasionales chispazos de astucia; Chilindrina era mÆs inteligente, maliciosa y manipu-
ladora; Quico era egoísta, envidioso, arribista como su madre y el mÆs chambón de todos. 
Los adultos tambiØn tenían personalidades de�nidas. Algunos no se con�guraban como 
modelos para los niæos (Don Ramón, Doæa Florinda), mientras que otros no lograban 
su objetivo de educar (Profesor Jirafales) o siquiera imponer cierto respeto como adulto 
(Seæor Barriga). De hecho, la frontera muchas veces se diluía. Niæos y adultos se compor-
taban de un modo inmaduro y torpe; pero, a la vez, chicos y grandes lograban momentos 
de reconciliación. Aunque predominaban la caricatura y los estereotipos en los persona-
jes, Østos se quebraban en muchos momentos: el egoísmo cedía ante la solidaridad y la 
violencia ante la cordura.

Entre los personajes existían claras diferencias y jerarquías sociales, lo que derivaba 
generalmente en descali�caciones verbales y agresiones físicas.258 Por otra parte, existía 
un sentido de comunidad, como si se tratara de una gran familia que protegía, regaæaba 
y acogía. Esto hacía que las relaciones del grupo oscilaran entre la armonía y el con�icto. 
La violencia, la marginalidad y la pobreza eran situaciones siempre presentes, pero se con-
vivía con ellas, prevaleciendo una mirada mÆs bien conformista frente a la vida.

257	E ntre los estudios que conocemos, citamos a Katia D�Artigues, �El Chavo del Ocho, ¿por quØ lo aman los 
niæos?�, disponible en http://www.chavodel8.com/articulos/chavo-del-8.php (segœn se indica, origi-
nalmente en Revista Gatopardo, agosto/2001); Carlos Ugaz BarbarÆn, �Re�exiones sobre el Chavo del Ocho� (I 
y II), en disPerSion, revista electrónica del Instituto Psicología y Desarrollo (IPSIDE), Lima, N° 5, agosto/2005; 
N° 6, dic./2005. Disponible en http://ipside.org/dispersion.

258	E l Seæor Barriga representa al rentista; el profesor Jirafales, la clase media ilustrada; Doæa Florinda, la clase 
media empobrecida y arribista; Ñoæo y la Popis son niæos de clase media alta, posición a la que aspira Quico; 
Don Ramón, un eterno desempleado.
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Este conservadurismo generó críticas en algunos sectores intelectuales. Pero tambiØn 
se podría argumentar que la serie puso en duda ciertos rasgos del modelo cultural tradi-
cional. Los personajes femeninos eran fuertes y dominantes, y el machismo fue puesto en 
entredicho.259 Tampoco se reproducía el estereotipo clÆsico de belleza y menos el triunfa-
lismo de una sociedad exitista. QuizÆs esto no alcance para de�nir el programa como rup-
turista, pero da cuenta de la ambigüedad que predominaba en la trama, que combinaba la 
comedia con la tragedia, el conformismo con la transgresión, la risa fÆcil con la re�exión. 
Como lo sugiere D�Artigues, Øste es �un mundo sin adultos autoritarios todopoderosos; 
un mundo de travesuras; una realidad llena de con�ictos que pueden solucionarse con 
solidaridad, donde los torpes y dØbiles encuentran la forma de sobrevivir. Un mundo que 
permite la transgresión, la agresividad sin consecuencias daæinas, un mundo trÆgico don-
de se es capaz de sonreír...�.260

Las canciones educativas y cómicas fueron el complemento de otro programa infantil 
mexicano, El show de Cepillín. Exhibido en ese país entre 1977 y 1980, en Chile ya se emitía 
en 1978. Vendió miles de copias de temas como �La feria de Cepillín�, �TomÆs�, �En un 
bosque de la China� y �La gallina co-co-ua�, entre otros.

Dentro de la producción nacional, Ya somos amigos, transmitido por Canal 7 y conduci-
do hasta 1978 por la parvularia Patricia Undurraga (�Tía Patricia�), estuvo dirigido hacia 
un pœblico mÆs pequeæo y trataba de combinar la educación y la entretención por medio 
de muæecos, canciones y dibujos animados. Un personaje central, el buzón �Preguntón�, 
que guardaba las cartas de los telespectadores, le daba mÆs cercanía al programa. En 1979, 
ya con la tecnología del color, apareció La cafetera voladora, conducido por Florcita Mo-
tuda (Raœl Alarcón) y Patricia Undurraga. La estØtica de este programa fue mucho mÆs 
rupturista, muy cercana �segœn algunos� a la psicodelia.

Si los programas de la Tía Patricia eran �el re�ejo de lo que se consideraba por en-
tonces televisión educativa para niæos, en el extremo opuesto se encontraba el Club de los 
bochincheros, uno de los programas infantiles mÆs exitosos de la televisión chilena. Transmi-
tido por la estación televisiva de la Universidad de Chile (primero Canal 9 y, desde 1980, 
Canal 11), el programa nació en 1976 y era conducido por el Tío Memo (Domingo San-
doval) y la Tía Pucherito (María Pastora Campos). Su objetivo era bastante simple: lograr 
que el niæo se distrajera, como en un largo �recreo�, con juegos, concursos y canciones 
(�¡somos los bochincheros, sí, seæor! ¡Nos gusta meter bochinche, que es mejor!�). La �-
nalidad educativa quedó en un segundo plano. El programa se desarrollaba en un marco 
de masividad, competencias entre colegios y un griterío ensordecedor, estimulado por 
los conductores. La idea la habían traído de Uruguay, en donde había una experiencia 
similar. El programa introdujo el auspicio de productos que eran promocionados por los 
propios conductores. Todo esto provocó fuertes críticas entre los educadores. No obs-
tante ser la negación del clÆsico programa infantil, el Øxito lo acompaæó durante varios 
aæos. Sus populares canciones (�El Himno de los Bochincheros�, �La tabla del dos�, �La 
colita es mía�, en protesta contra las inyecciones; �Mi ombliguito�, explicando la gesta-
ción; �Manolito Zapatero�, �El Eco�, �Hola don Pepito�, �El auto viejo de papÆ�, �Hola 
hola�) dieron origen a tres producciones discogrÆ�cas. En 1981, en el momento Ælgido 

259	D oæa Florinda es una dueæa de casa tradicional, pero sostiene sola a su œnico hijo, y la pequeæa Chilindrina es 
el personaje infantil mÆs astuto. Aunque Don Ramón pudiera representar al hombre machista, en su vida diaria 
debe asumir con resignación roles domØsticos.

260	D �Artigues, �El Chavo del Ocho, ¿por quØ lo aman los niæos?�, ya citado.
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del programa, Canal 7 intentó contratar a los animadores. En 1982, cuando ya llevaban 
ocho aæos al aire, intentaron hacer un giro hacia un formato mÆs educativo. Al parecer, 
fue un propósito serio por incorporar objetivos formativos, tras un estudio que hizo un 
grupo de especialistas. Se introdujeron nuevas secciones, se abandonó el constante gri-
terío y se intentó seguir en parte el formato de Plaza SØsamo. Todo esto con la �nalidad 
declarada de Domingo Sandoval de proteger al niæo de los in�ujos negativos de la tele-
visión. De hecho, uno de los nuevos personajes se llamaba �Mucha Tele�. El resultado 
fue inmediato: la audiencia bajó de 50 a 20 puntos. Se intentó buscar explicaciones. Se 
argumentó que los padres no incentivaban que los niæos vieran ese tipo de programas 
educativos, que los demÆs canales colocaban series de ciencia-�cción; y que los propios 
niæos sólo querían diversión. El experimento duró escasas dos semanas y ante el adverso 
resultado, se decidió volver al antiguo formato. Las circunstancias los �obligaba� a crear 
programas como Los Bochincheros. Ese mismo aæo, a �nes de 1982, el programa dejó de 
emitirse. La explicación que se dio fue el proceso de reestructuración que se estaba 
aplicando en el canal.261

Seguramente debido al Øxito que tenía Los bochincheros, en Canal 13 se comenzó a pro-
yectar una Franja Infantil. Para ello se pensaba utilizar la experiencia de la sección infantil 
de SÆbados Gigantes, en particular del cantante Marcelo, quien hacía del abuelito Felismer, 
o bien de Valentín Trujillo.262 La idea demoró en realizarse y sus protagonistas no fueron 
�nalmente los que estaban contemplados.

Marcelo (Marcelo HernÆndez) condujo su propio programa infantil, pero en Canal 7, 
a partir de �nes de 1983. En sus inicios, Cachureos aparecía diariamente. Todo ocurría en 
una buhardilla, con cinco niæos, ademÆs del conductor del espacio televisivo. La idea era 
que los protagonistas fueran los niæos y que Østos realizaran concursos y reportajes.263 Sin 
embargo, este formato fue cambiando sobre la marcha. Con posterioridad, el programa 
se organizó en un formato semanal y los pequeæos fueron reemplazados por un grupo 
de personajes disfrazados. Esta fue la etapa mÆs exitosa del programa, muy semejante al 
estilo de Los Bochincheros. El Seæor LÆpiz, El Gato Juanito, La Mosca, Epidemia (quizÆs el 
personaje mÆs exitoso, surgido en 1990) y muchos mÆs se transformaron en protagonis-
tas, no sólo de las emisiones por televisión sino tambiØn de los espectÆculos en vivo que 
se organizaron. Las canciones, de ritmo atractivo y contenido liviano (incluso picaresco: 
�MuØvame el pollo�), fueron otra fuente de popularidad e ingresos, con decenas de miles 
de casetes y discos vendidos. El programa duró 20 aæos (en 1998 se mudó a Canal 13) e 
incluía concursos, bailes, canciones y promoción de productos, todo acompaæado de un 
gran bullicio, que el propio conductor estimulaba: �¡el grito, el grito, el grito�!�, idea 
tomada de Los Bochincheros. La competencia entre los padres se transformó en una de las 
secciones mÆs celebradas. Generalmente debían realizar pruebas que terminaban con 
ellos embarrados, sucios o mojados.264

261	 �Los Bochincheros. La magia del griterío�, en Vea, Santiago, N° 2229, 22-28/abril/1982, pp. 32-33. �El otro grito 
de Los Bochincheros�, en Vea, Santiago, N° 2282, 28/abril/1983, p. 11. Una entrevista a Domingo Sandoval, en

	 http://www.emol.com/tiempolibre/musica/entrevistas/detalle/index.asp?id=324&tpl=entrevista. Una entre-
vista a María Pastora Campos, en http://elchere.wordpress.com/2006/01/19/entrevistada-de-hoy-tia-pucheri-
to. En internet abundan las informaciones erróneas que sitœan el final del programa en 1983 e incluso 1984.

262	 �Canal13. Creación de Ærea infantil�, en Vea, Santiago, 10-16/dic./1981, suplemento Vea TV, p. 6.
263	 �Los pequeæos �cachureos� de Marcelo�, en Vea, Santiago, 1-7/dic./1983, pp. 24-25.
264	U n completo reportaje sobre el programa Cachureos se publicó en Zona de Contacto. VØase en http://www.

zona.cl/historicos/2006/09/12/corrientemagnetica%20.asp. 
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Con una �nalidad distinta, de tipo educativo, El mundo del Profesor Rossa se venía trans-
mitiendo a partir de 1981 en UCV Televisión (Canal 5, dependiente de la Universidad 
Católica de Valparaíso). Inicialmente era una sección del programa Para saber y jugar, que 
conducía la Tía Patricia. La participación del profesor Rossa (IvÆn Arenas) comenzó a 
resultar exitosa (le llegaban miles de cartas) y �nalmente tuvo un espacio propio, en ese 
mismo canal, en 1983 y 1984. Fue entonces que la nueva Ærea infantil de Canal 13 contrató 
a IvÆn Arenas para que desarrollara el programa en compaæía del pianista Valentín Tru-
jillo. Parte importante del Øxito se debió a la presencia de un extraæo personaje emplu-
mado llamado Guru-Guru, de hablar casi ininteligible. Autode�nido como un niæo, puso 
la cuota de humor irreverente con sus travesuras, torpezas e insolencias. Inicialmente el 
programa aparecía diariamente, con el profesor informando de curiosidades del mundo 
animal, acompaæado de dibujos y algunos documentales. Sus propios viajes le permitie-
ron mostrar la �ora y la fauna de distintas zonas. A esto se agregaban secciones de humor 
entre los personajes. Adaptado a un formato semanal, se transmitió hasta 2001.

Muy distante del presupuesto de los programas infantiles de los grandes canales, que 
incluían abundantes �lmaciones en exteriores y viajes al extranjero, en Canal 5 de Valpa-
raíso, con mínimos recursos, Roberto Nicolini condujo diariamente Pipiripao, a partir de 
1984 y hasta 1996. Con la ayuda de muæecos, disfraces y un robot (Tongas), el programa 
alcanzó alta audiencia, sobre todo por el ambiente familiar que transmitía y sus atractivos 
y novedosos dibujos animados. La nueva estØtica del dibujo animado japonØs (animØ) se 
hizo presente con exitosos melodramas para niæos, como Candy, Angel, Marco y Remi. La 
primera de estas series era una historia de amor y desamor protagonizada por Candice 
White, una niæa abandonada en un orfanato, junto a otro bebØ. En cambio, Angel, la niæa 
de las �ores tenía elementos mÆs fantasiosos. La niæa descendía de las hadas y tenía por 
misión encontrar la �or de los siete colores. A estas series se agregaron otras de acción, 
mÆs fantasiosas, ambientadas en el futuro, con abundancia de robots, artes marciales y 
naves espaciales, como Sankukai, Mazinger Z, CapitÆn Futuro, He-Man, Centella, El GalÆctico, 
El festival de los robots, Thundercats, IronMan 28, Jet Marte y Sam el rey del judo. Segœn recuerda 
Nicolini, el Øxito del programa llevó a realizar actividades masivas, una de ellas en el esta-
dio Sausalito, que se llenó con 45 mil niæos.265

El grupo musical MazapÆn, nacido en 1980, tuvo sus propios programas televisivos: 
MÆs amigos (1983-1984, Canal 11) y MazapÆn (1985, Canal 7), en donde siguieron explo-
rando el componente cÆndido de la infancia. Con su mœsica basada en elaborados arre-
glos instrumentales y de voces, de inspiración barroca, alcanzó gran Øxito.266 En los aæos 
noventa las antiguas canciones de Pin Pon, volvieron a conquistar al pœblico infantil, tras 
la reedición del programa en Canal 7 (1992-1994). El disco �Cantas, canto, cantemos� 
(1991) vendió 150 mil copias y �Limpiando el aire� (1994), otras 30 mil.267

265	N os basamos en un texto escrito por el propio Nicolini, titulado �Roberto Nicolini y Pipiripao�, disponible en 
el blog Protagonistas de la Trama, portal Terra, en

	 http://www.terra.cl/servicios/blog_columnistas/index.cfm?idblog=12&idpost=926. Algunas noticias adiciona-
les en El Mercurio, Santiago, 4/nov./2006 (a raíz del regreso de Nicolini a UCV-TV). Algunas de estas series 
japonesas venían siendo emitidas desde antes, como Candy en Canal 9, en 1978, y Heidi en Canal 7. En 1981 
Candy se transmitía por Canal 5; mientras que Angel y Remi, por Canal 7. Por su parte, Marco, otro melodrama 
japonØs, ya se exhibía en Canal 13 en 1982. Para la data de la programación infantil nos hemos basado en la 
revisión de la revista Vea. Para el aæo 1978 nos ha sido de utilidad el artículo: �Los niæos no se pierden ningœn 
programa infantil�, en El Mercurio, Santiago, 3/mayo/1978, p. 33.

266	 Vea, Santiago, N° 2391, 30/mayo-5 junio/1985, p. 42.
267	 �Muere Jorge Guerra, el hombre que encarnó al popular Pin Pon�, en El Mercurio, Santiago, 7/febr./2009.
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Con un enfoque muy diferente, a comienzos de la dØcada de 1990 alcanzó gran popu-
laridad la �gura brasileæa de Xuxa, especialmente con su programa El Show de Xuxa (1986-
1992), aunque su Øxito se prolongó algunos aæos mÆs con programas similares. Pese a que 
formalmente tenía objetivos educativos y de entretención, lo mÆs llamativo del programa 
era la forma en que Xuxa, una ex modelo, y su sØquito de �paquitas� explotaban su belleza 
y sensualidad por medio de rítmicas coreografías y un vestuario juvenil. Popularizó varias 
canciones, como �IlariŒ�, �Lua de Cristal�, �TindolelŒ�, �Brincar de ˝ndio�, �Arco-Iris� y 
otras dirigidas tanto a pœblico infantil como adolescente.

El programa peruano Nubeluz reprodujo en parte este mundo liderado por bellas mode-
los, con botas y minifaldas, que organizaban concursos y desarrollaban vistosas coreografías, 
seguidas por millones de televidentes de toda LatinoamØrica. La diferencia mÆs notable 
fue la identidad que surgió en torno a un mundo paralelo, con idioma propio y una serie 
de jerarquías internas (dalinas, cíndelas, nubecinas, nubelinas). El programa, iniciado en 
1990, pronto se internacionalizó. Comenzó a ser exhibido en Chile por Megavisión (Canal 
9) cerca de 1992. Sin embargo, su Øxito declinó a partir de marzo de 1994, con el suicidio de 
la mÆs popular de las �dalinas�. Cada programa se iniciaba con las palabras mÆgicas, �¡GrÆn-
tico, pÆlmani, zum!�, y transmitía un tono optimista, de felicidad permanente.

La sensualidad del baile no llegó a los niæos solamente por esta vía, ya que los progra-
mas para adultos contagiaron el ambiente, y a comienzos del nuevo milenio miles de niæos 
se movían al ritmo de la cadenciosa �Mayonesa� (2001), de Chocolate Latino, popularizada 
por la modelo-bailarina conocida como �Porotito Verde�.

Mekano, un programa concebido para un pœblico adolescente, transmitido diariamente 
por Canal 9, se transformó en el de mayor audiencia entre los niæos en el horario vesper-
tino, en 2002 y 2003. Aunque creado en 1997, su etapa de mayor Øxito estuvo asociada a la 
difusión del sensual ritmo AxØ, traído a Chile por un grupo de jóvenes bailarines brasileæos. 
Cerca de la mitad de la audiencia estaba conformada por niæos menores de 12 aæos.268

Poco despuØs, el Øxito se traspasó al programa de competencia de baile y canto, Rojo 
(2002-2008), de Canal 7, tambiØn concebido para un pœblico juvenil, pero seguido por 
muchos niæos, en el horario vespertino. En la primera versión (2002-2003) una peque-
æa de 12 aæos, María JosØ Quintanilla, sin ganar la competencia, acaparó el apoyo de la 
audiencia, siendo votada como la mÆs popular. Poco despuØs apareció la versión infantil 
Rojito (2005 y 2007), dedicada exclusivamente a niæos. Otra estrella infantil que surgió 
con el programa Rojo fue Christell (Rodríguez). A �nes de 2003 lanzó su primer disco, 
cuando aœn no cumplía seis aæos.

En 2003 la televisión retomó la producción nacional de programas infantiles, inte-
rrumpida por varios aæos, pero en un formato bastante distinto al clÆsico. En 31 minutos, 
de Canal 7, los personajes eran títeres y marionetas, en roles de adultos, que rompían con 
el modelo cÆndido de la infancia. Ambientado en el mundo de la televisión, en los guio-
nes dominaba la ironía, con historias donde los protagonistas no eran modelos de virtud, 
como lo confesó uno de sus creadores. Se emitió durante tres temporadas y pasó de hora-
rio matinal a nocturno, debido al Øxito que encontró entre los adultos.269

Por esa misma Øpoca la programación infantil y adolescente comenzó a incluir ani-
mación de origen nacional. Diego y Plot se transmitió por Canal 13 en 2005. Una de sus 

268	I nformación obtenida del programa TV o no TV, de Canal 13, capítulo 10: �Audiencia teen remece la industria 
televisiva�.

269	I nformación obtenida del programa ExpedienTV, de Canal 7, capítulo �Los programas infantiles de los 80�.
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peculiaridades fue incorporar, ademÆs de los protagonistas estables, a personajes nacio-
nales, como �guras televisivas y políticas. Ese mismo aæo se exhibió la serie de animación 
Los Pulentos, en el mismo canal. Inicialmente la historia se debía llamar Kuma y pretendía 
recrear la vida de un grupo de niæos. Desacuerdos con Canal 13 le dieron �nalmente el 
formato de Los Pulentos. La serie estaba centrada en un grupo de niæos amantes del hip-
hop, quienes comenzaban a desarrollar una carrera como grupo. Cada capítulo, ademÆs 
de sustentarse en una historia, culminaba con una canción, en la que se aludía a temas va-
lóricos. El Øxito comercial de las canciones fue inmediato, lo que llevó a realizar concier-
tos en vivo y una película.270 En este programa tambiØn quedó en evidencia la in�uencia 
de la cultura juvenil entre los niæos.

El espíritu del extinto programa Mekano renació �nalmente en Yingo, transmitido des-
de 2007 por Canal 11, en horario vespertino, bajo la mano del mismo director. Siguiendo 
el conocido formato de juegos, competencias y bailes destinado a entretener a un pœblico 
adolescente-juvenil, el estudio de grabación se repleta día a día de un fervoroso pœblico 
de niæos pre-adolescentes que aclama a sus ídolos juveniles.

6.19 Pequeæos ídolos
Aunque no fue el primer programa televisivo donde actuaban niæos, el Clan Infantil 

de SÆbados Gigantes fue uno de los pocos que creó, a pequeæa escala, la primera ilusión 
de ser famoso. En la dØcada de 1980 la televisión tenía un poder que apenas se insinuaba 
en los 60. Desde 1976 hasta 1989, a lo largo de sus 13 aæos de existencia, dos mil niæos 
intentaron entrar anualmente al Clan Infantil. Existían cuarenta cupos. Como decía un 
reportaje conmemorativo: �Las razones para hacerlo eran tres: salir en la tele, entrenar 
para ser artistas de la tele y poder seguir saliendo en la tele despuØs�.271

La idea de incorporar niæos en SÆbados Gigantes ya se había aplicado a �nes de los 
aæos sesenta, pero a partir de 1976 el espacio se transformó en algo mÆs complejo. Bajo 
la producción musical de Pedro Flores, el espacio se llenó de pequeæos que cantaban y 
bailaban. Pronto aparecieron los talentos: Luis Jara, AndrØs de León, Araceli Vitta, Gio-
vanni Falchetti, `lvaro VØliz. Sin embargo, ninguno de ellos podía permanecer mÆs allÆ 
de los 14 aæos. MaitØn Montenegro se hizo cargo del espacio a partir de 1982. Una de sus 
innovaciones fue introducir la sección �Jugando al papÆ y la mamÆ�.

JosØ Miguel Viæuela se inició en el programa a los siete aæos, en 1983. Cuando abrían 
las puertas del estudio, todos los niæos, �que llevaban casi dos horas esperando, corrían a 
sentarse lo mÆs cerca posible de Don Francisco. Parecíamos caballos�. Fernando Calderón 
participó del Foro Infantil hasta 1986. Ahí los niæos aconsejaban a otros niæos. Recuerda 
que �casi todos eran de clase acomodada, niæos que estaban acostumbrados a tratar mal 
a la nana, así que no era necesario que los pautearan. La clave no era lo que opinaban 
sino cómo lo hacían. Lo gracioso era ver a niæos de cuatro aæos diciendo �Mira Mario, te 
quiero decir una cosa...��.

En 1985 el Clan pasó a tener tres cuerpos artísticos: uno de niæos actores que partici-
paban en sketches humorísticos, otro de niæos bailarines de musicales y un tercero de niæos 
cantantes. Para poder permanecer en ellos se debía tener un buen rendimiento escolar, 

270	S obre el disco �Somos los que estamos� (2006), de Los Mono (donde se muestran las canciones precursoras de 
Los Pulentos), vØase http://www.mus.cl/discos_detalle.php?fId=74

271	 Marcelo IbÆæez, �El clan infantil�, en El Mercurio, Santiago, 11/abril /2003 (Zona de Contacto). Todos los testi-
monios citados en los siguientes pÆrrafos estÆn extractados de este mismo reportaje.
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tener talento y no cobrar. Segœn Don Francisco y MaitØn Montenegro, no se les pagaba 
�para que no dejaran de ser niæos�. Rossana Saavedra, quien permaneció en el Clan hasta 
1986, sostenía que todo era muy �profesional, como si fuera Broadway�. No se aceptaban 
niæos �taimados�. �Los niæos cantantes grababan desde las 6 de la tarde hasta la mediano-
che. Los bailarines se presentaban los lunes y si ganaban un papel en el próximo musical, 
lo ensayaban tres horas al día por el resto de la semana, grababan el viernes y salían en 
vivo el sÆbado. Los de actuación ensayaban un día y al otro grababan. Todo por salir en la 
tele. Y la mayor cantidad de minutos posible�.

Carola Oliva, niæa del Clan en 1989, relató que las niæas mÆs grandes salían en todos 
los programas, �y las mÆs rubiecitas y bonitas eran las que salían mÆs seguido. Las mamÆs 
de las niæas mÆs morenitas se enojaban por eso, y las de las niæas con mejor situación le 
llevaban regalos a la coreógrafa. Los niæos que no salían en las coreografías se ponían a 
llorar. Había mucha envidia, es que los papÆs contaminaban a los niæos porque les decían 
oye, ponte adelante, para que la coreógrafa te elija. No seai tonta�. 

Vania Montecinos bailó en el Clan. Segœn su testimonio, había mamÆs que conver-
saban con los camarógrafos para que enfocaran mÆs a sus hijos. Un ex sonidista del pro-
grama mencionó algo similar. Había seæoras �que se insinuaban para que les dieran mÆs 
cÆmara a sus hijos, se daba eso de que se paseaban con mini faldas. Pero eso pasa en todos 
los programas con cabros chicos�. Una ex integrante del Clan recordaba el caso de Maca-
rena Ramis: �Ella siempre quiso ser estrella, de niæita se teæía el pelo y su papÆ la retaba 
por echarse agua oxigenada. Un día fuimos a grabar a la playa y molestó tanto al camaró-
grafo que al �nal consiguió un primer plano�. Todos querían ser rostro, pero algunos sólo 
pudieron ser voz. Rossana Saavedra cantó durante tres aæos en el Clan, en los musicales, 
pero su cara nunca se vio. �La ilusión era sœper grande. Estar en el living de mi casa di-
ciendo yo cantØ eso pero la hija del Pato RenÆn me estÆ doblando, y todos pensando que 
ella cantaba bonito cuando era mentira, me daba bronca. Pero nunca reclamØ, si lo hacía 
iba a quedar fuera�.

En los aæos ochenta, la popularidad de los niæos del Clan se acrecentó. Incluso les 
pedían autógrafos en la calle, lo que a veces les ocasionaba con�ictos en la escuela. No 
obstante esto, la fama era fugaz. El propio crecimiento marcaba el �n. Uno de ellos lo 
recuerda: �Pasar de ser el centro de mesa a ser un tipo normal te afecta, sobre todo si lo 
vives en la adolescencia�.

El diciembre de 1989 se exhibió el œltimo capítulo del Clan Infantil, debido al traslado 
de la producción a Miami. Segœn algunos testimonios, recogidos en un reportaje de Zona 
de Contacto, otro factor fue mÆs determinante: el intento de un camarógrafo por abusar de 
un niæo durante las grabaciones de un musical en Puerto Montt.272

272	E l testimonio reproducido de Carola Oliva es claro al respecto: �En ese viaje uno de los camarógrafos se propasó 
con uno de mis compaæeros. Cuando pasó esto, los niæos nos llamaron a las niæas mÆs grandes. Estaban asus-
tados, y el que sufrió esta situación nos lo comentó. Ellos me contaron que el camarógrafo empezó a armarles 
como un juego, de que se grabaran, y que despuØs pasaron algunas cosas raras, insinuaciones extraæas. Al otro 
día había un ambiente de tragedia. Nunca supe si fue una violación o un manoseo, pero sí supe que el tipo 
tuvo malas intenciones. Volvimos a Santiago y quedó la embarrada. Llamaron a Don Francisco a Miami porque 
era un camarógrafo que llevaba aæos trabajando con Øl. SØ que lo echaron del canal. O�cialmente nos dijeron 
que el Clan Infantil se acabó porque se iba a Miami. Pero nosotros sabíamos que fue por lo otro�. Otros entre-
vistados aportaron similar información, aunque tambiØn hubo quienes eludieron contestar, evidenciando un 
verdadero �pacto de silencio�, segœn hizo notar el periodista Marcelo IbÆæez, en su artículo ya citado.
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6.20 Violencia hacia los niæos
En 1961 Henry Kempe y otros mØdicos presentaron los resultados de sus investigacio-

nes sobre el �síndrome de niæo maltratado� en una reunión anual de pediatría. El texto 
fue publicado al aæo siguiente en la prestigiosa revista de la Asociación MØdica Ameri-
cana.273 En 1968 Henry Kempe y Ray E. Helfer, junto a otros autores, publicaron El niæo 
maltratado (The Battered Child), con sucesivas reediciones. Fue el comienzo de una larga 
lista de publicaciones especializadas y tambiØn de difusión, para padres y organizaciones 
protectoras de niæos. En 1972 se creó en Estados Unidos un centro nacional para la pre-
vención y el tratamiento contra el abuso infantil.

Pronto el tema comenzó a divulgarse a nivel internacional y no sólo con un propó-
sito acadØmico sino principalmente de intervención. En octubre de 1975 Henry Kempe 
se reunió con destacados especialistas de diversas disciplinas en una conferencia en Be-
llagio, Italia. En septiembre de 1976 se organizó en Ginebra, Suiza, el primer Congreso 
Internacional sobre abuso y abandono infantil. A consecuencia de ese encuentro, en 1977 
comenzó a publicarse una revista dedicada al tema.274 Ese mismo aæo, en julio, se creó la 
Sociedad Internacional para la Prevención del maltrato y el abandono infantil, que tuvo 
a Henry Kempe como su primer presidente. Su objetivo era promover oportunidades 
y organizaciones que permitieran a los niæos de todas las naciones desarrollarse física, 
mental y socialmente en forma normal y, en particular, protegerlos contra toda forma de 
crueldad y explotación.275

En los aæos setenta ya circulaban en Chile algunos textos de pediatría escritos por 
Henry Kempe y otros autores.276 En 1985 apareció la versión en castellano (Morata, Ma-
drid, 1985, con prólogo de J. Bosh Marin) de Niæos maltratados, de Ruth Kempe y Henry 
Kempe. En esa misma dØcada, en toda LatinoamØrica, UNICEF concentró sus esfuerzos 
en los �menores en circunstancias especialmente difíciles�, noción que incluía a los niæos 
que eran víctimas de abandono y maltrato.

Todas estas influencias llevaron a que en Chile tambiØn comenzara a escribirse sobre 
el tema del maltrato infantil. Un antecedente local fue la experiencia de las organizacio-
nes de derechos humanos dedicadas a la protección de los niæos agredidos por razones 
políticas. A comienzos de los aæos ochenta el síndrome del niæo golpeado descrito por 
Henry Kempe fue estudiado, al parecer por primera vez, por Jaime Gilchrist, quien realizó 
su tesis como especialista en psiquiatría infantil en la Universidad de Chile. La investiga-
ción se realizó a partir de los 30 casos detectados a lo largo de un aæo (octubre de 1981 
y septiembre de 1982) en el servicio de urgencia del Hospital Exequiel GonzÆlez CortØs, 
al sur de Santiago, sobre un total de 140 mil atenciones.277 Gilchrist publicó en 1991 los 
resultados de 42 casos tratados por el autor entre 1982 y 1986, en el Servicio de Psiquiatría 

273	C . Henry Kempe, Frederic N. Silverman, Brandt F. Steele, William Droegemueller y Henry K. Silver, �The bat-
tered child syndrome�, en Journal of the American Medical Association, Chicago, vol. 181, july/1962, pp. 17-24. El 
texto fue reeditado en esa misma revista en el vol. 251, june/1984.

274	N os referimos a Child Abuse and Neglect: The International Journal.
275	R eferencias a esta institución, en http://www.ispcan.org/about/ISPCAN-history.html. El nombre de la organi-

zación tambiØn ha sido traducido a Sociedad Internacional de Prevención del Maltrato y la Desatención de los 
Niæos (International Society for the Prevention of Child Abuse and Neglect, en inglØs ISPCAN).

276	P or ejemplo, el Manual de pediatría, escrito por Henry K. Silver, Henry Kempe y Henry B. Bruyn, editado en 
MØxico (1975, 7“ edición).

277	 Jaime Allan Gilchrist Moreno, Síndrome del niæo golpeado, tesis de grado para optar al título de especialista en 
psiquiatría infantil, Universidad de Chile, Facultad de Medicina, División Ciencias MØdicas Sur, Departamento 
de Psiquiatría, Santiago, 1983.
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Infantil del citado hospital.278 En esta Øpoca los estudios se concentraron en describir 
solamente las agresiones físicas.

SimultÆneamente, otros equipos de investigadores comenzaron a hacer estudios 
descriptivos sobre el maltrato infantil, concentrÆndose en los casos denunciados en las 
comisarías o que llegaban a los servicios de salud. Estos primeros estudios aplicaron el 
concepto de maltrato en un sentido estrecho, considerando diferentes niveles de daæo 
físico. Pronto, la facilidad para detectar estos casos dejó en evidencia los muchos otros que 
no eran considerados. Junto con ello surgió un mayor interØs por detectar otras acciones 
que pudieran afectar la salud emocional del niæo, y por ello se buscó medir ademÆs los 
efectos que podía tener el maltrato emocional o psicológico. En esta categoría entraron a 
considerarse desde conductas ligadas al abandono o ciertas formas de crianza hasta alte-
raciones psicológicas o psiquiÆtricas de los padres, crónicas o derivadas de circunstancias 
sociales transitorias (como el desempleo, etc.).279

Para poder detectar el maltrato desde una perspectiva mÆs integral, se hizo necesario 
realizar estudios que permitieran develar las pautas de conducta de los padres hacia sus 
hijos. En esa dirección, en 1989 y 1990 se realizó una investigación que buscaba conocer el 
nivel de incidencia del maltrato en poblaciones especialmente vulnerables. Los resultados 
�nales se publicaron en 1991. La investigación no consideró la situación de los estratos al-
tos. Se encuestó a profesionales, instituciones, familias vulnerables y a un grupo de escola-
res. Con toda esa información se buscó trazar un panorama general de la situación global. 
Segœn los datos aportados por los padres, un 15% de los menores de 18 aæos (en situación 
de riesgo) había recibido algœn tipo de castigo físico, desde golpes, trato duro y violento 
hasta �accidentes diversos�. Por medio de la encuesta aplicada a una pequeæa muestra de 
jóvenes escolares se reveló que un tercio de los menores de 14 a 16 aæos había sido objeto 
de alguna violencia, incluidos golpes, palabras ofensivas y ser lanzados a la calle.280 

En 1993 se publicó un estudio centrado en las percepciones de padres y alumnos de 
cuarto a octavo bÆsico respecto de la necesidad de aplicar o no castigo, los casos en que 
Øste se justificaba y cuÆl era el mÆs adecuado. En parte, tambiØn se trató de indagar en las 
formas de castigo que se aplicaban, para confrontar el discurso con las prÆcticas. Casi el 
40% de los padres opinó que nunca se debía maltratar físicamente, mientras el 8,7% plan-
teó que se debía excluir todo tipo de castigo. En cuanto a las prÆcticas, el 94,3% declaró 
utilizar el �reto� y un 75,5% había utilizado alguna forma de agresión física.281

En 1997 UNICEF publicó un estudio encargado a la Universidad de Chile que abordó 
de un modo mÆs sistemÆtico aquellos aspectos del maltrato infantil que no habían sido 
estudiados en investigaciones anteriores o lo habían sido parcialmente. La investigación 
consideró la aplicación de un cuestionario en junio y julio de 1994 a una muestra repre-
sentativa a nivel nacional de 1.533 niæos y niæas que cursaban octavo bÆsico. El 22,5% de 
ellos manifestó no sufrir violencia alguna, mientras que el 14,5% declaró haber padecido 

278	U n balance de las principales investigaciones ofrecen Soledad Larraín y otros, como parte introductoria de 
su propio estudio. VØase Soledad Larraín, Jeannete Vega e Iris Delgado, Relaciones familiares y maltrato infantil, 
UNICEF, Universidad de Chile, Santiago, 1997, pp. 27-45.

279	E rika Sepœlveda y otros, AnÆlisis de situación. Menores en circunstancias especialmente difíciles, UNICEF, O�cina 
Regional para AmØrica Latina y el Caribe, Santa FØ de BogotÆ, 1991, pp. 79-122, citado por Larraín y otros, 
Relaciones familiares y maltrato infantil, pp. 34-35.

280	N elson Vargas y otros, �El castigo físico a los niæos: opinión y conducta de los adultos�, en Revista mØdica de Chile, 
Santiago, vol. 121, 1993, pp. 567-573, citado por Larraín y otros, Relaciones familiares y maltrato infantil, p. 37.

281	E l equipo estuvo integrado por Soledad Larraín, Jeannette Vega e Iris Delgado. Larraín y otros, Relaciones fami-
liares y maltrato infantil, pp. 83-84.
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violencia psicológica (gritos e insultos); el 28,7%, violencia física leve (tirar el pelo o las 
orejas, dar cachetadas, golpear con objetos); y el 34,2%, violencia física grave (golpizas).282

Segœn el estudio, son las madres las que mÆs agreden físicamente, probablemente 
en razón de que estÆn dedicadas a la educación de los niæos. Considerando los distintos 
estratos socioeconómicos, la violencia psicológica es mayor en los sectores altos (24,6 con-
tra 11,1% en los sectores bajos) y la violencia física grave es mÆs recurrente en los grupos 
bajos. Sin embargo, el porcentaje de padres que no ocupa la violencia de ningœn tipo es 
similar en los tres estratos (uno de cada cinco). Los niæos menos agredidos son los hijos 
œnicos; la violencia aumenta mientras mayor es el nœmero de hijos.283

La metodología aplicada en el estudio de 1994 volvió a aplicarse en los aæos 2000 y 
2006, lo que ha permitido comparar sus resultados a lo largo del período. Segœn Østos, la 
violencia psicológica ha aumentado, pasando de una frecuencia de un 14,5% en 1994 a 
un 21,4% en 2006. Al contrario, la violencia física grave ha pasado de un 34,2% el primer 
aæo a un 25,9% en el œltimo, disminuyendo en todos los niveles socioeconómicos.284

6.21 Niæos violentos
En el œltimo tiempo ha surgido una creciente preocupación por fenómenos que pare-

cen mostrar cambios en las formas de socialización de los niæos, que no son exclusivos de 
Chile. Uno de ellos es el abuso y maltrato entre niæos, sobre todo en el ambiente escolar. 
Este fenómeno, denominado bullying en los países de habla inglesa, se ha hecho conocido 
a partir de las nuevas formas de comunicación, telØfonos celulares, internet (cyberbulling). 
Algunos autores, como Trautmann, creen que se trata de la vieja prÆctica del matonaje 
entre niæos, que ha adquirido mÆs notoriedad e interØs debido a los cambios culturales 
que han surgido.285 Antes se le silenciaba o aceptaba como una conducta casi inevitable 
(algo así como un ritual de iniciación, para algunos), que debían enfrentar y resolver ellos 
mismos. Resulta difícil poder verificar una hipótesis de este tipo, pero no por ello debe 
ser descartada.

La mayoría de las autobiografías o novelas que se han detenido en caracterizar las 
relaciones entre los niæos acentœan la amistad y ofrecen una mirada mÆs bien nostÆlgica 
de la infancia. El escritor Julio Barrenechea, nacido en 1910, es una de las pocas excep-
ciones. A partir de su propia vivencia infantil, escribió en su vejez: �Desde luego, ser niæo 
es muy difícil, sobre todo por los otros niæos. El comœn denominador de estos seres es 
la perversidad y el culto de la violencia, y yo era un niæo bueno, extraordinariamente 
tranquilo, no tanto gracias a mi espíritu recóndito como a una hernia umbilical que con 
las permanentes y oportunas advertencias maternas me hacía ser muy cauto y medir cui-
dadosamente mis esfuerzos. [...] Los niæos menores son primitivos, y entre ellos siempre 
impera el mÆs fuerte�.286

Segœn los especialistas de hoy, el matonaje infantil, para ser calificado como tal, debe 
ser una agresión relativamente permanente en contra de los niæos mÆs dØbiles. Se requie-

282	L arraín y otros, Relaciones familiares y maltrato infantil, pp. 84-89.
283	S oledad Larraín y Carolina BascuæÆn, Maltrato infantil y relaciones familiares en Chile. AnÆlisis comparativo 1994 

-2000-2006, UNICEF, Santiago, 2008. 
284	A lberto Trautmann M., �Maltrato entre pares o �bullying�. Una visión actual�, en Revista chilena de pediatría, 

Santiago, vol. 79, N° 1, 2008, pp. 13-20.
285	B arrenechea, �Grati�cación al que encuentre a este niæo perdido�, pp. 84-85.
286	A braham Magendzo y Patricio Donoso, �Cuando a uno lo molestan�: Un acercamiento a la discriminación en la Escue-

la, LOM Ediciones, Santiago, 2000.
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re, por tanto, de una relación desigual de intimidación, tanto física como verbal o ges-
tual, o una combinación de todas ellas. Puede adoptar distintas formas, desde la agresión 
física, mÆs comœn entre los hombres, hasta aquella sustentada en aspectos mÆs sociales 
y emocionales, entre las mujeres, aunque las diferencias son cada vez menos notorias. 
Esto incluye agresión verbal, insultos permanentes, utilización de sobrenombres, diversas 
formas de humillación, etc. Generalmente incluye, ademÆs, la exclusión o marginación 
social del agredido. Esto œltimo se explica a partir del componente colectivo del bullying, 
que requiere de un intimidador líder, aliados o asistentes directos, espectadores activos 
(que refuerzan la acción mediante la risa) y espectadores pasivos que presencian el acto 
de matonaje. A veces la víctima puede tener un grupo de aliados, que lo protege.

Los estudios difieren respecto a la prevalencia o frecuencia del bullying. En algunos 
países se menciona su rÆpida expansión, aunque este crecimiento se podría deber a la 
existencia de registros que antes no estaban disponibles. Como en Chile el tema se ha 
hecho tardíamente visible, los primeros estudios que detectaron distintas formas de vio-
lencia entre los estudiantes estaban concentrados en el �clima escolar� o en la �discrimina-
ción�. Esto œltimo fue estudiado en 2000 por Abraham Magendzo y Patricio Donoso.287 Al 
aæo siguiente una investigación caracterizó las agresiones entre los estudiantes y mostró 
que Østas se concentraban al interior de la sala de clases en un alto porcentaje (62,5%).288 
El tema de la violencia escolar volvió a ser abordado en 2005 por Mauricio García y Pablo 
Madriaza.289 

En 2004, Abraham Magendzo, María Isabel Toledo y Carolina Rosenfeld incorpora-
ron el concepto �intimidación� entre los estudiantes. Todavía no era comœn hablar de bu-
llying. Se trataba de diferenciar el simple �problema de convivencia� o de �inadaptación�, 
para ahondar en un fenómeno colectivo y extraordinariamente comœn y agresivo para 
los muchachos.290 Por la misma Øpoca, la Facultad de Psicología de la Universidad del 
Desarrollo (en particular el CEEIN) comenzó a aplicar encuestas sobre violencia escolar. 
AdemÆs, inició un programa de intervención en los colegios para hacer visible el tema.291

MÆs allÆ de los estudios acadØmicos, el tema se ha hecho pœblico a partir de noticias 
alarmantes que ha comenzado a difundir la prensa. Primero fue la difusión de noticias 
internacionales, pero luego los medios de comunicación comenzaron a detectar dramÆ-
ticos casos locales. Uno de ellos fue el suicidio de Pamela Pizarro, una niæa de 13 aæos, 
alumna del Colegio Javiera Carrera, de Iquique, a fines de noviembre de 2006, debido al 
hostigamiento constante de sus compaæeras. 

6.22 Los nuevos inmigrantes
La participación infantil en los masivos procesos de inmigración de las œltimas dØca-

das no ha sido adecuadamente estudiada, pero algunos profesionales han identificado 
algunos rasgos de estas experiencias, incluida la forma en que la han vivido los propios ni-

287	R odrigo Cornejo y Jesœs María Redondo, �El clima escolar percibido por los alumnos de enseæanza media. Una 
investigación en algunos liceos de la Región Metropolitana�, en Última DØcada, Viæa del Mar, N” 15, 2001, p. 15.

288	 Mauricio García y Pablo Madriaza, �Sentido y sinsentido de la violencia escolar. AnÆlisis cualitativo del discurso 
de estudiantes chilenos�, en Psykhe, Santiago, vol. 14, N° 1, mayo/2005, pp. 165-180.

289	A braham Magendzo Kolstrein, María Isabel Toledo JofrØ y Carolina Rosenfeld Sekulovic, Intimidación entre estu-
diantes: cómo identi�carlos y cómo atenderlos, LOM Ediciones, Santiago, 2004.

290	E n este equipo han participado psicólogos como Felipe Lecannelier.
291	A na Cortez y otros, Niæos y niæas inmigrantes en Chile: derechos y realidades, Fundación ANIDE, Colectivo Sin Fron-

teras, Santiago, 2004, p. 91.
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æos, promoviendo el desarrollo de políticas pœblicas que faciliten la integración y limiten 
la discriminación. Como seæala el Colectivo Sin Fronteras, institución dedicada al trabajo 
con niæos inmigrantes, se sabe que en los œltimos aæos, en especial durante la dØcada de 
1990, han llegado a Chile varios miles de ellos, principalmente latinoamericanos, cuyos 
padres han sido atraídos por el publicitado repunte económico del país.292

Es claro que en la œltima dØcada ha existido un crecimiento del flujo migratorio, 
sobre todo de países andinos, en particular Perœ. Sobre esta realidad, se ha tendido a 
difundir la idea de que Chile se habría convertido en un �polo� de atracción para inmi-
grantes, tanto de los países limítrofes como de fuera de AmØrica Latina, percepción que 
habría encontrado mucho eco en los medios de comunicación, que colaboraron en crear 
la imagen de que en Chile se estaría produciendo una oleada migratoria.293

Sin embargo, al momento de evaluar las magnitudes, características y tendencias fu-
turas de la inmigración en Chile, Jorge Martínez da cuenta de que la cifra registrada en 
2002 es muy inferior a la cantidad de chilenos residentes en el exterior. En el censo de ese 
aæo, el total de personas nacidas en el extranjero residentes en Chile ascendía a 185 mil, 
mientras en 1907 había sido de 132 mil, la que mÆs se acerca en tØrminos absolutos. Sin 
embargo, en relación al total de la población, la proporción de extranjeros era mÆs alta 
en 1907 (4,1%) que en 2002 (1,5%).294

El grupo mÆs importante de inmigrantes es el peruano. El crecimiento de esta co-
munidad en el período 1992-2002 ha sido cercano al 400%. Segœn el censo de 2002, por 
entonces llegaban a cerca de 40.000 personas. Otros cÆlculos elevan la cifra a 60 o incluso 
85 mil.295 Esto significa que los inmigrantes peruanos han superado a los argentinos. No 
obstante el volumen, ambas migraciones tienen rasgos distintos. Los inmigrantes de las 
zonas andinas (peruanos, bolivianos y ecuatorianos) han sufrido diversas formas de exclu-
sión y discriminación en razón de factores Øtnicos y de posición social. En este sentido, su 
experiencia se diferencia notablemente de la que han vivido los inmigrantes argentinos. 
En el caso de Perœ, por regla general se trata de niæos, niæas o adolescentes cuyos padres 
son personas sin profesión, que desempeæan oficios sin o con escasa calificación, y que 
desarrollan acciones de sobrevivencia, lo que impacta tambiØn en la temprana incorpora-
ción de los hijos en actividades laborales.296

Una característica que define a la colonia peruana es el lugar de donde provienen. 
La mayor fuente de inmigración es Trujillo (30%) y Chimbote (20%), no Lima. Respecto 
de las formas de ingreso legal al país, la mayoría lo hace con visa de turista (76%). Segœn 
diversos estudios, mÆs del 78% se ha radicado en la Región Metropolitana, especialmen-
te, en las comunas de Santiago, Recoleta e Independencia. Comunas como Las Condes, 
Lo Barnechea y Vitacura tambiØn concentran población peruana, especialmente mujeres 
empleadas en el servicio domØstico.297

292	 Jorge Martínez, El encanto de los datos. Sociodemografía de la inmigración en Chile segœn el censo de 2002, Naciones 
Unidas, Santiago, 2003, p. 10.

293	 Martínez, El encanto de los datos, pp. 15-16 y 21. Ana Cortez Salas y otros, Niæos y niæas migrantes: políticas pœblicas, 
integración e interculturalidad, Editorial Colectivo Sin Fronteras, Santiago, 2007, p. 58.

294	R olando Poblete, �Peruanos en el barrio: ¡oh! y ahora, ¿quiØn podrÆ defendernos? Nuevos escenarios y desafíos 
para la integración�, en Cuadernos de prÆcticas sociales, revista del magíster en políticas sociales y gestión local, 
Universidad ARCIS, Santiago, N° 3, 2006, p. 2.

295	C ortez y otros, Niæos y niæas migrantes, pp. 40 y 58-59.
296	P oblete, �Peruanos en el barrio�, p. 2.
297	C ortez y otros, Niæos y niæas inmigrantes en Chile, pp. 92-93 y 99.
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En cuanto a la edad de Østos, la mayor parte de los ciudadanos asentados en Chile se 
encuentra en edad económicamente activa. El rango comprendido entre los 20 y 35 aæos 
concentra a mÆs del 58% de los peruanos residentes. En lo que respecta a los niæos, segœn 
el Censo de Población y Vivienda realizado el aæo 2002, la población menor o igual a 14 
aæos proveniente de Perœ, Bolivia y Ecuador asciende a 6.331 niæos y niæas a nivel nacio-
nal. En la Región Metropolitana se concentran 3.914 de la misma procedencia. Una de las 
situaciones características de esta migración, identificada por el Colectivo Sin Fronteras, 
consiste en que el 80% de los padres ingresaron a Chile entre los aæos 1997 y 1998, mien-
tras sus hijos lo hicieron posteriormente.298

Diversos estudios han indagado en estas realidades, evaluando las relaciones que se 
desarrollan tanto a nivel territorial como en la escuela, que es uno de los espacios que ad-
quiere mayor significación y relevancia en la integración de los niæos inmigrantes. Jorge 
Martínez seæala que los estudios de Carolina Stefoni realizados en los aæos 2002 y 2003, y 
las Jornadas Migratorias que anualmente organiza el Instituto Católico Chileno de Migra-
ción (INCAMI), han sido importantes para generar un espacio pœblico de debate y solida-
ridad.299 Así mismo, el ya citado Colectivo Sin Fronteras ha realizado una labor persistente 
de compromiso con las necesidades de los niæos inmigrantes, promoviendo el desarrollo 
de políticas pœblicas que aborden su situación. Éstos se ven afectados por la misma estig-
matización que reciben sus padres, reproduciØndose el patrón de discriminación, en el 
que nuevamente son los adultos quienes transmiten prejuicios y descalificaciones.

Otra evidencia de esta realidad la obtenemos a partir de diversos estudios que han 
indagado en las relaciones que establecen los niæos y jóvenes inmigrantes al interior del 
sistema educacional chileno. La investigación de María Pía Hevia se concentró en dos 
escuelas, en donde constata que los principales prejuicios existentes entre los niæos no ha-
cen referencia a la nacionalidad, sino que a dos elementos mÆs �tradicionales� o �habitua-
les� para ellos, como el color de la piel y las condiciones socioeconómicas de los niæos. La 
investigadora seæala que existe una valoración diferenciada entre los alumnos de acuerdo 
a atributos físicos relacionados con el color de la piel mÆs que a aspectos culturales del lu-
gar de origen. TambiØn existe una distinción entre los alumnos de marcada ascendencia 
indígena y los de ascendencia afroamericana.300

Diversos son los compromisos que se han asumido para contrarrestar las dificul-
tades a las que niæos y niæas inmigrantes deben enfrentarse. En 2005 el Ministerio de 
Educación lanzó una política denominada �Por el Derecho a la educación: integración, 
diversidad y no discriminación�, que facilita el acceso al derecho a la educación de los 
hijos de los inmigrantes. Bajo estos nuevos criterios, el acceso a la educación, incluida 
la preescolar, debe quedar garantizado, aun cuando sus padres estØn en una situación 
no regularizada.301 

Como lo evidencian los estudios realizados sobre la materia, no sólo el currículo 
escolar suele ser bastante rígido para acoger la diversidad cultural, sino que tambiØn la 

298	 Martínez, El encanto de los datos, p. 10.
299	 María Pía Hevia Kaluf, Niæos inmigrantes peruanos en la escuela chilena, tesis de antropología, Universidad de Chile, 

Santiago, 2009, pp. 50-52.
300	C ortez y otros, Niños y niñas migrantes, p. 12.
301	 La Nación, Santiago, 20/agosto/2005; Rolando Poblete Meris, �Intervención educativa en contextos multicul-

turales. Escuela Repœblica de Alemania: educando sin fronteras�, en Cuadernos de prÆcticas sociales, revista del 
magíster en políticas sociales y gestión local, Universidad ARCIS, Santiago, N” 5, 2007, pp. 74-93.

	D isponible en http://www.mag-politicasociales.cl/investigacion/cuaderno5/articulo4.pdf.
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conducta de los niæos contiene altas cuotas de prejuicios sobre la supuesta superiori-
dad de la cultura chilena sobre otras. Las prÆcticas mÆs comunes van desde la no inclu-
sión en los juegos y las denominaciones peyorativas hasta la agresión física. A veces ni 
siquiera hay una intención explícita de discriminar, como ocurre con algunos profe-
sores que tratan a los alumnos inmigrantes con dedicación, pero resaltando su condi-
ción diferente (el �peruanito�). Intentando revertir esta situación y tambiØn como un 
mecanismo prÆctico para retener la matrícula, en la Escuela Repœblica de Alemania 
(ubicada en calle Libertad, en el barrio Yungay de la comuna de Santiago), con una 
alta proporción de niæos peruanos (cerca de una quinta parte del alumnado en 2005), 
se ha aplicado desde el aæo 2000 un plan educativo que ha permitido innovar en esta 
materia. Al parecer, la iniciativa surgió a nivel local y fue acogida favorablemente por 
las autoridades. Esto ha significado integrar la cultura peruana dentro de las activida-
des del establecimiento, lo que incluye el que los niæos puedan cantar ambos himnos 
nacionales y celebrar ambos días de la Independencia, aunque esta integración se ve 
reflejada en menor medida en el currículo formal.302

Asimismo, en el Ærea de salud se ha avanzado en algunas propuestas para que hijos 
de padres extranjeros que aœn no regularizan su situación reciban la misma atención 
que el comœn de los niæos chilenos. En 2005 las encuestas que manejaba el gobierno 
permitían asegurar que una alta proporción de estos pequeæos no se beneficiaban de 
las políticas sanitarias. Muchas veces esto se debía a la ausencia de información, a los 
requisitos formales que impone el sistema (lo que afecta principalmente a los indocu-
mentados) y a los problemas que se derivan del trato discriminatorio de los funciona-
rios.303

Otros procesos de inmigración han sido menos considerados en los estudios. Los 
niæos coreanos, por ejemplo, han experimentado un proceso distinto, pero no menos 
complejo. La capacidad económica de la colonia permitió que sus miembros constru-
yeran sus propios espacios para reafirmar sus lazos sociales y su identidad. Uno de ellos 
fue el Colegio Coreano, emplazado en Vespucio con Zapadores desde 1990, para acoger 
a los niæos de esa nacionalidad los fines de semana. Al estar fuera de los espacios mÆs 
frecuentados por los coreanos (barrio Patronato), el establecimiento debió enfrentar la 
curiosidad y a veces el rechazo del barrio. Inicialmente no tenía protecciones y los niæos 
se acercaban a ver la extraæa concentración de coreanos. Sang Park recuerda que cuan-
do niæo los �pelusones� del barrio les tiraban piedras. A consecuencia de ello el local fue 
enrejado y comenzó a parecer una �cÆrcel�.�

Segœn se desprende del testimonio de los pequeæos, el componente Øtnico, el nivel 
socioeconómico y el lugar de origen resultan determinantes en la forma en que Østos 
se relacionan con los adultos y otros niæos. En 2005, Michael Jade, un colombiano de 
13 aæos, recordaba con tristeza los comentarios que recibió al bajar del bus que lo trajo 
al país: �Por quØ siguen llegando mÆs negros acÆ�. En cambio, Leslie Gartner, tambiØn 

302	C ortez y otros, Niños y niñas migrantes, p. 115. �Derechos humanos de los inmigrantes�, en Informe anual sobre 
derechos humanos en Chile 2006 (hechos de 2005), Facultad de Derecho, Universidad Diego Portales, Santiago, 
2006, pp. 400-402, disponible en

	 http://www.udp. cl/derecho/derechoshumanos/informesddhh/informe_06/ddhh_inmigrantes.pdf.
303	E l Colegio fue instalado en 1984 en el barrio Patronato, para luego ser trasladado al emplazamiento que se 

indica. Pablo Rossel, Comunidad de inmigrantes coreanos del barrio Patronato, 2005, informe Fondecyt 1050031, 
Comunidad e identidad urbana: Historias de barrio del Gran Santiago (1950-2000), pp. 25 y 43 disponible en 
www.antropologiaurbana.cl/pdfs/etno/patronato_informe_2005a_ antropologos.pdf.
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colombiana, pero de piel blanca y ojos verdes, a sus 13 aæos conoció la entusiasta acogida 
de niæos y niæas de su edad.304

6.23 Los niæos indígenas
En las œltimas dØcadas las políticas pœblicas hacia los pueblos originarios han incen-

tivado el estudio mÆs preciso de los cambios que ha experimentado la vida de las etnias 
autóctonas que existen en Chile. Debido a que los procesos de transculturación se produ-
cen desde temprana edad, se ha comenzado a investigar la forma en que esto ha operado 
a lo largo de nuestra historia, en particular a travØs de la escuela y las pautas de crianza. 
Es lo que ha hecho Sergio Vergara, para el caso de los aymaras, en Chilenizando a Tunu-
pa (2002).305 Para el caso mapuche, la bibliografía es mÆs abundante, específicamente 
sobre la forma en que esto ha afectado a la infancia.306 Este interØs intelectual se vincula 
estrechamente con los esfuerzos por recuperar los patrones culturales tradicionales, por 
medio de nuevos enfoques que veremos mÆs adelante. 

Un estudio reciente realizado en las regiones Metropolitana y de la Araucanía mostró 
la coexistencia de variadas prÆcticas, así como identidades cruzadas en la comunidad ma-
puche, con distintos niveles de tensión e interconexión. Por ejemplo, el nœmero de hijos 
por familia, algo que era tradicionalmente valorado, se ha acercado bastante al promedio 
de la población urbana chilena. Pareciera ser que esto se ha producido tanto por la asimi-
lación de las pautas culturales occidentales, como por la dificultad que ahora existe para 
acceder a la tierra. AdemÆs, los hijos ya no contribuyen a la conformación de alianzas lo-
cales por medio del matrimonio. En todo caso, siguen predominando ciertas costumbres, 
como lo es la de favorecer la maternidad a una edad mÆs temprana �cerca de los 20 aæos�, 
menor al promedio nacional.307

Un rasgo de raíz mapuche que ha sobrevivido con fuerza en los sectores populares 
urbanos se refiere al cuidado de la �salud espiritual� del reciØn nacido. Para ello, los pa-
dres deben seguir ciertas pautas que evitan el �ojeo� o la acción de �espíritus malignos� 

304	P amela Elgueda, �Testimonio infantil: Chile bajo el ojo de los niæos inmigrantes�, en El Mercurio, Santiago, 22/
enero/2005, p. A21.

305	S ergio GonzÆlez Miranda, Chilenizando a Tunupa. La escuela pœblica en el TarapacÆ andino. 1880-1990, Centro de 
Investigaciones Diego Barros Arana, DIBAM / Instituto de Estudios Andinos ISLUGA, Universidad Arturo Prat, 
Santiago, 2002.

306	 Michelle Sadler y Alexandra Obach, Pautas de crianza mapuche. Estudio �Significaciones, actitudes y prÆcticas de fami-
lias mapuches en relación a la crianza y cuidado infantil de los niæos y niæas desde la gestación hasta los cinco aæos�, Centro 
Interdisciplinario de Estudios de GØnero CIEG, Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de Chile / Departa-
mento de Salud Pœblica, CIGES, Universidad de La Frontera, Temuco, marzo/2006; Ana M. Alarcón y Yolanda 
Nahuelcheo, �Creencias sobre el embarazo, parto y puerperio en la mujer mapuche: conversaciones privadas�, 
en Chungara, Arica, vol. 40, N° 2, 2008, pp. 193-202; Silvia Arias y otros, Enseæanza-aprendizaje del niæo mapuche, 8 
a 13 aæos, en el Æmbito de la familia, de dos comunidades, tesis de grado, Escuela de Educación, Pedagogía Intercul-
tural, Universidad Católica de Temuco, Temuco, 2001; Domingo Carilao Huiriqueo y otros, La socialización del 
niæo mapuche en el Æmbito de la familia, el lof-che y la escuela, tesis de grado, Escuela de Educación, Pedagogía Inter-
cultural, Universidad Católica de Temuco, Temuco, 1998; Manuel Córdoba M. y otros, Proceso de construcción de 
la identidad Øtnica, en el niæo mapuche del Lof de Likanco y Rufuwe, tesis de grado, Escuela de Educación, Pedagogía 
Intercultural, Universidad Católica de Temuco, Temuco, 1997; JosØ Quidel y Jimena Pichinao, Haciendo crecer 
personas pequeæas en el pueblo mapuche, trabajo de investigación realizado para la Secretaría Ministerial de Educa-
ción Región de la Araucanía y la Unidad de Educación Parvularia MINEDUC, Temuco, 2002; Solange Santos 
Vallette, Conocimientos en torno a la crianza de los niæos mapuches en dos identidades territoriales. Una contribución en 
las relaciones interculturales, tesis de grado, Escuela de Antropología, Universidad Católica de Temuco, Temuco, 
2003; Karen Paola PØrez Molina, Imaginario social construido por niæos y niæas mapuches: Reflejo de una cosmovisión, 
tesis para optar al grado de magíster en educación, mención en currículo y comunidad educativa, Facultad de 
Ciencias Sociales, Universidad de Chile, Santiago, 2005.

307	S adler y Obach, Pautas de crianza mapuche, pp. 21-22.
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que puedan acechar a la guagua. Para evitar estos males, �la cultura mapuche despliega 
una serie de �contras� y pone en marcha cuidados específicos sobre las propiedades del 
bebØ�. La ropa, por ejemplo, es considerada un posible medio de contaminación, por lo 
cual debe ser tratada con cuidado.308

Ciertas prÆcticas tradicionales de crianza contravienen las indicaciones mØdicas occi-
dentales o son puestas en duda por algunos especialistas mØdicos. Para los mapuche, los 
reciØn nacidos no sólo pueden beber agua, sino que es recomendable que lo hagan. De 
lo contrario, corren el riesgo de �secarse�. TambiØn se favorece el baæo precoz del bebØ 
y no hay un cuidado mayor con la fontanela (�mollera�). La lactancia se prolonga por un 
período bastante extenso que puede durar dos o tres aæos, o incluso mÆs. En todo caso, 
es una costumbre que se ha ido diluyendo, debido a las nuevas condiciones de amaman-
tamiento que hoy predominan.309

La forma tradicional de crianza de los niæos mapuche contempla una temprana in-
serción en la vida familiar y de la comunidad, por medio de responsabilidades que se 
le asignan, dentro del hogar o fuera de Øl. Estos deberes incluyen realizar quehaceres 
domØsticos, acompaæar a sus padres en las actividades agrícolas o cuidar animales. Estas 
labores se han ido perdiendo en la ciudad, ya que a los niæos se les exige cada vez menos 
aporte a las tareas de la casa. Algunos adultos mapuche creen que el desempeæo de estas 
funciones en su niæez �les hizo perder de alguna manera su infancia� y por eso no repiten 
ese patrón con sus hijos. Pero, a la vez, reconocen que a travØs de esa prÆctica se produ-
cía una socialización respecto al �ser mapuche�. Por otra parte, los juegos mapuche han 
sido sustituidos por otros chilenos, ademÆs del mayor impacto que ha tenido la televisión 
como mecanismo de entretención y formación.310

Segœn algunos estudiosos, las relaciones tradicionales entre adultos y niæos tienden a 
ser horizontales, en el sentido que el niæo es tratado como una individualidad ya formada 
desde muy pequeæo (un pichike che), pudiendo a veces incluso imponer su voluntad a los 
adultos. Segœn Sadler y Obach, en el mundo mapuche el niæo �nunca es considerado una 
persona inferior�, sino que goza desde pequeæo �de los derechos comunes al resto de la 
familia mapuche, incluso puede tener propiedades menores, por ejemplo aves, animales 
pequeæos, Ærboles, etc. Esta propiedad se respeta al igual que la de un adulto, nunca se 
utiliza sin el consentimiento del niæo/a�.311

Sin embargo, estos rasgos tradicionales no son descritos de un modo homogØneo. Los 
profesores mapuche de la Araucanía perciben que los niæos mapuche al entrar al sistema 
escolar presentan mayores dificultades en el Ærea del lenguaje. Esto lo vinculan al bilin-
güismo de la familia y a la costumbre mapuche �de hablar sólo cuando se le solicita�, lo 
que indica la existencia de cierta relación jerÆrquica entre niæos y adultos.312

En todo caso, las pautas tradicionales se han ido modificando, a partir de la asimila-
ción a la cultura chilena. Esto se produce particularmente en las ciudades, en donde los 
padres no disponen del tiempo suficiente para criarlos y delegan esa función en terceros, 
que no pertenecen a la cultura mapuche. TambiØn se ha hecho mÆs frecuente la familia 

308	S adler y Obach, Pautas de crianza mapuche, pp. 33-34.
309	A larcón y Nahuelcheo, Creencias sobre el embarazo, parto y puerperio, citado por Sadler y Obach, Pautas de crianza 

mapuche, p. 34-35.
310	S adler y Obach, Pautas de crianza mapuche, p. 40.
311	S adler y Obach, Pautas de crianza mapuche, p. 36.
312	S adler y Obach, Pautas de crianza mapuche, pp. 51-52.



 / 761 Sexto período, 1973 hasta hoy: dictadura, democracia y sociedad de mercado

monoparental, perdiendo importancia la figura del padre, muy central en estas comuni-
dades.313

En la cultura mapuche tradicional, que en parte todavía sobrevive, se enseæa a que 
los niæos se cuiden de los �males que puedan provocarles personas que deseen hacerles 
daæo�. Por ejemplo, �en las zonas rurales se mantienen diversos mandatos culturales tra-
dicionales que se relacionan con el cuidado de los/as niæo/as, a quienes se les permite 
correr y jugar al aire libre pero se restringen ciertos espacios; por ejemplo, no se les 
permite jugar solos cerca de un arroyo de agua corriente, en donde puedan aparecer 
seres de la cultura�. Es el caso del sumpall, un ngen, dueæo o dueæa de las lagunas, ríos y 
arroyos, abundante en las tierras mapuche. Segœn la costumbre, los niæos deben evitar 
exponerse al viento o andar solos por pantanos o montes desolados. Tampoco deben an-
dar cuando cae el sol o directamente al aire al mediodía.314 Aunque probablemente estos 
cuidados son comunes a muchas formas de crianza, lo interesante aquí es la incorpora-
ción de elementos mÆgicos en ellas. La cultura campesina criolla tenía creencias similares, 
probablemente de herencia tanto indígena como espaæola, que con el tiempo se han ido 
diluyendo.

Es difícil saber cuÆnto de estas pautas culturales han logrado sobrevivir en la ciudad, 
porque la vida urbana impone sus propios modelos de conducta. En algunas familias 
mapuche, la vida de los niæos transcurre principalmente en la escuela y el hogar, ya que 
tienen prohibido jugar en la calle con sus vecinos. Sadler y Obach se preguntan si en esto 
hay resabios de un patrón tradicional mapuche o sólo es una manifestación de la vida 
urbana.315

Las políticas de educación intercultural que el Estado ha aplicado en las œltimas dØca-
das han roto con la tendencia secular, tendiente a la �chilenización�, entendida como la 
necesaria homogenización cultural en torno a una sola nación, con una lengua. El Progra-
ma de Educación Intercultural Bilingüe (PEIB) del Ministerio de Educación fue creado 
el aæo 1995, en cumplimiento del mandato estipulado en la Ley Indígena de 1993, que 
reconsideró el papel de las culturas originarias. A partir de entonces se comenzó a poten-
ciar algunas experiencias en desarrollo y se proyectaron otras nuevas, de carÆcter piloto, 
por medio de un convenio entre el Ministerio y la Corporación Nacional de Desarrollo 
Indígena (CONADI). Ese mismo aæo 1993 la Fundación Magisterio de la Araucanía fue 
autorizada oficialmente para enseæar mapudungun como asignatura, de primero a octavo 
bÆsico. Con posterioridad se agregaron otros establecimientos, bajo distintos formatos, a 
veces como asignatura opcional.316

Segœn Poblete, en la implementación de este programa aœn se advierten insuficiencias 
en la capacitación docente, lo que se traduce en desconocimiento de las metodologías de 
enseæanza intercultural bilingüe y falta de preparación para la formulación de nuevos con-
tenidos curriculares que den cuenta de la realidad intercultural de cada establecimiento. 

313	S adler y Obach, Pautas de crianza mapuche, pp. 36-37.
314	S onia Montecino, Mitos de Chile. Diccionario de seres, magias y encantos, Editorial Sudamericana, Santiago, 2003; 

CÆrialo, La socialización del niæo mapuche, 1998; Santos, Conocimientos en torno a la crianza de los niæos mapuche, 
2003, citados por Sadler y Obach, Pautas de crianza mapuche, p. 39.

315	S adler y Obach, Pautas de crianza mapuche, p. 39.
316	P ara esta descripción nos hemos basado en: Eliseo Caæulef M., Introducción a la educación intercultural bilingüe en 

Chile, Instituto de Estudios Indígenas, Universidad de La Frontera, Temuco, 1998; Cynthia Ansaldo y Claudia 
Avendaæo, �Propuestas metodológicas de educación intercultural para educación parvularia�, en Cuadernos in-
terculturales, Universidad de Valparaíso, Valparaíso, vol. 2, N° 2, enero-junio/2004. TambiØn hay información en 
http://www.mineduc.cl y en la propia Ley 19.253 (Ley Indígena), 28/sept./1993, en Diario Oficial, 5/oct/1993.
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AdemÆs, segœn el mismo autor, los aspectos fundamentales de la cosmovisión de los grupos 
Øtnicos deben ser incorporados al currículo habitual y no como una actividad de taller o ex-
traprogramÆtica. De hecho, en esa modalidad, lo mÆs extendido es la enseæanza de algunos 
aspectos de la lengua mapuche, la celebración del wetripantu y otras ceremonias, y la prÆctica 
de danzas mapuche. El resto del currículo es el comœn para el sistema escolar. Otras difi-
cultades provienen del origen del financiamiento. Pareciera ser que la implementación del 
programa ha tenido mayor Øxito en los territorios en donde la población destinataria estÆ 
mÆs concentrada y organizada, y no tanto en las grandes ciudades.317

La JUNJI tambiØn se ha incorporado a esta política, con el objetivo explícito de 
rescatar y mantener vivas las culturas originarias y fortalecer desde la primera infan-
cia la convivencia multicultural y el respeto a la diversidad. Segœn Victoria Peralta, ex 
vicepresidenta ejecutiva de la institución, sus antecedentes se remontan al Programa 
Jardín Étnico, que data de 1991, aunque inicialmente con grandes dificultades en su 
implementación, debido a la falta de financiamiento, recursos tØcnicos y capacitación 
del personal. Entre los primeros proyectos piloto, con diversos apoyos institucionales, 
destacan los jardines infantiles Rakiduam, en Recoleta; Las Palmeras, en Cerro Navia; y 
Kipai Antu, en La Pintana.318 En una fase posterior, el proyecto comenzó a tomar mÆs 
forma. En parte, esto se debió a la definición de las Bases Curriculares de la Educación 
Parvularia (2001), que vino a integrar los distintos currículos que antes se aplicaban. En 
el gobierno de Michelle Bachelet la JUNJI, dirigida por Estela Ortiz, se comprometió a 
habilitar 30 jardines interculturales a lo largo del país. Con ocasión del �Día de los Pue-
blos Indígenas�, se inauguró en junio de 2009, en Maipœ, el primer jardín infantil y sala 
cuna de la Región Metropolitana que fue concebido, desde su diseæo y construcción, 
desde una perspectiva multicultural, con capacidad para 104 niæos. Ya estaba en funcio-
namiento uno en Macul y deberÆn sumarse otros en San Ramón, Lampa, Lo Prado, La 
Florida, San Bernardo y PeæalolØn.

La educación intercultural bilingüe y los jardines infantiles interculturales han busca-
do reforzar las culturas tradicionales desde la infancia. Esto ha sido recibido de distintos 
modos por las propias comunidades indígenas. Segœn algunos mapuche, de este modo el 
niæo �reconoce e imita los roles tradicionales del adulto mapuche de su comunidad, y re-
fuerza su sentido de pertenencia cultural�. Pero otros lo perciben �como un brochazo de 
conocimiento tradicional, mÆs que la entrega de contenidos culturales sólidos�. Cualquie-
ra sea la efectividad de estas políticas, debe tenerse en cuenta que muchas veces deben 
enfrentar la oposición de las familias mapuche que optan por su asimilación a la cultura 
chilena y deliberadamente no enseæan su lengua a sus hijos.319

Aquellas familias que buscan alejarse de la identidad Øtnica mapuche e integrarse 
plenamente en la sociedad winka ven en la educación un mecanismo de movilidad social. 
A la escuela se la valora no sólo por la adquisición de conocimientos que no pueden ser 
entregados por la familia, sino tambiØn por las pautas de conducta que allí se transmiten y 
la adquisición del lenguaje. De ahí que perciban la educación intercultural bilingüe como 

317	C on respecto al financiamiento de estos programas, Poblete asegura que cada una de las instituciones involucra-
das (MINEDUC, CONADI y las Corporaciones Educacionales de los respectivos municipios) tiende a delegar 
en las demÆs esta responsabilidad. Cf. Rolando Poblete M., �Educación intercultural bilingüe en Cerro Navia: 
reivindicación indígena�, en Cuadernos de prÆcticas sociales, revista del magíster en políticas sociales y gestión 
local, Universidad ARCIS, Santiago, N” 2, 2002, pp. 110-113.

318	A nsaldo y Avendaæo, �Propuestas metodológicas de educación intercultural�, pp. 27 y 29.
319	S adler y Obach, Pautas de crianza mapuche, pp. 49-52.
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un mecanismo de discriminación, ya que al aprender el mapudungun muy tempranamen-
te aprenden el castellano con deficiencias y con un acento que delata su origen Øtnico. 
Por ejemplo, respecto a los jardines infantiles interculturales, mientras algunas familias 
piden la existencia de mÆs de estos espacios, otras no lo hacen, al considerar que la inter-
culturalidad �refuerza el estigma y los aísla mÆs de la sociedad mayor�.320

6.24 La tortuosa infancia en la literatura contemporÆnea
En el campo de la literatura testimonial, desde los aæos setenta se han venido publi-

cando algunas obras dedicadas a describir las vivencias de los niæos de la primera mitad 
del siglo XX en un registro autobiogrÆfico. A diferencia de textos anteriores, se observa 
en Østos una mayor presencia de los estratos sociales medios. Un ejemplo en ese sentido 
es El niæo que fue, editado por la Universidad Católica en 1975, bajo la coordinación de 
Patricia Lutz. Su propósito era reconstruir el mundo de los niæos de otras Øpocas, lo que 
se hizo efectivo a partir de once relatos de escritores, convocados para este efecto: Mai-
tØ Allamand, María Luisa Bombal, Julio Barrenechea, Juan GuzmÆn Cruchaga, Enrique 
Lafourcade, HernÆn del Solar, Miguel Arteche, Roque Esteban Scarpa, Roberto Sarah, 
Francisco Coloane y Carlos Ruiz Tagle. En cuanto al estilo, algunos adoptaron uno mÆs 
bien tradicional, con recuerdos relativamente nítidos de situaciones familiares y escolares. 
Otros, en cambio, buscaron reproducir una sensación mÆs evocadora, con recuerdos mÆs 
dispersos y brumosos. El tono de las obras tambiØn es variable: desde infancias perfectas, 
como la de Allamand, hasta experiencias mÆs crudas, pero no menos cargadas de nostal-
gia (Coloane). Los contenidos tambiØn son muy distintos: la vida del barrio (Lafourcade y 
Barrenechea), las tensiones familiares (GuzmÆn) y el ambiente rural (Coloane).321

Siguiendo este formato tradicional, en el primer volumen de la autobiografía de Vo-
lodia Teitelboim, titulada Un muchacho del siglo XX (1997), el autor incursiona en sus pri-
meros recuerdos de infancia, con breves estampas de la Øpoca, anØcdotas familiares y 
reflexiones personales. Mezclando a veces la fantasía con la realidad, se introduce en la 
vida de una familia de origen judío, vista por un niæo.

La autobiografía de Ximena Aranda, publicada en 2003, no se refiere œnicamente 
a la infancia, pero dedica bastante espacio a esta etapa. El relato se detiene en mœltiples 
situaciones poco habituales en este tipo de textos, generalmente mÆs evocativos y breves. 
DetrÆs de estas descripciones se aprecia un vívido testimonio de lo que era la vida de 
una niæa de clase media, acompaæado de sutiles reflexiones. Menciona con detalle a va-
rios personajes que marcaron sus primeros aæos: hermanos, amigas del barrio, un padre 
ausente, la madre, diversos parientes, muchos vecinos, desde los mÆs cercanos hasta los 
ocasionales. Incluso describe a un personaje de rasgos ambiguos (como ella misma lo cali-
fica), un amigo de la familia �al parecer joven o adulto� que se mostraba muy interesado 
en ella cuando niæa. Su paso por la escuela tambiØn resulta destacable, por lo torturante 
que fue para ella. Pequeæos dramas cotidianos, temores de infancia, recuerdos de sus 
reflexiones sobre la muerte, infidelidades y traiciones, algunos secretos nunca contados y 
referencias anecdóticas, como el origen de cada cicatriz en su cuerpo, pasan revista en las 
sucesivas pÆginas de esta obra.322

320	S adler y Obach, Pautas de crianza mapuche, pp. 48-49 y 52.
321	L utz (comp.), El niæo que fue, ya citado.
322	A randa, Memorias de una mujer de clase media chilena, ya citado.
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En la literatura de ficción la situación es muy distinta. A partir de la dØcada del 70, se 
han desarrollado temÆticas y utilizado códigos que resultan mÆs novedosos, pero a la vez 
perturbadores y complejos. Aunque ya es posible apreciar este giro en cierta producción 
del período anterior, como El obsceno pÆjaro de la noche (1970) de JosØ Donoso, es a partir 
del contexto de la dictadura que esta tendencia se profundizó. En los textos que revisare-
mos se coincide en resaltar distintas problemÆticas que tensionan a la sociedad: la exclu-
sión, el abuso, la explotación y mœltiples formas de dominación que han desintegrado las 
relaciones familiares, de pareja, y entre padres e hijos, así como al conjunto de la vida en 
comunidad.

Esta tendencia no es extraæa en el contexto latinoamericano y mundial. Incluso la 
presencia de la infancia en las letras ha pasado a ser tema de estudio por parte de los es-
pecialistas, debido al mayor interØs por desentraæar los nuevos códigos utilizados.323 La 
�pØrdida de la inocencia� es quizÆs el tópico mÆs recurrente en la actual literatura que 
utiliza la figura del niæo como eje central. Siguen apareciendo obras que resaltan, a travØs 
de Østa, el dolor frente a la guerra y los odios sociales. Pero lo mÆs novedoso es la introduc-
ción de personajes infantiles de rasgos complejos, incluso tortuosos. El escritor britÆnico 
Ian McEwan es quizÆs el mÆs extremo exponente de esta mirada, con su perturbadora no-
vela El jardín de cemento (1978), llevada al cine por Andrew Birkin en 1993. La obra trata de 
un grupo de hermanos que entierra a su madre en el sótano para impedir ser adoptados.

En Casa de Campo (1978) JosØ Donoso utiliza una serie de simbologías, dentro de las 
cuales los niæos ocupan un lugar central. La trama de la obra y los distintos códigos que 
utiliza a lo largo de ella son una compleja alegoría de la crisis social y política que vivió el 
país durante la Unidad Popular y la dictadura que le siguió. Su desciframiento ha dado 
origen a variadas interpretaciones.324 El libro narra las vicisitudes de la aristocrÆtica fa-
milia Ventura y su treintena de hijos, quienes pasan el verano, como todos los aæos, en 
un paradisíaco latifundio. Instalados en su casona de veraneo, los adultos organizan una 
excursión sin los niæos. Dejados al cuidado de los sirvientes, Østos comienzan a trastocar el 
orden paterno. Un adulto que vivía preso en un torreón, el mØdico Adriano Gomara (qui-
zÆs una alusión a Allende), es liberado y comienza a instigar a los nativos antropófagos, 
quienes finalmente pasan a controlar la casa. Al describir este momento de desenfreno, 
de luchas entre los niæos y de Østos contra los nativos y la servidumbre, Donoso muestra 
la rÆpida agonía del orden oligÆrquico, que abre las puertas del protagonismo a los secto-

323	R ichard Coe, When the Grass Was Taller. Autobiography and The Experience of Childhood, Yale University Press, New 
Haven, 1984; Elizabeth Goodenough, Mark Heberle y Naomi Sokoloff (eds.), Infant Tongues, the Voice of the Child 
in Literature, Wayne State University Press, Detroit 1994; Richard Browning, Childhood and the Nation in Latin 
American Literature, Lang Publishing, New York, 2001. Para el caso chileno, Andrea Jeftanovic Avdaloff, �Una 
mirada cultural y literaria a esa �perspectiva menor�: infancia, signi�cados y arti�cios�, en Ana Vergara del Solar 
y Paula Barros McIntosh, Niæ@s y jóvenes en el Chile de hoy: su lugar en los nuevos contextos familiares, Universidad 
Diego Portales, ICSO, Santiago, 2008, pp. 55-71.

324	 Varios autores han escrito específicamente sobre esta obra o han aludido a ella. A modo ilustrativo, podemos 
citar a Carlos Cerda, JosØ Donoso. Originales y metÆforas, Planeta, Santiago, 1988; Miriam Adelstein, Studies on the 
Works of JosØ Donoso: An Anthology of Critical Essays, The Edwin Mellen Press, Lewiston, 1990; Augusto C. Sarrochi, 
El simbolismo en la obra de JosØ Donoso, Editorial La Noria, Santiago, 1992; Monika Kaup, �Postdictatorship Allegory 
and Neobaroque Disillusionment in JosØ Donoso�s Casa de Campo�, en Chasqui, revista de literatura latinoame-
ricana, Tempe (Arizona), vol. 34, N° 2, November 1995, pp. 92-112; Flora GonzÆlez Mandri, Jose Donoso�s House of 
Fiction. A Dramatic Construction of Time and Place, Wayne State University Press, 1995; Pablo CatalÆn, Cartografía de 
JosØ Donoso, Frasis Editores, Santiago, 2004; Mayra E. Bornet, �Casa de Campo de JosØ Donoso: Un relato mítico, 
atemporal y cíclico�, en CiberLetras, vol. 9, july/2003, disponible en http://www.lehman.edu/ciberletras/v09/
bonet.html; y Fernando Loza, �Casa de Campo ¿disfraz o carnaval?�, en http://www.alipso.com/monografias/
lanta_12.
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res medios y populares, quienes por mucho tiempo han vivido bajo la sombra de la clase 
dirigente, sin verdadera autonomía. Los adultos de la obra representan a la oligarquía 
gobernante, la que finalmente regresa a restablecer el orden trastocado, cuando sabe del 
caos reinante. Los niæos invierten roles, se enmascaran, desarrollan juegos nada inocentes 
y demuestran su incapacidad para gobernarse. Algunos autores ven en ellos a los sectores 
medios, sobrepasados por las clases bajas. Como sea, los niæos sirven para los propósitos 
del autor: mostrar la pØrdida de la inocencia y el reino del desorden.

En CadÆveres del incendio hermoso (1990) Virginia Vidal sigue un formato mÆs conven-
cional y ofrece un relato protagonizado por Zulema, una niæa obligada a casarse a los 12 
aæos con JosØ Esteban, un profesor borracho y bohemio.325 La obra estÆ ambientada en 
Chile a fines del siglo XIX y comienzos del XX y se estructura en torno a un texto escrito 
en primera persona, a lo largo de varios aæos, hasta que la protagonista es adulta. Ya desde 
el título, la obra busca transmitir la oscura vida de un poeta marginal y de una niæa que se 
rebela y logra apartarse de su aparente destino.326 HuØrfana de padre, es obligada a jurar 
ante su madre moribunda que se casarÆ con el profesor pensionista que la corteja. Su 
abuela la presiona para que cumpla la promesa. A partir de entonces la niæa se sumerge 
en una etapa de violencia, que apenas logra sobrellevar con sus juegos infantiles. En la 
segunda parte del libro la niæa huye de su pareja y se integra a un circo pobre, en donde 
por fin encuentra un espacio para hacer realidad su sueæo. La trama estÆ basada parcial-
mente en la historia real de Pedro Antonio GonzÆlez y Ema Rosa Contador, casados en 
1896, cuando Øl tenía 33 aæos y ella era apenas una escolar. Aunque el texto tiene ribetes 
trÆgicos, sobre todo al describir la rudeza del poeta que violenta a la niæa, se aleja de un 
tono pesimista. El hombre, a su modo, es tambiØn un ser marginal y atormentado, sin 
deseos de vivir, que fallece en la miseria. Hacia el final de la novela, Zulema, ya convertida 
en una artista circense, sabe del trÆgico final de JosØ Esteban. Aunque no guarda rencor 
hacia Øl, tampoco logra perdonar los sufrimientos que Øste le había provocado.327

Por esa misma Øpoca, Diamela Eltit buscaba mostrar el desgarro de una sociedad 
sometida por la dictadura y a la vez por la mercantilización de la vida y un sistema pa-
triarcal autoritario. Su exploración la llevó a una literatura recargada de códigos indesci-
frables, que pretendía subvertir por medio de la palabra.328 En varias de sus obras, apa-
recen mencionados personajes infantiles que provocan al lector, cuestionando con ello 
los códigos dominantes y resaltando tanto el sometimiento como la rebeldía, el dolor y 
el placer reprimido. Para ello recurre a la figura del incesto, el niæo monstruoso y otras 
muchas imÆgenes que tradicionalmente habían sido marginadas de la literatura. Como lo 

325	 Virginia Vidal, CadÆveres del incendio hermoso, Editorial AndrØs Bello, Santiago, 1990.
326	E l título alude a un verso del conocido soneto �En los claustros del alma la herida�, del espaæol Francisco de 

Quevedo, que transmite los tormentos interiores de un poeta.
327	S obre la historia real y la �cción en el libro de Vidal, vØase Raœl Morales `lvarez, �La trÆgica novia del poeta 

ebrio�, en Las Últimas Noticias, Santiago, 18/julio/1989, p. 9; Mario Rodríguez, �CadÆveres del incendio hermo-
so�, en El Sur, Concepción, 9/dic./1990. 

328	S obre Eltit hay una abundante literatura. Unicamente a modo ilustrativo, podemos mencionar: Juan Carlos 
LØrtora (ed.), Una poØtica de literatura menor: la narrativa de Diamela Eltit, Editorial Cuarto Propio, Santiago, 1993; 
P. CatalÆn, �LumpØrica o las iluminaciones de Diamela Eltit�, en Les Cahiers de CRIAR, Rouen, vol. 11, 1991; 
María InØs Lagos, �Re�exiones sobre la representación del sujeto en dos textos de Diamela Eltit: LumpØrica y El 
Cuarto Mundo�, en LØrtora, Una poØtica de literatura menor, ya citado; Jania Mancilla, Diamela Eltit / María Chipia. 
PoØtica híbrida e imagen de ciudad en El Cuarto Mundo de Diamela Eltit, informe seminario de título para optar al 
grado de licenciada en literatura, Departamento de Literatura, Universidad de Chile, Santiago, 2004; Mónica 
Barrientos, �Autoridad, marginalidad y palabra en Los Vigilantes de Diamela Eltit�, en Cyber Humanitatis, San-
tiago, N” 35, Invierno/2005, disponible en http://www.cyberhumanitatis.uchile.cl/
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han planteado varios estudiosos de su obra, no se trata aquí de una simple aplicación de 
alegorías o metÆforas, sino de una actitud de ruptura mucho mÆs radical, que involucra 
al lenguaje mismo. En El cuarto mundo (1988) desarrolla la compleja relación entre dos 
mellizos, quienes comparten distintos encierros: el vientre materno, un hogar �sudaca�, la 
ciudad marginal. Al comienzo de la obra, el embrión reflexiona y describe, como una per-
sona ya madura, su gestación, las obsesiones y los sueæos de su madre. Desde entonces y 
tras el nacimiento, la relación entre los hermanos se hace contradictoria, donde no faltan 
el amor, la dominación, el erotismo, el travestismo (el niæo es criado bajo el apelativo de 
María Chipia) y la necesidad de protección. La novela sigue a los muchachos en su pro-
ceso de crecimiento, así como la conflictiva relación que llevan sus padres. En una ciudad 
escindida y amenazante, hacia el final de la obra, ambos niæos incursionan en el mundo 
de la marginalidad y la pobreza de los suburbios.

En Los vigilantes (1994), de la misma autora, una madre y su hijo pequeæo, un retra-
sado mental, viven en un ambiente de enclaustramiento y control, enfrentando la cons-
tante vigilancia del padre y de los vecinos. La novela comienza con el relato inconexo del 
niæo, quien no puede hablar, pero siente y tiene lucidez de su condición de �el tonto de 
los rincones� y de la amargura de su madre. En el segundo capítulo comienza el relato 
de la mujer, quien escribe e informa de todo lo que sucede dentro del hogar a un esposo 
distante. Ella cuestiona su actitud y la de los vecinos que la vigilan en forma permanente. 
Describe, por ejemplo, la expulsión del niæo de la escuela por haber roto ciertas normas 
y la guerra entre el Este y el Oeste que se desarrolla en la ciudad. Su angustia se agiganta 
y hacia el final el relato se vuelve mÆs oscuro, justo cuando decide romper con lo que la 
rodea. El ambiente de control es cada vez mÆs sofocante y ella hace un desesperado es-
fuerzo de resistencia al decidir abandonar la casa-prisión. Al final, la mujer reconoce que 
�la criatura siempre fue mÆs sabia que todo mi saber�. En el tercer capítulo el pequeæo 
vuelve a balbucear, pero ambos ya estÆn en la calle, en medio de la marginalidad. Sufren 
de hambre, la mujer estÆ a punto de desfallecer y ha perdido el juicio. Los papeles se han 
invertido y ahora es Øl quien protege a su madre.

Óxido de Carmen (1986), de Ana María del Río, retrata la vida de una familia de clase 
media, al sur del país, en el contexto histórico de los aæos cincuenta, marcado por la 
represión.329 Este ambiente es fundamental para la comprensión de la trama y los perso-
najes. La obra cuenta la relación entre dos medio hermanos, Carmen y el narrador de la 
historia, quienes transitan de la niæez a la adolescencia. Este œltimo, ya adulto, recuerda 
su infancia junto a su media hermana en la casa de la abuela de ambos; toma la voz del 
niæo de sus recuerdos para retratar un mundo de adultos desde la visión infantil. El eje 
de la historia es el despertar de la sexualidad. Carmen y Øl se enamoran intensamente y 
protagonizan una relación escandalosa ante los ojos de la familia. Una relación oculta 
que crece con la sola idea de lo prohibido y que se regocija en la provocación del entorno 
familiar. La trasgresión se convierte en el eje de la relación entre ambos muchachos. En 
cambio, la obsesión de la Tía Malva serÆ reformar el salvajismo de Carmen, a travØs de 
la vigilancia, el castigo, el control de los impulsos. La obra se centra en el drama familiar 
que supone el incesto, la mala conducta y las transgresiones en el marco de una sociedad 
dictatorial y sumamente religiosa. Todo esto conduce a la anulación de la identidad de 

329	A lgunos estudios sobre esta obra: María InØs Lagos, �Familia, sexualidad y dictadura en Óxido de Carmen de 
Ana María del Río�, en Inti, revista de literatura hispÆnica, special issue, 40, Fall, 1994, pp. 207�217; Andrea 
Jeftanovic, Informe sobre Óxido de Carmen, inØdito, 2009.



 / 767 Sexto período, 1973 hasta hoy: dictadura, democracia y sociedad de mercado

Carmen, en un proceso destructivo, plagado de abusos contra la infancia en nombre de 
la buena educación.

Tras las apariencias, la familia estÆ fragmentada y no existe un nœcleo familiar tradi-
cional. Los hombres estÆn ausentes o no cumplen con la función esperada. El orden ma-
triarcal de la casa, con la Tía Malva como vigilante permanente, es una suerte de rØgimen 
militar en el que no hay espacio alguno para la mÆs mínima transgresión. En este esce-
nario, Carmen, en trÆnsito de niæa a adolescente, no se adapta a las rígidas reglas impe-
rantes: viola las normas de buena conducta, se escapa con su medio hermano al cine, lee 
textos considerados inadecuados para los niæos, no se interesa por las lecciones de piano 
y llega a escribir un diario de vida secreto, en donde describe fantasías llenas de erotismo. 
Su carÆcter libre e impetuoso la lleva a no encajar en la sociedad en la que estÆ inserta. 
El amor entre ella y su medio hermano se convierte en el detonante del escÆndalo. El 
incesto resulta inaceptable. Para corregir estas conductas, se la somete a un intenso plan 
de educación para limpiar su alma. En este proceso, se termina daæando su identidad y su 
integridad física. Finalmente, la niæa se obsesiona con la idea de la castidad y el pecado. 
Su rebeldía y salvajismo se apagan y se va consumiendo internamente. Por miedo a pecar, 
termina evitando la comida y se deja morir, para alejar al demonio de su cuerpo.

En Hasta ya no ir (1996) Beatriz García-Huidobro nos relata la historia, ambientada 
en un pueblo rural de Chile de fines del siglo XIX, de una niæa de 12 aæos, que vive con 
su familia, pierde a su madre y es entregada al cuidado de un negociante, don Víctor, 
quien la utiliza para su propio placer. Segœn Jeftanovic, la vida de la niæa transcurre en 
un ambiente de desolación y represión que remite al período posterior al golpe de Estado 
de 1973. Unos militares violan a la muchacha, sin que don Víctor se oponga. La infancia, 
en esta novela, aparece representada como víctima de las decisiones que toman otros. 
La protagonista ni siquiera tiene un nombre que conozcamos. Jeftanovic advierte que 
prÆcticamente no hay protesta frente a los abusos y las humillaciones, predominando su 
sumisión. Sólo a partir de un episodio de violencia, ella decide relatar sus sufrimientos 
a un incapacitado mental. Pero no queda claro si su destino cambiarÆ o si deberÆ seguir 
soportando las humillaciones. El personaje es incapaz de huir de sí mismo. De ahí que el 
relato no es otra cosa que una infancia agredida sin razón, la historia de una muchacha sin 
voz y que es incapaz de comprender las razones profundas de lo que experimenta o bien, 
rebelarse contra aquello que la atormenta. Es la pØrdida de la identidad, la disolución del 
�yo� en manos de un poder irracional que se superpone y eclipsa la infancia.330 La obra 
no admite una sola lectura: Diamela Eltit ofrece otra distinta. La sexualidad presente en 
la obra no se limita a una relación de abuso, donde la niæa es simplemente víctima. No 
estamos frente a una Juana Lucero. La pequeæa no se constituye sólo en su condición de 
objeto sexual. Su autoconciencia le permite ejercitar una forma de resistencia que estÆ 
ausente en la obra de D�Halmar.331

Algo distinto acontece en La escalera (2004), de Andrea Moro, obra de teatro que nos 
remite al conflicto generacional entre niæos y padres, pero a partir de un enfoque mucho 
mÆs rupturista y provocador.332 La joven escritora ya había incursionado en No soy la novia 

330	A ndrea Jeftanovic, Informe sobre Hasta ya no ir, inØdito, 2009.
331	D iamela Eltit, �Cargas y descargas�, en e-misfØrica, N° 4.2, November/2007, disponible en http://hemi.nyu.edu/

journal/4.2/eng/en42_index.html.
332	L a obra estÆ disponible en
	 http://www.archivodramaturgia.cl/data/TextosDramaticos/archivodramaturgia43.pdf.
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(2003), en el mundo interior de una mujer abusada por su padre durante su infancia. A 
diferencia de lo que ocurre con gran parte de la literatura con protagonismo infantil, en 
La escalera el conflicto se desarrolla a partir de una faceta menos comœn: niæos que trasto-
can las relaciones de poder y conciben el asesinato o desean la muerte de sus padres.333 El 
matricidio es la meta que se proponen los dos hermanos protagonistas, aunque nunca la 
consuman, ya que la muerte de la madre, quien vive postrada en cama, se adelanta debido 
a la acción de los roedores. La relación al interior de la familia es conflictiva, con jerar-
quías y roles definidos. Entre los hermanos se definen relaciones de poder y liderazgos. El 
padre, aunque ausente, se hace presente en los recuerdos. Los niæos, Elisa y Oscar, de 14 
y 12 aæos, intentan eliminar esta subordinación, y alcanzar la libertad y la independencia 
por medio de un asesinato premeditado. En la obra, segœn Jeftanovic, la agresión y el 
parricidio albergan una tensión existencial, un sentimiento primitivo y una perversión in-
herente al ser humano desde sus orígenes, que busca derribar el pasado para poder crear 
un futuro nuevo, el anhelo de toda generación de oponerse a la que la antecede. Pero el 
temor a lo desconocido inmoviliza y retrasa el desenlace: muertos los padres, ya no habrÆ 
ley que los rija. 334

En la obra, la casa no representa el refugio sino el lugar donde se develan las relacio-
nes de poder. En un episodio, los niæos comienzan a romper el inmueble. Hay indicios de 
que las relaciones de autoridad estÆn trastocadas. La escalera, que da origen al título, es 
lo œnico que conecta a los pequeæos con el dormitorio de la madre. Pero Østa, la supuesta 
figura de autoridad, nunca toma control del espacio: �Los niæos pueden hacer y deshacer 
a su antojo; y de hecho son ellos los œnicos que pueden subir y bajar esa escalera�. En este 
caso, la œnica frontera presente en la obra, la escalera que conecta lo alto con lo bajo, 
�es desafiada por los niæos; es transgredida y es a travØs de ella que se lleva la muerte (las 
bandejas con comida envenenada)�.335 El sentido de la obra, por tanto, se muestra am-
biguo: la planificación del asesinato puede entenderse como una vÆlvula de escape �los 
niæos practican matar a los padres para así no tener que hacerlo en la realidad y asumir 
su propia autonomía sin incurrir en el parricidio�, o bien como una manera de volverse 
adultos precisamente a travØs del acto real del asesinato. Pareciera que este tipo de litera-
tura utiliza la idea del deseo de matar a los padres como un mecanismo de provocación 
al lector, poniendo en duda el modelo generalizado de infancia inocente y evidenciando 
con ello que las pulsiones mÆs profundas del ser humano estÆn presentes incluso en los 
seres que siempre consideramos puros.

Poniendo acento en la fragilidad y precariedad del recuerdo, Kinder (2002), de Fran-
cisca Benardi y Ana Harcha, se propone recuperar la memoria fragmentada de un mundo 
caótico, hipócrita, exitista, erotizado, frenØtico y despersonalizado.336 Esta obra de teatro 
se estructura en torno a una sucesión de 26 cuadros aparentemente inconexos, pero que 
tienen como denominador comœn las experiencias de la infancia durante la dictadura 
(1985). A veces se reproduce la voz de los pequeæos, en otras ocasiones son los adultos 
quienes recuerdan su infancia o bien es el narrador quien reflexiona. En las diferentes 
escenas, niæos y niæas se ven marcados por la precocidad sexual, la violencia intrafamiliar 

333	E s el caso de La Caída (1956), de Beatriz Guido, y La noche de los asesinos (1966), del cubano JosØ Triana.
334	A ndrea Jeftanovic, Informe sobre La Escalera, inØdito, 2009.
335	 Jeftanovic, Informe sobre La Escalera.
336	E l texto completo estÆ disponible en: http://www.escenachilena.uchile.cl/CDA/dr_obra_completa/0,1509,SC

ID%253D19968%26OBRASID=19972,00.html.
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y el abandono parental. Entre los personajes aparecen madres despreocupadas y fÆrma-
co-dependientes, padres infieles y abusadores sexuales, adultos a quienes �les cargan los 
niæos� y no desean ser padres. Todas estas realidades son encubiertas por familias desin-
tegradas, que sólo saben guardar las apariencias. En uno de los cuadros, un pequeæo des-
cribe un viaje a la playa, con su madre neurótica que irrumpe en llanto al llegar a destino. 
Él le tiende la mano a su hermanita menor, �la estœpida para que me la tome fuerte y así 
sentir su felicidad embobada de pasar nuevamente un verano junto a su pequeæa e inse-
parable puta familia�. En otra escena, un padre separado no le lee cuentos a su hijo, sino 
que, cada tarde, ve con Øl películas pornogrÆ�cas para �estimular� su imaginación. En 
otra, una niæa es golpeada y abusada por su padre debido a sus malas notas: �[�] me tiró 
sobre el colchón/ y se puso su condón/ eso sí que me dolió/ porque es muy calentón�. 
Los niæos no son meras víctimas. DetrÆs de su condición inocente, de pequeæos �animali-
tos�, se percibe una suerte de perversión, que quizÆs anuncia los adultos que allí se estÆn 
larvando. En otra escena de la obra aparece un relato de Hansel y Gretel, dos pequeæos 
abandonados por sus padres, que asesinan a la abuelita que los acoge en su casa. La obra 
resulta chocante y desgarradora, una descripción pesimista de la infancia de los aæos 
ochenta, que pareciera tambiØn entregar proyecciones preocupantes hacia el presente.

En La cruzada de los niæos o el infierno (2006), Marco Antonio de la Parra coloca en la 
voz de distintos niæos que deben recorrer los círculos del infierno un relato que tiene por 
finalidad denunciar los abusos cometidos contra la infancia. La obra fue el resultado de 
un laboratorio de la Escuela de Teatro de la Universidad Católica, realizado durante el 
segundo semestre de 2005. Durante seis meses se observó en terreno la situación de los 
niæos de la calle, para la construcción de los personajes. Aæos antes, varios autores lati-
noamericanos realizaron un intento similar, que tambiØn utilizó el tema de la cruzada de 
1212, para mostrar su situación actual.337 En la obra de De la Parra, los cuerpos infantiles 
satisfacen deseos sexuales, sirven como mano de obra para la economía familiar, actœan 
como traficantes de drogas que burlan la vigilancia, son utilizados para el trasplante de ór-
ganos, es decir, son mercancías que circulan. La situación se muestra en forma descarna-
da y sus causas son mœltiples: pobreza, marginalidad, disfuncionalidad familiar, abandono 
institucional, maltrato, globalización y cultura patriarcal.338

En la obra, el protagonista es guiado por el Infierno en bœsqueda de Beatrice, de la 
mano de Virgilio. La obra es una reescritura del �Infierno� de Dante (La Divina Comedia) 
y de la leyenda sobre la cruzada de los niæos en 1212. Su estructura estÆ basada en versícu-
los, como en la Biblia, en donde los protagonistas son los niæos sin voz, abandonados sin 
causa conocida. Los personajes a veces son adultos culpables de la infancia desprotegida; 
tambiØn hay niæos que atestiguan los crímenes cometidos o terminan siendo �o sintiØn-
dose� tan criminales como su entorno.

A lo largo de la obra aparecen varias voces de niæos: el expósito, la pequeæa abusada, 
la niæa que vende flores, �El Cantimplora� y el niæo obrero. Todos representan distintos 
tipos de abuso que se cometen en la cotidianidad. El expósito es el niæo que nació, fue 
arrojado a la calle y deambula por el Limbo. Su discurso es de denuncia contra la falsa 
creencia de que el reciØn nacido no siente. Ya en el Infierno aparece el Papa Inocencio 

337	L a obra, estrenada en Madrid en 2000, fue coordinada por JosØ Sanchis Sinisterra. Cf. Salvador Enríquez, �Seis 
autores latinoamericanos estrenan en Madrid �La cruzada de los niæos de la calle��, en http://www.letralia.
com/86/ar02-086.htm

338	A l respecto, vØase Andrea Jeftanovic, Informe sobre La cruzada de los niæos o el in�erno, inØdito, 2009.
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III, quien reflexiona, arrepentido, sobre su actitud hacia los niæos desamparados: no hizo 
nada para impedir la cruzada de 1212 y tampoco intervino contra la pedofilia dentro de 
la Iglesia. Luego aparece la voz de una niæa condenada al Infierno por ejercer la prosti-
tución. Ella se coloca al margen de toda norma social. Abandonada en la calle y abusada, 
es la muestra evidente de la desprotección del Estado y la condena de la sociedad. �El 
Cantimplora� encarna el abuso sexual y la explotación, ademÆs de la negligencia y com-
plicidad de los adultos. Con Øl se impone un círculo vicioso, porque no hay posibilidad de 
justicia, debido a que nadie le cree al niæo. Éste prefiere cobrar por su sexualidad porque 
sabe que de todos modos serÆ abusado. Otro personaje es una niæa que vende flores, en-
frentada a los riesgos de la calle. TambiØn aparece la voz del pequeæo obrero, quien habla 
por los restantes niæos que trabajan en una fÆbrica. Entiende la situación de sus padres 
que lo llevaron a trabajar, pero reclama, como todo un adulto, por haber sido privado de 
su infancia y por mejores condiciones laborales.

En la œltima parte de la obra se presenta un personaje ya adulto, condenado y conver-
tido en criminal. Se trata de El Tila, conocido delincuente en la vida real, quien reivindica 
su dignidad de ser humano y su conciencia social.339 Pone en tela de juicio la manipula-
ción de los medios de comunicación sobre el caso y su culpabilidad. El personaje se reco-
noce como un monstruo, que la sociedad ha creado para reafirmar sus virtudes y expiar 
sus culpas. Segœn Jeftanovic, la voz de Øste da un nuevo giro a las culpas sociales, pues el 
personaje se presenta como un producto de la sociedad. De la Parra hace un anÆlisis sobre 
el posible desarrollo de todas las voces infantiles que ha construido y las sintetiza en una 
sola versión adulta que supone el resultado de todos los abusos cometidos por la incapaci-
dad de la sociedad de proteger a sus niæos.

La cinematografía chilena tambiØn ha utilizado la figura del niæo en las œltimas dØca-
das. Su presencia ha tenido menos rasgos de ruptura, en comparación con la literatura. En 
Gringuito (1998), de Sergio Castilla, un niæo de ocho aæos, IvÆn, es hijo de un exiliado y 
regresa a Chile despuØs de haberse criado en Nueva York. La historia, por propia confesión 
del director, tiene algo de autobiogrÆfico y trata de capturar la sensación del encuentro con 
las raíces, acentuando una mirada nostÆlgica, rehuyendo del melodrama. La circunstancia 
que lo permite es la fuga del niæo, en ocasional conflicto con sus padres. En su primer con-
tacto con la calle conoce a un carretonero, quien lo acompaæa en su aventura.340

En Machuca (2004), de AndrØs Wood, las tensiones sociales y políticas durante la Uni-
dad Popular son vistas a travØs de los ojos de dos escolares, de distinta condición social. 
Con ello se logra reflejar con mayor intensidad dramÆtica las rupturas que caracterizaron 
la Øpoca, pero no hay un desarrollo mayor del tema de la infancia.

En B-happy (2004), de Gonzalo Justiniano, la protagonista es Kathy, una niæa de 14 
aæos, quien vive en el campo, junto a su hermano y su madre. Su padre, reciØn salido de 

339	R oberto Martínez VÆsquez, conocido como El Tila o �El psicópata de La Dehesa�, fue detenido en 2002 por el 
asesinato de una joven de 15 a 16 aæos, con quien mantenía una relación sentimental. Durante la investigación 
reconoció varios crímenes comunes en casas de familias acomodadas. A pesar de conocerse su largo historial 
marcado por el abandono, los abusos, las drogas y su temprano paso por centros de readaptación de menores, 
la prensa acentuó la violencia con que había actuado y su nombre fue asociado al sadismo y la bestialidad. Se 
suicidó en la cÆrcel a �nes de ese mismo aæo, antes de ser condenado.

340	I nicialmente el director tuvo la posibilidad de �lmar una película sobre la hija de un desaparecido, pero des-
cartó la historia por su exceso de dramatismo. Verónica Cortínez, �¿Es posible hacer cine en Chile? Las hazaæas 
del Gringuito de Sergio Castilla�, en Perspectivas, Departamento de Ingeniería Industrial, Universidad de Chile, 
Santiago, vol. 12, N° 2, mayo/1999, pp. 271-284, disponible en

	 http://www.dii.uchile.cl/~revista/revista/vol2/n2/04.pdf.
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la cÆrcel, intenta rehacer su vida con ellos, pero no lo logra y vuelve a sus andanzas. Tras 
la muerte de su madre y la partida de su hermano, la niæa queda sola. En esas condiciones 
viaja a reencontrarse con Radomiro, su padre, quien permanece hospitalizado en Arica. 
Segœn Diamela Eltit, las sucesivas peripecias de la niæa se acercan al esquema de un me-
lodrama neorrealista italiano. Sin embargo, rompiendo con ciertos estereotipos, Kathy 
no es una niæa dØbil, una víctima que se desmorona frente a la adversidad. Ni siquiera su 
ocasional paso por la prostitución logra alejarla de su disposición a ser feliz, aunque sea 
por un instante.341

6.25 Las representaciones visuales de la infancia
La figura del niæo tambiØn se ha hecho presente en las artes visuales, a travØs de dis-

tintas formas: la fotografía artística, la escultura y la pintura. En tØrminos comparativos, 
en las artes plÆsticas mÆs tradicionales la infancia como temÆtica ya no cumple un papel 
muy central. Sólo ocasionalmente algunos artistas han manifestado interØs en represen-
tarlo figurativamente. Y cuando esto sucede, la mirada queda despojada de pesadumbre y 
obsesión, y se hace grÆcil, etØrea, nostÆlgica. Incluso cuando se pretende denunciar algo, 
se busca un Ængulo que ofrezca un poco de ternura y candidez.

Por ejemplo, en las fotografías tomadas en los aæos de la dictadura de Pinochet, la 
presencia de niæos en las imÆgenes puede acentuar la tragedia y el dolor, pero sin afectar 
el halo de delicadeza que los rodea. Los que aparecen preparando bombas molotov no 
se ven cargados de odio sino como pequeæas víctimas en un escenario de guerra que no 
buscaron. Cuando se muestra a niæos de la calle, no hay sordidez en su mirada.342

Algunas expresiones artísticas toman distancia de ciertas sensibilidades dominantes 
y sólo logran una acogida parcial. Un ejemplo claro lo ofrece Paula Swinburn, quien en 
2001 exhibió en una galería virtual una serie de fotografías de sus hijos desnudos, de nue-
ve, siete y cuatro aæos. A diferencia de los aæos sesenta y setenta, algo mÆs liberales en Øste 
y otros aspectos, el clima era poco favorable a comienzos del siglo XXI.343 El tema lo venía 
trabajando desde hacía un buen tiempo y para ella era algo natural: �Es como dialogar 
con la naturaleza�. Sin embargo, su trabajo encontró resistencias. Ninguna galería consi-
deró adecuado mostrar la obra. Adicionalmente, la artista iba a participar en la segunda 
etapa del proyecto Cuerpos Pintados.344 A los organizadores no les pareció adecuado que 

341	D iamela Eltit, �Cargas y descargas�, ya citado.
342	E sto se puede apreciar en las obras de Óscar Navarro, María Luz Pozo, Alvaro Hoppe, Kena Lorenzini, por citar 

algunos artistas.
343	E ste tema demandaría mÆs espacio y estudio para poder profundizar en Øl. En el caso del cine, la película Pretty 

baby (1978), de Louis Malle, incluyó desnudos completos y parciales de Brook Shields, por entonces de 12 aæos. 
Aunque el tema no estuvo ausente de críticas y censura, es probable que esta misma obra no hubiera podido 
�lmarse en la actualidad. Algo similar pudiera decirse de la prensa. En 1981 el diario Las Últimas Noticias publicó 
una polØmica fotografía de Shields desnuda, a los diez aæos de edad. El texto que acompaæaba la foto era de 
tono liviano y aludía a la controversia judicial por los derechos que alegaba su madre sobre la imagen (�Se ha ar-
mado tremendo lío por las fotos que la �lola� Brooke Shields se tomó, piluchita, a los diez aæos. O mejor, que le 
hizo tomar su mamÆ. La mamÆ cobra un millón de dólares al fotógrafo que las tomó� y nosotros así, sencillitos, 
les mostramos las fotos de la discordia. Y en vez de pagar 39 millones de pesos, las puede ver en esta edición por 
modestos diez pesotes��). Las Últimas Noticias, Santiago, 13/nov./1981, pp. 1 y 52. Aunque surgieron críticas 
por la publicación, el tema no pasó a mayores.

344	E ste proyecto se desarrolló inicialmente en torno a la idea, promovida por Roberto Edwards, de fotogra�ar las 
obras de connotados pintores chilenos que utilizaron como soporte el cuerpo humano. DespuØs de varios aæos 
de trabajo, en 1991 se publicó un libro con el resultado y se realizó una exposición en el Museo Nacional de 
Bellas Artes. Tras una exitosa gira internacional, la idea siguió en pie y mÆs artistas se incorporaron al proyecto. 
Una segunda exposición se hizo en Chile en 2003. Segœn el testimonio de Paula Swinburn, que data de 2001, 
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aparecieran cuerpos de niæos. Para Swinburn estos temores no tienen cabida en su obra, 
ni en su relación con la desnudez de sus hijos. �No me puedo hacer cargo de la mugre 
ajena�, seæaló a una revista que la entrevistó. La decisión de excluirla la decepcionó: �Lo 
que busco es una mirada limpia, sin juicios, sin nada turbio�.345

En el campo de la escultura, Sergio Castillo AmunÆtegui es quizÆs uno de los mÆs pro-
líficos artistas en la temÆtica infantil. En sus obras resalta la candidez y la ingenuidad de las 
figuras, como si fueran trazos de niæo sobre un papel. Todo esto contrasta con el soporte 
en fierro forjado, que, en sus manos, alcanza gran calidez. Daniela, una niæa que salta la 
cuerda, es quizÆs la escultura mÆs conocida, al transformarse en el emblema del Hospital 
Calvo Mackenna. El origen de esta obra se relaciona con una situación vivida por el escul-
tor, padre de la pequeæa en su vida real. Su hija, cuando tenía ocho semanas de vida, en 
1976, fue diagnosticada de una malformación a los riæones. Agradecido del hospital que 
salvó la vida de su hija, regaló una escultura en fierro que diseæó especialmente.346 Sin 
embargo, el proyecto artístico incluía un hermoseamiento general de la infraestructura 
hospitalaria, que hiciera del edificio y el entorno un lugar mÆs cÆlido.

De rasgos semejantes, en los aæos sucesivos se llevaron a cabo dos proyectos mÆs en 
hospitales pediÆtricos. En el marco de estas iniciativas, Alejandra fue instalada en el Pa-
bellón PediÆtrico del Instituto de Neurocirugía (Providencia) y Rodrigo en el Hospital 
Roberto del Río (Independencia). Por la misma Øpoca, la remodelación de la avenida 
Providencia, frente a Los Leones, llevó a la instalación de Niæa con flores, en la Plaza de las 
Flores (retirada de su emplazamiento original desde hace algunos aæos). Otras obras de 
Castillo fueron ubicadas en colegios o instituciones de protección infantil.347

Dentro del campo de la pintura, Gonzalo Landea Burchard, nacido en 1954, ha in-
cursionado con fuerza en la temÆtica infantil. Su representación de los niæos es diÆfana, 
cÆndida, a veces nostÆlgica. En algunos de sus cuadros es fuertemente realista, a veces 
hiperrealista. En La playa (s/f), dos pequeæos estÆn ensimismados jugando con la arena. 
La piscina del pelusa (s/f) muestra la popular escena de un niæo baæÆndose en la Fuente 
Alemana. En Still (s/f) se ve a otro sumergido en una piscina. Todas estas pinturas buscan 
captar la placidez de un instante. En �Mal de familia�, una exposición realizada en 2008 
(Galería Matthei), se refleja una etapa distinta, poblada de niæos y niæas, tratados con 
igual delicadeza, pero en un formato mÆs etØreo, de ensoæación y recuerdos que se hacen 
realidad.348 Domina, ademÆs, el movimiento, con trazos a veces fugaces. Landea, sin aban-
donar el realismo, se permite jugar con la fantasía y la abstracción, por medio de trans-
parencias y superposiciones. Las bailarinas de ballet se hacen recurrentes, como en Sueæo 
de niæa (s/f), Bailarinas I (2007), Bailarinas II (2007) y Bailarina (2008), que parecieran 
evocaciones oníricas, sin abandonar el realismo. Un aire mÆs místico se observa en Paloma 

inicialmente estaba contemplado que ella participara. Algunos detalles de la iniciativa, en http://www.cuerpos-
pintados.com.

345	 �Pequeæas imÆgenes de Paula Swinburn�, en Caras, Santiago, N° 358, 21/dic./2001, p. 132. Los comentarios a 
su exhibición virtual fueron favorables: �Cuerpos de cristal�, en The Clinic, Santiago, 29/nov./2001; �La imagen 
de la inocencia�, en La Tercera, Santiago, 28/nov./2001, p. 40.

346	 http://www.calvomackenna.cl/index.php?option=com_content&task=view&id=45&Itemid=39
347	 Sueæo de Barrilete, en el Liceo Juana de Ibarburœ (Macul), Aldeas S.O.S. (Ramón Cruz con Quilín); Hogar de 

Niæos San Francisco; Colegio Monjas Teresianas (Las Condes); Colegio Santa Victoria (PeæalolØn); Escuela 
Santa Marta (Ñuæoa); Liceo Manuel de Salas (Ñuæoa); y Juan Salvador Gaviota, en Colegio York (PeæalolØn). 
Información aportada al autor por Daniela Castillo, 19/sept./2009.

348	 VØase el catÆlogo de la exposición: Gonzalo Landea. Mal de Familia, Galería de Arte Matthei, del 8 al 28 de abril 
de 2008, Ocho Libros, Santiago, 2008.
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(2005), Levitación (2007), Venus de Catapilco (2007) y El juego (2005), todos estructuradas 
en torno a figuras desnudas de niæas, en actitud de meditación o jugando con misteriosas 
esferas mÆgicas. TambiØn sucede con Hada (2007), donde se aprecia a una niæa desnuda 
que agita sus brazos y vuela sobre un campo verde. La temÆtica se vuelve mÆs lœdica en La 
ronda (2007) y Estudiantes (2005), con cuerpos de muchachos en movimiento.

Otro pintor contemporÆneo, Juan Subercaseaux, nacido en 1943, ha utilizado, en 
ocasiones, la figura infantil para resaltar la atmósfera existencial que tanto ha marcado 
su obra. En El curso del tiempo (1990) se aprecia a una pareja que observa un avión al mo-
mento del despegue. La pareja estÆ conformada por un viejo, apoyado en su bastón, y una 
niæa, que saluda con un paæuelo. Las figuras humanas son pequeæas, en comparación 
con el gran volumen de la aeronave, que domina el cuadro. El paisaje agreste y desØrtico 
acentœa la soledad.

En la producción de Perla Searle Artaza (1921-1994), alejada de todo vanguardismo 
estØtico, se ha hecho mÆs notoria la presencia de la infancia, como quedó reflejado en la 
exposición �Rostros de niæos� (2001), en Casas de Lo Matta. Estudió con Nemesio Antœ-
nez y Pablo Burchard, aunque en su obra no se aprecia su influencia. En 1988 el primero 
de ellos calificó �sus imÆgenes puras, ingenuas� como �desvergonzadamente tiernas. Es 
una flor blanca en el convulsivo expresionismo actual�. Aunque tambiØn pintó animales y 
naturalezas muertas, es en el retrato de sus hijos, nietos, vecinos y algunos clientes donde 
destacó su estilo. Así lo describió `ngela Wilson: �Los niæos, fuente principal de su moti-
vación, parecen inmovilizados en un mundo sin tiempo, donde la muerte y el dolor no los 
alcanzarÆ jamÆs. Producto, tal vez, de una adolescencia que la marcó con una profunda 
sensibilidad e introspección, Perla conoce el mundo desde una intimidad subjetiva. En 
su obra, los rasgos imperfectos se disminuyen, las características psicológicas negativas se 
omiten, se exageran los ojos y aquellos elementos representativos de la belleza, de lo tras-
cendente, de lo espiritual y de lo permanente�. Hasta donde conocemos, siempre retrató 
a niæos de su entorno mÆs cercano, de clase media alta y alta. La obra expuesta en 2001 
cubrió de 1960 a fines de la dØcada de 1980.349

MÆs recientemente, la pintora Catalina Prado realizó una serie de obras inspiradas 
en el cuadro La niæa del aro, de Demetrio Reveco. La exposición, titulada �El asombro� 
(2004), muestra al mismo solitario personaje infantil, pero en distintos ambientes (la-
berintos, edificios) junto a animales enigmÆticos, actualizando la imagen de la pequeæa 
desde una perspectiva lœdica y de experimentación con variados materiales y tØcnicas. No 
se trata, como ella misma lo declara, de una perspectiva psicoanalítica o trascendente. El 
tema de la niæa fue mÆs bien una excusa para expresar su creatividad y su tØcnica.350

Comparativamente, pareciera que en las artes visuales se ha privilegiado una visión 
menos pesimista de la infancia. Cuando se ha deseado representar la angustia de la vida 
moderna, se evita utilizar a los niæos como recurso estØtico. QuizÆs por eso su figura sigue 
estando descontaminada. En otros países, cuando se ha intentado romper esta tendencia, 
el rechazo ha sido inmediato. De hecho, quienes se atreven a hacerlo generalmente pro-
vienen de círculos de artistas rupturistas, por ejemplo aquellos que conforman el shock 
art o el neodadaísmo, que buscan provocar al observador y cuestionar ciertos mitos y 

349	A lgunos datos aparecen en el catÆlogo respectivo: Exposición Rostros de niæos en Lo Matta. Retrospectiva de Perla 
Searle, Casas de Lo Matta, julio/2001.

350	 �Catalina Prado revive a una niæa como las de antaæo�, en El Mercurio, Santiago, 24/julio/2004; Las Últimas 
Noticias, Santiago, 14/julio/2004. Ambos diarios fueron revisados en sus versiones electrónicas.
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tabœes dominantes. En esa línea, Marcus Harvey pintó en 1995 un retrato de Myra Hin-
dley, la conocida asesina serial de niæos de los aæos sesenta, con pequeæas manchas que 
corresponden a huellas de manos infantiles. La obra provocó escÆndalo en 1997, cuando 
fue exhibida en la Real Academia de Arte. Algo similar han realizado los britÆnicos Jake 
y Dinos Chapman, con una propuesta aœn mÆs transgresora, que combina lo grotesco 
con lo irónico, donde aparecen con frecuencia figuras fuertemente erotizadas de niæos y 
niæas.351 Estas obras tambiØn han provocado amplio rechazo a la cotidianidad �en otros, 
fascinación�, siendo comercialmente muy valoradas. MÆs sutil, Nazif Topçuo�lu tambiØn 
ha transgredido lo convencional con sus fotografías de colegiales en poses y miradas enig-
mÆticas.352 En Chile, y quizÆs AmØrica Latina en general, no parece haber influencia en 
esta dirección.

6.26 ¿QuØ pasa con los niæos y la infancia de hoy?
Para el caso chileno, la reflexión sobre los cambios que han operado tanto en la 

experiencia de �ser niæo� como en los significados que esta etapa tiene para la sociedad 
estÆ apenas anunciada. Existen escasas investigaciones empíricas sobre lo que hacen y 
piensan, quØ poder tienen y cuÆles son sus mecanismos de socialización. Y las que han 
surgido en el œltimo tiempo no son comparables entre sí, lo que dificulta proyectar sus 
resultados. Esto ha llevado a utilizar balances realizados en otras sociedades, enfrenta-
das a cambios similares. A partir de esas tendencias, se adoptan posturas mÆs o menos 
pesimistas.353 Adicionalmente, pocas veces se explicitan los supuestos en que descansan 
estas investigaciones, es decir, el conjunto de creencias que nuestra sociedad ha asimila-
do y que influyen poderosamente en la forma en que estos temas son abordados. Similar 
vacío existe respecto de lo que ocurre con la sociedad acerca de la infancia, las percep-
ciones que tienen los adultos sobre Østa, así como una efectiva caracterización de las 
políticas del Estado. Abundan las campaæas de difusión y circulan muchas percepciones 
sobre de los cambios que han ocurrido, pero no hay una reflexión seria que explique 
en quØ sentido todo esto ha afectado la imagen y las expectativas que la sociedad tiene 
respecto a los niæos.

Ana Vergara ha fijado su atención en la forma en que esto ha afectado a ciertas no-
ciones aparentemente consolidadas, como lo son los límites cronológicos de la infancia, 
que hoy resultan especialmente �polØmicos�, tanto en el mundo acadØmico como en las 
conversaciones cotidianas, �toda vez que los niæos parecen adelantarse y dejar muy pronto 

351	E n varias de sus esculturas, por ejemplo, con un estilo hiperrealista, aparecen cuerpos desnudos de niæas, con 
penes en vez de nariz, anos en lugar de boca y vulvas en lugar de orejas. En otros casos, son varios cuerpos pega-
dos, como si fueran siameses. El resultado es bastante grotesco, aunque, para otros, estas obras no estÆn exentas 
de humor.

352	U n balance sobre estas tendencias en el artículo de Lucía Lijtmaer, �La mirada invocada: los cuerpos en el arte 
de Marcus Harvey y Jake y Dinos Chapman�, disponible en la sección biblioteca del grupo YP: http://www.ypsi-
te.net/recursos/biblioteca/documentos/mirada_invocada.pdf. TambiØn en Uriel Guerrero López, �La mirada 
transgresora en el arte�, disponible en el siguiente blog: http://arteysufilosofia.blogspot.com.

353	A lgunos de estos estudios han sido realizados por empresas consultoras en mercadeo, como las encargadas por 
el Consejo Nacional de Televisión. Es el caso de Consejo Nacional de Televisión, Informe 0-5. Pre-escolares toons 
chilenos, Departamento de Estudios, Santiago, [2007]; Consejo Nacional de Televisión, Informe 8/13. Los tweens 
chilenos, Departamento de Estudios, Santiago, agosto/2003. Menos cuantitativa es la obra de Ana Vergara del 
Solar, por ejemplo, �Infancia en el Chile actual: con�ictos culturales e investigación social�, en Ana Vergara del 
Solar y Juan Bustos Troncoso (comps.), Esa oscura vida radiante. Juventud, infancia y nuevas identidades culturales, 
Universidad Diego Portales, Ediciones Escaparate, Santiago, 2003, pp. 125-158
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de ser y hacer aquello que �realmente� les corresponde�.354 Esto resulta evidente, por ci-
tar un ejemplo, con la noción de Derechos del Niæo, aplicable a todos los menores de 18 
aæos, etapa que en rigor se refiere no sólo a lo que culturalmente se ha considerado como 
un niæo, sino tambiØn a un segmento intermedio que incluye a adolescentes y jóvenes.

Desde la perspectiva de las representaciones sociales de la infancia, todavía somos 
herederos de conceptos que han predominado en Occidente desde el siglo XVIII, como 
son la inocencia, la integración regulada del niæo a la sociedad por medio de la familia 
y la escuela, la ausencia de responsabilidades laborales o familiares, y el predominio del 
juego y la fantasía.355

Frente a este modelo ideal, sigue sobreviviendo la imagen de una infancia amena-
zada, carente de estos rasgos, que debe ser protegida; para recuperar la felicidad que se 
espera de ella. Víctima de la pobreza, sigue siendo inocente del contexto que le ha tocado 
vivir y del cual debe ser alejada. Esta representación social de la infancia �en riesgo social� 
sigue estando en la base de las políticas de protección. Segœn Vergara, frente a esta visión 
clÆsica, en el œltimo tiempo se han agregado otras concepciones del riesgo, propios de 
nuestra cultura moderna, como el abuso sexual, el consumo de drogas, el embarazo ado-
lescente, la delincuencia y la violencia.356 El problema de Østos y otros factores de riesgo 
es que actœan en un contexto en donde se hace dificultoso ejercer control sobre los niæos, 
de cualquier condición social, tanto a nivel familiar como en el Æmbito pœblico.357 Todo 
esto ha acentuado la sensación de temor frente a la permanencia de Østos en lugares pœ-
blicos y su contacto con personas ajenas a la familia, aunque esto resulte inevitable en el 
mundo moderno.358

Las nuevas experiencias que los niæos viven, expuestos a realidades que antes no eran 
comunes, han generado una representación de la infancia de rasgos ambiguos, en donde 
conviven el temor y la extraæeza junto a la sorpresa, el orgullo y el encanto de una reali-
dad desconocida, llena de posibilidades. Segœn Vergara: �Los visualizan como mÆs expre-
sivos y seguros de sí mismos y, a la vez, mÆs imprevisibles y rebeldes que las generaciones 
anteriores�.359 Siguiendo a esta misma autora, �La relación con los niæos, en sus roles de 
hijos y alumnos, por ejemplo, parece estar atravesada por un intenso sentimiento de inse-
guridad e incertidumbre acerca de lo actual y lo futuro, en la medida en que los referentes 
simbólicos habituales no resultan suficientes para perfilar el rol formativo. Ello hace que, 
muchas veces, se fortalezca una suerte de �nostalgia� por un pasado en el cual esta relación 
formativa parecía desenvolverse en un marco simbólico mÆs previsible�.360 Incluso a nivel 
acadØmico, esto ha llevado a que algunos autores defiendan la idea de que la infancia, tal 
como se la concibió a lo largo de un par de siglos, ya ha muerto.361

Vergara ha identificado cuatro Æmbitos en torno a los cuales se han producido cam-
bios que, en su opinión, han operado en la manera en que los niæos enfrentan el mundo 
que les rodea. Éstos se refieren a un acceso creciente a una nueva cultura material del 

354	 Vergara, �Infancia en el Chile actual�, p. 127.
355	C unningham, Children and Childhood in Western Society since 1500, ya citado; Vergara, �Infancia en el Chile actual�, 

p. 127.
356	 Vergara, �Infancia en el Chile actual�, p. 135.
357	 Vergara, �Infancia en el Chile actual�, p. 135.
358	 Vergara, �Infancia en el Chile actual�, p. 136.
359	 Vergara, �Infancia en el Chile actual�, p. 135.
360	 Vergara, �Infancia en el Chile actual�, p. 136.
361	E l exponente mÆs claro de esta visión catastro�sta es Neil Postman, autor de The disappearance of childhood, Del-

acorte Press, Nueva York, 1982 (con varias ediciones posteriores).
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consumo, a la asimilación de nuevos valores, al acceso autónomo a la información y a una 
actitud crítica hacia el mundo adulto.

Respecto a lo primero, la autora destaca algo que ya hemos mencionado: un ex-
pansivo mercado del consumo cultural infantil, relacionado con la mœsica, los juegos 
electrónicos, los �alimentos-juguetes�, etc. Estas nuevas pautas de consumo han afec-
tado tambiØn el uso del tiempo, las nuevas formas de entretenimiento familiar y la 
conformación de un �mundo infantil propio�, que se sustenta en gran medida en estas 
pautas.362

Por otra parte, el acceso a los nuevos medios de comunicación y la propia dinÆmica 
de la globalización cultural estÆn provocando que los niæos asimilen nuevos valores, 
como el respeto a la naturaleza y a la no-discriminación, de gran difusión en el �mundo 
infantil�. Esto incluye la propagación que estÆ teniendo la noción de derechos de la in-
fancia, incorporada en el lenguaje cotidiano, convirtiØndose a veces en una herramien-
ta reivindicativa. Segœn Vergara, esto ocurre, por ejemplo, con los niæos que denuncian 
a sus padres por maltrato físico, o a sus colegios por discriminación cuando no les 
permiten mantener una determinada estØtica o sus preferencias sexuales.363 Por cier-
to, esta divulgación de nuevos valores no ocurre de forma espontÆnea, sino por medio 
de mecanismos de socialización que utilizan instituciones como los scouts, la Iglesia, 
algunas municipalidades, UNICEF, entre otras. Cunningham ha hecho notar que esta 
�ideología de la infancia�, que por mucho tiempo permaneció alejada de la vida de los 
niæos, ha comenzado a entrar en contacto cotidiano con ellos.

En relación al acceso a la información de un modo autónomo, varios autores han 
seæalado que esta circunstancia la ha masificado la televisión y, œltimamente, internet. 
El mundo cerrado de la infancia, mediada por adultos que actuaban como filtro, ya no 
parece sostenible. El ideal romÆntico de la infancia, protegida en su inocencia por el 
adulto, tanto en el hogar como a lo largo de la vida escolar, queda reducido a un espa-
cio muy acotado, quizÆs a los primeros aæos de vida.

Vergara agrega una cuarta dimensión en las transformaciones que estÆ experimen-
tando la vida de los niæos y que podría asimilarse a la condición juvenil. Segœn esta 
autora, han surgido críticas entre niæos y adolescentes, �respecto a los modos de vida 
de los adultos y a la incoherencia personal que observan en ellos. TambiØn suelen pre-
sentar quejas por la escasa participación que tienen en las decisiones que les afectan, 
por la exigencia cotidiana de cumplir con las expectativas adultas, por la sensación de 
encierro que experimentan y la falta de espacios pœblicos de esparcimiento, entre otros 
aspectos�.364 AdemÆs, ciertas formas de la cultura juvenil han sido asimiladas por algu-
nos niæos, que se agrupan de acuerdo a preferencias estØticas y de consumo.365

Los cambios que ha experimentado la vida infantil, así como las expectativas so-
ciales, han provocado distintas reacciones, tanto en los padres como en los profesio-
nales dedicados a su cuidado. Muchos de estos temas no generan un diagnóstico co-
mœn ni una forma compartida de abordarlos, lo que acentœa aœn mÆs la sensación de 
desconcierto e incertidumbre. Incluso los tØrminos clÆsicos para designar a los niæos 
comienzan a ser sustituidos. Ya no sólo se habla de la adolescencia como una etapa 

362	 Vergara, �Infancia en el Chile actual�, p. 137.
363	 Vergara, �Infancia en el Chile actual�, pp. 137-138.
364	 Vergara, �Infancia en el Chile actual�, p. 138.
365	 Vergara, �Infancia en el Chile actual�, pp. 138-139.
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sensiblemente distinta a la niæez, sino de los tweens, una categoría que algunos utilizan 
para designar una etapa intermedia, de los 8 a los 13 aæos, que ya no formaría parte de 
la niæez.366

Segœn la orientadora familiar Cecilia Gajardo, los niæos antes eran mÆs tímidos, mÆs 
distantes. A los padres no se les podía tutear. Ahora son mucho mÆs audaces, mÆs espon-
tÆneos. Del miedo a los adultos se ha pasado al fenómeno inverso: los mayores parecen 
tenerle miedo a los niæos, a que no se traumen y a que algo les haga mal. Los padres se 
sienten mÆs inhibidos en el trato hacia ellos, tienen dudas y demuestran inseguridad. Los 
cambios se habrían iniciado en los aæos setenta. Éstos comenzaron a perder poder frente 
a los hijos, por varios factores: transformaciones en el campo laboral, en los enfoques de 
la psicología, en la estructura familiar, entre otros.367

La horizontalidad en la relación padres-hijos muestra cierta tendencia hacia la de-
mocratización. Segœn Gajardo, lo positivo de esto es que se abandona la �ley del golpe�. 
Pero la tendencia es ambigua: se pasa del autoritarismo a la permisividad, a la ausencia 
de autoridad, de límites y normas, lo que tambiØn resulta pernicioso. En esto coincide la 
psiquiatra Eliana Corona: la ausencia de control los deja sometidos a la satisfacción de sus 
propios impulsos.

La profesora Clarisa Miranda cree que los cambios se inician desde la temprana in-
fancia. Antes se inculcaba desde pequeæo el respeto a los mayores, a ciertos hÆbitos, al 
sentido de la responsabilidad y del orden. Esto se reflejaba incluso en cuestiones cotidia-
nas, como dejar lustrados los zapatos, hacer las tareas, saludar, usar el paæuelo. Todo eso 
se enseæaba en la casa y se reforzaba en la escuela. Estos hÆbitos deseables no eran meras 
formalidades, tambiØn reflejaban códigos sociales, que hoy tienen escasa vigencia. La do-
cente lo ilustra con el tema de las conversaciones: los padres, y los adultos en general, ya 
no tienen autoridad sobre los niæos. �Ni siquiera pueden terminar las conversaciones�. 
Los niæos rebaten lo que dicen los grandes y contestan: �¿Por quØ tengo que hacer lo que 
me dicen?, ¿por quØ tengo que acostarme a esa hora?�.

Fanny Barría, profesional de la salud, concuerda en este diagnóstico. En su opinión, 
los niæos actuales son �mÆs acelerados�, se ven con mÆs personalidad. �Antes eran mÆs 
calladitos, porque los padres los enseæaban así�. Antes no hablaban a un adulto hasta que 
se lo pidieran. Venían a despertar reciØn cuando ingresaban al colegio, a los seis aæos. El 
primer día de clases era llanto seguro. No se querían quedar, eran tímidos. �Ahora no, un 
niæo habla, dice y cuenta todo�. No sólo entra en contacto con otros niæos desde tempra-
no, sino que tiene mucho mÆs soltura para relacionarse con los mayores.

El temprano acceso a la televisión es uno de los temas polØmicos. Para algunos, es una 
de las principales amenazas para el normal desarrollo de la infancia. MÆs susceptibles al 
poder seductor de la imagen, los niæos frente al televisor no tendrían capacidad suficiente 

366	S egœn esta denominación, el tween no sería niæo ni adolescente y estaría entre ambos (in between). El primer 
estudio especí�co sobre este segmento fue encargado por el Consejo Nacional de Televisión: Informe 8/13. Los 
tweens chilenos, ya citado. Lamentablemente esta investigación se inclina mÆs por comprender su comportamien-
to para de�nir su potencial económico, como se aprecia al referirse a las �marcas�: �De cualquier manera, se 
aprecia un espacio vacío �tanto objetivo como afectivo� entre las marcas y este grupo, lo que se presenta como 
una oportunidad atractiva para los profesionales del marketing y comunicaciones� (p. 81).

367	E ste pÆrrafo y los siguiente estÆn basados en los testimonios de diversos profesionales ligados a la infancia: Ceci-
lia Gajardo (52), orientadora familiar; Eliana Corona (84), psiquiatra infantil; Clarisa Miranda (58), profesora 
rural; Fanny Barría (58), tØcnico paramØdico; Jaime Ibacache Burgos (54), mØdico pediatra; Gloria Romero 
(ca. 70), mØdico pediatra; Amanda CØspedes, psiquiatra. Todas las entrevistas fueron realizadas durante enero 
y febrero de 2009 por las antropólogas Alejandra Leighton y Daniela Monsalve.
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para discernir y terminarían absorbiendo de un modo pasivo sus influencias. En su ver-
sión mÆs radical, Giovanni Sartori ha llegado a plantear que el acceso a la televisión a tem-
prana edad, antes de que el niæo adquiriera la capacidad de lectura, atrofia el desarrollo 
de habilidades cognitivas mÆs abstractas. Los pequeæos se acostumbrarían a percibir con 
los sentidos.368 No faltan quienes observan cambios en el comportamiento social, deriva-
dos de su poder cuasi-hipnótico, la pasividad que genera su observación y el sedentarismo 
que promueve. Todo esto se acentœa aœn mÆs debido a que la televisión ha pasado a ser 
utilizada desde muy temprano para atraer la atención de los niæos.

No todas las percepciones sobre el impacto de la televisión son negativas. Es evidente 
que este medio de comunicación mantiene al observador en conexión con el mundo, al 
tanto de lo que sucede en lugares muy lejanos, de un modo casi instantÆneo. Antes de que 
su influencia se extendiera masivamente, los niæos estaban menos informados. Algunos 
perciben que esto ha provocado que los pequeæos sean �mÆs despiertos� y desarrollen una 
estimulación muy temprana. 

Los estudios nacionales y extranjeros no son concluyentes sobre este tema. Así lo 
evidencia un balance bibliogrÆfico encargado por el Consejo Nacional de Televisión en 
1999, que resumió los principales resultados a partir de encuestas y entrevistas. Aunque 
en general no predominan las visiones catastrofistas y se acepta que la televisión no nece-
sariamente produce efectos negativos en los niæos, no queda claro cuÆl es la consecuencia 
precisa que provoca. Los mÆs optimistas destacan la mediación de los padres y la propia 
capacidad que tienen los niæos para apreciar lo que ven y discernir lo que es desechable 
y lo que no.369 Segœn varios estudios, el consumo de televisión depende de una serie de 
factores, entre los que se cuentan el nivel socioeconómico, la presencia de padres, la can-
tidad de receptores por hogar, de video-juegos, etc. A esto se suma que, segœn algunas 
observaciones, los niveles de concentración del niæo al ver televisión son muy variados: 
el mÆs alto, que lleva a repetir ciertas conductas observadas; el asociado a la compaæía, 
sobre todo entre niæos solos; y la observación distraída. En el œltimo tiempo el Consejo 
ha aumentado su interØs por conocer las características de la programación que ven los 
niæos, la influencia que Østa ejerce en su formación y los mecanismos mÆs efectivos para 
proteger a los televidentes mÆs vulnerables.370 En todos estos estudios se otorga bastante 
importancia a la familia como agente mediador, aunque hay autores extranjeros que du-
dan de la influencia que ejercen los padres sobre sus hijos.371 

Similar debate ha surgido sobre los efectos que provoca en los niæos el temprano 
acceso a otro tipo de tecnología. Son conocidos los cambios a este respecto: ya no es sor-
presivo verlos hablando por telØfono móvil a temprana edad, manejando los controles del 
televisor, navegando por internet, utilizando juegos electrónicos y un sinnœmero de otras 
destrezas. Para algunos, todo esto ha generado una infancia con habilidades desarrolladas 

368	 Giovanni Sartori, Homo videns. La sociedad teledirigida, Taurus, Madrid, 1998 (1“ edición 1997, en italiano).
369	C onsejo Nacional de Televisión, Estado del arte de la investigación sobre niæos y televisión, Departamento de Estudios, 

Santiago, 1999. Disponible en http://www.cntv.cl.
370	P ara ilustrar la producción del Consejo Nacional de Televisión, podemos citar sus mÆs recientes títulos: Infancia 

y regulación de la programación televisiva, agosto/2008; La programación infantil en la televisión chilena. 2006-2007, 
2008; Percepción de las imÆgenes de hombres y mujeres en la televisión abierta por parte de niæas entre 8 y 10 aæos. Estudio 
cualitativo a travØs de grupos focales, 2008.

371	P uede tomarse el caso de Judith Rich Harris, quien otorga mayor importancia al grupo de pares (peer group). 
Su polØmico libro fue publicado en 1998 y se titula The nurture assumption. Why children turn out the way they do. 
De gran Øxito editorial, fue traducido como El mito de la educación. Por quØ los padres pueden in�uir muy poco en sus 
hijos, Grijalbo, Barcelona, 1999.
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mÆs precozmente. Otros son mÆs críticos en su balance sobre los efectos que provocan las 
nuevas tecnologías. En opinión de la psiquiatra Eliana Corona, el acceso a la computación 
en las escuelas, a edad muy precoz, los estimula en exceso, los saca del contexto natural, 
los hace incapaces de observar. Por su edad, no tienen la capacidad de discernir. Muchas 
veces en escuelas rurales, en vez de tomar contacto con la naturaleza, van a la biblioteca 
por los videojuegos. El cambio no vino sólo con la computación. Se inició antes, con el 
debilitamiento de los lazos familiares, con el acceso de la mujer al trabajo, con la sobreva-
loración de la inteligencia, la competencia y el Øxito. Segœn la especialista, lo que se inició 
como una prÆctica de estimulación temprana para los llamados �niæos de cajón� (aquellos 
que carecen de todo tipo de estimulación, que se crían prÆcticamente solos), finalmente 
se hizo extensivo a todo tipo de niæos, a un nivel excesivo. En su opinión, es un error que 
haya tanto estímulo: los niæos tienen suficiente con lo que encuentran en el ambiente que 
les rodea. Colocarles tempranamente �móviles�, mœsica, televisión, etc., los hace madurar 
psicológicamente antes de lo que maduran neurológicamente: �los niæos de tres meses 
mantienen la cabeza, te atienden y poco menos que hablan�.

Cecilia Gajardo destaca el uso de la tecnología como forma de entretención. En las 
zonas rurales todavía existiría un mayor nœmero de niæos que juegan a los tradicionales 
juegos colectivos, pero en general tiende a aumentar la prÆctica del juego mÆs solitario y 
mucho mÆs dependiente de la tecnología. Aunque no todos coinciden en los efectos que 
producen los juegos electrónicos, la profesional cree que predomina la actitud pasiva. 
Físicamente se estÆ sentado frente al aparato, se pierde la motricidad y disminuye el len-
guaje verbal. 

Otro tema polØmico se refiere al uso de fÆrmacos en los niæos. El metilfenidato se 
comenzó a comercializar desde los aæos cincuenta para tratar a los niæos que tenían 
síndrome de dØficit atencional. El psiquiatra argentino Mauricio Knobel estudió este 
compuesto en 1955 y ese mismo aæo el producto fue lanzado al mercado por laborato-
rios Ciba, bajo el nombre comercial de �Ritalín�.372 La psiquiatra infantil Elena Corona 
recuerda que su introducción al país se debió al contacto que tenía con Argentina el 
Servicio de Psiquiatría Infanto Juvenil del Hospital Luis Calvo Mackenna. Esta especia-
lidad se estaba reciØn validando en este hospital cuando se comenzó a utilizar. Se intro-
dujo en los aæos sesenta y comenzó a usarse poco a poco. Había que hacer diagnósticos 
específicos para distinguir entre los niæos hiperactivos y los hiperkinØticos. Estos œlti-
mos presentan un cuadro clínico completo, que incluye dØficit atencional, discalculia, 
disgrafía, entre otros. 

Con el tiempo su uso se masificó. A nivel mundial, en los aæos sesenta, las referencias 
periodísticas a su uso por parte de ciertas celebridades, como el presidente Kennedy, 
sirvió para su difusión. A partir de entonces se comenzó a utilizar de forma indiscrimi-
nada. Se confundía la hiperactividad con la hiperkinesis. Elena Corona recuerda que a 
cualquier niæo inquieto y que molestaba se le recetaba Ritalín. Jaime Ibacache comenzó a 
ejercer como pediatra en 1980, en la zona de la Araucanía. Por entonces su uso ya estaba 
masificado y parecía una solución, aunque sus resultados eran contradictorios: �Algunos 
se aceleraban mÆs y otros se calmaban. La gente me acuerdo que me iba a pedir y yo rece-
taba como loco tambiØn�.

372	 �Estados Unidos: por primera vez estudian uso del Ritalín en los preescolares�, en El Mercurio, Santiago, 19/
agosto/2002, p. A8; Pilar Segovia, �La verdad del Ritalín�, en Ya (revista femenina de El Mercurio), Santiago, 4/
dic./2001, p. 18.
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Cecilia Gajardo comenzó a trabajar en 1985 como orientadora familiar en Santiago. 
Recuerda que aæos despuØs se dio cuenta que los muchachos eran tratados con Ritalín. 
En las poblaciones era posible ver cajas botadas de calmantes. Se les daba a los niæos �ra-
ros�, que se comportaban en forma extraæa o que eran un problema. La pediatra Gloria 
Romero reconoce que, por error de diagnóstico, se comenzó a usar este fÆrmaco en casos 
injustificados: �Una pataleta y ya, dØmosle Ritalín�. En su opinión, esto no niega su efecti-
vidad en casos de hiperkinesia.

Segœn la psiquiatra Amanda CØspedes, los errores de diagnóstico se relacionan con 
ciertos cambios conductuales en los niæos, provocados por la falta de sueæo, la mala ali-
mentación, el exceso de azœcar, el estrØs crónico, la ingesta de alcohol y el abuso de los vi-
deojuegos. Otro grupo son los que tienen problemas emocionales. Sus comportamientos 
parecieran mostrar un dØficit atencional, lo que dificulta el diagnóstico. �Por ejemplo, la 
ansiedad extrema genera hiperactividad y la depresión crónica provoca desmotivación es-
colar�. Entre el 50 y 70% de los casos diagnosticados no tiene realmente dØficit atencional. 
Segœn sus cÆlculos, cerca del 25% de los niæos de enseæanza bÆsica de colegios privados 
toma Ritalín. De ese total, la especialista calculaba que un 15% lo tomaba sin necesitar-
lo.373 Este sobrediagnóstico ha llevado a que la prescripción de la droga haya aumentado. 
Segœn datos proporcionados por los laboratorios, el consumo de Ritalín en Chile en el 
período 2004-2007 aumentó en un 11%.374 Nuestro país es uno de los que tiene mayor 
tasa de consumo en el mundo.375

Sin embargo, simultÆneamente, el uso del medicamento ha generado resistencias y 
temores. Aunque la mayoría de los profesionales niega la existencia de efectos adversos 
a un nivel peligroso, como la dependencia, el daæo neurológico y otros, hay padres que 
divulgan noticias alarmantes sobre el particular. En internet abunda este tipo de informa-
ción, en donde se mezclan las críticas hacia los profesores, los neurólogos y los psiquiatras 
infantiles. El desarrollo del naturismo, las medicinas tradicionales y diversas formas de 
autosanación han llevado a que algunos apliquen tratamientos alternativos.

El balance sobre los cambios que se han producido en la relación entre padres e hijos 
a veces tiende a ser mÆs bien pesimista. Por diversas razones, a algunos les parece que 
esta relación es mÆs �superficial� y centrada en la satisfacción material de los niæos. Todo 
esto se acentuaría debido a la ausencia de ambos padres y a un reforzamiento de la cul-
tura consumista. Antes habría existido mayor �conformismo� y una pelota plÆstica podía 
bastar. En el œltimo tiempo, la demanda de bienes ha aumentado y se ha especializado 
(videojuegos, bicicletas, computadores, objetos electrónicos, œtiles escolares y vestuario, 
de marcas específicas). La mayoría de los adultos espera ser buen padre accediendo a las 
solicitudes de sus hijos. Generalmente los padres se justifican diciendo que desean dar lo 
que ellos no tuvieron, a costa de cualquier sacrificio. En algunos casos, pareciera que el 
destinatario no es realmente el niæo, sino el adulto, como ocurre con las celebraciones de 
los cumpleaæos desde una edad muy temprana. Esta visión critica no es completamente 
dominante, ya que no son pocos quienes resaltan la creciente cercanía entre los padres y 

373	 Ya (revista femenina de El Mercurio), Santiago, 4/dic./2001, p. 18.
374	 �Informe britÆnico: expertos orientan sobre uso de Ritalín en niæos�, en El Mercurio, Santiago, 25/sept./2008, 

p. A14.
375	 María AngØlica Benavente, en El dØ�cit atencional en el contexto de la reforma educacional (1999), seæaló que por 

entonces Chile y Estados Unidos tenían las tasas mÆs altas en el consumo de Ritalín. Citado por Maite Armen-
dÆriz AzcÆrate, �¿Un sello para toda la vida?: síndrome de dØ�cit atencional�, en El Mercurio, Santiago, 17/
octubre/1999, p. E4.
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los hijos, la ausencia del tradicional autoritarismo y una mayor sensibilidad hacia la satis-
facción de las preferencias de los niæos.

Como hemos visto, todos estos cambios asociados a la infancia han provocado diferen-
tes interpretaciones sobre el sentido que han tenido y quØ tan favorables o desfavorables 
han sido para la sociedad y para los propios niæos. Mientras mÆs intensas y profundas han 
sido estas transformaciones, mÆs contrastantes son las diversas percepciones acerca de lo 
que es �o debería ser� una infancia normal y deseable. En la construcción de estas percep-
ciones, las propias experiencias familiares se evalœan a la luz de lo que se ha observado con 
posterioridad y viceversa. Esto a veces ha generado entre los adultos la sensación de pØrdi-
da de la niæez, a partir del contraste entre los propios recuerdos y la observación de lo que 
se comienza a legitimar como la verdadera infancia. El cambio se valora positivamente y 
se reniega de la propia vivencia, por estar despojada de ciertos rasgos que actualmente se 
valoran como esenciales para toda infancia saludable. TambiØn ocurre que el balance sea 
mÆs bien negativo y se tienda a idealizar lo que fue la niæez antiguamente, desprovista de 
algunos rasgos de la infancia actual, que son evaluados como oscuros o negativos.

En las pocas experiencias sistemÆticas de recuperación de la memoria, generalmente 
los relatos se alinean en torno a una de estas opciones. Una mirada predominantemente 
nostÆlgica, de fuerte lirismo e idealización, es lo que se aprecia en El niæo que fue, editado 
en 1975, donde participaron destacados escritores.376 En cambio, en los relatos prove-
nientes de sectores populares, en donde las carencias materiales dejan una fuerte huella, 
parecieran predominar los recuerdos que resaltan las necesidades y el esfuerzo, y a veces 
la sensación de pØrdida de la infancia. Es lo que sucede en la serie Vida y palabra campesina 
(5 vols.), editado por GIA en 1986.377

* * * 

La situación de la infancia en Chile en las œltimas tres dØcadas ha estado marcada por 
signos contradictorios. El trÆnsito de una etapa caracterizada por el contexto político de 
una dictadura a otra legitimada por un sistema democrÆtico ha sido uno de sus sellos dis-
tintivos. En un primer momento, el ambiente de control y represión, que en algunos casos 
afectó en forma aguda a algunos niæos, estuvo acompaæado de una política focalizada que 
hizo disminuir las tasas de desnutrición. Este fue un factor que le permitió al gobierno 
intentar proyectar una imagen benØvola, de asistencia y protección al niæo pobre, que ex-
plotó a lo largo del período. El Aæo Internacional del Niæo potenció esa política, aunque 

376	N os referimos al ya citado texto compilado por Patricia Lutz, El niæo que fue, Ediciones Nueva Universidad, Uni-
versidad Católica de Chile, Santiago, 1975, 2 vols.

377	U n ejemplo extraído de este texto es el poema �Infancia triste�, de Miguel Peæa, publicado cuando tenía 40 
aæos. Por entonces, lo que en su infancia había sido algo comœn a muchos niæos campesinos, para Øl era un 
recuerdo penoso: �[�] Fui bueno pa� los porotos/ porque no había elección/ no supe tener ventajas/ aunque 
tambiØn fui el menor/ y en vez de la bicicleta/ debía cumplir mi labor.// Tuve una vez balón de trapo/ con 
lana en el interior/ no pude patiarla a gusto,/ con lluvia se me mojó/ y un chute a pata pelada/ �pucha, que 
causa dolor.// No conocí volantines,/ ni petardos, ni trompos,/ ni tuve grupo de amigos/ nunca el tiempo me 
sobró/ sólo sobraban quehaceres/ mi infancia así transcurrió/ y de escasos aæos de estudio/ no disfrutØ vaca-
ción/ mas, huØrfano ya de padre/ y con mala situación,/ no conocí privilegios/ de que pueda jactarme hoy.// 
ReciØn cumplidos los 13/ ya andaba de ordeæador/ de chasque pa�los mandados,/ de carretero, sembrador/ y 
otros varios desempeæos/ de mi infancia recuerdo hoy[..]/ MÆs, si no es mi canto alegre/ no encierra odios, ni 
rencor/ y entre sus brotes amargos/ tambiØn �orece el dulzor/ polen nacido en la sombra/ sabe a dulce miel 
de sol [�]�. Vida y palabra campesina, vol. V, pp. 384-386.
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tambiØn abrió un flanco que las organizaciones que se resistían a la dictadura supieron 
utilizar. La cultura y la institucionalidad ligadas a los derechos humanos y en particular 
del niæo tuvieron su germen en esa coyuntura, aunque su mayor aplicación se hizo visible 
a partir de 1990.

Tras el fin del rØgimen militar, las políticas pœblicas hacia la infancia se delinearon en 
torno a los principios que estableció la Convención de Derechos del Niæos, suscrita por 
el Estado chileno. Varios de los cambios incorporados a la legislación buscaron adecuar 
la institucionalidad a ese nuevo enfoque, aunque los resultados a veces fueron polØmicos, 
como ocurrió con la ley penal adolescente. La idea de defender el �interØs superior del 
niæo� se hizo recurrente en el discurso gubernamental. Pero sus alcances superarían el es-
tricto campo del derecho. A diferencia de otras Øpocas, el concepto de derechos del niæo 
penetró por diversas vías en la población y se instaló en la vida cotidiana.

En forma paralela, a lo largo de estas dØcadas se acentuaron varios cambios en los 
patrones de crianza, el masivo a la tecnología audiovisual, la diversificación del consumo, 
la disminución en el nœmero de hijos y la nueva estructura familiar. Todos ellos se venían 
gestado desde los aæos sesenta, pero se aceleraron, provocando grandes cambios en las 
vivencias de los niæos. El balance sobre la dirección y el alcance de estas transformaciones 
estÆ apenas iniciÆndose.
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ANEXO

Cuadro A
NIÑOS BAUTIZADOS COMO ILEG˝TIMOS EN LA LIGUA, 1700-1849

(En porcentajes)

Aæo Bautismos ilegítimos
(sobre total de bautizados)

1700-9 9,4
1710-9 7,8
1720-9 12,6
1730-9 12,9
1740-9 14,6
1750-9 19,8
1760-9 15,8
1770-9 23,3
1780-9 16,9
1790-9 18,6
1800-9 20,5
1810-9 26,9
1820-9 22,3
1830-9 23,2
1840-9 32,7

Fuente: Mellafe y Salinas, Sociedad y población rural, p. 151.
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Cuadro B
NIÑOS NACIDOS VIVOS, SEGÚN CONDICIÓN DE LEGITIMIDAD  

E ILEGITIMIDAD, 1925-1973

Aæo
Legítimos Ilegítimos Total

Cantidad % Cantidad % Cantidad %
1925 156.225
1926 103.864 65,1 55.747 34,9 159.611 100
1927 112.121 64,9 60.552 35,1 172.673 100
1928 145.074 64,9 78.612 35,1 223.686 100
1929 120.165 68,3 55.865 31,7 176.030 100
1930 Sin datos
1931 105.706 70,7 43.782 29,3 149.488 100
1932 105.908 70,9 43.551 29,1 149.459 100
1933 103.617 70,1 44.116 29,9 147.733 100
1934 105.736 70,3 44.626 29,7 150.362 100
1935 106.996 70,3 46.155 29,7 153.151 100
1936 110.414 70,4 46.503 29,6 156.917 100
1937 109.194 71,2 44.160 28,8 153.354 100
1938 111.690 72,1 43.237 27,9 154.927 100
1939 119.933 73,3 43.656 26,7 163.589 100
1940 125.043 75,1 41.550 24,9 166.593 100
1941 123.879 75,1 41.125 24,9 165.004 100
1942 128.866 75,7 41.356 24,3 170.222 100
1943 132.003 76,7 40.092 23,3 172.095 100
1944 135.249 77,3 39.615 22,7 174.864 100
1945 136.539 76,6 41.753 23,4 178.292 100
1946 137.111 78,0 38.574 22,0 175.685 100
1947 146.785 78,6 39.999 21,4 186.784 100
1948 150.222 79,4 39.014 20,6 189.236 100
1949 150.008 79,1 39.711 20,9 189.719 100
1950 150.192 79,8 38.131 20,2 188.323 100
1951 153.708 80,3 37.624 19,7 191.332 100
1952 Sin datos
1953 175.404 82,8 36.404 17,2 211.808 100
1954 173.403 82,6 36.517 17,4 209.920 100
1955 187.343 83,1 38.009 16,9 225.352 100
1956 198.331 83,6 38.937 16,4 237.268 100
1957 207.862 83,3 41.747 16,7 249.609 100
1958 211.102 84,4 39.145 15,6 250.247 100
1959 212.521 83,6 41.753 16,4 254.274 100
1960 219.176 84,1 41.477 15,9 260.653 100
1961 226.774 84,2 42.499 15,8 269.273 100
1962 229.555 83,6 44.885 16,4 274.440 100
1963 231.374 83,5 45.770 16,5 277.144 100
1964 229.485 83,4 45.838 16,6 275.323 100
1965 227.718 82,9 46.862 17,1 274.580 100
1966 222.380 82,9 45.853 17,1 268.233 100
1967 213.758 82,3 45.971 17,7 259.729 100

Fuentes: Anuario estadístico de la Repœblica de Chile, 1925-1928; Estadística anual de la Repœblica de Chile, 1929-1930; 
Estadística anual de demografía y asistencia social, 1931-1933; Demografía, 1958-1968; Anuario demogrÆ�co, 1969-1971; 
Anuario Demografía, 1972-1973. 
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Cuadro C
MATR˝CULA DE EDUCACIÓN PREB`SICA, FISCAL Y PARTICULAR, 1935-1975

Aæo
Fiscal Particular Total

Cantidad % Cantidad % Cantidad %
1935 3.596 s/i
1936 2.224 s/i
1937 1.951 s/i
1938 1.745 s/i
1939 2.174 58,6 1.539 41,4 3.713 100
1940 1.937 37,2 3.270 62,8 5.207 100
1941 1.798 34,9 3.348 65,1 5.146 100
1942 1.635 36,2 2.876 63,8 4.511 100
1943 1.662 37,4 2.786 62,6 4.448 100
1944 1.774 36,2 3.127 63,8 4.901 100
1945 2.001 38,7 3.167 61,3 5.168 100
1946 2.225 37,4 3.732 62,6 5.957 100
1947 3.454 47,2 3.862 52,8 7.316 100
1948 4.032 50,9 3.885 49,1 7.917 100
1949 5.152 55,3 4.163 44,7 9.315 100
1950 5.262 56,0 4.139 44,0 9.401 100
1951 5.259 54,5 4.394 45,5 9.653 100
1952 7.137 60,0 4.749 40,0 11.886 100
1953 11.424 69,5 5.023 30,5 16.447 100
1954 13.126 73,3 4.780 26,7 17.906 100
1955 15.011 74,4 5.163 25,6 20.174 100
1956 19.176 79,1 5.057 20,9 24.233 100
1957 23.072 80,7 5.513 19,3 28.585 100
1958 25.862 81,7 5.782 18,3 31.644 100
1959 26.746 82,3 5.738 17,7 32.484 100
1960 22.740 82,3 4.901 17,7 27.641 100
1961 27.486 80,8 6.519 19,2 34.005 100
1962 32.032 82,0 7.033 18,0 39.065 100
1963 33.559 83,0 6.873 17,0 40.432 100
1964 36.489 82,8 7.564 17,2 44.053 100
1965 43.568 89,5 5.133 10,5 48.701 100
1966 41.336 80,2 10.207 19,8 51.543 100
1967 43.016 79,1 11.397 20,9 54.413 100
1968 44.723 77,7 12.858 22,3 57.581 100
1969 42.255 75,1 14.021 24,9 56.276 100
1970 43.322 73,4 15.668 26,6 58.990 100
1971 48.619 70,6 20.201 29,4 68.820 100
1972 53.242 68,3 24.757 31,7 77.999 100
1973 68.420 75,8 21.875 24,2 90.295 100
1974 80.406 73,4 29.182 26,6 109.588 100
1975 90.420 77,3 26.548 22,7 116.968 100

Fuente: Rafael Echeverría, Evolución de la matrícula en Chile: 1935-1981, Academia de Humanismo Cristiano, 
Santiago, 1982, pp. 11-45.
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Cuadro D
MATR˝CULA DE ENSEÑANZA B`SICA (OCHO GRADOS), 1935-1975

Aæo Fiscal Particular Total
1935 463.639 101.142 564.781
1936 472.865 119.149 592.014
1937 485.029 124.370 609.399
1938 492.877 136.205 629.082
1939 495.771 124.656 620.427
1940 538.694 136.216 674.910
1941 551.656 131.952 683.608
1942 555.083 138.898 693.981
1943 554.066 138.466 692.532
1944 551.916 148.698 700.614
1945 550.581 157.079 707.660
1946 556.750 173.724 730.474
1947 566.744 177.021 743.765
1948 576.254 197.020 773.274
1949 589.913 220.564 810.477
1950 600.963 230.880 831.843
1951 596.268 244.975 841.243
1952 616.088 273.378 889.466
1953 642.387 294.070 936.457
1954 663.523 332.517 996.040
1955 688.037 347.819 1.035.856
1956 727.213 344.562 1.071.775
1957 777.064 361.304 1.138.368
1958 817.245 385.864 1.203.109
1959 842.354 417.324 1.259.678
1960 875.800 409.100 1.284.900
1961 946.700 425.100 1.371.800
1962 987.100 447.100 1.434.200
1963 996.500 459.300 1.455.800
1964 1.044.100 462.000 1.506.100
1965 1.213.900 485.200 1.699.100
1966 1.298.400 436.900 1.735.300
1967 1.380.529 454.743 1.835.272
1968 1.462.909 469.564 1.932.473
1969 1.503.327 473.562 1.976.889
1970 1.574.934 464.251 2.039.185
1971 1.717.347 477.366 2.194.713
1972 1.777.684 479.715 2.257.399
1973 1.842.610 471.073 2.313.683
1974 1.878.845 453.814 2.332.659
1975 1.877.716 421.282 2.298.998

Fuente: Echeverría, Evolución de la matrícula en Chile: 1935-1981, pp. 74-75.
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Cuadro E
TASA DE MORTALIDAD INFANTIL, 1968-2005

Aæo Tasa de
mortalidad infantil

1968 87,0
1969 83,1
1970 82,2
1971 73,9
1972 72,1
1973 65,8
1974 65,2
1975 57,6
1976 56,6
1977 50,1
1978 40,1
1979 37,9
1980 33,0
1981 27,0
1982 23,6
1983 21,9
1984 19,6
1985 19,5
1986 19,1
1987 18,5
1988 18,9
1989 17,1
1990 16,0
1991 14,6
1992 14,3
1993 13,1
1994 12,0
1995 11,1
1996 11,1
1997 10,0
1998 10,3
1999 10.1
2000 8,9
2001 8,3
2002 7,8
2003 7,8
2004 8,4
2005 7,9

Fuente: Anuario de Demografía, 1998 (INE); Estadísticas Vitales. Informe Anual, 2005 (INE).
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FuENtES coNSultaDaS

Archivos

Archivo Nacional
Fondo Ministerio de Instrucción Pœblica
Fondo Dirección General del Trabajo

	F ondo Ministerio de Justicia
Archivo del PIDEE
Archivo de la Armada Nacional

Periódicos (se indican los aæos revisados)

Aurora de Chile, Santiago, 1812-1813.
El Atacameæo, Copiapó, 1920.
El Clarín, Santiago, 1969.
El Despertar de los Trabajadores, Iquique, 1913-1924.
El Diario Austral, Temuco, 1960.
El Diario Ilustrado, Santiago, 1915, 1922-1924, 1939.
El Estandarte Católico, Santiago, 1878.
El Ferrocarril, Santiago, 1856-1890, 1902.
El Heraldo, Linares, 1973.
El Labrador, Melipilla, 1923.
El Llanquihue, Puerto Montt, 2004.
El Mercurio, Santiago, 1915, 1920-1931, 1934, 1940-1943, 1961-1982, 1999-2009.
El Mercurio, Valparaíso, 1879-1880, 1920, 2008.
El Monitor Araucano, Santiago, 1813-1814.
El Rancagüino, 1969-1970.
El Siglo, Santiago, 1940-1945, 1962-1973.
El Sur, Concepción, 1920, 1968, 1971, 1976.
El TarapacÆ, Iquique, 1971.
Justicia, Santiago, 1921-1927.
La Discusión, ChillÆn, 1920, 1974, 1977.
La Federación Obrera, Santiago, 1921-1923.
La Nación, Santiago, 1917-1930, 1934, 1939-1944, 1957, 1962-1965, 1971, 1980-1983, 2004-2008, 
La Nueva Libertad, Rancagua, 1921.
La Opinión, Santiago, 1941-1942.
La Patria, Concepción, 1968.
La Prensa, Curicó, 1900.
La Prensa, Santiago, 1971-1973.
La Segunda, Santiago, 1972.
La Tercera, Santiago, 1969-1972, 1978-1982, 2001-2005. 
Las Últimas Noticias, Santiago, 1915, 1928, 1973, 1981, 2004.
La Unión, Valparaíso, 1939, 1972.
Puro Chile, Santiago, 1970.
The Clinic, Santiago, 2001.
Tribuna, Santiago, 1971-1973. 

Revistas (se indican los aæos consultados)

Acción Social, Santiago, 1930-1931.
Aladino, Santiago, 1951.
Amiga, Santiago, 1976-1983.
Anales de la Universidad de Chile, Santiago, 1846-1932.
AnÆlisis, Santiago, 1988.
Anuario Estadístico de la Repœblica de Chile, 1870-1925.
Apuntes, Santiago, 1965.
Archivo Masónico, Santiago, 2007, 2009.
Bene�cencia, Santiago, 1929-1931.
Boletín bibliogrÆ�co de la Librería de Julio Real y Prado, Valparaíso, 1875.
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Boletín de Educación Física, Santiago, 1934-1937.
Boletín de la Dirección General de Protección de Menores, Santiago, 1929-1937.
Boletín de la O�cina del Trabajo, Santiago, 1911-1924.
Boletín de la Dirección General del Trabajo, Santiago, 1925-1927.
Boletín de la Sociedad de San Vicente de Paul, Santiago, 1871-1874.
Boletín de leyes y decretos del gobierno, 1910-1925.
Boletín de Minas y Petróleo, Santiago, 1936-1937. 
Boletín de Sesiones Ordinarias. CÆmara de Diputados, 1900-1930.
Boletín de Sesiones Extraordinarias. CÆmara de Diputados, 1900-1930. 
Boletín Sanitario, Santiago, 1927.
Cabrochico, Santiago, 1971-1972.
Calicanto, Santiago, 1957-1958.
Caras, Santiago, 2001.
Chez-Nous, Santiago, 1939-1949.
Chiquitín, Santiago, 1934.
Educación Física, Santiago, 1929-1931.
Educadores del mundo, Santiago, 1956-1973. 
El amigo de la juventud, Santiago, 1923. 
El Chileno, Santiago, 1903.
El Colejial, Santiago, 1890.
El Colejial, Santiago, 1865. 
El Colejial, Santiago, 1897.
El Colejial, Valparaíso 1905. 
El hermano Jacinto, Santiago, 1905.
El institutor chileno, Santiago, 1876. 
El mØdico prÆctico, Santiago, 1867-1868. 
El Monitor Araucano, Santiago, 1813.
El Peneca, Santiago, 1908-1935.
El recreo, Curicó, 1878.
El rotario, Santiago, 1927-1945.
Enciclopedia de la infancia, Valparaíso, 1857-1858.
Enciclopedia estudiantil, Santiago, 1961-1965.
Ercilla, Santiago, 1950-1969, 1978-1979, 1998.
Estadísticas de salud, Santiago, 1967-1973.
Eva, Santiago, 1960-1973.
Familia, Santiago, 1910-1928.
Fogata, Santiago, 1950-1952.
Hoy, Santiago, 1978-1981.
HuelØn, Santiago, 1948-1952.
La abejita chilena, Santiago, 1918-1921.
La actualidad, Talca, 1915.
La aurora de Chile, Santiago, 1812.
La bicicleta, Santiago, 1978-1985.
La Chiva, Santiago, 1968-1970.
La estrella dorada, Santiago, 1994.
La Firme, Santiago, 1971-1973
La quinta rueda, Santiago, 1972-1973.
La revista azul, Santiago, 1914-1918.
La Revista Católica, Santiago, 1843-1944.
La Revista de la Asociación de Educación Nacional, Santiago, 1905-1907. 
La Ronda, Santiago, 1954-1956.
Las Últimas Noticias, Santiago, 1915, 1928, 1973, 1981, 2004.
Mampato, Santiago, 1968-1977.
Mayoría, Santiago, 1971-1972.
Mensaje, Santiago, 1963-1979.
Mis hijos, Santiago, 1979-1982.
Nuestros ideales, Cerro Negro (San Bernardo), 1929-1934.
Okey, Santiago, 1949-1965.
Onda, Santiago, 1971-1973.
Paloma, Santiago, 1972-1973.
Paula, Santiago, 1974.
Pluma y lÆpiz, Santiago, 1901.
Por el camino de la salud...se conquista la felicidad, Santiago, 1961-1963.
Publimark, Santiago, 1998.
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Punto Final, Santiago, 2003-2004.
QuØ Pasa, Santiago, 1971-1980
Radiomanía, Santiago, 1943-1970.
Ramona, Santiago, 1971-1973.
Revista Americana, Santiago, 1869.
Revista Carabineros de Chile, Santiago, 1956-1972.
Revista chilena de nutrición, Santiago, 1962, 2001-2009.
Revista chilena de pediatría, Santiago, 1930-1973, 1982-2008.
Revista COANIL, Santiago, 1979.
Revista CORDAM, Santiago, 1983.
Revista de educación, Santiago, 1933, 1941, 1949, 1986.
Revista de Educación Física, Santiago, 1912-1915.
Revista de Educación Nacional, Santiago, 1911, 1913.
Revista de educación primaria, Santiago, 1921, 1922, 1927.
Revista de Hijiene PrÆctica, Santiago, 1912.
Revista de la Secretaría Nacional de la Mujer, Santiago, 1976.
Revista de la Sociedad Protectora de la Infancia de Valparaíso, 1895-1901.
Revista del Trabajo, Santiago, 1933.
Revista dental, Santiago, 1915-1918.
Revista escolar, Santiago, 1937-1979 (Colegio Patrocinio de San JosØ)
Revista escolar salesiana, Santiago, 1933-1936
Revista MØdica de Chile, Santiago, 1894, 1928, 1977-2009. 
Revista mØdico asistencial, Santiago, 1949-1953.
Selecciones del Reader�s Digest, Santiago, 1963-1973.
Selecciones escolares chilenas, Santiago, 1960-1964.
Semanita, Santiago, 1927-1928.
Signo, Santiago, 1966-1968.
Solidaridad, Santiago, 1976-1982.
Sucesos, Valparaíso, 1920-1931.
TelecrÆn, Santiago, 1969-1971.
Vanidades, Santiago, 1972.
Vea, Santiago, 1939-1985.
Verba Roja, Valparaíso/ Santiago, 1918-1924.
Ya (Revista femenina de El Mercurio), Santiago, 1993, 2001.
Zig-Zag, Santiago, 1905-1930, 1945.

Censos Nacionales de Población
Aæos: 1930, 1940, 1952, 1960, 1970, 1982, 1992, 2000.

Mensajes Presidenciales
(en orden cronológico)

Mensaje de S.E. el Presidente de la Repœblica don Jorge Alessandri Rodríguez al Congreso Nacional al inaugurar el período ordi-
nario de sesiones. 21 de mayo de 1963, Imprenta del Servicio de Prisiones, Santiago, 1963.

Segundo mensaje del Presidente de la Repœblica de Chile don Eduardo Frei Montalva al inaugurar el período de Sesiones Ordina-
rias del Congreso Nacional, 21 de mayo de 1966, Imprenta del Servicio de Prisiones, Santiago, 1966.

Cuarto mensaje del Presidente de la Repœblica de Chile don Eduardo Frei Montalva al inaugurar el período de Sesiones Ordinarias 
del Congreso Nacional, 21 de mayo de 1968, Departamento de Publicaciones de la Presidencia de la Repœblica, Im-
prenta del Servicio de Prisiones, Santiago, 1968.

Quinto mensaje del Presidente de la Repœblica de Chile don Eduardo Frei Montalva al inaugurar el período de Sesiones Ordina-
rias del Congreso Nacional, 21 de mayo de 1969, Departamento de Publicaciones de la Presidencia de la Repœblica, 
Imprenta del Servicio de Prisiones, Santiago, 1969.

Sexto mensaje del Presidente de la Repœblica de Chile don Eduardo Frei Montalva al inaugurar el período de Sesiones Ordinarias 
del Congreso Nacional, 21 de mayo de 1970, primera y segunda parte, Imprenta del Servicio de Prisiones, Santiago, 
1970.

Sexto mensaje del Presidente de la Repœblica de Chile don Eduardo Frei Montalva al inaugurar el período de Sesiones Ordinarias 
del Congreso Nacional. Presidencia de la Repœblica, 21 de mayo de 1970, Imprenta del Servicio de Prisiones, Santiago, 
1970.

Primer mensaje del Presidente Allende ante el Congreso Pleno. 21 de mayo de 1971, Talleres GrÆ�cos Servicio de Prisiones, 
Santiago, 1971.
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Segundo mensaje del Presidente Allende ante el Congreso Pleno. 21 de mayo de 1972, Talleres GrÆ�cos Servicio de Prisiones, 
Santiago, 1972.

Mensaje Presidente Allende ante Congreso Pleno. 21 de mayo de 1973, Talleres GrÆ�cos del Servicio de Prisiones, Santiago, 
1973.

Mensaje presidencial. 11 septiembre 1974 � 11 septiembre 1975. S. E. el Presidente de la Repœblica General de EjØrcito Augusto 
Pinochet Ugarte informa al país, Talleres GrÆ�cos de Gendarmería de Chile, Santiago, 1975.

Mensaje presidencial. 11 septiembre 1975 � 11 septiembre 1976. S. E. el Presidente de la Repœblica General de EjØrcito Augusto 
Pinochet Ugarte informa al país, TT. GG. Gendarchile, Santiago, 1976.

Mensaje presidencial. 11 septiembre 1976 � 11 septiembre 1977. S. E. el Presidente de la Repœblica General de EjØrcito Augusto 
Pinochet Ugarte informa al país, Talleres GrÆ�cos de Gendarmería de Chile, Santiago, 1977.

Mensaje presidencial. 11 septiembre 1977 � 11 septiembre 1978. S. E. el Presidente de la Repœblica General de EjØrcito Augusto 
Pinochet Ugarte informa al país, Talleres GrÆ�cos de Gendarmería de Chile, Santiago, 1978.

Mensaje presidencial. 11 septiembre 1978 � 11 septiembre 1979. S. E. el Presidente de la Repœblica General de EjØrcito Augusto 
Pinochet Ugarte informa al país, TT. GG. Gendarchile, Santiago, 1979.

Mensaje presidencial. 11 septiembre 1979 � 11 septiembre 1980. S. E. el Presidente de la Repœblica General de EjØrcito Augusto 
Pinochet Ugarte informa al país, TT. GG. Gendarchile, Santiago, 1980.

Mensaje presidencial. 11 septiembre 1980 � 11 septiembre 1981. S. E. el Presidente de la Repœblica General de EjØrcito Augusto 
Pinochet Ugarte informa al país, Talleres GrÆ�cos de Gendarmería de Chile, Santiago, 1981.

Mensaje presidencial. 11 septiembre 1981 � 11 septiembre 1982. S. E. el Presidente de la Repœblica CapitÆn General Augusto 
Pinochet Ugarte informa al país, Talleres GrÆ�cos de Gendarmería de Chile, Santiago, 1982.

Mensaje presidencial. 11 septiembre 1982 � 11 septiembre 1983. S. E. el Presidente de la Repœblica CapitÆn General Augusto 
Pinochet Ugarte informa al país, Talleres GrÆ�cos de Gendarmería de Chile, Santiago, 1983.

Mensaje presidencial. 11 septiembre 1984 � 11 septiembre 1985. S. E. el Presidente de la Repœblica CapitÆn General Augusto 
Pinochet Ugarte informa al país, Talleres GrÆ�cos de Impresora Nacional Ltda., Santiago, 1985.

Mensaje presidencial. 11 septiembre 1985 � 11 septiembre 1986. S. E. el Presidente de la Repœblica CapitÆn General Augusto 
Pinochet Ugarte informa al país, Imprenta Prestserv, Santiago, 1986.

Mensaje presidencial. 11 septiembre 1986 � 11 septiembre 1987. S. E. el Presidente de la Repœblica CapitÆn General Augusto 
Pinochet Ugarte informa al país, Imprenta Prestserv, Santiago, 1987.

Mensaje presidencial. 11 septiembre 1987 � 11 septiembre 1988. S. E. el Presidente de la Repœblica CapitÆn General Augusto 
Pinochet Ugarte informa al país, Imprenta Prestserv, Santiago, 1988.

Mensaje presidencial. 11 septiembre 1988 � 11 septiembre 1989. S. E. el Presidente de la Repœblica CapitÆn General Augusto 
Pinochet Ugarte informa al país, Imprenta Prestserv, Santiago, 1989.

Artículos de revistas, libros y pÆginas web
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versaciones privadas�, en ChungarÆ, Arica, vol. 40, N° 2, 2008, pp. 193-202.

Alonso, María Cristina, �El Tesoro de la Juventud: ¿un cuento de niæos?�, en
	 http://www.7calderosmagicos.com.ar/contenidos.htm (sección: sala de lecturas). 
Aguayo, Carmen Gloria, �La mujer y la familia entran a La Moneda�, en Miguel Lawner, HernÆn Soto y Jacobo Scha-

tÆn (eds.), Salvador Allende. Presencia en la ausencia, Lom Ediciones, Cenda, Fondation Gabriel Peri y Fundación 
Salvador Allende, Santiago, 2008, pp. 341-351.

Allamand, MaitØ, �Amanecida�, en Patricia Lutz (comp.), El niæo que fue, Ediciones Nueva Universidad, Universidad 
Católica de Chile, Santiago, 1975, vol. II.

`lvarez Chuart, Jorge, �La experiencia neoliberal en la atención de menores en riesgo social�, en Francisco Pilotti 
(coord.), Infancia en riesgo social y políticas sociales en Chile. Desarrollo y perspectivas del Servicio Nacional de Menores y su 
relación con las políticas sociales, la sociedad civil y el marco jurídico, Instituto Interamericano del Niæo, Montevideo, 
1994.

Ambrosoli, Arístides, �Abolición de los castigos corporales en los establecimientos de educación�, artículo fechado 
en Talca, agosto 24 de 1863, y publicado en El Monitor de las Escuelas Primarias, Santiago, t. X, N” 14, noviembre 
de 1865, pp. 256 y 257.
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Saœde Pœblica, Río de Janeiro, v.19, suplemento N° 1, 2003, pp. s163-s170.

AmunÆtegui Reyes, Miguel Luis, �Cómo y por quØ se suprimió el castigo del �guante� en los Colegios del Estado�, en 
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